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TBAVADO 


Del  análisis  del  discurso,  considerado  lógica  y  gradualmente. 


Cui  Iccti  poteoter  erit  ret, 

Nec  facoiMÜt  deaerct  baoc,  uequc  laridus  ordo. 


KiALiZAR  ona  cosa  es  dividirla  en  todas  las  partra  de  que 
]se  compone,  para  observar  cada  una  separadamente ,  y 
volver  después  á  unirlas  para  observar  su  conjunto.  Hecho 
este  análisis  se  conoce  una  cosa  cuanto  cabe  en  el  eotendi* 
miento  humano. 

Así,  sí  queremos  conocer  el  mecanismo  de  un  reloj,  le  di* 
vjdírémos  en  todas  sus  partes ,  poniéndolas  unas  junto  á  otras. 
Examinaremos  su  forma  y  su  destino;  como  obran  unas  sobre 
otras,  y  como  desde  el  primer  muelle  pasa  el  movimiento  de 
rueda  en  rueda  hasta  la  aguja  que  señala  las  horas. 

Luego  también  para  analizar  el  discurso  observaremos  el 
ofício  y  la  significación  de  cada  palabra,  sus  relaciones  unas 
con  otras,  como  de  su  enlace  se  forman  los  pensamientos,  y 
como  estos  reducidos  á  cierto  orden  componen  el  discurso. 

De  ahí  se  ve  que  el  discurso  no  es  mas  que  una  serie  de  pen- 
samientos expresados  con  palabras.  Luego  haciendo  el  análi- 
sis del  discurso ,  se  hace  al  mismo  tiempo  el  del  pensamiento. 

y.  1 
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Aun  podemos  decir  c^ue  el  análisis  del  pensamiento  se  halla 
hecho  eo  el  discarso ,  porque  la^  palabras  nos  representan  las 
ideas  que  pereíbimos  por  la  sensación  ó  por  la  reflexión  (1). 
Las  relaciones  de  las  palabras  son  las  de  nuestras  ideas.  En  la 
unión  de  las  palabras  vemos  claramente  las  comparaciones, 
los  juicios  y  los  raciocinios  que  forma  nuestro  entendimien- 
to. Todas  estas  cosas  están  separadas  y  puestas  en  orden  en  el 
discurso  :  nos  podremos  detener  en  cada  una  para  observar- 
la con  cuidado ,  y  ver  después  como  se  unen  entre  sí  para  for- 
mar el  pensamiento. 

Este  método  pues  nos  ha  de  ensenar  como  formamos  y  co- 
mo expresamos  nuestros  pensamientos.  Por  él  adquirirá  nues- 
tro entendimiento  aquella  rectitud  necesaria  para  hallar  la 
verdad  en  las  ciencias,  y  la  precisión  que  se  dirige  á  facilitar 
tan  precioso  hallazgo.  Conocida  la  generación  de  las  ideas,  y 
por  consiguiente  la  de  las  palabras,  no  tropezaremos  en  nin- 
guna que  pueda  causar  confusión ;  rectificaremos  las  ideas 
falsas  que  hemos  contraído  por  el  hábito,  y  distribuiremos 
todos  Duestrotí  conocimientos  en  un  orden  tan  claro,  que  po- 
dremos desde  cf  ultimo  subir  progresivamente  basta  el  prime- 
ro, y  desde  este  bajar  hasta  el  último. 

El  análisis  es  el  único  método  que  tenemos  para  aprender  y 
saber  bien  las  ciencias,  porgue  es  aquel  pon  que  ^líf^  se  for- 
maron. Las  matemáticas  v.  g.  infuftden  ai  enteodiioiiento  tan- 
ta oianridad  y  cooviocioo ,  porque  sus  proposiciones  se  derivao 
uoaa  de  otras;  y  así  m>  us  posible  cootvencQrse  de  una  de  ellas 
antes  de  haberse  convencido  de  aquella  en  que  se  funda  su 
deraoslracion. 

Del  BÚsmo  modo  sin  d  análisis  nunca  podrémot^  conocer  el 
arte  de  pensar  y  el  de  hablar,  que  se  reducen  á  lo  mismo.  Una 
cosa  es  pensar  y  hablar,  y  otra  p^»sar  y  hablar  bien.  Todos 
los  hombres  pieusan  y  hablan ,  porque  sus  necesidades  les 
precisan  á  esto  desde  la  infancia.  ¿  Mas  qué  diferencia  reina 
entre  ellos  en  este  punto  ? 

Dejemos  á  parto  aqnella  clase  de  hombres  que  viven  en  la 
mas  baja  esfera  de  la  sociedad ,  pues  estos,  no  con  sus  luces, 
sino  con  su  trabajo,  contribuyen  al  bien  común;  por  lo  que 
el  corto  número  de  sus  ideas  se  contrae  únicamente  á  sus  ofi- 
cios respectivos,  y  á  los  objetos  que  diariamente  se  presentan 
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i  wat  tísla.  Solo  contemplemos  los  que  recibieron  una  educa- 
ción, sea  la  que  fuere,  y  Terémos  desde  luego  que  la  mayor 
parte  de  ellos  puede  dar  rason  de  lo  que  ha  aprendido.  ¿Quién 
duda  que  esplicaran  bien  sus  ideas  si  estuviesen  colocadas  en 
su  entendimiento  en  un  orden  claro?  Pues  en  este  caso  solo 
tendrian  que  dará  las  palabras  el  mismo  orden  que  tienen  sus 
ideas. 

Al  contrarío,  estando  sus  ideas  envueltas  en  la  mayor  con-< 
fasion,  ¿quién  se  admirará  de  que  la  misma  confusión  reine 
en  las  palabras  ? 

A  lo  mismo  se  debe  atribuir  la  facilidad  con  que  olvidan  lo 
sabido  ja.  "No  habiendo  orden,  no  están  sus  conocimientos  en- 
lazados unos  con  otros.  Por  consiguiente  cuando  perciben 
una  idea  no  pueden  representarse  todas  aquellas  con  quienes 
tiene  relación  ;  así  como  esta«do  separadas  varias  bolas  de 
marfil,  el  impolso  dado  á  una  de  ellas  no  comunicará  movi- 
miento alguno  á  las  demás;  pero  estando  unas  unidas  con 
otras,  bastará  dar  impulso  á  una  para  que  todas  reciban  mo- 
vimiento. 

Aporémoft  mas  nuestras  observaciones ,  aplicándolas  á  aque- 
lla porción  de  hombres  que  llamamos  de  instrucción.  Muchos 
de  ellos,  dotados  de  ingenio,  por  la  falta  de  método  no  logran 
la  extensión  de  luces  á  que  podian  aspirar.  Por  mas  que  lean 
los  mejores  modelos ,  y  traten  con  los  mas  eruditos,  reina 
siempre  en  su  entendimiento  un  caos  que  no  pueden  disipar. 
Deabi  se  ven  en  sus  producciones  los  pensamientos  mas  sóli- 
dos junto  á  los  mas  ridículos,  y  la  verdad  mezclada  con  el 
error.  Algunos  tienen  el  don  de  hablar  con  facilidad;  mas  sus 
discursos  son  por  lo  regular  fdtiles  y  vacíos  de  sentido.  Su  fa- 
cundia les  ofrece  muchas  palabras ,  y  su  imaginación  muchas 
ideas  placenteras  con  que  quieren  encubrir  esta  falta ;  pero 
este  afeite  no  puede  engafiar  á  la  razón ,  y  solo  fascina  los  ojos 
de  la  ignorancia. 

Si  volvemos  ahora  la  vista  hacia  aquellos,  que  siempre  cla- 
ros en  sas  pensamientos,  lo  son  también  en  sus  expresiones; 
qae  esparcen  la  misma  claridad  en  indas  las  materias  que  tra- 
tan; que  juzgan  con  solidez  y  eligen  con  buen  gusto;  cuya 
conversación  agrada  tanto,  porque  siempre  es  sencilla ,  ome- 
oaydel  alcance  de  todos,  estos  diremos  que  piensan  bien,. 
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porqne  estadíaroo  como  se  piensa  bien :  estos  hablan  bien  y 
pprque  hablan  del  mismo  modo  que  piensan. 

Por  lillimo,  si  en  cualquiera  ciencia  ó  arte,  el  que  estudia 
por  principios  lleva  tanta  ventaja  al  que  solo  sabe  por  la  prác- 
tica. Si  un  arquitecto  es  superior  á  un  albañil ,  un  pintor  á  un 
embarrador >  y  un  piloto  á  un  práctico,  lo  mismo  en  el  arte 
de  expresar  nuestros  pensamientos,  el  mas  perfecto  será  el 
que  conozca  mejor  sus  principios. 

Ya  conocemos  la  importancia  de  este  arte ;  estudiemos  sus 
principios ,  que  llegarán  á  nuestro  conocimiento  por  medio 
del  análisis  del  discurso. 

Principios  del  análisis. 

•  El  discurso  es  uoa  serie  de  pensamientos  expresados  con 
palabras.  Luego  todas  las  veces  que  hablamos  ó  escribimos 
cpn  alguna  (extensión  Y  formamos  un  discurso. 

Puesto  .que  un  discurso  consta  de  varios  pensamientos,  pa- 
ra analizarle  será  preciso  considerar  á  parte  cada  pensamien- 
to, y  despCies  .considerar  como  se  enlazan  unos  con  otros. 

.  Pero  on  pensamiento  tiene  varias  partes  que  están  desen- 
vueltas, en  .lo  escrito.  Para  conocerlas  no  hay  mas  que  tomar 
UQ  pensamiento  en  cualquier  obra,  y  observarle  con  cuidado. 
Seii.  por  ejemplo  el  trozo  siguiente,  sacado  del  discurso  de  Don 
Ventura  Rodríguez  por  D.  Gaspar  de  Jovellanos.  Trátase  en 
él  de  la  erección  del  nuevo  templo  de  Covadonga. 

«A  vista  de  una  de  aquellas  grandes  escenas  en  que  la  natu- 
raleza ostenta  toda  su  miyestad.  Rodríguez  se  inflama  con  el 
deseo  de  gloria ,  y  se  prepara  á  luchar  con  la  naturaleza  mis- 
ina.  ¡Cuántos  estorbos,  cuántas  y  cuan  arduas  dtñcultades  no 
tuvo  que  vencer  en  esta  lucha !  Una  montana  que  escondiendo 
su  cima  entre  las  nubes  embarga  con  su  horridez  y  su  altura 
la  vista  del  asombrado  espectador;  un  rio  caudaloso,  que 
taladrando  el  cimiento  brota  de  repente  al  pie  del  mismo 
monte;  dos  brazos  de  su  falda,  que  se  avanzan  á  ceñir  el  rio 
formando  una  profunda  y  estrechísima  garganta;  horrendos 
peñascos  suspendidos  sobre  la  cumbre,  que  anuncian  el  pro- 
greso de  su  descomposición;  sudaderos  y  manantiales  peren- 
nes>  indicios  del  abismo  de  aguas  cobijado  en  su  centro; 
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árboles  robastÍAÍinoa que  le  minan  poderosamente  con  sos  raí- 
ces, roioas,  cavernas^  precipicios ¿qué  imaginación  no 

desmajaria  á  vista  de  tan  insuperables  obstáculos? 

«  Mas  la  de  Rodríguez  no  desmaya;  antes  su  genio,  empe- 
ñado de  una  parte  por  los  estorbos,  y  de  otra  mas  y  mas  agui- 
jado por  el  deseo  de  gloria ,  se  muestra  superior  á  sí  mismo  , 
y  hace  un  alto  esfuerzo  para  vencer  todos  los  obstáculos.  Re- 
tira primero  el  monte,  usurpando  á  una  y  otra  falda  todo  el 
terreno  necesario  para  su  invención  ;  levanta  en  él  una  ancha 
y  majestuosa  plaza,  accesible  por  medio  de  bellas  y  cómodas 
escalinatas ,  y  en  su  centro  esconde  un  puente  que  da  paso  al 
caudaloso  rio  y  sujeta  sus  márgenes ;  coloca  sobre  esta  pía 7.a 
un  robusto  panteón  cuadrado,  con  graciosa  portada  ,  y  en  su 
interior  consagra  el  primero  y  mas  digno  monumento  á  la  me- 
moria del  gran  Pelayo;  y  elevado  por  estos  don  cuerpos  á  una 
considerable  altura,  alza  sobre  ella  el  majestuoso  templo  de 
forma  rotunda,  con  gracioso  vestíbulo,  y  cúpula  apoyada  so- 
bre columnas  aisladas;  le  enriquece  con  un  bellísimo  taber- 
náculo, y  le  adorna  con  toda  la  gala  del  mas  rico  y  elegante 
de  los  órdenes  griegos. 

«  í  Oh  qué  maravilloso  contraste  no  ofrecerá  á  la  vista  tan 
bello  y  magnífico  objeto,  en  medio  de  una  escena  tan  hórrida 
y  extraña!  Dia  vendrá  en  que  estos  prodigios  del  arte  y  de  la 
naturaleza  atraigan  de  nuevo  allí  la  admiración  de  los  pucr 
blos,  y  en  que  disfrazada  en  devoción  la  curiosidad,  resucite 
el  muerto  gusto  de  las  antiguas  peregrinaciones ,  y  engendre 
una  nueva  especie  de  superstición ,  menos  contraria  á  la  ttus« 
tracíoo  de  oaestros  venideros. « 

NUMKRO  I. 
Partes  de  un  pensamiento. 

Todo  este  trozo  se  reduce  á  un  solo  pensamiento.  Rq4r¡guei; 
hizo  un  magnífico  edificio  en  Covadonga ;  mas  el  autor  le  de- 
senvuelve con  claridad^  precisión  y  elegancia  (2). 

Primero  le  divide  en  tres  partes  principales  señaladas  con 
tres  párrafos  distintos.  En  el  primero  presenta  los  obstáculos 
que  Rodríguez  tuvo  que  vencer:  en  el  segundo  todo  lo  que  hizo 
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ptrayeDcerlo^;  y  en  el  tercero  la  admiradon  que  caosa  tan  mag- 
nífica obra.  Estas  tres  partes,  distintas  en  lo  escrito,  se  presen- 
taban al  mismo  tiempo  al  entendimiento  del  autor.  No  pudo 
separarlas  sio  desenlazar  su  pensamiento;  ni  expresarlas  oon 
primor,  sin  analizar  con  exactitud  y  perfección. 

Luego  que  el  autor  descubrió  en  su  pensamiento  tres  partes 
principales,  trató  de  desenvolver  cada  una  separadamente.  Ca- 
da una  de  estas  tres  paKes  se  biio ,  pues ,  como  un  nuevo  pen- 
samiento, cuyas  nuevas  partes  fué  preciso  señalar.  En  efecto, 
las  vemos  señaladas  en  el  primer  párrafo ,  ora  con  un  punto , 
ora  con  dos ,  ó  con  coma ,  ó  con  punto  y  coma. 

Estas  palabras,  v .  g.  a  Rodríguez  se  inflama  con  el  deseo  de 
gloria,  y  se  prepara  á  luchar  con  la  naturaleza  misma »  se  ter- 
minan con  un  punto,  porque  presentan  un  sentido  completo. 
Todas  las  demás  partes  de  este  párrafo  se  terminan  con  dos 
puntos,  porque  el  sentido  se  halla  suspenso  de  una  á  otra ,  y 
así  t^das  concurren  á  desenvolver  la  primera  ,  cuyo  desenvol. 
vtmtento  acaba  con  el  párrafo.  En  cada  parte  vemos  una  coma, 
ultima  subdivisión  del  pensamiento,  que  sirve  para  separar 
una  idea  de  otra. 

Lo  mismo  podemos  observar  en  los  dos  párrafos  siguientes* 
Comoquiera,  ocurre  en  ellos  una  naeva  división,  señalada 
con  punto  y  coma.  Esta  tiene  casi  el  mismo  oficio  que  los  dos 
pontos,. pues  si  eo  algunos  caaos  el  punto  y  coma  no  señala 
una  relación  tan  próxima  entre  lo  que  se  dijo  y  lo  que  se  va  á 
decir  como  la  que  señalan  los  dos  puntos ,  siempre  se  puede 
asegÉrar  que  uno  y  otro  ae  confunckn  las  mas  de  las  veces ,  y 
que  ambos  son  partes  que  desenvuelven  un  pensamiento. 

NüMBRO  8.* 

Naturaleza  de  estas  partes. 

Hemos  visto  el  pensamiento  dividido  en  varias  partes:  consí. 
défvmí^  ahora  cada  parte  separadamente. 

iPara  esto  hemos  de  advertir  que  un  pensamiento  se  compo* 
ne  de  uno  ó  mas  juicios,  porque  cuando  pensamos  no  hacemos 
sino  jtitgar  de  dos  ó  mas  cosas ,  y  cuando  expresamos  con  pa- 
labriis  éstos  juicios  de  nuestra  alma  formamos  le  que  se  llama 
t>rop6sieion. 


"nfcd 
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Ahora  hieii ,  ToWamoB  á  noestro  asunto «  y  yerémos  en  el 
iroso  precedente  tres  especies  de  proposiciones.  En  la  primera 

fMirtc  del  primer. párrafo  «Rodríguez  se  inflama r»  halía- 

iBos  ana  proposición ,  llamada  principal ,  porque..1a  que  pre- 
cede y  las  qoe  siguen  ae  refieren  á  ella ,  y  no  hacen  mas  que 
desenvolverla.  So  carácter  consiste  en  que  presenta  por  si  sola 
un  sentido  completo.  Llamamos  subordinada  la  que  está  antes, 
«A  vista  de  una....»  porque  no  forma  sentido  alguno,  sino  en 
cnanto  ae  aoe  á  la  proposición  principal.  Puede  estar  antes  ó 
despnea  de  ella  (8) ,  sin  que  por  eso  pierda  su  carácter. 

Se  observa  la  última  especie  de  proposición  en  estas  palabras: 
«ona  iKiontaila,  que  embárgala  vista  del  espectador.*  Que 
embarga  no  es  proposición  principal,  tampoco  es  subordinada; 
determina  solamente  la  palabra  montaña,  señalando  la  calidad 
que  tiene  de  embargar  la  vista ,  por  lo  que  se  le  da  el  nombre 
de  incidente. 

En  la  primera  parte  del  ultimo  párrafo  vemos  una  proposi- 
ción principal  que  carece  de  miembros.  Esta  tiene  el  nombre 
de  frase  ó  de  oración. 

En  el  primero  y  segundo  párrafo  varias  proposiciones  desen. 
vuelven  la  proposición  principal :  se  da  el  nombre  de  período 
á  soooDJooto,  y  á  cada  una  el  de  miembro  del  período. 

NOMEEO  3.* 

Análisis  de  la  proposición. 

Se  aaantó  arriba  que  una  proposición  es  la  expresión  de  dos 
ó  mas  juicios:  luego  para  conocer  qué  cosa  es  proposición ,  de* 
bemos  considerar  antes  en  qué  consite  el  juicio. 

Esta  es  o  na  operación  de  nuestra  alma.  Para  comprender 
mejor  como  ae  hace  ,  tomémosla  desde  su  principio. 

Sat>emos  ya  que  todas  nuestras  ideas  proceden  de  la  lensa** 
cion  ó  de  la  reflexión :  de  la  sensación  cuando  las  percibimos 
por  medio  dé  los  sentidos ,  y  de  la  reflexión  cuando  el  alma  se 
para  á  considerar  sus  propias  operaciones. 

Supongamos  ahora  que  el  alma  recibe  por  la  sensación  dos 
ideas.  £o  este  caso  su  primera  operación  es  la  ateociob;  eélo 
es .  atiende  á  ellas.  No  podria  el  alma  atender  á  ellas  si  no  fue- 
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seo  presentadas  por  los  sentidos;  mas  pueden  los  sentidos  pre* 
sentárselas ,  sin  que  por  eso  les  dé  siempre  el  alma  su  atención 
como  sucede  cuando  miramos  una  cosa  y  pensamos  en  otra. 

Después  de  la  atención  el  alma  pasa  á  la  comparación  ;  esto 
eSf  compara  una  idea  con  otra.  Si  después  de  compararlas  per 
cibe  entre  ellas  semejanza  ó  diferencia,  esta  percepción  es  un 
juido  de  nuestra  alma. 

Luego  el  juicio  procede  de  la  comparación  de  dos  ideas  :  la 
comparación  es  la  atención  dada  á  cada  una  de  estas  dos  ideas  í 
y  se  debe  la  atención  á  la  dirección  de  nuestros  sentidos  á  un 
objeto  particular. 

Estas  tres  operaciones  son  simultaneas  en  nuestra  alma,  co- 
mo lo  podemos  conocer  por  nuestra  propia  experiencia.  Siem- 
pre que  hablamos  formamos  uno  ó  muchos  juicios,  sin  adver* 
tir  que  nuestra  alma  atiende  ó  compara  para  formarlos.  Obran* 
do  las  tres  al  mismo  tiempo,  nuestra  alma  percibe  por  ellas  al 
mismo  instante  una  relación  de  semejanza  ó  de  diferencia  que 
constituye  el  juicio. 

Mas  3Í  queremos  expresar  este  juicio  con  palabras  ,  tendré* 
mos  que  separar  estas  operaciones.  Así  representaremos  por 
medio  de  dos  palabras  las  dos  ideas  de  que  consta  necesaria- 
mente  cada  juicio;  y  hecha  la  comparación,  representaremos 
por  medio  de  una  tercera  palabra  la  relación  de  semejanza  ó 
de  diferencia  que  se  advierta  en  las  dos  primeras.  De  ahí  se  ve 
como  las  operaciones  de  nuestra  alma  se  analizan  con  palabras 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  con  el  discurso. 

Si  el  juicio  expresado  con  palabras  constituye  la  proposi- 
ción, este  juicio /{odr/^ez  es  arquitecto  se  llamará  proposi- 
ción ,  y  hallaremos  en  ella  el  análisis  de  las  operaciones  que 
hizo  nuestra  alma  para  formar  este  juicio. 

Luego  toda  proposición  consta  de  tres  palabras.  La  primera 
se  llama  sugeto,  la  segunda  atributo  :  ambos  son  seguidos  de 
dos  ideas  que  hemos  comparado;  y  la  tercera ,  que  es  signo  de 
'la  operación  de  nuestra  alma ,  se  llama  verbo. 

Las  proposiciones  son  simples  ó  compuestas:  simples  cuan* 
do  constan  de  tres  palabras  ó  de  dos,  porque  en  este  caso  el 
verbo  y  el  atributo  se  confunden  en  una  misma  palabra.  Así 
Xohaéioes  una  proposición  simple,  que  equivale  áj^o  estoy 
hablando. 
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proposición  compuesta  la  qae  cootíeDe  eo  compen* 
dio  Tarios  jaldos ,  como  la  sígaieote:  «Rodríguez  tiene  ioge- 
DÍo  ,  osadía  ,  talento.  »  Es  claro  que  en  esta  proposición  hay 
tantos  juicios  cuantos  atributos.  Es  lo  mismo  que  decir:  «  Ro- 

driguei  tiene  ingenio Rodríguez  tiene  osadía Rodríguez 

tieoe  talento.* 

También  pnede  nna  proposición  ser  compuesta  respecto  del 
sogeto,  como  se  advierte  en  esta  :  «  Rodríguez ,  dotado  de  un 
alma  sublime,  snperíorá  todos  los  obstáculos,  formado  por 
los  mejores  modelos,  tiene  ingenio,  osadía,  talento. «  Dotado^ 
superior  y  formado  son  otros  tantos  atributos  que  se  refieren 
á  Rodríguez  por  medio  del  verbo  que  se  suple  en  cada  uno  de 
eUos. 

Por  ultimo,  los  varios  miembros  de  que  se  compone  un  pe- 
ríodo son  otros  tantos  juicios  que  se  reGeren  al  sugeto  ó  al 
atributo  de  una  proposición  principal ,  como  lo  podemos  ver 
en  el  primero  y  segundo  párrafo  del  trozo  mencionado. 

Se  infiere  de  esta  doctrina ,  que  un  juicio  es  simple ,  y  que 
una  proposición  es  compuesta  ,  cuando  encierra  en  sí  varios 
juicios. 

NCMEBO  4.* 
Análisis  íle  los  términos  de  una  proposición. 

£1  sugeto,  el  verbo  y  el  atributo,  que  también  suelen  lla- 
marse términos  de  una  proposición ,  tienen  sus  oficios  respec- 
tivos. El  sugeto  representa  la  cosa  de  que  se  habla,  el  atributo 
la  calidad  que  se  juzga  que  tiene ,  y  el  verbo  refíere  la  calidad 
al  sugeto. 

i.*  El  sugeto  representa  la  idea  de  una  cosa  que  existe ,  ó  la 
idea  de  una  cosa  que  miramos  como  existente.  En  el  primer 
caso  se  contrae  únicamente  á  la  cosa  que  representa ,  distin- 
guiéndola de  cualquier  otro  individuo,  por  lo  que  se  llama 
nombre  propio,  como  Madrid  y  Tajo,  En  el  segundo  compren- 
de en  sn  significación  una  clase  de  muchos  individuos ,  como 
hombre ^  caballo^  y  se  llama  nombre  general. 

Luego  el  nombre  propio  expresa  la  idea  que  tenemos  de  un 
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individuo,  y  el  nombre  general  una  dase  de  muchos  indi^k-' 
dúos. 

La  idea  de  un  individuo  es  una  idea  de  sensación  ,  pues  no 
la  tendríamos  ai  los  sentidos  no  presentasen  este  individuo  á 
nuestra  alma ;  y  los  sentidos  no  le  presentarían  si  no  existiese 
verdaderamente.  Al  contrario,  la  idea  que  tenemos  de  una 
clase,  es  una  idea  de  reflexión,  pues  los  sentidos  no  presen- 
tan esta  clase  á  nuestra  alma,  sino  que  la  formó  ella  de  por  sí^ 
por  medio  de  varías  expresiones :  luego  el  nombre  general  no 
representa  una  cosa  que  existe  verdaderamente. 

Consideremos  ahora  las  operaciones  que  biso  el  alma  para 
lograr  la  idea  de  una  clase.  Los  sentidos  le  presentaron  suce- 
sivamente varios  individuos,  á  quienes  dio  su  atención*  1.* 
Operación  :  comparó  estos  individuos  unos  con  otros.  3.*  Ope. 
ración:  juzgó  que  tenían  varias  calidades  comunes.  3.*  Opera* 
cion  :  dio  el  alma  la  idea  de  un  conjunto  de  calidades  comu- 
nes de  muchos  individuos,  cuyo  conjunto  se  representa  por 
la  palabra  clase ^  ó  lo  que  es  lo  mismo  por  la  de  nombre  ge- 
neral. 

Así  como  hemos  formado  varias  clases  de  individuos  que 
existen ,  formaríamos  también  varías  clases  de  las  calidades 
qu¿  percibimos  en  los  individuos.  Tales  son  las  clases  repre- 
sentadas por  las  palabras  blancura^  olor  y  virtud. 

Se  infíere  de  estos  principios ^  que  el  sugeto  de  una  proposi- 
ción representa  indistintamente  un  nombre  propio  ó  un  nom- 
bre general,  cuyos  nombres  se  reducen  comunmente  al  de 
substantivo  (4). 

£1  atributo  representa  un  nombre  general,  como  en  la  pro» 
posición.  «  Rodrigues  es  arquitecto  » ,  ó  un  adjetivo,  como  en 
esta :  «  Rodríguez  es  ingenioso.»  Consideremos  ahora  el  carác- 
ter de  esta  última  palabra. 

£1  adjetivo  determina  siempre  el  substantivo;  y  se  podría 
llamar  incidente,  pues  hace  el  mismo  oGcio  que  la  proposi- 
ción de  este  nombre,  ^n  hombre  ilustre^  la  palabra  ^^/it^rs 
representa  la  idea  de  un  nombre  general ,  y  la  palabra  ilustre 
determina  esta  idea,  haciéndola  considerar  con  la  relación  de 
ilustre,  £n  vuestro  padre ^  la  palabra  vuestro  determina  la  idea 
padre  y  pues  señala  la  relación  que  tiene  con  vosotros.  En  este 
libro ,  la  palabra  este  determina  la  idea  de  libro ,  porque  maní- 


EDUCAOON  PÜBUCá.  tf 

fiesii  la  relaeíoa  que  tiene  eou  lo  que  indica.  Y  generalmeDie 
todo  adjetÍTo  añade  á  la  idea  principal  otra  idea ,  que  por  esXn. 
mxon  ae  llama  adjetiva. 

Estas  tres  relaciones  suponen  tres  juicios  de  nuestra  alma. 
Vo  conoceríamos,  ▼.  g.,  la  relación  que  existe  entre  ^oin^re  y 
ilustre  y  sin  haber  comparado  estas  dos  ideas.  Luego  cuando 
decimos ,  hombre  ilustre  ^  signlGcamos  que  la  idea  de  hombre 
convienecon  la  de  ilústrelo  loquees  lo  mismoi  que  la  primera 
tiene  relación  con  la  segunda.  Conforme  á  esto »  hombre  ilus" 
iré  es  lo  mismo  que  hombre  que  es  ilustre :  vuestro  padre  ,  lo 
mismo  que  padre  que  es  vuestro :  este  libro  ^  lo  mismo  que  //- 
bro  que  es  este.  Donde  se  ve  claramente  que  los  adjetivos  tie- 
nen el  mismo  oficio  que  las  proposiciones  incidentes ;  esto  es, 
el  de  determinar  los  substantivos. 

Los  substantivos  con  preposición  tienen  también  el  mismo 
oficio  que  los  adjetivos  y  las  proposiciones  incidentes.  Hombre 
de  ingenio  es  lo  mismo  que  hombre  ingenioso^  ó  lo  mismo  que 
hombre  que  es  ingenioso.  Sentaremos^  pues,  por  principio  ge- 
neral ,  que  las  proposiciones  incidentes ,  los  adjetivos  y  los 
substantivos  con  preposición  se  identifican  ;  y  que  todos  ellos 
determinao  los  substantivos. 

NuMEñO  5.* 

Análisis  del  verbo. 

£1  verbo,  según  hemos  dicho,  juzga  de  la  relación  de  seme- 
janza ó  de  diferencia  que  eúste  entre  el  sugeto  y  el  atribulo  ; 
de  donde  se  podria  inferir  que  no  hay  mas  que  un  verbo  en  el 
lenguaje.  Mas  los  hombres  procuraron  reducir  la  expresión 
de  sus  pensamientos  á  un  corto  numero  de  palabras ,  por  cuya 
razón  impusieron  á  una  sola  palabra  la  significación  de  varias 
relaciones ,  que  deberían  expresarse  con  distintas  palabras. 

Así  unieron  la  idea  del  verbo  estar ^  con  la  idea  de  un  adjeti- 
vo ,  expresando  las  dos  con  una  sola  palabra ,  cual  es  vivir, 
amar^  estudiar  ^  en  lugar  de  estar  viviendo^  estar  amando^  es' 
tar  estudiando ;  y  estos  compuestos  se  llamaron  también  ver- 
bos  (5). 

Además  de  esto  imaginaron  varias  terminaciones  del  verbo» 
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para  expresar  con  ellas  varias  relaciones:  1."*  con  un  sogeto 
conocido  por  medio  de  esta  terminación ,  j  que  por  lo  mismo 
puede  suplirse  en  el  discurso:  2.*  relación  con  el  numero  de 
sugetos :  si  es  uno  se  dice  estudio  ,  si  son  muchos  estudiamos : 
8.*  relación  al  tiempo  :  estudio  ahora  mismo. 

Si  tomamos  por  punto  fijo  del  tiempo  un  momento  deter* 
minado ,  estableceremos  tres  divisiones :  tiempo  presente , 
tiempo  pasado  ó  perfecto ,  y  tiempo  venidero ,  cuyos  tres  pe- 
ríodos se  señalan  con  distintas  terminaciones  del  verbo. 

La  acción ,  una  de  las  calidades  transitorias  de  un  sugeto , 
puede  tener  relación  con  dos  períodos .  De  ahí  nueras  termi- 
naciones del  verbo « conocidas  bajo  los  nombres  de  imperfec- 
to, pluscuamperfecto,  imperativo. 

Por  ultimo ,  todos  estos  tiempos  reciben  distintas  termina- 
ciones en  las  proposiciones  subordinadas ,  lo  que  constituye 
la  diferencia  de  tiempo  del  indicativo^  y  tiempo  de  subjuntivo. 
Tales  son  las  relaciones  expresadas  con  las  terminaciones  del 
verbo:  veamos  las  que  le  acompañan. 

Cuando  se  dice  la  naturaleza  ostenta^  se  puede  preguntar, 
¿qué  es  lo  que  ostenta?  toda  su  majestad\  donde  se  ve  que 
majestad  es  objeto  del  verbo.  Luego  si  hemos  hallado  una  re- 
lación entre  el  sugeto  y  su  calidad,  comparando  el  primero 
con  la  segunda,  hallaríamos  del  mismo  modo  una  relación  en- 
tre el  sugeto  y  el  objeto  del  verbo.  Esta  relación  no  se  expresa 
en  el  discurso,  sino  por  el  lugar  que  tiene  el  objeto,  pues  sue- 
le posponerse  al  verbo;  y  cuando  no,  se  alcanza  esta  relación 
por  medio  del  buen  sentido. 

La  naturaleza  ostenta  su  majestad  á  todos  los  hombres  ,  es 
otra  relación  expresada  con  la  preposición  á;  porque  la  cali- 
dad del  sugeto  se  dirige  ó  se  termina  en  todos  los  homhres\ 
porque  todos  los  hombres  se  llaman  término  del  verbo. 

En  una  de  aquellas  grandes  escenas  :  relación  del  lugar,  se- 
ñalada con  la  preposición  en. 

Se  inflama  con  el  deseo  de  gloria:  relación  de  causa ,  señala- 
da con  la  preposición  con. 

Dos  brazos  de  su  falda;  relación  de  pertenencia,  señalada 
con  la  preposición  de. 

Bastan  las  relaciones  que  acabamos  de  apuntar  para  formar 
concepto  de  las  demás,  cuyo  numero  es  considerable,  y  con 
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Cito  concluimos  el  análisis  del  discurso ;  puesto  que  le  hemos 
dividido  en  varías  partes ,  y  subdividido  estas  eo  proposiciooes 
prÍDcipales  ,  subordinadas  ,  incidentes ,  simples  y  compues- 
tas (6) ;  bailado  encada  proposición  substantivos,  adjetivos « 
verbos  y  preposiciones;  j  visto  como  unas  palabras  sirven  pa- 
ra determinar  otras.  He  aquí  pues  el  discurso  reducido  á  sua 
elementos  y  acabado  su  análisis. 

Numero  6.*  t  uIíTimo. 

Observaciones  sobre  el  análisis  del  discurso. 

Con  et  análisis  que  acabamos  de.  hacer  hemos  reparado  que 
muchas  palabras  se  suplen  en  el  discurso  con  motivo  de  darle 
mas  precisión.  Esta  calidad  del  discurso  es  muy  grata  al  que 
escribe  y  al  que  lee,  al  que  habla  y  al  que  oye,  porque  con  ella 
unos  y  otros  logran  mas  pronto  su  intento.  Las  percepciones 
de  nuestra  alma  son  obra  de  un  instante;  mas  su  expresión 
exige  todo  el  tiempo  necesario  para  descomponerlas.  Perci- 
biendo varias  ideas  al  mi^mo  tiempo,  desearíamos,  si  fuese 
posible,  expresarlas  del  mismo  modo  ;  mas  no  pudiendo  ser 
esto ,  nuestro  mayor  gasto  pende  de  la  mayor  precisión.  Cuan 
to  mas  se  reduce  el  tiempo ,  tanto  mas  pronto  se  verifica  la 
expresión ,  y  tanto  menos  trabajo  cuesta  la  descomposición.  A 
esto  se  puede  atribuir  el  orígen  de  las  palabras  compuestas  en 
el  discurso.  £1  adverbio,  el  pronombre  y  la  conjunción,  por 
ejemplo,  no  representan  una  sola  idea,  sino  varías  ideas  que 
deberían  expresarse  con  distintas  palabras.  Por  esta  razón  no 
tratamois  de  ellos  en  el  análisis. 

Consideremos  ahora  estas  palabras  compuestas,  y  veamos  á 
qué  elementos  se  reducen. 

El  adverbio  equivale  á  un  substantivo  con  preposición.  Se 
dice  prudentemente  ,  en  lugar  de  con  prudencia',  mas ^  en  lu- 
gar de  en  cantidad  superior  ^  y  así  de  los  demás. 

£1  pronombre  equivale  algunas  veces  á  una  proposición 
compuesta ,  como  venid  á  ver  d  un  rey  á  quien  sus  reyes  pa* 
garon  tributo  ,  á  un  soberano  de  quien  eran  vasallos  ocho  so* 
beranos^  al  monarca  mas  célebre  de  su  siglo  ^  al  mas  sabio  de 
Europa ,  y  todos  menos  su  corazón  le  /altaron.  Donde  vemoa 
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que  el  prooombre  ¡e,  represeota  las  cuatro  partes  de  que 
consta  esta  proposícioa. 

La  conjunción  encierra  en  si  el  pensamiento  ó  la  idea  que 
se  acaba  de  expresar,  uniéndola  con  la  que  sigue.  Tales  son 
las  siguientes  :  entonces ,  en  lugar  de  en  aquel  tiempo;  asi^  en 
lugar  de  esta  suerte ;  pues ,  en  lugar  de  por  consiguiente. 

La  conjunción  y  entre  dos  substantivos  como  oreuiorj  poe- 
ta^ manifiesta  que  se  va  á  hacer  respecto  áe  poeta  el  mismo 
juicio  que  se  hizo  de  oraeior. 

Por  ultimo ,  la  conjunción  que  suple  el  lugar  de  varias  pala- 
bras ,  como  itíoese  que  la  Jurisprudencia  es  el  alma  de  la  socie- 
dad.  La  conjunción  que  en  esta  proposición  es  una  expresión 
abreviada  qpe  eorrespoiKle  á  esta  otra  :  dtcese  una  cosa  que  es 
Im  Jurisprudencia  ^^c;  donde  se  ve  que  su  oficio  e)  unirla 
prípaera  propQSÍcioo  coo  la  segunda. 

RESUMEN    GENERAL. 

I 

PaiMERA  PAATS. 

L*  Nuestros  pensamientoft  ««  contraen  á  cosas  que  existen 
co  la  naturaleza ,  ó  á  cosas  que  miramos  como  existentes. 

3.**  Una  cosa  que  existe  es  bq  conjunto  de  calidades,  porque 
las  calidades  de  las  cosas  son  todo  lo  que  podemos  percibir  en 
ellas. 

3.*  Las  calidades  pueden  ser  esenciales  ó  transitorias,  ^ni- 
mado  es  una  calidad  esendai  del  hombre.  La  acción  de  sus 
miembros  es  una  calidad  transitoria ,  porque  pende  de  su  va* 
luntad. 

4.*  En  una  cosa  que  existe  consideramos  las  calidades  esen- 
ciales y  transitorias ;  mas  en  una  cosa  que  miramos  como  exis- 
tente prescindimos  de  las  transitorias,  y  solo  consideramos  las 
esenciales;  de  donde  se  infiere  que  la  idea  de  Jas  primeras  es  de 
sensación,  y  la  de  las  segundas  de  reflexión. 

5.*  La  palabra  que  representa  la  idea  de  una  cosa  que  existe, 
se  llama  nombre  propio.  La  que  representa  la  idea  de  una  cosa 
que  miramos  como  existente ,  se  llama  nombre  general.  Am 
bos  tienen  nombre  de  substantivos. 
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O.*  El  nombre  pri>pk>  siempre  es  sugeto;  el  nombre  general 
puede  ser  sugeto  de  una  proposición  (7). 

SSOUNfiA  PARTE. 

i.*  Las  cosas  lieoen  entre  sí  varias  relaciooes;  luego  las  mis- 
mas relaciones  habrá  entre  nuestras  ideas. 

2.*  Percibiíaos  estas  relaciooes  por  medio  de  una  operación 
de  nuestra  alma. 

8.*  Una  cosa  puede  tener  relación  con  otra  cosa»  ó  con  una 
ó  varias  calidades. 

4.''  Para  expresar  estas  relaciooes  en  el  discurso ,  usamos 
de  nonsbrcs  generales ,  adjetiva,  proposiciones  incidentes  ,  y 
sobslantiivos  con  preposiciones  que  se  refieren  al  f  ugeto  por 
medio  ttd  verbo  expresado  ó  suplido. 

6.*  £1  adjetivo ,  llaoiado  así  porque  sie9a||re  se.  une  al  subs- 
tantivo ^.expresa  en  el  discurso  lo  que  se  reíiere  al  sugeto. 

Cf.*"  £1.  adjetivo,  la  proposición  incidente  ,  y  el  substantiva 
eoo  preposición f  son  siempre  atributos  de  uoa  proposición. 

7*.^  £1  verbo  es  el  signo  de  «na  operación  de  nuestra  9k\tn% 
que  juzga  de  la  relación  de  semejansaíd'  diíereocia  que  exista 
entre  el  sugeto  y  el  atributo.  .!)..: 

8.*. Damos  también  e)  nombre  de  y^bo  á  qoa  palabra  com- 
puesta que  comprende  el  verbo  verdadero  en  adjetivo  y  varias 
relaciones  expresadas  con  sus  terminaciones  ^  aunque  algunos 
loa  diferencian  llamando  verbo  susbtantivo  al  primero,  y  verr 
bo  adjetivo  al  segundo. 

9.*  Las  demás  palabras  compuestas  que  vemos  en  el  discur- 
so, se  redacen  á  lasque  acabamos  de  señalar  como  el  pronom* 
bre,  ti  adverbio  y  la  conjunción  (8). 

De  ¿a  Gramática  fraticesa :  Idea  de  la  pronunciación. 

La  verdadera  pronunciación  de  la  lengua  francesa ,  consiste 
en  dar  á  cada  sílaba  un  sonido  conforme  al  genio  de  la  lengua. 
Las  silabas  se  componen  de  letras,  así  como  en  los  demás  idio- 
mas :  consideraremos  pues  la  pronunciación  de  cada  ktr;*  nof 
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ftl  sola ,  y  de8f)Des  llegaremos  á  la  proBunciacion  de  las  letras 
en  cuanto  formao  sílabas. 

Las  letras  se  dividen  en  vocales  y  coDSoaantes.  Las  vocales 
son  cinco  :  a,  e,  t,  o,  u^  cuya  pronunciación  solo  en  la  e  y  ea 
la  u  se  diferencia  de  la  castellana  :  la  ^  se  articula  con  mas  ó 
menos  lentitud,  según  lo  requieren  los  acentos,  que  en  ilhan* 
cés  son  tres  :  agudo,  grave  y  circunflejo.  Por  medio  de  estos 
tres  acentos ,  la  e  toma  tres  nombres  y  tres  pronunciaciones 
distintas :  e  cerrada  se  pronuncia  como  en  castellano  <7m<^;é 
abierta  pide  una  abertdrade  boca  mas  grande,  y  e  muda  tiene 
un  sonido  sordo,  como  en  la  palabra  madre:  la  pronuncíacioa 
die  la  u  se  hará  conocer  con  la  viva  voe. 
''.  Dos  ó  tres  vocales  pueden '  andar  unidas  en  una  misma  pa-» 
hbra  ,  y  sin  embargo  -se  reducen  al  sonido  de  una  aola  vocal : 
llámanse  entonces  vocales  compuestas .  Asi  en  la  voi  francesa 
piaére  ^  la  a  y  la  i  juntas  suenan  como  «ma  e :  en  I9  voz.  auiel, 
la  a  4a  II ,  tienen  el  valor  de  una  o.  Ko  «sucede  lo  mismo  en  la 
lengua  castellana  >  donde  se  pronuncia  como  se  escribe ,  y  se 
escribe  como  se  pronuncia.  Procuraremos  hacer  conocer  coa 
ejeniplos  algunas  ^de  estas,  vocales  compuestas^  dejando  «al  uso 
el  cohociiniento  de  las^  demás ,  que  son  en  gran  numero. 

Ejemplos  de  vocales  compuestas :  a/,  ei,  oi  tienen  el  sonido 
de  una  e  abierta ,  C0iitty'i7^/i/^on,  casa;  p^me ,  trabajo ;  co/t- 
noítre ,  conocer. 

Ea  suetia  a ,  v.-  g.  //  mangea,  él  comió ;  eo  suena  o ,  v.  g.  nous 
jHangeens ,  noédircf^  comemos  ;  eu  forma  un  mixto  de  e  muda 
y  de  i¿  francesa,  v.  g.  peu,  poco;  ou  hace  u  castellana,  v.  <$. 
fouy  loco  ;iit  se  pronuncia  comor ,  v.  g.  guide,  guia. 
-  Cada  una  de- estaé '^ocales  nó  sigue  la  misma  pronunciación 
en  todas  las  palabras:  las  excepciones  son  muchas,  y  por  con* 
siguiente  reservaremos  para  el  tiempo  de  la  lectura  el  indicar- 
las á  medida  que  se  ofrezca. 

Las  consonantes  de  la  lengua  francesa  son  diez  y  nueve,  á  sa- 
ber: *,<?,rf,/,  ^,  A,y,  X  , /,  m,  n,p,  q,r,Sy  i,u^x,z. 

No  pueden  pronunciarse  sin  ayuda  de  vocal:  aplicaremos 
pues  cada  una  de  ellas  á  cada  una  de  las  cinco  vocales  para  de- 
terminar su  pronunciación  respectiva.  En  estas  combinaciones 
observaré  sus  diferencias  del  castellano,  particularmente  en  los 
tres  sonidos  de  la  e. 


EDUCACIÓN  PUBLIC4.  17 

La  b  se  ha  de  distinguir  de  v  en  la  pronunciación.  £1  sonido 
de  la  primera  se  forma  arrojando  el  aliento  al  tiempo  de  desu<^ 
fiir  los  labios,  y  el  de  la  v  hiriendo  en  los  dientes  de  arriba  el 
labio  de  abajo,  al  modo  con  que  se  pronuncia  la/*,  como  en 
estas  vocales ,  base  y  vase^  bague  y  vague  ^  bain  y  vain.  Los  Es- 
pañoles confunden  estas  dos  letras  en  la  pronunciación*,  mas 
oo  en  lo  escrito,  como  lo  manifestaremos  en  la  pronunciación. 

C y  k  son  unísonas  hiriendo  á  las  vocales  a,  o,  u:\di  c  se 
pronuncia  s  antes  de  ^  y  de  /.*  suena  g  algunas  veces ,  v.  g.  se^ 
condf  cicognCy  secret :  suena  s  delante  de  las  cinco  vocales 
cuando  está  con  cedilla. 

La  g  suena  como  en  castellano  delante  a,  o,  u;  pero  es  ne- 
cesario oír  la  viva  voz  para  pronuncirla  con  e,  /'.  Se  pronuncia 
delante  de  a^  o,  u^  como  delante  de  e,  /,  cuando  á  dicha  g 
sigue  inmediatamente  una  e  muda ,  como  ¿I  mangea.  A  la  pro* 
jiunciacion  de  la  ^delante  de  e,  í  ,  se  arregla  la  pronunciación 
de  la  y  delante  de  las  cinco  vocales  ,  v.  ^,  jardín  ^joli. 

La  A  es  aspirada  hamau^  ó  muda ,  v.  g.  homme ,  honneur.  La 
primera  corresponde  á  una  consonante  ,  la  segunda  supieras 
veces  de  vocal. 

La  dyfy  /,  /7i,  n^  fy  q^  r,  í,  no  se  apartan  de  la  pronuncia- 
ción castellana. 

La  s  simple  tiene  el  sonido  de  la  c  francesa  ,  que  se  hará  co- 
Docer  con  la  viva  voz ,  como  baiser,  poison :  la  doble  tiene  el 
sonido  <le  una  s  castellana ,  v.  g.  baisser  ^  potsson. 

La  X  tiene  en  francés  dos  sonidos :  el  primero  suena  como 
As  y  V.  g.  sexe  ^  axe  ^  y  el  segundo  suena  s  como  deuxiéme ,  si- 
xivme. 

La  pronunciación  de  cada  letra  por  sí  sola  conduce  á  la  pro-^ 
Dunciacion  de  las  letras  en  cuanto  forman  sílabas  :  llamamos 
sílaba  un  sonido  que  se  articula  con  un  solo  impulso  de  la  voz: 
una  sílaba  se  compone  de  una  consonante  con  una  vocal,  v.  g. 
me  y  pe  ;  ó  de  una  vocal  con  varias  consonantes,  v.  g.  prompt; 
ó  de  una  consonante  con  varias  vocales ,  v.  g«  Dieu;  ó  de  una 
sola  vocal ,  v.  g.  a, 

Nacen  de  aquí  dos  difícultades:  primera,  ¿cómo  se  distinguea 
las  sílabas  en  una  palabra  que  tiene  muchas?  Segunda,  ¿  cómo, 
se  distinguen  las  sílabas  largas  de  las  breves  ?  Dejaremos  para 
mañana  el  responder  á  ellas. 

V.  2 
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La  división  de  las  sílabas  cd  una  palabra  depende  del  oído 
soló;  de  modo  qae  toda  la  doctrina  sobre  este  asunto,  se  re* 
duce  á  que  los  alumnos  atiendan  á  la  voz  de  su  maestro ,  y 
apunten  en  la  palabra  tantas  sílabas  cuantos  sonidos  fueren  se- 
ñalados en  la  pronunciación.  Ilustrados  por  la  experiencia  co- 
nocerán después  fácilmente  los  caprichos  del  uso  francés  so- 
bre este  particular. 

Formada  la  división  de  las  sílabas  en  una  palabra ,  falta  dar 
á  cada  una  su  sonido  correspondiente.  Si  la  sílaba  fuere  com- 
puesta de  una  consonante  con  una  vocal ^  os  será  fácil  pronun- 
ciarla ,  habiendo  aplicado  cada  consonante  á  cada  una  de  las 
cinco  vocales.  Si  la  consonante  fuere  combinada  con  una  vo- 
cal compuesta  y  no  os  detendrá  tampoco  su  pronunciación , 
sabiendo  que  una  vocal  compuesta  se  reduce  al  sonido  de  una 
simple  vocal.  Está  toda  la  dificultad  en  la  combinación  de  con- 
sonantes con  diptongos,  ó  con  vocales  nasales,  que  serán  el 
objeto  de  las  lecciones  siguientes. 

£1  conjunto  de  dos  vocales  que  se  pronuncian  con  dos  soni- 
dos, se  llama  diptongo:  en  la  palabra  moi  la  o  y  la  /  tienen  dos 
sonidos  distintos:  en  la  palabra  mai  la  a  y  la  /juntas  tienen  un 
solo  sonido.  Ved  aquí  la  diferencia  del  diptongo  y  de  la  vocal 
compuesta. 

Los  diptongos  se  componen  de  dos  vocales  simples ,  como 
suave;  ó  de  una  vocal  simple  con  una  vocal  compuesta  ,  como 
miauler;  ó  de  dos  vocales  compuestas,  v.  g.  ouais. 

El  diptongo  forma  siempre  sílaba ;  y  si  las  vocales  no  pueden 
pronunciarse  en  una  sola  sílaba  ,  deja  de  ser  diptongo,  como 
en  estas  voces  ,  criant ,  sanglier.  Los  diptongos  ¡pertenecen  á 
los  dos  idiomas  ,  francés  y  castellano :  los  triptongos  solo  al 
castellano,  y  no  al  francés,  según  nuestro  dictamen  ,  que  mo- 
tivaremos en  la  explicación. 

Cuando  una  vocal  simple  ó  compuesta  se  une  con  la  m  ó  la 
n,  forma  una  vocal  nasal,  por  salir  de  las  narices  su  pronun- 
ciación,  V.  g.  pl<m,  can,  paon  i  en  y  em  suenan  algunas  veces 
an  y  am^  v.  g.  enfant^  cmpire;  otras  voces  suena  en,  v.  g.  e/t- 
nemi^  lien:  im  y  ¿n  sigueu  la  misma  pronunciación,  comoya/'/n 
Jardín. 

Cesan  de  ser  nasales  la  m  y  la  n  cuando  so  pronuncian  se- 
paradas de  la  vocal,  y  forman  distintas  sílabas,  v.  g.  amitié. 
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raitée.  Haremos  conocer  la  pronimciicioo  de  esUs  vocales  na- 
sales coo  la  TÍTa  TOE,  aplicando  á  cada  una  de  ellas  cada  uña 
de  las  consonantes ;  y  así  facilitaremos  á  los  alumnos  el  pro- 
nunciarlas en  sus  sílabas. 

Las  sílabas  largas  y  breves  son  el  objeto  de  la  segunda  difi- 
cultad :  la  sola  regla  para  distinguirlas  es  el  uso  y  el  ejemplo 
de  aquellos  que  hablan  puramente.  Las  sílabas  largas  son  se- 
ñaladas regularmente  con  el  acento  grave  ó  el  circunflejo,  v.  g. 
tempétc^  aprés ;  debiéndose  advertir  que  la  pronunciación 
francesa  es  diametralmeiite  opuesta  á  la  castellana  en  cuanto 
i  los  acentos.  Las  sílabas  breves  en  castellano  son  largas  en 
francés ,  v.  g.  ingenua ,  ¿ngnnne;  serie,  serie;  génesis ,  ^'nefe. 

Se  ha  dado  á  conocer  la  pronunciación  de  cada  letra  por  sí 
sola  ,  y  la  pronunciación  de  las  letras  formando  sílabas.  £ra  el 
único  fin  de  nuestras  lecciones ;  porque  sabida  la  pronuncia- 
ción de  cada  sílaba ,  no  hay  trabajo  en  pronunciar  cualquiera 
palabra.  Concluiremos  este  bosquejo  con  algunas  reglas  gene- 
rales de  pronunciación. 

1.'  Regla,  No  se  ha  de  pronunciar  ninguna  consonante  final, 
á  excepción  áe  c  I  m. 

2.*  Regla.  Si  la  consonante  final  fuere  seguida  de  una  vocal 
inicial  de  voz,  la  consonante  se  pronunciará  en  la  poesía  y  dis- 
cursos académicos;  mas  no  en  la  prosa  y  discursos  familiares, 
iino  en  ciertas  palabras  que  hacen  excepción. 

t.*  Regla,  Se  pronuncia  larga  la  sílaba  final  de  los  plurales. 

Observaciones  particulares, 

A  d  final  se  pronuncia  con  el  sonido  de  la  f ,  v.  g.  graml 

\me  :  la  g  con  el  de  la  X  >  v.  g.  sang  et  eau.  La  /  no  se  pro- 

oia  en  //  ó  ils ,  ^.  g.  //  mange ,  ils  laissent ,  sino  cuando  se 

*.  una  vocal  inicial  de  voz  :  quelque  y  sus  derivados  se  pro- 

lan  sin  /;  cet  suena  st ,  y  cette  suena  ste ,  v.  g.  cet  oiseau , 

femme, 

noy  desagradable  la  pronunciación  que  se  da  en  Paris  á 

>jada  ,  á  las  vocales  compuestas  on  ,  en  y  aou,  y  gn  :  res- 

rémos  estas  letras  en  su  verdadera  pronunciación  ,  in- 

>  los  abusos  de  la  lengua  parisina. 

'uirémos  aquí  nuestras  lecciones  de  pronunciación , 
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persuadidos  de  que  en  esta  materia  do  coovieoe  multiplicar 
las  reglas,  sioo  apuotar  las  precisas,  y  sostenerlas  cod  buenas 
esplícaciones  :  mas  hace  aquí  la  viva  voz  del  maestro ,  que  la 
teoría  mas  sublime  de  los  principios. 

Principios  de  la  gramática  francesa. 

Se  bao  considerado  las  palabras  como  simples  sonidos  en  el 
tratado  de  la  pronunciación  :  conviene  abora  considerarlas  co- 
mo signos  de  nuestros  pensamientos ;  esto  es,  dando  á  cono- 
cer á  los  otros  bombres ,  por  medio  de  la  voz  ó  de  la  escritura, 
lo  que  pasa  en  nuestra  mente ,  bien  sean  los  objetos ,  ó  las  for- 
mas de  nuestros  pensamientos.  Las  palabras  así  consideradas^ 
se  llaman  partes  de  la  oración. 

En  la  lengua  francesa ,  como  en  las  demás  lenguas ,  todas  las 
palabras  son  indicantes  ó  determinantes.  Cada  una  de  estas  es- 
pecies se  divide  en  varías  clases  ,  según  se  ha  esplicado  en  la 
gramática  general.  Seria  ocioso  repetir  una  cosa  sabida  ya : 
prescindamos ,  pues  ,  de  estas  defíniciones ;  y  sabios  ecónomos 
del  tiempo,  nos  detendremos  solamente  en  las  diferencias  de 
la  lengua  francesa. 

Palabras  indicantes  de  ser  y  tle  calidad» 

Estas  dos  clases  de  palabras  son  susceptibles  en  todas  las 
lenguas  de  sexo ,  número  y  caso. 

En  la  lengua  francesa  el  sexo  se  distingue  por  las  palabras  le 
y  la:  le  conviene  á  la  especie  varonil,  y  /a  á  la  especie  de  hem- 
bras. Seria  un  error  manifiesto  querer  determinar  el  sexo  por 
la  terminación ,  existiendo  palabras  de  diferentes  sexos,  que  se 
terminan  del  mismo  modo,  como  porte,  homme ^  gain,maini 
hemos  de  advertir  que  le  y  la  üo  pueden  determinar  el  sexo 
cuando  la  palabra  que  sigue  principia  con  vocal,  porque  la  vo- 
cal anterior  se  omite  por  evitar  la  cacofonía  ,  quedando  su  lu- 
gar señalado  con  el  apostrofe  ,  como  tome,  l'esprit:  en  estos 
casos  el  Diccionario  puede  servir  de  guia  á  los  principiantes. 
£s  de  grande  importancia  para  nuestros  alumnos  el  reparar 
con  cuidado  los  sexos  de  las  palabras  francesas ,  y  cotejarlos 
con  los  de  las  palabras  correspondientes  en  castellano ;  de  este 
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modo  no  se  dejarán  engañar  por  la  analogía  de  su  idioma.  El 
dolor  se  dice  en  francés  la  douleur;  el  fin ,  la  fin  ;  la  primave- 
ra ,  le  printemps-y  la  sangre,  le  sang.  Sucede  algunas  veces  que 
la  misma  palabra  indicante  de  ser  muda  su  sexo  mudando  su 
signiGcacion  :  le  garde  du  corps;  la  garde  (Tune  épée;  un  poste 
avantageux;  courir  la  poste. 

Otras ,  sin  mudar  su  significación ,  mudan  su  sexo  en  ciertas 
ocasiones :  gens  indica  sexo  femenino  cuando  es  precedido  de 
una  palabra  indicante  de  calidad  :  así  se  dice  les  bonnes  gens: 
j  al  contrario^  es  masculino  cuando  le  sigue  una  indicante  de 
calidad ,  como  les  gens  savans, 

Amour^s  masculino  refiriéndose  á  uno,  y  femenino  refirién- 
dose á  muchos  :  les  folies  amours. 

Chase  es  femenino  por  sí  mismo,  y  masculino  cuando  se  une 
con  quelque  ,  v.  g.  quelque  chose  de  bon. 

Las  palabras  indicantes  de  calidad  tienen  dos  sexos:  el  femé* 
niño  y  el  masculino,  aumentado  con  la  letra  ^ ,  v.  g.  savant^ 
savante.  Esta  regla  tiene  muchas  excepciones:  primeramente 
las  voces  terminadas  en  /,  n,  s,  t  duplican  estas  en  la  forma- 
ción del  femenino,  como  bel,  bellc. 

Lo  segundo  beau  hace  be  lie ,  blanc  hlanche ,  public  publique  y 
bref  breve,  long  longe ^fa^'ori favor ite  ^pécheur pécheresse^  ac 
teur  adrice  ^fraisfraiche,  honteux  honttuse ,  doux  doucc^  ma- 
lin  maligne. 

Las  palabras  francesas  reciben  también  nilmero.  El  plural  se 
forma  añadiendo  una  s  al  singular ,  como /?oríe,  puerta  ,  por- 
tes :  se  exceptúan  las  voces  terminadas  en  au,eu ,  ou :  estas  to- 
man una  or  el  plural,  en  lugar  de  una^^  como  eau,  agua, 
eaux;  caillou ,  guijarro,  cailloux. 

La  palabra  determinante  la  hace  les  al  plural  ,  y  no  las  :  los 
terminados  en  al  se  convierten  en  'aux  ^  como  cheval  ^  caba- 
llo, chcvaux:  salen  de  esta  excepción  bal,  baile;  regal^  regalo; 
carnaval ,  carnaval ,  y  algunos  otros. 

Los  que  acaban  en  z,  ^ ,  :r  guardan  estas  letras  en  el  plural  ^ 
como  le  nez ,  la  nariz;  lefibi,  el  hijo;  la  voix ^  la  voz.  Algunos 
plurales  son  irregulares  :  le  ciel ,  el  cielo  ,  hace  les  cieux; 
oyeul ^  abuelo,  hace  ayeux;  ceil ^  ojo  ,  h^ce yeux. 

En  fío  las  palabras  francesas  son  susceptibles  de  casos:  no 
renoyarémoa  aquí  la  teoría  de  los  casos  por  haberse  establecí-» 


32 


EDÜCAOON  PUSUCA. 


do  en  la  gramática  general ;  bástanos  decir  que  se  forman  ea 
francés  como  en  castellano  por  medio  de  palabras  determi- 
nantes,  según  se  sigue : 


£1  hombre  —  Chomme 
Delhoiibre  —  de  Chomme 
Al  hombre  ->«  á  Vkomme 


£1  hombre  —  Vhomme 
O  hombre  —  6  kamme 
Del  hombre  —  lie  Chomme, 


£1  plural  francés  se  refiere  también  al  castellano ,  como 


Los  hombres —  Us  hommes 
De  los  hombres  —  des  hommes 
A  los  hombres  —  aux  hommes 


Los  hombres  —  Us  hommes 

O  hombres  —  ó  hommes  . 

De  los  hombres  —  des  hommes. 


Hay  alguna  variación  en  el  uso  de  las  determinantes  cuando 
la  palabra  principia  con  vocal  y  es  masculina  ,  como : 


£1  pan  —  le  pain 
Dd  pan — dupaÍH 
Al  pan — au  pain 


£1  pan  —  le  pain 
O  pan — ó  pain 
Del  pan  —  da  pain. 


Las  palabras  femeninas  no  siguen  esta  diferencia  :   se  dice 


De  l'eau  —  del  agua 
A  l'eam — al  agiu 


De  la  fleur — de  la  flor 
A  la  fleur  ^kU  ñor. 


Por  lo  que  queda  dicho  se  infiere ,  que  la  lengua  francesa  j 
la  castellana  son  conformes  en  cuanto  á  los  casos;  que  solo  se 
diferencian  en  las  palabras  que  piincipian  con  consonantes,  y 
que  entrambas  se  apartan  del  mismo  modo  de  la  latina ,  exclu*' 
yendo  las  terminaciones ,  y  representándolas  con  palabras  de« 
terminantes. 

Convendria ,  pues  ,  establecer  aquí  los  usos  y  yariaciones  de 
^ata  palabra  determinante,  llamada  por  los  latinos  artículo; 
aio  embargo ,  no  le  señalaremos  este  lugar  por  conformarnos 
$\  orden  que  se  ha  puesto  en  la  gramática  general. 

Las  palabras  indicantes  de  ser  pueden  ser  representadas  por 
oüras  palabras  para  evitar  una  repetición  frecuente  :  los  lati- 
aoa  UaaiaroQ  á  estaa  iftltimas  pronombres.  Son  de  «ao  corana 
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en  todas  las  lenguas,  y  por  ser  dífícultosa  sn  aplicación  en  la 
francesa ,  nos  detendremos  en  considerarlas  por  menor,  espli- 
cando  sas  diferencias. 

1.*  Especie.  En  el  discurso ,  uno  puede  hablar  de  si  mismo, 
de  otro,  ó  á  otro;  j  para  no  repetir  sus  apellidos  respectivos, 
se  ba  convenido  en  representarlos  por  medio  de  otras  palabras. 
En  castellano  se  dice /o ,  tú,  él:  en  francés  ye,  tu^  ti:  tienen  la 
misma  significación  las  palabras  //lo/,  ro/,  luí ,  y  corresponden 
á  mt\  ti,  sí. 

Luego  se  puede  establecer ,  que  para  expresar  la  primera 
persona,  se  puede  usar  de  las  palabrasye,  me,  moi.  Para  la  se* 
gunda  de  tu ,  te^  tor ,  y  para  la  tercera  de  i¿,  /e,  lui.  Falta  aho- 
ra determinar  la  aplicación  de  cada  una:y>,  tu  y  //son  suge- 
tos  de  la  acción  ,  como  yo  veo,  ye  %'oi's  :  me ,  íe^  le ,  se  ponen 
cuando  signe  una  palabra  indicante  de  acción ,  como  él  le  ma* 
tó,  il,  /e,  tua:  moi,  ioi,  luí ,  se  ponen  después  de  la  indicante 
de  acción  ,  como  dale  ,  donne  luí. 

Cuando  las  personas  indican  muchedumbre  se  dice  nous^ 
vous,  il¿  j  nosotros ,  vosotros ,  ellos.  Se  ha  de  advertir  que  nous 
7  vous  no  varían  delante  ó  después  de  una  palabra  indicante  de 
acción ,  como  nous  aimons ,  nosotros  amamos;  //  nous  aime , 
él  nos  ama ;  aimez  nous  ,  amadnos.  No  sucede  así  respecto  á  la 
tercera  persona  :  se  dice  ¿Is  ,  cuando  es  el  sugeto  de  la  acción, 
V.  g.  ils  veulent :  se  dice  les  antes  de  una  palabra  indicante  de 
acción  ,  como  il  les  ennujre ,  él  les  enfada  :  se  dice  unas  veces 
les  y  otras  leurs  ,  después  de  una  indicante  de  acción  :  permi- 
tidles ,  permettez  leurs  ;  matad  les ,  tuez  les. 

2.'  Especie.  Estas  palabras  indicantes  de  ser  se  convierten 
en  indicantes  de  calidad,  cuando  se  trata  de  posesión.  Je,  pri- 
mera persona,  se  convierte  en  mon  ó  mien :  tu^  segunda  perso- 
na ,  en  ton  ó  tien  :  il ,  tercera  persona ,  en  son  ó  sien.  De  modo 
que  se  dice  mon ,  ma ,  mien,  mienne  (  mi ,  mió,  mia )  :  ton,  ta; 
tien  y  tienne  ( tii  ,  tuyo ,  tuya) :  son^  sa,  sien,  sienne  (su  ,suyo, 
suya ). 

Tenéis  que  advertir  que  las  palabras  castellanas  mi ,  tu^  su, 
DO  reciben  género  femenino  como  las  fraucesas,  v.  g.  mí  libro, 
mi  casa  ,  mon  livre,  ma  maison.  La  aplicación  de  estas  dos  es« 
pecíes  mon,  mien ;  ton  ,  tien  ;  son ,  sien  ,  es  la  misma  en  los  dos 
idiomas,  y  por  tanto  no  hablaremos  de  ellas. 
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Auoqae  mon,  ton,  son  sean  propios  del  masculino,  se  usarán 
para  ambos  géneros,  cuando  el  nombre  que  sigue  empieza  con 
vocal  ó  h  miula,  v.  g.  monami,  mi  amigo;  mon  ame ,  mi  alma. 

3.*  Especie.  No  se  pueden  colocar  en  esta  clase  según  mí 
dictamen  ce  y  cet ,  que  corresponden  en  castellano  á  este;  por- 
que en  francés  estas  palabras  se  juntan  siempre á  un  nombre  , 
luego  no  se  les  puede  llamar  pronombres,  sino  meras  palabras 
indicantes  de  calidad. 

En  lugar  de  ce  y  cet,  cuando  se  quiere  usar  de  estas  pala* 
bras  como  pronombres,  se  ha  de  decir  celui'ci celui-la,  v.  g. 
quién  es  este?  quí  est  cclui-ci?  aquel  es  mi  primo  ,  celui-la  est 
jnon  cousin. 

Sucede  algunas  veces,  que  para  indicar  mayor  inmediación , 
las  sílabas  ci  y  Ui  se  posponen  á  ce ,  v.  g.  este  libro,  cc-lívre-ci; 
aquel  banco  ,  ce-banc-la, 

4.*  Especie.  Llámanse  relativos  aquellos  que  se  refieren  á 
una  cosa  ó  persona  antecedente:  tales  son  en  francés,  qui,  que, 
qiioi^  qtiel,  dont :  qni  es  sugeto  de  la  acción  ,  como  la  vertu  qui 
plait ;  que  es  término  de  acción  ,  v.  g.  la  vertu  que  faime  ,  la 
virtud  que  yo  amo ;  quoi  se  usa  en  ciertas  ocasiones  ,  v.  g.  con 
qué  escribe  V.?  avec  quoi  écrivez  vous?  Se  dice  quel  antes  de 
una  palabra  indicante  de  ser ^  cuando  el  sentido  e&  admirativo, 
ó  la  oración  interrogativa,  v.  g.  ¿qué  hombre  es  este?  quel 
homme  est  celui-ci?  Dont  corresponde  á  las  palabras  castella- 
nas de  que,  ó  de  quien  ,  v.  g.  el  libro  de  que  hablo ,  le  l'wre, 
dont  je  parle. 

5."  y  ultima  especie.  Hay  en  francés  una  palabra  que  indica 
una  especie  de  tercera  persona  ,  general  é  indeterminada  ,  co. 
mo  cuando  se  dice  :  on  étudie  ^  se  estudia.  Esta  palabra  on  pa*- 
rece  tener  las  propiedades  de  pronombre,  y  por  tanto  la  he- 
mos colocado  en  esta  clase,  apartándonos  de  las  ideas  recibidas 
en  las  gramáticas  francesas. 

Pueden  también  ser  contraidas  á  este  especie ,  j,  en:  la  pri- 
mera corresponde  á  las  voces*  castellanas  en  él ,  ó  en  ellos,  y 
la  segunda  á  las  voces  de  él ,  ó  de  ellos ,  v.  g.  hablando  de  un 
sitio  hermoso  ,ye  m*x  divertís,  yo  me  divierto  en  él ;  hablando 
de  man  zanas,  y''e/i  ai  mangé,  comí  de  ellas  :  ampliaremos  esta 
doctrina  en  la]esplicacion. 
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Ptdahras  indicantes  tle  acción. 

Habe»  aprendido  á  expresar  ideas  simples  con  palabras  in- 
dicantes de  ser;  conviene  ahora  unir  estas  entre  sí  para  formar 
una  oración  completa ;  lo  que  se  hace  por  medio  de  palabras 
Indicantes  de  acción.  Infundiremos  claridad  sobre  esta  mate- 
ria ,  considerando  primero  sus  conjugaciones  ;  segundo  sus 
propiedades;  tercero  sus  especies. 

Sus  eonjug€iciones , 

Conjugar  una  palabra  indicante  de  acción  es  decirla  con  to- 
das Jas  diferencias  de  que  es  capaz ;  de  lo  cual  hablaremos  des- 
pués. No  se  conjugan  del  mismo  modo  todas  las  palabras , 
porque  existe  su  diferencia  en  la  terminación  del  tiempo  inde- 
terminado de  cada  una  :  pueden  reducirse  á  cuatro  sus  termi- 
naciones ,  er^  ir ,  o/>,  re  ;  luego  son  cuatro  las  conjugaciones. 

Conviene  hablar  ahora  de  los  auxiliares  haber  y  ser,  porque 
no  reciben  regla  alguna  para  su  conjugación  peculiar,  y  entran 
en  la  conjugación  de  las  demás  palabras. 

CONJUGACIÓN  DEi.  AUXiLiAB  haber. 
Tiempo  presente. 

Tai  noua  avons 

tu  as  TOUB  avez 

íl  a  ils  ont 

Pretérito  imperfecto ,  ó  tiempo  pasado ,  referente  al  presente^ 

TaToLi  nous  avions 

tu  a\ois  Tou»  a\iei 

íl  avoít  ilfl  avoient. 

• 

Tiempo  pasado  perfecto, 
J'ai  eu ,  íí  j*eus  tu  ^  cu,  6  tu  cus 
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il  a  eu ,  ó  il  eot  yous  avez  ea ,  ó  yous  eutes 

nous  a? ons  eu ,  ó  nout  eumes  lis  ont  ea »  d  ils  eareat. 

Tiempo  pasado ,  referente  á  otro  mas  pasado. 


J*atoÍ8  en 
tu  avois  eu 
il  aToit  eu 


nooB  iTions  cu 
f  oaa  a^iez  ea 
ils  ayment  eu. 


Tiempo  venidero. 


JTaurai 
tn  aana 
il  aura 


nous  auroiiB 
TOUB  aoreí 
ib  auront. 


Aie 

qaH  ait 
ayoni 


Tiempo  presente ,  referente  al  venidero, 

Sijet 
qu*ilB  aient. 


Tiempo  indeterminado. 


Avoir. 


Participio  activo. 

Ayant. 
Participio  pasivo. 


Eu. 


Los  mismos  tiempos  sujetos  á  una  causa  de  la  acción,. 


11  fant  que  j'aie 
qne  tu  aies 
qu*il  ait 


que  noua  ajons 
que  Tons  ajes 
qu*ils  ajent. 
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Tiempo  paséuio ,  referente  áU  presente. 


Qaandj'tQTob 
quand  tu  «iiroi» 
qoandil  aaroil 


Qnoique  )*aíe  ea 
qaoique  la  úes  ea 
qaoíqall  út  ea 


qaand  noos  aariou 
quand  tous  aanun 
qaand  ib  aaroient. 


Tiempo  pasado. 


qaoiqae  noos  ajóos  ea 
qooiqoe  yoos  ajez  ea 
quoiqa*ils  ayent  ea. 


Tiempo  pasado ,  referente  d  otro  mas  pasado. 


Si  j*eaMe  ea 
si  to  eosses  eu 
sil  eut  eu 


M  noos  eassions  ea 
si  YOOS  eossiez  ea 
s*ils  eossent  ea. 


Quand  j^aarai  ea 
qaand  tu  auras  eu 
quand  il  aura  eu 


Tiempo  peaidcro. 


qaand  nous  aurons  en 
qaand  f ous  aurez  eu 
quaod  ils  auront  en. 


CONJUGACIÓN   DB  LA   PALABBA   AUXILIAR  Ser, 


Je  suis 
ta  es 
flest 


rétois 

tuélois 

Üétoik 


Tiempo  presente. 


nous  sommes 
Yous  ¿tes 
ils  sont. 


Tiempo  pasado^  referente  ai  presente. 

nonaétions 
Tons  étíez 
ils  étoient. 
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Tiempo  pasado  perfecto. 


J*ai  étó ,  d  je  fus 
tu  as  élé ,  6  tu  fas 
ilaété.dii  fut 


nons  aYons  ¿lé ,  6  nons  fumoi 
Yous  avez  été  ,  6  tous  futes 
ils  ont  ¿té ,  d  ils  furent. 


Tiempo  pasado  ,  referente  á  otro  mas  pasado. 


J*aTois  été 
tu  aTois  été 
il  aYoit  été 


nous  aTions  été 
TOUS  avies  été 
ils  aYoient  été. 


Jeserai 
tu  seras 
11  sera. 


Tiempo  venidero. 


nous  serons 
YOUS  scrcz 
ils  scrout. 


Sois 

qu*il  soit 
soyons 


Tiempo  presente,  referente  al  venidero. 

«oyez 

qalls  soient. 


Tiempo  indeterminado, 
Étrc. 


Participio  pasivo. 
Été. 


Participio  activo. 
ÉUnt. 


Gerundio. 
En  éUnt. 


TIEMPOS  DBPBNDIBNTR8  DB  UNA   CAUSA  DB  tA  ACGlOIf. 


11  faot  qac  je  sois 


Tiempo  presente, 

que  tn  sois 


~    L  -•* 


qall  soU 

que  nous  lojoiis 
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que  Toiu  soycz 
qu*il8  soient. 
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Tiempo  pasado  ,  referente  al  presente. 


Quand  je  serois 
qnand  tu  serois 
quaud  il  seroit 


Qooique  j*aie  élé 
quoiqae  to  aycs  été 
qaoiqae  il  ait  élé 


quand  nous  seríons 
qaand  toos  series 
quand  ils  seroient. 


Tiempo  pasado. 


quoiqae  nous  ayons  été 
quoique  vous  ayez  élé 
quoiqulls  ayent  été. 


Tiempo  pasaílo,  referente  á  otro  mas  pasado. 


Si  j^eusse  été 
ñ  tu  eussesété 
fl*il  e&t  été 


si  nons  cussioQs  été 
si  Tous  eussiex  été. 
8*ils  eottent  été. 


Quand  j'aurai  élé 
quand  tu  auras  été 
quand  il  aura  été 


Tiempo  venidero. 


quand  nous  aurons  été 
quand  yous  aurez  été 
quand  ils  auront  été. 


Conocidas  las  conjugaciones  de  los  auxiliares  ser  y  haber ^ 
Teamos  como  entran  en  la  conjugación  de  las  demás  palabras.* 
á  este  efecto  estableceremos  aquí  las  cuatro  conjugaciones. 


PRIMERA  COMlüOAGlOlf. 


Tiempo  presente. 


Xaime. 
tu  aimes 
ii  aimc 


nous  aimons 
Tous  aimcz 
ils  aiment. 


so 
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Tiempo  pacido ,  referente  á  otro  mas  pasado. 


J*aimoÍ9 
tu  aimois 
íl  aimoit 


noas  aimions 
vous  aímiez 
ils  aimoient. 


Tiempo  pasado. 


J  u  aimé ,  ó  j'aimai 
tó  as  aimé ,  ó  tu  aimas 
il  a  aimé ,  6  il  aima 


nons  avons  aimé  ,  ó  noas  aimames 
Toas  aves  aimé ,  ó  vous  aimates 
ils  ont  aimé ,  ó  ils  aimórent. 


Tiempo  pasado ,  referente  á  otro  mas  pasado. 


Tairois  aimé 
ta  aTois  aimé 
il  avoit  aimé 


nous  avióos  aimé 
vous  avies  aimé 
ils  avoicnt  aimé. 


Tiempo  venidero. 


Jaimerai 
tu  aimeras 
il  aimera 


noas  amierons 
vous  aimerez 
ils  aimeront. 


Aime 
qull  aime 
aimons 


Tiempo  presente ,  referente  al  venidero* 

aimei 
qu*i1s  aimcnt. 


Tiempo  indeterminado^ 


Aimer. 


Participio  activo» 


Aimant. 


Participio, 

Aimé. 
Gerundio, 
En  aimant. 
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TIEMPOS   DBPI?rDIBlllTBt  DB   UNA  CAUSA   DB   LA  ACCIÓN. 


Tiempo  presente. 


]1  fant  que  j'aime 
que  la  aímet 
qo  11  aime 


que  nous  aimions 
que  Touft  aimiei 
qu  ils  aimeut. 


Tiempo  pasado  ,  referente  al  presente. 


Qnand  j*aimeroÍ8 
({uand  tn  aimerois 
quand  iJ  aímeroit 


qaand  nona  aimeriona 
qoaod  youa  aimeñes 
quand  iia  aimeroient. 


Tiempo  pasado. 


Quoiqne  j*aíe  aimé. 
quoiqne  tu  aies  aimé 
qaoiqu*il  ait  aimé 


quoiquc  nous  ajons  aimé 
quoique  Toua  ajea  aimé 
quoiqu'ils  aient  aimé. 


Tiempo  pasado  ,  referente  á  otro  mas  pasado. 


Si  j*ea»e  aimé 
8Í  tu  eusses  aimé 
8*iJ  cut  aimé 


fi  uoos  eussions  aimé 
si  Tous  eussiex  aimé 
s*ils  euMent  aimé. 


Qnandj'aorai  aimé 
quand  ta  auras  aimé 
quand  il  aura  aimé 


Tiempo  venidero. 


quand  nous  aurons  aimé 
quand  toua  áurea  aimé 
quand  ils  auront  aimé. 


SEGUNDA  CONJUGACIÓN. 


Tiempo  presente. 


Je  finia 


tu  finis 
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ilfinil. 

Toos  fínissez 

nous  GniMons 

ilf  finissent 

Je  (¡nissoís 
la  GnÍ88o» 
il  finissoit 


Tiempo  pasado  ,  referente  (U presente. 

nous  Bniasions 
▼ous  GnUsicz 
ils  GmAftoient. 


Tiempo  pasado. 


Tai  Gni ,  ó  je  Gnis 
tu  as  Gni ,  6  tu  Gnis 
il  a  Gni ,  ó  il  Gnit 


nous  aTons  Gni,  ((  nous  Gnimcs 
Tous  ayez  Gni ,  i$  tous  Gnilcs 
ils  ont  Gni ,  d  ils  Gnirent. 


Tiempo  pasado ,  referente  á  otro  mas  pasado. 


J*aT0Í8  Gni 
tu  aTois  Gni 
il  a^oit  Gni 


Je  Gnirai 
tu  Gniras 
il  Gnira 


Finis 

qu*il  Gnissc 
Gnissons 


nous  a^ions  Gni 
TOUS  aviex  Gni 
ils  avoient  Gni. 

Tiempo  venidero. 

nous  tinirons 
\ousGnirez 
ils  Gniront. 

Tiempo  presente  ,  referente  «/  venidero. 

Gnissez 

qu*ils  Gnisscnt. 


Tiempo  indeterminado. 


Finir. 


Participio  pasii'O. 


Fink 


Participio  acti\*o. 
Finissant. 
Gerundio. 
En  Gnissant 


EDUCAaON  PÜBUCA. 
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TISMPOS  DBPKIfDIB2ITK8  DE  UNA   GAU8A   DB   LA   ACCIÓN. 


Tiempo  presente. 


11  faut  qne  je  (inisse 
que  tu  íinifscs 
qu*il  finÍ8se 


que  nous  finissions 
que  ^ous  fínissicz 
qu'ils  Gnisscnt 


Tiempo  pasado^  referente  al  presente. 


Quand  je  6nirou 
quand  tu  Bnirois 
quand  íl  finiroit 


quand  nous  finiñont 
quand  tous  Gniriez 
quand  iU  iinirioient. 


Tiempo  pojiado» 


Quoiqae  )*aie  finJL 


quoíqne  tUy  etc. 


Tiempo  pnsado ,  referente  á  otro  mas  pasado, 
Quand  j*anrai  finí ,  eto^  \ 


Je  re90Ís 
tu  re^ois 
íl  re90Ít 


Je  re^evois 
tu  re^cvois 
ilre^e^oit 


V. 


terceba  conjugación.- 

Tiempo  presenta. 

nous  refií^oiiA    " 
V0U8  reyeveí 
ils  re^oivonl. 

Tiempo  pasado  ,  referente  al  presente. 

nous  re^cTÍoni . 
Tousre^c^icz   . 
ils  re^cToient. 

Tiempo  pasado. 
J*ai  re9« ,.  if  je  re^UI  etc. 


í  ■  ■     I . 


•  1' 


u 


KD(  CACION  PIIBIJCA 


Tiempo  referente  d  otro  mas  pasatlo. 


Je  re^cTrai 
tu  re9eTni9 
il  rcfcvra 


J  «Tois  rc^u ,  etc. 

Tiempo  venidero, 

nous  re^evrous 
vous  ro^cvrcj. 
ili  rc^vront. 

Tiempo  presente ,  referente  al  venidero. 


Re^is 
qoll  ref  oWc 
re^Tons 


Re^evex 

qu'ils  re9oWent 


Tiempo  indetermimuh, 
Re^e^oir. 

Participio  pasivo, 

Re^u. 


Participio  activo, 
Reforant. 

Gerundio, 

En  rc9cvaiit. 


TIEMPOS  DEPENDIENTES  DE   CIIA  CAUSA   DE   LA  ACCIÓN. 


11  faut  que  que  je  refoWe 
que  tu  re90ÍTe8 
qu*il  re90ÍTe 


que  nous  rc9eTion8 
que  Tous  re9eviez 
qn*ilB  re90Í¥ent. 


Tiempo  pasado  y  referente  al  presente. 


Quand  je  re9evroM 
quand  lu  re9eTrois 
quand  il  re9e¥rmt 


qnand  nous  re9cvnon9 
quand  tous  re9evríex 
quand  ils  re9eTroient 


Tiempo  pasado. 


J*aie  rof  a ,  etc. 


Jfcll  I  -.. 
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Tiempo  pasado  y  referente  á  otro  mas  pasado. 
Si  jVusse  re^u  ,  etc. 
Tiempo  venidero. 
Quand  j'auraí  recu,  etc. 

CUARTA    Y   ULTIMA   CONJCGACfON. 

Tiempo  presente. 

Je  déCends  uous  déíendons 

tu  défends  ^ous  défendez 

il  dé/end  ils  déíendent. 

Tiempo  pasado,  referente  al  presente. 

Je  défendois  nons  défendions 

tn  défendoís  Tons  défendlcz 

il  défcndoh  ils  défcndoient. 

Tiempo  pasado  perfecto. 

J'ai  défendu ,  ó  je  défcndis  ,  etc. 

Tiempo  pasado ,  referente  á  otro  mas  pasado. 

J*aTois  défendu ,  etc. 
Tiempo  venidero. 

Je  défendrai  nous  défendrons 

tu  défendras  tous  défendrez 

il  déíendra  ils  défendront. 

Tiempo  presente ,  rejerente  al  venidero. 

Défends  défendcz 

qall  défende  qu'ils  deféndent 

défendons 


3G 


KIH.CAGION  FDBLICA. 


Tiempo  indeterminado. 


Défendre. 


Participio  pasivo. 


Df^fcndu. 


Participio  activo, 

Défendant. 

Gerundio. 

En  d<^fendant. 


TIEMPOS   DEPEND1ENTK8    DE    UNA   CAUSA    DE   LA   ACCIÓN. 


Tiempo  presente. 


11  faut  que  je  défende 
que  tu  défendes 
qu'il  défende 


que  nos  defendióos 
que  Tous  dófcndiez 
qu*ils  défendent 


Pasado ,  referente  al  presente. 


Qnand  je  défendrois 
quand  tu  défendrois 
quand  il  défendroit 


quand  no:is  défendriont 
quand  yous  défendrícz 
quand  ils  défendroicnl. 


Tiempo  pasado. 

Quoique  j*aie  défcndu  etc. 

Pasado ,  referente  á  otro  mas  pasado. 

Si  j*cu8se  défcndu  ,  ele. 

Tiempo  venitlcro. 

Quand  j'aurai  défcndu  ,  etc. 

Hasta  aquí  se  trató  de  las  GonjugacioDcs  de  las  palabras  in- 
didSTDtes  de  acción  regulares:  vamos  ahora  á  tratar  de  sas  pro- 
piedades. 
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La&  palabras  indicantes  de  acción  reciben  nilmeros ,  perso- 
nas y  tiempos.  El  numero  se  distingue  cuando  la  acción  se  hace 
por  uno  ó  muchos  agentes:  en  el  primer  caso  es  singular,  en 
€l  segundo  plural.  De  esto  se  infiere  que  los  agentes  determi- 
nan el  número  en  esta  especie  de  palabras. 

Las  personas  ó  agentes  son  tres ,  como  lo  hemos  establecido 
hablando  de  los  pronombres.  Kn  francés  acompañan  á  las  pa- 
labras indicantes  de  acción  ,  de  manera  que  no  pueden  ser  se- 
paradas de  ellas:  no  sucede  lo  mismo  en  la  lengua  castellana, 
como  se  comprobará  en  la  explicación  (9). 

Regularmente  se  colocan  las  personas  precediendo  á  las  pa- 
labras de  acción:  sin  embargo  puede  suceder  que  se  pospon- 
gan á  ellas:  1.*  cuando  hay  interrogación  en  el  discurso:  2.* 
cuando  se  encuentran  después  de  las  voces  aitsxi,  peut-dtre  ^ 
du  moins ,  en  vain  ^  a  peine.  Cuando  se  habla  interrogativa- 
mente ,  y  que  se  termina  la  palabra  de  acción  con  e  muda  ,  no 
basta  posponer  la  persona  correspondiente,  sino  que  la  e  mu- 
da  se  convierte  en  e  cerrada  :  parle-je  bien?  se  ha  de  pronun- 
ciar ,  parlé  je  bien  ? 

£n  estos  casos  de  interrogación  pueden  ser  expresadas  en  la 
oración  palabras  indicantes  de  ser ,  y  no  obstante  se  les  debe 
expresar  los  pronombres,  j  posponerlos  á  las  palabras  de  ac- 
ción, V.  g.  Fierre  est  i¿  pareyxeu.r  ? 

Consta  por  lo  que  queda  dicho  que  á  cada  persona  corres- 
ponde en  cada  palabra  de  acción  una  termitiacion  diferente; 
cun  que  se  hace  preciso  conocer  esta  variedad  para  aplicarla  en 
eJ  discurso. 

Los  tiempos  son  objeto  de  la  última  propiedad  de  las  pala- 
bras de  acción.  Seria  muy  ocioso  considerar  ahora  sus  dife- 
rencias y  definiciones,  por  haber  sido  desenvuelta  esta  leo- 
ría  en  la  gramática  general  :  bastará  para  recapacitarse  en 
la  memoria,  reunir  senrillamenle  nquellas  mismas  expresio- 
nes en  la  explicación  Cení  rase  nuestra  tarea  á  observar  como 
se  aplican  en  francés  los  tiempos  dependientes  de  una  causa 
de  la  acrion  con  oposición  á  la  lengua  castellana,  siendo  así 
que  los  dos  idiomas  suelen  muchas  veces  expresar  una  misma 
acción  con  varios  liempos. 

Prímeranienlc  cuando  el  présenle  parece  referirse  á  una  ac« 
cíon   venidera,  varian  las  dos  lenguas  en  su  expresión  :  creo 


86  BDUCACION  FUfiUCA. 

que  venga,  je  crois  qu'il viendra;  cuando  yo  veoga,  quandje 
viendrai.  2.*  El  pasado  refereote  al  presente  no  recibe  la  ter- 
minación de  tiempo  dependiente  cuando  encierra  una  condi* 
cion  inmediata,  v.  g.  Si  yo  respondiera,  si  je  répondois.  S.*"  No 
hay  diferencia  alguna  locante  al  pasado.  4.°  £1  pasado  referen- 
te á  otro  mas  pasado  se  arregla  siempre  á  la  terminación  de- 
pendiente ,  por  afectado  que  sea  de  condición.  Si  yo  hubiese 
respondido,  si  j'eusse  répondu,  5.*  Sucede  en  castellano  ex- 
presarse el  venidero  dependiente  con  el  pasado  relativo  al  pre- 
sente ,  y  en  francés  con  el  futuro  ,  v.  g.  Cuando  yo  hubiese  lei- 
do ,  quandj'aurois  lu. 

La  formación  de  los  tiempos  es  materia  de  mucha  dificultad 
en  la  lengua  francesa ,  y  no  se  pueden  dar  reglas  generales  so- 
bre este  particular,  porque  hay  ciertas  palabras  que  con  la  ca- 
lidad de  ser  de  una  misma  conjugación,  no  por  eso  se  arreglan 
á  una  misma  formación  en  todos  sus  tiempos:  las  primeras  se 
llaman  defectuosas,  las  segundas  irregulares;  por  consiguien- 
te no  pueden  los  alumnos  arreglarse  á  aquellas  conjugaciones 
que  se  han  establecido  ,  sino  en  ciertas  palabras  de  acción.  Pe- 
ro ¿cómo  sabrán  distinguir  las  unas  de  las  otras  ?  Cómo  cono- 
cerán las  que  son  irregulares,  defectuosas,  ó  regulares?  Mi 
dictamen  es,  que  la  sola  experiencia  debe  ilustrarles  sobre  es- 
to ,  porque  no  es  posible  desenvolver  las  conjugaciones  de  to- 
das las  palabras,  por  ser  infinitas  en  numero,  ni  conviene 
apuntar  algunas  de  ellas,  si  no  han  de  dar  luz  para  la  forma- 
ción de  las  demás.  Me  pareció  pues  conveniente  el  reducir  to- 
do lo  que  se  debe  saber  ahora  á  tres  partes  principales,  que  se 
se  señalarán  en  una  cartilla:  1.*  las  terminaciones  de  los  tiem- 
pos que  se  arreglan  á  una  misma  conjugación:  2.*  sus  dife- 
rencias en  algunas  palabras  defectuosas:  3.'  una  porción  con- 
siderable de  palabras  irregulares. 

CARTILLA  DE  CONJUGACIONES. 

PHIMEIIA    CONJlGAClüN. 

Terminaciones . 

1 2 3 /i 5. 

er,  aiil ,  6 ,  e ,  ois. 


nx  CACiON  VI  RUCA.  ai) 

aiiiiiT ,  aliuant  ,  aimr,  ¡raime,  je  aimois. 

Todas  las  palabras  perteoecieotes  á  esta  coiyugacioD  se  ar- 
reglan á  ooa  misma  terminación ,  prescindieodo  de  las  pala- 
bras aller  j  puer, 

SEGUNDA  CONJUGACIÓN. 

4 2 S h 5. 

ir,  iuant,  i,  ís,  ois. 

finir,  finiurnt,  finí,  je  (¡ms,         jefiiiÍMOÍs« 

Primera  diferencia.  Palabras  defectuosas. 

En  algunos  irerbos  varían  las  palabras  perlraentes'á  ésta 
clase  en  cuanto  á  la  terminación  de  su  tiempo  presente:  tales 
son  las  siguientes:  sentir , je  sens;  bouillir,je  bous ;  dormir^ je 
€Íors  ;  mentir  ^  je  mens  ;  partir  ^  je  pars  ;  se  rejjentir  ,j'e  me  re- 
pens  ;  servir ,  je  sers  ;  sortir,  je  sors. 

Segunda  diferencia, 

i 2 8 h 5 6. 

enir,  enaut,  enu,  icns.  ins ,  enois. 

teoír,  tenant,         tcim,  je  tiens,        jetins,       je  lenoit. 

Teñir,  vcnant,         Tenu,         jcviens,       je  vina,      je:miQÍs. 

Tercera  diferencia. 

1 2 S    ....   4 5 6. 

rir ,  raut ,  ort ,  re ,  ris ,  rois. 

couTtir,      couvrant,     couTcrl,    je  couvrc,    jecouYris,  jccouTrois* 

TEHCERA   CONJUGACIÓN. 

I a 3 A 5 6. 

eToir,  eTaut,  u,  uist  as,  et'oU* 

re^ cToir ,     re^eTonl,       re^u ,        je  uj^oia,      je  refus,     jeregUffOh 
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CUARTA  CONJUGACIÓN. 

i 2 5 4 5 6. 

drc,  dant,  du,  ds,  dis,  do», 

rcndre ,        rcndant ,      renda ,       je  rends,    je  rendís ,     je  rendois. 
repondré,    répondant,  répondu,    etc. 

Primera  diferencia. 

i 2 S 4 5 6. 

indre ,         ignant ,         int ,  ios ,  ignis ,  ignob. 

craindre,    craignant,     craint,      je  crains,    jecraignb,  jecraignois. 
peindre,     peígnant,      peint ,       etc. 
joindre,      joígnant,      joinl. 

Segunda  diferencia. 

i 2 5 4 5 6. 

aire,  aísant,  u,  ais,  üs,  sois, 

plaire,       plaisant,  plu,  je  piáis,       je  plus,      je  plaisois. 

faire ,         faisant. 

Tercera  diferencia, 

X 2.  ....  5 4 5 6. 

lúre,  aisant,         uit,  uis,  aisis,  oisob. 

prodaire,  prodoisant,  prodiut,  je  produis,  je  produisis,  je  produisois 

Cuarta  diferencia, 

1 2 S.  .    ,  .  4 5 6. 

oltre,          oiasant,         u,  ois,            us,              oissois. 

paroltre,     paroissant,     paru,  je  parois,   je  paras,    je  paroissob. 
conoitre,     conoissant,    etc. 

Irregulares  r/c  ¿a  primera  conjugación, 

i 2 3 4 5 6. 

aller,  allanl,  alié,  je^ab,        j'illai. 


pner 


paant, 


IDUCACION  PUBUCA. 
pué,         jepns,        je  pnai. 
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Irregulares  de  la  segunda  conjugación. 


.  .  .  A.  .  . 
je  Goars , 
je  caeüle, 
je  faux , 
jeínis, 
je  hals. 

je  meun, 

•»  • 

]018, 

j'accjuier» , 
j'  saillis , 
je  TéU , 


Irregulares  de  la  tercera  conjugación. 


1  •      •      •      • 

courír 

.   .  .  2..  .  . 
coorant , 

...... 

coum. 

cueiUir, 

cueillant , 

caeilli. 

faiUir, 

faiUant , 

failli^ 

fbir. 

ínyant , 

fui. 

bair. 

haiMaiit , 

bal. 

moarir , 

monrant , 

mort. 

ouir. 

oyant , 

oui . 

acquenr, 

acqaerant. 

acqms. 

saiJlir, 

saiUant , 

sailli, 

Tétír, 

Tétant , 

"vétu  , 

je  courns. 
je  caeillis. 
je  faillÍB. 
je  fuis. 


je  monroB. 
jou. 
j*acqiiis. 
je  saillis. 
je  vétis. 


'  ■      •      •      • 

écboir. 

.  .  .  2.  .  .  . 
écbéant , 

.   .   .  5.   .   .  . 
¿cbu, 

.  .  .  4.  .  .  . 
écbois. 

,    •    •    5» 

mouToir , 

mouTant, 

mu^ 

jemeus, 

je  mus. 

pleuvolr , 

pleuTant , 

plu. 

il  plcut , 

il  plut. 

poufoir , 

pouvant , 

pu. 

je  puis , 

]e  pus. 

saToir, 

sachant , 

su. 

je  sais . 

je  sus. 

Taloir, 

Talant , 

Talu, 

je  Taux, 

je  Talus. 

TOir, 

Tojant , 

TU, 

je  Tois , 

je  Tis. 

▼ouloír, 

Toulant , 

YOulu, 

je  teox , 

je  f  oulns 

Irregulares  de  cuarta  conjugación. 


1.  .   . 
battre. 

.  .  .  s.  .   .   .  , 

battant. 

.  .  .  5.  .   .  . 
battu. 

.  .  .  .  A.  .  . 
je  bats. 

.   .  •  5. 
je  batlis. 

boire, 

buTaut, 

bo. 

je  bois , 

je  bus. 

conclure. 

coDcluyant , 

conclu , 

je  conclns , 

je  coDclus. 

conGre. 

conGsant , 

Gonfit , 

je  confis, 

je  confis. 

croire. 

croyant , 

cru. 

je  crois , 

je  crus. 

diré, 

disant. 

dit. 

je  dis. 

je  dis. 

Ure. 

lisant. 

lu. 

je  lis. 

je  lis. 

4Qt  fiDUCAaON  PUBLICA. 

metre,  aMttBnt,  mis,  jemeU,  je  mis. 

tívtc,  TÍTant,  Teca,  je  lis ,  je  Teca. 

Especies  de  palabras  indicantes  de  acción. 

En  francés ,  como  en  castellano ,  hay  palabras  de  acción  ac* 
titas,  pasivas,  neutras, reflexivas ,  recíprocas,  é  impersonales; 
por  tanto  no  las  lomaremos  en  consideración ,  dejando  á  la 
práctica  su  conocinsieoto  y  distinción :  tocaremos  algo  en  la 
explicación  acerca  de  las  tres  primeras ,  señalando  la  diferen- 
cia que  reina  entre  ellas  por  lo  tocante  á  la  formación  de  sus 
tiempos  compuestos,  porque  se  aparta  en  esto  el  francés  del 
castellano  ,  siendo  así  que  las  activas  piden  el  auxiliar  haber , 
y  las  pasivas  y  neutras  el  auxiliar  ser. 

Palabras  determinantes. 

Las  palabras  determinantes  sirven  á  determinar  la  idea  de 
un  objeto:  se  pueden  dividir  en  determinantes  de  relación,  y 
determinantes  de  modlGcacion :  las  primeras  ejercen  princi- 
palmente su  determinación  sobre  las  palabras  indicantes  de 
ser.  Las  segundas  sobre  las  palabras  indicantes  de  acción.  Se 
han  tratado  separadamente  estas  dos  especies  en  la  gramática 
general ,  y  el  francés  no  se  aparta  de  lo  establecido  en  ella ,  n 
se  diferencia  tampoco  del  castellano.  Dejamos  de  apuntar  aquí 
una  serie  de  palabras  determinantes,  por  no  ser  esto  un  dic- 
cionario, bastando  para  la  instrucción  de  los  alumnos  el  con- 
siderar las  variaciones  que  recibe  en  la  lengua  francesa  el  ar- 
tículo. 

£1  artículo  en  francés  determina  el  sentido  de  una  palabra 
indicante  de  ser  ,  ó  expresa  una  parte  de  un  todo,  ó  indica  un 
individuo  de  una  especie  :  en  estas  tres  diferencias  recibe  tres 
nombres  diversos.  En  la  primera  se  dice  ^le ,  la  ^  v.  g.  ¿e  libre 
que  vous  vojrez.  En  la  segunda  tlu ,  de  la  sin  negación  ,  y  de  con 
negación ,  v.  g.  donne  moi  du  pain  ;  ne  me  donnes  pas  de  pain. 
En  la  tercera  un  sin  negación ,  v  de  con  negación ,  v.  g.  apor^ 
te  une  chaise  ,  n* aporte  pax  de  chaise  ;j'ai  des  livrcs ;  je  n'ai 
pos  (le  iivrcs. 

Fin  bb  la.  ceamatica  prancbsá. 
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BUDIMEMTOS 

De  la  Gramática  Inglesa, 

La  gramática  inglesa  puede  ser  dividida  en  cuatro  partes :  la 
1.*  considera  las  letras  respecto  de  su  proDunciacioo :  la  3.* 
queda  contraída  á  las  sílabas  con  relación  á  sus  acentos :  la  3.* 
abraza  todas  las  especies  de  palabras  ,  sus  derivaciones  ,  mu- 
danzas y  analogía  :  la  4.*  en  fin ,  trata  de  la  colocación  y  enla- 
ce de  las  palabras  con  motivo  de  formar  una  oración.  Estas 
cuatro  partes  se  irán  explayando  en  otros  tantos  artículos. 

AETICULO   PRIMERO. 

De  las  letras  respecto  de  su  pronunciación. 

No  se  debe  equivocar  la  verdadera  pronuociacion  de  la  len* 
gua  inglesa  con  aquella  que  se  da  en  varias  provincias  ,  pues 
sucede  en  ellas  lo  que  en  España,  donde  no  hablan  todos  cod 
igual  pureza  y  corrección  ,  ya  penda  esta  diferencia  de  sus  re- 
laciones comerciales,  ya  de  la  influencia  de  otro  idioma  parti- 
cular ,  ya  de  los  vestigios  de  una  lengua  aotiguameote  usada. 
Tendrán,  pues,  por  objeto  estos  principios,  la  pronunciación 
universal  de  la  lengua  inglesa,  prescindiendo  de  la  variedad 
que  pueda  tener  en  los  paises  donde  se  halla  adulterada. 

Las  letras  son  los  elementos  de  la  pronunciación  en  todas 
las  lenguas:  se  dividen  en  vocales  y  consonantes  ;  pero  solo  al 
inglés  toca  la  subdivisión  de  las  vocales  en  simples  y  compues- 
tas :  las  primeras  se  pronuncian  con  un  solo  impulso  de  la  voz, 
sin  ninguna  alteración  de  los  órganos  de  la  palabra,  como  a , 
c^  o.  Las  segundas  necesitan  para  pronunciarse  déla  aplica- 
ción de  uno^  ó  mas  órganos;  tales  son  i ,  u. 

Las  vocales  son  cinco  a  ^  c ,  i^  o  ,  u:  pueden  ser  considera- 
das como  vocales  j  tv^  cuando  terminan  una  sílaba^  sino  siem- 
pre son  consonantes.  Hay  otra  vocal  cuyo  sonido  corresponde 
casi  al  de  la  //  custcllaua  ;  se  escribe  con  dos  oo  ^  y  se  halla  en 
tivoo ,  coa  ,  look. 
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La  vocal  a,  tiene  cuatro  sonidos  :  el  I."  corresponde  al  de  a 

castellana,  v.  g,/ather  :  el  2.*  no  es  mas  que  una  prolongación 

3 
del  1.%  y  se  advierte  en  water:  el  3.*  suena  como  una  e  acen- 

I 
toada  ,  y  se  halla  en  la  palabra  /ate :  el  ultimo  en  fin  puede 
igualarse  con  el  precedente,  sino  que  es  muy  breve,  y  parti- 

4       4 
cipa  algo  del  sonido  de  la  ¿i ,  como  en  las  palabras/<zr  man. 
La  a  tiene  el  sonido  número  primero ,  cuando  termina  una 

I  I 

sílaba,  y  tiene  acento,  como  aper  ^  ^/^er/aíor.  Se  exceptúan 

2  9  9 

solamente  y^ií/iíT,  water  ^  master.  Tiene  el  sonido  segundo 
cuando  se  halla  seguida  de  una  consonante  con  e  muda ,  v.  g. 

3  3  4  a  4 

trade,  spade.  Las  solas  escepciones  son  have ,  are  y  gape ,  y 
hade.  Tercer  sonido  se  advierte  en  las  voces  que  acaban  en 
tion  ,  como  creation  ,  gesticulation. 

El  sonido  numero  segundo  corresponde  á  las  palabras  que 
terminan  en  z/?^  ó,  //it ,  como  en  estas  palabras, /¿z//?  y  sálm  : 
se  halla  algunas  veces  en  las  que  se  terminan  en  Ify  ó  th,  como 

calf^  hath.  En  fín  en  las  abreviadas  cant  ^  hant,  shant. 
La  a  tiene  el  sonido  número  tres,  cuando  precede  á  U ,  co- 
3        3 
mo  fi//,  waily  ó  cuando  se  halla  acompañada  de  w ,  como  was, 
what.  En  fin  el  sonido  número  cuarto  le  corresponde  siempre 

4         4 
que  le  sigue  una  consonante,  como  man  ,fat ,  y  que  el  acento 
recaiga  sobre  esta  consonante. 

La  c*  inglesa,  suena  como  una  /  castellaia,  y  algunas  veces 
como  una  c*  castellana  muy  breve.  Tiene  el  primer  sonido 
siempre  que  la  sigue  una  consonante  con  c  muda,  cumo  eo 

I  I 

las  palabras  glcbe .  theme.  El  otro  sonido  se  halla  en  ciertos 
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a  a        a 

monosílabos ,  como  feíl ,  bed,  red, 

£1  primer  sonido  de  la  la  /inglesa  se  compone  del  sonido  de 
la  0  en  la  pa labra yat^er;  y  del  sonido  de  la  e  en  la  palabra 
I 
ke:  los  dos  pronunciados  tan  juntos  como  pueda  ser:  corres- 

I 
ponde  á  las  voces  que  acaban  con  e  muda  ,  como  time,  thine, 
£1  segando  sonido  puede  igualarse  con  el  de  la  castellana ,  oo- 

a 
mo  thin ,  ht'm. 

La  /  tiene  su  sonido  breve  cuando  se  baila  delante  de  una  ó 
dos  rr  seguidas  de  un  vocal ,  como  irrítate ,  conspiracy :  »¡  la  r 
se  baila  seguida  de  una  consonante  ,  ó  fuese  letra  final  de  dic- 
ción ,  Je  corresponde  el  sonido  de  la  e  castellana ,  como  c/r- 
tue y  sir,  '■'•'     ' 

La  /  suena  como  e  ,*  numero  primero,  en  ciertas  palabras  to- 
madas de  oirás  lenguas  ó  idiomas  {>comó  í^éf'degrís,  chiopoine^ 
signior.  Suena  como  /  en  miliaris ,  pinion.  Le  toca  el  sonido 
largo  siempre  que  forma  sílaba ,  y  que  el  acento  tecae  sobre  lar 
sílaba  siguiente,  como  idea ,  idolatry,  £n  fin  conserva  el  soni- 
do largo  cuando  se  halla  seguida  de  otra  vocal  ^  y  que  las  dot 
forman  distintas  sílabas ,  como  diameter. 

Los  ingleses  dan  regularmente  á  la  o  cuatro  sonidos.  £L  pri- 

I 
mero  puede  ser . contraído  al  de  la  o  castellana,  como  tone.^ 

a 

¿o/re :  el  segundo  corresponde  á  una  i/  castellana,  como  ;no- 

ve ,  prove :  el  tercero  se  confunde  con  el  de  la  a  numero 
tercero,  como  ñor  ^for^  or :  el  cuarto  se  identifica  con  el  pri- 

mero ,  sino  que  es  breve  ,  como  not,  hot ,  got, 
£1  primer  sonido  de  la  u  inglesa  se  compone  de  los  sonidos 

■  .      ■      •       * 

I  I 

de  la  /  y  de  la  K  castellana :  se  halla  en  las  voces  tube ,  mulé,  £1 
segundo  corresponde  á  la  vocal  francesa  eu,  £1  tercero  suena 

3 
como  la  u  castellana ,  como  bull  ^/uli. 
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hay  inglesa  es  vocal :  1.'  cuando  termina  sílaba  ó  dicción ; 

I 
y  así  es  que  toma  el  sonido  largo  en  las  voces  thyme ,  rhyme : 
2.°  cuando  terminando  silaba  se  halla  precedida  de  una/^  CO' 
mo  Justijy ,  qualify.  JV  es  también  vocal  en  Gn  de  dicción  ó  de 
sílaba ,  y  corresponde  al  sonido  de  una  u  castellana ,  como 
w)«',  tOíveL 

Uo  diptongo  es  la  reunión  de  dos  vocales  en  una  sílaba.  El 
diptongo  es  propio,  cuando  cada  vocal  tiene  un  sonido;  é  im- 
propio ,  cuando  las  dos  se  reducen  á  un  solo  sonido :  en  este 
caso  llámase  también  vocal  compuesta. 

Diptongos  ingleses  con  sus  sonidos  castellanos  correspon- 
dientes, 

ae caesari 

e  i  ci 

ai,  .....  pailtraisÍD,  ailes, 

« 
oo gaol , 

a  o 

ai«4 taoghtfhauboy, 

m 

tm bawl , 

i  e  a 

ea each,  bear,  heart, 

i  e 

ée meet ,  meen , 

e  i 

éi veín ,  ceíl ,  height , 

i  o  ia  cu 

eo people,georgie,  feod,  surgeor/ 

iu 

eu feud, 

ia  o 

éw new ,  to  sew , 

y»  » 

ia poniard,  mariag. 


«fe 


EDUCACIÓN  PUBUCA.  47 

i  ie  eo 

ie gne?e,  twentie,  bratier, 

eieo  cu  i 

io príorjr,  inarchíoness ,  cashion , 

o  a 

oa boat,  broad, 

oi  i  e 

o/. boil,  tortoíse,  conoisseur, 

n  o  o 

00 DOOD ,  blood ,  door , 

aa  eo  ea  o  a 

ou acoQot,  country,  house,  coart,  ooght, 

00  o 

ow DOW,  kmyw, 

ue  ia 

ua aotiquate ,  guard , 

i  o  u 

oe oeconomy ,  foe ,  shoe , 

ai  ie  io         o 

ue tDansoetiide,  guest,  bíue,  triie, 

au  ie  i  ui  a 

uL lánguida  guide,  guitar»  juice^  bruide, 

DO 

uo. quote, 

■  ■ 

'(T tobuj,  pJagQy. 

Triptongos  ingleses. 

ei  ia 

q)re.  .  .  .  aye,  tea,  .  .  .  adieu, 

io  ia 

eau,  .  .  •  beauty ,  beau ,  iew,  .  .  .  Tíew, 

ea  eo 

eou.  .  .  .  pleoDteous ,  oeu,  .  .  .  manoeabre. 

De  ios  consonantes. 
Lab  DO  se  proDuncia  I.*  despaes  de  la  ír  en  una  miama  sfla- 
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ba  ,  como  lamb  ,  Áemb ,  comb ,  dumb :  2."  delante  de  t  en  una 
misma  sílaba ,  como  debt,  doubt.  En  la  palabra  rhomb  se  oye 
distintamente. 

La  c  suena  como  k  delante  de  a,  o  ,  ¿/ ,  coxsto.card^  cordy 
curd ;  suena  como  s  delante  de  e  ,  / ,  como  cement  city ;  como 
tch  en  vermicelli ,  violoncelo  ,  y  como  s  en  AuJJice ,  sacrifice  , 
discern.  Combinada  con  ^  tiene  dos  sonidos:  el  primero  equi- 
vale á  tch  ,  como  chtld  ^  y  el  segundo  ásli^  como  c/iatse.  Con- 
serva este  ultimo  sonido  precediendo  á  los  diptongos  ea,  ¿a, 
¿e ,  ¿o ,  aeou ,  como  ocean ,  social  etc. 

La  //se  acerca  mucho  á  la/ en  la  pronuciacion  ,  y  se  confun- 
de con  ella  en  los  paf;liciplos  paaiyos  de  ciertos  verbos,  como 
blessed,  cursed.  Delante  de  los  diptongos  /¿z,  ie^  io  ,  eou  suena 
como  dje\%  V.  g.  soldier ,  verdure  :  su  ap^ido  es  i m perceptible 
en  la  palabra  ordinary. 

Lay* suena  como  en  castellan^^^j.  ,,     . 

La  g  tiene  dos  sonidos  delante  de  e  ,  / :  e1  primero  es  muy 
suave  en  las  voces  derivada^  del  griego  ^  latin  y  francés ,  como 
gentil ;e\  segundo  es  fuerte  eñ  las  voces  sajonas,  como Jinger: 
suena  como  en  castellano,  delante  de  a .  o,  i¿,  /,  /-. 

La  A  es  siempre  aspirada  ,  sinO  en  ciertas  palabras  que  se 
harán  conocer  en  la  lectura.   ' 

•La y  se  pi'oWobbiá^cdino^i'y  la 'A^  cómo  c  t>e  veinte  afios 
acá  se  omite  la  A  en  Gn  de  dicción  cuando  le  precede  una  c. 

La  /  es  muda  en  muchas  palabras  :  CHando  se  haHa  segurdá 
de  una  e  tiene  un  sonido  imperfecto  ,  que  se  advierte  en  las 
palabras  able ,  people  :  la  m  y  la  /i  soenaú  como  en  castellano. 

La  q  suena  com  /-  en  ja  palabra  queen  y  otras  tomadas  del 
francés ,  como /^/^i/^^' 

La  r  nunca  es  muda; pero  se  traspone  algunas  veces,  como 
sabré ,  sa/fron;  e&ta  letra  se  pronucia  con  fuerza  al  principio 
de  dicción ,  sino  es  siempre  suave. 

La  s  tiene  do^  ^qoidos,  el  1.°  conforme  al^castellano,  el  2.* 
particular  al  inglés ,  suena  como  z  ;  equivale  á  sh  en  censure^ 
tensare ,  y  á  £¿  en  mansión  ^pleasure. 

La  t  delante  de  los  diptongos  suena  como  sh  ,  con  tal  que  el 
acento  recaiga  sobre  la.  sílaba  diplongal,  como  nation.  Tiene 
el  mismo  sonido  delante  de  u ,  como  nature, 
-»lLa 'atiene  dos  sofiidos  ,  el  primero  como  h$  en  la  palabra 
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exercise,  el  segundo  como  g  inglesa  en  la  palabra  exampie. 
La  3  DO  es  otra  cosa  mas  que  una  s  muy  suave.  Es  aspirada  de- 
laole  de  los  diptongos ,  como  eo  la  palabra  i'i'zier. 

Combinación  de  consonantes, 

G  N.  La  gantes  de  /i,  en  una  misma  sílaba  ,  es  siempre  mu- 
da, como  resign.  Formando  distintas  sílabas  tiene  cada  una  su 
sonido ,  como  signify.  Se  advierte  la  misma  diferencia  respecto 
áe  gm, 

G  H.  Al  principio  de  dicción  se  pronuncia  como  si  no  hubie- 
se ^  >  v.  g.  ghost :  en  fin  de  dicción  suena/ algunas  veces),  co- 
mo laughy  ó  no  tiene  sonido  alguno,  como  high. 

AETICULO   SEGUNDO. 

De  las  palabras  indicantes  de  ser. 

Las  palabras  indicantes  de  ser  reciben  en  inglés  número  y 
caso :  el  plural  se  forma  añadiendo  una  s  al  singular]^  cuyo  au- 
mento no  comunica  mas  sílabas  al  uno  que  al  otro  :  así  stick 
hace  sticks  en  el  plural. 

£s  de  advertir  que  muchas  palabras  se  apartan'de  esta  regla: 
1.*  las  que  se  acaban  en  c/t ,  j^,  ^^,j:  añaden  es  2l\  singular, 
como  church ,  churches  :  2.*  la»  que  se  acaban  en /ó/e,  con- 
vierten la/ea  v,  como  «'//<?,  fv/Vej  :  3.*  las  que^tienen  j^  final 
toman  es  al  plural ,  v.  ^./raintj  ,  /rainties. 

Además  de  esto  nuchos  plurales  son  irregulares  ,  como  man^ 
men,  child  ^  children ,  foot ,  /cet ,  tooth  ,  teeth  y  otros. 

Los  casos  se  señalan  por  medio  de  palabras  determinantes: 
solo  el  genitivo  inglés  pu«de  ser  expresado  por  la  terminación^ 
según  sigue: 

a  child  a  child 

of  a  child ,  or  chOds*        oh  child 

fo  a  child.  from  a  child. 


V. 


fiO 


EDUCACIÓN  PL'BUCA. 


Palabríls  tndiamtes  de  calidad. 

Esta  especie  de  palabras  do  tiene  en  inglés  sexo  ,  niimero  j 
caso;  mas  á  imitación  del  latín  suelen  expresarse  con  diferentes 
terminaciones  sus  diferentes  grados  en  comparación. 

£1  primer  grado,  llamado  positivo  ,  se  señala  por  la  primera 
palabra  :  el  2.*,  que  es  el  comparativo ,  se  forma  añadiendo  er 
al  primero;  y  el  3.%  llamado  superlativo,  anadien  do  ex/ (^  most^ 
como /air  yfairer  ^fairest ,  ó  most/air. 

No  todas  las  palabras  de  calidad  pueden  ser  contra  idas  á  es- 
tas tres  terminaciones^  porque  algunas  se  comparan  por  me- 
dio de  palabras  determinantes  como  en  castellano,  v.  g.  more^ 
or  most  benevolent. 

Los  pronombres  ingleses  no  se  diferencian  ni  en  su  forma- 
ción, ni  en  su  colocación :  van  indicados  en  la  cartilla  siguien- 
te: 

!.•  Pronombre  personal. 


Su^fctiM  de  U  acción. 

Términos  de 
la  accioo. 

Con  palabras 
de  ter. 

Sin  palabras 
de  ser» 

Sing. 

I 

me 

my 

mine 

Plur. 

We 

US 

your 

yours. 

2.^  Pronombre  personal. 

Sagetos  de  la  acción. 

Términos  de 
la  acción. 

Con  palabras 
de  ter. 

Sin  palabras 
de  ser. 

Sing. 

thou ,  or  you 

ihee 

thy 

thine 

\piur. 

ye,  or  you 

you 

vour 

yours. 
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S«gel08  de  It  accioD. 

1'ériniiios  de 
la  acción. 

Con  palabra* 

de  ser. 

1 

Sio  palabras 
de  ser. 

s. 

Olas. 

S. 
fem. 

he 

him 

his 

his 

slie 

her 

her 

hers 

a. 

neut. 

il 

it 

its 

its 

P/ur. 

they 

ihem 

1 
their 

1 

theírs. 

1 

Interrogativas.                                          1 

de 
pers. 

Sugetos  de  la  acción. 

Términos  de 
la  acción. 

Con  palabras 
de  ser. 

3in  palabras 
de  ser. 

Whose 

Who 

Whoois 

Who^ 

de 

COS.' 

What 

Whe 

Teof. 

No  se  pueden  llamar  pronombres  this^  that ,  which.  porqué 
DO  se  ponen  en  lugar  de  nombres  ,  sino  que  se  unen  á  ellos ; 
así  se  dice  tJiis  booÁ  ,  that  man ,  the  thing  which  ,  you  lost. 

Palabras  indicantes  de  apcion. 

t 

Estas  patabrás  indican  por  lo  regalar  una  acción  hedha  por 
un  sugeto  ,  la  cual  puede  ser  presente  ,  pasada  y  Ténidera  ;  y 
para  expresar  estos  tres  estados,  hay  varias  terminaciones  de 
palabras  ,  que  llaman  tiempos  :  en  inglés  son  dos  ,  presente  y 
pasado. 


3 


.     .^'.ttvna  Da 


2  cada  tiempo  ,  cada 
te,  según  sigue. 


Iburaed 
^ou  burncdst 
heburocd 


tve  buru 
you  bam 
thcy  burn. 

Tiempo  P^^'^- 
^c  burned 
ye  burned 
lljey  burned. 


--t«^  .«do  lodos  105  detnasliem 

«diendo  del  presente ^  pa-Jo  ,^.,  ,«  -«x»«res    cuyo 
^'Sn  «»•»•'»*  r»  I  o?üe»po*  dependienles 
^f  •    «.  «tíeoae  también  j^, 

oficio  se  «u  o'íH,^'"'"''"''^'   r^«    y  ere- 

"lístoSvra-s  son  siete  'ij,^  'presente  y  P.«d^;  J„edea 

-\rrtSÍ>^--^'"''^*'  ^  ,„  aereado.. 


ü>ou  dort-  *'  *° 


I  do 
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be  doth ,  or  do  et 

Tiempo  pasado. 
I  did  be  did. 

thoa  didrt»  or  did 

El  auiiliar  may  denota  tiempo  presente  dependiente  de  una 
causa  de  la  acción  :  might^  su  derivado  ,  se  aplica  al  pasado 
referente  al  presente,  también  dependiente  de  una  causa  de  la 

acción. 


Tiempo  presente. 


Tiempo  pasado. 


I  may 
thou  majst 
he  maj. 


I  mígfat 
thou  migfatst 
he  might. 


£1  o6c¡o  de  los  auxiliares  wiU ,  shall^  es  indicar  tiempo  veni- 
dero ,  y  el  de  sus  derivados  would^  shoud^  de  señalar  el  pasa- 
do referente  al  presente  dependiente  de  una  causa  de  laj  ach 
cion. 


Tiempo  presente. 

Tiempo  pasado. 

I  will 

I  would 

thoa  wilt 

thou  woaldat 

he  wiU. 

he  would. 

Tiempo  presente. 

Tiempo  ptisado. 

I  fhaU 

I  ahooki 

thou  shalt 

thoa  Bhoaldst 

he  shall. 

he  shoold. 

Co/i ,  tiene  en  inglés  el  mismo  oficio  que  may :  estas  son  sus 
terminaciones. 


Tiempo  presente. 


I  can. 
thoa  cantt 
he  can. 


Tiempo  pasado. 


I  Goold 
thou  cóttldst 
he  coaki. 


á 
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Must  y  ought  no  reciben  variación  en  sus  personas ,  y  cor* 
responden  á  la  expresión  castellana ,  es  menester  que. 

El  auxiliar  havc^  que  corresponde  á  la  palabra  castellana  ha^ 
ber^  no  se  diferencia  de  este  en  su  aplicación  á  las  palabras  in- 
dicantes de  acción. 

Tiempo  presente.  Tiempo  pasado, 

I  ha¥e  I  had 

thoa  hast  thou  hadst 

he  has.  he  had* 

£1  auxiliar  be  suple  la  voz  pasiva  de  las  palabras  indicantes 
de  acción  ,  como  en  castellano. 

Tiempo  presente.  Tiempo  pasado, 

I  ola ;  or  be  I  was ,  or  were 

thoa'art,  or  beest  thou  wast,  or  wert 

he  Í8,  6r  be.  he  was,  or  were. 

Conocidos  los  auxiliares  ingleses  y  su  oficio  en  la  formación 
de  los  tiempos  ,  no  será  dificultosa  la  conjugación  de  las  pala- 
bras indicantes  de  accioa  con  tal  que  sean  regulares.  Nos  refe« 
fimos  pues  á  la  práctica  para  su  completa  inteligencia* 

La  irregularidad  de  esta  especie  de  palabras  estriba  en  ]|i 
formación  del  pasado,  y  participio  pasivo,  que  no  terminan  en 
ed.  En  las  palabras,  sobre  esto,  se  ha  de  advertir:  1.*  que  en 
ciertas  palabras  irregulares  el  pasado  y  participio  pasivo  se 
identifican :  2.*  que  en  otras  el  pasado  se  diferencia  del  parti- 
cipio: bastará  dar  síganos  ejemplos  para  acreditar  esta  doc- 
trina. 

PEIMBAA  KSPBGIE  HE  FALiJUUS  IRAKGVLÁRBS. 

Tiempo  indeterminado.  Pasado  y  participio  pasivo. 


abide « 

habitar , 

abode. 

awake  , 

tU8p9ri€tr , 

awoke* 

Icavc , 

Ar/or, 

left. 

•pring, 

Miírr , 

spning. 

1^  .t-f^-tit  ■**!■- 
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SSGUBTDA  BiPfiClE  DE   PALABAAt  imBBCULABJiS. 

Tiempo  indeterminado.       Pasado  y  participio  pasivo 


be. 

wr. 

was, 

becn. 

bear. 

lUvar^ 

baure  , 

born. 

beiaU . 

lU^ar , 

bcfell , 

befallen. 

forgife  9 

perdonar  , 

forgave , 

forgÍTer. 

Las  palabras  determinantes  inglesas  no  presentan  novedad 
alguna,  porque  prescindiendo  de  su  pronunciación  peculiar, 
se  contraen  en  iodo  lo  demás  al  uso  castellano.  Hallas  de  re- 
lación j  de  modificación ;  ejerciendo  las  primeras  su  determi* 
Dación  sobre  las  palabras  indicantes  de  ser,  j  las  segundas  so- 
bre las  indicantes  de  acción. 

Derivación  de  las  palabras  inglesas. 

Para  enterarse  á  fondo  de  la  lengua  inglesa ,  y  quitar  los  em- 
barazos que  difícullan  su  traducción,  será  muy  del  caso  ex- 
poner aquí  brevemente  los  modos  d<;  derivarse  unas  voces  de 
otras,  indicando  el  origen  que  traen  las  primitivas  de  otros 
idiomas. 

Las  palabras  indicantes  de  x^r  se  derivan  de  las  indicantes 
de  arc/o/7 ,  como  que  expresan  la  cosa  producida  por  la  ac- 
ción, y  suelen  contraerse  á  la  primera  persona  del  presente  : 
así  las  palabras  alove,  fright^  strooke^  se  contraen  á  las  ter- 
minaciones /  love ,  ifright ,  i  strook. 

El  agente  ó  persona  que  hace  la  acción  se  denota  por  la  sí- 
laba er  afiadida  á  la  palabra  de  acción ,  v.  g.  lovet ,  frighter , 
ttrooker. 

Las  palabras  indicantes  de  ser^  las  de  calidad  y  otras  partes 

de  la  oración  ,  pueden  convertirse  en  palabras  indicantes  de 

acción,  sin  mas  diferencia  que  el  hacerse  la  vocal  larga  ,  como 

house,  to  house;  brass ,  ío  braze ;  glass  ,  to  glass ;  oil ,  to  osl; 

further,   to  further;  forwaud^  to  fonvard. 

La  terminación  en,  añadida  á  una  palabra  indicante  de  cali- 
dad,  forma  algunas  veces  una  palabra  indicante  de  acción, 
como  has  te  to  hcusten ,  length  to  lengthen,  short  to  shorten. 
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De  las  palabras  indicantes  de  ser  se  derivan  algunos  indi- 
cantes de  calidad,  añadiendo  las  terminaciones  /  6ful,  como 
tvcalth  ivcalthy  ,  migthy  ^joy  joyfuly  plenty  plentijul. 

La  terminación  some  hace  que  las  palabras  de  calidad  ex- 
presen una  especie  de  diminución  ,  v.  g.  clelight ,  delighitso' 
me.  La  terminación  less ,  denota  una  falta,  v.  g.  worth^  worth- 
less:  la  privación  ó  contrariedad  se  señala  con  la  palabra  un 
▼,  g.  unpleasant. 

Veamos  ahora  como  las  palabras  inglesas  han  sido  tomadas 
de  otros  idiomas.  Muchas  parece  derivarse  del  latín ,  lo  que 
consta  por  la  grande  analogía  que  tienen  con  las  palabras  de 
aquel  idioma ;  sin  embargo  todos  los  autores  ingleses  dicen 
que  han  sido  trasladadas  al  inglés  de  la  lengua  francesa. 

Las  palabras  inglesas  que  parece  derivarse  del  latin  ,  se  for- 
man del  presente  ó  del  supino,  como  spend,  de  expendo, 
supplicate  ^  de  supplicatum;  suppress  ^  de  suppressum. 

Las  palabras  que  no  son  ni  latinas,  ni  francesas,  proceden 
de  la  lengua  teutónica  «que  es  la  que  formó  todos  los  idiomas 
del  Norte,  exceptuando  algunas  que  traen  su  origen  del  griego. 

Es  de  notar  que  en  esta  traslación  de  las  palabras  de  otros 
idiomas  á  la  lengua  inglesa  se  han  suprimido  muchas  vocales , 
7  las  mas  de  las  terminaciones ,  quedando  solamente  las  con- 
sonantes, como  la  parte  mas  sustancial ;  como  de  expendo^ 
spend  ;  exemplum ,  sample;  executio^  executc. 

ARTICULO  TERCERO. 

De  la  colocación  y  enlace  de  las  palabras. 

El  sugeto  de  la  acción  en  una  oración  afirmativa  se  debe  co- 
locar antes  de  la  palabra  indicante  de  acción,  como  Alexandei 
conquered  Darius ;  y  después  de  ella,  ó  entre  ella  y  su  auxi 
liar,  cuando  fuere  la  oración  interrogativa,  como  did  jáU 
xander  conquer?  El  régimen  siempre  se  pospone  á  la  accioD 
como  en  el  primer  ejemplo. 

Li  palabra  indicante  de  calidad  debe  preceder  á  la  de  se 
como  a  good  man  y  y  se  coloca  después  cuando  entre  las  d 
se  halla  una  indicante  de  acción,  como  the  lordis great:  las  \ 
labras  determinantes  de  modificación  suelen  ponerse  delar 
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de  la  palabra  de  acción  y  sa  r^ímeo  ,  como  Jlexitnder  enti' 
refy  vanquished Darías ;  ó  entre  el  auxiliar  y  el  participio ,  co* 
mo  iam  exceedingtf  fatigued. 

La  palabra  de  calidad  y  la  de  acción  signen  el  número  de  las 
indicantes  de  ser  como  thts  man  ,  i  iove^  the  sun  shines. 

Cuando  los  pronombres  fueren  términos  de  la  acción  se  de* 
ben  colocar  después  de  las  palabras  de  acción  »  i  love  her  ,  / 
fvrote  this  for  him. 

El  pronombre  it  se  debe  usar  cuando  entre  discurso  ex- 
presa el  estado  de  alguna  cosa ,  ó  lo  que  es  causa  de  algún  su- 
ceso ,  como  en  los  ejemplos  siguientes:  twas  at  the  Royal 
feast  of  Persia  won  ;  i  appeared  on  a  summers  day  :  howis  H 
with  you? 

Es  de  advertir  que  la  palabra  de  acción  he  tiene  siempre  un 
sugeto  después  de  ella ,  como  it  was  ithat  didtt, 

üo  antes  de -una  palabra  indicante  de  acción  indica  por  lo 
regular  tiempo  indeterminado.  Sucede  sin  embargo  que  mu» 
chas  palabras  se  hallen  seguidas  de  otra  palabra  de  acción ,  sin 
admitir  to ,  t.  g.  /  bade  him  do  it:  i  will  make  himjeel it, 

£1  tiempo  indeterminado  se  usa  algunas  veces  como  palabra 
indicante  de  ser  para  expresar  la  acción ,  como  to  tvin  ¿s  pieo' 
sant, 

£1  participio  con  una  palabra  determinante  antes  de  él ,  y  sa 
régimen  después,  corresponde  al  gerundio  de  los  latinos  ,  y  se 
usa  muy  frecuentemente  en  la  construcción  inglesa,  v.  g./e//- 
citx  is  to  be  obtained  by  avoiding  eviL 

La  palabra  determinante  suele  algunas  veces  separarse  de  su 
régimen ,  colocándose  después  de  la  palabra  de  acción  ,  como 
Horace  ¿s  an  author  whom  i  am  much  delighted  with. 

Las  determinantes  i/i,  on  se  suplen  por  lo  regular  delante 
de  un  pronombre,  como  give  me  the  book:  get  me  the  money; 
en  lugar  de  give  to  me  get  forme. 

Algunas  palabras  determinantes  rigen  terminación  de  tiem- 
pos dependientes;  tales  son  if ,  though^  unless^  whether^  co- 
mo if  thou  be  the  son  of  god;  though  he  slay  me  ;  un  less  he 
wash  his  flesh ;  whether  it  were  i,  or  ther* 

Estas  son  las  pocas  reglas ,  que  por  ser  peculiares  de  la  len- 
gua inglesa,  necesitan  de  alguna  mas  consideración ,  en  las  de- 
más partes  de  la  construcción  no  ofrece  ,esta  lengua  dificultad 
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algana ,  síértdbal  paír«cer  de  machos  eruditos  la  mM  fácil  da 
todas  las  lenguas  ed  su  sintaxis. 

No  trataremos  ahora  de  la  última  parte  de  la  gramática  ( la 
frrosodia,  ó  las  sílabas  con  relación  á  sus  acentos),  porque  no 
es  de  gran  importancia  para  enterarse  de  los  principios  dé  la 
traducción.  Daréínos  acudas  reglas  ligeras  en  las  esplícacio- 
bes,  sobre  su  ser  peculiar  en  la  lengua  inglesa,  solo  en  cuan* 
to  se  satisfaga  la  curiosidad  (10). 

iimoBijL 

Sobre  educación  páhlica^  ó  sea  Tratado  tbóbioo  PBAcnco  dk 
ENSEÑANZA ,  con  apUcacion  á  las  escuelas  y  colegios  de  ni- 
i"'ñós  {U).  " 

Ilvstké  Sociedad  Mallorquina  :  un  hombre  amante  de 
nuestra  patria  ,  y  en  cujo  corazón  arde  el  mas  \i¥0  deseo  de 
so  bien  y  su  gloria,  te  alaba  y  bendice,  porque  has  levantado 
tus  ojos  hasta  el  primer  origen  de  su  prosperidad.  Te  felicita 
<le  que  hayas  reconocido  que  este  origen  se  halla  en  la  iostnic- 
cion  publica  ,  y  se  congratula  contigo  de  que,  viendo  que  la 
educación  es  la  primera  fuente  en  que  esta  instrucción  debe 
buscarse ,  hayas  concebido  lá  idea  de  un  establecimiento  lite- 
rario que  la  mejorey  comunique  en  nuestra  Isla.  Esta  idea  ha- 
ce tantohonoi*  á'tu  celo  como  á  tus  luces ,  y  ella  es  por  s<  sola 
el  mayor  elogio  del  espíritu  y  del  carácter  de  tus  individuos. 
'  Peitetrvdo  de  estos  mismos  sentimientos,  sigo  tu  voz,  y  ven- 
go al  llamamiento  que  has  hecho  en  la  Gaceta  del  10  de  abril 
á  todos  los  buenos  ciudadanos.  ¿Quién  será  tan  frió  en  el  amor 
tie  nuestra  patria  que  le  niegue  el  oido  ?  Quién  tan  insensible 
que  no  corra  á  ayudarte  en  el  gran  designio  en  que  está  princi- 
palmente cifrado?  Por  lo  menos  me  siento  poderosamente  lla- 
mado en  tu  auxilio  por  el  grito  de  mi  conciencia  \  y  por  los  mas 
poderosos  estímulos  de  mi  patriotismo ;  y  cediendo  á  ellos,  ven- 
go á  depositar  en  tu  seno  algunas  ideas ,  que  el  estudio,  la  ob- 
servación ,  y  la  experiencia  me  han  sugerido  acerca  de  tan  im- 
portante materia.  ¡Dichoso  yo  sí  fuese  capaz  de  producir  una 
sola  idea  que  merezca  tu  aprobación  y  concurra  al  bien  de 
nuestra  patria !  El  asunto  es  ciertamente  muy  superior  á  mis 


^mm 
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fnerzas;  pero  ¿qoíén  tendrá  las  que  son  necesarias  para  desem- 
peñarle dignamente?  Un  ingenio  sublime,  tina  instrucción  vas- 
tísima ,  una  experiencia  consumada  t  apenas  bastaran  para  po* 
ner  á  su  nivel  los  escritores  que  hayan  de  tratarle.  Pero  tratarle 
es  demasiado  importante,  para  que  cada  uno  rio  se  apresure 
é  reunir  y  depositar  en  tu  seno  las  ideas  qiie  puedan  conducir 
é  so  ilustración.  Este  es  un  derecho  innegable  á  nuestra  patria: 
es  un  deber  sagrado  de  nnestro  patriotismo.  Es  necesario  tra- 
bajar acerci  de  él^  traer  i  un  punto  coman  todas  las  luces,  y 
hacer  un  depósito  geneivl  do  cuanto  la  observación  y  la  expe^ 
riencía  hayan  enseSado  acerca  de  la  educación  publica.  ^Púede 
ser  otro  el  designio  de  la  Sociedad  cuando  quiere  reunir  las  la» 
ees  de  los  sabios á  las  suyas?  Vengo  pues  á  consagrarle  mis  po- 
bres talentos.  Hagan  los  demás  otro  tanto :  háganlo  sobre  todo 
aquellos  que  están  dotados  de  superiores  conocimientos,  y  loi 
deseos  de  la  Sociedad  serán  cumplidos. 

Con  esto  digo  que  no  escribo  para  obtener  el  premio ,  ni  lo 
espero ,  ni  aspiro  k  él :  cedo  al  estímulo  de  mi  corazón;  y  escri- 
bo para  cooperar  en  cuanto  pueda  á  un  designio  en  que  tanto 
se  interesa  nuestra  patria.  ¡Ojalá  que  concurriendo  otros  ma- 
chos con  mayores  luces  lo  disputen!  Ojaló  que  algún  ingenio 
sobresaliente  lo  arrebate!  El  placer  de  verle  bien  desempefia- 
do  será  mi  premio. 

Por  lo  mismo  no  me  ceñiré  á  los  términos  del  programa; 
pero  discutiré  algunas  cuestiones  que  están  enlazadas  con  éL 
-^  l.'Si  la  instrucción  ptlblica  es  el  primer  origen  de  la  prospe- 
ridad de  un  estado:  2.*  si  el  principio  de  esta  instrucción  es  la 
educación  publica :  S.*  cual  es  el  establecimiento  mas  conve- 
niente para  dar  esta  educación :  4.*  cual  es,  y  que  ramos  ábra- 
la la  enseñanza  necesaria  para  difundirla  y  mejorarla :  5.*  co. 
rao  debe  ser  distribuida,  y  por  que  manos  comunicada  esta 
enseBanza :  6.*  que  dotación  será  necesaria  para  sostener  el  es- 
_  tablecimiento  mas  conveniente  á  la  educación  publica ^  y  como 
se  podrá  recaudar.  Resolver  estas  cuestiones  será  el  objeto  de 
la  presente  Memoria.  Lo  haré  con  la  brevedad  posible,  lo  haré 
con  el  candor  y  libertad  que  conviene  al  objeto.  No  llamaré  eo 
mi  auxilio  la  erudición  ni  la  autoridad,  sino  la  razón  y  la  ex- 
periencia; ni  trataré  de  lucir,  sino  do  convencer.  ííoc  opas,  hic 
labor  est. 
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1.'  Cuestión, 

^¿EsJakistruccIoD  publica  el  primer  origen  de  la  prosperidad 
social?  Sin  duda.  EsU  es  una  verdad  no  bien  reconocida  to* 
.daxia^^o  por  lo  menos  no  bien  apreciada ;  pero  es  una  verdad. 

Xjíon  V  lia  experiencia  hablan  en  su  apoyo. 

LasTueñtésde  la  prosperidad  social  son  muchas ;  pero  todas 
4na¿en  de  un  mismo  origen  ,  y  este  origen  es  la  instrucción  pd* 
blica.  Ella  es  la  que  las  descubrid  i  y  á  ella  todas  están  subordi- 
nadas. La  instrucción  dirige  sus  raudales  para  que  corran  por 
Tarios  rumbos  i  su  término ;  lá  instrucción  remueve  los  obs* 
iáculos  que  pueden  obstruirlos,  ó  extraviar  sus  aguas.  £lla  es 
la  matriz,  el  primer  manantial  que  abastece  estas  fuentes.  Abrir 
4odos  sus  senos,  aumentarle,  conservarle,  es  el  primer  objeto 
de  la  soliciiad  de  un   buen  gobierno;  es  el  mejor  camino  para 
llegar  á  la  prosperidad.  Con  la  instrucción  todo  se  mejora  y  flo- 
rece ;  sin  ella  todo  decbe  y  se  arruina  eo  un  estado. 
-    ¿No  es  la  instrucción  laque  desenvuelve  las  facultades  inte- 
'lectuales,  y  la  que  aumenta  las  fuerzas  físicas  del  hombre?  Su 
•razón  sin  ella  es  una  antorcha  apagada :  con  ella  alumbra  todos 
<lbs  reinos  de  la  naturaleza,  y  descubre  sus  mas  ocultos  senos, 
y  la  somete  á  su  albedrío.  £1  cálculo  de  la  fuerza  oscura  é  inex- 
perta del  hombre  produce  un  escasísimo  resultado;  pero  con 
el  auxilio  de  la  naturaleza  i  qué  medios  no  puede  emplear?  qué 
obstáculos  no  puede  remover?  qué  prodigios  no  puede  produ- 
cir? Así  es  como  Ja  instrucción  mejora  el  ser  humano,  e) 
co  que  puede  ser_perfeccionado  por  ella ,  el  único  dotado^de 
ectibilidad.  £8te^r~er  mayor  don' que  recibió  de  la  mano 
■áñ  su  inefable  Criador.  Ella  le  descubre ,  ella  le  facilita  todos 
los  medios  de  su  bienestar,  ella  en  6n  es  el  primer  origen  de 
ia  felicidad  individual. 

•  Luego  lo  será  también  de  la  prosperidad  publica.  ¿Puede  en- 
tenderse por  este  nombre  otra  cosa  que  la  suma  ó  el  resultado 
de  las  felicidades  de  los  individuos  del  cuerpo  social?  Defínase 
como  se  quiera,  la  conclusión  será  siempre  la  misma.  Con  to- 
do, yo  desenvolveré  esta  idea  para  acomodarme  á  la  que  se  tie- 
ne de  ordinario  acerca  de  la  prosperidad  publica. 

Sin  duda  que  son  varias  las  causas  ó  fuentes  de  que  se  deriva 
esta  prosperidad  ;  pero  todas  tienen  un  origen  ,  y  están  subor- 
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diñadas  á  él:  todas  to están  á  la  instraccion.  ¿No  lo  estala  agri- 
cultura, primera  fuente  de  la  riqueza  publica,  y  que  abastece 
todas  las  demás?  ¿No  lo  está  la  iadustria,  que  aumenta  y  ayalo- 
ra  esta  riqueza,  y  el  comercio  que  la  recibe  de  entrambas,  pa- 
ra expenderla  y  ponerla  en  circulación?  Y  la  navegación,  que 
la  difunde  por  todos  los  ángulos  de  la  tierra?  Y  qué,  ¿uo  es  la 
instrucción  la  que  ha  criado  estas  preciosas  artes,  la  que  las  ha 
mejorado  y  las  hace  florecer?  No  es  ella  la  que  ha  inventado 
sus  instrumentos,  la  que  ha  multiplicado  sus  máquinas,  la  que 
ha  descubierto  é  ilustrado  sus  métodos?  Y  se  podrá  dudar 
que  á  ella  sola  está  reservado  llevar  á  su  ultima  perfección  es- 
tas fuentes  fecundísimas  de  la  riqueza  de  los  individuos,  y  del 
poder  del  estado  ? 

Se  cree  de  ordinario  que  esta  opulencia  y  este  poder  pueden 
derivarse  de  la  prudencia  y  de  la  vigilancia  de  los  gobiernos; 
pero  ¿acaso  pueden  buscarlos  por  otro  medio  que  el  de  pro- 
mover y  fomentar  esta  instrucción,  á  que  deben  su  origen  to- 
das las  fuentes  de  la  riqueza  individual  y  publica?  Todo  otro 
medio  es  dudoso,  es  ineficaz:  este  solo  es  directo,  seguro  é  in- 
falible. 

¿Y  acaso  la  sabiduría  de  los  gobiernos  puede  tener  otro  orí- 
gen?  No  es  la  instrucción  la  que  los  ilumina,  la  que  les  dicta 
las  buenas  leyes,  y  laque  establece  en  ellas  las  buenas  máxi- 
mas? No  es  la  que  aconseja  á  la  política,  la  que  ilustra  á  la 
magistratura,  la  que  alumbra  y  dirige  á  todas  las  clases  y  pro- 
fesiones de  un  estado?  Recórranse  todas  las  sociedades  del  glo- 
bo, desde  la  mas  bárbara  á  la  mas  culta ,  y  se  verá  que  donde 
no  hay  instrucción  todo  falta ,  que  donde  la  hay  todo  abunda, 
y  que  en  todas  la  instrucción  es  la  medida  común  de  la  pros- 
peridad. 

¿Pero  acaso  la  prosperidad  está  cifrada  en  la  riqueza? No  se 
estimarán  en  nada  las  calidades  morales  en  una  sociedad?  No 
tendrán  influjo  en  la  felicidad  de  los  individuos  y  en  la  fuerza 
de  los  estados?  Pudiera  creerse  que  no,  en  medio  del  afán  con 
que  se  busca  la  riqueza ,  7  la  indiferencia  con  que  se  mira  la 
yirtud.  Con  todo,  la  virtud  y  el  valor  deben  contarse  entre 
los  elementos  de  la  prosperidad  social.  Sin  ella  toda  riqueza  es 
escasa,  todo  poder  es  débil.  Sin  actividad  ni  laboriosidad,  sin 
frogalklad  y  parsimonia,  sin  lealtad  y  buena  fé»  sin  probidad 
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personal  y  araor  público ;  eD  uoa  palabra ,  sin  yirtud  ni  coa- 
lumbres,  oioguo  estado  puede  prosperar «  niuguDo  subsistir. 
Sio  ellas  el  poder  mas  colosal  se  vendrá  á  tierra ,  la  gloria  maa 
briJIaote  se  disipará  como  el  humo. 

Y  bieo,  esta  otra  fuente  de  prosperidad ,  ¿oo  teodrá  también 
su  origen  en  la  instrucción?  Quién  podrá  dudarlo?  No  es  la 
ignorancia  el  mas  Cecundo  origen  del  vicio,  el  mas  cierto  prin« 
ctpio  de  la  corrupción?  No  es  la  instrucción  la  que  enseña  al 
hombre  sus  deberes ,  j  laqiie  le  inclina  á  cumplirlos?  La. vir- 
tad  consiste  en  Ja  conformidad  de  nuestras  acciones  con  elJos« 
y  solo  quien  loa  conoce  puede  desempeñarlos.  Es  verdad  que 
ho  basta  conocerlos,  y  que  también  es  un  oficio  de  la  virtud 
abrazarlos;  pero  en  esto  mismo  tiene  mucho  influjo  la  instruc* 
don  j  porque  apenas  hay  mala  acción  que  no  provenga  de  al- 
gún articulo  de  ignorancia^  de  algún  error,  ó  deaJgun  falso  cál- 
culo en  su  determinación.  £1  bien  es  de  suyo  apetecible:  co- 
nocerle es  el  primer  paso  para  amarle.  Salva  pues  siempre  la 
libertad  de  nuestro  albedrio,  y  salvo  el  influjo  de  la  divina  gra- 
cia en  la  determinación  de  las  acciones  humanas ,  ¿poede  du* 
darse  que  aquel  hombre  tendrá  mas  aptitud^  mas  disposición, 
mas  medios  de  dirigirlas  al  bien ,  que  mejor  conozca  este  bien ; 
esto  es,  que- tenga  roas  instrucción? 

Aquí  debo  ocurrir  á  un  reparo^  Se  dirá  que  también  la  ins* 
iBuccroB  corrompe,  y  es  verdad.  Ejemplos  á  millares  se  pue* 
den  tomar  de  la  historia  de  los  antiguos  y  los  modernos  pue- 
blos en  confirmación  de  ello.  Si  la  instrucción ,  mejorando  las 
artes,  atrae  la  riqueza,  también  la  riqueza,  produciendo  el  lujo 
inficiona  y  corrompe  las  costumbres.  ¿Y  qué  es  la  instrucción 
sin  ellas? Entonces  ¡qué  males  y  desórdenes  no  apoya!  qué 
errores  no  sostiene!  qué  horrores  no  defiende  y  autoriza!  Y 
si  la  felicidad  estriba  en  las  dotes  morales  del  hombre  y  de  los 
pueblos,  ¿quién  que  tienda  la  vista  sobre  la  culta  Europa  se 
atreverá  á  decir,  que  los  pueblos  mas  instruidos  son  los  mas 
felices? 

.  .La  objeción  es  demasiado  importante  paraque  quede  sin  res* 
puesta.  Sin  dnda  que  al  lujo  corrompe  las  costumbres ;  pero 
absolutamente  hablando  el  lujo  no  nace  de  la  riqueza.  Hay  Jur 
jo  en  todas  las  naciones,  en  todas  las  provincias^  en  todos  los 
piteblos  I  y  eq  todas  las  pnofeatones  de  la  vida «  ora  mmi  ó  Ae 
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llamen  ricas  ó  pobres.  Haile  en  las  naciones  cuitase  instruidas 
como  en  las  bárbaras  é  ignorantes.  Haile  en  Constantinopla, 
como  en  Londres :  y  mientras  un  europeo  adorna  su  persona 
con  galas  y  preseas,  el  salvaje  rasga  sus  orejas,  horada  sus  la- 
bios, y  se  engalana  coo  airones  y  plumas.  En  todas  partes  el 
amor  propio  es  el  patrimonio  del  hombre:  en  todas  partes  as* 
pira  á  distinguirse  y  singularizarse.  He  aquí  el  verdadero  ori- 
gen del  lujo. 

Sin  duda  que  la  riqueza  le  fomenta ;  pero  ^cómo?  Donde  las 
leyes  autorizan  la  desigualdad  de  las  fortunas ;  cuando  la  ma- 
la distribución  de  las  riquezas  pone  la. opulencia  en  pocos,  la 
SDÍtciencia  en  muchos,  y  la  indigencia  en  el  mayor  numero. 
Entonces  es  cuando  nn  lujo  escandaloso  devora  las  clases  pur 
dientes',  y  cuando,  difundiendo  su  infección  ,  las  contagia ,  y 
aunque  menos  visible,  las  enflaquece  y  arruina  (13). 

Pero  sea  la  que  fuere  la  causa  del  lujo ,  la  instrucción  lejos 
de  fomentarle,  le  modera:  mejora,  si  así  puede  decirse,  los  ob- 
jetos; le  dirige  mas  bien  i  la  comodidad  que  á  la  ostentacioOt 
y  pone  un  Hmite  á  sus  excesos.  Ciertamente  que  no  es  un  áet 
fecto  de  hombres  instruidos;  es  de  hombres  fritólos  y  vanos. 
Es  en  fin,  el  vicio,  es  la  pasión  de  la  ignorancia. 

lio  por  eso  negaré  que  haya  desórdenes  y  horrores  produci- 
dos ó  patrocinados  por  la  instrucción:  pero  por  una  instrucción 
mala  y  perversa ,  que  también  en  ella  cabe  corrupción;  y  en- 
tonces níngnn  mal  mayor  puede  venir  sobre  los  hombres  y 
los  estados.  Corruptio  optimi pessima. 

La  instrucción  que  trastorna  los  principios  mas  ciertos;  la 
que  desconoce  todas  las  verdades  mas  santas;  la  que  sostiene  y 
propaga  los  errores  mas  funestos:  esa  es  la  que  alucina,  ex- 
travía y  corrompe  los  pueblos.  Pero  á  esta  no  llamaré  yo  ins- 
trucción, sino  delirio.  La  buena  y  sólida  instrucción  es  su  an- 
tídoto; y  esta  sola  «s  capaz  de  resistir  su  contagio,  y  oponer 
on  dique  á  sus  estragos;  esta  sola  debe  reparar  lo  que  aquella 
destruye,  y  esta  sola  es  el  linico  recurso  que  puede  salvar  de 
la  muerte  y  desolación  los  pueblos  contagiados  por  aquella.  La 
ignorancia  los  hará  so  victima ,  la  buena  instrucción  los  sal- 
vará tarde  ó  temprano;  porque  el  dominio  del  error  no  puedo 
ser  estable  ni  duradero;  pero  el  imperio  de  la  verdad  sera  eter- 
no como  ella* 
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2.'  Cuestión, 


Por  mas  que  la  discusión  precedente  parezca  agena  de  nues- 
tro asunto,  he  querido  anticiparla  y  detenerme  en  ella,  por- 
que ha  de  servir  de  cimiento  á  cuanto  dijere  en  adelante.  He- 
mos visto  que  la  buena  instrucción  es  el  primero  y  mas  alto 
principio  de  la  prosperidad  de  los  pueblos:  veamos  ahora  si  la 
educación  es  la  primera  fuente  de  esta  instrucción. 

La  Sociedad  cree  que  sí,  pues  que  en  la  erección  de  un  semi- 
nario de  educación  no  se  puede  proponer  otro  fin  que  promo- 
ver por  este  medio  la  instrucción  publica.  Con  todo,  son 
muchos  (y  con  estos  hablaremos  ahora)  los  que  no  miran  la  ins- 
trucción como  perteneciente  á  la  educación :  que  llaman  bien 
educado,  no  al  joven  que  ha  adquirido  conocimientos  útiles,  si* 
DO  al  que  se  ha  instruido  en  mas  fórmulas  del  trato  social,  y 
en  las  reglas  de  lo  que  llaman  buena  crianza;  y  tachan  de  mal 
educado  á  todo  el  que  no  las  observa ,  por  mas  que  esté  ador- 
nado de  mucha  y  buena  instrucción.  Sin  duda  que  estas  reglas 
y  estas  fórmulas  pertenecen  á  la  educación;  pero  ¡pobre  país 
el  que  la  cifrare  en  ellas  1  Hombres  inútiles  y  livianos  devora- 
rán su  sustancia.  La  urbanidad  es  un  bello  barniz  de  la  instruc- 
ción y  su  mejor  ornamento ;  pero  sin  la  instrucción  es  nada, 
es  solo  apariencia.  La  urbanidad  dora  la  estatua,  la  educación 
la  forma.  Entre  todas  las  criaturas  solo  el  hombre  es  propia- 
mente  educable ,  porque  él  solo  es  instruible^  A  él  solo  dotó  el 
supremo  Hacedor  de  razón ,  ó  por  lo  menos  de  una  razón  per- 
fectible. Así  que,  educarle  no  esotra  cosa  que  ilustrar  su  ra- 
zón con  los  conocimientos  qae  pueden  perfeccionar  su  ser.  Por 
eso  decia  el  gran  canciller  de  Verulamio^  que  el  hombre  vale 
lo  que  sabe. 

La  educación  de  otros  animales,  sí  acaso  puede  llamarse  tal, 
es  de  otra  especie.  Algunos  enseñan  á  sus  hijuelos  á  volar  ,  á 
cazar ,  á  precaver  los  peligros  y  defenderse  de  ellos;  pero  es- 
to pertenece  á  su  instinto ,  supliendo  el  de  los  padres  por 
la  debilidad  délos  hijos.  Este  instinto  es  completo  en  todos,  to- 
dos nacen  instruidos  en  el  conocimiento  de  los  objetos  y 
con  los  recursos  necesarios  para  su  conservación,  preserva- 
ción, propagación  y  bienestar.  Pero  en  ninguno  puede  re&idir 
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mas  perfección  qae  la  que  sacó  de  las  maoos  de  la  naturaleza. 
Si  algunos  parecen  capaces  de  doctrina,  como  el  buey  que  en- 
senamos á  arar,  el  caballo  á  andar  en  torno,  las  aves  á  hablar, 
ó  cantar,  j  á  tener  otras  habilidades  que  á  veces  parecen  por. 
tentosas,  esto  ¿qué  quiere  decir  sino  que  dirigidos  por  la  in- 
dustria del  hombre,  son  capaces  de  ciertos  hábitos?  Pero  su 
razón,  ó  sea  su  instinto,  siempre  es  el  mismo,  y  ninguna  es- 
pecie de  instrucción  puede  llegar  á  su  alma.  Solo  el  alma  hu- 
mana es  instruible,  y  esto  por  dos  medios:  por  observación, 
j  por  comunicación :  aquel  pertenece,  por  decirlo  así,  á  la  na- 
turaleza; este  á  la  educación  ;  pero  ¡cuánta  diferencia  entre 
uno  y  otro!  Yeámosla. 

El  hombre  nace  sujeto  á  muchas  necesidades,  y  guiado  por 
su  instinto  á  socorrerlas,  empieza  observando  los  objetos  que 
le  rodean.  La  experiencia  le  ensena  á  distinguirlos, y  la  razón 
á  convertirlos  en  su  provecho.  Por  eso  la  observación  y  la  ex- 
periencia son  las  primeras  fuentes  de  los  conocimientos  huma- 
nos. Pero  este  medio,  sobre  insuflcíente,  es  lentísimo,  y  sio 
otro  el  hombre  solitario  se  levantaria  muy  poco  sobre  el  ins- 
tinto animal. 

No  así  comunicando  con  otros  hombres.  Entonces,  sobre 
los  conocimientos  debidos  á  su  propia  observación  y  experien- 
cia, alcanzará  por  comunicación  los  que  han  adquirido  sus  se- 
mejantes ;  y  como  cualquiera  grado  de  instrucción  conduce  á 
otro  ma^or,  es  claro  que  en  tal  estado  puede  ya  hacer  mayo- 
res progresos.  Esto  se  ve  en  los  pueblos  salvajes,  que  ora  vi- 
van de  raíces  y  frutas ,  ora  de  la  caza ,  ó  la  pesca  ,  poseen  una 
muchedumbre  de  artes,  que  aunque  groseras,  tal  vez  admiran 
á  los  mas  ilustrados  europeos.  Con  todo ,  la  pobreza  y  la  igno- 
rancia de  estos  pueblos  son  la  mejor  prueba  de  la  insuficiencia 
de  este  medio. 

Otra  cosa  sucede  en  las  sociedades  ya  instruidas.  No  son  ra- 
ros en  ellas  los  que  sin  ninguna  educación  ni  enseñanza  metó- 
dica, adquittren  muchos  conocimientos,  y  desenvuelven  altos 
talentos.  Dotados  de  perspicaz  y  sólido  ingenio ,  y  colocados 
en  una  grande  esfera  de  luz  y  de  acción ,  la  observación  y  el 
trato  concurren  á  enriquecer  su  razón ,  y  á  ilustrar  su  alma* 
Y  he  aquí  loque  ha  engallado  á  muchos,  he  aquí  lo  que  les  ha« 
ce  creer  que  la  educación  no  es  necesaria.  Pero  dos  cosas  son 
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dignas  de  reflexión  eo  este  punto.  La  primera ,  que  en  medio 
de  aquellos  seres  privilegiados,  los  talentos  de  la  muchedum- 
bre jracen  por  falta  de  educación  en  oscuridad  y  reposo;  por- 
que el  hombre  es  de  %uyo  perezoso  y  descuidado,  y  aunque  do- 
tado de  ingenio,  por  lo  común,  ve  sin  ver,  oye  sin  oir,  y  ob- 
serva y  pasa  rápidamente  por  la  experiencia  ,  sin  someterla  á 
su  razón.  Solo  el  estímulo  de  la  necesidad  le  puede  sacar  de 
esta  indolencia ;  y  este  estímulo  es  sentido  de  pocos  en  la  pri- 
mera edad.  £ntonces,  por  decirlo  así,  sus  necesidades  no  son 
suyas;  son  de  aquellos  á  cuyo  cargo  están  confiadas ,  son  de 
sus  padres  ó  tutores. 

La  segunda ,  que  la  instrucción  adquirida  por  este  medio  de 
comunicación  casual ,  es  meramente  práctica.  Ninguno  por  él 
podrá  subir  basta  aquellas  verdades  teóricas  que  constituyen 
los  verdaderos  conocimientos:  ninguno  por  él  se  ha  hecho  has- 
ta ahora  geómetra,  mecánico  ni  astrónomo.  Y  ahora  bien :  con 
esta  sola  instrucción  ¿á  cuántos  errores  no  estaría  expuesto  el 
general,  eí  magistrado ,  el  piloto,  el  maquinista  y  el  arqui- 
tecto. 

Se  dirá  que  también  estas  verdades  teóricas  se  han  idoalcan- 
xando  por  la  observación  y  la  experíencia ;  y  así  es.  Pero  una 
vez  distinguidas  y  separadas ;  una  vez  reunidas  las  de  cierto  or- 
den ,  y  reducidas  á  método  y  sistema;  es  decir,  una  vez  forma- 
das las  ciencias,  ya  no  pueden  adquirirse  sino  por  medio  de 
una  comunicación  metódica,  á  que  llamaremos  mas  propia- 
mente enseñanza.  He  aquí  el  método  mas  seguro  y  mas  breve 
de  instrucción ;  he  aquí  el  que  conviene  á  la  juventud;  he  aquí 
el  que  hace  necesaria  la  educación. 

Las  ciencias  bajo  de  este  punto  de  vista  no  son  otra  cosa  que 
an  depósito  de  todas  lasverdades  que  la  observación  y  la  expe- 
ríencia del  género  humano  han  descubierto  desde  los  siglos  mas 
remotos.  Los  que  las  fundaron  y  promovieron  son  sus  gran- 
des bienhechores.  Los  métodos  que  establecieron  han  facilita- 
do su  adquisición,  y  tales  son  sus  ventajas,  que  en  pocos  años 
puede  un  hombre  alcanzar  cuanto  alcanzaron  Euclides  en  la 
matemática ,  Cicerón  en  la  ética ,  Newton  en  la  física ,  y  Casiní 
•o  la  astronomía.  Pero  esto  supone  una  enseñanza ,  y  esta  per- 
tenece á  la  juventud. 
'  La  razón  es  porque  en  la  vida  del  hombre  hay  una  edad  des* 
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tíoada  para  la  ioslruccion ,  y  otra  para  la  acaon:  una  para  ad- 
quirir la  verdad,  y  otra  para  obrar  segua  ella.  £ste  debe  ser 
el  fin  de  toda  iostruccioo.  Pasada  la  adolescencia ,  el  iodividuo 
de  cualquiera  sociedad  debe  abrazar  alguna  profesión  ó  car- 
rera, y  tomar  algún  estado  ó  destino.  Sí  deja  para  entonces  el 
cuidado  de  instruirse,  ó  no  lo  podrá  conseguir,  porque  debe 
su  tiempo  á  las  funciones  y  deberes  de  su  estado,  ó  defrauda- 
rá á  la  sociedad,  obrando  sin  instrucción,  de  todo  el  bien  que 
pudiera  hacer  instruido  (13).  De  aquí  es  que  la  puericia  y  la  ado- 
lescencia forman  el  período  propio  para  la  instrucción. 

Pero  se  dirá:  el  camino  de  las  ciencias  es  largo,  y  apenas 
basta  la  vida  de  un  hombre  para  adquirir  completamente  una 
sola.  ¿Y  qué?  le  detendremos  en  su  estudio ,  y  le  haremos  con- 
sumir en  la  indagación  de  la  verdad  el  tiempo  que  necesita  pa- 
ra practicarla?  I^o,  por  cierto.  Hay  una  instrucción  que  con- 
viene á  los  jóvenes,  y  otra  que  es  propia  de  los  adultos.  En  laa 
ciencias  hay  ciertas  verdades  primitivas ,  y  que  se  llaman  ele- 
mentales, porque  sobre  ellas  se  levantan  y  de  ellas  se  derivan 
todas  las  demás  del  mismo  orden.  Estas  verdades  pertenecen 
á  la  educación  (14).  Para  alcanzarlas  es  necesaria  una  enseñanza 
metódica ,  y  lo  es  la  dirección  y  auxilio  de  un  maestro.  Las  de- 
mas  verdades  que  forman  el  fondo  de  cada -ciencia,  están  re- 
servadas al  estudio  y  meditación  del  hombre  adulto  (15).  Las 
primeras  se  refieren  por  la  mayor  parte  á  la  teoría  de  las  cien- 
cias; las  segundas  á  su  práctica  y  aplicación,  porque  no  hay 
alguna  que  no  la  tenga.  Esto  es  lo  que  distingue  los  estudios 
del  joven  y  del  adulto. 

Además,  entre  estas  ciencias  hay  algunas  que  se  pueden  lla- 
mar metódicas,  porque  facilitan  el  estudio  de  las  demás.  Sío 
la  lógica,  por  ejemplo,  es  muy  difícil  hacer  progresos  en  la  fi- 
losofía racional,  como  en  la  natural  sin  la  geometría,  ¿  Quién 
pues,  dudará  que  el  estudio  de  estas  ciencias  pertenece  á  la 
educación  ? 

Infiérase  que  por  la  palabra  educación  entendemos  princi- 
palmente la  educación  literaria.  A  esta  se  refieren  por  ahora 
los  deseos  de  la  Sociedad ,  y  á  esta  cuanto  dijéremos  en  la  pre- 
sente Memoria.  No  porque  en  ella  se  prescinda  de  lo  que  cor* 
responde  ala  educación  física  del  hombre,  sino  porque  esta, 
eD  cuanto  simplemente  supone  el  cuidado  de  su  fuerza  física. 
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de  su  salud ,  de  su  robustez,  de  su  agilidad,  pertenece,  y  siem- 
pre pertenecerá  á  la  crian/a  doméstica.  Nuestro  objeto  abraza 
cuanto  es  relativo  al  esclarecimiento  de  la  razón  humana  ,  ya. 
en  el  uso  de  las  fuerzas  físicas  ,  ya  en  el  de  las  facultades  inte- 
lectuales.  En  este  sentido  decimos,  que  la  educación  debe  ser 
mirada  como  la  primera  fuente  de  la  instrucción  publica. 
Cuando  expusiéremos  los  objetos  que  debe  abrazar  se  com- 
pletará esta  demostración.  De  esto  mas  adelante.  Veamos  aho- 
ra cual  es  la  institución  mas  conveniente  para  educar  la  ju- 
ventud. 

3.'  Cuestión. 

Voy  á  acometer  ana  discusión  muy  importante;  pero  ruego 
é  la  Sociedad  que  oo  la  tache  de  temeraria.  Su  opinión  parece 
decidida  por  el  establecimiento  de  un  seminario;  pero  se  baria 
grave  injusticia  á  sus  luces  si  se  creyese  que  no  conoce  otra 
especie  de  institución  capaz  de  mejorar  la  educación  publica. 
£s  claro  que  proponiendo  un  seminario,  seguiíá  las  órdenes  y 
benéficas  intenciones  del  Consejo,  y  acaso  temporizo  también 
con  las  ideas  comunes ,  que  dan  la  preferencia  á  esta  especie 
de  institución,  confirmadas  con  tan  distinguidos  ejemplos  den- 
tro y  fuera  de  España.  Sea  lo  que  fuere  ,  ¿cómo  podrá  tener  á 
mal  que  un  ciudadano,  penetrado  de  sus  mismos  deseos  en  fa- 
vor de  la  educación  pública ,  le  presente  con  candor  sus  refle- 
xiones acerca  del  mejor  medio  de  perfeccionarla?  Tengo  de- 
masiada confianza  en  su  ilustración  y  su  celo,  para  temer  que 
ninguna  especie  de  orgullo  ni  indocilidad  se  mezclen  á  estas 
dotes. 

Trátase,  pues,  de  un  seminario  de  nobles  y  gente  acomoda- 
da ;  y  aunque  suele  decirse  que  los  títulos  son  indiferentes  á 
las  cosas,  veo  yo  en  este  un  grave  inconveniente.  El  prueba  á 
la  verdad  cuanto  los  amigos  de  Mallorca  se  han  levantado  so- 
bre las  ideas  vulgares,  pues  que  no  tratan  de  un  establecimien- 
to limitado  á  una  sola  clase,  y  esa  la  menos  numerosa.  Cono- 
cen que  una  educación  noble  es  necesaria  á  todos  los  que  están 
destinados  á  vivir  noblemente ,  y  que  este  destino  no  se  regula 
por  pergaminos,  sino  por  facultades;  y  en  fín  ,  que  el  biea 
páblico  exige  que  la  buena  y  liberal  instruccioa  se  comuDÍqae 
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¿  la  mayor  porcioo  posible  dé  ciudadanos.  He  aquí  lo  que  á  mi 
juicio  reguló  sus  ideas;  pero  he  aquí  también  lo  que  puede 
frustrarlas. 

Por  ventura  la  Soeiedad,  elevándose  sobre  las  preocupacio- 
nes comunes,  ¿podrá  lisonjearse  de  haberlas  desterrado?  Te- 
mo que  no  alcance  á  tanto  su  ilustre  ejemplo.  Si  se  trata  de  la 
educación  de  los  nobles,  ¿porqué  (dirán  castos)  se  admiten  al 
Seminario  los  que  no  lo  son?  Y  si  solo  de  educar  la  gente  aco- 
modada y  ¿porqué  (dirán  otros)  se  llamará  el  Seminario  de  no- 
bles? Porqué  no  se  trata  solo  de  un  Seminario  de  educación? 

Mas  cuando  así  fuera  ,  estas  distinciones ,  desechadas  del  tí- 
tulo j  del  establecimiento,  serian  deseadas  por  la  ignorancia  y 
el  orgullo.  Noble  habria  que  temiese  infamar  y  perder  á  sus 
hijos  enviándolos  á  un  Seminario  que  no  fuese  exclusivamente 
de  nobles.  Otro,  menos  linajudo,  pero  algún  tanto  esrrupiv- 
loso,  repugnaría  todavía  la  mezcla  de  los  suyos  con  los  de  cier* 
tas  clases  ó  familias.  Estos  mismos  escrúpulos  penetrarian  á 
las  familias  acomodadas ,  y  es  de  temer  que  pocas  se  salvasen 
de  ellos;  porque,  al  fin,  el  amor  propio,  do  quiera  que  se  ani- 
de, trata  de  clasificarse  y  distinguirse.  ¿No  se  han  clasificado 
entre  sí  las  mismas  familias  nobles?  No  hacen  otro  tanto  las 
que  están  destinadas  á  las  profesiones  liberales,  al  comercio, 
á  la  agricultura?  Qué  digo?  el  mismo  pueblo,  dividido  en  tan- 
tas artes  y  ocupaciones  humildes,  ¿no  se  ha  clasificado  tam- 
bién ?  Qué  nación ,  qué  provincia  podrá  gloriarse  de  no  haber 
cedido  á  esta  flaqueza?  Y  si  alguna  ,  ¿será  la  de  Mallorca? 

Fuera  de  que  el  establecimiento  de  un  Seminario  será  siem- 
pre exclusivo  por  otras  razones.  Desde  luego  en  él  solo  se  po- 
drán educar  de  100  á  150  jóvenes,  y  Mallorca  tendrá  500,  ten- 
drá 1000,  tendrá  mas  de  1000  en  estado  de  educarse.  ¿Trátase 
de  dar  en  él  una  educación  gratuita?  Entonces,  ó  deberá  ser 
excluida  la  gente  rica,  ó  se  caerá  en  el  absurdo  de  educar  de 
iralde  á  los  pudientes,  sin  proveer  á  la  educación  de  los  pobres. 
Mas  si  se  trata  de  educación  pensionada,  estos  lo  serán  por  el 
mismo  hecho ,  y  aun  lo  serán  también  todas  las  familias  que 
no  están  sobre  la  mediana  fortuna.  Porque ,  ¿cuántas  serán  en 
Mallorca  las  que  puedan  pagar  de  300  á  400  libras  para  la  edu- 
cación de  un  hijo?  y  cuántas  la  pensión  dedos,  de  tres ,  é 
cuatro  hijos?  Luego  el  Seminario  será  siempre  un  establecí* 
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miento  excIusÍTo:  será  por  lo  mismo  ud  medio  incompleto  é 
insuficiente  para  mejorar  la  educacioD  publica. 

Diráse  que  la  necesidad  de  la  educación  es  siempre  mayor 
respecto  de  las  familias  pudientes ,  porque  las  que  no  lo  son , 
destinadas  á  las  artes  prácticas ,  no  aspiran  á  ninguna  especie 
de  instrucción  teórica;  ó  porque  la  instrucción  se  deriva  siem- 
pre y  difunde  desde  las  clases  altas  á  las  medianas  é  ínfimas. 
Todo  esto  es  cierto ;  pero  un  establecimiento  limitado  las  ex- 
cluye á  todas,  iJpdas  tienen  derecho  á  «^^  ín«trniH^}|  Le  tie- 
nen ,  porque  la  instrucción  es  para  todas  un  medio  de  adelan* 
tamiento  ,  de  perfección  y  felicidad ;  y  le  tienen ,  porque  si  la 
prosperidad  del  cuerpo  social  está  siempre,  como  hemos  pro- 
bado, en  razón  de  la  instrucción  de  sus  miembros,  la  deuda 
de  la  Sociedad  hacia  ellos  será  igual  para  todas,  y  se  extenderá 
á  la  universalidad  de  sus  individuos.  Aun  se  puede  decir  que 
esta  deuda  crece  en  razón  inversa  de  las  facultades  de  las  fa- 
milias; pues  que  al  fin ,  sobre  poseer  siempre  mayor  grado  de 
instrucción  las  que  son  ricas ,  tienen  en  sí  mismas  los  medios 
de  adquirir  la  que  les  faltare,  dotando  ayos  y  maestros,  y  em- 
pleando los  arbitrios  y  recursos  necesarios  para  ello,  mientras 
tanto  que  los  pobres  carecen  de  lodo,  y  solo  los  pueden  espe« 
rar  del  Gobierno. 

Infiérase  de  aquí,  que  lo  que  conviene  á  Mallorca  no  tanto 
•t  un  Seminario  de  educación  ,  cuanto  una  institución  pública 
y  abierta ,  en  que  se  dé  toda  la  enseñanza  que  pertenece  á  ella: 
una  institución ,  en  que  sea  gratuita  toda  la  que  se  repute  ab- 
solutamente necesaria  para  formar  un  buen  ciudadano.  A  esta 
ioatitucion ,  siendo  la  enseñanza  libre  y  abierta  ,  nadie  se  des- 
deñaria  de  enviar  sus  hijos ,  asi  como  no  se  desdeña  de  enviar- 
loa  á  la  Universidad  literaria,  porque  lo  es.  No  habría  en  ella 
distinciones  odiosas,  como  no  las  hay  en  la  Universidad.  La 
instraocion  necesaria  seria  accesible  ala  mediana  fortuna,  á  la 
raas  sublime ,  y  á  cuantos  pudiesen  costearla.  En  suma ,  esta 
institución  seria  pública  ,  y  la  educación  recibida  en  ella  pu- 
diera llamarse  verdaderamente  pública  también. 

Es  verdad,  se  dirá,  pero  la  educación  no  está  cifrada  en  la 
•oaeñanza  literaria.  La  parte  civil  y  moral ,  que  son  mas  im- 
portantes en  ella ,  se  deben  aprender  prácticamente,  así  como 
cuanto  pertenece  á  urbanidad  y  policía,  de  que  no  puede  pres- 
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cindir  niogUDa  clase,  j  señaladamente  la  de  los  ricos.  Otro 
tanto  se  dirá  de  los  talentos  agradables,  que  deben  cultivarse 
en  la  primera  edad,  para  ser  el  ornamento  y  la  deKcia  de  la 
ifida.  Se  dirá  que  todos  estos  objetos  se  combinan  muy  bien 
COTÍ  la  disciplina  de  un  Seminario ;  mas  no  con  la  de  una  es- 
cuela publica  j  abierta.  Y  si  á  esto  se  agrega  la  continua  vigi- 
lancia de  los  maestros,  el  recogimiento  y  subordinación  de  los 
jóvenes,  y  el  cuidado  del  aseo  en  la  persona  ,  la  salubridad  en 
]a  comida,  la  moderación  en  los  ejercicios  y  pasatiempos,  y 
otras  atenciones  que  solo  se  pueden  tener  en  un  colegio ,  se 
concluirá,  que  con  todos  los  inconvenientes,  la  educación  de 
un  Seminario  es  preferible  á  los  demás. 

Reconozco  de  buena  fe  la  solider.  de  este  reparo ,  que  fuera 
difícil  satisfacer,  si  jo  reprobase  la  institución  de  los  semina- 
ríos  ,  de  que  estoy  muy  lejos.  Mi  ánimo  es  solamente  demos- 
trar que  son  un  medio  insuficiente  para  promover  la  instruc- 
ción publica,  y  que  este  importante  objeto  será  mas  bien  y 
completamente  alcanzado  por  medio  de  una  institución ,  en 
que  la  enseilanza  sea  libre,  abierta  y  gratuita.  Creo  haberlo  de- 
mostrado en  cuanto  á  la  parte  literaria  de  la  educación:  mas 
en  cuanto  á  la  civil  y  moral ,  ¿  no  será  preferible  la  educación 
privada  y  doméstica  á  la  de  cualquiera  otra  institución  ?  No  eS 
esta  educación  la  que  está  inspirada  por  la  naturaleza ,  pres- 
crita por  la  religión ,  reclamada  y  deseada  por  la  política  ?  No 
es  esta  la  que  supone  amor  y  celo  en  los  que  deben  darla,  res- 
peto y  sut>ordinacion  en  los  que  deben  recibirla ,  y  en  unos  y 
otros  aquel  tierno  y  reciproco  interés,  que  ninguna  institución 
humana  puede  excitar  ni  suplir?  No  es  la  ünica  que  puede  com- 
binar sus  principios,  sus  máximas,  sus  métodos  con  la  clase  y 
condición  ,  con  la  índole  y  carácter,  con  la  edad,  el  talento  y 
la  complexión  de  los  educandos?  No  es  la  ünica  que  puede  dar- 
les documentos  oportunos  y  ejemplos  eficaces,  y  grabar  mas 
profundamente  unos  y  otros  en  su  espíritu  y  corazón?  T  pues 
que  la  corrección  debe  suponerse  necesaria,  porque  la  pereza, 
la  distracción ,  la  lijereza ,  y  tal  vez  la  indocilidad  son  acha* 
ques  ordinarios  de  la  edad  tierna  é  inexperta ,  ¿  no  es  ella  sola 
la  que  puede  dirigirla  y  templarla  en  su  aplicación?  Quién  me- 
jor que  un  padre  observará  el  germen  de  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios de  su  hijo ,  ó  aplicará  mejor  los  estímulos  ó  los  remedios? 
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Quién  sabrá  sentir  mejor  el  interés  ,  excitar  el  celo ,  y  mode- 
rar  el  rigor  de  la  enseñanza? 

Estas  verdades  son  demasiado  palpables  para  que  ninguno 
las  desconozca;  pero  nuestra  indolencia  las  descuida  ,  y  nues- 
tras mismas  instituciones  las  hacen  perder  de  vista.  A  no  ser 
así  (¿por  qué  lo  callaremos?)  ¿cuál  seria  el  padre,  que  olvi» 
dando  su  obligación  y  sus  derechos,  y  despojándose  de  los  mas 
tiernos  sentimientos  de  su  alma,  echase  de  su  casa  á  un  hijo 
en  la  edad  en  que  está  mas  necesitado  de  su  auxilio  y  consejos; 
que  le  asociase  á  una  muchedumbre  de  niños  de  diversas  eda- 
des, genios  y  complexiones,  y  que  le  abandonase  al  cuidado, 
y  á  la  indiferencia  de  institutores  mercenarios  ?  Y  cómo  no  te- 
merla que  esta  temprana  emancipación,  al  mismo  tiempo  que 
desnudase  el  corazón  de  su  hijo  de  los  sentimientos  de  respe- 
to, de  gratitud  y  de  piedad  filial ,  entibiase  en  el  suyo  los  de 
ternura  y  compasión  ;  de  aquel  delicioso  interés  que  debiera 
hacer  el  encanto  de  su  vida  y  la  mejor  prenda  de  su  felicidad 
doméstica?  Y  sobre  todo  ¿cómo  no  temeria  que  este  desvío, 
este  desapiadado  alejamiento,  extinguiendo  poco  á  poco  en  las 
familias  las  virtudes  domésticas ,  que  hacen  su  consuelo  y  su 
gloria ,  influyese  en  la  ruina  de  la  sociedad,  de  que  son  el  prin- 
cipal apoyo  y  ornamento  ? 

Pero  reconociendo  estas  verdades ,  todavía  se  me  opondria , 
que  su  efecto  pende  de  la  ilustración  de  los  padres,  pues  que 
estos  DO  podrán  educar  bien  á  sus  hijos  sin  tener  una  instruc- 
ción y  unas  luces,  que  lejos  de  ser  comunes  ,  se  hallarán  en 
muy  pocos;  que  serán  muy  pocos  los  que  conozcan  sus  prin- 
cipios y  penetren  sus  máximas;  que  los  iliteratos,  por  mas 
amor,  por  mas  celo  que  se  suponga  en  ellos,  jamás  podrán 
inspirar  á  sus  hijos  principios  que  no  conocen,  ni  sentimien- 
tos de  que  no  están  penetrados;  y  que  los  desidio>os  y  disipa- 
dos descuidarán  una  instrucción,  cuya  importancia  no  cono- 
cen, y  los  expondrán  á  unas  consecuencias  que  no  pueden 
prever.  Que  por  lo  mismo  es  mejor  fiar  este  cuidado  á  hom- 
bres instruidos  en  el  arte  dificilísimo  de  la  educación,  y  colo- 
car los  niños  en  unas  casas ,  donde  todo  el  sistema  de  vida  y 
eosefianza  esté  combinado  con  este  importante  objeto.  He  aquí 
lo  que  inspiró  la  idea  de  los  seminarios ,  he  aquí  lo  que  tanto 
los  recomienda. 
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Es  irerdad :  pero  uoa  triste  preocapacion  ha  dado  á  este  ra- 
clocioio  roas  fuerza  j  extensión  de  la  que  tiene  en  sí ,  j  es  de 
nuestro  instituto  reducirle  á  ella.  Supongo  primero  que  no  se 
le  puede  aplicar  á  aquella  parte  de  educación  que  se  refíere  á 
la  crianza  física.  Siendo  su  objeto  la  salud ,  la  robustez ,  la  agi- 
lidad del  educando,  es  claro  que  requiere  un  amor  activo,  una 
asistencia  asidua,  una  vigilancia  ,  un  cuidado  individual  y  con- 
tinuo, que  no  se  pueden  esperar  fuera  de  la  casa  paterna.  Eo 
ninguna  otra  parte  será  el  sugeto  mas  conocido ,  ni  el  objeto 
mas  deseado:  en  ninguna  estarán  los  auxilios  mas  prontos  ^  y 
en  ninguna  e\  interés  y  la  disposición  necesarios  para  aplicar- 
los serán  mas  ciertos  que  en  ella.  En  este  cuidado,  que  por  lo 
común  está  confiado  al  amor  materno,  la  naturaleza  le  ha  en- 
riquecido con  una  previsión  tan  cumplida  de  interés  y  ternura, 
que  solo  podrá  faltarle  lo  que  nuestras  preocupaciones  y  nues- 
tros vicios  le  usurparen.  Fuera,  pues,  un  delirio  preferir  eo 
este  punto  la  educación  externa. 

¿  Y  por  qué  no  diremos  lo  mismo  de  la  educación  moral?  Sí 
se  trata  de  los  principios  teóricos  de  la  moral  religiosa  y  civil, 
es  claro  que  pertenecen  á  otra  edad ,  y  que  forman  la  parte 
principal  de  la  enseñanza  literaria.  Mas  si  se  trata  de  la  direc- 
ción de  las  acciones  y  el  ejercicio  de  las  virtudes  que  se  refie- 
ren á  estos  principios,  siempre  creeré  que  esta  parte  sea  tan 
difícil ,  cuando  no  inasequible  á  la  disciplina  de  los  seminarios, 
por  buena  y  vigilante  quu  sea,  como  fácil  y  adecuada  á  la  vida 
y  educación  doméstica.  Semejante  enseñanza  es  mas  bien  de 
hecho  que  de  raciocinio,  y  se  da  mas  bien  con  ejemplos  que 
con  discursos.  Para  darla  no  se  necesita  ciencia  ni  erudición ; 
bastan  la  piedad  y  prudencia,  dirigidas  por  aquel  precioso  in- 
terés que  la  mano  de  la  naturaleza  imprimió  en  el  corazón  de 
todos  los  padres.  Porque  no  se  debe  olvidar  que  las  verdades 
morales  son  verdades  de  sentimiento.  El  hombre,  por  decirlo 
asi,  las  halla  antes  en  su  espíritu,  las  siente  mas  bien  que  las 
conoce,  ó  las  conoce  j  ve  de  una  ojeada  ,  y  sin  necesidad  de 
profundas  reflexiones.  Una  luz  clara  que  el  Criador  infundió 
en  su  corazón  ,  se  las  descubre,  7  una  voz  secreta  que  excitó 
en  su  interior,  se  las  anuncia  y  recuerda  poderosamente,  aun 
en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones.  No  es,  pues,  necesaria 
grande  instrucción  para  enseñar  estas  verdades ,  y  mas  cuando 
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esta  enseñanza  ha  de  consistir  mas  bien  en  ejemplos  que  en 
raciocinios. 

Pues  ahora  bien:  la  conducta  virtuosa  de  un  padre,  de  una 
madre,  de  una  familia  entera  ,  ¿no  inspirará  ,  no  enseñará  es* 
tas  virtudes  que  pertenecen  á  la  moral  religiosa  y  civil  mejor 
que  ninguna  educación  sistemática?  No  es  ella  la  única  que 
puede  presentar  vivos  y  frecuentes  ejemplos  de  amor  conyu- 
gal ,  de  ternura  paterna,  de  respeto  y  piedad  fílial ,  de  unión  y 
afecto  fraternal  y  doméstico?  Dónde  podrán  ser  mejor  inspi- 
rados el  recato  y  decoro,  la  paciencia  y  templanza,  la  frugali- 
dad y  amor  al  trabajo,  á  las  ocupaciones  honestas ,  j  el  orden 
y  la  paz  interior?  Dónde  la  liberalidad,  la  beneficencia,  la 
compasión  y  las  demás  virtudes  que  pertenecen  á  la  inefable 
virtud  de  la  caridad?  Y  en  cuanto  á  urbanidad  y  policía  ,  si  el 
trato  y  conversación  doméstica,  y  las  reglas  de  decoro  y  ho- 
nestidad, prácticamente  observadas,  así  en  la  conducta  inte- 
rior de  una  familia  ,  como  en  el  trato  de  las  que  están  unidas 
á  ella  con  relaciones  de  parentesco,  de  amistad  ó  de  política 
no  las  enseñan  ,  ¿cómo  se  aprenderán  de  los  estériles  docu- 
mentos de  un  pedagogo,  ó  de  los  imperfectos  remedos  de  un 
Seminario? 
.  Es  esto  para  mí  tan  cierto ,  que  creo  que  aun  aquellas  vírtu- 
/  des  civiles  que  nacen  mas  bien  de  reflexión  que  de  sentimien- 
to, pueden  ser  mejor  inspiradas  en  la  educación  doméstica;  y 
que  si  un  joven  no  observare  los  primeros  ejemplos  de  respeto 
á  la  religión  y  á  las  leyes,  de  amor  á  la  constitución  y  al  gobier- 
no, de  desinterés  y  celo  público  en  lo  interior  de  su  familia,  y 
en  la  conducta  pública  de  sus  individuos;  si  estos  ejemplos  no 
ilustraren  su  espíritu  ,  y  grabaren  en  su  corazón  estas  virtu- 
des: mal  las  podrá  esperar  de  las  frias  lecciones  de  la  escuela. 
Mo  negaré  yo  por  eso  que  la  ignorancia  y  la  indolencia  sean 
los  principales  obstáculos  de  la  educación  doméstica,  ni  aun 
tampoco  que  en  medio  de  la  indiferencia  con  que  es  mirada 
esta  educación  ,  sea  grande  el  número  de  los  padres  que  ado- 
lezcan de  estos  achaques.  Pero  este  no  es  un  defecto  del  siste- 
ma ,  sino  de  las  personas.  Los  padres  que  sean  tales  ,  no  sin- 
tiendo ó  desestimando  las  ventajas  de  la  buena  educación, 
tauípoco  se  curarán  de  enviar  sus  hijos  al  seminario.  Semejan- 
te abandono  cederá  poco  al  influjo  de  la  instrucción  pública v 
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la  cual  primero  hará  sentir  la  necesidad  de  la  edacacion  do- 
méstica ,  j  despaes  perfeccionará  sus  métodos.  Ella  es  la  qoe 
desterrando  la  ignorancia ,  destruirá  el  primero  de  estos  obs- 
táculos. ¿Y  por  qué  no  también  el  segundo?  La  indolencia  na- 
ce también  de  la  ignorancia ,  y  debe  desaparecer  con  ella ,  así 
corao  tantos  vicios  que  tienen  en  ella  su  primera  rafz.  Bien  sé 
que  la  ilustración  no  bastará  por  sí  sola  para  refrenar  ,  y  me- 
nos para  extinguir  las  pasiones  que  nacen  con  el  hombre  ,  y 
solo  pueden  ceder  á  un  influjo  sobrenatural  y  divino.  Pero  si 
la  instrucción  no  hace  que  todos  los  padres  sean  buenos ,  á  lo 
menos  hará  que  sean  cautos :  les  dará  á  conocer  cuanto  impor- 
ta que  lo  parezcan  á  los  ojos  de  sus  hijos :  les  hará  sentir  me- 
jor las  tristes  consecuencias  que  sus  flaquezas  y  vicios  pueden 
atraer  sobre  su  familia  y  posteridad:  los  hará  avergonzarse  de 
ellas,  y  tal  vez  el  tierno  interés  de  su  corazón,  unido  á  las  lu- 
ces de  su  espíritu ,  arrancándolos  del  camino  de  las  pasiones , 
los  pondrá  en  el  buen  sendero  de  la  virtud. 

£n  conclusión,  los  progresos  de  la  educación  doméstica  irán 
siempre  á  la  par  con  los  de  la  instrucción  publica.  A  pesar  de 
lo  dicbo,  oo  es  mi  ánimo  negar  que  los  seminarios  sean  una 
institución  buena  y  laudable:  por  tal  los  he  creido  siempre,  y 
mas  aquellos  que  están  destinados  para  jóvenes  que  acabada, 
por  decirlo  asi,  su  educación ,  quieren  seguir  con  mas  recogi- 
miento los  estudios  de  Universidad ,  y  formarse  para  el  desem- 
peño de  los  empleos  de  la  Iglesia  y  del  foro.  Y  ahora  añadiré 
que  ¡os  seminarios  destinados  á  la  puericia  son  hasta  cierto 
punto  necesarios;  y  ahora  diré  también,  que  son  en  cierta  ma- 
nera necesarios,  ilay  huérfanos  entregados  á  tutores  indolen- 
tes: hay  hijos  de  viudas  desamparadas ,  ó  que  pasan  á  segundo 
lecho;  bailos  de  padres  notoriamente  estúpidos,  disipados  y 
corrompidos;  y  todos  estos,  no  pudiendo  recibir  buena  edu- 
cación en  su  casa  ,  será  muy  conveniente ,  será  necesario,  que 
la  reciban  en  un  Seminario.  Pero  esta  necesidad  ,  que  es  noto- 
ria en  un  reino,  en  una  gran  provincia,  ¿se  puede  reputar 
grande  ni  argente  respecto  de  una  isla?  Los  amigos  del  país  de 
Mallorca  decidirán.  To,  aunque  tan  interesado  en  su  bien, 
creo  que  no ,  y  digo  sinceramente  lo  que  creo ,  porque  callan- 
do esta  opinión,  hubiera  hecho  tanto  agravio  á  mi  celo  como 
al  de  la  Sociedad. 
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Concluiré  este  artículo  satisfaciendo  á  iin  reparo  que  tal  tcx 
ocurrirá  á  los  que  le  lean.  Viendo  proponer  el  establecimiento 
de  una  escuela  publica  en  Mallorca,  para  mejorar  la  educación 
literaria,  dirán  que  ya  la  tienen  en  su  Universidad.  Pero  el  ob- 
jeto de  la  Universidad  es  enseñar  las  facultades  que  llaman 
mayores,  y  el  de  aquella  debe  ser  toda  la  enseñanza  conve- 
niente á  una  educación  liberal,  la  cual  no  pertenece  al  plan  de 
la  Universidad.  La  una  estará  destinada  para  educar  la  pueri- 
cia; la  otra  lo  está  para  instruir  la  adolescencia  y  juventud;  y 
lejos  de  encontrarse  en  su  objeto,  ni  ser  incompatibles,  la  una 
debe  mirarse  como  preparatoria  de  la  otra. 

Nuestras  universidades  no  son  propiamente  institutos  de 
educación ,  sino  de  enseñanza  científica.  Aun  en  este  sentido 
6on  limitadas  en  su  objeto.  Desde  su  origen  se  consagraron 
principalmente  á  la  enseñanza  de  las  ciencias  eclesiásticas  ;  y 
cuando  la  multiplicación  de  las  iglesias  y  de  los  tribunales  ci- 
viles y  eclesiásticos  levantó  á  facultad  mayor  una  y  otra  juris- 
prudencia ,  el  estudio  del  derecho  civil  y  canónico  fué  abraza- 
do en  su  plan.  Es  verdad  que  en  el  círculo  de  los  antiguos 
estudios  se  comprendían  las  llamadas  entonces  artes  liberales, 
á  las  cuales  pertenecía  la  matemática;  pero  pertenecía  en  el 
sentido  de  aquellos  tiempos»  en  que  el  álgebra,  la  geometría 
trascendental,  y  las  ciencias  físico-matemáticas  eran  apenas 
conocidas  entre  nosotros.  Aun  aquellos  estudios  fueron  poco 
á  poco  olvidados,  y  la  filosofía  aristotélica,  la  teología  escolás- 
tica, las  Instituciones  de  Justiniano,  y  las  Decretales,  con  oo 
poco  de  medicina,  llenaron  sus  asignaturas.  Entre  tanto  se 
fueron  adelantando  las  ciencias  exactas;  nacieron  otras  de  la 
jurisdicción  de  la  física ;  el  estudio  de  la  naturaleza  arrebató  la 
primera  atención  de  los  literatos  ,  y  el  imperio  de  la  sabiduría 
tomó  un  nuevo  aspecto ,  sin  que  nuestras  universidades  ,  suje- 
tas á  su  principal  instituto  y  á  sus  leyes  reglamentarias,  pu- 
diesen alterar  ni  los  objetos  ni  los  métodos  de  su  enseñanza. 
Si  pues  la  educación  pública  se  ha  de  acomodar  al  estado  pre- 
sente de  las  ciencias,  y  á  los  objetos  de  exigencia  pública,  ¿có- 
mo se  pretenderá  que  basten  para  ella  los  estudios  de  la  Uni- 
versidad ? 

Y  bien,  se  dirá  todavía:  ¿hay  mas  que  agregar  los  nuevos 
estudios  al  plan  do  nuestra  universidad?  Pero  acaso  es  esto  fá- 
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di?  Creo  que  DO,  y  aan  me  atrevo  á  decir  que  es  imposible. 
Sin  alterai*  los  estatutos,  los  métodos  y  el  espíritu  de  este 
cuerpo  ,  no  es  posible  combinar  con  ellos  el  sistema  y  los  ob- 
jetos de  la  nueva  enseñanza,  que  desenvolveremos  después. 
La  Universidad  supone  recibidas  la  mayor  parte  de  ellas,  por* 
que  no  admite  sino  gramáticos,  y  aun  los  supone  humanistas, 
lia  Universidad  da  toda  su  enseñanza  en  latin  y  por  autores 
latinos ,  y  en  esta  lengua  se  esplica,  se  diserta,  se  arguye  ,  se 
conferencia,  y  en  suma,  se  habla  en  ella;  porque  la  lengua  la- 
tina, por  razones  que  se  esconden  á  mi  pobre  razón  ,  se  ha 
levantado  á  la  dignidad  de  único  y  legal  idioma  de  nuestras  es- 
cuelas, y  lo  que  es  mas,  se  conserva  en  ellas  á  despecho  de  la 
experiencia  y  el  desengaño.  Por  otra  parte ,  sus  ejercicios  de 
discusión ,  de  aprobación ,  de  oposición  ,  su  gerarquía,  su  dis- 
ciplina, sos  métodos;  en  una  palabra ,  toda  su  organización  es 
absolutamente  agena  de  la  que  conviene  á  la  nueva  institucioa 
que  Mallorca  necesita.  Y  como  todo  esto  sea  fijo  por  la  estabi- 
lidad de  sus  estatutos,  no  puede  reformarse  sin  trastornar,  ó 
mas  bien  sin  destruir,  un  cuerpo  tan  respetable.  La  Sociedad, 
pues,  no  debe  tratar  de  destruir,  sino  de  edifícar. 

Ko  se  tema  que  esta  nueva  institución  dañe  ni  á  los  objetos, 
oíalos  estudios  de  la  Universidad,  pues  por  el  contrario  les 
servirá  de  gran  provecho.  La  enseñanza  que  se  diere  en  ella 
presentará  en  las  aulas  jóvenes  bien  educados,  y  perfectamen* 
te  dispuestos  á  recibir  la  suya.  Su  objeto  será  abrir  la  entrada 
á  todas  las  ciencias,  y  por  lo  mismo  vendrá  á  ser  una  enseñan- 
za preparatoria.  £n  esta  se  instruirán  la  puericia  y  la  adoles- 
cencia; en  Ja  Universidad  la  adolescencia  y  la  juventud :  así  se 
ayudarán  recíprocamente.  ¿Y  quién  sabe  si  la  perfección  de  los 
estudios  de  universidad  penderá  algún  dia  de  los  de  esta  nue- 
va institución?  Vamos  pues  á  dar  alguna  razón  de  ellos. 

4.*  Cuestión. 

£mpezai*émos  este  artículo  esplicando  lo  que  eíitendemos 
por  educación  publica ,  para  determinar  después  la  instruc- 
ción que  le  conviene  ;  porque  no  es  nuestro  ánimo  significar 
por  este  nombre  loque  entendieron  los  antiguos  pueblos.  En- 
tre ellos  la  educación  se  llamaba  pública,  porque  se  extendía  á 
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todos  los  ciudadanos:  se  daba  eo  comuD,  formaba  el  primer 
objeto  de  su  política ,  y  era  regulada  por  la  legislacioo.  Sas 
máximas,  sus  métodos,  sus  ejercicios  se  referían  siempre á  la 
constitución,  y  se  nivelaban  con  su  espíritu.  Y  como  el  fin 
político  de  las  antiguas  constituciones  fuese  la  independencia 
y  seguridad  del  Estado ,  el  patriotismo  y  el  valor  ,  como  únicos 
medios  de  alcanzar  este  ñn  ,  eran  también  los  tínicos  objetos 
de  la  educación.  En  estas  dotes  cifraban  los.  antiguos  toda  la 
doctrina  de  la  virtud ,  y  si  alguna  otra  promovían ,  era  solo 
con  dirección  y  subordinación  á  estas  ;  y  be  aquí  el  punto 
adonde  llegó  la  filosofía  política  de  los  antiguos  legisladores. 

Semejantes  instituciones  correspondieron  admi loablemente 
á  sus  fines;  porque  no  presentaban  dificultad  alguna  en  pue- 
blos rudos  y  groseros,  j  en  repiiblicas  de  reducido  territorio, 
donde  todo  ciudadano  era  soldado,  donde  la  agricultura  y  las 
artes  necesarias  se  abandonaban  á  los  esclavos ,  y  donde  los  es- 
clavos, aunque  iguales  ó  superiores  en  número  á  los  hombres 
libres,  se  contaban  mas  en  la  propiedad  que  en  el  número  de 
estos ,  y  solo  en  este  concepto  eran  considerados  por  la  legisla- 
ción. 

Ni  Roma  salió  de  este  caso  cuando  extendió  tan  prodigiosa- 
mente los  límites  de  su  dominación ;  porque  este  inmenso  es- 
tado se  contenia,  por  decirlo  así,  en  los  muros  de  su  capital « 
y  en  sus  moradores  residía  virtualmeute  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía ,  aun  después  que  el  derecho  de  ciudadano  se  comunicó 
á  Italia  y  las  provincias.  Fuera  de  que  esta  y  otras  repúblicas , 
cuando  engrandecidas  perdieron  ya  de  vista  el  primer  fio  polí- 
tico de  su  constitución  ,  ó  por  lo  menos  le  extendieron  y  am- 
pliaron con  otras  miras,  desde  entonces  se  puede  decir  que  ya 
no  tuvieron  sistema  de  educación  pública,  sí  acaso  no  damos 
este  nombre  ¿  los  ejercicios  de  la  juventud  ciudadana ,  que  te- 
nían por  objeto  el  servicio  de  los  ejércitos. 

Como  quiera  que  sea,  en  el  plan  de  educación  pública  de  los 
antiguos  nunca  entró  la  instrucción  que  se  deriva  del  estudio. 
Es  cierto  qiie  la  filosofía,  que  entonces  abrazaba  todas  las  cien- 
cias ,  se  enseñaba  pública  y  abiertamente ;  pero  la  legislación 
no  se  curaba  de  esta  enseñanza ,  y  el  gpobierno  ,  sin  dar  protee* 
eion  ni  sujeción  á  las  escuelas  de  la  filosofía,  prescindía  de 
ellas,  mientras  no  turbaban á embarazaban  stis  funciones. 
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Ko  diremos  por  eso  qae  los  aotigaos  menospreciaron  la  ins« 
truccion ;  antes  por  el  contrario ,  cuando  las  letras  obtuvieron 
entre  ellos  la  estimación  que  les  era  debida,  cuidaron  mucho 
de  los  estudios  de  la  juventud.  Pero  este  cuidado  no  pertene- 
cía á  la  educación  publica ,  sino  á  la  particular  y  privada.  Los 
griegos  enviaban  sus  hijos  á  la  escuela  de  algún  filósofo,  ó  los 
ponían  bajo  de  su  inmediata  dirección  ;  y  cuando  Roma,  sub- 
yugada la  Grecia ,  quiso  también  conquistar  las  ciencias  y  sus 
artes,  los  esclavos  y  libertinos  griegos  servían  á  este  objeto  en 
el  interior  de  las  familias.  La  filosofía,  de  donde  tomaba  su  fon- 
do la  elocuencia  ,  que  abría  el  paso  á  los  empleos  públicos,  y 
la  jurisprudencia  que  habilitaba  para  desempeñarlos  ,  eran  el 
principal  objeto  de  los  antiguos  estudios;  y  para  preparará 
ellos  se  ensenaban  tan  bien  las  bellas  letras,  porque  la  profesión 
de  los  antiguos  gramáticos  abrazaba  todo  cuanto  entendemos 
boy  por  el  nombre  de  humanidades ;  y  he  aquí  la  suma  de  la 
instrucción  que  la  educación  privada  procuraba  á  la  juven- 
tud. 

Pero  en  cualquiera  tiempo  y  estado  que  consideremos  la 
educación  pública  ó  privada  de  los  antiguos,  sus  planes  no  po- 
drán convenir  ni  acomodarse  á  los  estados  modernos.  Grandes 
imperios  de  varia  y  complicada  constitución,  donde  los  ciuda- 
danos, aunque  iguales  á  los  ojos  de  la  ley  ,  están  divididos  en 
diferentes  clases  y  profesiones  :  donde  la  gerarquta  directiva  es 
mas  compuesta  y  mas  artificiosamente  graduada ;  donde  el  po> 
der  y  la  fuerza  pública ,  no  tanto  se  regula  por  el  valor ,  cuan- 
to por  la  fortuna  de  los  ciudadanos  ;  donde  por  lo  mismo  laa 
artes  lucrativas,  el  comercio  y  la  navegación  ,  fuentes  déla 
riqueza  privada  y  de  la  renta  pública  ,  son  el  primer  objeto  de 
la  política;  y  donde,  en  fin  ,  el  germen  de  ruina  y  disolución 
anda  cnvu  elto  y  escondido  en  el  mismo  principio  de  la  prospe. 
rídad  V  el  campo  de  la  instrucción  se  ha  dilatado ,  se  han  muL 
tiplicado  sus  objetos,  y  ha  nacido  la  necesidad  de  un  sistema 
de  educación  literaria  proporcionado  á  la  exigencia  de  tantas 
miraa  políticas. 

¿Y  por  ventura  lo  hemos  abrazado  en  nuestros  planes  de 
educación  literaria  ?  No ,  por  cierto ;  y  sea  dicho  esto  sin  men- 
gua del  respeto  que  profesamos  á  nuestras  antiguas  institucio- 
nes. Ellas  atendieroo  sin  duda  á  objetos  muy  recomendables; 
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porque  ¿cuales  lo  serán  mas  que  la  religión  ,  las  leyes  y  la  sa- 
lud de  los  ciudadanos?  Pero  descuidaron  ,  ó  por  mejor  decir 
no  conocieron  otros .  de  orden  inferior  á  la  verdad,  pero  aca- 
so mas  enlazados  con  la  felicidad  individual  y  la  prosperidad 
publica.  De  aquí  resultó  una  especie  de  contradicción  harto 
notable,  y  es  que  mientras  la  política  se  afanaba  por  extender 
el  comercio  ,  y  buscar  la  riqueza  en  los  liltimos  términos  de  la 
tierra  ,  las  ciencias  ,  sin  las  cuales  no  podia  ser  alcanzado  este 
fin,  aquellas,  sin  las  cuales  no  pueden  perfeccionarse  las  artes^ 
que  aumentan  el  comercio  y  la  navegación  que  le  dirige,  pare- 
ce que  fueron  desdeñadas  por  ella. 

No  fué  este  un  defecto  peculiar  á  nuestras  instituciones  lite- 
rarias ;  lo  fué  de  las  de  toda  la  Europa  ,  que  erigidas  sobre  el 
mismo  plan,  se  consagraron  á  los  mismos  objetos.  Ni  fué,  por 
decirlo  así,  un  defecto  suyo,  sino  de  la  época  en  que  nacieron. 
Se  acomodaron  al  estado  político  coetáneo,  y  la  estabilidad  de 
sus  estatutos  no  les  permitió  seguir  sus  vicisitudes  y  mudan- 
zas. Así  que,  cuando  la  política  hubo  cambiado  sus  planes,  y 
ensanchado  sus  miras ,  vinieron  á  hallarse  insuficientes  para 
tantos  objetos  como  fueron  abrazados  por  ella. 

Sí  queremos  pues  tener  una  educación  literaria  que  conduz- 
ca á  llenarlos,  es  necesario  que  comprenda  los  estudios  que  ten- 
gan relación  con  ellos;  y  como  á  su  logro  deban  concurrir  por 
diferentes  medios  y  caminos,  no  solo  todas  las  clases,  sino 
aun  todos  los  individuos  de  un  estado ,  aquella  educación  se  di- 
rá pública ,  que  después  de  abrazarlos ,  esté  abierta  á  cuantos 
quieran  recibirla.  Veamos  pues ,  cuál  es  la  instrucción  que  de- 
be formar  el  objeto  de  nuestra  escuela  pública. 

Si ,  como  hemos  indicado  antes,  el  hombre  solo  es  educable, 
porque  es  la  única  criatura  instruible ,  y  si  toda  instrucción 
debe  dirigirse  á  la  perfección  de  su  ser;  siendo  este  compuesto 
de  dos  diferentes  sustancias,  y  dotado  de  facultades  físicas  é  in- 
telectuales, su  perfección  solo  podrá  consistir  en  el  desenvol- 
vimiento de  estas  facultades. 

£1  de  las  primeras  pertenece  en  gran  parte  á  la  crianza  físi- 
ca ,  y  por  eso  le  querríamos  confiar  á  la  educación  doméstica. 
En  efecto  ,  la  fuerza  física  se  desenvuelve  y  aumenta  con  el  uso, 
y  la  observación.  Del  uso  nace  el  hábito  ;  de  la  observación  la 
destreza,  y  ambos  aumentan  prodigiosamente  el  efecto  de  las 
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facultades  ff ticas  en  su  apHcacioo.  Al  uso  debemos  el  hábito  de 
sostenernos  en  pi«,  y  de  eonservar  el  equilibrio  andando,  cor- 
riendo ó  saltando ,  y  asi  como  la  facilidad  con  que  ejecutamos 
otras  operaciones  que  llamamos  naturales,  y  que  sin  embargo 
habernos  apreudido  de  él ,  >  sin  él  no  ejecutaríamos :  j  de  aqui 
es  que  un  hombre  habituado  á  correr ,  saltar ,  trepar ,  nadar 
etc.  vencerá  en  estos  ejercicios  á  cualquiera  que  no  lo  esté, 
aunque  dotado  por  otra  parte  de  igual  fuerza  y  vigor.  Otro  tan* 
to  podemos  decir  de  la  destreza ,  pues  no  es  menos  notorio  que 
un  hombre  á  fuerza  de  observación  y  experiencia  ha  alcanzado 
el  mejor  modo  de  levantar  ó  arrojar  un  cuerpo  pesado ,  ó  de 
ejecutar  otra  operación  difícil  ó  penosa  ;  es  decir,  que  el  que 
ha  adquirido  por  uso  y  observación  la  destreza  que  conviene  á 
aquella  operación  la  ejecutará  mejor  y  mas  fácilmente  que  otro 
alguno.  De  este  origen  han  nacido ,  y  por  estos  medios  se  han 
perfeccionado  la  mayor  parte  de  las  artes  prácticas. 

Con  todo ,  si  consideramos  que  el  hábito  mal  dirigido  apoca 
el  objeto  de  la  fuerza ,  en  vez  de  aumentarle ;  que  la  destreza 
supone  una  dirección  acertada  ;  que  entre  los  varios  modos  do 
ejecutar  una  acción  cualquiera,  hay  uno  solo  para  ejecutarla 
bien  ;  que  este  modo  no  se  puede  alcanzar  sino  por  medio  de 
la  observación  ,  y  que  esta  pertenece  á  la  razón  humana ,  con- 
cluiremos que  la  perfección  de  la  íuerza  física  consiste  en  la 
ilustración  de  esta  razón  directriz  de  sus  operaciones;  esto  es, 
la  instrucción. 

Esta  verdad  se  hará  mas  palpable  si  se  considera,  como  ya 
dajamos  indicado ,  que  la  simple  fuerza  del  hombre,  aunque 
dirigida  por  su  razón ,  solo  puede  producir  un  efecto  muy  li- 
mitado >  y  que  su  verdadero  poder  consiste  en  la  aplicación  de 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  en  su  auxilio.  El  hombre  mas  ro- 
busto, el  mas  diestro,  sin  otro  auxilio  que  el  de  su  simple 
fuerza,  jamás  podrá  cortar  una  piedra,  derribar  un  árbol, 
desquiciar  una  roca  ;  pero  con  el  auxilio  de  una  hacha ,  de  un 
pico « lo  conseguirla  fácilmente.  Su  razón  instruida  le  descubra 
el  aumento  que  puede  dar  á  su  fuerza ,  empleando  las  de  la  na. 
turaleza.  Por  este  medio,  ¿qué  no  ha  hecho,  y  qué  no  puede 
hacer  todavía?  £1  ha  allanado  los  montes,  dirigido  los  rioa, 
defendido  las  costas,  cruzado  los  mares,  levan tádose  sobre  las 
nubes ,  y  medido  y  pesado  las  lumbreras  del  cíelo.  Cinado  pa- 
V.  6 
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ra  ílooMnar  en  ki  tierra ,  su  razón ,  no  su  fueria ,  ha 
(lo  su  domÍDÍo.  Por  su  razoD  la  fuerza  ba  proporcionado  tas 
prodocdoDes  con  sus  deseos.  Su  razón  prescribe  á  estas  pro* 
docciones  las  varias  foraias  que  convienen  á  las  necesidades,  y 
i  sa  comodidad  j  regalo.  Parece  inraenso  el  camino  que  le  ha' 
hecho  andar  su  razón  en  el  qso  y  dirección  de  su  fuerza ;  pero 
quién  puede  decir,  de  aquí  no  pasará? 

Pero  la  necesidad  que  tiene  de  instrucción  esta  razón  direc- 
triz es  mas  notoria  respecto  de  ella  misma;  esto  es,  de  las  fa* 
ctUtades  intelectuales  del  hombre;  porque  es  claro  que  se  de* 
senvuelven  también  con  el  uso,  y  se  aumentan  y  mejoran  por 
el  hábito  y  observación.  El  hombre  desde  que  nace  tiene  sea- 
saciones^  7  por  consiguiente  ideas ;  pero  al  uso  debe  el  hábito 
de  hablar ,  el  cual  no  solo  supone  el  talento  de  expresar  sus 
ideass»  sino  también  el  de  ordenarlas ;  porque  hablar  no  es  otra 
cosa  que  expresar  las  ideas  clara  y  ordenadameate.  En  este 
sencido  podónos  decir  que  por  el  uso  podemos  adquirir  el  há- 
htto  de  pensar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  nuestra  razón  ae 
desenvuelve  y  mejora.  Así  que,  coando  decimos  que  un  mu* 
cbadu>  llegó  al  oso  de  razón ,  solo  expresamos  que  sus  facalta<« 
des  intekctuales  llegaron  ja  á  un  completo  desenvolvimiento. 
Aquí  no  puedo  dejar  de  hacer  una  digresión  para  recomen- 
dar la  importancia  de  la  crianza  física ,  y  por  consiguiente  de 
la  educacioA  doméstica ;  porqne  si  á  ellas  pertenece  el  primer 
desenvolvimiento ,  así  de  las  fuerzas  físicas ,  como  de  las  facul* 
tades  intelectuales  del  hombre,  j  si  de  la  dirección  que  reci- 
biere desde  sus  primeros  años  ha  de  depender  ,  como  es  indis* 
pensable,  la  perfeccioo  á  que  pueda  aspirar  en  adelante,  visto 
es  cuanto  importa  que  esta  dirección  sea  la  mas  ilustrada  ,  y 
cuanta  ilustraciones  necesaria  para  llenar  tan  alto  objeto.  De- 
biendo ,  pues,  fiarse  este  esencialísimo  cuidado  á  la  educación 
doméstica ,  y  no  pudiendo  esta  perfeccionarse  sino  por  medio 
de  la  instrucción  publica ,  ¿cómo  dudaremos  que  eo  ella  están 
cifradas  la  felicidad  individual  y  la  prosperidad  pública  ? 
.  Volviendo  á  nuestro  asunto ,  deduciremos  de  lo  dicho  hasta 
aquí  dos  grandes  objetos  de  la  instrucción  que  conviene  al 
hombre  :  1.*  Que  pues  su  fuerza  física  se  aumenta  por  el  em- 
pleo que  hace  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  en  su  auxilio ,  es 
claro  4|ue  debe  estudiar  la  naturaleza  :  3.**  Que  pues  á  su  cora- 
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xoD  toca  dirigir  estas  foerzas  j  estos  auxilios  en  el  empleo  qae 
de  ellas  baga ,  es  claro  que  el  hombre  debe  estudiar  esta  razoo. 
Eo  suma ,  el  hombre  debe  estudiarse  á  sí  mismo ,  j  estudiar  la 
naturaleza. 

Pero  el  hombre  ¿podrá  contemplar  el  grande  espectáculo 
de  la  naturaleza  sin  levantarse  al  conocimiento  de  un  supremo 
Hacedor  ?  Podrá  estudiar  el  orden  magnífico  que  reina  sobre 
toda  la  creación,  las  maravillosas  relaciones  de  conveniencia  j 
de  contraste  que  enlazan  todos  sus  varios  seres ,  las  leyes  que 
sostienen  este  orden ,  mas  admirables  por  su  sencillez  que  por 
su  grandeza,  en  una  palabra,  podrá  contemplar  la  constante 
é  inefable  armonía  que  resulta  de  este  orden ,  de  estas  relacio. 
nes ,  de  estas  leyes,  sin  reconocer  que  este  Ser  criador  es  á  un 
mismo  tiempo  omnipotente  y  omnisapiente?  Sobre  todo ,  ¿  po« 
drá  eJ  hombre  bajar  desde  este  conocimiento  á  la  contempla- 
cion  de  sí  mismo ,  comparar  las  facultades  de  que  fué  dotado 
con  las  dispensadas  á  los  demás  seres ,  observar  la  luz  inefa- 
ble que  imprimió  en  su  razón  ,  y  los  purísimos  sentimientos 
de  que  adornó  su  alma ,  sin  reconocer  que  toda  esta  creación 
se  ha  dirigido  á  un  fin ,  y  que  tan  preciosas  dotes  de  cuerpo  y 
alma  le  fueron  dadas  para  vivir  según  este  fin  ? 

Resulta,  pues,  que  otro  objeto  esencialísimo  de  la  instruc- 
ción hu  mana  es  el  estudio  de  este  gran  Ser ,  y  de  los  fines  qué 
se  ha  propuesto  en  esta  obra  tan  buena,  tan  sabia  y  tan  magní- 
fica. Resulta  que  el  objeto  general  de  toda  instrucción  se  cifra 
en  el  conocimiento  de  Dios,  del  hombre  y  de  la  naturaleza: 
Resulta  que  este  es  el  término  de  toda  instrucción  :que  en  él  se 
encierran  todas  las  verdades  que  importa  al  hombre  conocer: 
que  en  él  deben  estar  contenidos  los  objetos  de  todas  las  cien- 
cias, dignas  de  su  ser,  y  del  alto  fin  para  que  fué  criado,  y  que 
cuanto  está  fuera  de  él  en  el  imperio  de  la  literatura,  será  vana 
curiosidad ,  ó  delirio. 

Hemos  indicado  los  objetos  de  la  instrucción ;  califiquemoa 
ahora  los  estudios  en  que  debe  buscarse  por  la  conveniencia  ó 
relación  que  tengan  con  ellos. 

5.*  Cuestión. 

La  ímnensfdad  de  estos  objetos  de  la  instrucción  humana  no 
asustó  á  los  primeros  filósofos  ;  porque  en  sus  especulaciones 
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^  '..^n  i  conocer  todas  las  verdades  que  podían  referirse  á 
*i?    Por  ¡o  mismo  hemos  ¡odicado  que  la  antigua  filosofía, 
.inmodesto  nombre  solo  significaba  amor  á  la  verdad ,  abra- 
L  todas  las  ciencias  en  su  jurisdicción.  Mas  como  en  el  pro- 
'*   o  del  tiempo  y  del  estudio  algunos  de  los  filósofos  se  de- 
di^^sen  particularmente  á  la  Investigación  de  la  naturaleza  y 
orincipios  de  las  cosas  visibles,  y  otros  á  la  del  origen  y  pro- 
edades de  esta  facultad  inteligente  que  reside  en  nuestro  in- 
íerior ,  y  con  la  cual  el  hombre  juzga  de  aquellas  cosas  y  de  sí 
mismo    de  ahí  es  que  la  filosofía  viniese  á  dividirse  en   dos 
ffrandes  ramos,  á  saber :  en  natural  y  racional.  Al  primero  de 
ellos  se  atribuyó  el  conocimiento  de  la  naturaleza;  al  segundo 
el  del  hombre :  y  en  esta  división  las  verdades  relativas  á  la 
Divinidad ,  sin  formar  un  estudio  separado,  pertenecieron, 
Dor  decirlo  así*  ¿  una  y  otra  filosofía.  Porque^  ¿cómo  era  po- 
sible entonces  separar  del  estudio  de  la  naturaleza  ó  del  hom- 
]^fe  Ja  investigación  del  alto  y  eterno  principio  de  donde  se 
deriva  y  á  que  se  refiere  cuanto  existe? 

Esta  partición  de  las  ciencias  puede  convenir  todavía  á  su 
presente  estado ,  por  mas  que  se  hayan  extendido  tan  prodi- 
giosamente. No  habiendo  alguna  que  no  tenga  por  objeto  la 
investigación  de  la  verdad,  todas  pertenecen  rigorosamente  á 
la  filosofía;  y  como  las  verdades  derivadas  de  la  luz  natural , 
de  cualquier  orden  que  sean  ,  deban  referirse  al  hombre ,  ó  á 
la  naturaleza ,  ninguna  dejará  de  pertenecer  ¿  la  filosofía  ra- 
cional ,  ó  natural.  Por  eso  ÁVolfío  abrazó  todas  las  ciencias  en 
tu  filosofía  ,  bien  que  dividiéndola ,  conforme  á  los  objetos  j 
fines,  en  especulativa  y  práctica;  y  por  eso  también  ha  pre- 
valecido entre  nosotros  otra  partición  mas  vulgar,  que  divide 
las  ciendas  en  intelectuales  y  naturales :  pero  todos  estos  títu- 
los ,  como  quiera  que  se  establezcan  y  conciban ,  vienen  siem- 
pre á  referirse  á  los  objetos  de  los  antiguos  estudios,  como  los 
únicos  que  califican  la  verdadera  y  sólida  instrucción. 

Con  todo,  nosotroA,  sin  desechar  estas  divisiones ,  y  aten- 
diendo al  objeto  de  la  presente  Memoria ,  preferiremos  otra 
que  nos  parece  masadecuada  á  la  dirección  délos  estudios  de  la 
juventud.  Porque,  consideradas  las  ciencias  con  relación  á  la 
enseñanza  de  esta»  ¿quién  no  advertirá  que  en  su  largo  catá- 
logo hay  unas  que  se  dirigen  á  instruirlos  en  los  medios  de  in- 
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qoírir  lo  verdad  en  general ,  j  otras  á  hacarles  conocer  con  el 
empleo  de  estos  mismos  medios  las  verdades  de  cierto  y  deter- 
minado órdenl?  Así  que ,  esta  diferencia  esenciaHsima  establece 
de  suyo  una  división  entre  las  ciencias ,  á  saber :  en  metódicas 
é  instructivas,  la  cual  seguiremos  en  el  discurso  de  este  escri- 
to ,  esperando  que  los  sabios  nos  perdonarán  esta  innovación, 
si  acaso  lo  es,  en  favor  del  motivo  que  nos  obliga  á  hacerla. 

£n  efecto,  si  los  métodos  de  inquirir  la  verdad  son  unos 
auxilios  necesarios  á  la  razón  humana  para  alcanzar  este  su- 
blime Gn ,  es  claro  que  el  primer  grado  de  instrucción  que 
conviene  al  hombre  es  el  conocimiento  y  recto  oso  de  estoa 
métodos;  y  por  consiguiente ,  que  las  ciencias  que  los  enseñan 
(y  no  se  nos  dispute  este  nombre  que  aquí  tomamos  en  su  mas 
amplia  y  vulgar  significación )  pertenecen  esencialmente  á  la 
educación  literaria.  Porque  si  es  cierto,  como  no  puede  dudar- 
se, que  el  joven  sin  estos  auxilios  no  podrá  alcanzar  las  verda- 
des que  pertenecen  á  la  filosofía  natural,  ó  racional ,  ó  por  lo 
menos  que  no  la  podrá  alcanzar  tan  fácil,  tan  breve  y  tan  cum- 
plidamente como  con  su  auxilio,  es  claro  que  ninguno  que  no 
los  haya  adquirido  se  podrá  decir  bien  educado. 

Seguiremos  ,  pues ,  esta  partición  ,  sin  perder  de  vista  las 
antiguas ;  y  tratando  en  una  sección  separada  de  los  que  per- 
tenecen á  las  ciencias  metódicas,  destinaremos  otras  para  loa 
que  conducen  á  las  instructivas,  bien  que  no  en  toda  su  exten- 
sión ,  sino  en  cuanto  convienen  á  una  educación  liberal  y  cum. 
plída.  Por  lo  mismo  no  haremos  la  enumeración  de  unas  y 
otras  ciencias,  sino  al  paso  que  hablemos  de  su  estudio,  y  en- 
tonces cuidaremos  mucho  de  indicar  la  relación  que  tiene  ca- 
da una  con  los  grandes  objetos  de  la  razón  humana  ,  porqua 
esto  nos  parece  muy  congruente  al  propósito  de  esta  Memoria 
y  al  fin  á  que  aspira  nuestra  Sociedad. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

laTUDIO    DE   LAa   ClBlfClAS   METÓDICAS. 

Db  las  ciencias  metódicas  se  puede  decir ,  en  general ,  qoe 
son  unos  métodos  de  analizar  nuestros  pensamientos;  y  por 
lo  mismo,  considerándolas  en  su  término,  se  pudieran  redu- 
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cir  al  m*te  de  pensar  de  las  cosas  que  percibimos  por  los 
tidos ,  ó  dedoctmos  por  la  reflexioo.  Mas  como  el  hombre  pa* 
ra  pensar  necesite  de  una  colección  de  siglos  que  determinen 
y  ordenen  las  diferentes  ideas  de  qoe  sus  pensamientos  se 
componen ,  la  lengua  ha  venido  á  ser  para  él  un  verdadero 
ÍBstniraento  analítico,  y  el  arte  de  pensar  ha  coincidido  de  taH 
manera  con  el  arle  de  hablar ,  que  Yieuea  ya  á  ser  virtoalmen- 
te  uno  mismo  (16). 

En  efecto,  el  don  de  la  palabra,  uno  de  ios  mns  sublimes 
con  que  el  Omnipotente  enriqueció  á  la  naturaleza  humana , 
DO  solo  hizo  capaz  al  hombre  de  representar  por  ella  los  mas 
íntimos  secretos  de  su  alma ,  sino  también  de  discernir  por  el 
vmismo  medio  y  ordenar  interiormente  las  diferentes  ideas 
que  envuelven ,  las  cuales  ,  siendo  todas  compuestas,  cuando 
■se  representan  á  su  alma  por  los  'sentidos,  y  entrando,  por 
decirlo  así ,  en  ella  muchas  á  la  vez ,  indistintas  y  confusas , 
él  después  las  distingue,  las  determina  y  las  ordena  por  medio 
4Íe  los  signos  que  convienen  á  cada  una.  Y  «inque  no  se  puede 
negar  que  el  signo  presupone  la  idea  que  representa,  igual- 
mente es  constante»  que  supuesto  ya  el  conocimiento  de  una 
lengua,  el  hombre  no  solo  la  empleará  en  enunciar  sus  pensa- 
mientos ,  sino  también  ,  y  antes ,  en  analizarlos  y  ordenarlos 
interiormente  :  de  forma ,  que  así  se  puede  decir  que  el  hom- 
bre piensa  cuando  habla,  como  que  el  hombre  habla  cuando 
{Mensa  ,  ó  qne  para  él  pensar  es  hablar  consigo  mismo. 

Cuando  los  hombres  hubieron  perfeccionado  cuanto  en 
ellos  estuvo  la  lengua  gramatical  ( permítasenos  este  nombre), 
y  cuando  al  favor  de  ella  hubieron  perfeccionado  también  el 
arte  de  analizar  sus  pensamientos ,  conocieron  que  este  instru- 
mento era  insuficiente  para  el  discernimiento  y  análisis  que 
en  su  progreso  iban  recibiendo  las  ideas  de  cantidad  ,  y  entre- 
vieron que  con  signos  mas  abreviados ,  y  mas  diestramente 
combinados  podrían  lleTsrlas  mucho  mas  adelante.  De  aquí 
nació  la  aritmética ,  que  es  otra  colección  de  signos ,  ó  por  me- 
jor decir ,  otra  lengua ,  otro  instrumento  analítico  mas  per- 
fecto para  discernir,  ordenar  y  expresar  con  facilidad  las  ideas 
de  cantidad  en  toda  la  extensión  en  que  la  humana  capacidad 
podia  concebirlas.  Tabora,  ¿porqué  no  se  nos  permitirá  de- 
cir otro  tanto  de  la  lengua  geométrica?  No  es  ella  también  un 
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viéiodo  analítico  para  discernir  y  ordenar  las  ideas  que  perci- 
biiDOs  de  Ja  extensión?  Y  nótese  qne  la  geometría  no  de  otro 
modo  las  analiza  qne  calculando  :  de  manera  qne  aunque  su 
objeto  7  sus  medios  sean  diferentes  que  los  de  la  lengua  del 
cálculo  ,  al  cabo  vienen  á  reducirse  ¿  unos  mismos,  porque  la 
extensión  se  mide  calculando,  y  así  se  puede  decir,  que  el  que 
cuenta  mide ,  como  el  que  mide  calcula  (17).  Y  de  aqu^  es  que 
toda  la  prodigiosa  trascendencia  que  ba  recibido  la  geometría 
en  nuestros  dias,  no  de  otra  parte  le  viene  que  de  la  apücacion 
de  la  lengua  del  cálculo  á  sus  operaciones  y  expresiones ;  coa 
lo  cual  de  las  dos  lenguas  ,  esto  es  ,  de  los  dos  instrumentos 
analiticos,  se  ha  formado  uno  solo ,  compuesto  y  perfectamen- 
te adecuado  para  el  discernimiento,  ordenación  y  expresión  de 
todas  las  ideas  que  podemos  concebir  acerca  de  la  extensión. 
He  aqoí  el  plan  bajo  del  cual  consideraremos  las  ciencias 
metódicas ,  con  relación  á  los  estudios  que  convienen  ¿  la  edn- 
cacion  de  la  juventud.  Si  alguno  tuviere  dificultad  en  adoptar 
las  ideas  que  me  han  conducido  á  él ,  no  por  eso  dejará  de  te- 
ner alguna  utilidad  con  respecto  al  objeto  á  que  le  destinamos. 
La  vida  del  hombre  es  breve,  y  mas  breve  todavía  el  período 
que  puede  destinarse  á  la  instrucción.  Por  tanto ,  cualquiera 
cosa  que  pueda  conducir  á  economizar  sus  momentos ,  cual- 
quiera que  facilite  los  medios  de  la  instrucción  ,  debe  buscarae 
ansiosamente  por  cuantos  se  interesan  en  la  publica  prospeci- 
dad  ,  dependiente  de  ella. 

Consideradas ,  pues  ,  las  ciencias  metódicas  en  su  tépmtoo , 
y  reducidas  al  arte  de  hablar  y  calcular ,  ó  sea  á  la  lengua  gra- 
matical ,  y  á  la  lengua  algebraica  ,  distribuiremos  los  estudios 
que  convienen  á  entrambas.  A  la  primera  adjudicaremos  las 
primeras  letras ,  la  gramática  ,  la  retórica  ,  dialéctica  y  la  ló- 
gica ;  y  á  la  segunda  la  aritmética ,  el  álgebra  ,  la  geometría  7 
trigonometría.  De  unos  y  otros  estudios  hablaremos  en  artí- 
culos separados. 

Primeras  letras. 

Se  estra&ará ,  y  no  sin  alguna  razón ,  que  hayamos  contado 
las  primeras  letras  entre  las  ciencias  metódicas  ;  pero  sin  dis- 
putar sí  lea  conviene  el  nombre  de  ciencias,  que  ya  hemos  di- 
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cho  que  tomábamos  en  su  mas  amplía  acepción ,  y  qóe  rfte 
qaíere  se  puede  suplir  por  el  nombre  de  estudio  ,  ¿quién  du- 
dará que  en  su  conocimiento  se  cifra  uno  de  los  principales 
métodos  de  alcanzar  la  verdad  y  recibir  la  instrucción  ?  Nos 
detendremos  un  poco  en  esta  idea,  siquiera  para  dar  al  estudio 
de  las  primeras  letras  el  aprecio  que  no  ha  tenido  hasta  ahora, 
7  que  por  tantos  títulos  merece ;  j  también  porque  lo  que  di- 
jéremos de  ellas  será  aplicable  á  los  demás  estudios  metódicos. 

Es  constante,  y  lo  hemos  indicado  ya,  que  la  observación 
y  la  experiencia  son  las  fuentes  primitivas  de  la  instrucción 
humana.  A.  ellas  se  debe  el  mayor  numero  de  verdades  que 
descubrieron  los  hombres,  y  de  ellas  han  nacido  todas  las 
ciencias,  que  no  son  otra  cosa  que  una  colección  de  verdades 
de  cierta  clase  ,  ó  relativas  á  ciertos  objetos ,  dispuestas  y  en- 
lazadas según  el  orden  de  afinidad  que  la  razón  hallaba  entre 
ellas.  Mas  como  las  verdades  descubiertas  por  los  primeros 
hombres  pudieron  comunicarse  de  unos  á  otros  por  medio  de 
la  palabra ,  y  conservadas  después  en  la  memoria ,  pasar  de 
una  en  otra  generación ,  sucedió  que  la  tradición  fuese  tam- 
bién un  medio ,  aunque  imperfecto,  de  alcanzar  la  verdad  ;  y 
le  llamaron  imperfecto  ,  porque  sobre  el  riesgo  de  la  mala  ex- 
presión ,  ó  de  la  siniestra  inteligencia  de  los  que  trasladaban  ó 
recibían  la  tradición  ,  siendo  la  memoria  el  depositario  y  con- 
ductor de  las  verdades ,  visto  es  cuan  expuesto  estaba  el  medio 
á  falibilidad  y  olvido. 

Pero  los  hombres,  habiendo  inventado  después  la  escritura, 
señaladamente  la  alfabética ,  dieron  á  la  tradición  toda  la  per- 
fección que  podían  recibir;  pues  pudiendo  representar  ya  sus 
ideas  con  palabras,  sus  palabras  con  signos  convenientes  á  ca- 
da una,  y  siendo  estos  signos  mas  inalterables  y  duraderos  que 
las  palabras  transitorias,  la  memoria,  siempre  frágil  y  limita- 
da, no  tenia  ya  necesidad  de  retenerlas,  y  por  lo  mismo  la  es- 
critura vino  á  ser  el  fiel  depositario  do  los  conocimientos  hu- 
manos. Y  por  ultimo,  la  invención  de  la  imprenta,  que  facilitó 
la  multiplicación  y  adquisición  de  los  escritos,  dio  á  este  se- 
gundo medio  toda  la  perfección  y  extensión  posible. 

Ya  he  dicho  posible,  porque  este  medio  de  adquirir  la  ver- 
dad será  todavía  imperfecto,  pues  que  tanto  puede  servir  para 
la  comunicación  de  la  verdad,  como  para  la  del  error.  La  ra- 
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son  es  pdrqiie  el  qae  lo  emplba  suscribe  á  la  experíencíi  age* 
na,  y  DO  i  'ta  soya ;  y  como  el  jaício  forinado  á  cobsecuencía 
de  ella  puede  ser  erróneo,  y  el  hombre  no  tiene  los  mismos 
medios  para  rectificar  los  juicios  agenOs  que  los  propios  ^  es 
disloque  en  esté  medio  de  instroccion  hay  siempre  algún  de- 
fecto. 

Pero  sí  la  escritura  es  un  medio  menos  perfecto  de  alcanzar 
la  yerdad,  es  por  otra  parte  el  mas  fácil  j  de  mayor  extensión 
para  conservarla  y  transmitirla,  pues  que  no  hay  verdad  de 
cuantas  han  descubierto  y  acumulado  las  generaciones  pasadas 
que  no  se  pueda  derivar  por  él  á  la  generación  presente.  Se  ex- 
tiende al  mismo  tiempo  ¿  todos  los  paises ,  así  como  á  todas 
las  edades,  y  viene á  ser  el  verdadero  tesoro  en  que  el  espíritu 
humano  va  depositando  todas  las  riquezas,  y  donde  deben  en- 
trar también  todas  las  que  fuere  adquiriendo  en  la  sucesión  de 
los  tiempos. 

Y  bien  :  si  toda  la  riqueza  de  la  sabiduría  está  encerrada  en 
las  letras ;  si  á  tantos  y  tan  preciosos  bienes  da  derecho  el  co- 
nocimiento de  ellas,  ¿  cuál  será  el  pueblo  que  no  mire  como 
una  desgracia  el  que  este  derecho  no  se  extienda  á  todos  lois 
individuos?  T  de  cuánta  instrucción  no  se  priva  el  estado  que 
le  niega  á  la  mayor  porción  de  ellos?  T  en  fín,  ¿cómo  es  que 
cuidándose  tanto  de  multiplicar  los  individuos  que  concurren 
al  aumento  del  trabajo ,  porque  el  trabajo  es  la  fuente  de  la  ri- 
queza, no  se  ha  cuidado  igualmente  de  multiplicar  los  que 
concurren  al  aumento  de  la  instrucción  ,  sin  la  cnal  ni  el  tra- 
bajo se  perfecciona ,  ni  la  riqueza  se  adquiere,  ni  se  puede  al- 
canzar ninguno  de  los  bienes  que  constituyen  la  publica  feli- 
cidad ? 

Esta  reflexión  me  lleva  á  otra  que  no  pasaré  en  silencio,  por- 
que mi  propósito  es  persuadir  la  necesidad  .de  la  instrucción 
publica ,  y  nada  debo  omitir  de  cnanto  condúzcala  él.  Obsérve- 
se que  la  utilidad  de  la  instrucción  ,  considerada  políticamen- 
te, no  tanto  proviene  de  la  suma  de  conocimientos  que  un 
pueblo  posee ,  ni  tampoco  de  la  calidad  de  estos  conocimien- 
tos, cnanto  de  su  buena  distribución.  Puede  una  nación  tener 
a/gunos,  ó  muchos  y  muy  eminentes  sabios  ,  mientras  la  gran 
masa  de  su  pueblo  yace  en  la  mas  eminente  ignorancia.  Ta  se 
ve  que  en  tal  estado  la  instrucción  será  de  poca  utilidad ,  por- 
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qvte  úeaéo  ella htsta  eíerlo  puDto  necesaria étothslM  daset:* 
iot  índtYÍdaos  délas  que  son  prodaciivas  j  mas  lüíles  ,  serán 
ineptos  para  sus  respectivas  profesiones ,  mieolras  sus  sainos 
compatriotas  se  lefaniao  ¿  Jas  especulaciones  mas  snblraies.T 
así  vendrá  á  suceder  que  en  medio  de  una  esfera  de  luz  y  sabi- 
duría ,  la  agricultura  ,  la  industria  y  la  navegación  ,  fuentes  de 
la  prosperidad  .pública,  yacerán  en  l^s  tinieblas  de  la  igno- 
rancia. 

T  be  aquí  lo  que  mas  recomienda  la  necesidad  del  estudio  de 
las  primeras  letras.  Ellas  solas  pueden  facilitar  á  todos  y  cada 
-uno  de  los  indtviditos  de  un  estado,  aquella  suma  de  instrvccion 
que  i  su  condición  ó  profesión  fuere  necesaria.  Mallorquines  , 
al  deseáis  el  bien  de  nuestra  patria,  abrid  á  todos  sus  hijos  el 
derecho  de  Instruirse  ;  multiplicad  las  escuelas  de  primeras 
letras;  no  haya  pueblo,  no  haya  rincón  donde  los  niños  de 
cualquiera  clase  y  sexo  que  sean  ,  carezcan  de  este  beneficio; 
perfeccionad  estos  establecimientos,  y  habréis  dado  un  gran 
paso  hacia  el  bien  y  la  gloria  de  esta  preciosa  isla. 

Bien  sé  qiie  este  ramo  de  enseñanza  debe  estar  separado  de 
;la  inslitudon  publica  que  dejo  indicada.  Las  primeras  letras  re- 
•clansan  muchas  escuelas  segregadas  y  dispersas  por  toda  vues- 
tra isla :  tal  vez  pana  la  capital  no  bastará  una  ni  dos;  pero 
hay  fin  medio  de  enlazarlas  todas  con  aquel  principal  estable- 
cimiento. £sten  todas  bajo  sa  dirección ;  pertenezcan  á  él  todos 
sus  maestros;  sea  él  quien  los  nombre  y  examine^  y  de  él  reci- 
ban métodos ,  libros  y  máximas  de  enseñanza.  Así  se  estable- 
cerá aquella  unidad  moral ,  que  es  tan  necesaria' para  que  to- 
dos los  métodos  de  instrucción  se  nniformen  y  conduzcan  á 
un  mismo  fin  ,  y  para  que  las  primeras  letras ,  cimiento  y  ba- 
se de  toda  buena  educación»  y  primer  manantial  de  la  instruc- 
ción pública,  no  estén  abandonadas  á  la  ignorancia ,  al  des- 
cuido ,  ó  á  la  arbitrariedad. 

Pero  no  bastará  multiplicar  estos  establecimientos,  si  no  se 
|>erfeccionan.  Es  esto  de  tanta  importancia  ,  que  no  sabemos 
ai  es  ffias  de  admirar  la  lastimosa  imperfección  de  los  métodos 
•comunes  de  enseñar  las  primeras  letras ,  ó  la  indiferencia  con 
que  es  mirada  esta  imperfección.  No  es  de  nuestro  propósito 
«xponerla  ,  así  como  no  lo  es  formar  el  plan  de  su  enseñanza. 
£ato  mcreceria  ser  tratado  en  ana  memoria  separada ,  y  mere- 
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ce  toda  \m  atencioB  de  la  Sociedad.  Pero  úo  dejaré  deeiponer 
«na  idea  qne  debe  serTÍr  de  cimíeDto  á  la  reforma  qae  Decesrla 
QD  objeto  tao  importante. 

Mada  es  mas  cooslante ,  ni  acreditado  por  la  experiencia , 
qae  la  viveza  con  que  se  imprimen  en  naestros  ánimos  las 
ideas  que  se  Íes  inspiran  en  la  níBez ,  y  la  facilidad  con  que  las 
recibe,  j  la  tenacidad  con  que  conserva  nuestra  memoria 
cuanto  se  le  presenta  en  esta  tierna  edad.  Pero  de  esta  obser- 
vación no  se  ha  sacado  hasta  ahora  todo  el  partido  que  se  pil» 
-diera ,  ó  por  lo  menos  se  ha  perdido  de  vista  en  la  elección  de 
los  libros  y  de  las  muestras  por  donde  se  enseSa  á  leer  y  escri- 
bir. Estos  libros  y  estas  muestras  debieran  contener  un  curso 
abreviado  de  doctrina  natural ,  civil  y  moral,  acomodado  á  la 
capacidad  de  los  niños ,  para  qae  al  mismo  tiempo  y  paso  que 
aprendiesen  las  letras ,  se  fuesen  sus  ánimos  imbuyendo  en 
conocimientos  provechosos ,  y  se  ilustrase  su  razón  con  aque- 
llas ideas  que  son  mas  necesarias  para  el  uso  de  la  vida.  Por  es- 
te método  podrían  los  niños  desde  muy  temprano  instruirse 
en  los  deberes  del  hombre  civil  y  el  hombre  religioso  ,  y  reci- 
bir en  so  memoria  las  semillas  de  aquellas  máximas  y  de  aque- 
llos sentimientos  que  constituyen  la  perfección  del  ser  huma- 
no y  la  gloria  de  las  sociedades. 

Bien  sé  yo  que  no  existen  tales  libros ,  y  que  probablemente 
tardarán  en  existir;  porque  requiriendo  gran  fondo  de  talen- 
to ,  de  instrucción  y  piedad  ,  serán  pocos  los  que  poseyendo 
estas  dotes,  no  se  hallen  interrumpidos  por  sus  empleos  y 
ocupaciones,  y  menos  los  que  quieran  consagrar  sus  vigilias  á 
obras  qae  no  prometen  utilidad  ni  gloría.  Mas  si  el  gobierno, 
conociendo  el  influjo  que  puede  tener  en  la  prosperidad  pú- 
blica ,  estimalase  los  ingenios  al  desenipeSo  de  esta  empresa 
con  premios  proporcionados  á  su  importancia  :  si  no  les  esca- 
sease aquellas  distinciones  y  recompensas  á  que  anda  siempre 
unida  la  gloria  literaria,  ¿  quién  seria  el  sabio  que  no  corriese 
en  su  auxilio  ?  La  empresa  no  es  acaso  tan  ardua  como  puede 
parecer ;  y  ¿quién  sabe  si  la  gloría  de  alcanzarla  estará  reser- 
vada á  nuestra  Sociedad? 

Entre  tanto  hay  una  obrita ,  publicada  con  este  objeto  por 
el  erudito  D«  Tomás  Iríarte  ,  que  contiene  unos  elementos  de 
moral ,  de  geografía  y  de  historía  de  EspaBa  ;  y  un  tratado  de 
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•las  obligadones  del  hombre  por  el  Sr.  Esteíqitír,  qne'  aboque 
no  lleoon  oompletameo te  nuestro  deseo ,  pueden  suplir  ia  fal- 
ta de  otros,  y  son  preferibles  á  los  qne  comunmente  se  usan. 

Hemos  dicho  que  el  arte  de  calcular  es  una  verdadera  lógi- 
ca ;  y  siendo  necesario  su  conocimiento  en  los  usos  comunes 
de  la  vida ,  cualquiera  que  sea  la  clase  y  profesión  en  que  d 
hombre  se  halle^  claro  es  que  sin  él  ninguno  se  podrá  decir 
instruido  en  las  primeras  letrais.  Por  eso  se  ha  mirado  siempre 
.como  una  parte  de  su  estudio;  mas  en  cuanto  á  él  hay  todavía 
-mucho  que  desear.  En  muchas  partes  se  descuida  esta  ense- 
.ñanza,  ó  se  da  muy  imperfectamente  ,  y  en  otras  solo  se  ense- 
ña el  mecanismo  del  cálculo.  Pero  es  constante  que  el  que  no 
sabe  la  razón  de  cada  una  de  las  operaciones ,  no  se  pue- 
•de  decir  que  las  sabe.  Era  pues  preciso  que  todos  los  niños 
aprendiesen  la  aritmética.  La  cosa  parece  difícil ,  y  acaso  lo  es, 
porque  nuestros  métodos  son  imperfectos;  pero  pues  que  las 
razones  de  los  rudimentos  del  cálculo  son  tomadas  de  las  ideas 
comunes  que  todos  los  niños  virtualmente  saben,  y  se  trata 
solo  de  írselas  haciendo  distinguir  y  aplicar  á  cada  operación , 
.visto  es  cuan  fácil  seria  perfeccionar  esta  enseñanza.  To  no  de 
Jbo  detenerme  acerca  de  esta ;  pero  tampoco  puedo  dejar  de 
recomendar  su  importancia ,  pues  aun  cuando  solo  aprendie- 
sen los  niños  la  parte  de  la  aritmética  que  llaman  cinco  reglas, 
^u  instrucción  sería  mas  sólida  ,  y  serviría  de  admirable  pre- 
.paracion  á  los  que  hubiesen  de  emprender  después  el  estudio 
de  las  matemáticas. 

Quisera  yo  unir  al  estudio  de  las  primeras  letras  la  enseñan- 
za del  dibujo,  cuya  grande  utilidad ,  así  para  las  ciencias  como 
para  las  artes ,  generalmente  está  reconocida.  Para  esta  ense- 
ñanza no  se  dirá  que  no  están  dispuestos  los  niños,  pues  en 
ella  tiene  mas  parte  la  mano  que  la  razón.  Así  lo  ha  acreditado 
la  experiencia  en  todas  las  escuelas  de  diseño  que  hemos  visto 
erigirse  en  nuestros  dias.  Pero  estas  escuelas  por  desgracia  no 
han  producido  todo  el  provecho  que  podia  desearse:  1.*  por- 
que no  habiéndose  reunido  esta  enseñanza  á  las  primeras  le- 
tras ,  no  pudo  hacerse  general :  2.*  porque  presentada  como 
un  medio  de  hacer  progresos  en  ciertas  y  determinadas  artes, 
no  se  ha  apetecido  por  los  padres  y  tutores  para  una  edad  en 
que  la  carrera  ó  profesión  de  los  niños  no  está  decidida :  3.* 
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porque  adepILad^d  método  déla  Academia  quedan  está  enae^ 
Sanza  por  la  ooche-,  y  qae  han  tomado  sus  priocípíoa'dela  fi- 
gura hamaoa ;  es  decir,  de  lo  que  hay  mas  compuesto  y  per- 
fecto eo  la  naturaleza^  se  ha  huido  de  la  sencillez  que  conviene 
á  toda  primera  enseñanza  ;  se  ha  perdido  de  vista  la  necesidad 
mas  general  y  común ,  y  aspirándose  á  lo  mas  perfecto ,  se  ha 
descuidado  lo  mas  conveniente. 

Todo  se  remediaría  simplificando  esta  enseñanza  y  reunién- 
dola  á  las  primeras  letras.  Un  dibujo  de  líneas ,  de  superficies 
y  sólidos,  claros,  sombreados  y  perspectiva,  ordenadamente 
arreglado  en  una  breve  cartilla ,  bastaría  para  la  enseñanza  ge- 
neral ,  y  prepararla  también  admirablemente  así  á  los  que 
hubiesen  de  estudiar  después  la  geometría  práctica ,  ó  el  dibu- 
jo cienUfíco,  como  á  aquellos  á  quienes  llamase  su  genio  al 
estudio  de  las  bellas  artes.  Esta  cartilla  Calta ;  pero  el  Museo 
pictórico  de  Palomino  daría  mucha  luz  para  hacerla.  He  aquí 
otro  asunto  á  cuyo  desempeño  convendría  llamar  y  alentar  á 
nuestros  sabios  artistas. 

Reconozco  de  buena  fe  que  así  como  faltan  buenos  libros  , 
liltarán  también  buenos  maestros  para  perfeccionar  esta  en- 
señanza ;  pero  no  faltarán  siempre..  £1  primer  cuidado  debe 
ser  muUiplicar  las  escuelas,  que  aunque  imperfectas  >  siempre 
producirán  mucho  bien.  Sea  el  segundo  perfeccionar  en  lo  po- 
sible las  de  nuestra  capital >  y  esto  no  es  tan  difícil.  AJ  paso  que 
se  vayan  lográndolas  buenas  escuelas,  producirán  óptimos 
maestros.  Mas  que  ciencia  j  erudición,  este  ministerio  requie* 
re  prudencia ,  paciencia  •  virtud ,  amor,  y  compasión  á  la  edad 
inocente.  Buenos  reglamentos,  buenas  elecciones,  buena  di- 
rección, y  continua  vigilancia,  levantarán  al  fin  estas  insti- 
tuciones al  grado  de  perfección  que  necesita  el  bien  de  la  pa- 
tria.    ,.-■  . 

I  Oh, .amigos  del  país  de  Mallorca  !  Si  deseáis  este  bien  ,  si 
estáis  convencidos  de  que  la  prenda  mas  segura  de  é\  es  la  ins- 
trucción pilblica ,  dad  este  primer  paso  hacia  ella.  Reflexionad 
que  las  primeras  letras  son  la  primera  llave  de  toda  instruc- 
ción ;  que  ,de  la  perfección  de  este  estudio  pende  la  de  todos 
los  demás ;  y  que  la  ilustración  unida  á  ellas  es  la  ünica  que 
querrá  ó  podrá  recibir  la  gran  masa  de  vuestros  compatriotas. 
Llamados  por  su  condición  al  trabajo,  desde  que  raya  su  ju- 
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vealud ,  su  tiempo  ddbe  consagrarse  á  l&aocioo ,  y  no  al  ealar 
dio.  Reflezkttiad  sobre  todo ,  qoe  sio  este  auxilio  la  mayotpmth 
cioA  de  esta  masa  quedará  perpetuamente  abandonada  áia 
estupídex  y  á  la  miseria ;  porque  donde  apenas  es  conocida  k. 
propiedad  pública ;  donde  la  propiedad  individual  está  acumn*- 
Ma  en  pocas  manos  y  dividicia  en  grandes  suertes,  y  donde  si 
cultivo  de  estas  suertes  corre  á  cargo  de  üus  dueños^  ¿á  qfié 
podrá  aspirar  un  pueblo  sin  educación,  sino  á  la  servil  y  pre- 
caria condición  de  jornalero?  Ilustradle  pues  en  las  primeiM 
letras ,  y  refundid  en  ellas  toda  la  educación  que  conviene  á  au 
elase.  Ellas  serán  entonces  la  verdadera  educación  popular,  ■ 
Abridle  así  la  entrada  á  las  profesiones  industriosas,  y  poned* 
le  en  los  senderos  de  la  virtud  y  de  la  fortuna.  Educadle « j 
dándole  asá  un  derecho  á  la  felicidad ,  labraréis  vuestra  gloria;, 
y  la  de  vuestra  patfiaw 

HUMANIDADES. 

Gramática, 

Si  las  primeras  letras,  como> instrumentos  del  arte  de  hablar 
le  facilitan  y  extienden  ,  las  humanidades  en  calidad  de  meto* 
dos  le  pulen  y  perfeccionan.  Este  por  lo  menos  debiera  ser  sv 
ÚMco  objeto ;  pero  el  deseo  mismo  de  alcansarle ,  perdiéndo- 
le de  vista  ,  ha  llevado  fuera  de  sus  términos  á  los  antiguo* 
humanistas.  Se  ha  oreido  hasta  ahora,  y  tal  vez  se  cree  todavía^ 
que  el»  estudio  de  las  lenguas  latina  y  griega  y  de  los  precep^ 
tos  de  la  retórica  y  poética  constituían  el  fondo  del  estudio 
de  las  humanidades ;  pero  esta  idea  que  pudo  ser  exacta ,  y 
que  Sf^uramcQte  fué  muy  provechosa,  ha  venido  á  ser  muy 
funesta  á  la  educación  general.  Es  de  nuestra  obligación  fun- 
dar este  juicio  ,  así  por  la  relación  que  tiene  con  el  objeto  del 
presente  escrito,  como  por  su  influjo  en  los  progresos  de  la 
edocacioo. 

Coando  renacian  las  ciencias  en  Europa ,  y  las  lenguas  tuI- 
gares ,  incultas  y  groseras  todavía ,  no  eran  capaces  de  recibir 
sos  riquezas ,  nada  parecía  mas  conveniente  que  el  estudio  de 
la  lengua  griega  y  latina ;  porque  ¿dónde  se  buscarían  enton- 
ces las  Terdades  que  había  aeumnlado  la  sabia  antigüedad,  ni 
dopde  loa  sublimea  modelos  del  bien  decir ,  sino  en  los  mono- 
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■MDloft  que  ellas  cooservabao?  En  efeete  ^  so  eatodio  ilustró 
las  oaoioDes  de  Occidente,  j  se  puede  asegurar  sin  recelo,  que 
á  él  debe  la  culta  Europa  los  pasmosos  progresos  que  hiao  ea 
las  ciencias  j  en  la  literatura. 

Mas  ai  cabo  dé  tres  siglos  de  estudio  y  trabajo  en  desenter- 
rar estos  tesoros:  después  que  los  fértiles  campos  de  la  anti- 
güedad están  ya,  no  solo  segados,  sino  espigados  y  rebuscados: 
después  en  fin  que  las  lenguas  vulgares,  enriquecidas  también 
y  pulidas,  se  han  engrandecido  y  levantado  al  nivel  de  la  s  an- 
tiguas ft>elle»is,  al  mismo  tiempo  que  se  proporcionaron  á  la 
variedad,  abundancia  y  exactitud  de  las  ciencias ,  j  será  justa 
la  preferencia  que  damos  en  el  estudio  de  las  humanidades  á 
las  leugeas  muertas,  en  perjuicio  y  con  abandono  de  las  len- 
guas vivas? 

Yo  por  lo  menos  veo  en  esta  preferencia  uno  de  los  obstácur 
los  que  mas  se  oponen  á  los  progresos  de  la  educación  gene- 
ral. Desde  Inego  prolongan  demasiado  su  período ,  y  por  lo 
mismo  la  imposibilitan;  porque  la  vida  del  hombre  es  moy 
breve,  su  juventud  pasa  como  un  relámpago ,  las  artes  y  pro- 
fesiones útiles  le  llaman  luego  á  un  largo  aprendizaje,  y  los 
empleos  y  cargos  püblicos  á  otros  estudios  qne  piden  mas  lar- 
ga  y  detenida  preparación.  Las  primeras  letras  bien  aprendi- 
das le  ocuparán  hasta  los  nueve  años.  Si  ha  de  estudiar  bien  la 
lengua  y  propiedad  latina^  la  retórica  y  la  poética,  y  la  lengua 
griega ,  ¿no  tocará  ya  en  los  quince  años?  Y  bien  :  si  no  conoce 
todavía  la  gramática  y  retórica  castellana,  los  elementos  degeo> 
grafía  é  historia  sagrada  y  profana ,  los  de  aritmética  y  geome- 
tría, y  algunos  principios  de  lógica  y  ética,  ¿se  podrá  decir  bien 
educado? Pero  estos  estudios  le  llevarán  hasta  los  quince  años 
de  edad ,  á  que  no  pueden  esperar  los  que  se  destinan  á  profe- 
siones activas ,  y  menos  los  que  destinados  á  la  Iglesia,  al  foro, 
á  la  milicia  de  mar  y  tierra ,  ó  á  la  política ,  necesitan  otra  pre* 
paracioh  especial,  que  los  detendrá  hasta  los  26  ó  23.  Est 
pues,  claro  que  un  sistema  de  educación  general  que  no  sea 
imposible  ó  quimérico,  debe  renunciar  á  alguno  de  estos  es. 
ludios. 

La  raioQ  señala  desde  luego  las  lenguas  muertas.  Por  ven- 
tura, ¿no  podrá  formarse  sin  ellas  un  buen  humanista  ?  £1 
fin  de  este  estudio  no  puede  ser  otro  que  formar  el  buen  gus. 
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toittelosjóvéoes:!.*  para  diseer oír  y  juzgar  el  mérito  dela»¡ 
obras  qtie  bubíere  de  leer  ó  estudiar:  2.'  para  discernir.. lea* 
mejores  medios  de  expresar  y  ordenar  sus  ideas  hablando,. Ó . 
escribiendo.  Si ,  pues  ,  lo  que  el  hombre  hubiere  de  hablar  y. 
escribir-,  y  por  la  mayor  parte  lo  que  hubiere  de  leer  en  el  disr 
eUrao  de  su  vida  ,  no  ha  de  pertenecer  á  las  lenguas  muertas ,. 
sino  á  las  de  la  sociedad  en  que  vive ,  y  á  la  cual  debe  cons»?: 
grar  sus  talentos,  ¿quién  duda  que  el  estudio  de  esta  le  es  maá> 
ptovechoao  y- necesario? 

'•Se  dirá ,  que  siendo  nuestra  lengua  menos  perfecta ,  su  estu^: 
d9o' no  puede  conducir  igualmente  al  mismo  fin.  ftlas  ¿porqué 
no^  ^  setrata  de  preceptc» ,  ó  no  merecerán  este  nombre  ^  6', 
serán ^ aplicables  á  todas  las.lenguasi  Si  de  ejemplos ,  ¿  tan  esf ; 
casa  y  grosera  se  halla  la  nuestra  todavía  que  no  pueda  prer', 
sentir  tona  colección  de^ejemplps^de  pureza ,  de  precisión  ^  de 
eteganoiaiy  de  belleza  y  sublimidad  en  el  decir?  Y  cuando  en; 
Oliva  y  Granada,  en'Mariana  y  Moneada «  en  Herrera  y  León, i 
ye»  algunos  modernos  no  se  hallasen  tan  escogidos ,  ¿  no  po-: 
dfiaín  traducirse  de  Platón -y  Cicerón ,  de  Xenofonte  y  Livio,. 
de- Homero  yel  Mantuano?  T  si  todavía  se  dice  que  no,  ¿qué 
probaría  esto?  1.*^  qué  el  solo  estudio  de  las  lenguas  muertaa. 
no  ba  bastado  para  perfeccionar  las  lenguas  vivas :  3.*  que  la 
perfección  de  estas  lenguas  pende  mas  de  su  estudio  que  ddL 
de  las 'lenguas  mtrertas. 

Y  si  se  estudiase  bien  nnestra  lengua ,  se  conocería  que  tiene 
ya  dentro  de  sí  cuanto  basta  para  servir  á  la  perspicuidad  di« 
dáctica,  á  la  alteza  oratoria  ,  y  al  colorido  y  gracias  de  la  die- 
ron poética.  Se.coúoceria  que  si  algo  le  falta  todavía  ,  vendrá 
deíBU  mlsitio  estudio^  y  sobre  todo  del  estudio  de  la  naturalew 
za  ,  en  cuya  contemplación  se  formaron  los  grandes  modelos 
de  la  antigüedad  ^  y  no  en  serviles  imitaciones.  Se  conocería 
que  pues  en  ella  teneii:Íos  el  único  instrumento  de  comunica* 
cion  de  qne  nos  habernos  de  servir  en  la  sociedad ,  nada  puede 
6ernos  tan  importante  como  su  perfección.  Se  conocería ,  en 
fin  ,  que  pues  de  está  perfección  pende  la  de  nuestra  razón , 
porque  la  lengua  propia  es  también  el  instrumento  analítico 
de  que  debemos  servirnos  para  discernir  y  ordenar  nuestras 
ideas  i  el  olvido  de  su  estudio  es  el  obstáculo  que  mas  se  opone 
á  los  progresos  de  la  educación  general. 
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No  M  crea  que  damos  una  opíoíon  nueva ;  damos  la  de  esoa 
inismM  pueblos  á  quíeoes  los  aoliguos  metodistas  profesaroo 
la  mas  ciega  veDeracion.  ¿Por  ventura  los  griegos  se  valieroD 
de  otra  lengua  que  la  propia  para  enseñar  y  aprender?  Y  cuan- 
do el  grecismo  se  hizo  de  muda  en  Roma,  ¿  no  vemos  á  Cice- 
rón, el  padre  y  bienhechor  de  la  lengua  latina,  vehemente- 
mente airado  contra  los  que  escríbian  y  pretendian  enseñaren 
griego?  Y  qué  testimonio  se  puede  buscar  mas  ilustre,  que  el 
de  un  hombre  que  estudió  en  Atenas,  y  que  toda  su  vida  ae 
dedicó,  y  que  tan  altamente  recomendó  la  filosofía ,  la  elo* 
cuencia  y  la  literatura  griega?  Mas  ¿  para  qué  buscaremos  tes* 
timonios  extraños,  cuando  los  hay  tan  ilustres  dentro  de  casa? 
¿Desecharemos  los  de  Pérez,  de  Ambrosio  de  Morales,  de 
Abril ,  de  León,  lumbreras  de  la  lengua  castellana  ,  que  tanto 
declamaron  contra  el  desprecio  de  nuestra  lengua ,  y  la  pre- 
ferencia de  la  latina  para  la  enseñanza  ?  Y  por  último ,  ¿dese- 
charemos el  de  las  naciones  sabias ,  que  cultivando  y  enseñan- 
do en  su  propia  lengua  todos  los  ramos  de  ciencia  y  literatura, 
han  demostrado  que  no  hay  otro  medio  de  popularizar >  por 
decirlo  así,  la  instrucción,  y  abrir  á  todo  el  mundo  sus  ca- 
minos ? 

Pero  ¿abandonaremos  la  enseñanza  del  latió  y   el  griego? 
fio  quiera  Dios  que  yo  asienta  á  esta  blasfemia  literaria:  1.* 
porque  estas  lenguas  ofrecen  una  recreación  inocente  y  pro- 
vechosa á  los  que  conocen  y  se  complacen  en  sus  bellezas;  3.* 
porque  no  solo  contienen  mejores  modelos  de  belleza  y  subli- 
me dicción,  sino  tamhien  mucha  riqueza  de  erudición  antigua, 
y  mucha  y  estimable  doctrina  de  filosofía  racional  y  natural : 
I.*  porque  supuesto  su  general  conocimiento,  ofrecen  un 
nedio  de  comunicación  mas  extendido :  4.*  porque  son  abso- 
utamente   necesarias  para  los  que  estudian  las  ciencias  de 
utoriJad,  cuyas  fuentes  originales  están  en  estas  lenguas.  En 
ecto  (y  pase  esto  por  digresión  ,  pues  que  nuestro  propósito 
>s  permite  vagar  por  los  estudios  que  no  pertenecen  á  la  edu- 
cion  general ),  ¿  cómo  podrá  el  teólogo  sin  su  perfecto  cono- 
alentó,  ó  por  lo  menos  de  la  latina,  estudiar  las  santas  Es- 
turas, los  concilios,  los  padres  ,  en  una  palabra ,  los  escritos 
?8Íástlcos  que  conservan  el  precioso  depósito  del  dogma,  la 
lición ,  la  disciplina  y  la  moral  de  la  Iglesia  ?  Y  porque  los 
Y.  7 
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lugares oáBÓaieoscomcIdeQ  de  tal;  OMmera  con  k^kigav^y 
faentes  de  la  teologia ,  que  mas  se  puede  decir  iftie  su  eatttdio 
BO  pertenece  á  distintas  ciencias,  sino  ¿  una  ,  ¿cómo  se  podrá 
Ñamar  canonista  el  que  no  pueda  leer  j  calar  estas  obras  ori- 
ginales? A.aí  que ,  no  solo  se  deben  jnzgar  necesarias  estas  lea^ 
giias  al  teólogo  y  al  canonista ,  sino  que  se  debe  deplorar  como 
nn  mal  el  abandono  con  que  se  mira  ia  ona,  y  la  imperfección 
Con  que  se  est«dia  la  otra,  y  que  se  puede  pronosticar  que  la 
reforma  y  los  f>rogresoa  de  estos  estudios  deben  en^pezar  por 
el  de  las  letras  griegas  y  latinas,  y  que  será  una  consecuencia 
natural  de  las  mejoras. 

Gon  todo,  la  eaaeBanza  de  estas  mísfiias  ciencias  se  haría 
BSejor  en  castellano  que  en  latin.  La  lengua  oatira  será  siem- 
pre para  el  hombre  el  instrumento  mas  propio  de  comunica- 
cioa,  y  hs  ideas  dadas  ó  recibidas  en  ella  serán  siempre  mejor 
expresadas  por  los  maestros,  y  n^as  bien  entendidas  por  los 
discípolos.  La  enseñanza  elemental  no  se  puede  dar  en  las 
mismas  fuentes;  pero  se  debe  referir  continuamente  á  ellas. 
Sea,  pues,  el  que  aspirare  á  saberlas,  baen  latino,  buen  grie- 
go, y  si  fuere  posible,  capaz  de  entender  bien  la  lengua  he- 
brea^ acuda  á  las  fuentes  originales  de  la  antigüedad;  pero 
reciba  y  exprese  sus  ideas  en  lengua  propia. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  pueden  deducir  tres  conclusiones : 
1.*  Que  pues  el  estadio  de  las  lenguas  griega  y  latina  es  abso- 
lutamente necesario  á  algunos,  y  muy  conireníenle  á  muchos, 
debe  ser  fomentado  y  perfeccionado  entre  nosotros:  3.'  Que 
la  perfecta  inteligencia  de  estas  lenguas  ,  ó  por  lo  menos  de  la 
latina  ,  debe  exigirse  de  cuantos  aspiren  al  estudio  de  la  teolo- 
gía y  los  cánones,  y  si  se  quiere ,  de  los  que  se  dediquen  á  la 
jurisprudencia  oivil  y  á  la  medicina;  pero  debe  ser  voluntario 
é  los  que  aspiran  á  otras  ciencias,  cualesquiera  que  sean :  3.* 
Que  este  estudio  no  pertenece  esencialmente  á  la  educación 
general ;  pero  que  podrá  admitirse  en  ella  para  los  que  quieran 
•recibirla  mas  eumplidaj^  perfecta. 

Si  la  enseñanza  de  toda  ciencia  debe  exponer  ante  todas  co« 
aas  aquellas  verdades  abstractas  que  constituyen  su  teoría ,  la 
déla  palabra  deberá  empezar  por  un  estudio  hasta  ahora  des-» 
conocido  entre  nosotros «  y  que  sin  emt>argo  es  absolutamente 
nectaarío  para  «leanaar  con  perfección  el  arle  de  hablar.  Este 
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enittdio  es  el  de  1«  gramática  general  ó  racional.  Las  graniáti- 
cas  particulares  de  las  lenguas  >  mas  bien  qoe  teorías  dirigidas 
al  conocimiento  deotíQco  de  los  principios  de  este  arte  ,  son 
unos  métodos  que  enseñan  el  artificio  mecánico  de  cada  res- 
pectif  a  lengua.  Detenidas  en  definir  las  varias  partes  de  que  sef 
compone  la  oración,  esplicar  el  oficio  de  cada  una,  el  lugar 
que  le  conviene,  y  las  modificaciones  que  recibe  en  la  cons" 
tniccioo ,  jamás  se  elevan  á  la  relación  que  las  palabras  tienen 
con  nuestros  pensamientos  ,  ni  al  sublime  artificio  con  que  los 
analizan ,  combinan  j  entienden  para  su  mas  exacta  expresión. 
He  aquí  el  oficio  de  la  gramática  racional  que ,  prescindiendo 
de  los  sonidos,  contempla  en  general  las  palabras  en  calidad 
de  signos, y  con  relación  á  la  idea  que  presenta  cada  uno.  De 
aquí  es  que  sus  principios  son  aplicables  á  cualquiera  lengua,  y 
que  una  vez  conocidos  se  facilita  admirablemente  el  estudio  de 
todas.  Por  consecuencia ,  el  de  la  gramática  general ,  ofrece  las 
Siguientes  ventajas:  1.*  conduce  al  mas  perfecto  conocimiento 
déla  lengua  propia:  3.* como  en  esta  lengua  se  deben  dictar  sus 
preceptos,  conocida  la  gramática  general,  el  estudio  de  nues- 
tra gramática  se  reducirá  á  unas  brevísimas  reglas  de  sintaxis 
castellana :  3.'  servirá  de  llave  para  entrar  fácilmente  al  estu-^ 
dio  y  perfecta  inteligencia  de  las  lenguas  extraídas  :  4."  fundán- 
dose en  principios  que  se  pueden  llamar  lógicos ,  facilitará 
mucho  el  estudio  de  la  retórica  y  de  la  lógica  ;  y  5.'  su  sola  en- 
i»eñanz8,  bien  dada  y  confirmada  con  el  análisis  y  observación 
de  buenos  ejemplos,  tomados  en  autores  clásicos,  supliría  por 
un  curso  de  humanidades  en  aquellos  que  no  puedan  ó  no 
qw'eran  recibir  mas  larga  educación. 

Sé  que  no  tenemos  libro  para  dar  esta  enseñanza  (18);  pero 
no  es  difícil  tenerle:  las  gramáticas  generales  de  Dumarsais, 
de  Gibelin  ,  Gondillac ,  y  de  las  Enciclopedias  francesa  y  britá- 
nica ,  están  á  la  mano.  ¿Faltará  entre  nosotros  un  hombre  que 
las  examine ,  que  traduzca  la  que  juzgare  mejor ,  y  le  sustitu- 
ya ejemplos  escogidos  de  nuestra  lengua?  He  aquí  otro  objeto 
hacia  el  cual  se  debe  llamar  la  atención  de  los  sabios,  y  exci- 
tar con  premios  el  ingenio. 

A  la  gramática  general  debe  suceder  la  castellana.  Los  que  ' 
conocen  una  j  otra ,  saben  que  la  enseñanza  de  la  primera  fa- 
cilita admirablemente  la  de  la  segunda.  Los  mismos  ejemplos  - 
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que  se  hubieren  tomado  de  esta  para  confirmar  los  principios 
de  aquella ,  pueden  servir  para  explicar  la  índole  de  su  cons- 
trucción ,  y  señalar  los  caracteres  que  le  son  peculiares ,  y  la 
distinguen  de  otras  lenguas.  Pero  en  esta  última  enseñanza  se 
deben  multiplicar  y  variar  los  ejemplos,  no  solo  para  hacer 
conocer  por  medio  del  análisis  la  riqueza  y  el  recto  uso  de 
nuestra  lengua,  sino  también  para  preparar  á  los  jóvenes  á  los 
estudios  sucesivos.  Por  la  misma  razón ,  en  este  período  de  la 
enseñanza  deberán  empezar  el  ejercicio  de  composición  ,  pre- 
sentándoles á  los  niños  asuntos  fáciles,  no  exigiendo  de  ellos 
sino  la  exactitud  gramatical ,  haciéndoles  dar  razón  de  cuanto 
kiciereuy  y  dándosela  de  cuanto  no  hicieren  bien ;  porque  no 
debe  olvidarse  jamás  que  solo  el  análisis  de  los  buenos  mode- 
los de  una  lengua,  y  la  cuidadosa  y  frecuente  composición  en 
ella  pueden  enseñar  su  propiedad  y  recto  uso. 

A  esto  se  dirige  el  estudio  de  la  gramática ,  y  esto  es  lo  que 
mas  la  recomienda  :  hablar  con  facilidad  una  lengua  es  lo  que 
todos  aprenden  por  uso  é  imitación;  hablarla  con  pureza  y 
propiedad^  expresar  con  claridad  y  exactitud  sus  ideas,  solo 
es  dado  á  aquellos  que  por  medio  de  la  observación  y  el  análi- 
sis han  penetrado  su  índole  y  artificio.  Si  pues  este  talento  no 
solo  es  necesario  para  comunicar  sus  pensamientos ,  sino  tam- 
bién para  formarlos  y  ordenarlos  rectamente,  ¿  cómo  se  podrá 
decir  bien  educado  el  que  no  lo  alcanzare  ? 

Quisiera  yo  así  mismo  que  por  vía  de  apéndice  de  esta  ense- 
ñanza, se  aplicasen  los  principios  de  la  gramática  general  á 
nuestra  lengua  mallorquína, y  se  diese  á  los  niños  una  cabal 
idea  de  su  sintaxis.  Siendo  la  que  primero  aprenden,  la  que 
hablan  en  su  primera  edad,  aquella  en  que  hablamos  siempre 
^oQ  el  pueblo,  y  en  que  este  pueblo  recibe  toda  su  instruc 
cion  ,  visto  es  que  merece  mayor  atención  de  la  que  le  hemos 
dado  hasta  aquí.  Se  dirá  que  la  amamos ,  y  es  verdad ,  pero  no 
la  amamos  con  ciego  amor.  El  mejor  modo  de  amarla  será  cul- 
tivarla. Entonces  conoceremos  lo  que  vale,  y  lo  que  puede  va. 
ler :  entonces  podremos  irla  llevando  á  la  dignidad  de  la  len- 
gua literata:  entonces  irla  proporcionando  á  la  exactitud  del 
estilo  didáctico,  y  á  los  encantos  de  la  poesía;  y  entonces , 
escribiendo  y  traduciendo  en  ella  obras  útiles  y  acomodadas  á 
la  comprensión  general,  abriremos  las  puertas  de  la  ilustra-. 
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cioD  á  esta  machedonibre  de  mallorquínes  ,  cuya  amerable 
tuerte  está  vinculada  en  su  ¡gnoraocía ;  y  una  ignorancia  será 
invencible  mientras  no  se  perfeccione  el  principal  instrumento 
de  su  instrucción. 

ñetórica. 

Así  preparados  los  jóvenes,  podrán  estudiar  con  fruto  la  re* 
tórica,  y  hacer  progresos  en  la  elocuencia  castellana ,  cuya  en- 
señanza no  será  ya  mas  que  una  ampliación  de  la  de  la  grama* 
tica.  Si  la  miramos  como  una  facultad  diferente,  es  porque 
hemos  determinado  mal  su  objeto,  que  siendo  el  de  mover  y 
persuadir,  nos  parece  que  está  fuera  de  los  limites  del  arte 
de  hablar:  como  si  este  objeto  no  entrase  también  en  el  objeto 
general  de  la  palabra ,  y  como  si  el  orador  no  moviese  y  per- 
suadiese hablando.  £1  verdadero  objeto  de  la  retórica  es  la  apH. 
cacion  del  arte  de  hablar  á  los  varios  modos  de  hablar  ó  de  de- 
cir. Es  verdad  que  la  elocuencia  admite,  ó  mas  bien  requiere, 
un  estilo  Ggurado;  pero  ni  las  ñguras  del  estilo  salen  de  la 
jurisdicción  de  la  gramática,  ni  hay  alguno  tampoco  que  no  per. 
tenezcaá  la  de  la  retórica.  Una  y  otra  emplean  un  mismo  ins« 
trumento,  y  unos  mismos  elementos  ó  signos,  y  si  se  distin- 
guen es  solo  en  el  modo  de  aplicarlos. 

De  aqu{  es  que  nada  ha  dañado  tanto  á  la  elocuencia  caste- 
llana :como  la  idea  siniestra  de  su  naturaleza  y  objeto,  dando 
mas  valor  á  sus  accidentes  que  á  su  sustancia :  haciéndola  casi 
consistir  en  la  doctrina  de  los  tropos ,  y  cargando  sobre  los 
accesorios  el  estudio  y  cuidado  que  debíamos  á  su  principal 
objeto.  De  donde  se  han  derivado  dos  abusos ,  á  cual  mas  fu- 
nestos; á  saber:  1.°  que  han  desaparecido  de  la  oratoria  aque* 
lias  palabras  familiares  de  sentido  recto  y  expresivo ,  j  aquellas 
locuciones  llanas  y  sencillas,  pero  nobles  y  enérgicas,  que  tan* 
ta  fuerza  y  vigor  dan  á  los  discursos ,  como  es  de  ver  en  los  de 
Mariana  y  Fr.  Luis  de  Granada  ,  y  se  pudiera  probar  tambiea 
con  el  ejemplo  de  Isócrates  y  Demóstenes,  y  aun  de  Cicerón: 
y  3.*  introducir  en  el  estilo  didáctico  las  figuras  y  licencias  re- 
tóricas, que  en  vez  de  engalanarle,  le  afean  y  le  embrollan. 

Así  se  ve  que  mientras  algunos  de  nuestros  oradores  hablan 
á  Ui  ímagínaeioD  y  al  oído ,   mas  bien  que  al  espíritu  y  al  cora« 
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zoD,  muchos  escritores  doctrioales ,  que  solo  deberián  dirigir^ 
se  á  la  austera  razón ,  sacrifican  la  precisión. y  la  fuerza  tógloK 
del  raciocinio  á  los  afectos  y  travesuras  del  espíritu. 

Semejantes  abusos,  que  tienen  su  principal  raiz  en  el  desót^ 
den  de  la  imaginación ,  y  en  la  falta  de  fondo  y  doctrina  de  loa 
que  escriben^  se  aumentan  con  la  lectura  y  estéril  imitación  de 
los  estranjeros,  que  adolecen  también  de  este  achaque.  ¿Pero 
oo  se  podrán  atribuir  tambieo  al  abandono  de  nuestra  lengua, 
y  á  que  dando  tanto  tiempo  y  cuidado  al  estudio  de  las  extrae 
ñas,  oo  dedicamos  ninguno  al  de  nuestra  gramática  y  retóri- 
ca? Porque  ¿cómo  la  hablará  con  dignidad  el  que  iio  la  conoi^ 
ca  ?  Ni  cómo  la  conocerá  bien  el  que  no  haya  descubierto  su 
abundancia ,  penetrado  sus  bellezas  en  el  análisis  de  los  graiH 
des  modelos  que  la  han  ennoblecido? 

Para  dirigir  pues  la  educación  al  restablecimiento  de  la  rD4 
tórica,  dense  á  los  nidos  pocos  y  buenos  preceptos,  confirma* 
dos  con  muchos  y  escogidos  ejemplos  de  elegancia  oastellani. 
Conozcan  en  ellos  los  diferentes  estilos  y  modos  de  dedr,  y 
y  los  objetos  á  que  cada  uno  conviene.  Conozcan  en  ellos  Ift 
aaturalezá  y  las  verdaderas  gracias  del  estilo  figurado,  y  la  tem« 
planza  y  oportunidad  con  que  deben  emplearse  los  órnameos 
tos  retóricos.  Conofecan  finalmente  en  ellos  la  índole  del  arti^ 
fício  oratorio,  cuyas  leyes  jamás  podrán  penetrar  sino  poi» 
medio  del  análisis.  Así  «$  como  los  preceptos,  ilustrados-  con 
el  ejemplo,  se  inculcarán  en  el  ánimo  de  la  juventud,  éínapr 
rarán  el  gUéto  dte  la  pura  y  castiza  elocuencia. 

Se  ve  por  aquí  que  el  análisis  de  que  hablamos  no  se  referirá 
ya -ái  raimen  y  oaoiüruccion  gramatical ,  sino  á  la  elegancia  y 
fuerza  de  la  frase,  al  enlace  de  las  ideas  ó  pensamientos^  y  é 
la  serie  y  conducta  del  discurso ,  que  en  él  se  debe  buscar  la 
fuente  y  origen  de  donde  se  derivan  aquellas,  y  la  razón  en 
que  estas  se  fundan :  que  se  deben  considerar  las  palabras  co» 
mo  inseparables  de  las  ideas,  las  ideas  como  enlazadas  con  l(M 
argumentos ,  y  los  argumentos  como  elementos  esenciales  d¿l 
discurso ,  sobre  que  se  levanta  y  apoya  la  conclusión  que  se 
traía  do  establecer  y  persuadir.  Tal  es  el  fin  general  de  la  reUK 
rica,  cualquiera  que  sea  el  género  de  decir  á  que  se  aplicare. 

Para  conducir  mas  seguramente  á  la  juventud  á  este  fin, 
ccmrfmárk  ioslroir  á  los  niños  m  el  arte  de  reanmir  y  estime» 
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Ur :  coM  de  que  oo  ^e  ka  cuidado  hasta  ahora  ^  y  que  ^  de 
grande  uUládadi  9^  para  aprovecharen  la  lectura  y  medita- 
ción de  laa  obras  de  ciencia  y  literatura  que  hubieren  de  mane* 
jar  en  el  progreso  de  sus  estudios,  como  para  acostumbrarlos 
mas  y  mas  al  análisis ,  y  perfeccionarlos  en  él.  Como  en  este 
ejercicio  las  locuciones  figuradas  se  reduzcan  al  sentido  recto; 
como  se  dirija  part¡04ilarmente  la  atención  ¿  la  sentencia,  pa- 
ra discernir  laa  principales  ideas  d^  las  subalternas  y  acceso?- 
riñB;y  Qotno  ípara  conocer  el  orden  y  fuerza  del  discurso  ae 
distinga  lodo  lo  que  pertenece  i  los  adornos  y  moví mjep toa 
oratorios^  de  loque  pertenece  al  racipcjnio  lógico,  y  se  discler- 
Ba  7  separe  lo  que  es  niecesBrio  j  conducente  á  él«  de  lo  que 
eft  redundante  é  inútil :  visto  es  que  este  ejercicio  perfecciona- 
rá ni  arie  de  analizar,  y  cuánto  conducirá  á  ilustrar  la  razoa 
y  formar  el  gusto  de  los  jóvenes. 

Ento/ices  podrán  pasar  á  la  composición  retórica ,  para  la 
cualae  les  presentarán  asuntos  breves  y  sencillos t  en  que  pue- 
dan ejercitar  los  diferentes  estilos  que  convienen  á  los  varios 
géneros  de  elocuencia  y  sin  empellarlos  nunca  en  grandes  ora- 
ciones f  discursos,  para  los  que  ni  pueden  estar  preparados» 
ni  menos  tener  el  fondo  suGciente.  Porque  nunca  se  debe  ol- 
vidar qae  nadie  sale  elocuente  de  la  escuela:  que  la  retórica 
^considerada  como  un  arte,  solo  se  perfecciona  con  el  hábito^ 
j  sobre  lodo ,  que  como  dice  Horacio  , 

Scríbendi  recté,  sapcre  est  et  piiaclpLun,  et  fons.  f 

Poética» 

Todas  las  máximas  prescritas  para  este  estudio  son  aplica- 
bles al  de  la  poética.  Nada  hay  que  decir  de  su  doctrina  teórir 
ca ,  de  que  tanto  se  ha  escrito  desde  Aristóteles  a  Horacio,  des. 
de  Horacio  al  Piociano,  y  desde  el  Pinciano  á  Luzan.  Pero -no 
callaré  que  faltan  todavía  a  nuestra  lengua  dos  trataditos  muy 
necesarios  para  completar  esta  enseñanza :  uno  de  gramáticat 
y  otro  de  prosodia  poética.  £1  primero  deberia  determinar  las 
verdaderas  calidades  del  estilo  y  buctna  dicción  con  referencia 
á  los  varios  estilos  que  requieren  nuestros  poemas;  y  el  segun- 
do determinar  la  construcción  mecánica  i\m«  colv«^AV.vt:^^\^  ^v^>* 
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8ara>el  Dümero  7  la  armonía  poética,  coo  relacton  á  los 
varios  metros  castellanos.  Esta  doctrina ,  confirmada  con  ma- 
chos y  escogidos  ejemplos,  haría  que  los  uiSos  entrasen  á  ana- 
lizar  con  provecho  nuestros  mejores  poetas ,  y  los  dirigiría  en 
el  ejercicio  de  composición. 

Porque  yo  tengo  para  mí  que  estos  son  los  dos  escollos  en 
que  mas  frecuentemente  han  peligrado  nuestros  ingenios.  A 
cada  paso  damos  con  poemas,  en  que  el  gusto  destruye  los 
esfuerzos  del  genio,  y  en  que  una  dicción  lánguida  y  prosaica* 
tina  f^asesin  colorido  ni  hermosnra,  hace  frías  y  desmayadas 
ias  mas  sublimes  sentencias:  ó  bien  por  el  contrario,  en  qne 
lina  frase  hinchada ,  llena  de  rimbombos  y  palabrones  y  ador- 
tiada  de  figuras  y  metáforas  atrevidas  y  descabelladas ,  aturde 
4a  rezón  y  la  imaginación  del  que  lee ,  la  <|ue  no  presenta  nin- 
guna idea  juiciosa,  ninguna  imagen  agradable,  ni  causa  nin- 
guna ÍQsf  ruccion  ni  deleite.  Y  damos  también  en  otros ,  en  t|ue 
la  dicción  mas  bella  y  escogida  no  satisface  el  gusto  ni  conteu'- 
•ta  el  oido ,  por  falta  de  ndmero  y  de  armonía.  Los  autores  de 
los  primeros  no  han  conocido  que  en  el  lenguaje  de  la  poesía 
la  imaginación  ocupa  el  lugar  y  ejerce  los  oficios  de  la  razón; 
-y  aunque  recibe  de  e^ta  el  fondo  de  sus  ideas,  se  encarga  de 
colorirlas  y  de  engalanarlas:  no  han  conocido  que  esta  facul- 
tad sabe  tomar  de  la  naturaleza  las  bellezas  de  unos  objetos 
para  trasportarlas  á  otros,  y  adornarlas,  inventar  formase 
imágenes  para  representar  las  ¡deas  mas  abstractas,  y  hacerlas 
reales  y  sensibles:  no  han  conocido,  en  fin,  que  pues  en  este 
lenguaje  la  imaginación  habla  á  la  imaginación  ,  el  estilo  debe 
ser  siempre  gráfico,  aun  en  los  poemas  didácticos,  y  que  la 
poesía  que  no  pinta ,  jamás  será  digna  de  este  nombre. 

Pero  los  de  los  segundos,  arrastrados  por  esta  facultad,  han 
olvidado  que  no  basta  que  la  poesía  pinte  á  la  imaginación,  si 
00  canta  al  oido  ;  ni  basta  que  su  estilo  sea  gráfico ,  si  no  es  al 
«mismo  tiempo  dulce  y  armonioso.  El  lenguaje  de  la  poesía  es 
^verdaderamente  musical ,  y  sus  notas  se  señalan  en  el  sonido 
de  todos  los  elementos  de  la  palabra.  El  de  las  consonantes  y 
▼ocales ,  y  el  contraste  de  unas  con  otras:  la  cantidad  y  el  nu- 
mero de  las  sílabas  que  componen  cada  palabra  ,  y  el  lugar 
conveniente  dado  á  cada  una :  la  colocación  del  acento  princi- 
pM)  que  marca  la  arniooía  coo  una  especie  de  cesura ,  y  su  jue- 
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go  con  los  acentos  subalternos  de  cada  verso :  el  juego  de 
unos  versos  coo  otros ,  así  en  la  colocación  de  los  acen- 
tos,  como  en  la  de  las  pausas  mayores  á  que  obliga  la  termi- 
nación de  la  sentencia  ,  y  si  en  el  verso,  ya  en  el  bemislíquio; 
7  por  ultimo,  la  onomatopeya  ó  conveniencia  de  los  sonidos 
con  las  imágenes  que  representan :  he  aqui  lo  que  constituye 
-el  canto  de  la  poesía  ,  y  he  aquf  la  armonk  musical ,  sin  la 
coal  la  mas  bella  dicción  poética  será  siempre  lánguida  é  in- 
sonora. 

¿Cómo  pues  se  evitarán  estos  escollos?  1.*  ensefiando  á  los 
jóvenes  á  leer  bien  los  versos :  esto  es ,  no  solo  con  buen  senti- 
do,  sino  también  con  recta  expresión,  marcando  en  ella  el 
valor  de  cada  sílaba ,  los  acentos  principales  y  subalternos  da 
los  versos ,  y  las  pausas  mayores  y  menores  de  ios  períodos]^ 
finales  de  las  sentencias;  y  sobre  todo,  levantando  esta  expre- 
«ion  al  tono  de  los  sentimientos  y  las  pasiones  de  que  está  siem- 
pre lleno  el  idioma  del  entusiasmo:  2.*  dirigiéndoles  en  el  anár 
lisis  de  los  modelos  escogidos  á  buscar  así  las  propiedades  de 
la  frase  y  locución  poética,  como  las  del  numero  y  armonía  da 
los  versos:  3.*  haciéndoles  primero  componer  en  prosa  poétí- 
-ca ,  ( pues  que  el  metro  no  es  de  esencia  de  la  poesía)  para  acos- 
tumbrarlos y  encastarlos  en  la  buena  dicción ;  4.*  ejercitándo- 
los en  el  verso  blanco,  para  que  libres  de  la  sujeción  de  la 
Kroa ,  puedan  formar  mejor  idea  de  la  armonía  métrica,  pues 
es  bien  sabido  que  si  de  una  parte  la  gracia  y  sonsonete  de  la 
rima  cubre  muchos  defectos  de  la  locución  y  armonía,  de  otra 
el  verso  blanco  solo  puede  agradar  y  sostenerse  por  estas  do- 
tes: 5.*  y  sobre  todo,  dirigiéndoles  al  estudio  de  la  naturaleza 
y  del  corazón  humano,  donde  están  los  tipos  primitivos  de  ior 
das  las  bellezas  físicas  y  sentimentales.  En  ellos  se  formaron 
Homero  y  Eurípides,  en  ellos  se  perfeccionaron  Horacio  y  Vir- 
gilio, y  Milton  y  Pope,  y  Boileau  y  Radne;  y  en  ellos  también 
Melendez  y  Moratin ,  Cienfuegos  y  Quintana  que  podemos  ca- 
tar sin  vergüenza  al  lado  de  aquellos  modelos  (19). 

Lenguas, 

En  la  serie  de  los  estudios  que  pertenecen  al  arte  de  hablar 
debemos  poner  también  el  de  las  lenguas,  <\u«  VmXo Vi^ ^^^'^'^* 
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ca  y  extiende,  y  del  coal  ya  no  se  puede  prescindir  en  la  pri* 
mera  educación  (90). 

-  La  santa  Escritura  nos  presenta  en  la  confusión  de  las  Leo* 
gañs  el  mayor  castigo  que  pudo  dar  al  orgullo  y  temeridad  de 
los  hombres.  Impelidos  después  de  ¿I  por  flus  necesidades» 
fueron  ocupando  los  diferentes  cKmas  de  la  tierra ,  y  divididos 
en  lenguas,  hubieron  de  dividirse  también  en  pueblos  y  bacío- 
oes.  La  lengua  vino  á  ser  entre  ellos  él  primer  vínculo  .de 
unión  social,  y  por  eso  fué  cnltivada  separadamente  por  cada 
sociedad.  Mas  como  el  espíritu  deguerra  y  de  conqniala  domi* 
liase  en  todas ,  y' las  relaciones  de-  amistad  y  comercio 'fuetea 
todavía  poco  conocidas,  ó ^oco  apreciadas,  ninguno  ae  curó 
tie  uniformar au  lengua  con  la  de  sus  vecinos,  y  por-  esto  la 
división  y. diferencia  -de  idiomas ,  creció]  y  se  multíplioó  mas  f 
mas  cada  día. 

-'•Pero  el  fin,  ilustradas  con  el  progreso  del  tiempo,  algunaa 
itaciones,  y  movidas  de  su  propio  iníterés  á  establecer  entre  ai 
aquellas  relaciones,  haHaron  <\úe  la  diferencia  de  idiomas  era 
IMi  grande  estorbo  para  la  redproca  comunicación  de  sus  bie- 
nes y  sus  luces,  y  que  ei  estudio  de  las  lenguas  era  el  dnico 
«edio  4e  franquear  la  barrera  de  división  qae  su  diferencia  por 
nia  entre  ellas.  De  aquí  el  amor  á  este  estudio ,  qiie  la  pdUica 
9>el  amor  alas  letras  abrazaron  con  ansia ,  mientras  la  sana 
filosofía  ,  extendiendo  sas  experiencias,  se  lisonjeó  de  que  el 
flrogresode  la  razón  y  la  comunicación' humana  traería  ialves 
la  época  "venturosa  ^ -en  que  iMia  lengua  o  ni  versal  estáfclectese 
"entre  toadas  las  sociedades  y  todos  los  hpmlbres  un  vínculo  de 
amion  y  fraternidad  por  que  suspiran  á  ima  la  religión  y  la  na- 
1lH*aleca. 

'*  Sea  lo  que  fuere  de  esta  esperanza ,  ó  sea  dulce  y  piadosa  ilu- 
ilibn ,'  la  neicesidad  del  estudio  de  las  lenguas  no  puede  dispu- 
Hirse',  porque  ora  las  consideremos  como  medios  de  intitruc* 
c^n  i  ora  como  instrumentos  de  oomunicacion  ,  es  claro  qae 
quien  solo  sepa  la  de  su  país,  ni  podrá  aspirar  á  mas  instruo- 
cion  que  á  la  que  estuviere  consignada  en  ella ,  ni  tampoco  á 
comunicar  la  que  hubiere  adquirido  mas  que  á  sus  compatrio- 
tas. Lo  es  también  que  v\  que  aprendiere  otras  lenguas ,  se  ha- 
rá capax  de  adquirir  toda  la  instrucción  que  estuviere  ateaora- 
-da  en  ellas;  y  lo  es ,  en  ün ,  ique  esta  ventaja  estará  siempre  en 
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razón  compuesta  de  la  mayor  suma  de  inatraocion  depoBÍtadt 
en  la  lengua  ó  lenguas  que  se  estudiaren ,  y  de  la  mayor  reía- 
ctoo  ó  conveniencia  de  esta  infitraccion  con  la  carrera  i\VLe  hn* 
biere  de  seguir,  y  género  de  TÍda  que  hubiere  de  abrazar  el 
que  la  aprendiere. 

Graduando^  pnes,  la  utilidad  de  las  lenguas  por  estos  prínci* 
píos,  daré  yo  el  primer  lugar  á  la  lengua  latina;  bien  que  no 
indistintamente,  sino  1.*  para  aquellos  que  se  hubieren  de 
consagrar  á  la  Iglesia  y  al  foro ,  y  en  general  á  los  que  hubie- 
ren de  seguir  los  estudios  de  Universidad:  S.*  piara  los  qué 
quieran  darse  á  los  estudios  de  erudición  antigua  y  oaiodema 
que  abrazan  los  varios  ramos  de  la  liVeratura,  y  8/  para  aqbe* 
líos  que  uniendo  ios  dones  de  fortuna  á  .  hü  de  nütaraleza ,  y 
no  pensando  abrazar  ninguna  profesión  ni  carrera  determU 
nada,  aspiren  solo  á  recibir  una  educación  cumplida  en  todos 
sus  niimeros.  .      . 

Aias  para  aquellos  que  se  hubieren  de  consagrar  á  lascíerf* 
cías  exactas  ó  naturales ,  y  aun  á  las  políticas  y  económicas,  ^ 
para  aquellos  que  hubieren  de  seguir  la  earrera  de  las  armas 
en  mar  ó  tierra,  la  diplomática,  el  comercio,  las  artes,  etc.dái^ 
ría  yo  el  primer  lugar  al  estudio  de  las  lenguas  vivas,  y  seSali^ 
damente  de  la  inglesa  y  francesa.  Esta»  lenguas  abrirán  al  j^ 
ven  un  abundantísimo  campo  de  doctrina  en  todos  los  ramou 
de  ciencia  y  Jiteratnixi  que  quiera  cultivar;  y  por  lo  mismo  su 
enseñanza  se  debe  estimar  necesaria  én  cualquiera  instituto  <le 
educación. 

T  ahora  ,  si  alguno  que  solo  quiera  estudiar  una  de  estasieiVk 
guas,  preguntare  cual  debe  preferir,  le  diré  que  la  francesa 
ofrece  una  doctrina  mas  universal ,  mas  variada,  mas  metódi- 
ca, mas  agradablemente  expuesta,  y  sobre  todo  mas  enlazada 
con  nuestros  actuales  intereses  y  relaciones  políticas:  que  la 
inglesa  contiene  una  doctrina  mas  original ,  mati  prof<inda^ 
mas  sólida,  mas  uniforme,  y  generalmente  hablando,;  Maa 
pura  también,  y  mas  adecuada  á  la  índole  del  genio  y  carácter 
espaSol;  y  que  por  tanto,  pesando  y  comparando  estas  ventar 
jas ,  podrá  preferir  la  que  mas  acomodase  á  su  gusto  y  sos  mi* 
ras.  Pero  laminen  diré,  que  pues  es  tan  conocida  la  utilidad  <le 
entrambas  lenguas ,  así  para  la  instrucción ,  como  para  los  de<* 
mas  usoa  de  la  vida ,  lo  mejor  será  siempre qtie  el  que  aspirare 
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á  perfeccionar  su  edacacioQ,  se  esfuerce  á  estudiar  iioa  y  otra. 
No  exijo  demasiado,  porque  sobre  que  el  estudio  de  uoa 
lengua  facilita  siempre  el  de  otra  para  el  que  se  haya  instruido 
bien  en  la  gramática  general,  ninguna  dificultad  ofrece,  ni  re- 
quiere gran  tiempo.  Trátase  solo  de  aplicar  á  cada  una  loa 
principios  generales  del  arte  de  hablar;  y  como  esto  se  debe 
hacer  de  un  modo  uniforme  y  por  un  mismo  método,  es  visto 
con  cuanta  facilidad  se  aprenderán  sus  rudimentos,  y  aun  sus 
sintaxis.  Fuera  de  que  esta  enseñanza  debe  reducirse  en  toda 
lengua  á  su  buena  y  corriente  versión:;  pues  cuanto  tiay  rela« 
iivo  á  la  composición  y  libre  uso  délas  lenguas,  debe  dejarse 
al  tiempo,  á  la  lectura ,  y  al  uso  práctico  de  ellas,  y  está ,  por 
decirlo  así ,  fuera  de  los  límites  del  estudio  elemental  y  del  cír- 
culo de' la  educación. 

i  Con  todo  prevendré»  por  lo  que  esta  interesa,  que  pues  el 
estudio  de  versión  requiere  muy  frecuente  y  variada  lectura, 
deben  cuidar  los  maestros:  1.*  no  solo  de  que  esta  sea  de  doc- 
trina pura  y  escogida,  sino  también  proporcionada  á  la  capa- 
cidad de  los  jóvenes,  y  conducente  á  su  mayor  instrucción, 
a.*  De  que  sirva  pan  perfeccionarlos  en  los  estudios  hechos,  y 
•prepararlos  para  los  que  hubieren  de  hacer.  3.*  De  que  con- 
iepga  buenas  máximas  de  educación  y  reglas  de  conducta : 
4.*  y  finalmente,  de  ir  sembrando  en  sus  ánimos  aquellas  ideas 
Bañas  t  aquellos  pnros  sentimientos  que  constituyen  el  carác- 
ter civil  y  cboral  del  hombre,  y  he  disponen  á  buscar  su  felici- 
dad en  la  perfección  de  los  talentos,  y  en  el  ejercicio  de  la 
virtud. 

Logrea, 

Es  tiempo  ya  de  pasar  á  la  ensefianza  de  la  lógica ,  que  ser-» 
vira  de  chná  y  corona  á  la  de  la  palabra  (31).  Considerada  co- 
mb'el  arte  de  hablar,  no  hay  duda  en  que  su  principal  objeto 
son  las  ideas ,  pues  que  á  ella  le  toca  explicar  el  oHgen  ,  suce- 
sión, y  el  orden  too  que  se  deben  enlazar  en  nuestro  espíritu 
para  proceder  al  descubrimiento  de  la  verdad.  Mas  como  las 
palabras  sean  ya  signos  necesarios  de  nuestras  ¡deas,  y  esto  no 
solo  para  hablar,  sino  también  para  pensar,  según  dejamos 
asentado ,  claro  es  que  la  lógica  no  pueda  prescindir  de  ellaa, 
ni  del.artificio  de  an  colocación ,  y  por  consiguiente  que  el  arte 
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de  hablar  y  pensar,  aunque  diferentes  en  so  objeto,  se  pueden 
reducir  á  uno  solo. 

Pero  la  lógica  que  deseamos  para  nuestro  plan  no  es  esta  ló- 
gica  escolástica  y  abstracta  de  nuestras  universidades,  la  que 
podrá  fñwy  bien  ser  conducente  para  la  especie  de  estudios  que 
se  dan  en  ellas ;  pero  ciertamente  no  lo  será  para  preparar  Is 
razón  de  los  jóvenes  á  las  varias  clases  de  conocimientos  á  que 
deben  aspirar.  Aquella  se  ocupa  principalmente  en  el  artífício 
del  raciocinio ,  ó  bien  en  cuestiones  estériles  ,  dirigidas  á  ejer«> 
citarla.  Mas  para  esto,  ¿qué  necesidad  hay  de  llevará  los  jó- 
venes  por  el  largo  é  intrincado  camino  de  las  categorías  y  uní* 
versales ,  ni  tampoco  de  empeñarlos  en  las  vueltas  y  revueltas 
del  artificio  silogístico,  en  que  tanto  se  deleitan  j  detienen 
nuestros  dialécticos?  Cuando  conozcan  la  naturaleza  y  diferen* 
cías  de  las  ideas  que  puede  concebir  nuestro  espíritu ,  las  pa* 
labras  y  proposiciones  con  que  deben  enunciarlas,  y  el  lugar, 
orden  y  enlace  que  conviene  á  cada  una  para  proceder  á  la 
conclusión  que  se  pretende  demostrar ,  ¿no  sabrán  cuanto  hay 
que  saber  de  la  buena  argumentación  ?  Es  esta  otra  cosa  ,  co? 
mo  observó  muy  bien  Cicerón  ,  que  el  desenvolvimiento  de  la 
razón ,  que  en  lo  que  percibíamos  nos  hace  ver  lo  que  no  per- 
cibíamos aun? 

No  por  esto  condenaremos  la  enseñanza  del  artifício  silo- 
gístico; antes  la  creemos  muy  necesaria,  no  solo  para  acos^ 
tumbrar  á  los  jóvenes  á  enunciar  con  precisión  y  orden  sus 
ideas,  sino  también  para  guiarlos  en  el  camino  de  las  ciencias, 
pues  que  todas,  sin  exceptuar  las  exactas ,  proceden  al  descu- 
brimíenlo  de  la  verdad  por  medio  del  raciocinio ,  y  al  cabo 
una  demostración  no  es  otra  cosa  que  un  silogismo  bien  he- 
cho. Pero  en  esta  enseñanza  quisiéramos:  1.^  que  no  se  ejerci- 
tase á  los  jóvenes  en  la  argumentación ,  sino  sobre  materias 
familiares  y  conocidas,  en  que  puedan  ver  exactamente  la  ana- 
logía de  las  ideas  con  las  palabras,  y  su  orden  y  enlace;  no  sea 
que  en  vez  de  aguzar  su  ingenio  ,  como  vulgarmente  se  dice  y 
cree ,  se  le  haga  inexacto,  versátil  y  confuso.  2.*  Que  se  les 
ejercite  con  gran  cuidado  y  sobriedad ,  no  sea  que  se  aficionen 
á  esta  especie  de  esgrima  de  palabras,  que  girando  continua* 
mente  en  torno  de  la  verdad  ,  sin  tocarla ,  hace  estacionarias 
los  errores,  y  las  opiniones  indestructibles  y  eternas. 
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Pero  esta  enBeñantm  DBoca  será  oi  la  primera  ni  la  mas  ioa* 
portante  de  la  lógica;  porque  si  el  objeto  principal  de  día  seo 
iaa  ideas,  ¿no  deberá  indagar  su  naturaleza  antes  de  tratar  de 
au  enlace?  Y  bien  ^  ¿  podrá  indagar,  podrá  explicar  la  doctri- 
na relatira  á  uno  j  otro  sin  dar  á  conocer:  1.*  qué  ser  es  ei 
que  las  concibe:  2.*  cuales  los  objetos á  qne  se  refieren:  3.*  á 
qué  nociones  puede  subir  procediendo  de  unas  ideas  en  otras; 
4.*  y  sopuesto  el  mas  alto  término  óe  ellas,  á  que  nuevas  serie» 
dé  ideas  paeda  descender  desde  este  punto? 

Se  nos  dirá  tal  vex ,  que  nada  de  esto  pertenece  á  la  lógica , 
y  no  sin  algana  raion ,  si  m  atiende  á  la  vulgar  acepción  de 
esta  palabra.  Pero  ¿oo  pertenecerá  á  la  ciencia  de  las  ideas?  T 
no  es  esta  ciencia  la  verdadera  llave  de  las  demás,  la  que  debe 
ooloearse  á  su  enerada,  y  ocupar  el  lugar  dado  al  arte  del  r»- 
cíocinio?  Désele,  pues ,  el  nombre  de  ideología ,  qne  sin  duda 
le  conviene  mejor;  pero  adjudíquesele  la  doctrina  que  perte* 
neoe  eaencialaeote  á  ss  objeto.  He  aquí  lo  que  hará  nuestro 
plan  de  educación  mas  sencillo  j  mas  provechoso.  Hemos  re- 
ducido todos  los  estudios  de  humanidades  al  arte  de  hablar , 
procurando  siempre  referir  las  palabras  á  las  ideas  qne  debiai» 
enunciar,  y  preparando  así  los  ánimos  de  los  jóvenes  para  el 
estudio  de  la  buena  lógica  que  enlazamos  con  aquel  arte.  Aho- 
ra reduciendo  á  la  1(^ca,  6  sea  ideología,  los  principios  de  la 
filosofía  racional ,  y  cuidando  de  que  no  prescinda  jamás  de  las 
palabras  que  deben  enunciar  las  ideas  en  que  están  contení- 
das,  damos  un  paso  roas  hacia  la  verdadera  y  sólida  ilustra- 
ción; porqne  en  esta  correspondencia  y  analogía  está  la  fuente 
de  todo  saber,  y  fuera  de  ella  todo  es  error  é  ilusión. 

Así  qne,  nuestra  ideología  deberá  exponer:  i.'  la  naturaleza 
del  alma  humana,  de  esta  sustancia  simple,  incorpórea  ,  inte- 
ligente, activa,  inmortal,  unida  á  nuestro  ser,  á  la  cual  fué 
dada  la  facultad  de  sentir  y  percibir  las  impresiones  que  recibe 
de  los  objetos  exteriores:  3.*  las  facultades  del  alma  humana , 
j  las  diferentes  operaciones  por  cuyo  medio  las  ejercita  ,  de* 
aenvuelve  j  mejora :  3.*  la  naturaleza  de  las  impresiones  que 
por  el  ministerio  de  los  sentidos  envian  á  ella  los  objetos  ex- 
teriores, y  las  ideas  y  juicios  que  forma  de  ellos:  á.*  como 
aunque  no  pueda  alcanzar  la  esencia  y  sustancia  de  estos  obje- 
tos ,  y  aunque  no  perciba  de  dios  mas  que  accidentes  y  pro* 
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pkd«4es  ó  modos  de  exísltr ,  los  distingue  por  ella»,  jr  pesetra 
por  la  fuerza  acti?a  de  su  razón  las  relaciones  que.  hay  entre 
«nos  j  otros,  y  descubre  alguna  parle  de  la  serie  de  causaa 
eficientes  y  finales  en  que  están  unidos:  5.*  como  la  serie  de 
causas  eficientes  le  conduce  al  couociraieuto  de  una  causa  pri- 
mera ,  y  en  la  de  las  finales  ye  un  orden ,  y  en  este  orden  una 
inteligencia  y  y  pasando  de  aquí  á  contemplar  la  grandeza  ,  ar- 
monía y  hermosura  de  la  creación,  concluye  que  es  obra  de  un 
Ser  eterno ,  necesario ,  omnipotente ,  sapientísimo  y  perfectí- 
aimo  por  esencia :  6/  como  tolviendo  después  hacia  sí,  y  ha* 
liando  ser  entre  todas  las  criaturas  risibles  la  única  capaz  de 
conocerle  y  conocer  sos  obras,  se  pregunta  á  sí  mismo,  y  ha« 
lia  en  su  corazón  los  principios  eternos  de  honestidad  ,  de  jus- 
ticia y  de  beneficencia  que  este  supremo  Legislador  grabó  en 
so  alma,  y  son  la  verdadera  fuente  de  la  moral  publica  y  pri- 
mada. En  suma ,  nuestra  ideología  deberá  reunir  y  enlazar  en 
el  orden  indicado  por  su  misma  naturaleza ,  las  ideas  princi- 
pales de  la  dialéctica ,  psycología ,  cosmología,  ontología,  teo- 
logía natural  y  dtica ;  en  una  palabra ,  todos  los  principios  de 
la  filosofía  racional. 

Si  se  nos  dice  que  abarcamos  demasiado  en  nuestro  plan  fi* 
losófico ,  y  que  á  fuerza  de  quererle  perfeccionar  le  hacemos 
inmenso ,  diremos :  1.*  Que  si  de  todas  las  materias  que  abraza 
ae  quitare  lo  que  es  opinable  y  dudoso,  el  residuo  de  verdades, 
ó  sean  nociones  ciertas  y  constantes  que  restará,  será  muy  ea- 
caso.  2.**  Que  para  demostrar  una  verdad  no  son  necesarias  lar- 
gas disertaciones ;  basta  desenvolver  la  noción  en  que  está  con* 
tenida ,  ó  por  mejor  decir ,  la  razón  conocida  en  que  está  enla- 
tada, y  que  nos  hace  percibirla.  8.*  Que  por  consiguiente  un 
tratado  elemental  en  que  las  verdades  filosóficas  estén  bien  en- 
lazadas, debe  ler  muy  corto.  4.*  Que  si  algún  mayor  desenvol* 
iFimienlo  necesitaren  estas  verdades,  ya  sea  para  ampliarlas, 
ya  para  inculcarlas  mejor  en  el  ánimo  de  los  jóvenes,  ya,  en  fin, 
para  desvanecer  las  dificultades  que  pudieren  ocurrir  contra 
ellas ,  esto  ya  no  pertenece  al  tratado  elemental,  sino  á  las 
oportunas  y  sucesivas  explicaciones  del  maestro  que  las  ense- 
bare; y  entonces  bastará  colocarlas  y  ordenar  conveniente- 
mente estas  nociones  para  que  su  estudio  sea  no  solo  fácil  si-- 
no  breve  y  provechoso. 
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T  bten,  se  dirá  todavía:  ¿qué  necesidad  hay  de  refundir  ea 
uno  tantos  y  tan  diversos  estudios?  Podrá  su  reunión  no  ser 
dañosa?  No  fuera  mejor  enseñarlos  separadamente?  No,  por 
cierto.  La  clasifícacion  de  los  conocimientos  humanos,  así  co- 
mo la  de  los  cuerpos  físicos,  no  es  obra  de  la  naturaleza,  sino 
nuestra :  no  existen  en  ella,  sino  en  nuestro  espíritu.  Esta  cía- 
siñcacion  ha  sido  sin  duda  muy  ütil  para  cultivarlos  y  adelan* 
tarlos,  á  la  manera  que  la  división  de  las  arles  prácticas  ha 
servido  para  su  mayor  adelantamiento  y  perfección.  En  efecto, 
divididas  las  ciencias  en  varios  ramos,  fué  consiguiente  dar  á 
cada  uno  mayor  estudio  y  meditación ,  acumular  acerca  de  él 
mayor  suma  de  observaciones  y  experiencias,  y  descubrir  en 
él  mayor  numero  de  verdades.  Y  he  aquí  á  lo  que  deben  las 
ciencias  sus  mayores  progresos^ 

Pero  si  para  promoverlas  convieue  separarlas ,  para  comuni- 
carlas ó  enseñarlas  conviene  reunirías,  conviene  ensartar  en 
una  serie  el  mayor  numero  de  verdades  posibles,  conviene  en 
cuanto  sea  posible  reducir  las  diferentes  seríes  que  andan  suel. 
tas  y  dislocadas  á  aquel  punto  de  unidad  que  forma  el  princi- 
pal carácter  de  la  sabiduría.  Porque  la  verdad  es  una,  y  estas 
nociones,  á  que  damos  el  nombre  de  verdades ,  no  son  otra 
cosa  que  porciones  de  una  verdad ,  ó  sea  noción  primera  y  fe. 
cunda  en  que  están  esencialmente  contenidas.  No  hay  algunn 
que  no  se  derive  de  otra ,  y  de  que  otra  no  pueda  ser  derivada. 
Todas  son  eslabones  de  una  cadena  inmensa ,  cuya  interrup- 
ción marca  los  espacios  de  la  ignorancia ,  y  cuya  continuidad 
lo  que  llamamos  ciencia.  Cada  ciencia  forma  una  serie,  una 
porción  decadena  separada.  En  ella  se  han  ido  eslabonando  las 
verdades  descubiertas  por  las  generaciones  pasadas ,  y  se  esla^ 
bonarán  las  que  descubrieren  la  que  respira  y  las  que  no  han 
nacido  aun.  A.sí  se  ¡lustró,  así  se  ilustrará  el  espíritu  humano; 
pero  su  mayor  perfección  será  siempre  debida  al  eslabonamien- 
to de  estas  series  de  verdades. 

Sí,  el  hombre  se  perfecciona  en  proporción  de  los  descubri- 
mientos que  hace  la  especie  humana  en  razón  de  los  métodos. 
Por  medio  de  ellos  alcanza  un  joven  en  pocos  años  todas  las 
verdades  descubiertas  por  los  sabios  de  los  siglos  pasados;  y 
tal  vez  las  alcanza  mejor,  porque  las  ve  en  la  serie  áque  perte- 
necen. Pero  la  perfección  de  estos  métodos  solo  puede  consta- 
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tlr  en  dos  puntos:  1.*  en  la  perfección  del  ínstramento  de  co- 
innnicacion  de  las  ideas,  es  decir,  de  la  lengua  científica :  2."* 
en  el  enlace  del  maj^or  numero  de  ideas  en  una  serie.  De  lo 
primero  pende  la  exactitud ,  de  lo  segundo  la  extensión  de  ca- 
da ciencia. 

Sirva  de  ejemplo  el  arte  de  calcular.  Cuando  no  tenia  otro 
instrumento  que  la  lengua  común ,  sus  descubrimientos  fue- 
ron escasos ,  y  se  redujeron  á  una  cortísima  serie  de  ideas.  In- 
▼entáronse  los  signos  y  métodos  aritméticos;  los  descubri- 
mientos se  multiplicaron ,  y  la  serie  se  extendió  inmensamen- 
te. Pero  ¿cuánto  no  creció  uno  y  otro  cuando  la  invención  de 
los  signos  del  álgebra  y  sus  métodos  analíticos  abrieron  un 
campo  inmenso  á  la  ciencia  del  cálculo? 

Por  otra  parte  ,  ¿cuánta  perfección  y  extensión  no  recibió 
la  geometría  de  la  aplicación  del  álgebra  ;  esto  es,  la  reunión 
del  arte  de  calcular  al  de  medir?  cuánto  las  ciencias  físico-ma- 
temáticas de  la  geometría  trascendental?  la  astronomía  de  la 
física?  y  finalmente,  la  geografía^  la  hidrografía  y  navegación 
de  la  astronomía? 

Pero  volviendo  á  nuestra  lógica ,  ó  sea  ideología  ,  su  perfec- 
ción no  bastará  para  reducir  á  ella  todas  las  verdades  de  la  fi- 
losofía racional ,  si  al  mismo  tiempo  no  se  perfecciona  su  no- 
menclatura. En  ninguna  ciencia  bay  mas  palabras  vacías  de 
sentido,  en  ninguna  tantas  de  oscuridad  y  ambigua  significa- 
ción; y  esto  prueba  que  en  ninguna  las  ideas  sean  tan  inexac- 
tas y  confusas,  y  acaso  también  que  eu  ninguna  bay  mas  erro- 
res é  ilusiones.  La  razón  es  porque  en  su  estudio  se  ha  seguido 
el  método  sintético  en  vez  del  analítico  ,  que  es  el  ünico  que 
puede  conducir  seguramente  á  la  indagación  de  la  verdad: 
porque  se  ha  creado  su  nomenclatura  antes  de  determinar  las 
ideas  á  que  se  referia ;  y  en  fin  porque  se  ha  dado  todo  á  la  es. 
peculaciouy  y  nada  á  la  experiencia. 

¿Por  ventura  no  puede  ser  esta  nuestra  guia  en  el  examen 
de  las  operaciones  de  nuestra  alma?  No  estamos  tan  ciertos 
de  la  existencia  de  esta  operación  sublime  de  nuestro  ser,  co- 
mo de  la  mas  material  y  grosera?  No  lo  estamos  tanto  de  las 
operaciones  que  pertenecen  exclusivamente  á  la  primera,  co- 
mo de  las  que  son  propias  de  la  segunda?  Por  ventura  son 
mas  certeros  nuestros  sentidos  para  trasladar  á  nuestra  alma 
V.  8 
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liU  imágenes  de  los  seres  que  la  afectan  ,  que  «Ua  misma  para 
d|actfr4)ir  las  percepciones  que  recil>e  de  ellos?  Yestasoper»* 
9Íone^,  no  son  igualnaente  capaces  de  analizarse,  distioguirae 
j.detjerm¡narüe?Pues,  ¿porqué  no  se  preferirá  este  método? 
Hagan  los  maestros  que  los  jóvenes  entren  en  sí  mismos;  há- 
ganlos observar  como  sienten,  perciben,  se  aseguran  de  sus 
peixepciones ,  atienden  á  ellas,  reflexionan  sobre  ellas,  las  día- 
tinguen,  comparan,  juzgan,  combinan ,  desenvuelven ,  extien- 
den ,  y  pasan  así  de  lo  conocido  á  lo  desconocido.  ¿No  podráo 
hacerles  observar  como  dudan  ó  se  resuelven ,  asienten  ó  di- 
sienten, desean  ó  temen  ,  quieren  ó  repugnan,  y  la  diferencia 
<|U^  ha;' entre  unas  j  otras  operaciones?  He  aquí  lo  que  yo 
quisiera ,  y  lo  que  no  puedo  detenerme  á  explicar  aqní.  Coa- 
^tqme  con  remitir  los  maestros  al  estudio  de  las  obras  de 
t^Ve  y  Condillac ,  donde  hallarán  sobre  este  punto  muy  pers- 
picua y  sólida  doctrina  (22). 

.  Y  no  se  diga  que  en  estos  autores  hay  no  poco  que  censurar, 
jf.  lancho  que  temer,  porque  responderé  con  nuestro  doctísi* 
mo  Eximeno:  «Después  (diceá  los  maestros  de  Glosofía)  de  bar 
ber  imbuido  y  asegui*ado  á  vuestros  discípulos  en  la  materia  de 
nuestro  espíritu ,  y  en  la  recíproca  eficacia  de  él  eo  nuestro 
cuerpo  ,  y  de  este  en  él,  no  temáis  engolfarlos  en  la  bellísima 
doctrina  de  los  modernos  acerca  de  la  estructura  de  los  sen* 
tjdos  y  de  los  movimientos  del  ánimo,  porque  nada  hallaréis  en 
ella  que  pueda  empecer  á  las  razones  que  prueban  que  el  ente 
^lido  y  corpóreo  no  es  capaz  de  sentir  ni  pensar. » 
.  Pero  dándoles  de  todas  estas  cosas  ideas  claras  y  distintas, 
cpídese  de  determinar  el  sentido  de  las  palabras  con  que  ha 
de  ser  representada  cada  una;  y  cuiden  también  de  hacer  lo 
mismo  con  cada  nueva  idea  que  les  fueren  comunicando.  No 
olviden  jamás  que  eo  esta  exacta  correspondencia  de  los  signos 
con  las  ideas  consiste  el  verdadero  saber,  porque  la  verdad 
po  es  otra  cosa  que  la  conveniencia  de  los  hechos  ó  percepcio- 
fies  con  lo  que  afirmamos  de  ellas:  que  no  por  otra  razón  se 
llaman  exactas  las  ciencias  matemáticas,  que  porque  en  su  no- 
menclatura hay  esta  exacta  conveniencia  entre  las  palabras  y 
las  id^s;  y  en  ño ,  que  este  es  el  liníco  camino  de  elevar  las 
qeociaa  iotelectuales  á  la  clase  de  demostrativas  (28). 
¡  Por  aquí  se  yerá  que  oo  eo  vaoo  dos  bebemos  detenido  á  dar 
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«na  idea  mas  amplia  del  estadio  de  la  ideología ,  cujas  Teo ta- 
jas recopilaremos  diciendo  :  1.*  que  perfeccionando  el  arte  de 
hablar;  esto  es,  el  instrumento  de  comunicación  de  nuestros 
pensamientos ,  nos  une  con  toda  la  especie  hu  mana ,  j  nos  ha 
biiita  para  concurrir  á  su  perfección  :  2.*  que  perfeccionando 
el  arte  de  hablar,  se  perfecciona  también  el  arte  de  pensar, 
que  es  el  instrumento  déla  razón  humana^  por  el  cual,  al 
mismo  tiempo  que  promovemos  nuestra  perfectibilidad  indi- 
vidual ,  concurrimos  á  la  del  género  humano:  8.°  que  por  me- 
dio de  uno  y  otro  arte  nos  guia  al  descubrimiento  de  las  ver- 
dades naturales,  cuyo  conocimiento  es  el  mas  connatural ,  el 
mas  agradable  ,  el  mas  provechoso  ,  y  aun  necesario  al  hom- 
bre ,  no  solo  porque  ocurre  á  todas  sus  necesidades ,  y  aun  á 
su  comodidad  y  su  regalo,  sino  porque  pouiendo  á  su  disposi- 
ción las  fuerzas  de  la  naturaleza,  le  hace  dominar  en  medio 
de  ella  :  4.*  que  por  el  conocimiento  de  las  verdades  naturales 
nos  eleva  al  del  supremo  Autor  de  la  naturaleza,  verdad  eter> 
na  é  increada ,  fuente  y  origen  de  toda  verdad,  y  cuyo  cono- 
cimiento nos  levanta  sobre  todas  las  criaturas  visibles ,  y  nos 
¡guala  4  las  mas  sublimes  inteligencias;  y  6.*  que  en  el  conoci- 
miento de  esta  suprema  verdad  nos  hace  ver  toda  la  serie  de 
verdades  morales  que  constituyen  la  mayor  perfección  de 
nuestro  ser ,  y  proporcionándole  á  gozar  de  toda  la  felicidad 
que  es  posible  en  la  tierra,  le  disponen  á  alcanzar  la  felicidad 
perdurable  reservada  á  los  justos. 

Etica. 

Y  he  aquí  el  último  punto  á  que  hemos  procurado  conducir 
el  estudio  de  la  ideología.  Si  solo  tratásemos  de  instruir  á  los 
jóvenes  en  el  buen  uso  de  su  razón,  nos  hubiéramos  contenta- 
do con  darl^  algunos  principios  de  lógica;  pero  era  necesario 
que  preparásemos  sus  ánimos  para  las  importantes  verdades 
de  la  moral,  sin  cuyo  conocimiento  no  podrá  decirse  buena 
ni  completa  su  educación.  Importa  ciertamente  mucho  ilus- 
trar su  espiritu;  pero  importa  mucho  mas  rectificar  su  corá- 
cea. Importa  mucho  dirigirlos  en  el  uso  de  sus  ideas;  pero 
mucho  mas  en  el  de  sus  sentimientos  y  afecciones.  Porqué  si> 
como  decía  Cicerón  i  toda  virtud  consiste  en  acción ,  no  baa^* 
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tara  que  conozcamos  la  norma  que  debe  regular  nuestra  coa* 
duela,  si  no  se  dispone  nuestra  voluntad  para  que  se  confor- 
me á  ella  y  conozca  y  sienta  que  en  esta  conformidad  está  su 
dicha.  Tal  es  el  objeto  de  la  ética  ó  ciencia  de  las  costumbres. 

Antes  de  tratar  de  esta  preciosa  parte  de  educación,  no 
puedo  dejar  de  deplorar  el  abandono  con  que  ha  sido  mirada 
hasta  ahora.  Si  volvemos  los  ojos  á  nuestras  escuelas  genera- 
les, vemos  que  hasta  nuestros  dias  no  fué  contada  en  el  círcu- 
lo de  los  estudios  filosóficos;  y  sí  bien  la  enseñanza  de  la  teolo- 
gía abraza  muchas  cuestiones  de  la  ética  cristiana,  cualquiera 
que  conozca  sus  planes  echará  de  menos  una  enseñanza  sepa- 
rada y  metódica  de  este  ramo  importantísimo  de  la  ciencia  de 
la  religión.  £s  cierto  que  al  fio  la  ética  natural ,  ó  filosofía 
moral,  fué  admitida  en  nuestras  universidades;  ¿pero  se  ense- 
ña en  todas  ?  se  enseña  á  todos  ?  se  enseña  en  el  orden ,  por  el 
naétodo,  y  con  la  extensión  que  su  objeto  requiere?  Lo  dicho 
hasta  aquí,  y  lo  que  resta  por  decir  acerca  de  ella ,  hará  ver 
cuanto  falta  para  llenarle  dignamente. 

Pero  es  todavía  maa  doloroso  ver  cuan  olvidado  está  el  estu- 
dio de  la  moral  en  la  educación  doméstica :  la  única  en  que  la 
mayor  parte  de  los  ciudadanos  recibe  su  instrucción.  Porque 
sin  hablar  de  aquellos  que  no  reciben  educación  alguna,  ni  de 
aquellos  en  cuya  educación  no  se  comprende  ninguna  en- 
señan^ literaria,  los  cuales  por  desgracia  componen  la  graa 
masa  de  nuestra  juventud,  ¿cuál  es  el  plan  de  enseñanza  do- 
méstica que  haya  abrazado  hasta  ahora  la  ética?  Y  quienes  los 
que  la  estudian ,  aun  en  aquellos  seminarios  establecidos  para 
suplir  los  defectos  de  esta  educación?  Se  cuida  mucho  de  en- 
señará los  jóvenes  á  presentarse,  andar ,  sentarse  y  levantarse 
con  gracia,  á  hablar  con  modestia,  saludar  con  afabilidad  y 
cortesanía,  comer  con  aseo,  etc.;  se  consume  mucho  tiempo 
en  enseñarles  U  rodsica,  la  danza,  la  esgrima,  y  en  cultivar 
todos  los  talentos  agradables  ó  inútiles:  y  entre  tanto  se  olvi- 
da la  ciencia  de  la  virtud,  origen  y  fundamento  de  sus  deberes 
naturales  y  civiles,  y  seles  deja  ignorar  aquellos  principios 
eternos  de  donde  procede  la  honestidad ;  esto  es,  la  verdadera 
decencia ,  modestia ,  urbanidad ;  en  una  palabra ,  los  que  ense- 
ñan la  verdadera  honestidad ,  fuente  de  las  sublimes  virtudes 
que  hacen  la  gloria  de  la  especie  humana. 
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Estoy  muy  lejos  por  cierto  de  condenar  aquellas  ense&an-* 
zas;  i  pero  quién  no  se  dolerá  de  ver  cifrada  en  ellas  toda  la- 
doctrina  de  la  buena  crianza?  No  hay  ya  que  temporizar  oon 
este  error,  no  hay  ya  que  despreciar  sus  consecuencias,  que 
por  desgracia  son  demasiado  funestas,  así  como  demasiado 
generales  ,  porque  este  abandono  ,  esta  imperfección  ,  estos' 
tícíos  de  la  educación  publica  y  doméstica  son  mas  ó  menos 
de  todos  los  tiempos  j  todos  los  paiscs.  En  ellos ,  si  no  la  üni« 
ca  ,  está  es  la  primera  causa  de  los  males  y  desórdenes  que  in- 
ficionan y  debilitan  todas  las  sociedades.  La  ignorancia  es  el 
verdadero  origen  de  ellos;  pero  la  ignorancia  en  este  artículo, 
la  ignorancia  moral,  si  así  decirse  puede,  es  el  mas  fecundo  y 
poderoso;  porque  los  demás  estudios  ilustran  la  razón,  y  este 
solo  perfecciona  el  corazón  :  los  demás  disponen  la  juventud 
á  recibir  Ja  luz  de  las  ciencias  y  las  artes;  este  dispone  é  incli- 
na sus  ánimos  al  ejercicio  de  la  virtud  :  este  solo  forma  ,  este 
solo  reforma,  este  solo  mejora  y  perfecciona  las  costumbres» 
Los  demás  forman  ciudadanos  ütiles,  este  solo  útiles  y  bue» 
nos.  Los  demás  en  fin  pueden  atraer  á  los  estados  la  abundam- 
cia,  la  fuerza  y  cuanto  lleva  el  nombre  de  prosperidad;  este 
solo  la  paz,  el  orden,  la  virtud,  sin  los  cuales  toda  prosperi- 
dad es  precaria,  es  humo,  es  nada. 

Por  otra  parte,  la  licencia  de  filosofar  que  tanto  cunde  en 
nuestros  dias,  llama  poderosamente  la  atención  de  los  gobier* 
nos  hacia  este  estudio.  El  solo  puede  hacer  frente  á  tantos  y 
tan  funestos  errores  como  han  difundido  por  todas  partes  es- 
tas sectas  corruptoras,  que  ya  por  medio  de  escritos  impíos, 
ya  por  medio  de  asociaciones  tenebrosas,  ya  en  fin,  por  medio 
de  manejos,  intrigas  y  seducciones,  se  ocupan  continuamen- 
te en  sostenerlos  y  propagarlos.  Estos  errores  corrompiendo 
todos  los  principios  de  moral  pública  y  privada ,  natural  y  re- 
ligiosa ,  amenazan  igualmente  al  trono  que  al  altar.  En  vano 
se  prohiben  los  escritos;que  los  contienen;  en  vano  se  persi- 
gue á  los  autores  que  los  propagan ;  en  vano  se  prohiben  sus 
asociaciones,  y  se  vela  sobre  sus  astucias  y  manejos  :  todo  es- 
to es  bueno,  todo  es  necesario;  pero  todo  esto  no  basta  contra 
la  curiosidad  de  una  juventud  ignorante  é  incauta,  contra  el 
atractivo  de  unas  doctrinas  dulces  y  seductoras,  y  contra  la 
constancia  y  los  artificios  de  unos  impíos,  que  meditan  y  ma- 
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qoíMD  en  las  tinieblas  la  subversión  del  órden'püblieo ,  j  qne 
cobijan  el  fuego  hasta  que  cobre  la  fuerxa  necesaria  para  hacer 
ioevitable  el  estraga  Si  algún  dique  be  puede  oponer  á  este 
mal ,  es  la  buena  y  sólida  instrucción.  Es  necesario  aponer  la 
verdad  al  error ,  los  principios  de  la  virtud  á  las  máximas  de 
la  impiedad,  y  la  sólida  y  verdadera  á  la  falsa  y  aparente  ilus- 
tración. Es  preciso  formar  el  espíritu  y  reciiñcar  el  corazón 
de  ios  jóvenes:  es  preciso  desterrar  de  ellos  aquella  estüpida 
ignorancia ,  que  no  solo  está  igualmente  dispuesta  á  recibir  la 
verdad  que  el  error,  sino  mas  expuesta  á  recibir  este  cuando 
lisonjea  sus  pasiones.  En  una  palabra ,  la  educación  es  el  iini<* 
co  dique  qiie  se  puede  oponer  á  este  mal ,  y  por  lo  mismo  el 
estudio  de  la  moral  es  el  mas  importante  y  mas  necesario  en 
su  plan. 

A  este  grande  objeto  hemos  dirigido  el  plan  de  los  primeros 
estudios  de  la  juventud,  y  á  él  dirigiremos  también  el  de  la 
ética.  Por  lo  mismo ,  abrazaremos  en  él  todos  los  estudios  que 
pertenecen  á  la  moral ,  no  solo  porque  todos  son  necesarios 
para  la  buena  educación  ,  sino  porque  no  pueden  separarse 
sin  grave  inconveniente.  La  ética  ,  ora  se  considere  simple* 
mente  como  la  ciencia  de  las  costumbres,  ora  como  laque 
determina  las  obligaciones  naturales  y  civiles  del  hombre,  en- 
vuelve necesariamente  en  sí  la  noción  del  derecho  natural,  de 
donde  se  derivan  sus  principios;  del  de  gentes,  que  tiene  el 
mismo  origen,  ó  mas  propiamente  es  uno  con  él,  y  del  dere* 
cho  social  derivado  de  entrambos.  Así  que,  la  enseñanza  de  la 
éUca  será  imperfecta  é  incompleta  si  no  abraza  toda  la  doctri-» 
na  que  los  modernos  metodistas  han  desmembrado  pera  ad- 
judicarla á  estos  tratados,  y  acaso  para  confundir  sus  princi- 
pios. 

Por  lo  menos  sin  esta  reunión  será  difícil ,  sino  imposible, 
establecer  los  principios  de  la  moral  universal  sobre  su  ver- 
dadero y  sólido  fundamento,  pues  no  por  otra  razón  es  vaci- 
lante y  oscura  la  moral  de  los  antiguos  éticos ,  y  de  muchos 
modernos  filósofos ,  sino  porque  no  reconocieron  su  verdade- 
ro origen ,  ó  por  mejor  decir,  no  establecieron  sus  principios 
sobre  un  fundamento  reconocido  é  indubitable.  Los  juriscon- 
saltos  romanos,  imbuidos  en  la  doctrina  de  los  estoicos  ó  de 
Wm  paríipatéticosy  fundaron  el  derecho  natural  sobre  aquellas 
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afecciones  del  instinto  animal  qae  nos  son  comunes  con  iotf 
bmlos;  con  los  cuales  de  tal  manera  mancomunaron  al  hom-* 
bre,  que  ni  aun  contaron  sa  rason  entre  los  orígenes  de  este 
derecho  ;j  si  sobre  ella  levantaron  las  máximas  del  derechos 
de  gentes,  fué  solo  para  fundarlas  sobre  el  asenso  general  á& 
los  pueblos.  Así  que ,  no  reconocieron  otro  autor  de  estos  de-' 
Fechos  que  la  naturaleza  misma ,  ya  considerada  en  toda  la 
especie  animal ,  y  ya  solo  en  la  racional.  T  aunque  machos  c|e 
estos  filósofos  reconocieron  una  causa  primera ,  y  tuvieron 
idea  mas  ó  menos  clara  de  su  ser  y  perfecciones,  ninguno  se 
elevó  á  buscar  sos  orígenes  en  el  Ser  Supremo  ,  de  quien  soTo 
pudo  descender  esta  ley  eterna ,  y  esta  voz  íntima  y  severa  que 
la  anuncia  continuamente  á  nuestra  conciencia. 

De  aquí  tantos  errores  como  se  hallan  desde  la  entrada  de  la 
¿tica:  1.*  en  suponer  á  los  brutos  capaces  de  derecho,  cuando 
es  claro  que  no  puede  haber  derecho  cuando  no  hay  razón  ,  y 
cnando  movidos  por  un  instinto  necesario  sin  reflexión  ni  lí« 
bertad,  no  podían  seguir  en  sus  acciones  ninguna  regla  detcr^ 
minante ,  ni  reconocer  ninguna  obligación  determinada  por 
ella :  2.*  en  señalar  á  la  naturaleza  como  autor  de  este  derecho, 
cuando  este  nombre ,  ora  se  refíera  á  la  colección  de  seres  que 
componen  el  universo ,  ora  á  la  colección  de  leyes  que  diri- 
gen su  conservación,  solo  indica  una  ¡dea  nniversal  y  comple* 
xa,  y  no  un  ser  simple  é  inteligente  ,  de  que  solo  pudo  proce- 
der su  establecimiento  :  3.*  en  dar  este  mismo  concepto  á  la' 
razón  humana,  cuando  esta  razón  no  es  un  ser,  sino  una  cna- 
lidad  ó  facultad  de  nuestra  alma ;  cuando  esta  facultad  no  su- 
pone conocimientos,  sino  disposición  para  adquirirlos,  y  coan* 
do  por  lo  mismo  esta  razón  nunca  pudo  preceder  á  la  norma , 
ni  ser  la  misma  norma,  por  mas  que  pueda  discernirla ,  y  de- 
terminar por  ella  nuestras  acciones.  En  suma  ,  el  grande  errói* 
en  materia  de  moral  ha  sido  y  es  reconocer  derechos  sin  ley  ó 
norma  que  los  establezca ,  ó  bien  reconocer  esta  ley  sin  reco- 
nocer su  legislador. 

De  aquí  también  la  inccrtidumbre  y  ambígi\edad  con  que  los 
filósofos  trataron  la  importante  cuestión  del  sumo  bien  ,  y  Is 
variedad  de  opiniones  en  que  se  dividieron  acerca  del  lUtimd 
fin  del  hombre.  Arístipo  y  sus  sectarios  colocaron  el  sumo 
bien  en  el  placer ,  y  el  sumo  mal  en  el  dolor ,  y  esta  opinión 
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despreciada  y  olvidada  por  mucho  tiempo  ,  dice  Cicerón  qoe 
la  renovó  después  Epicuro,  y  la  expuso  su  discípulo  Metro« 
doro  cerca  de  su  edad.  Coincidió  en  el  mismo  error  Carneades» 
colocando  el  sumo  bien  en  el  interés  y  el  provecho ,  y  á  esta 
opinión  parece  que  aludió  Horacio  en  aquella  célebre  senten- 
cia: 

Qaceqae  ipsa  ntüitas  prope  yaaú  est  maier  et  oequi. 

Por  último,  Hobbes,  Espinosa,  Helvecio  y  la  turba  de  los 
impíos  de  nuestra  edad ,  confundiendo  el  sumo  bien  con  el  úl- 
timo fin  del  hombre,  siguieron  con  su  ordinaria  inconstancia, 
una  ú  otra  de  estas  opiniones ,  y  desconociendo  el  origen  , 
corrompieron  toda  la  doctrina  de  las  costumbres. 

Estos  éticos,  si  tal  nombre  merecen,  observando  la  innata 
propensión  que  mueve  constantemente  al  hombre  á  buscar  el 
placer  y  evitar  el  dolor,  y  viendo  fundada  en  ella  así  la  ley  de 
su  preservación  y  conservación ,  como  la  de  la  procreación  y 
reproducción  de  la  especie,  hicieron  de  su  objeto  el  sugeto  de 
la  humana  felicidad.  Su  doctrina ,  como  ya  observó  el  docto 
Eumeno ,  pudiera  admitirse  sin  reparo  si  hubiesen  entendido 
el  placer  y  el  dolor  según  la  estimación  de  la  razón  sana  y  cul- 
tivada; porque  el  hombre  tiene  sin  duda  derecho  á  apetecer  y 
buscar  el  bien ,  y  á  aborrecer  y  evitar  el  verdadero  mal.  Pero* 
como  decía  Cicerón  >  ¿cudn  miserable  ministerio  Juera  el  de  la 
virtud,  si  solo  hubiera  de  servir  al  deleite  ?  Y  después  de  reco- 
mendar la  modestia,  la  moderación ,  la  continencia  y  la  tem- 
planza ,  i  qué  cosa ,  decía  >  podrá  llamarse  útil,  si  fuese  contra- 
ria d  este  ilustre  coro  de  virtudes  ? 

No  por  eso  asentiremos  á  la  opinión  de  este  gran  filósofo,  á 
coya  dulce  y  sublime  doctrina  tanto  deben  por  otra  parte  las 
ciencias  morales,  pues  aunque,  siguiendo  á  los  estoicos  yaca* 
démicos,  colocó  el  último  fin  del  hombre  en  la  honestidad ,  y 
aunque  purgó,  por  decirlo  así,  la  idea  de  la  virtud  (24)  de  la  du- 
reza con  que  la  concebían  los  primeros ,  y  de  la  incertidumbre 
con  que  la  exponían  los  últimos,  todavía  no  la  derivó  de  su 
Yerdadercr  origen ,  ni  la  dirigió  á  su  verdadero  término ,  el  cual 
solo  se  puede  hallar  en  el  Ser  supremo.  Así  que,  no  disentiré- 
iDos  de  él  en  cuanto  colocó  la  humana  felicidad  en  el  ejercicio 
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de  la  birlad « sino  eocoaoto  no  la  determioó  aegan  so  verda- 
dero objeto.  Ni  tampoco  negaremos  el  nombre  de  felicidad  á 
la  satisfacción  que  produce  este  ejercicio,  ya  en  el  sentimiento 
interior  de  nuestra  conciencia,  y.yñ  por  la  pública  aprobación 
de  nuestra  conducta;  pero  siempre  la  miraremos  como  una  fe- 
licidad imperfecta  y  pasajera.  Porque  ¿quién  se  atreverá  á 
compararla  con  aquel  puro  y  sublime  sentimiento  que  goza  el 
hombre  religioso  cuando ,  penetrado  de  amor  y  reconocimien- 
to hacia  el  divino  Autor  de  sus  dias,  siente  en  su  alma  haber 
llenado,  en  cuanto  pudo  su  flaca  condición,  el  alto  fin  de  amor 
y  de  bondad  para  que  le  colocó  sobre  la  tierra? 

£8,  pues,  claro  que  toda  moral  será  vana,  que  no  coloque  el 
sumo  bien  en  el  Supremo  Criador  de  todas  las  cosas ,  y  el  últi- 
mo fío  del  hombre  en  el  cumplimiento  de  su  ley:  de  esta  ley 
de  amor  cifrada  en  dos  artículos  tan  sencillos  como  sublimes: 
l.'amor,  al  supremo  Autor  de  todas  las  cosas,  como  al  úni- 
co centro  déla  verdadera  felicidad:  2.*  amor  á  nosotros  y  á 
nuestros  semejantes,  como  criaturas  suyas ,  capaces  de  cono- 
cerle, de  adorarle,  y  de  concurrir  á  los  fines  de  bondad  que  se 
propuso  en  todas  sus  obras.  En  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
contiene  la  perfección  del  hombre  natural,  civil  y  religioso,  y 
la  suma  de  la  moral  natural,  política  y  religiosa,  cuya  enseñan- 
za,  reducida  á  este  punto  de  unidad ,  se  debe  hacer  con  la  de- 
bida separación  y  por  el  orden  que  va  indicado. 

De  este  puro  y  sublime  origen  se  deben  deducir  primero  los 
oficios  ó  deberes  naturales  del  hombre.  Los  éticos  modernos, 
y  aun  los  antiguos,  se  han  detenido  muy  poco  en  este  punto, 
tratando  solo  de  las  obligaciones  civiles,  sin  distinguirlas  de 
las  naturales.  Pudo  nacer  este  descuido  de  haber  creido  que  la 
sociedad  era  el  estado  natural  del  hombre,  en  lo  cual  cierta- 
mente no  se  engañaron :  porque  digan  lo  que  quieran  los  poe- 
tas y  los  pseudo-filósofos,  la  historia  y  la  experiencia  jamás 
nos  le  presentan  sino  reunido  en  alguna  asociación  mas  ó  me- 
nos imperfecta.  Pero  no  es  menos  cierto  que  el  hombre  perte- 
nece al  gran  círculo  del  género  humano;  que  la  ley  eterna  le 
une  con  un  vínculo  de  amor  á  toda  su  especie  ,  y  que  esta  ley 
Je  impone  oficios  y  deberes  que  dicen  relación  á  todos  y  á  cada 
nno  de  sus  individuos.  No  es  menos  cierto  que  las  instruccio- 
nes sociales ,  lejos  de  debilitar  estos  deberes ,  los  confirman  y 
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perféociooan ,  dirígíéodolos  y  determinándolos  en  su  objeto. 

En  ellot  está  el  fundameato  delajoslicia  natural,  y  por  ello9 
te  debe  regular  la  justicia  de  todas  las  leyes ,  y  la  bondad  de 
todas  las  instituciones  civiles. 

Los  escritos  de  los  anti^os  filósofos  y  la  conducta  de  loa 
antiguos  pueblos  acreditan  hasta  que  ponto  hablan  perdido  de 
f  ista  estas  obligaciones  naturales.  Si  de  una  parle  establecieron 
la  esclavitud,  y  violaron  en  ella  todos  los  derechos  déla  huma- 
DÍdad,  de  otra  no  menos  inhumanos,  miraban  como  sinóni- 
mos los  nombres  de  extranjero  y  enemigo.  De  aqof  nació  aque- 
lla política  destructora,  cayos  proyectos  de  engrandedmien- 
lo  y  vanagloria  se  levantaron  sobre  la  ruina  de  cuanto  estaba 
fuera  de  su  círculo.  La  fuerza  y  el  fraude  fueron  sus  medios; 
aus  iostrumeotos  la  muerte  y  la  desolación ;  y  una  dominación 
sin  límites,  y  por  lo  común  tan  funesta  á  los  usurpadores  co- 
mo á  los  subyugados «  su  objeto  y  ultimo  fin.  De  aquí  también 
aquella  vergonzosa  rivalidad  de  intereses,  ya  políticos  ya  mer- 
cantiles, que  armó  unas  naciones  contra  otras,  y  á  cuyo  im- 
pulso se  persiguieron ,  se  suplantaron  y  conspiraron  á  su  recí- 
proca destroccion.  Tal  es  la  suma  de  la  historia ,  no  ja  de  lot 
pueblos  bárbaros,  sino  de  las  sabias  repúblicas  de  Grecia  y  Ro> 
ma:  tal  de  la  de  Tiro,  y  Sydon  y  Cartago.  He  aquí  el  origen  de 
tantas  guerras  como  afligieron  al  género  humano  desde  soa 
mas  remotas  épocas.  ¡  T  ojalá  que  la  historia  moderna  no  pre* 
sentase  también  tantos  ejemplos  de  esta  feroz  política ;  de  es- 
te funesto  olvido  de  la  eterna  ley  de  amor  qoe  el  Supremo  Le- 
gislador quiso  que  reinase  entre  las  hombres! 

Estoy  moy  lejos  de  erigirme  en  censor  de  mis  contemporá- 
■eos;  pero  tratando  de  la  educación  publica  en  ona  nación  ha- 
laana  y  generosa ,  creo  tener  algon  deredio  para  encaminar 
sus  estudios  liada  aquellas  máximas  y  sentíoiientos  que  son 
Uo  conformes  á  su  noble  carácter,  como  á  la  dulce  y  divina 
religión  qne  profesa.  Quisiera  quesos  hijos,  preciándose  de 
ser  españoles  y  católicos,  no  se  olvidasen  jamás  de  que  son 
kombres;  por  lo  mismo  que  su  imperio  se  extiende  por  lodo 
el  ámlnlo  del  globo,  quisiera  q«e  mirasen  como  hermanos  á 
CttMitos  viwQ  solire  él.  Quisiera,  en  fin,  qne  sirviendo  fielnen- 
le  é  s«  patria  %  no  perdiesen  jamás  <ie  mía  el  TÍncnlo  qne  kn 
«Mátodasaiespecíe^  y<fa«á  sai   perfecdoeT  fc6cidMÍ  de* 
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ben  eoncorrir  á  aai  todos  los  piidl>loa  y  todos  los  hombrea 
£d  estos  deberes  de  la  ley  natural  se  debe  buscar  también  el 
fundamento  de  la  sociedad  civil ,  porque  los  hombres  no  se 
reunieron  para  sacudirlos ,  sino  para  determinarlos ,  ni  tampo- 
co para  abandonar  los  derechos  relalívos  á  ellos  ,  sino  mas 
bien  para  preservarlos.  Rodeados  de  necesidades  y  peligros ,  y 
expuestos  continuamente  á  los  insnitos  de  la  fnerza  y  las  ase- 
cbansas  de  la  astucia  ,  sintieron  la  necesidad  de  reunirse  para 
bailar  en  la  fuerza  y  razón  común  la  segundad  individual.  Et 
amor  á  su  especie,  connatural  á  cada  individuo  ,  estrechó  mas 
7  mas  los  vínculos  de  esta  asociación ,  y  los  hizo  mas  dolces  y 
firmes.  Sin  duda  que  este  amor,  como  ilimitado  en  su  objetOi 
tiende  constantemente  á  la  asociación  general.  Pero  los  hom- 
bres, esparcidos  por  la  vasta  superficie  del  globo,  divididos  en 
climas  /  regiones,  y  separados  por  montes  y  mares,  hubieron 
de  limitar  el  ejercicio  de  este  amor  á  círculos  mas  reducidos. 
Por  esto  se  reunieron  sucesivamente  en  familias  y  tribus  ,  en 
pueblos,  en  pequeñas,  y  al  fin  grandes  sociedades.  Y  por  esto 
también ,  sean  las  que  fueren  las  convulsiones  de  la  ambieron 
y  las  empresas  de  la  política,  los  hombres  vivirán  siempre  en 
sociedades  separadas,  mientras  los  medios  de  unión  y  comunl* 
cacion  general  no  los  proporcionen  á  llenar  todos  los  votos >  y 
todos  los  límites  del  amor  á  su  especie. 

Tal  fué  el  origen  de  la  sociedad  civil ,  cuyos  deberes ,  como 
derivados  de  la  ley  natural ,  no  pueden  ser  desconocidos,  ni 
dudosos  (35).  Mas  como  la  moderna  sofistería  haya  tratado 
también  de  pervertir  los  principios  de  la  moral  civil ,  é  intro* 
ducido  en  ellos  muchos  errores  absurdos  ,  es  de  nuestra  obli- 
gación y  del  objeto  de  la  presente  Memoria  indicar  los  mas 
principales,  para  establecer  la  enseñanza  de  esta  importantísi- 
ma parte  de  la  ética  sobre  su  verdadero  fundamento.  ¿T  quién 
pudiera  prescindir  de  ellos  en  un  plan  de  educación  publica? 
Precaverlos  es  ya  un  objeto  que  reclama  la  atención  de  todos 
los  gobiernos  que  quieran  asegurar  la  publica  tranquilidad 
contra  so  perniciosa  influencia.  ¿Pero  cómo  se  precaverán  sino 
por  medio  de  la  educación  ?  Solo  ella  puede  preparar  los  áni- 
mos de  los  jóvenes  contra  la  ilusión  de  unas  doctrinas  que  tan- 
to halagan  por  su  novedad  como  por  la  desenfrenada  licencia  de 
pensar  y  obrar  que  ofrecen  á  los  incautos.  £1  gobierno  ,  pues. 
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qu9  desctfidaddo  la  educación  publica  abandonare  sn  juYcntad' 
4  uoa  estúpida  ignorancia,  ó  á  una  enseñanza  defectuosa,  ¿qné 
otro  medio  hallará  de  preservarla  de  un  contagio  que ,  aunque 
á  la  sordina ,  va  cundiendo  rápidamente  por  todas  las  nacio- 
nes? 

De  la  perversión  de  los  principios  de  la  moral  natural  nació 
el  roas  monstruoso  de  estos  errores  ,  so  pretexto  de  amor  al 
género  humano  y  de  conservar  á  sus  individuos  la  integridad 
de  sus  derechos  naturales ,  una  secta  feroz  y  tenebrosa  ha  pre- 
tendido en  nuestros  dias  restituir  los  hombres  á  su  barbarie 
primitiva :  soltar  las  riendas  á  todas  sus  pasiones ,  privarlos  de 
la  protección  j  del  auxilio  de  todos  los  bienes  y  consuelos  que 
pueden  hallar  en  su  reunión:  disolver  como  ilegítimos  los  vín- 
culos de  toda  sociedad  ;  y  en  una  palabra,  envolver  en  un  ca- 
bos de  absurdos  y  blasfemias  todos  los  principios  de  la  moral 
natural^  civil  y  religiosa. 

Si  la  razón  delirante  hubiese  fraguado  tan  extravagante  siste- 
ma ,  no  fuera  difícil  combatirle  con  las  solas  luces  de  la  razón 
sana  y  sensata.  Porque ,  ¿  quién  creerá  que  el  hombre  dotado 
de  un  amor  innato  á  su  especie,  de  una  razón  capaz  de  pene- 
trar todas  las  relaciones  de  este  amor,  y  de  dirigirle  según 
ellas,  y  llamado  por  el  sublime  don  de  la  palabra  á  la  comuni- 
cación y  participación  con  sus  semejantes  de  todos  tos  moví, 
mientes  de  su  alma ,  nació  para  vivir  separado  de  ellos?  Quién 
creerá  que  el  hombre  ,  á  quien  esta  comunicación  conduce  á 
la  perfección  de  sus  facultades  físicas  y  mentales,  y  que  halla 
en  esta  perfección  todos  los  elementos  de  su  felicidad ,  y  todos 
los  medios  de  alcanzarla:  que  ve  crecer  y  extenderse  estos  me- 
dios al  paso  que  se  estrecha  aquella  comunicación ,  y  que  ve 
nacer  de  ella  las  ciencias  que  esclarecen  su  espíritu ,  las  artes 
que  aumentan  su  bienestar,  y  las  instituciones  que  le  aseguran 
su  posesión  tranquila  ,  nació  para  vivir  sin  comunicación,  sin 
cultura,  ni  asociación  alguna?  Quién  creerá  que  perteneciendo 
á  una  especie  privilegiada  con  tan  sublimes  dones  en  el  orden 
da  la  creación ,  destinada  á  tan  alta  felicidad ,  é  impelida,  por 
la  voz  de  la  naturaleza  y  de  su  divino  Autor  á  crecer,  multipli- 
carse, henchir  la  tierra  y  dominar  sobre  los  demás  seres, 
nació  para  vivir  emancipado  de  esta  especie  y  sus  individuos , 
errante  y  solitario  en  los  bosques?  Que  nació  para  vivir  sin 
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patria,  8ÍD  familia,  sin  educación,  j  en  continua  guerra  ,  no 
solo  con  los  elementos  y  los  brutos,  sino  también  con  sus  se- 
mejantes? Quién  creerá  que  un  ser  tan  ignorante  y  débil 
podrá  hallar  ninguna  especie  de  felicidad ,  abandonado  á  s( 
mismo  sobre  una  tierra  horrible ,  inculta  y  llena  de  seres  ene- 
inig08,y  superiores  á  él  en  fuerza  y  recursos?  Quién  cree- 
rá que  suspirando  continuamente  por  el  conocimiento  de  las 
propiedades  de  estos  seres ,  y  arrastrado  por  una  innata  inven- 
cible curiosidad  en  pos  del  orden  que  los  enlaza  en  el  sistema 
de  la  naturaleza ,  y  que  la  hace  aparecer  á  sus  ojos  tan  magní- 
fica ,  tan  bella ,  tan  provechosa,  tan  conveniente  á  su  ser,  na- 
ció para  vivir  sin  cultura  ni  instrucción  ?  Y  cuando  del  conocí- 
miento  de  este  orden  deriva  las  sublimes  verdades,  y  los 
purísimos  sentimientos  que  tanto  ennoblecen  su  ser;  y  cuando 
por  este  conocimiento  se  levanta  al  conocimiento  de  su  divino 
Autor,  y  de  sus  inefables  perfecciones,  y  de  sus  benéficos  desig- 
nios; y  cuando  en  una  palabra,  por  este  conocimiento  descu- 
bre la  razón  porque  fué  dolado  de  un  espíritu  inmortal ,  el  fin 
para  que  fué  colocado  sobre  la  tierra,  y  la  suprema  eterna  feli- 
cidad destinada  por  remuoeraciou  de  su  cumplimiento,  ¿quién 
creerá  que  nació  para  vivir  sepultado  en  una  brutal  y  absoluta 
ignorancia  (26)? 

Pero  semejante  sistema  no  pudo  caber  ni  aun  en  los  extra- 
víos de  la  razón.  Fué  aborto  del  orgullo  de  unos  pocos  impíos, 
que  aborreciendo  toda  sujeción  ,  buscaron  su  gloria  y  su  inte- 
rés en  la  subversión  de  todo  orden  social,  bajo  el  nombre  es- 
pecioso de  cosmopolitas  9  y  dando  un  colorido  de  humanidad  á 
sus  ideas  antisociales  y  a  n  ti  religiosas  ,  pretenden  iludir  á  los 
incautos,  cuyo  consuelo  aparentan  desear,  y  cuya  miseria  y  des- 
trucción secretamente  meditan.  Enemigos  de  toda  religión ,  y 
de  toda  soberanía,  y  conspirando  á  envolver  en  la  ruina  de  los 
altares  y  los  tronos  todas  las  instituciones ,  todas  las  virtudes 
sociales ,  no  hay  idea  liberal  y  benéfica ,  no  hay  sentimiento 
honesto  y  puro  á  que  no  hayan  declarado  la  guerra ,  que  no 
hayan  pretendido  borrar  del  espíritu  de  los  hombres.  La  hu- 
manidad suena  continuamente  en  sus  labios;  el  odio  y  la  desou 
lacion  del  género  humano  brama  secretamente  en  sus  corase* 
nes. 

Los  males  y  desórdenes  que  afligen  á  las  socWdaLde^  V^\S>^^msk 
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ff€filza<]o8  por  estos  monstruos  criados  en  sa  seno,  sirvieron 
de  pretérito  y  apojro  á  su  pérfida  doctrina.  Mas  ¿quién  no  Te 
que  es  los  males  no  son  vicios  de  las  instituciones  ,  sino  de  los 
l^ombresy  y  que  gobernadas  por  ellos  deben  resentirse  de  los 
descuidos  y  flaquezas  inseparables  de  su  condición  ?  Quién  oo 
ye  que  estos  malea  nunca  serán  tan  necesarios  como  los  que 
nacen  del  estado  de  disolución  é  independencia  absoluta  á  que 
üspiraOf  y  nunca  tan  atroces  como  entre  hombres  abandona* 
4os  al  ímpetu  de  sus  pasiones,  sin  mas  derecho  que  la  guerra, 
sio  mas  ley  que  el  capricho,  sin  mas  razón  que  el  momentáneo 
impulso  de  sus  irrefrenados  apetitos?  Quién  no  ve  que  estos 
^Mka^ora  provengan  de  la  imperfección  de  las  mismas  insti- 
tuciones, ora  de  la  ignorancia  ó  corrupción  de  sos  miembros , 
4J(eben  ir  á  menos  al  favor  de  la  instrucción  que  las  mismas  so- 
ciedades promueven  ,-y  que  no  se  puede  hallar  fuera  de  ellas? 
Quién  no  ve  que  perfeccionadas  por  una  parte  las  facultades 
fisicaa  y  morales  del  hombre  ,  y  por  otra  los  sistemas  de  aso* 
oíacion  que  los  reúne,  debe  mejorarse  la  conducta  publica  y 
privada  de  los  pueblos ,  y  que  sus  males  y  desórdenes  mengua» 
nao  en  razón  inversa  de  lo  que  crezca  su  ilustración?  Quién 
BO  ve  que  en  el  progreso  de  esta  ilustración  los  gobiernos  tra^* 
bajarán  solo  y  constantemente  en  la  felicidad  de  los  goberna* 
ckñy  y  que  las  naciones  en  vez  de  perseguirse  y  destrozarse 
por  .miserables  objetos  de  interés  y  ambición,  estrecharán 
entre  sí  los  vínculos  de  amor  y  fraternidad  á  que  las  destinóla 
Providencia?  Quién  no  ve  que  el  progreso  mismo  de  la  ins* 
trucdoQ  conduciráalgun  dia ,  primero  las  naciones  ilustrudas 
de  Europa,  y  al  fin  las  de  toda  la  tierra  á  una  confederación 
general ,  cuyo  objeto  sea  mantener  á  cada  una  en  el  goce  de  las 
ventajas  que  debió  al  cielo,  y  conservar  entre  todas  una  pai 
inviolable  y  perpetua ,  y  reprimir  no  con  ejércitos  ni  cañones, 
aíAo  con  el  impulso  de  su  voz,  que  será  mas  fuerte  y  terrible 
que  ellos,  al  pueblo  temerario  que  se  atreva  á  turbar  el  sosie- 
go y  la  dicha  del  género  humano?  Quién  no  ve ,  en  fín ,  que 
está  confederación  de  las  naciones  y  sociedades  que  cubren  la 
üerra  ,  es  la  ünica  sociedad  general  posible  en  la  especie  hu- 
mana, la  linica  á  que  parece  llamada  por  la  naturaleza  y  la  re- 
ligión ,  y  la  ünica  que  es  digna  de  los  altos  destinos  para  qne 
la  aeAaló  el  Criador  ? 
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Olro  error  mucho  mts  funesto,  por  lo  mismo  que  es  mas 
especioso,  ha  pretendido  introducir  la  filosofía  sofística  en  los 
principios  de  la  moral  civil.  Su  objeto  parece  reducirse  á  re* 
formar  las  imperfecdones  y  remediar  los  abusos  de  las  socie- 
dades políticas.  Este  sistema  menos  tenebroso  ,  pero  mas  ex- 
tendido que  el  precedente,  y  demasiado  conocido  por  la  sangre 
y  las  lágrimas  que  ha  costado  á  la  Europa ,  se  ha  pretendido 
establecer  sobre  una  base  que  la  sabia  razón  no  puede  reco- 
nocer ni  aprobar.  Su  principal  apoyo  son  ciertos  derechos  que 
atribuyen  al  hombre  en  estado  de  libertad  ó  independencia 
natural.  Pero  si  las  memorias  mas  antiguas  y  venerables,  y  los 
deacubnmientos  mas  auténticos  y  recientes  representan  cona* 
lanteraente  al  hombre  unido  en  sociedad  con  sus  semejantes 
en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  climas  de  la  tierra ;  si  el  es- 
tudio raísmo  de  su  naturaleza,  sus  necesidades,  sus  afeccío* 
nes ,  su  ignorancia ,  su  debilidad  demuestran  que  nació  para 
vivir  en  comunicación  con  ellos  :  ¿cómo  no  se  ha  visto  que  tal 
ntado  es  puramente  ideal  y  quimérico ,  y  que  el  estado  de  ao- 
cieddd.eA  natural  al  hombre?  Y  cuando  quisiéramos  suponed 
la  realidad  de  aquella  quimera,  ¿  puede  dudarse  que  el  hombre 
insociable  debcria  reconocer  algún  imperio ^  ora  de  la  razoo 
mas  ilustrada,  ó  por  lo  menos  de  la  fuerza  de  la  astucia  nato- 
ral?  Luego  no  se  puede  concebir  un  estado  en  que  el  hombre 
fuese  enteramente  libre,  ni  enteramente  independiente.  Luego 
unos  derechos  fundados  sobre  esta  absoluta  libertad  é  inde^ 
pendencia,  son  puramente  quiméricos.  !No  diré  yo  por  eso  qut 
^  hombre  no  tenga  sus  derechos  como  obligaciones  natura- 
les; pero  pues  el  estado  social  es  conforme  ¿  su  naturaleza, 
diré  sí ,  que  están  modificados  por  el  principio  de  su  asocia- 
cion  cualquiera  que  ella  sea.  Diré  también  que  este  principio 
modifica n,le>  como  dirigido  á  la  conservación  y  perfección  de 
aquellos  derechos  y  obligaciones  ,  será  el  mismo  ,  y  tanto  mas 
perfecto,  cuanto  mas  perfeccione  y  menos  disminuya  unos  y 
otros.  Diré  >' final  mente,  que  la  tendencia  á  esta  perfección  ae 
debe  mirar  como  propia  y  esencial  al  principio  de  toda  socie- 
dad política. 

De  aquí  es  que  aun  suponiendo  como  ciertas,  pues  sin  duda 
Jo  son,  las  imperfecciones  de  las  sociedades,  y  aun  suponien* 
do  que  algunas  de  ellas  en  vez  de  modificar  ^  p^tl^ccA^'^Kt  ^ 
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menguan  en  demasía ,  y  acaso  destruyen  algunos  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  naturales  del  hombre ;  y  aun  suponiendo 
que  toda  sociedad  debe  cuidar  de  corregir  sus  imperfecciones, 
y  que  este  saludable  propósito  debe  dirigirse:  1.*  á  la  conser. 
vacion  de  la  mayor  porción  posible  de  los  derechos  y  obliga- 
ciones naturales  del  hombre ;  2.*  á  su  mayor  perfección  posi- 
ble: siempre  será  constante  primero  que  á  esta  perfección  se 
debe  proceder  no  arbitrariamente  y  según  el  capricho  de  ca- 
da individuo,  sino  con  acuerdo  del  gefe  del  estado,  y  por  los 
medios  contenidos  en  el  mismo  principio  de  asociación  ,  ó 
sea  la  ley  fundamental ,  ó  por  lo  menos  que  no  sean  contrarios 
al  orden  por  él  establecido:  2.*  que  pues  no  hay  forma  alguna 
de  gobierno  legítimo  que  no  pueda  recibir  toda  la  perfecdoa 
de  que  es  capaz  la  sociedad  civil ,  las  reformas  sociales  nunca 
deberán  consistir  en  la  mudanza  de  la  forma  de  gobierno^  sino 
en  la  perfección  mas  análoga  á  ella :  3.*  que  por  consiguiente 
los  medios  de  reforma  nunca  deberán  ser  dirigidos  á  destrair , 
sino  á  mejorar;  nunca  á  subvertir  el  orden  establecido  hacia 
los  verdaderos  fines  de  la  institución  social:  4.*  y  porültimo, 
qpne  cualquiera  reforma  que  se  solicite  por  el  medio  de  insur- 
rección de  los  individuos  contra  la  autoridad  legitima;  cual- 
quiera que  so  pretexto  de  moderarla,  la  desconoce  y  atropella; 
cualquiera  ,  en  fin ,  que  en  Tez  de  dirigirla  al  bien  social ,  la 
ataca  y  la  destruye,  y  busca  este  bien  por  medio  de  la  anarquía 
y  el  desorden  ,  es  injusta ,  agresiva  y  contraria  á  los  principios 
del  derecho  social. 

Bien  sé  que  estas  verdades ,  á  pesar  de  su  claridad  y  solidez, 
serán  combatidas  por  la  sofistería.  Ella  pronunció:  todos  tos 
hombres  nacen  Ubres  é  iguales  y  y  de  este  su  axioma  favorito 
sacó  las  funestas  consecuencias  que  son  tan  contrarias  á  ellas- 
Pero  si  todo  hombre  nace  en  sociedad,  sin  duda  que  no  nace 
enteramente  libre,  sino  sujeto  á  alguna  especie  de  autoridad, 
cuyos  dictados  debe  obedecer:  sin  duda  que  no  nace  entera- 
mente igual  á  todos  sus  consocios,  pues  que  no  pudiendo  exis- 
tir sociedad  sin  gerarquía  ,  ni  gerarqtiía  sin  orden  gradual  de 
distinción  y  superioridad,  la  desigualdad  no  solo  es  necesaria, 
sino  esencial  á  la  sociedad  civil.  El  axioma  ,  pues,  deque  to- 
dos los  hombres  nacen  libres  é  iguales,  tomado  en  un  sentido 
absoluto  será  un  error ,  será  ana  herejía  política ;  pero  será 
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derlo  y  constante  eo  el  sentido  relativo  al  carácter  esencial  de 
la  asociación  política.  £s  decir:  1.°  que  todo  ciudadano  será 
independiente  j  libre  en  sus  acciones ,  en  cuanto  estas  no  des- 
digan de  la  lejr  ó  regla  establecida  para  dirigir  la  conducta  de 
los  miembros  de  las  ociedad :  2  °  que  todo  ciudadano  será  igual 
á  los  ojos  de  esta  ley,  y  tendrá  igual  derecho  á  la  sombra  de 
su  protección  ;  será  igual  para  todos  así  en  gozar  de  los  bene- 
ficios de  la  sociedad,  como  igual  la  obligación  de  concurrir  á 
su  seguridad  y  prosperidad.  Tal  es  el  carácter  de  la  perfección 
social ;  no  aquella  perfección  quimérica ,  cuya  idea  ha  causado 
ya  tantos  males  y  tantos  errores,  sino  aquella  que  teniendo 
por  objeto  la  plena  y  constante  preservación  de  los  derechos 
sociales  ,  produce  á  un  mismo  tiempo  la  felicidad  de  los  esta- 
dos y  de  sus  miembros.  Pero  estos  derechos  sociales ,  aunque 
derivados  de  la  naturaleza!,  no  deben  suponerse  tales  cuales  los 
tendría  el  hombre  en  una  absoluta  independencia  natural, 
sino  tales  cuales  se  hallan  después  de  modificados  por  la  ins- 
titución social  en  que  nace.  ]Ni  esta  modificación  debe  ser  ar- 
bitraria ,  sino  señalada  y  determinada  por  las  relaciones  esen- 
ciales del  estado  resultante  de  la  asociación  con  sus  miembros, 
de  estos  con  el  estado ,  y  de  los  mismos  entre  sí.  Las  primeras 
y  segundas,  que  deben  declararse  y  fijarse  por  la  ley  funda- 
mental, pertenecen  al  derecho  publico  exterior  c  interior  del 
estado:  las  ultimas,  que  deben  regularse  por  la  legislación , 
al  derecho  privado  ó  positivo,  que  impropiamente  se  llama 
derecho  civil. 

£n  efecto  ,  estas  relaciones  no  pueden  ser  oscuras  ni  dudor 
sas,  pues  que  toda  asociación  bien  constituida  supone  una  au- 
toridad que  dirija,  una  fuerza  que  defienda,  y  una  colección 
de  medios  que  sustente.  De  aquí  es  que  todo  miembro  de  una 
asociación ,  por  el  hecho  solo  de  nacer  ó  pertenecer  á  ella  de- 
be: 1.*  sacrificar  una  porción  de  su  independencia  para  com- 
poner la  autoridad  publica:  2.*  una  porción  de  su  fuerza  per. 
sonal  para  formar  la  fuerza  pública:  3.*  una  porción  de  su 
fortuna  privada  para  juntar  la  renta  pública  ;  y  en  la  reunión 
de  estos  sacrificios  se  hallan  los  elementos  esenciales  del  poder 
del  estado. 

Pero  el  estado ,  en  cambio  de  estos  sacrificios ,  debe  á  todos 
y  á  cada  uno  de  sus  miembros  la  protección  necesaria  paraquq 
V.  9 
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goceeD  plena  segundad  del  i^esfduo :  1  .*  de  so  independencia : 
3.*  de  8u  fuerza:  3.*  de  su  fortuna  individual.  T  pues  este  go* 
bíerno  supone  una  gerarquía  y  funciones  atribuidas  á  cada  uno 
de  los  miembros,  y  orden  y  límites  en  el  ejercicio  de  estas  fun- 
ciones, todo  lo  cual  debe  regularse  ya  por  la  constitución  del 
estado^  ya  por  la  legislación,  he  aquí  el  punto  por  que  se  debe 
graduar  la  perfección  de  una  y  otra ;  esto  es ,  la  de  toda  ínsti- 
tucion  social. 

Tales  son  las  verdades  fundamentales  de  la  moral  civil.  Sí 
me  he  detenido  algún  tanto  en  establecerlas,  es  para  acomodar 
esta  enseñanza  á  las  actuales  exigencias  de  la  educación ,  y  pa- 
ra que  su  doctrina  diste  tanto  de  la  oscuridad  y  confusión  con 
que  la  expusieron  los  antiguos,  como  de  la  temeraria  arbitra- 
riedad de  los  modernos  éticos.  De  otro  modo  los  jóvenes  que- 
darían muy  imperfectamente  instruidos  en  materia  tan  impor- 
tante, y  sus  ánimos  sin  luz  ni  defensa ,  expuestos  al  contagio 
de  tantas  ilusiones  y  sofísmas  como  ha  inventado  nuestra  edad 
para  corromper  la  moral  de  los  pueblos. 

rio  es  de  mi  propósito  tratar  de  las  virtudes  civiles^  las  cuales 
«e  derivan  del  mismo  origen;  pero  no  puedo  dejar  de  decir  al- 
guna cosa  acerca  de  la  que  es  fuente  de  todas  las  demás,  y  que 
ha  merecido  poca  atención  á  los  metodistas ,  sin  embargo  que 
es  la  que  se  debe  inculcar  con  mas  cuidado  en  la  primera  edu- 
cación. 

Esta  virtud  primordial  del  hombre  civil  es  el  amor  pifblico. 
Ella  es  el  verdadero  apoyo  de  los  estados,  porque  ella  sola 
puede  dar  á  la  acción  de  sus  miembros  una  continua  y  cons- 
tante tendencia  hacia  la  común  felicidad.  Por  el  amor  público 
son  perfectamente  mantenidas  todas  las  relaciones,  preserva- 
dos todos  los  derechos,  desempeñados  todos  los  deberes,  y  al- 
canzados todos  los  fíneá  dé  la  institución  social.  Acercando  á 
los  que  mandan  y  á  los  que  obedecen  ,  él  es  el  que  establece  la 
unidad  civil,   y  diríge  uniformemente  la  acción  de  todos  al 
término  que  conviene  á  aquellos  Gnes.  Por  él  cada  individuo 
aprecia  la  clase  á  que  pertenece,  y  cada  clase  los  deberes  y 
funciones  que  le  son  atribuidos.  De  él  nace  el  respeto  á  la 
constitución,  la  obediencia  á  las  leyes,  la  sumisión  á  las  auto- 
ridades constituidas,  y  el  amor  al  orden  y  á  la  tranquilidad. 
Bq  fin  9  él  es  el  que  obtiene  del  interés  particular  todos  \o%  sa* 
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crlfíctos  qoe  demaoda  el  interés  coman ,  y  hace  qne  el  bien  j 
prosperidad  de  todos  entre  en  el  objeto  de  la  felicidad  de  cada 
ciudadano. 

Pero  nada  manifiesta  mejor  la  importancia  de  esta  virtud 
€[ue  los  efectos  del  vicio  que  mas  se  le  contrapone.  Dásele  en 
la  nueva  nomenclatura  política  el  nombre  de  egoísmo,  y  no 
sin  mucha  propiedad  ;  porque  asi  como  el  amor  público  refie- 
re ¡a  conducta  del  ciudadano  hacia  el  bien  común  ,  este  vicio  ^ 
por  el  contrario ,  hace  que  el  egoísta,  mirándose  como  centro 
de  todas  las  relaciones ,  refiera  toda  su  conducta  á  su  sola  utf* 
lidad.  Guiado  siempre  por  el  interés  personal,  jamás  se  cara 
de  sus  consocios  ni  de  la  prosperidad  del  estado  ,  y  aun  mira 
con  indiferencia  las  injusticias,  los  desórdenes,  el  peligro  y  Ik 
ruina  de  la  causa  publica,  con  tal  que  se  salve  su  conveniei»- 
cia.  ¿Es  ministro  publico?  Pospondrá  el  bien  común  á  las  teo- 
taciones  de  su  ambición ,  y  preferirá  su  comodidad  y  descanso 
al  pronto  y  exacto  desempeño  de  sus  funciones.  ¿Ea  magistra- 
do? Prostituirá  la  justicia  á  las  insinuaciones  del  poder,  á  lo« 
manejos  de  la  amistad ,  ó  al  atractivo  del  interés.  ¿Es  hombre 
opulento?  Por  satisfacer  sus  placeres  ó  los  caprichos  de  un  iaj6 
excesivo  y  ruinoso,  ó  bien  la  sed  de  una  avarícia  sórdida,  dea»- 
cenocerá  la  beneficencia,  y  defraudará  á  sus  pobres  conciuda- 
danos del  sobrante  de  su  fortuna  qne  les  pertenece.  ¿  Es  co- 
merciante ?  Combinará  sus  especulaciones  con  detrimento 
público ,  suplantará  ó  engañará  á  sus  concurrentes  ,  y  ante- 
pondrá cualquiera  tráfico  ilícito  y  lucroso  á  las  negociaciones 
permitidas  y  honestas.  ¿Es  en  fin,  mercader,  fabricante,  art 
tesano?  No  reparará  en  alterar  la  medida ,  contrahacer  laa 
marcas,  alterar  la  calidad  de  sus  géneros ,  y  engañar  al  públi- 
co con  tai  que  aumente  sus  ganancias.  En  suma ,  él  egoista 
promoverá  constantemente  su  interés  individual  á  expensas,  d 
por  lo  menos,  sin  consideración  alguna  al  interés  coman. 

Pero  el  perfecto  desempeño  del  amor  público  supone  oti^a 
obligación  civil,  poco  aten<lida  y  recomendada  en  la  enseñan- 
za común  de  la  ética ,  y  de  la  cual  diré  alguna  cosa  antes  de 
cerrar  este  artículo.  Hablo  de  la  obligación  de  instruirse,  qué 
aunque  peKeaesca  igualmente  al  hombre  natural  y  religioso  ,' 
es  por  decirlo  así,  mas  propia  del  ciudadano,  ó  por  mejor  de-! 
decir,  es  eo  d  ciudadano  mas  fuerte  y  extendida.  En  efecto. 
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SÍ  el  amor  publico  se  refiere  al  recto  uso  de  iodos  los  deberes  ci- 
Tiles,  claro  es  que  el  ciudadano  debe  instruirse  en  unos  y  otros, 
porque  mal  se  puede  practicar  lo  que  no  se  conozca  bien. 
Debe,  pues,  el  ciudadano  aspirar  á  este  conocimiento  y  em- 
plear con  el  mas  ardiente  deseo ,  y  con  la  mas  perfecta  dispo- 
sición, todos  los  medios  de  alcanzarle. 

Esta  disposición  es  tanto  mas  necesaria  ,  cuanto  el  objeto  de 
la  instrucción  es  mas  extensivo ,  pues  que  abraza  el  conoci- 
miento de  todas  las  relaciones  que  constituyen  'el  estado  social 
ó  nacen  de  él;  y  también,  si  puede  decirse  así,  cuanto  es  mas 
preternatural ,  pues  aunque  estas  relaciones  se  derivan  del  de- 
recho de  k  naturaleza  ,  no  se  hallan  en  las  ideas  y  sentimien- 
tos primitivos  de  la  razón  humana ,  sino  que  se  deducen  de 
ellas  por  raciocinios  fundados  en  los  principios  del  mismo  es- 
tado social.  Por  esto  el  objeto  general  de  la  instrucción  en  el 
hombre  natural  es  la  perfección  de  sus  facultades  físicas  é  in- 
telectuales, como  medios  necesarios  para  aumentar  su  felici- 
dad y  la  de  su  especie;  pero  la  instrucción  del  ciudadano 
«braza  además  el  conocimiento  de  los  medios  da  concurrir  par. 
ticularmente  á  la  prosperidad  del  estado  á  que  pertenece ,  y 
de  combinar  su  felicidad  con  la  de  sus  conmiembros. 

Sin  duda  que  esta  obligación  se  modifíca :  1.*  por  el  tiempo , 
Ja  proporción  y  los  medios  que  cada  ciudadano  tenga:  2.*  por 
«1  estado  civil  en  que  se  halle.  Pero  siempre  será  cierto  que 
todo  ciudadano  es  obligado  en  cuanto  y  hasta  que  pueda ,  á 
instruirse  t  l.*"  en  el  recto  uso  de  los  derechos  y  obligaciones 
generales  que  tiene  como  tal :  2.*  en  las  obligaciones  y  funcio- 
nes particulares  del  estado,  empleo  ó  profesión  en  que  se 
hallare. 

Entre  las  inducciones  que  emanan  de  este  principio  hay  una 
que  no  se  debe  olvidar  en  la  enseñanza  de  la  ética  civil ,  y  es  , 
que  pues  en  la  edad  propia  para  recibir  toda  especie  de  ins- 
trucción el  ciudadano  se  halla  bajo  la  potestad  paterna  ó  tute- 
lar ,  la  obligación  de  que  hablamos  es  extensiva  á  los  padres  y 
tutores,  y  aun  debe  ser  tanto  mas  fuerte  respecto  de  ellos, 
cuanto  se  deben  suponer  mayores  las  luces  y  los  medios  con 
que  se  hallan  para  desempeñarla.  Los  hijos,  pues,  serán  siem- 
pre obligados  á  recibir  con  docilidad  y  buscar  con  ansia  y 
apUcacíoD  la  iostruccioa  que  les  proporcionen  sus  padres  ó  tu« 
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tores ;  pero  será  un  estrechísimo  cargo  de  estos  proporckmsr- 
les:  i.®  toda  la  íostnicctoo  necesaria  para  el  desenvolvímieoto 
de  sos  facultades  físicas  y  mentales  :  2.*  para  el  desempeño  de 
sas  deberes  civiles :  3.°  para  el  de  los  deberes  particulares  del 
destino  ó  profesión  á  que  los  consagraren. 

Por  esta  determinación  del  objeto  de  la  instrucción  se  Te : 
].*  qne  ninguna  calidad,  distinción ,  ni  riqueza  puede  dispen- 
sar al  ciudadano  de  buscar  los  conocimientos  que  dejamos  in« 
dícados:  2.*  que  ninguna  especie  de  instrucción  por  grande  j 
sublime  que  sea ,  puede  suplir  la  falta  de  estos  conocimientos. 
Ellos  forman  la  ciencia  del  ciudadano,  y  son  la  guia  y  el  apoyo 
del  amor  público  y  de  la  felicidad  social.  Así  es  que  el  hombre 
que  con  tiempo  y  proporción  para  cultivar  esta  especie  de  es-t 
tudiojraceen  una  perezosa  y  estüpida  ignorancia;  el  que  pu- 
diendo  consagrar  sus  talentos  al  estudio  de  verdades  útiles  á 
la  causa  pública ,  los  emplea  en  especulaciones  inútiles  y  va- 
nas; el  que  dado  á  estos  conocimientos  útiles,  se  contenta  coa 
cultivarlos  especulativamente,  y  no  los  emplea  en  su  propio 
provecho  ó  de  la  sociedad  en  que  vive;  y  en  fin,  el  que  en  ves 
de  promoverlos  consagra  sus  talentos  al  error  y  al  delirio ,  y 
en  vez  de  servir  á  su  patria  la  seduce,  turba  su  quietud  ,  ó  la 
engaña:  falta  enorme  y  groseramente  á  una  de  las  mas  sagra- 
das obligaciones  del  ciudadano. 

Moral  religiosa. 

Pero  entre  todos  los  objetos  de  la  instrucción  siempre  será 
el  primero  la  moral  cristiana ,  de  que  va  á  tratarse  ahora :  es^ 
tudio  el  mas  importante  para  el  hombre,  y  sin  el  cual  ningún 
otro  podrá  llenar  el  mas  alto  fin  de  la  educación.  Porque  ¿qué 
hará  esta  (27)  con  formar  á  los  jóvenes  en  las  virtudes  del  hom- 
bre natural  j  civil,  si  les  deja  ignorar  las  del  hombre  religioso? 
^i  cómo  los  hará  dignos  del  título  de  hombres  de  bien  y  de 
fieles  ciudadanos >  sí  no  los  instruye  en  los  deberes  de  la  reli- 
gión, que  son  el  complemento  y  corona  de  todos  los  demás? 

Yo  no  creo  que  sea  necesario  persuadir  entre  nosotros  es- 
ta preciosa  máxima  ,  cuyo  abandono  y  olvido  ha  producida 
ya  en  otras  partes  tantos  males.  ¿Pero acaso \]ka\ftik\^^  ^\\ti!&»áiv 
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jo  que  debiera  ea  oaestros  métodos  de  educación  ?  Creo  que 
BO :  por  lo  menos  yo  debía  mirarla  como  uno  de  los  fundamen- 
tos de  mi  plan,  y  he  aquí  por  que  me  he  propuesto  tratar  con 
mas  detenimiento  esta  parte  de  é).  ¡Ojalá que  acierte  á  llenar 
todas  las  miras  que  me  ha  sugerido  el  método  que  yoy  á  pro* 
poner! 

La  enseñanza  de  la  moral  cristiana  presupone  el  conocimien- 
to de  los  misterios  de  la  religión  que  estableció  su  divino  Au- 
tor. ¿Pero  cuál  es  el  plan  de  educación  que  haya  reunido  en  un 
mismo  sistema  estos  dos  sublimes  estudios?  Cuál  es  el  que  ha- 
ya consagrado  á  ellos  todo  el  cuidado  que  requieren  ?  Cuál  es 
el  que  los  haya  tratado  en  el  orden ,  por  el  método  y  con  la  ex- 
tensión que  convienen  á  su  dignidad  é  importancia? 

Sé  que  esta  enseñanza  se  halla  confiada  así  al  cuidado  de  los 
padres  de  familia ,  como  al  celo  de  los  párrocos  y  ministros  de 
la  Iglesia ,  y  no  debo  dudar  que  sea  el  principal  objeto  de  la 
vigilancia  de  unos  y  otros.  Mas  á  pesar  de  esto,  ¿quién  no  co- 
noce la  imperfección  con  que  se  hace?  Porque  es  constante 
que  muchos  padres  de  familia  la  descuidan,  ó  por  ignorancia, 
ó  por  desidia,  ó  porque  están  persuadidos  á  que  es  toda  de  car- 
go de  los  párrocos;  y  por  otra  parte  lo  es  que  los  párrocos « 
no  teniendo  otro  medio  de  comunicarla  que  las  pláticas  y  ex- 
hortaciones dominicales,  ni  pueden  suplir  enteramente  el  des- 
cuido de  los  padres,  ni  hacerla  descender  individualmente  á 
todos  los  feligreses.  Resta  en  verdad  el  cuidado  de  los  maes- 
tros de  primeras  letras ;  pero  ya  se  ve  que  este  medio  no  al- 
canza á  todos  ni  á  la  mayor  parte  de  los  niños ,  y  que  al  cabo 
se  reduce  á  hacerles  decorar  una  parte  del  catecismo ,  que  se 
aprende  y  no  se  comprende  en  la  primera  edad ,  y  sobre  la 
cual  en  ninguna  otra  se  renueva  ni  amplía  la  enseñanza.  ¿Qué 
hay  pues  qué  admirar  que  en  materia  de  religión  sea  la  instruc- 
ción tan  imperfecta  y  limitada,  aun  en  personas  que  se  dicen 
bien  educadas?  Ni  qué  tampoco  que  la  juventud  salga  al  mun- 
do tan  indefensa  y  poco  prevenida  contra  los  sofismas  y  artifi- 
cios de  una  impiedad  que  la  asesta  por  todas  partes? 

No  digo  esto  para  censurar  á  otros ;  dígolo  para  justificar  el 
método  que  voy  á  proponer,  muy  confiado  de  que  merecerá  la 
aprobación  de  cuantos  miran  con  verdadero  interés  el  bien  do 
h  reUgioüf  del  estado  y  de  la  humanidad. 
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El  método  da  q.ue,liabIo,  entre  otras  veotajas,  tendrá  la  de 
cooqiliar  do&opiqiooea  harto  diferentes  acerca  de  este  asunto. 
Quisieran  aJgunos  que  los  niños ( por  dacirJo  así)  mamasen  coa 
la  leche  la  doctrina  de  la  religión;  y  otros  que  no  se  les  habla- 
se de  religión  basta  que  bien  desenvuelta  y  cultivada  su  razón 
fuese  capaz  de  comprender  la  alteza  de  sus  misterios.  Aquellos 
atienden  solo  á  la  necesidad  é  importancia  ;  estos  á  la  dificul- 
tad y  sublimidad  del  objeto.  Para  los  primeros ,  se  trata  solo 
de  recibir  y  creer  de<Kle  temprano  las  verdades  sobre  que  está 
librada  la  eterna  felicidad  del  hombre;  para  los  segundos  de 
comprender  su  augusta  sublimidad  y  abrazarlas  con  una  inti- 
ma persuasión.  ¿Qué  diremos?  Que  los  primeros  se  contentan 
con  poco,  y  los  segundos  exigen  demasiado.  Parecia  por  tanto 
necesario  combinar  la  razón  de  unos  y  otros  para  dar  mas  per- 
fección á  esta  eosefianza ;  y  esto  hemos  hecho. 

A  este  fin  nos  ha  parecido  que  conviene  distribuir  el  estudio 
de  la  religión  por  todos  los  períodos  de  nuestro  plan ;  de  for- 
ma que  sin  tener  lugar  ni  período  determinado  entre  losdeoiaf 
estudios,  los  siga  y  acompañe  por  toda  su  duración.  En  las 
primeras  letras  se  hará  que  los  niños  aprendan  un  breve  cate- 
cismo para  que  los  primeros  destellos  de  su  razón  hallen  ya 
estas  importantes  verdades  sembradas  en  su  alma ;  pero  el 
restante  tiempo  se  destinará  á  desenvolverlas  y  hacerlas  com- 
prender á  los  jóvenes,  dándoles  idea  del  origen,  historia  y 
fundamentos  de  la  religión  cristiana  ,  y  representándola  á  SB 
corazón  tan  augusta  y  amable  como  es  en  sí  misma.  Esto  es  lo 
que  toca  á  la  educación :  lo  demás  debe  esperarse  por  el  cris- 
tiano del  Autor  de  la  gracia ,  porque  al  fín  la  fe  es  un  don  so- 
brenatural ,  á  que  no  puede  alcanzar  nuestra  flaqueza  si  no  le 
recibe  de  su  mano. 

Para  hacer ,  pues ,  esta  combinación  y  establecer  en  ella 
nuestro  método,  creemos  también  necesario  destinar  á  él  un 
día  cada  semana  por  el  tiempo  que  dure  la  enseñanza.  Este  dis 
quisiéramos  que  fuese  el  domingo;  no  tanto  para  no  dismi- 
nuir el  niimero  de  los  días  lectivos  destinados  á  otros  estudios, 
cuanto  para  dar  á  este  mayor  solemnidad.  líingun  reparo  me 
ha  detenido  para  proponerlo  así;  porque  ni  el  enseñar  y  apren- 
der son  pbras  mecánicas  ó  serviles,  ni  el  tiempo  jdesliüado  á 
ello  puede  defraudar  á.  los  maestros  y  disc\\^\x\o&  ^^^  vt^^^^^ 
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que  ton  acreedores  en  Ules  días.  Por  otra  parte ,  s¡  lodo  crís- 
tíano  ei  obligado  á  santificar  este  día  ,  y  si  su  santificación  re- 
quiere en  é\  algunas  obras  ó  ejercicios  de  piedad  que  muestren 
respeto  y  adoración  al  Ser  á  quien  está  dedicado,  ¿  cuál  otro 
pudiera  ser  mas  piadoso ,  mas  digno  del  cristiano ,  que  el  de 
consagrar  algún  tiempo  al  estudio  y  meditación  de  las  santas 
vi*rdades  del  cristianismo  ? 

¿Y  no  tendría  este  mt^todo  también  la  ventaja  de  desterrar 
de  los  ánimos  de  los  jóvenes  una  idea  que  por  desgracia  es  de- 
masiado común  entre  los  adultos?  Estos  dias,  dias  del  Señor  , 
y  particularmente  consagrados  á  su  adoración  ,  se  miran  so- 
lamente como  dias  de  divertimiento  y  placer.  Oida  de  carrera 
una  misa,  todo  el  mundo  corre  en  pos  de  los  objetos  de  sa 
entretenímirnto,  y  los  que  en  toda  la  semana  apenas  han  le- 
vantado el  espíritu  hasta  su  Criador,  llegado  el  día  santo  olvi- 
dan su  principal  denino,  y  se  dan  enteramente  á  sus  juegos 
y  diversiones.  Sin  duda  que  las  fiestas  son  dias  de  reposo,  san- 
to y  digno  de  su  alta  institución.  Nuestra  tibieza  los  ha  con- 
vertido en  dias  de  zambra  y  alegría;  ¿y  quién  duda  que  en  esto 
tenga  mucha  parte  la  educación,  que  nada  hace  para  inspirar 
á  estos  santos  dias  la  veneración  que  se  les  debe  ?  Y  no  sería 
im  modo  de  inspirarla  destinar  desde  la  edad  primera  algunas 
horas  á  tan  alto  objeto,  acostumbrando  los  jóvenes  á  mirar 
las  fiestas  no  solo  como  dias  de  descanso ,  sino  también  de  san- 
tificacion  ? 

Tal  por  lo  menos  es  mi  deseo,  proponiendo  el  domingo  para 
la  enseñanza  de  la  religión.  Si  por  desgracia  esto  no  se  adop- 
tare, se  podrá  destinar  otro  dia  de  la  semana ,  pues  aunque  se 
defraude  á  los  demás  estudios ,  y  prolongue  por  lo  mismo  la 
iluracion  de  sus  períodos ,  ningún  sacrificio  debe  ser  sensible, 
ti  se  atiende  á  la  alteza  é  importancia  de  su  objeto. 

Esta  enseñanza  se  del>e  dividir  en  cinco  partes,  á  saber:  el 
catecismo  eoraun,  el  catecicco  histórico,  el  símbolo  de  la  fe, 
la  historia  %M  nuevo  y  viejo  testamento,  y  la  lectura  de  la  san* 
la  Biblia.  A  ella  tlet»en  asistir  los  discípulos  de  todas  las  clases, 
«livididos ,  no  según  ellas,  sino  según  la  parte  del  estudio  reli- 
f  ioao  que  hiciere  cada  tanda*  IVro  todos  recibirán  la  enseñan* 
aa  á  pNrewMacia  mm»  de  otros ,  y  ademas  se  dará  en  público, 
|NMi  fua  imt^att  recibiría ,  si  quiccctt ,  los  joTeoes  qoe  no  hi« 
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cíeren  oíros  estadios ;  y  en  una  palabra,  cuantos  desearen 
aprovecharse  de  tan  lUií  institución. 

Para  los  niños  qne  aprendieren  las  primeras  letras,  la  ense- 
fianza  se  reducirá  á  decorar  un  breve  catecismo.  Haráseles  lle- 
var estudiada  su  lección  cada  domingo ,  y  decirla  sucesiva- 
mente en  publico ,  cuyo  ejercicio  durará  respecto  de  cada 
uno,  basta  que  conste  que  sabe  perfectamente  de  memoria  to« 
da  la  doctrina  que  contiene.  77o  se  hará  esplicacion  alguna  del 
catecismo  en  esta  primera  enseñanza ,  para  que  los  niños  que 
estén  presentes  á  las  de  las  sucesivas ,  puedan  y  deban  aprove« 
charse  de  ellas. 

Para  preparar  á  los  discípulos  de  esta  primera  clase  al  esta- 
dio de  la  que  debe  seguirse ,  convendría  que  en  el  ejercicio  de 
leer  de  la  escuela ,  y  en  el  texto  de  las  muestras  de  escribir,  se 
emplease  el  catecismo  histórico  de  Fleuri ,  por  cuyo  medio  se 
facilitaría  admirablemente  su  estudio. 

Este  catecismo  se  estudiará  por  los  niños  qae  hayan  pasado 
de  las  primeras  letras  al  estudio  de  las  humanidades,  que  for- 
marán la  segunda  tanda.  A  estos  se  señalará  igualmente  una 
lectura  cada  domingo,  y  se  cuidará  de  que  la  digan  ,  ó  mas 
bien  la  espliquen  todos  ó  la  mayor  parte  de  ellos  que  cupiere. 
Y  digo  la  espliquen  ,  porque  estas  lecciones  no  se  llevarán  de 
memoria,  sino  que  se  hará  que  cada  uno  la  haya  estudiado  de 
manera  que  pueda  dar  razón  de  su  contenido  cuando  fuere 
preguntado.  En  esto  no  irán  precisamente  atenidos  á  la  letra, 
y  la  doctrina  se  grabará  mas  bien  en  su  razón  que  en  su  me- 
moria. 

La  tercera  tanda  ,  á  que  entrarán  los  jóvenes  que  hayan  pa- 
sado al  estudio  de  la  ideología  ,  estudiará  el  símbolo  de  la  fé  ó 
los  fundamentos  de  la  revelación  por  el  compendio  de  Fray 
Luis  de  Granada.  En  esta  parte  se  cuidará  también  de  que  los 
niños  puedan  hacer  por  sí  mismos  la  esplicacion  de  la  lección 
que  se  les  señalare ,  destinando  uno  ó  dos  cada  domingo  para 
ella,  y  haciendo  que  los  demás  vengan  de  tal  manera  prepa- 
rados ,  que  puedan  dar  razón  de  lo  que  se  les  preguntare,  así 
de  la  lección  del  dia  como  de  las  atrasadas. 

Bien  quisiera  yo  que  para  hacer  mas  provechoso  este  estu- 
dio ,  una  mano  docta  y  piadosa  se  ocupase  en  acomodar  á  él 
ia  obra  de  Granada ,  reduciéndola  á  la  forma  que  requiere  su 
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objeto ,  y  distribuyéndola  en  lecciones  breves  y  claras ,  y  aua 
aligerando  algunos  capítulos,  y  ampliando  y  completaQdo 
otros;  porque,  salva  la  justa  fama  de  tan  célebre  autor  y  tan 
piadosa  obra ,  creo  que  esto  se  pudiera  hacer  sin  mengua  de  su 
gloría  ,  y  con  gran  provecho  de  la  ensefianza. 

De  cargo  de  la  cuarta  tanda  será  el  estudio  de  la  historia  del 
viejo  y  nuevo  Testamento  por  el  breve  y  excelente  compendio 
trabajado  para  el  uso  del  seminario  Patavino ,  que  anda  im- 
preso en  latin ,  y  se  deberá  traducir  en  castellano.  Este  com- 
pendio se  puede  dividir  cómodamente  en  cincuenta  y  dos  lec- 
ciones, y  ser  estudiado  en  el  período  de  un  ano.  Y  ya  se  ve 
cuanto  prepararía  el  espíritu  de  los  jóvenes  para  que  después 
hiciesen  con  fruto  la  lectura  de  la  santa  Biblia. 

Tampoco  querría  yo  que  se  les  oblígase  á  llevar  estas  leccio- 
nes decoro,  sino  así  estudiadas  y  entendidas ,  que  pudiesen 
dar  razón  de  su  contenido:  quisiera  empero  que  las  datas  cro- 
nológicas y  los  nombres  de  personas  y  lugares  se  tomasen  por 
todos  de  memoria ,  y  que  se  les  hiciese  repetirlos  una  y  mu- 
chas veces ,  para  fijarlos  en  ella.  Lo  primero,  porque  estos  aoo 
los  verdaderos  puntos  de  apoyo  que  ha  menester  la  memoria 
para  retener  las  verdades  de  hecho  y  de  raciocinio  que  abraia 
tan  importante  historia.  Lo  segundo,  para  que  este  estudio 
sirva  de  principal  fundamento  al  de  la  geografía  histórica ,  el 
cual  tomado  de  la  residencia  y  épocas  del  pueblo  de  Dios ,  se 
puede  derívar  y  extender  fácilmente  á  los  demás  lugares  é  im- 
perios de  la  tierra. 

A  este  estudio  sucederá  el  de  la  quinta  tanda,  que  tendré  por 
objeto  la  lectura  seguida  de  !a  Santa  Biblia  en  castellano.  Para 
hacerla  mas  provechosa  deberá  ser  precedida  de  algunas  bre- 
ves y  claras  esplicactones  acerca  de  la  antigüedad,  integridad, 
antorídad ,  carácter  y  estilos  de  este  divino  libro »  y  acompa- 
ñada de  la  sencilla  exposición  de  los  lugares  oscuros  ó  difíciles 
que  fuere  ofreciendo  en  su  curto. 

£1  objeto  de  uno  y  otro  no  debe  ser  formar  profondos  es- 
enturartos,  sino  facilitar  la  inteligencia  é  infundir  amor  y  ve- 
neración a  este  libro  inspirado  por  el  nusmo  Dios «  y  que  es  d 
^verdadero  código  del  crisUano.  Por  fortuna  está  >a  dirimida 
ni|uella  aul^ua  controversia,  ^ut  no  sé  si  con  descrédito  dm 
piedad, 9t  susgüó  «oam^  a«kctnn«  nicada  por 
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algQDot  á  los  legos  como  peligrosa «  y  abierta  temerariamente 
por  otros  al  uso  é  interpretacíoo  de  todo  el  mundo.  Nosotros 
nos  contentamos  con  mirarla  como  esencial  á  la  buena  educa* 
cíoQ  literaria;  porque  ¿quién  nos  disculparía  sí  después  de 
baber  dado  tanto  tiempo  y  cuidado  á  otros  estudios  y  objetos , 
olvidásemos  el  que  es  mas  propio  de  la  sólida  y  verdadera  ins- 
trucción* de  la  instrucción  religiosa  ? 

Con  todo,  bien  quisiéramos  que  los  maestros  encargados  de 
esta  enseñanza  cuidasen  mucbo  de  infundir  en  los  jóvenes 
aquel  espíritu  de  docilidad  y  respeto  con  que  deben  acercarse 
á  abrir  su  oido  y  su  corazón  á  las  palabras  dictadas  por  el  su* 
premo  Autor  de  la  verdad.  Quisiéramos  cuidasen  también  de 
prevenirlos,  así  contra  aquella  liviana  confíanza  de  que  dijo 
San  Agustín  (^de  Doctr.  Críst.  lib.  2  cap.  6):  cuéfacUé  investid 
gata  plerumque  vUescunt,  como  contra  aquella  mas  temerarii 
presunción  por  quien  dijo  el  Sabio:  que  el  que  escudriña  la 
Majestad  será  oprimido  de  ella.  Quisiéramos ,  en  fin  ,  que  se 
les  hiciese  mirar  como  indigno  de  un  cristiano,  darse  con  afán 
á  otras  lecturas  y  estudios ,  mirando  con  desden  ó  con  indife* 
rencía  el  roas  importante  de  todos ,  y  el  que  es  la  cima  y  el 
complemento  de  la  verdadera  sabiduría. 

La  enseüanza  de  esta  ultima  época  tendrá  además  otros  dos 
grandes  objetos ;  uno  confirmar  á  los  jóvenes  en  la  historia  y 
fundamentos  de  la  revelación ,  que  habrán  estudiado  ya  9  y 
otro  preparar  sus  ánimos  para  el  estudio  de  la  ética  cristiana, 
que  deberán  hacer  separadamente  en  los  días  lectivos  ordina* 
ríos ,  y  en  seguida  de  los  principios  de  moral  natural  y  civil. 
Para  lograr,  pues,  mas  cumplidamente  estos  objetos,  quisié- 
ramos que  el  maestro  los  detuviese  mas  de  propósito  en  la  lec- 
tura y  exposición  de  los  libros  sapienciales,  y  señaladamente 
de  los  Proverbios,  de  la  Sabiduría  y  el  Eclesiástico,  y  en  la  del 
nuevo  Testamento;  porque  en  los  primeros  hallarían  recogi- 
das y  en  grande  abundancia  aquellas  excelentes  máximas  de 
conducta  publica  y  privada  y  de  doctrina  civil  y  religiosa ,  que 
en  vano  buscaran  en  los  sabios  y  filósofos  de  la  antigua  edad , 
ni  en  los  éticos  de  la  nuestra;  y  en  los  segundos  verían  como 
el  cumplimiento  de  las  antiguas  profecías,  y  la  aplicación  é 
interpretacíoo  de  la  larga  serie  de  hechos  que  prepararon  des- 
de el  prindpio  de  los  tiempos  la  obra  de  U  redención  del  gé* 
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Dero  humano  ,  sirven  de  fundamento  al  augusto  edificio  déla 
Iglesia  fundada  por  Jesucristo,  confirman  los  dogmas  y  doc- 
trinas  que  dejó  en  depósito,  y  explican  la  maravillosa  celeri- 
dad con  que  los  discípulos  que  se  dignó  escoger  y  enseñar, 
aunque  rudos  y  sencillos ,  los  difundieron  por  toda  la  tierra. 

Pero  la  mejor  y  mas  alta  preparación  para  el  estudio  de  la 
ética  cristiana  será  la  frecuente  lectura  y  detenida  meditación 
de  los  santos  Evangelios,  que  contienen  su  verdadero  código. 
En  ellos  verán  los  jóvenes  confirmados  y  sublimemente  ex- 
puestos aquellos  preceptos  de  la  ley  natural  y  eterna  que  el 
Criador  grabó  en  nuestras  almas,  y  que  la  razón  sana  y  des- 
preocupada de  todos  los  sabios  y  justos  de  la  antigüedad  re- 
conoció y  veneró.  Verán  como  Jesucristo ,  lejos  de  alterar  ó 
destruir  los  artículos  de  esta  ley ,  vino  solo  á  ilustrarla  y  per- 
feccionarlos. Verán  como  todos  los  pasos,  todas  las  acciones « 
todas  las  palabras  de  este  divino  Maestro ,  las  virtudes  que 
ejercitó,  los  prodigios  que  obró  ,  los  ejemplos  y  documentos 
que  nos  dejó,  fueron  dirigidos  á  la  perfección  de  esta  doctri* 
na.  Verán  ,  en  fin  ^  como  después  de  haberla  confirmado  con 
la  santidad  de  su  vida,  la  consagró  con  la  paciencia  y  volunta- 
rio sacrificio  de  su  muerte;  dejándonos  en  una  y  otra  un  per- 
fectísimo  dechado  de  santidad  ,  de  mansedumbre  y  de  benefi- 
cencia, y  marcando  el  camino  que  deben  seguir  cuantos  aspiren 
á  santificarse ,  y  merecer  la  eterna  recompensa  que  prometió  á 
los  justos. 

Si  se  vuelve  la  atención  á  la  serie  de  estudios  filosóficos  y  re- 
ligiosos que  acabamos  de  exponer ,  se  hallará  que  la  enseñanza 
de  la  ética  se  puede  reducir  á  un  breve  tratado  de  las  virtudes. 
Porque  instruido  por  el  estudio  de  la  teología  y  ética  natural 
en  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  y  en  el  conocimiento 
del  sumo  bien  y  ultimo  fin  del  hombre,  y  ampliadas  é  ilustra- 
das, y  arraigadas  en  su  ánimo  estas  pruebas  por  las  lecciones 
dominicales  que  habrán  recibido  desde  el  principio ,  y  por  to- 
do el  curso  de  su  educación ,  ¿qué  restará  sino  desenvolver  es- 
tos principios ,  aplicarlos  y  deducir  de  ellos  las  reglas  de  con- 
ducta y  costumbres  propias  del  cristiano  ? 

De  aquí  se  inferirá  que  no  nos  contentamos  con  la  doctrina 
de  los  antiguos  acerca  de  las  virtudes  morales,  porque  aunque 
cata  por  sí  sola  pueda  mejorar  en  gran  manera  la  conducta 
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del  hombre  y  el  ciudadano,  y  haya  producido  en  todos  tiem- 
pos ejemplos  ¡lustres  de  justicia  y  de  heroicidad ,  todavía  hay 
en  ella  mucha  incertidumbre  é  imperfección*  Son  sin  duda 
dignos  de  imitación  los  documentos  que  acerca  de  estas  virtu- 
des nos  dejaron  los  antiguos ,  y  de  que  están  henchidas  las 
obras  de  Platón  ,  Epicteto ,  Cicerón,  Séneca,  Marco  Aurelio  y 
otros.  Empero  ni  en  sus  principios  hay  la  uniformidad  y  cer- 
tidumbre, ni  en  sus  consecuencias  la  claridad  y  constancia 
que  la  gravedad  de  sus  objetos  requiere.  Lo  que  hemos  dicho 
arriba  acerca  de  la  doctrina  del  sumo  bien ,  sus  disputas  acer- 
ca del  origen  del  bien  y  el  mal  moral ,  y  sus  varias  opiniones 
sobre  la  justicia  y  honestidad  de  las  acciones  humanas,  prue- 
ban bien  claramente  esta  verdad. 

JSi  tampoco  se  ocultó  á  los  mismos  filósofos:  Platón  ,  el  mas 
recomendable  de  ellos,  y  el  que  con  tanta  claridad  y  fuerza  de 
raciocinio  expuso ,  y  con  tanta  gracia  y  vigor  de  elocuencia 
exornó  la  sublime  doctrina  de  su  maestro  Sócrates,  todavía 
reconoció  con  admirable  sinceridad  la  insuficiencia  de  la  razón 
humana  acerca  de  este  objeto.  Solia  decir ,  hablando  de  su 
doctrina ,  que  nada  habia  alcanzado  de  ella  por  sí  mismo,  sino 
con  el  auxilio  de  la  divina  luz-,  y  preguntado  de  sus  discípulos 
hasta  cuando  deberían  seguirla  y  observarla ,  seguidla  y  les  di- 
jo ,  hasta  que  aparezca  sobre  la  tierra  un  hombre  mas  santo 
que  yo  y  que  abra  á  todos  la  fuente  de  la  verditd  jr  al  cual 
tóelos  sigan. 

Esta  predicción,  ó  sea  presentimiento  de  Platón ,  fué  confir- 
mada para  dicha  del  género  humano  con  la  aparición  de  nues- 
tro Salvador  en  el  mundo,  el  cual  vino á  iluminar,  derraman- 
do sobre  él  aquella  luz  divina  que  debía  disipar  todas  las  tinie* 
blas ,  deshacer  todos  los  errores  de  los  filósofos  ,  confundir  la 
presunción  de  la  sabiduría  humana,  y  abrir  á  los  hombres  las 
fuentes  de  la  verdad  y  los  caminos  de  la  verdadera  sabiduría. 

Así  que  y  sin  traspasar  los  límites  de  la  ética  ,  ni  pretender 
que  se  enseñe  á  los  jóvenes  un  tratado  de  teología  moral,  qui- 
siéramos que  la  enseñanza  de  las  virtudes  morales  se  perfec* 
cionase  con  esta  luz  divina,  que  sobre  sus  principios  derramó 
la  doctrina  de  Jesucristo ,  sin  la  cual  ninguna  regla  de  con- 
ducta será  constante,  ninguna  virtud  verdadera  ni  digna  de 
un  cristiano. 
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Llevando  siempre  esta  mira,  se  deberá  poner  mas  cuidado 
en  enseñar  á  los  jóvenes  que  cosa  sea  la  virtud  ,  que  en  definir 
y  en  deslindar  la  naturaleza  y  carácter  de  las  virtudes  partica* 
lares:  en  lo  cual  acaso  se  han  detenido  demasiado  los  escrito- 
res de  ética.  Porque  la  virtud ,  así  como  la  verdad,  es  una:  es 
aquella  constante  disposición  de  nuestro  ánimo  á  obrar  con- 
forme  á  la  voluntad  del  supremo  Legislador:  la  cual  confir- 
mada con  el  hábito  de  obrar  bien  constitujre  el  verdaderamen*» 
te  virtuoso.  Y  como  esta  disposición  ó  inclinación  abrace  y  se 
extienda  á  todos  los  oficios  y  todas  las  acciones  de  la  vida  hu* 
Diana,  claro  es  que  en  ella  se  contienen,  y  á  ella  se  refieren  to- 
das  las  virtudes,  ó  por  mejor  decir,  que  la  virtud  es  una. 

Aunque  esta  disposición  presuponga  el  conocimiento  de  la 
voluntad  del  supremo  Legislador;  esto  es,  de  la  ley  que  pro- 
puso para  norma  de  nuestras  acciones,  la  virtud  consiste  mas 
principalmente  en  el  constante  deseo  de  seguirla,  y  en  que  to- 
das nuestras  ideas  y  sentimientos  se  conformen  con  ella.  Y 
por  tanto  no  bastará  que  se  dé  á  los  jóvenes  una  idea  exacta  de 
la  virtud,  si  además  no  se  los  mueve  á  amarla ,  porque  en  esU 
ciencia,  á  diferencia  de  las  otras,  se  trata  mas  de  mover  la  VO" 
luotad  que  de  convencer  el  entendimiento.  La  norma  está  es- 
crita con  mas  ó  menos  claridad  en  el  espíritu  de  todos.  Ln- 
porta  sin  duda  desenrollarla,  aclararla,  ampliarla;  pero  importa 
mas  todavía  arraigarla  en  el  corazón  de  los  jóvenes ,  moverlos 
á  amarla  y  abrazarla  ,  y  fortificarlos  contra  los  estímulos  dei 
apetito  Inferior  que  tiran  á  oscurecerla  ó  desconocerla. 

Así  que,  se  deberá  hacer  sentir  á  los  jóvenes  que  solo  por 
medio  de  la  virtud  podrán  llegar  á  alcanzar  aquella  felicidad 
en  pos  de  la  cual  los  hombres,  por  una  inclinación  innata  é  in- 
separable de  su  ser,  suspiran  y  se  agitan  continuamente.  Que 
esta  felicidad  no  es  un  bien  que  exista  fuera  de  nosotros,  sino 
una  idea,  ó  mas  bien  un  sentimiento,  que  reside  en  lo  roas  ín- 
timo de  nuestra  conciencia;  pues  nadie  es  feliz  sino  el  que  está 
intimamente  persuadido  de  que  lo  es;  y  en  tanto  lo  es  en 
cuanto  goza  las  dulzuras  de  esta  persuasión.  Que  aunque  se 
suponga  que  los  bienes  exteriores  sean  elementos  de  felicidad, 
solo  lo  serán  cuando  su  fruición  esté  exenta  de  toda  inquietud 
y  remordimiento,  y  acompañada  de  aquella  íntima  y  dnloe 
persuasión  que  solo  cabe  en  ana  conciencia  pura  y  tráiiq«ila« 
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T  por  ülUmo ,  qae  no  podiendo  la  concienda  humana  sentirse 

{mvñ  ni  tranquila  sin  la  seguridad  de  haber  cumplido  la  vo* 
untad  del  legislador ,  que  es  el  mas  dulce  fruto  de  la  virtud ^ 
solo  deben  mirar  la  virtud  como  medio  de  alcanzar  la  felici- 
dad. 

Así  se  desterrará  de  sus  ánimos  aquella  preocupación  tan 
común  como  funesta ,  que  hace  mirar  los  bienes  exteriores  co* 
mo  elementos  necesarios  de  la  felicidad,  y  lener  por  dichosos 
á  cuantos  los  poseen.  Se  debe  hacer  ver  á  los  jóvenes  que  el 
hombre  puede  ser  feliz  sin  ellos,  porque  la  providencia  del 
Criador,  reduciendo  á  muy  pocas  las  necesidades  absolutas  de 
la  vida ;  derramando  abundantemente  por  todas  partes  los  ob- 
jetos que  pueden  sustentarla,  y  aun  hacerla  agradable ;  facili- 
tando de  tal  manera  su  adquisición,  que  nadie  carecerá  de  ellos 
sino  por  su  propia  desidia;  y  finalmente,  haciendo  que  la  feli* 
cidad  naciese  del  ejercicio  de  la  virtud ,  la  puso  al  alcance  de 
todos,  y  la  hizo  independiente  de  la  fortuna.  Que  la  riqueza , 
los  honores,  los  placeres  no  pueden  constituir  esta  felicidad: 
i.*  porque  no  son  accesibles  á  todos,  ni  aun  al  mayor  numero 
de  los  hombres :  2.*  porque  no  se  adquieren  sin  afán  ,  no  se 
poseen  sin  inquietud,  no  se  pierden  sin  grave  dolor  y  amar, 
gura:  3.**  porque  de  suyo  no  son  capaces  de  producir  aquella 
tranquilidad  de  ánimo,  aquella  interna  y  dulce  persuasión  de 
bienestar  en  que  consiste  esencialmente  la  felicidad;  antes  bien 
la  alejan  ,  perturbando  el  ánimo  con  el  cuidado  de  males  pre- 
sentes, de  peligros  próximos  ,  ó  de  futuros  temores:  4.*  final- 
mente, porque  estos  bienes  solo  pueden  concurrir  al  aumento 
de  la  felicidad  cuando  son  adquiridos  con  justicia,  poseídos 
con  moderación  y  dispensados  con  beneficencia  ;  es  decir 
cuando  se  emplean  como  medios  de  ejercitar  y  extender  la 
virtud  ,  y  producir  aquella  dulce  persuasión  que  es  el  verda- 
dero elemento  de  la  felicidad. 

Por  último ,  se  les  hará  ver  que  el  hombre  no  puede  gozar 
esta  dulce  persuasión  de  felicidad,  sin  la  esperanza  de  alcanzar 
su  ultimo  y  mas  sublime  objeto.  Porque  el  hombre  dotado  de 
espíritu  inmortal ,  penetrado  de  la  idea  de  su  existencia  eterna, 
y  convencido  de  que  no  puede  ser  igual  en  ella  la  suerte  de  la 
iniquidad  y  la  virtud,  ni  puede  dejar  de  pensar  en  la  suerte 
que  le  aguarda  para  después  de  su  vida,  ni  contentarse  coq 
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una  feliciclad  circunscripta  á  su  fugai:  y  brevísimo  plazo.  Por 
consiguiente,  no  podrá  gozar  ninguna  especie  de  felicidad 
temporal  que  no  esté  acompañada  de  la  esperanza  de  la  felíci' 
dad  eterna.  Sí ,  pues  ,  esta  esperanza  es  independiente  de  to- 
dos los  bienes  de  fortuna  ;  si  ninguno  de  ellos  es  por  su  natu- 
raleza capaz  dé  darla;  si  solo  puede  existir  en  una  conciencia 
tranquila  ,  y  esta  tranquilidad  solo  puede  nacer  del  sentimien- 
to de  haber  llenado  la  voluntad  del  supremo  Legislador  ,  y  as- 
pirado constantemente  á  la  eterna  recompensa  que  reservó  á 
Jos  justos :  es  indubitable  que  solo  en  la  virtud  bailará  un  me- 
dio de  alcanzar  la  verdadera  felicidad. 

Estas  verdades  son  tan  claras ,  que  todos  las  verían  de  buUo 
y  sentirían  su  fuerza,  si  las  nieblas  de  la  ignorancia  y  las  pa- 
siones no  las  oscureciesen  y  debilitasen.  Por  lo  mismo,  y  para 
darles  el  ultimo  grado  de  convicción,  se  les  hará  ver:  1.*  como 
están  contenidas  en  el  apetito  natural  que  tiene  todo  hombre  á 
su  felicidad.  Porque  el  hombre  no  solo  apetece  vehementemen- 
te su  bien,  sino  de  tal  manera  le  apetece,  que  no  contentándose 
con  una  porción  de  él^  por  muy  grande  que  sea  ,  pasa  conii- 
nuamente  de  deseo  en  deseo,  aspira  á  poseer  la  mayor  suma 
posible  de  bien ,  y  á  esta  posesión  solamente  une  la  idea  de  su 
felicidad:  2.^  que  con  la  misma  vehemencia  tiene  una  nahiral 
y  absoluta  aversión  al  mal ,  dando  este  nombre  á  todo  cuanto 
es  contrario  al  bien  y  de  cualquiera  manera  le  turba^  le  men- 
gua ó  aleja  de  nosotros.  De  forma  que  en  el  apetito  al  sumo 
bien  se  envuelve  necesariamente  la  aversión  al  mínimo  mal. 
3.*  Por  consiguiente^  que  el  objeto  de  la  verdadera  felicidad 
debe  ser  infinitamente  perfecto,  é  infinitamente  bueno  y  ama- 
ble; esto  es  y  debe  contener  en  sí  de  una  parte  el  complemento 
de  toda  perfección,  toda  bondad ;  y  de  otra  la  repugnancia  y 
exclusión  de  toda  imperfección  y  todo  mal.  ¿  Quién ,  pues ,  no 
conoce  que  este  natural  apetito  del  hombre  al  sumo  bien  ,  le 
conduce  continuamente  hacia  Dios,  único  ser  perfectísimo,  y 
fuera  del  cual  no  puede  existir  ninguna  especie  de  felicidad? 

Y  he  aquí  el  centro  de  toda  la  doctrina  moral ,  y  á  donde 
deben  ser  conducidos  la  razón  y  el  corazón  de  los  jóvenes , 
para  que  vean  reunidos  en  él  el  sumo  bien  con  el  ultimo  íiu 
del  hombre,  y  el  objeto  de  la  virtud  con  el  de  la  felicidad. 

La  ley  que  existe  en  el  corazoo  del  hombre  >  y  que  es  la  íicl 
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expresión  de  la  folantad  del  supremo  Legislador,  le  conduce 
también  al  mismo  centro ,  y  en  él  tiene  su  complemento.  Por- 
que no  exige  de  nosotros  sino  amor  á  Dios,  como  nuestro  su- 
mo bien.  Es  verdad  que  abraza  también  el  amor  que  debemos 
á  nosotros  mismos  y  á  nuestros  prójimos ;  pero  este  amor  está 
virtoalmente  contenido  en  aquel,  pues  de  él  procede  y  á  él  de- 
be encaminarse  como  á  último  término  de  la  virtud  j  la  felici- 
dad. No  exige ,  pues  ,  de  nosotros  sino  lo  mismo  que  natural- 
mente apetecemos ,  j  lo  que  un  ser  racional  no  puede  dejar  de 
apetecer;  esto  es ,  intenso  amor  al  sumo  bien. 

Mas  porque  no  se  crea  que  este  es  un  círculo  de  palabras  in- 
ventado para  componer  un  sistema,  ni  se  mire  como  ociosa 
ó  repugnante  una  hfj  que  solo  manda  al  hombre  lo  que  no 
puede  dejar  de  apetecer,  convendrá  explicar  con  claridad 
á  los  jóvenes  este  artículo  por  la  naturaleza  misma  del  ser  hu< 
mano. 

Es  una  verdad  constante  que  el  Criador  imprimió  á  todos 
los  entes  animados  el  apetito  de  su  felicidad  ,  para  proveer  á 
su  conservación  y  perfección.  Los  brutos  siguen  sin  desvío  la 
dirección  de  este  apetito ,  según  la  sola  ley  de  su  instinto  ,  y 
siguiéBdola  hallan  en  él  los  medios  necesarios  para  alcanzar 
aquet  ñn.  Pero  el  hombre  compuesto  de  dos  sustancias ,  entre 
sí  diferentes ,  es  movido ,  por  decirlo  así ,  de  dos  diversos  ape. 
titos.  £1  uno  procede  del  instinto  animal ,  que  nos  es  común 
con  los  brutos,  y  por  lo  mismo  se  llama  inferior.  £1  otro 
llamado  superior,  procede  de  la  razón  con  que  el  hombre  fué 
distiognido  entre  todas  las  criaturas.  Sin  combinar  el  impulso 
de  estos  dos  apetitos  ,  el  hombre  no  puede  hallar  la  perfección 
de  su  ser.  Porque  el  primero  le  mueve  solamente  á  buscar  el 
placer  y  evitar  el  dolor  ,  sin  considerar  otra  ley  que  la  de  su 
bienestar  presente ,  y  sin  idea  de  otra  perfección  que  la  de  la 
satisfacción  de  sus  sentidos.  Pero  el  segundó,  descubriéndole 
el  fin  para  que  fué  criado ,  y  presentándole  la  ¡dea  de. un  bien 
mas  real  y  permanente,  y  de  una  perfección  mas  propia  de  su 
sery  le  í»spíra  el  deseo  de  aspirar  á  ella  y  de  alcanzar  la  ver- 
dad«(a  felicidad. 

-  >  £1  Xlriador ,  pues ,  aunque  hizo  al  hombre  libre  para 'Cfua 

pudiese  merecer  por  sí  mismo  esta  felicidad,  pero  al  mismo 

tiempo  .dejó  á  su  albedrío  seguir  uno  lí  otro  apetito,  y  puso- 
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.ia>     4.   .  <^v^  ü^  coii.vcr  la  norma  que  debíase- 
..     ^.. «  :s>.vx«-t4-  k>>    u^x'lus  Jtfljpelito  animal,  j  dirigir  sus 
^v  ,>-.«^>.  )i  «.«^lav^T r*'  »  ^umo  bien. 

w^  4v*v.  uuwVs'i^vv.lw'»  no3>  uiiie\en  hacia  nuestra  felicidad; 
•xi'  .*■  i^•v\'^.*  jOiUui.  luiranJo  soloá  lo  que  nos  parece  áe» 
vi'..  h>tv*«  .*.v^waoso,  vü  impulso  á  nuestras  pasiones ,  y  en 
■  ..  ík  «v^iv^actrno:^  >uele  jlejirnos  de  nuestro  >erdadero  bien, 
iiiKtt^ri»  Ci  ji^wLi*o  rtcioiul ,  siguiendo  la  norma  impresa  en 
t.w>*,rj  j-au .  buT^ra  ¡o  que  es  honeslu  y  justo  ,  y  no  reconoce 
.•i-v.;'-.v  ;:'.:' x^jJ  \criUdfr\vs  ikmde  uo  ve  utilidad  y  justicia. 
kV:-  .o  »::.>.*: «"k  en  ole  xpelilo  está  el  principio  de  nuestras  vir- 
t.uu*>  \  b.  4^,::  CsUiio  e!  des<\>  de  el  sumo  bien  en  que  está 
^  \ft.vi  Uv  1  '.4  «o  f^iUirjil ,  es  el  único  principio  áat  la  perfec- 
c*v  «t  ^««;;r^:u.  «\>iUft*U(.''  cn  si  el  ulUmo  fin  del  hombre,  j  reúne 
vv  «í;\  püuUi  el  «^tvi*'^^'^  ^^  I*  virtud  y  el  de  la  verdadera  feli- 

l.sÑMVM'  ile  aquí,  que  pues  el  primer  precepto  de  la  ley  es 
«  jiim^r  A  l>4«\« .  ivuio  sumo  bien ,  y  este  amor  debe  crecer  en 
i'«i'Oi) :  1/  %!«'  U  alte/a  de  su  objeto:  2.*  del  número  y  excelen- 
o>í  xte  K^!^  iH'noIkios  dispensados  al  hombre:  3."  de  la  grandeza 
A  iax  promesas  que  le  lúzo ;  el  primer  deber  natural  del  hom- 
ímn'  e;^  pcifeccionar  este  conocimiento  no  solo  porque  el  amor 
•«  l^h^'k.  en  que  se  cil'ra  toda  la  ley  natural,  presupone  este  co- 
,:,s «aliento,  sino  porque  tan  infinita  es  la  perfección  de  su  ser, 
^^o  no  puede  sor  conocido  sin  ser  amado  ,  j  que  tanto  mas 
is;rki:ctamenle  será  amado,  cuanto  sea  mas  perfectamente  co- 
Mocido.  Ks  cierto  que  el  hombre  eleva  fácilmente  su  razón 
U.t\ta  la  existencia  de  Dios  ;  pero  lo  es  mas  aun  que  extiende, 
tiiKruudece  y  perfecciona  esta  idea  á  proporción  que  aplica  su 
i,i/on  n  lu  contemplación  desús  obras,  del  orden  admirable 
\\\kv  \i\h  enlaza ,  y  de  los  fines  de  amor  y  bondad  á  que  los  des- 
\i\u\\  y  A  conocer  por  aquí  alguna  cosa  de  La  omnipotencia,  sa* 
Intluriu  y  bondad  infinita  de  su  Dios.  Y  como  el  hombre  pene- 
(i-.iilo  de  ejitn  idea  no  puede  dejar  de  amarle  con  todas  las 
liuM'AiiM  de  .NU  alma ,  ni  dejar  de  depositar  «n  ^1  toda  la  confían^ 
4ii  ,v  I  odas  Inn  esperanzas  de  su  corazón  ;  de  aqu(  es  que  el 
lliilubrt!  sea  obliitiido  ú  buscar  y  perfeccionar  este  conocimieo- 
Ui  liastn  dondo  Iti  Ui«  de  su  razón  akaoce,  y  en  cuanto  su  es- 
Hilii  |i*  periiilia.   \'  lie  aquí  como  se  reuueu  en  un  punto  cea- 
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tral  lastres  primeras  virtudes  morales  del  hombre;  esto  es ,  la 
fe ,  la  esperanza  j  U  caridad  naturales ,  y  como  la  ética  las 
debe  presentar  á  los  jóvenes,  mientras  la  doctrina  cristiana 
les  descubre  la  alteza  y  carácter  de  estas  virtudes,  como  teo- 
logales y  primeras  de  nuestra  religión. 

También  se  infiere  que  el  hombre  es  por  naturaleza  un  ente 
religioso ,  y  que  como  tal  le  presenta  la  ética.  Porque,  ¿cómo 
podrá  concebir  alguna  idea  de  las  infinitas  perfecciones  de 
Dios,  y  de  los  inmensos  beneficios  que  le  dispensó,  sin  que 
además  de  amarle  y  confiar  en  él ,  se  considere  obligado 
á  tributarle  un  humilde  culto  de  adoración  y  de  gratitud?  O 
cómo  podrá  el  hombre  concebir  esta  idea ,  sin  que  sienta  qne 
esta  adoración  y  culto  de  su  Criador  es  una  de  sus  primeras 
obligaciones,  y  que  su  desempeño  coocnre  á  la  perfección  de 
su  ser?  ^i  se  trata  solo  de  un  culto  puramente  interno,  por- 
que si  cuanto  es ,  cuanto  puede,  cuanto  tiene  el  hombre  pro- 
cede de  la  bondad  de  Dios ,  su  adoración  no  sería  cumplida  si 
no  procediese  de  todas  las  facultades  mentales  y  físicas ,  y  si 
no  se  demostrase,  además  de  los  sentimientos  internos  de 
adoración  y  sumisión  con  actos  exteriores  de  culto  y  de  grati. 
tnd.  Es  verdad  que  la  razón  por  sí  sola  no  especifica  ni  deter- 
mina con  precisión  los  actos  particulares  de  este  culto  exte- 
rior; pero  porque  reconoce  á  Dios  como  autor  y  señor  de 
todo  lo  criado,  y  como  criador  y  singular  bienhechor  del 
hombre,  no  hay  duda  sino  que  dicta :  I."*  que  nuestro  culto  ex- 
terior debe  ser  un  reconocimiento  de  su  dominio  absoluto  y 
SQ  bondad  infinita :  9.*  que  esta  expresión  debe  ser  decorosa 
humilde,  agradecida;  en  suma,  análoga  ,  congruente,  de  una 
parte  con  la  grandeza  }  bondad  de  Dios,  y  de  otra  con  nues- 
tra pequenez  y  gratitud. 

A  poco  que  se  reflexione  sobre  esta  primera  virtnd  del  hom- 
bre religioso,  se  la  hallará  colocada  entre  dos  extremos  ,  con- 
tra los  cuales  conviene  precaver  desde  luego  á  los  jóvenes.  El 
primero  es  la  impiedad ,  la  cual  no  conociendo  á  Dios  ,  ó  para 
hablar  con  mas  propiedad ,  desconociéndole ,  ni  le  puede  amar 
<lcbidameiite ,  ni  poner  en  él  su  confianza ,  ni  mirarle  como 
bioo  supremo,  y  término  y.  complemento  de  la  felicidad; 
Tampoco  la  puede  considerar  como  supremo  legislador;  y 
•otoDGCS  la  ley  natural ,  si  acaso  reconoce  alguna  el  incrédulo; 
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no  será  para  di  sino  una  ley  de  couveniencia,  ó  una  coleccioo 
de  iDáKÍiuas  de  mera  prudencia  humana ,  que  seguirá  sio  es* 
cnipulo,  ó  abandonará  sin  remordimiento,  según  que  el  io* 
teres  momentáneo  le  dictase.  ¡Pluguiera  á  Dios  que oo  estu- 
viese tan  cerca  de  nuestras  moradas  y  de  nuestros  dias  el 
ejemplo  de  los  horrendos  males  á  que  puede  arrojarse  este 
monstruo!  A  sus  ojos  desaparece  toda  relación  entre  el  Cria- 
dor y  la  criatura ,  y  toda  idea  de  armonía  y  orden  moral  se  di- 
sipa de  la  faz  de  la  tierra.  £1  interés  solo  domina  sobre  ella. 
IHingun  principio  de  equidad  y  justicia  asegura,  ningún  senti- 
miento de  honestidad  y  gratitud  acerca,  ningún  vínculo  de 
amor  y  fraternidad  une  á  los  hombres  entre  sí.  Cada  uno  exis- 
te aislado  y  para  sí  solo ,  y  el  interés  individual  prepondera 
al  bien  ,  á  la  concordia ,  y  á  la  existencia  misma  del  género  hu- 
mano. 

.  Con  ideas  y  sentimientos  del  todo  diferentes,  la  superstición 
produce  males  no  menos  funestos  ,  cuando  socolor  de  obse- 
quio al  Ser  supremo ,  pretende  consagrar  todos  los  errores  del 
espíritu ,  y  todas  las  ilusiones  del  corazón  humano.  Porque 
¿quién  no  verá  con  espanto  los  horrendos  é  indecentes  cultos 
que  estableció  en  los  antiguos  pueblos  ,  y  los  atroces  males  y 
miserias  á  que  sujeta  aun  á  los  que  se  hallan  en  estado  de  bar- 
barie ó  imperfecta  cultura?  Sometiendo  de  una  parte  los  hom- 
bres á  vanas  y  ridiculas  creencias ,  y  á  horribles  ilusiones  y 
temores,  y  de  otra  multiplicando  sus  leyes  morales  y  rituales 
j  las  reglas  de  su  conducta  religiosa  y  civil ,  degrada  á  un  mis- 
mo tiempo  el  augusto  carácter  de  la  Divinidad  y  la  dignidad  de 
(a  especie  humana  ,  -robando  á  sus  individuos  hasta  la  escasa 
porción  de  felicidad  que  pudieran  gozar  en  la  tierra.  Hija  de 
la  ignorancia  es  madre  del  fanatismo,  sí  acaso  el  fanatisma 
no  es  la  misma  superstición  puesta  en  ejercicio ,  y  arroja- 
da por  otro  derrumbadero  á  los  mismos  males  que  produce  k 
impiedad. 

£1  amor  á  nosotros  mismos  está  vírtualmente  contenido  ea 
el  amoral  Ser  supremo;  porque  ¿cómo  podrá  el  hombre  amar 
^e  corazón  á  Dios ,  su  criador  y  bienhechor  ,  sin  que  se  ame 
á  sí  mismo  como  criatura  suya  y  objeto  sefialado  de  su  amor? 
Ni  cómo  podrá  amarse  así  mismo  oooi  puro  y  verdadero  apior, 
sip  queame  á  este  Ser  perfectísimo  á  quien  debe  du  exisUocia 
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que  le  colmó  de  tantos  beneficios ,  y  le  elevó  á  tan  augustas 
esperanzas?  Y  he  aquí  porque  este  amor  se  supone ,  mas  bien 
que  se  manda,  en  la  ley ,  y  porque  esta  mas  que  é  excitarle  se 
dirige  á  regir  y  moderar  sus  aficiones.  £1  es  connatural  al 
bombre  é  inseparable  de  su  ser,  principio  de  perfección  y  me- 
dio de  su  felicidad. 

Así  que,  el  amor  propio  « tan  injustamente  calumniado  por 
algunos  moralistas ,  es  en  su  origen  esencialmente  bueno,  por* 
que  procede  de  Dios,  autor  de  nuestro  ser.  Y  lo  es  en  su  tér- 
mino ,  pues  que  tiende  siempre  á  la  felicidad ,  cuyo  apetito  nos 
es  también  innato.  Debemos,  pues,  mirarle  como  una  propie- 
dad del  ser  humano,  inspirada  por  su  divino  Autor, y  por  lo 
mismo  esencialmente  buena. 

Y  si  esto  es  así,  también  serán  esencialmente  buenos  los  ob* 
jetos  que  apetece  este  amor,  porque  su  término  es  la  posesión 
de  los  bienes  que  perfeccionan  nuestro  ser.  Si  se  trata  de  aquer 
líos  que  constituyen  esta  perfección,  y  están  identificados  con 
el  ultimo  fin  y  felicidad  del  hombre;  esto  es ,  de  los  bienes  in- 
ternos y  sobrenaturales,  ya  se  ve  que  son  el  mas  digno  objeto 
de  nuestro  amor  propio ,  como  que  son  los  tínicos  bienes  pu- 
ros j  exentos  de  todo  mal.  Empero  aunque  los  bienes  natura- 
les 7  externos  sean  de  mas  humilde  y  frágil  condición  ,  y  en 
ellos  quepa  mucha  liga  y  mezcla  de  mal ,  todavía  pueden  con- 
currir á  nuestra  perfección,  j  para  esto  nos  son  dispensados 
por  el  supremo  Bienhechor.  Es  verdad  que  estos  bienes  tienen 
mas  analogía  con  la  felicidad  temporal  que  con  la  eterna  del 
hombre,  y  que  por  lo  mismo  abusa  mas  fácilmente  de  ellos 
nuestra  corrompida  naturaleza.  Mas  pues  que  Dios  nos  ha  da- 
do derecho  á  una  y  otra  felicidad ,  y  ellos  virtuosamente  po- 
seídos y  dispensados  son  medios  de  alcanzar  una  j  otra,  visto 
es  que  deben  ser  mirados  como  bienes  reales  y  esencialmente 
buenos. 

Asi  que  los  males  y  desórdenes  á  que  nos  conduce  el  amor 
propio  no  son  de  atribuir  á  su  esencia ,  ni  á  la  de  los  objetos 
que  apetece ,  sino  al  exceso  con  que  los  apetece ,  y  al  abuso  que 
hace  de  ellos  en  su  fruición  y  empleo ,  cuando  extraviados  por 
la  depravación  de  nuestra  naturaleza  del  fin  de  perfección  pa- 
ra que  nos  fueron  dados,  los  buscamos  ó  gozamos  en  sentido 
contrario  del  mismo  fin.  Por  esto  cuando  el  amor  propio ,  sin 
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QDDsideraeíoD  á  la  norma  irapresa  en  nuestras  almas  para  mo* 
derar  sos  aficiones ,  nos  arrastra  en  pos  de  nna  felicidad  pnra* 
mente  mentida  y  agena  de  la  dignidad  de  nuestro  ser ,  es  claro 
que  lejos  de  perfeccionarle ,  lo  corromperá  y  alejará  de  la  yer* 
dadera  felicidad.  Empero  sí  obedeciendo  al  apetito  superior « 
regula  nuestras  determinaciones  por  el  consejo  de  la  raion 
sana  y  sensata  ,  y  nos  conduce  al  sólido  y  Terdadero  bien  ,  en- 
tonces será  el  verdadero  principio  de  perfección ,  j  el  mas  po^ 
deroso  medio  de  la  felicidad  humana.  Los  bienes  naturales  se 
pueden  reducir  á  cuatro  objetos:  la  vida,  la  fama,  la  hacienda 
y  el  placer;  y  nada  probará  mejor  lo  que  habemos  dicho  que 
la  consideración  del  uso  y  el  abuso  que  puede  hacer  el  amor 
propio  de  Cuda  uno  de  estos  bienes.  Bien  empleados  sirven  al 
desempeño  de  nuestros  deberes ,  y  al  ejercicio  de  las  mas  reco- 
mendables virtudes:  mal  empleados  fomentan  los  vicios  mas 
vergonzosos >  y  nos  alejan  de  nuestro  ultimo  fin.  Por  eso  el 
Criador,  al  mismo  tiempo  que  nos  dio  derecho  á  sn  posesión 
y  nos  inspiró  el  deseo  de  ellos,  nos  impuso  la  obligación  de  em- 
plearlos conforme  á^quel  fin ,  como  medios  de  alcanzar  la 
verdadera  felicidad. 

La  vida  es  el  don  mas  precioso  que  hemos  recibido  de  su 
mana,  y  no  solo  podemos  amarla ,  sino  que  debemos  conser- 
varla y  perfecciona  ría  conforme  al  fin  para  que  nos  fué  dada. 
Debemos  por  consiguiente  buscar  todo  lo  que  conduce  á  esta 
perfeccioD,  á  saber:  1.*  la  salud,  la  fuerza,  la  agilidad,  la  des. 
treza  corporal ,  y  el  boen  uso  de  nuestros  sentidos ,  pues  que 
en  esto  se  cifran  los  medios  de  socorrer  nuestras  necesidades 
y  las  de  nuestros  prójimos  ,  y  por  consiguieute  constituye 
nuestra  perfección  física:  3.*  debemos  cultivar  las  facultades 
de  nuestra  alma,  ya  facilitando  el  mas  recto  oso  de  nuestra 
razón,  ya  ilustrando  nuestro  entendimiento  y  memoria  con 
conocimientos  necesarios  y  lUiles,  ya  rectificando  nuestra  vo- 
luntad con  sentimientos  y  hábitos  virtuosos :  todo  lo  cual  cons- 
tituye nuestra  perfección  moral ,  j  nos  condoce  al  mismo  fin* 
Así  que  del  amor  á  la  vida  nacen  la  previsión  para  buscar  to. 
do  el  bien ,  y  huir  todo  el  mal  que  se  refiera  á  ella  :  la  actividad 
y  amor  al  honesto  trabajo,  la  frugalidad  j  parsimonia,  la  mo- 
deración y  templanza  en  el  placer ,  la  constancia  en  el  estudio 
jabBerfmñúO ,  /  esta  venturosa  coríusidad  que  nos  lleva  cons- 
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tántétnettte  hacia  la  Térdad  ^  j  haciéndonos  bascar  con  insacia» 
ble  afán  cuanto  ei  sublime,  bello  j gracioso  en  el  orden  físico, 
j  cnanto  es  honesto  ,  provechoso  j  deleitable  en  el  orden  mo- 
ral, es  fuente  de  verdadera  sabiduría ,  j  principio  de  la  mayor 
perfección  que  puede  alcanzar  nuestro  ser. 

Pero  nada  le  aleja  mas  de  esta  perfección  que  el  desordenado 
amor  á  la  vida.  De  él  nace  la  pereza,  la  ociosidad^  ía  indolencia, 
la  acedia,  la  molicie,  la  afeminación,  la  cobardía,  la  indiferencia 
en  los  males  ágenos ,  el  abandono  de  los  deberes  propios ,  j 
en  una  palabra ,  aquel  desenfreno  de  nuestros  deseos  que  en- 
flaqueciendo nuestras  fuerzas  físicas,  entorpeciendo  nuestra 
razón,  j  corrompiendo  nuestra  voluntad,  nos  sepultan  en 
perpetua  torpeza  é  ignorancia ,  j  nos  exponen  á  los  errores  y 
excesos  que  mas  degradan  la  dignidad  de  nuestro  ser. 

Después  de  la  vida  es  la  fama  el  bien  mas  codiciado  de  nues- 
tro amor  propio,  así  por  el  placer  que  hallamos  en  el  aprecio 
ageno,  como  por  las  ventajas  que  nos  proporciona  eh  el  curso 
de  nuestra  vida.  El  deseo  de  adquirirla,  conservarla,  aumen- 
tarla ,  es  uno  de  los  reguladores  de  las  acciones  humanas,  j 
cuando  no  su  primer  móvil,  jamás  deja  de  tener  en  ellas  algún 
influjo.  Mozos  y  viejos,  ricos  y  pobres,  sabios  é  ignorantes, 
todos  aspiran  á  distinguirse ,  aunque  por  diversos  caminos. 
Pero  el  hombre  de  bien  mira  la  reputación  y  buen  nombre  ci>- 
mo  MU  mas  precioso  patrimonio;  le  considera  como  legítimo 
fruto  de  su  buen  proceder ,  y  le  estima  como  el  único  cuya  po- 
sesión es  independiente  del  poder  y  la  fortuna.  Por  lo  mismo 
que  este  bien  no  reside  en  nosotros  ,  sino  en  la  opinión  agená, 
nos  mueve  poderosamente  hacia  el  mérito  que  la  concilla ;  y 
mientras  ños  hace  cultivar  las  dotes  y  talentos  que  recomien- 
dan nuestra  persona,  regula  nuestra  conducta  pública  y  priva- 
da por  aquellos  principios  de  honor  y  probidad  ,  que  grangeañ 
la  aprobación  y  benevolencia  general.  £1  hombre  poseido  de 
este  deseo ,  todo  lo  emprende ,  todo  lo  sufre  por  alcanzaH^. 
£l  ha  inspirado  las  ¡lustres  hazañas  y  las  heróicas  virtudes  que 
tanto  realzan  la  dignidad  del  hombre ,  y  ha  sido  siempre  uno 
de  los  mas  activos  y  constantes  principios  de  la  perfección  de 
su  especie. 

Pero  este  deseo  de  excelencia  y  superioridad  se  desordena, 
cuando  desdeñando  la  luz  y  el  consejo  de  Xa  &í^n^  Tí^xotí  ^  ^  ^ 
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ja  arrastrar  hacia  la  vana  gloria.  \  Qué  de  guerras  no  ha  encei»- 
dido ,  qué  de  laureles  no  ha  ensangrentado ,  qué  de  naciones 
DO  ha  desolado  esta  furiosa  pasión  de  gloría  militar  >  cuyo  fal- 
so esplendor  tanto  deslumhra  á  los  mismos  infelices  pueblos  4 
quienes  tanta  sangre  y  lágrimas  hace  derramar ! 
.  No  menos  funesto  ha  sido  el  desenfrenado  deseo  de  mando , 
,de  autoridad  >  de  influjo ,  á  que  llamamos  ambición.  Siempre 
.ocupada  en  serviles  adulaciones  para  captarse  el  favor,  ó  en  in- 
sidiosas maquinaciones  para  sorprenderle ;  siempre  irritada  por 
la  envidia,  acompañada  del  odio,  y  seguida  del  espíritu  de  ven- 
:ganza,  persigue  el  mérito  modesto,  cuya  concurrencia  teme; 
persigne  á  la  inocencia,  cuya  pureza  y  candor  la  corren;  y 
persigue  á  la  virtud ,  cuyo  modesto  esplendor  la  desluce.  Del 
mismo  deseo  de  excelencia  nace  este  lujo  insensato,  azote  de 
las  naciones  cultas,  que  devora  la  fortuna  publica  y  privada. 
Él  es  el  que^  á  falta  de  prendas  y  mérito  real,  busca  la  supe- 
rioridad y  la  gloria  en  la  vana  ostentación  de  galas  y  trenes,  ri- 
cas preseas  y  muebles  exquisitos ,  profusiones  y  gastos  que 
satisfacen  el  capricho  de  unos  pocos  hombres  ociosos  é  inú- 
tiles á  costa  del  sudor  de  innumerables  familias;  y  él  es  tam- 
bién el  que  llevando  de  clase  en  clase  el  contagio,  inspira  á  las 
humildes  el  deseo  de  remedar  á  las  mas  altas ,  aumenta  las  ne- 
cesidades de  todas,  corrompe  sus  costumbres,  consuma  su  mi- 
seria y  la  ruina  del  Estado.  De  él  nace,  en  fin  ,  esta  vana  y  ri- 
dicula afectación  de  mérito,  de  virtud,  de  valor,  de  nobleza  y 
de  ingenio  que  infesta  las  sociedades  con  tantos  hombres  vana- 
gloriosos, hipócritas,  baladrones,  quijotes  ó  charlatanes,  y  tan- 
to degrada  la  perfección  humana. 

Del  amor  á  nosotros  mismos  procede  el  amor  á  la  hacienda, 
cuyo  nombre  abraza  todos  los  medios  de  proveer  á  nuestras 
necesidades  y  comodidades.  El  deseo  de  adquirirlos,  conser- 
varlos y  aumentarlos  por  vias  lícitas  y  honestas ,  es  en  el  hom- 
bre un  principio  de  perfección ,  y  por  lo  mismo  esencialmen- 
te bueno.  Por  él  provee  á  su  sustentación  y  á  la  de  cuantos  la 
naturaleza  ó  la  sociedad  pone  á  su  cuidado ,  y  de  él  depende  en 
gran  parte  el  bienestar  de  unos  y  otros.  Como  el  primer  mó- 
vil de  su  industria,  él  ha  inventado  las  artes  prácticas,  que  mul- 
tiplican y  diversiGcan  estos  bienes :  ha  investigado,  descubier- 
to y  ordenado  en  sistema  de  ciencias  los  conocimientos  útiles 
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■que  pl*onibéven  ú  adelantftinieDto  de  estas  artes,  y  sé  oeupit 
incesantemente  en  perfeccionar  unas  y  otras.  Gomo  regalad(>^ 
de  la  economía  doméstica  y  social,  dicta  la  vigilante'  ^r'etisíoi 
y  prudentes  máximas  que  dirigen  la  conservación  y  dispensa^ 
cion  de  las  fortunas  pública  y  privada;  y  en  este  sentido  es  vttíb 
de  los  principios  mas  activos  de  la  prosperidad  de  los  estados 
y  de  las  familias.  Él  facilita  al  hombre  los  medios  dé  aumentar 
y  perfeccionar  sus  facultades  físicas  j  mentales,  los  de  satis- 
facer aquellos  puros  é  inocentes  placeres  que  hacen- mas  dolee 
la  vida ,  y  sobre  todos  los  de  ejercitar  aquellas  virtudes  bené- 
ficas, sin  las  cuales  las  sociedades  políticas  no  serian- :mas  que 
congregaciones  de  fieras,  y  la  especie  humana  una  raza  iñmtetf- 
sa  de  salteadores  y  miserables.  •  • '<; 

Mas  cuando  la  razón  no  regula  por  los  principios^  de  la  -ley 
este  amor,  ya  sea  en  la  adquisición,  ya  en  la  posesión  ^ya  en  la 
dispensación  de  los  bienes  de  fortuna,  su  desorden  produce 
los  vicios  y  males  mas  funestos.  El  deseo  inmoderado  de  ad- 
quirir engendra  la  codicia ,  cuya  sed  insaciable ,  absorbiendo 
en  el  hombre  todos  los  principios  de  sit  actividad ,  le  arrastra 
hacia  todos  los  medios  de  saciarla  por  inicuos  y  reprobadci 
que  sean.  Fraudes,  mentiras,  usurpaciones,  logrerías,  infide- 
lidades ,  cohechos,  sobornos;  en  una  palabra ,  la  prostitución 
de  todas  las  ideas  de  justicia  y  de  todos  los  sentimientos  de  hó* 
nestidad,  son  compañeros  inseparables  de  este  monstruo,  y  la 
fuente  mas  copiosa  de  corrupción  y  de  miseria. 

Otros  dos  vicios  entre  sí  repugnantes  suelen  acompañar  la 
codicia  y  aumentar  sus  estragos:  de  una  parte  la  sórdida  avá> 
rícia,  que  adquiere  solo  para  atesorar,  y  atesora  solo  para  ad- 
quirir: que  insensible  á  los  males  ágenos,  y  aun  á  los  propios^ 
va  siempre  en  pos  de  un  bien  cuya  bondad  y  usos  desconoce, 
conviértela  opulencia  en  penuria, y  se  hace  mártir  voluntario 
de  un  temor  que  crece  á  la  par  que  su  seguridad.  Dé  otra  la 
prodigalidad  insensata  desperdicia  los  bienes  con  la  misma  lo- 
cura con  que  los  apetece:  devora  después  de  los  suyos  los  age- 
nos,  y  disipando  unos  y  otros  sin  razón  ni  objeto^  ó  por  lo 
menos  en  objetos  indignos  de  la  razón  humana ,  sigue  siempre 
una  ilusión  que  siempre  se  le  aleja,  y  va  siempre  tras  de  una 
sombra  de  felicidad  que  nunca  alcanza. 

No  les  anda  lejos  la  furiosa  pasión  del  juego:  la  única qu0 
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ha  sabido  hacer  el  moostróoso  maridaje  de  ía  ararída  y  la  pro- 
4Íígal¡dad:  pasión  qw  absorbe  todas  las  demás ;  que  ligíta  ea 
lajuveotud,y  enloquece  en  la  vejee,  que  busca  siempre  rta 
feli<Mdaden  la  Tortana ,  y  la  fortuna  en  el  camino  que  conduce 
Alas  breve  y  segurameote  á  su  ruina.  Cn  suma ,  el  apetito  des- 
ordenado de  estos  bienes,  corrompiendo  j  extraviando  el  Inte- 
rés individual  del  hombre,  convierte  el  principio  mas  activo 
de  perfección  social  en  el  instrumento  roas  funesto  de  córrup- 
cíoa,  de  iniquidad  j  de  miseria  publica  y  privada. 

Pero  riinguoa  popeosion  del  amor  propio  es  mas  poderosa 
que  la  que  tiene  por  término  el  placer.  Ella  es  acafto  la  ünica, 
la  primera  del  hombre  qo«  envuelve  en  sí  todas  las  demás.  Por 
el  placer  buscamos  la  gloria ,  y  por  él  deseamos  la  ríqoeaa. 
Por  4  vencemos  nuestra  natural  aversión  al  dolor»  y  le  sufri- 
mos, y  por  él,  en  fin,  aventuramos  muchas  veces  esta  misma 
vida  que  queremos  beatificar  con  él ,  y  que  sin  él  nos  patéete 
grave  y  molesta.  Por  su  medio  nos  conduce  el  Criador  á  nues- 
tra conservación ,  haciendo  que  el  placer  sea  inseparable  de  la 
satisfacción,  y  el  dolor  de  la  privación  de  nuestras  necesidades. 
De  ah<  es  que  el  comer,  beber,  ejercitar  nuestras  facultades 
físicas ,  descansar  y  dormir ,  sean  á  un  mismo  tiempo  las  pri- 
meras necesidades  y  los  primeros  placeres  del  hombre.  Sin 
ellos  ninguno  conservarla  su  vida;  con  ellos  vive  contenta  la 
mayor  parte  de  la  especie  humana. 

De  aquí  proviene  la  vehemencia  con  que  el  hombre  se  mue- 
ve hacia  esta  especie  de  bien ,  y  la  facilidad  con  que  abusa  de 
él.  Entre  el  uso  y  el  abuso  de  los  objetos  deleitables  no  hay 
masque  un  paso ,  y  este  paso  le  da  la  ilusión  del  placer.  El  de- 
aeo  de  comer  declina  en  gula,  y  el  de  beber  en  embriaguet :  el 
de  ejercicio  pasa  á  brutalidad ,  como  se  ve  en  la  caza ,  en  las 
luchas  y  juegos  violentos,  y  en  los  excesos  de  la  lujuria;  y  el 
de  descanso  y  sueño  cae  en  torpeza  y  torpe  poltronería.  Pero 
en  estos  excesos  ya  no  hay  verdadero  placer;  porque  consis- 
tiendo en  la  satisfacción  de  alguna  necesidad ,  es  preciso  que 
acabe  el  placer  donde  empieza  el  exceso  en  la  fruición ;  esto  es, 
cuando  lo  que  apeteciamos  para  nuestra  conservación  empie- 
a  á  convertirse  en  daño  y  ruina  de  nuestro  sor. 

Por  este  principio  se  pueden  calificar  los  demás  placeres  de 
kü  aentidoa ,  pues  que  todos  los  objetos  que  los  afectan  tfgra- 
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dablemente  pueden  oondtidr  á  liuestra  cootemcion  ó  pér^ 
feccion.  Hajt  pues,  tlgana  relaciob  de  necesidad  entre  elloa;  f 
nuestro  ser,  en  cuya  satisfacción  consiste  el  placer  qne  noa 
causao.  £1  Criador  derramando  en  torno  de  nosotros  tai^ta 
abundancia  y  Tariedad  de  bienes;  dotándonos  de  ia  aptitud -n^ 
cesaría  para  convertirlos  en  nuestro  uso  y  provecho ,  y  én 
nuestra  comodidad  y  regalo;  y  excitando  nuestra  actividad  hh- 
da  .ellos  por  medio  del  placer  que  hizo  inseparable  de  su  frui** 
cion ,  quiso  qne  fuesen  para  nosotros  un  medio  de  perfección 
y  de  felicidad.  Así  es  que  nuestro  apetito  naturalmente  se  di- 
rige á  la  bondad  que  descubre  en  ellos,  y  esta  bondad  es  sieni>- 
pre  relativa  á  nuestra  perfección ,  porque  es  la  idea  de  la  oon^ 
veniencia  qne  hay  entre  ellos  y  alguna  especie  de  necesidad 
nuestra.  Cuando ,  puea>  regulamos  el  uso  de  estos  bienes  pok* 
su  bondad;  esto  es,  por  la  necesidad  que  es  término  de  so  coa- 
veniencia,  su  fruición  conduce  á  nuestra  conservación  ó  per- 
feccion ,  y  nos  da  un  verdadero  placer ;  mas  cuando  abasamos 
de  ella  desaparece  su  bondad,  y  con  ella  el  placer. 

Otra  especie  de  placer  producen  en  nosotros  los  objetos  ei. 
teriores,  en  e!  cual  el  ministerio  de  los  sentidos  se  reduce  sini^ 
plemente  á  pasar  á  nuestra  alma  las  impresiones  que  reciben 
de  ellos.  Este  placer  pertenece  esencialmente  á  nuestra  alma^ 
y  ella  sola  es  capaz  de  juzgarle,  así  como  de  sentirle.  Este  pl»> 
cer  se  re6ere  también  á  una  necesidad  primaria ,  pero  no  dé4 
cuerpo,  sino  del  alma:  tal  es  el  de  ejercitar  y  perfeccionar  las 
facultades,  en  la  cual  puso  el  Criador  un  medio  de  conserva*- 
cion  y  perfección,  una  vehemente  curiosidad,  que  nace  con  no- 
sotros, se  desenvuelve  con  nuestra  razón,  y  nos  lleva  por  tOi> 
do  el  curso  de  la  vida  hacia  lo  nuevo  y  lo  desconocido.  Cnanto 
existe  nos  interesa  y  llama  nuestra  atención.  Quisiéramos  sa- 
ber la  naturaleza  y  propiedades  de  todas  las  cosas,  porqué  y 
para  qué  existen  ,  descubrir  sos  causas  y  sus  fines,  y  penetrar 
todas  las  relaciones  que  las  unen  con  nuestro  ser,  entre  sí  mis- 
mas ,  ó  con  el  orden  general  del  universo.  Por  estas  relaciones 
juzga  nuestra  alma  de  la  bondad  de  cada  una;  esto  es,  de  su 
perfección ,  y  se  deleita  en  conocerla  y  descubrirla  en  ellos. 

T  he  aquí  la  razón  del  placer  que  produce  en  nosotros  la 
percepción  de  la  belleza  de  los  objetos  exteriores ,  y  la  tiniea 
que  se  puede  dar  de  la  misma  belleza.  Do  quiera  que  la  percr- 
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Umos  DOS  arrebata  en  pos  de  sos  «Dcantos.  No  solo!  nos  delei- 
ta>eo  los  objetos  mismos ,  sino  también  en  su'iinitaclonv  Ana 
parece  que  en  esta  se  deleita  mas  suavemente  nuestra  alma,  sin 
duda  porque  á  la  idea  de  perfección  que  se  refiere  ¿cada  obje* 
to.f'se  agrega  la  de  la  perfección  del  arte  con  que  esfá  imitado. 
]  Puede  aér  otro  el  origen  del  placer  que  nos  dan  la  pintara  y 
denlas  artes  del  diseño ,  las  narraciones  históricas ,  la  poeste 
defMcriptita ,  la  miisica  melodiosa ,  y  el  baile  pantomímico?  T 
(fojll.oiro  se  puede  dar  de.este  vivísimo delette  que  nos  hacen 
•sentir  -las  representaciones  dramáticas,  sino' porgue  reúnen 
en  sí  la  imitación  de  todas  las  bellezas  que  pueden  herir  nues- 
tros sentidos' é  interesar  nuestra  alma?  Aun  por  eso  el  teatro 
sería  el  espectáculo  mas  digno  del  hombre  ,  si  la  ignorancia  y 
•b  malicia  no  conspirasen  á  una  á  corromperle  y  desviarle  de 
>att  fio. 

Peroidel  mismo  origen  procede  otro  deleite  mas  paro  (28)  y 
de  mas  alto  orden:  este  dulcísimo  y  delicioso  placerqueeicitan 
en  nuestra  alma  la  verdad  y  la  virtud.  Nuestro  apetito  respecto 
.de  ellas  crece  en  razón  de  su  conducencia  á  nuestra  per- 
fección, y  por  consiguiente  de  su  necesidad.  Nacemos  en  ab- 
aoluia  privación  de  una  y  otra;  pero  el  Criador ,  para  mover* 
pos  hacia  ellas  encendió  en  nosotros  una  luz  capaz  de  cono* 
^rlaSfUn  activo  deseo  de  alcanzarlas ,  y  un  sentido  íntimo  de 
Isns  relaciones  con  la  perfección  de  nuestro  ser  y  nuestra  feli* 
oídad.  En  efecto,  solo  el  hombre  en  medio  de  la  inmensa  na* 
turaleza,  y  cercado  de  tantas  necesidadesy  peligros,  ¿cómo  seria 
lelizsio  conocerlos  objetos  que  le  rodean?  He  aquí  el  orí* 
gen  de  su  curiosidad  hacia  ellos,  porqué  observa  sus  propie- 
dades, porqué  busca  la  razón  y  el  término  de  su  e»stehc¡a, 
y  por  qué  indaga  las  relaciones  de  utilidad  y  agrado  que  hay 
entre  cada  uno  y  su  propio  ser ,  y  por  qué  siente  un  placer  tan 
puro  en  descubrirlas.  Cuando  pues  busca  «1  hombre  tan  an- 
siosamente la  verdad  la  busca  como  un  medió  necesario  de 
perfección  y  felicidad. 

Pero  no  se  satisface  con  la  serie  dé  verdades  físicas,  que  son 
objeto  de  las  ciencias  naturales,  sino  que  busca  otras  de  sup^ 
rior  orden  y  mas  de  su  naturaleza.  En  las  causas  eficientes  y 
finales  de  los  fenómenos  busca  lais  leyes  generales  qué  los  pro- 
ducen f  el  orden  que  enlaza  todos  loa  aeres ,  el  fio  general  á  que 
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son  destinados,  y  el  lagar  y  dignidad  que  le  capo  en  esta  ad- 
mirable j  magDÍfica  creacíoo.  Eatonces,  conocieodo  el  fin  de 
sa  existencia ,  se  abre  á  sus  ojos  la  grao  cadena  de  relaciones 
morales  que  desde  el  supremo  Autor  corre  por  todo  el  univer- 
so,  y  ane  sa  ser  con  la  inmensa  cadena  de  los  seres  que  abra- 
za. En  estas  relaciones  ve  la  norma  de  sus  acciones :  ye  todos 
los  principios  de  honestidad,  y  todas  las  reglas  de  conducta: 
ye  que  su  felicidad  se  cifra  en  la  conformidad  de  sus  acciones 
con  el  fín  particular  de  su  existencia,  y  con  el  fin  general  de 
todas;  esto  es  ,  con  la  voluntad  del  supremo  Hacedor:  ve  en 
fin  la  virtud.  Un  sentido  íntimo  le  hace  conocer  su  belleza  y 
sentir  los  atractivos  que  la  hacen  amable.  Entonces ,  lanzándo- 
se en  pos  de  su  divina  imagen ,  suspira  por  el  alto  grado  de  fe- 
licidad que  juzga  inseparable  de  so  posesión.  ¿Quién  será  el 
hombre  tan  desgraciado  que  no  haya  sentido  alguna  vez  este 
purísimo  deleite  que  deja  en  el  alma  el  descubrimiento  de  una 
verdad  útil ,  ó  de  una  verdad  provechosa?  Y  en  medio  de  este 
caos  de  error  é  iniquidad  en  que  anda  envuelta  la  especie  hu- 
mana, ¿quién  no  descubre  el  esplendor  con  que  brillan  la  ver- 
dad y  la  virtud?  Cuando  no  hubiese  tantos  testimonios  en  fa- 
vor  de  ellas,  seria  bastante  el  de  esta  ambiciosa  hipocresía  con 
que  buscan  y  remedan  sus  apariencias  los  mismos  que  las  in- 
sultan. 

De  aquí  se  puede  deducir  una  regla  harto  segura  para  cali- 
ficar los  movimientos  del  amor  hacia  el  deleite,  de  cualquie- 
ra especie  que  sea.  Gobernados  por  el  dictamen  de  la  sana  ra- 
zón, y  dirigidos  á  la  satisfacción  de  alguna  necesidad  que  los 
refiera  á  la  conservación  ó  perfección  de  nuestro  ser,  produ- 
cirán un  placer  verdadero,  serán  conformes  á  la  naturaleza 
humana  ,  y  por  consiguiente  buenos.  Empero  si  arrastrados 
de  la  ilusión  délos  futidos  ó  extraviados  por  los  errores  de 
la  razón ,  buscan  y  siguen  el  deleite  mas  allá  de  la  línea  marca- 
da en  sus  relaciones  con  el  fin  de  nuestra  existencia ,  entonces 
ya  eh  lugar  de  lá  realidad  hallarán  solo  una  apariencia ,  una 
sombra  de  bien  y  da  placer,  y  lejos  de  conducirnos  á  nuestra 
felicidad ,  solo  serán  causa  dé  nuestra  perturbación  y  nuestra 
ruina. 

En  efecto,  ¿hay  algún  hombre  sensato  que  pueda  creer  con- 
forme á  la. norma  de  honestidad  y  á  la  idea  de  perfección  que 
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•Sien  grabadas  eo  el  alma  bumana  la  perturbacioD  j  delirios 
de  la  embriaguez ,  y  la  voracidad  y  embrutecimiento  de  la  ^o- 
tooeWa?  Lo  serio  la  torpe  ineaundícia  del  lujurioso,  loa  rap. 
tos  dé  inquietud  y  de  despecho  del  jugador  ,  oi  la  melindrosa 
flaqueza  y  absoluta  inutilidad  del  hombre  revolcado  en  las  sen- 
sualidados  ?  Y  fin  hi  serie  de  afanes  que  preceden ,  de  sobresal- 
tos que  acompañan  ,  y  de  males  7  angustias  y  remordimien- 
tos que  suceden  al  furor  de  estas  pasiones,  ¿quién  es  el  que 
puede  ver  en  ellas  la  menor  idea  de  verdadero  deleite?  Quién 
la  mas  remota  relación  de  eonveniencia  con  nuestra  naturale- 
aa,  ni  con  la  del  sumo  bien,  cuyo  apetito  está  grabado  en  nues- 
tras almas? 

.  De  esta  regla  que  es  aplicable  al  uso  y  al  abuso  de  todos  los 
Weotes  que  b\  hombre  apetece,  se  deduce  una  de  sus  primaras 
obligaciones,  que  es  la  de  conocerse  á  sí  mismo.  Porque  sin  es- 
te conooimiento,au.  razón,  faltada  luz  y  discernimiento,  no 
podria  dirigir  su  amor  propio ,  ni  moderar  sus  ímpetus.  Debe 
pues  observar  lai  naturaleza  de  su  ser,  y  la  de  la  propensión 
con  que  nace  á  conservarle  y  perfeccionarle :  las  necesidades 
á  que  nace  si^eto ,  y  los  objetos  á  que  se  refieren ,  7  las  faculta- 
des de  que  fué  dotado  para  proveer  á  ellas.  Debe  investigar  el 
oHgen  y  ultimo  fin  de  su  existencia ,  y  los  medios  que  tiene  eo 
su  mano  para  llegar  á  esto,  y  el  grado  de  perfección  á  que  pue» 
den  conducirle.  Debe,  finalmente ,  conocer  el  auxilio  y  los  es- 
torbos que  sus  apetitos  pueden  presentarle  para  alcanzar  esta 
perfección ,  y  la  línea  en  que  los  debe  contener,  para  que  no 
le  alejen  de  ella  y  de  la  felicidad,  que  es  el  verdadero  término 
de  lodos  ellos. 

Dirése  acaso,  que  pues  la  ley  ó  norma  de  nuestras  acciones 
está  grabada  en  nuestra  alma,  ella  contendrá  en  sí  este  cono- 
ehniento,  y  podrá  suplir  por  el  estudio  de  nuestro  ser.  Pero 
reflexiónese  que  esta  norma  no  nace  con  nosotros  formada  y 
desenvuelta  sino  que  nuestro  espíritu  nace  con  toda  la  aptitud 
«ecesaria  para  conocerla,  discernir  saz  dictados,  y  dirigir  se- 
gún ellos  nuestra  conducta.  Ea  pues  necesario  cultivar  las  fa« 
^ItJMks  que  constituyen  esta  aptitsd,  y  perfeccionar  el  discer- 
nimiento que  resulta  de  su  ejercicio;  lo  cual  solo  se  puede  ha- 
cer, por  medio  del  estudio  de  noestro  propio  ser.  En  él  ve  el 
liombre  las  relaciones  que  hay  eolreel  Ser  supremo  y  loa  de* 
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mas  «eres  que  le  rodean ,  7  ve  el  logar  y  fnncionet  que  le  foe- 
roD  señalados  eo  el  órdeo  general  de  la  creacioD.  De  aquf  de. 
duce  el  conocimiento  de  sus  derechos  ]' sus  obligaciooes,  j 
conduje  que  solo  llenanda  fielmente  estas  ,  y  cuidando  de  no 
traspasar  aquellos,  paede  alcanzar  so  perfección  -j  felicidad,  y 
concurrirá  la  felicidad  geoeral ,  <iue  están  contenidas  en  el 
mismo  orden. 

Por  ultimo ,  por  el  estudio  de  sf  mismo  te  elevará  do  solo  i 
la  verdadera  idea  de  la  virtud,  lino  también  i  la  de  aquellas 
modifica cinnes  que  se  refieren  á  su  conducta  pública  y  priva- 
da,-y  que  se  dislinguea  con  los  nomlires  de  virtudes  partico- 
lares.  Uallará  que  la  conformidad  dé  sus  acciones  con  ellas, 
constituye  la  perfección  de  su  ser,  pues  que  ellas  contienen  la 
expresión  individual  de  la  voluntad  del  supremo  Legislador. 
Y  en  fio,  bailará  una  intima  convicción  de  que  solo  este  cami' 
np  (e  pii9>)e  conducir  aj  ^uioo  bjf n ,  VKm  el  lUtimo  Idriaino 
df  BU  ÜBlicidad  (;»).  . 
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AilUmq,  Sr,  Z>.  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes,  remitiendo 
ei  proyecto  dé  erarios  públicos  (90). 


I . 


liXMO.  Sbííoh  : 


lUT  Señor  mió' :  dcabo  de  leer  la  cuarta  parte  del  Apén* 
\dice  á  la  Educación  popular  que  Y.  S.  I.  ha  publicado , 
y  tomo  la  pluma  para  darle  uoa  noticia,  que  comprendo  le  se- 
rá muy  apreciable,  acompañándola  de  un  libro  que  no  cele- 
brará menos.  ¡  Ojalá  hubiera  sabido  antes  que  Y.  S.  I.  carecia 
de  uno  y  otro,  para  haberle  hecho  esta  comunicación  en  tiem- 
po mas  oportuno ! 

En  la  nota  274  del  citado  Apéndice  habla  Y.  S.  I.  del  proyec- 
to de  erarios  püblicos  (81) ,  y  de  los  documentos  relativos  á  él, 
dándolos  como  perdidos ;  pero  no  lo  están.  To  poseo  este  te- 
soro ,  que  no  debe  ser  muy  comao ,  pues»  se  ha  ocultado  á  la 
vasta  erudición  de  Y.  S.  I. ,  y  tal  cual  es  le  pongo  desde  luego 
en  sus  manos ,  seguro  de  que  sabrá  hacer  de  sus  riquezas  me- 
jor uso  que  nadie.  . 

¿  Pero  me  atreveré  con  esta  ocasión  á  exponer  á  Y.  S.  I.  mi 
dictamen  sobre  este  libro ,  ó  por  mejor  decir,  sobre  el  pro- 
yecto que  contiene?  Bien  sé  que  escribo  al  mejor  economista 
de  nuestro  siglo;  pero  no  importa;  V.  S.  I.  leerá  mis  ¡deas,  y 
si  fuesen  erradas,  las  rectificará,  instruyéndome  con  sus  ad- 
vertencias. 

Si  no  me  engaño ,  el  proyecto  de  erarios  püblicos  era  impo- 
sible en  la  época  y  bajo  la  forma  en  que  fué  propuesto.  Cuan- 
do no  lo  fuese,  parece  tan  complicado,  que  en  un  tiempo 
en  que  no  se  conocían  aun  loa  buenos  principios  de  ecoolomía 
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|>o1flica»  difícilmeote  se  hallaría  una  cabeza  capat  de  redao)rl6 
á  práctica  ;  pero  si  á  pesar  de  todo  se  hubiese  realizado ,  las 
consecueocias ,  eo  mi  opiuion ,  hubieran  sido  muy  funes- 
tas. 

Las  grandes  utilidades  que  de  una  parte  ofrecia  este  proyec*» 
to,  y  de  otra  la  extrema  necesidad  de  remedio  en  que  se  halla- 
ban los  males  pübücos ,  cegaron  los  ojos  de  todos  los  minis- 
tros de  aquel  tiempo:  no  se  halló  entre  ellos  quien  no  apro- 
base una  novedad  tan  peligrosa.  Las  únicas  oposiciones  que 
tuvo  que  sufrir  procedieron  de  un  genovés,  á  quien  acaso  dic- 
taba los  argumentos,  masque  la  razón,  el  afecto  á  su  país.  Pro- 
puesto desde  el  año  de  1591 ;  tenidas  sobre  su  utilidad  muchas 
conferencias;  adoptado  por  las  ciudades  del  reino;  presenta^ 
do  á  las  Cortes  de  Madrid  de  1617,  y  pedida  su  aprobación  :  el 
Gobierno  mandó  examinarle,  y  lo  hizo  una  Junta  de  ministros 
creada  para  til  caso.  Convinieron  todos  en  sus  utilidades;  y 
aunque  Don  Juan  Centurión ,  marqués  de  Estepa ,  las  puAO  en 
duda  ,  y  combatió  con  muchos  no  despreciables  argumentos , 
fueron  rebatidas  sus  razones  por  los  contadores  Luis  Valle  de 
la  Cerda  y  Francisco  Salablanca;  y  finalmente  triunfó  el  pro* 
yecto,  y  se  mandó  establecer  en  1622,  mas  de  31  años  después 
de  su  invención. 

'So  puedo  negar  que  en  aquella  época  había  en  España  algu- 
nos conocimientos  económicos.  Las  obras  de  Moneada  y  Na- 
varrete,  que  son  de  aquel  tiempo ,  lo  convencen  ,  y  aun  tam- 
bién la  de  que  vamos  hablando.  Valle  de  la  Cerda  y  Salablanca 
eran  muy  hábiles  calculistas,  y  no  carecían  de  buenas  ideas, 
¿Pero  en  qué  consistió  que  todos  creyeron  ,  no  solo  posibles, 
si  no  beneficiosos  los  erarios?  Que  todos  esperasen  de  su  esta- 
blecimiento el  remedio  de  los  males  comunes? 

Cuando  fuese  justa  la  desigualdad  activa  y  pasiva  del  rédito 
establecida  en  favor  de  los  erarios;  cuando  no  fuese  contrario 
á  la  buena  política  el  monopolio  que  pretendían  hacer  de  la 
facultad  de  dar  y  tomar  á  censo,  de  seguir  el  giro  dentro  y 
fuera  del  reino,  y  de  reconcentrar  en  sí  la  mayor  parte  de  la 
riqueza  nacional :  ¿  no  es  claro  que  este  establecimiento  hubie- 
ra zozobrado  en  la  experiencia? 

Un  banco  publico  en  una  nación  pobre ,  no  solo  de  dinero», 
aino  de  arbitrios  para  adquirirlo;  en  una  nación ,  que  según  U 
V.  U 
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cédula  del  Seoor  D.  Felipe  IV  ,daba  las  úllimas  boqueadas  ^ 
¿  DO  era  la  mayor  de  todas  las  quimeras  ? 

¿Por  qué  medios  couseguiria  esta  nación  la  confianza  públi- 
ca, ünica  fuente  de  donde  podría  refluir  á  los  erarios  la  rique* 
zade  los  particulares?  £1  poco  dinero  que  habia  entonces, 
residía  en  los  asentistas  y  negociantes  extranjeros.  Esta  es  una 
verdad  que  resulta  de  la  cédula  citada ,  y  de  otros  mil  escritos 
y  documentos  de  aquella  época.  £1  Gobierno  quiso  por  enton- 
ces arrancar  los  asientos  de  manos  extranjeras ;  pero  dice 
Moneada  que  no  lo  pudo  conseguir  porque  los  españoles  no 
tenían  dinero.  Dice  también  Moneada ,  que  los  extranjeros  ha- 
cían por  sí  cinco  de  las  seis  partes  del  comercio  de  España  ;  y 
nueve  de  las  diez  del  de  Indias  ;  con  que  eran  dueBos  de  casi 
todo  el  dinero  de  la  nación.  ¿Pues  cómo  se  podría  esperar  que 
le  diesen  para  enriquecer  el  banco  publico  ? 

Si  los  extranjeros  domiciliados  en  el  reino  no  llevaban  su 
dinero  á  los  erarios,  menos  lo  llevarían  los  que  vivían  fuera 
de  él.  La  autoridad ,  la  persuasión ,  ó  el  ejemplo ,  podrían  mo- 
ver á  los  primeros ;  ¿  pero  quién  removería  la  desconfianza  de 
los  segundos? 

Esta  desconfianza  no  podía  desvanecerse  ni  con  la  demos- 
tración de  las  ventajas  del  establecimiento,  ni  con  las  seguri- 
dades ofrecidas  por  el  reino  y  la  corona.  Todos  saben  y  todos 
creen  que  en  las  necesidades  públicas  y  extremas  la  falta  de 
medios  absuelve  al  estado  de  toda  obligación.  El  estado  estaba 
entonces  tan  cerca  de  este  caso  ,  que  establecía  los  erarios  pa- 
ra prevenirle:  ¿pues  cómo  se  fiarían  de  sus  ofertas  el  natural 
DÍ  el  extranjero  ? 

Sería  preciso  recurrir  ¿  los  medios  de  coacción  ,  para  llevar 
á  los  erarios  el  dinero  ocioso ;  pero  esta  coacción  aumentaría 
la  desconfianza.  Todos  esconderían  su  dinero;  la  escasez  de  la 
especie  se  aumentaría  en  realidad  y  en  aprensión  ,  y  por  con- 
secuencia vendrían  á  ser  frecuentes  las  usuras ;  la  circulación 
se  baria  mas  lenta  y  reducida,  y  todo,  menos  el  dinero,  caería 
•D  desprecio. 

Pero  supongamos  por  un  instante  establecidos  los  erarios 
con  el  dinero  ocioso  de  la  nación,  y  veamos  si  eran  capaces  de 
aumentarle.  Ello  es  cierto  que,  por  falta  de  gente,  y  por  la 
decadencia  de  la  agricultura,  comercio  é  industria ,  estaba 
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EsiiaSa  entonces  precisada  á  surtirse  del  extranjero ,  y  retri- 
buirle en  especie  lo  que  lomaba  de  é\  en  mercaderías.  Los  era- 
rios no  podían  estorbar  esta  salida  del  dinero  nacional ,  y  mu- 
cho menos  atraer  el  extranjero  sino  por  medio  del  fomento  de 
la  agricultura ,  la  industria  y  el  comercio.  Pero  estos  ramos, 
lejos  de  fomentarse,  debían  correr  con  mas  celeridad  á  su 
ruina  por  el  establecimiento  de  los  erarios. 

Primeramente,  perderla  la  agricultura  en  este  establecimien* 
to,  pues  á  pocos  años  de  establecidos  los  erarios ,  era  preciso 
que  se  hallasen  sujetas  á  censo  la  mayor  parte  de  las  fmcas  y 
posesiones  del  reino.  Con  esto  se  disminuiría  la  propiedad  del 
particular,  subiría  exorbitantemente  el  valor  de  las  tierras,  y 
no  pudiendo  subir  á  proporción  el  de  los  granos  por  la  tiranía 
dominante  de  la  tasa,  era  preciso  que  se  perdiesen  los  labra- 
dores y  que  quedasen  sin  cultivo  las  provincias.  Quien  leyere 
con  reflexión  la  obra  del  licenciado  Pérez  Vizcaíno,  penetraré 
mejor  las  perniciosas  consecuencias  que  ha  producido  á  la  na* 
cion  el  establecimiento  de  los  censos  desde  aquella  época  (82). 

También  perderían  el  comercio  interior  y  Ja  industria;  pues 
suponiendo  en  crédito  los  erarios,  y  asegurada  la  confianza 
publica  en  su  buena  versación  y  manejo,  muchos ,  que  de  otro 
modo  invertirían  su  dinero  en  algún  tráfico  ütil ,  lo  llevarían 
al  punto  al  erario,  donde  sin  riesgo  alguno  aseguraba  un  cinco 
por  ciento  anual. 

Bien  conocían  esto  los  mismos  autores  del  proyecto,  sin 
prever  sus  malas  consecuencias.  Así  el  contador  Salablanca, 
óice ,  respondiendo  á  D.  Juan  Centurión  ,  á  la  pág.  44  de  las 
oposiciones,  que  fundados  los  erarios  estarán  las  cosas  en  es- 
tado que  de  necesidad  habrán  de  acudir  á  ellos  con  su  dinero, 
no  solo  los  que  no  tratan  y  han  de  emplearle  en  juros,  y  en 
censos  y  otras  haciendas,  pero  aun  los  mercaderes  y  hombres 
de  negocios ,  por  la  poca  demanda  y  valor  que  el  dinero  ten- 
drá por  otra  vía.  ¿Quién  no  ve  que  este  efecto  de  los  erarios 
seria  perniciosísimo  á  la  industria? 

En  efecto,  cuanto  menor  y  menos  vivo  fuese  el  tráfico  inte- 
rior, tanto  menos  circularian  los  géneros  comerciables,  y  tan- 
to mas  bajarían  en  estimación  y  en  precio ;  cou  lo  que  las  artes, 
]^  industria,  el  comercio  interior  y  el  exterior  por  consiguien- 
te, debían  perder  en  el  establecimiento  de  los  erarios. 
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No  pndiendo  estos  atraer  á  sí  el  dinero  extranjero  directa^ 
mente ,  ni  fijar  el  nacional  por  medio  del  fomento  de  la  agri- 
caltura  7  la  industria  ,  todas  sus  ganancias  saldrian  del  fondo 
de  los  particulares  de  la  nación.  Puede  ser  que  lograse  su  de- 
sempeño la  corona  ;  pero  este  se  baria  también  con  el  mismo 
fondo.  Con  que  el  efecto  de  los  erarios  no  seria  aumentar  la 
riqueza  nacional,  sino  la  suya,  sacar  el  dinero  de  susarcaduces 
naturales,  hacerlo  circular  de  los  particulares  al  banco  y  del 
banco  á  los  particulares ,  y  en  este  flujo  y  reflujo  serian  todas 
las  ganancias  del  primero,  y  todas  las  pérdidas  de  los  últimos. 

En  ñn  ,  los  erarios  hubieran  sido  mas  ruinosos  que  útiles. 
Proponíanse  con  buen  celo;  pero  este  celo  no  era  muy  ilustra- 
do: otros  medios  habia  de  hacer  rica  y  feliz  la  nación  ,  y  eran 
menos  expuestos  á  inconvenientes  que  los  erarios  públicos: 
I  porqué  no  se  adoptaban  ?  Son  los  bancos,  dice  Montesquíeu, 
para  las  naciones  que  hacen  el  comercio  de  economía,  y  que 
teniendo  poco  dinero  en  especie  ,  necesitan  aumentarle  con  el 
grro  de  los  billetes. 

A  nosotros  nunca  nos  ha  faltado  dinero ,  sino  medios  de  fijar 
dentro  de  la  nación  el  que  producen  sus  riquezas  naturales  y 
loB  frecuentes  envíos  de  América.  Esta  fijación  será  un  efecto 
del  fomento  de  la  industria,  pues  ella  solamente  puede  suplir 
las  necesidades  que  hoy  nos  satisface  el  extranjero,  y  obstruir 
los  canales  por  donde  pasan  á  él  nuestras  riquezas.  Cuando 
llegue  este  dichoso  tiempo  será  menester  enterrar  parte  del 
dinero  que  nos  venga  de  Indias,  porque  entrando  siempre  y 
no  saliendo  nunca ,  su  abundancia  pudiera  encarecer  extre- 
mamente las  cosas  ,  y  causar  una  apoplejía  en  el  estado.  A  pe- 
sar de  esto ,  el  proyecto  de  los  erarios  merecía  ser  mas  cono- 
cido de  los  aficionados  á  la  economía  política.  £1,  mejor  que 
otras  obras  coetáneas ,  baria  conocer  el  estado  de  la  nación  en 
aquella  época.  Moneada  ,  Navarrete ,  Martínez  y  otros  no  siem. 
pre  están  de  acuerdo  entre  s<,  exponiendo  al  público  sus  prin- 
cipios económicos  ;  pero  en  el  proyecto  de  los  erarios  ,  apro- 
bado y  mandado  observar,  se  ven  los  principios  y  las  ideas  del 
Gobierno.  Y  yo  creo  que  publicado  con  notas  tan  sabias  y  lu- 
minosas como  las  que  lograron  Martinez  de  la  Mata  y  Alvarez 
Osorio,  seria  su  lectura  de  extrema  utilidad  y  deleite  para  las 
gentes  celosas  y  aplicadas. 
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Pero  si  el  establedmíeato  de  los  erarios  hubiera  sido  ruinoso 
á  EspaSa  eo  aquella  época ,  el  de  los  Mootes  pios  por  ñi  solo  j 
sobre  mejores  reglas,  hubiera  detenido  la  decadencia  de  la  na- 
ción, y  sin  los  incontenientes  de  los  erarios,  hubiera  produ* 
cido  muchas  desús  utilidades.  Permítame  V.  S.  I.  que  le  ex- 
ponga sobre  este  punto  algunas  ideas  de  propia  observación , 
que  cometo  igualmente  á  su  juicio  j  censura. 

Supongo  que  los  Montes  pios ,  sobre  el  pie  en  que  se  hallan 
establecidoH,  no  son  tan  útiles  como  comunmente  se  cree. 
Ellos  se  están  enriqueciendo  con  los  empréstitos  que  hacen ,  j 
como  quiera  que  se  piense,  no  es  este  el  objeto  de  su  institu- 
ción. En  el  Consejo  pende  un  expediente  sobre  el  estableci- 
miento de  un  Monte  pió  en  Sevi  lia  (33),  en  el  cual  ha  hecho  la 
Audiencia  el  informe  de  que  incluyo  copia.  En  él  se  contienea 
algunas  reflexiones  sobre  este  punto  ,  que  en  mi  opinión  no 
carecen  de  sólido  fundamento,  y  le  dirijo  á  Y.  S.  I.,  por  sí  fue- 
sen dignas  de  algún  aprecio. 

Supongo  también,  que  no  hablo  de  Montes  pios  para  labra- 
dores, po«*que  soy  de  opinión  que  para  ellos,  especialmente  en 
esta  ciudad  9  son  mas  convenientes  los  socorros  en  grano  que 
en  dinero. 

En  esta  provincia  está  distribuida  la  agricultura  en  grandes 
labores.  Los  que  la  hacen  son  las  personas  de  mayor  caudal, 
y  para  estos  no  se  han  hecho  los  Montes  ni  los  Pósitos.  La  de- 
cadencia de  la  agricultura  andaluza  no  proviene  de  la  falta  de 
socorro  á  los  labradores ;  proviene  de  otras  causas  mas  conoci- 
das ,  cuyo  examen  no  es  de  este  lugar. 

Es  verdad  que  por  consecuencia  de  las  benéficas  providen- 
cias del  Consejo  sobre  el  repartimiento  de  tierras  concejiles, 
hay  ya  en  esta  provincia  una  porción  de  pequeños  labradores 
sin  fondo  y  sin  aperos.  Estos  son  muy  dignos  de  la  atención  y 
socorro  del  gobierno  ;  pero  estos  socorros  se  les  deben  dar  en 
granos,  para  que  se  hallen  estimulados á sembrar.  Si  seles 
diesen  en  dinero,  muchos  lo  consumirían  antes  de  hacer  su 
sementera ,  y  quedarían  arruinados.  Darles  socorros  para  pre- 
venir que  no  malvendan  sus  frutos,  es  inútil.  El  pelenlrin  y 
pegujarero  debe  vender  luego  que  coge.  Esta  es  su  suerte,  y 
ni  á  ellos  ni  al  estado  les  conviene  otra  cosa.  lio  es  raro  que 
«Igunos  reduzcan  á  dinero  el  trigo  que  sacan  del  Pósito ,  para 
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salir  de  otras  urgencias :  ¿cuánto  menos  lo  seria  que  dejasen 
de  reducir  el  dinero  á  trigo? 

Aunque  exijo  el  socorro  en  granos  para  los  pequeños  labra- 
dores, no  por  eso  apruebo  los  Pósitos  en  la  forma  en  que  cor- 
ren en  el  dia.  £1  rédito  de  8  por  100  >  á  que  está  obligado  el 
labrador  que  toma  de  ellos  ,  es  altísimo ,  y  causa  la  ruina  de 
muchos.  Por  otra  parte,  en  Andalucía  todo  el  celo  y  actividad 
con  que  gobierna  este  ramo  la  superintendencia  de  Pósitos, 
apenas  puede  estorbar  que  se  los  coman  las  justicias ,  los 
grandes  labradores  y  los  poderosos,  y  creo  que  por  acá  se  pa- 
saría mejor  sin  Pósitos  que  con  ellos. 

Hablo  precisamente  de  unosMontes-pios  establecidos  en  las 
capitales  con  el  objeto  de  fomentar  con  especial  preferencia  la 
industria  y  las  artes.  De  unos  Montes  >  en  que  se  hagan  em- 
préstitos bajo  un  rédito  fijo  ,  pero  moderado.  De  unos  Mon- 
tes ,  en  fin ,  bien  dotados  y  bien  manejados  >  cuyo  objeto  no 
fuese  enriquecerse  á  sí ,  sino  á  otros.  A  estos  y  al  país  en  que 
vivo  reduciré  mis  reflexiones. 

En  Sevilla,  por  ejemplo  ,  todo  el  pueblo  compra  al  fiado,  y 
á  pagar  á  ditas.  Esto  quiere  decir,  que  compra  á  precios  altísi- 
mos ,  ya  porque  en  estas  ventas  no  hay  regateo  y  la  boca  del 
mercader  es  la  regla  del  precio,  y  ya  porque  es  necesario,  aun 
justo,  que  en  el  valor  del  género  vendido  se  recargue  el  inte- 
rés correspondiente  á  los  plazos  señalados  para  la  paga.  En 
esto  siente  el  pueblo  un  considerable  perjuicio,  que  influye 
insensiblemente  en  la  alteración  de  los  jornales  y  del  precio 
de  las  obras  de  industria.  Un  Monte-pío  cortaría  de  raíz  este 
inconveniente. 

En  Sevilla  el  traficante  trabaja  de  ordinario  de  cuenta  del 
mercader  ó  negociante  por  falla  de  fondos.  Por  consecuencia, 
queda  reducido  á  la  clase  de  jornalero  ,  do  disfruta  las  fran- 
quicias concedidas  á  él  y  á  su  fábrica  ;  y  contra  la  intención 
del  gobierno  que  las  concede,  se  refunde  toda  la  utilidad  en  el 
negociante,  que  es  quien  vende  de  primera  mano.  ¿  Quién  du- 
da que  la  industria  no  puede  prosperar  mientras  estos  fabri- 
cantes no  tengan  mas  fomento? Un  Monte-pio  les  daría  cuanto 
necesitasen. 

Para  esto  los  Montes,  erigidos  coo  el  fin  de  fomentar  la  ia- 
dastria,  deberán  |>arUcipar  de  la  natsraleza  de  los  lombardos 
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de  Flandet  y  Francia ,  y  recibir  las  obras  hecbas  de  los  fabri- 
can les  y  meoestrales,  dándoles  sobre  ellas  hasta  la  mitad  ó 
dos  tercios  de  su  valor,  para  qae  sin  maWenderlas  socorran 
sos  necesidades  actuales.  De  otro  modo  estas  dos  clases  solo 
trabajarán  lo  que  se  les  pague  de  cootado,  y  cuando  no  acu- 
dan los  veceros ,  es  preciso  que  huelgueo  y  perezcan. 

En  Sevilla  el  propietario,  el  fabricante  y  el  empleado  que 
necesita  algún  dinero,  suelen  acudir  á  buscarlo  en  una  perso- 
na de  comercio.  Nadie  se  lo  da,  porque  los  que  saben  negociar 
con  el  dinero,  ó  no  lo  prestan ,  ó  lo  prestan  á  un  rédito  muy 
alto.  Solo  encuentra  quien  le  ofrexa  géneros  para  salir  de  su 
abogo.  De  aquí  nació  el  uso  de  los  cambullones ;  esto  es ,  de 
los  mas  duros  é  injustos  de  todos  los  contratos. 

Toma  el  necesitado  los  géneros,  y  nunca  se  le  dan  los  de 
mejor  salida.  La  necesidad  le  obliga  á  tres  cosas  :  1.*  á  tomar 
los  que  le  dan,  aunque  sean  malos  :  3.*  á  consentir  el  precio 
que  se  le  pone,  aunque  sea  muy  sublime:  3.*  á  revenderlos  in- 
mediatamente á  dinero  de  contado  al  precio  que  le  ofrecen , 
aunque  sea  muy  bajo.  Así  sucede ,  que  agregado  á  estos  per- 
juicios el  rédito  correspondiente  al  plazo  estipulado  para  la 
paga  Y  que  también  se  carga  sobre  el  valor  principal  de  los  gé- 
neros ,  sube  el  total  de  la  venta  á  un  25 ,  30 ,  y  aun  mucho  mas 
por  lüO  de  pérdida  contra  el  comprador. 

No  pocas  veces  el  mismo  comerciante,  ó  mercader,  que 
ofrece  los  géneros  á  an  precio  subido ,  los  toma  después  á 
otro  extremamente  bajo.  £1  particular  que  hace  el  negocio  no 
puede  descubrirlo ,  porque  la  compra  y  reventa  de  los  géneros 
▼a  siempre  por  mano  del  corredor  ;  y  entonces  sucede  que  sin 
moverse  los  géneros  del  almacén  ,  y  en  virtud  de  una  doble 
factura  imaginaria ,  gana  el  comerciante  en  el  negocio  el  mis- 
mo 25  ó  30  por  100. 

No  pueden  remediar  las  justicias  estos  males  ,  porque  hay 
mil  arbitrios  para  paliar  estos  contratos  y  darles  el  aire  de  le- 
gítimos, coocurriendo  á  ello  á  un  mismo  tiempo  el  comer- 
ciante que  da  el  género,  el  mercader  que  le  compra ,  el  cor- 
redor que  media  en  el  negocio ,  y  el  necesitado,  que  es  víctima 
de  la  avaricia  de  todos  tres. 

Un  Monte-pio  bien  dotado  evitarla  estos  perjuicios ,  j  corta- 
taria  de  raíz  las  usuras  y  los  contratos  usurarios. 
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Digo  bien  dotados  ;  porque  de  otro  modo  no  podrá  sufragar 
á  las  necesidades  de  una  ciudad  tan  populosa  como  Sevilla  ,  ni 
producir  en  ella  los  buenos  efectos  de  su  institución.  Pero 
cuando  el  Monte  tenga  un  fondo  considerable;  derramado 
este,  j  bien  distribuido  entre  los  fabricantes  y  artesanos, 
seria  capaz  de  animar  la  industria  «  avivar  el  comercio  inte* 
rior,  aumentar  y  acelerar  la  circulación,  y  comunicar  la  fe- 
licidad 7  abundancia  ó  todas  las  clases  del  pueblo  que  lo  lo- 
graren. 

Esta  dotación  deberá  consistir,  á  lo  menos  ,  en  200.000  pe- 
sos. Si  fuese  fácil  hallar  fondos  competentes,  yo  lo  baria  su- 
bir á  medio  millón,  y  tanto  mejor  para  la  industria  ;  pero  la 
cantidad  arriba  señalada  es  indispensable  ;  porque  suponien- 
do que  el  Monte  debe  pagar  los  salarios  de  sus  ministros  y 
otros  gastos  precisos  para  su  conservación  con  el  producto  de 
los  réditos  de  sus  préstamos  ,  y  no  debiendo  pasar  estos  de  un 
3  por  100 ,  con  menor  dotación  no  tendría  la  renta  precisa 
para  conservarse.  Por  otra  parte,  seria  muy  conveniente  que 
esta  renta  sufragase  no  solo  para  los  gastos  anuales  precisos , 
sino  también  algún  corto  sobrante  para  sanear  las  pérdidas, 
que  siempre  experimentan  estos  establecimientos,  y  conservar 
perpetuamente  íntegro  y  en  giro  su  capital. 

El  rédito  de  dicha  dotación  subiría  á  6.000  pesos ,  siendo  á 
3  por  100,  y  dicha  renta  anual  pudiera  llenar  abundantemen- 
te los  fines  que  quedan  propuestos.  Pero  yo  quisiera  que  los 
empréstitos  desde  30  hasta  140  rs.  se  hiciesen  sin  rédito  algu- 
no, destinando  8  ó  10.000  pesos  para  hacer  estos  socorros  en- 
teramente gratuitos,  y  ejercer  esta  caridad  edificante  con  lat 
personas  mas  miserables  de  la  república. 

Pero  dónde  hallaremos  este  fondo  para  dotar  un  Monte  tan 
rico?  Este  es  el  punto  en  que  chocan  todos  los  buenos  proyec- 
tos; sin  embargo  no  tengo  por  imposible  su  ejecución  en  esta 
ciudad. 

Mucho  tiempo  hace  que  se  clama  sobre  la  conveniencia  de 
poner  en  giro  los  depósitos  judiciales.  Este  era  uno  de  los  obje* 
tos  que  se  proponian  los  autores  del  proyecto  de  los  erarios , 
y  que  adoptó  Martínez  de  la  Mata. 

T  á  la  verdad,  ¿  no  es  cosa  dolorosa  que  estén  enmohecién- 
dose entre  candados  por  siglos  enteros  unos  caudales  muertos^ 
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que  puestos  en  circolacíon  pudieran  hacer  feliz  á  uo  pueblo, 
sin  perjuicio  de  los  interesados  en  ellos  ? 

Cuando  mi  tribunal  hizo  al  Supremo  Consejo  el  informe , 
de  que  incluyo  copia,  se  habló  mucho  en  él  de  proponer  á  su 
superioridad  el  uso  de  los  depósitos  judiciales  para  fondo  de 
un  Monte-pío.  Pero  la  materia  es  tan  delicada  ,  las  facultades 
délos  tribunales  tan  reducidas,  y  la  falta  de  confianza  pú- 
blica tan  general^  que  se  tuvo  por  mejor  partido  omitir  este 
punto. 

Bien  sé  que  los  depósitos  son  sagrados;  que  deben  guardar- 
se religiosainente,  y  estar  siempre  prontos  para  el  dueuo  que 
legítimamente  los  pidiere;  ¿pero  no  se  pueden  tomar  tales 
precauciones  en  el  establecimiento  de  los  Montes  y  en  las  or- 
denanzas formadas  para  su  gobierno,  que  se  consiga  esta  se- 
guridad? No  se  pudieran  sujetar  sus  ministros  á  una  fianza 
moderada?  No  se  pudiera  constituir  en  responsabilidad  á  los 
pueblos  que  hubiesen  de  participar  de  su  beneficio,  obligán- 
doles con  sus  Propios  á  las  resultas,  y  dándoles  el  derecho  en 
recompensa  de  proponer  al  gobierno  tres  ministros,  en  caso 
de  vacante ,  para  que  se  eligiese  uno  que  sirviese  de  su  cuenta 
y  riesgo  ?  Y  sobre  todo,  ¿no  se  pudiera  crear  una  junta  presi- 
dida de  algún  magistrado  de  autoridad,  y  compuesta  de  perso- 
nas de  la  primera  distinción  y  probidad  ,  sacadas  de  las  diver- 
sas clases  del  pueblo  y  en  la  que  concurriese  el  person  ero  del 
común,  para  velar  sobre  la  conducta  de  los  ministros  del 
Monte,  tomar  cuentas,  resolver  las  dudas  y  casos  ocurrentes, 
y  dirigir  en  general  este  establecimiento?  Si  se  hiciese  todo  es- 
to ,  quien  desconfiaria  de  la  seguridad  de  los  Montes? 

Por  otra  parte  los  Montes-pios  de  Madrid  y  Granada  tienen 
el  privilegio  de  recibir  depósitos  y  girar  con  sus  fondos  :  ¿pues 
porqué  habría  reparo  en  que  girase  el  de  Sevilla  con  el  de  los 
depósitos  judiciales  de  sus  tribunales  y  juzgados  ? 

Para  asegurar  la  pronta  restitución  de  los  depósitos,  sería  yo 
de  opinión  que  del  fondo  del  Monte  se  conservase  siempre 
una  5.*  ó  6/  parte  fuera  del  giro.  De  este  modo  no  se  retar- 
daría pago  alguno;  porque  suponiendo  que  la  pertenencia  de 
estos  depósitos  está  sujeta  á  la  decisión  judicial,  es  imposible 
que  acudan  á  un  tiempo  á  percibirlos  todos, ni  la  mayor  parte 
ide  sus  acreedores. 
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Yo  no  sé  á  cuanto  ascenderán  los  depósitos  judiciales  que  se 
hallen  actualmente  en  esta  capital ;  pero  discurro  que  no  ba- 
jarán de  la  cantidad  de  100.000  pesos.  En  las  arcas  de  la  audien- 
cia existen  de  50  á  60.000  rs. ;  j  debiendo  incluirse  en  esta  pro* 
TÍdencia  todos  los  demás  juzgados ,  sin  excepción  de  los  ecle- 
siásticos ,  donde  suele  haber  multitud  de  capitales  destinados 
á  la  fundación  de  capellanías,  aniversarios  y  memorias  pias» 
es  preciso  que  en  todos  ellos  se  pudiese  juntar  igual  ó  mayor 
cantidad. 

-  El  resto  hasta  el  completo  de  los  200.000  pesos ,  que  van 
propuestos,  pudiera  completarse  con  los  fondos  pertenecien- 
tes á  S.  M.  por  la  última  vacante  de  este  arzobispado.  El  áni- 
mo del  Rey  está  muy  inclinado  á  esta  clase  de  establecimientos 
benéficos,  y  el  ilustrado  celo  del  Señor  Juez  colector  de  espo- 
)ios  y  vacantes  la  promueve  con  particular  preferencia  ,  como 
que  penetra  muy  bien  cuanto  influye  en  la  felicidad  de  los  pue- 
blos. Solo  falta  el  clamor  de  una  voz  autorizada,  que  exponga 
las  grandes  utilidades  que  pudiera  producir  un  Monte-pio  en 
Sevilla ,  y  yo  espero  que  Y.  S.  I. ,  que  está  destinado  entera- 
ttiente  al  bien  de  su  nación ,  no  dejará  de  aplicar  su  poderoso 
influjo  á  lina  causa,  tan  acreedora  á  él,  y  que  tanto  puede  cod- 
tríbuír  á  llenarle  de  gloria. 

'  Suponiendo  el  Monte  fundado  con  el  capital  de  200.000  pe- 
sos ,  y  deducido  de  él  el  5.*,  esto  es ,  40.000  para  el  pago  de  los 
depósitos ,  y  10.000  pesos  para  tos  empréstitos  gratuitos ,  solo 
girarían  redituando  los  150.000  restantes  ,  que  á  razón  de  3 
por  100 ,  producirían  al  año  4.500  pesos  ;  con  lo  que  pudieran 
ser  muy  bien  dotados  sus  ministros ,  quedando  algún  sobrante 
para  el  fin  que  hemos  propuesto. 

En  estos  cálculos  nada  hay  de  voluntario  ni  incierto,  y  el 
efecto  correspondería  precisamente  á  la  esperanza ,  siempre 
que  se  llevase  á  debida  ejecución  tan  ütil  establecimiento.  ¡Di- 
chosa tSevilla  el  día  en  que  sus  fabricantes  y  artesanos  empie- 
cen á  salir,  por  un  medio  tan  suave,  de  la  miseria  y  opresión 
en  que  yacen ! 

En  fin,  yo  expongo  á  la  censura  de  Y.  S.  I.  todas  mis  re- 
flexiones ,  y  espero  de  su  bondad  se  sirva  mirarlas  como  una 
prueba  de  la  veneración  que  profeso  á  la  superioridad  de  sus 
talentos,  y  del  sincero  deseo  que  me  asiste  de  concurrir  con  la 
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debilidad  del  mió,  eo  cuanto  pueda  ,  á  los  altos  fíoes  de  que 
está  penetrado  el  corazoD  de  Y.  S.  I.,  y  debe  estarlo  el  de  todo 
buen  patriota  (34). 

CARTA 

Dirigida  al  Conde  de  Floridablanca  sobre  posadas 

secretas  (35). 

ExcMO.  Sbííob: 

£a  las  materias  que  tieneo  relación  con  la  publica  atilidad| 
es  Hcito  á  cualquier  ciudadano  dirigir  sus  reflexiones  al  Go- 
bierno ,  y  sugerirle  las  buenas  máximas  que  la  meditación  ó 
el  estudio  le  hubiesen  inspirado.  Esta  verdad  me  hace  tomar 
la  pluma,  y  me  autoriza  á  distraer  por  un  rato  la  atención 
de  V.  E. 

Oigo  decir  que  se  trata  de  quitar  las  posadas  secretas  de  Ma« 
drid.  Si  es  así,  mis  reflexiones  no  serán  inii tiles ,  porque  estoy 
persuadido  de  que  esta  providencia  ni  seria  justa  ni  con  ve* 
niente ,  y  creo  que  lo  estará  Y.  £.  después  de  haber  leido  este 
papel. 

La  multiplicación  de  las  posadas  secretas  de  Madrid  es  una 
resulta  indispensable  de  la  estrechez  en  que  vive  su  población* 
ó  por  mejor  decir ,  de  la  carestía  de  sus  casas,  efecto  déla 
misma  estrechez. 

Las  personas  que  vienen  á  la  Corte,  no  pudiendo  acomodar- 
se á  la  incomodidad ,  á  la  indecencia,  ó  á  la  carestía  de  las  po« 
sadas  publicas,  buscarían  una  casa  ,  ó  cuarto  en  que  vivir,  si 
la  escasez  y  carestía  de  habitaciones  no  les  privase  de  este  re* 
curso.  Toman  ,  pues^,  el  de  buscar  una  posada  secreta ,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  reunión  de  dos ,  tres  ó  mas  personas  para 
habitar  y  pagar  de  consuno  un  cuarto  y  una  asistencia. 

Supóngase  por  un  instante  que  hay  en  Madríd  900  posadas 
secretas.  Estas ,  á  razón  de  cuatro  huéspedes  cada  una ,  com- 
pondrán la  sama  de  3600  huéspedes.  Quítense  de  repente  estas 
posadas,  y  nuestros  huéspedes  quedarán  cq  la  calle.  La  vani* 
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dad  los  alejará  de  la  indecencia  de  los  mesones,  y  la  comodi- 
dad ó  la  pobreza,  del  bullicio  y  del  dispendio  de  las  fondas. 

No  tendrán,  pues ,  otro  recurso  que  esforzarse  á  tomar  cuar- 
to; mas  entonces  la  escasez  de  cuartos  seria  mayor ,  y  lo  seria 
por  consiguiente  el  precio  de  ellos ;  y  al  cabo  esta  carestía  baria 
imposible  aquel  recurso  :  fuera  de  que  una  casa  alquilada,  su- 
pone una  familia  para  la  asistencia  ,  y  por  mucho  que  se  re- 
duzca este  modo  de  vivir,  así  como  el  mas  acomodado,  es 
también  el  mas  dispendioso  de  todos. 

Si  en  lugar  de  quitar  las  posadas  secretas  se  trata  de  reducir 
su  niimero,  el  mal  será  ciertamente  menor,  pero  siempre  re- 
sultará un  gran  mal ,  y  este  será  tanto  mayor  ,  cuanto  el  nú- 
mero de  tales  posadas  ,  y  sus  inconvenientes ,  atendido  el  pre- 
sente estado  de  las  cosas ,  deben  ir  en  aumento.  En  todas 
partes  donde  no  hay  algún  estorbo  invencible,  la  población 
crece  y  va  delante  de  las  subsistencias.  Por  consiguiente,  es- 
casearán mas  y  mas  cada  dia  las  habitaciones,  y  se  aumenta- 
rán las  posadas.  Es  pues  necesario  un  remedio  radical ,  y  tal 
será  el  que  indicaré  después  á  Y.  E. 

*!  Si  sé  me  dice  que  estos  huéspedes  son  por  la  mayor  parte 
vagos,  responderé  que  ni  esto  es  cierto,  ni  cuando  lo  fuese 
bastaría  para  justificar  la  supresión  de  las  posadas  secretas.  Es 
verdad  que  pueden  ofrecer  un  asilo  á  la  gente  vaga  ;  pero  tam- 
bien  le  ofrecen  á  los  vasallos  honrados,  á  quienes  tantos  moti- 
vos de  necesidad',  de  conveniencia,  ó  de  puro  placer  atraen  á 
)a  Corte.  La  policía  que  vela  sobre  los  vagos,  los  debe  perse- 
guir en  sus  guaridas,  eu  las  posadas  públicas,  y  en  las  secre- 
tas ;  y  si  ella  no  se  duerme ,  yo  aseguro  que  no  se  le  escaparán, 
sto  que  para  esto  sea  necesario  desacomodar  á  muchos  buenos 
y  útiles  vecinos. 

Pero  las  posadas  secretas,  se  dirá,  tienen  otros  inconvenien- 
tes ,  y  es  preciso  ocurrir  á  ellos.  Como  no  se  quiten ,  ni  se  re- 
duzcan ,  estoy  de  acuerdo  ,  y  el  remedio  á  la  verdad  no  es  di- 
fícil. JMo  se  necesitan  nuevas  providencias;  bastará  que  se 
pongan  en  ejecución  dos  dadas  mucho  tiempo  ha  ,  y  que  no  se 
ejecutan  ,  porque  no  se  sabe ,  ó  no  se  quiere  ejecutarlas. 

La  primera  es  reducir  estas  posadas  á  matrícula,  y  la  según* 
da  obligar  á  los  patrones^  ó  patronas  á  que  pasen  exactamente 
noticia  de  todoi  ios  huéspedet  que  reciban.  Con  esto  podrá 


CARTAS.  171 

Telar  sobre  ellas  el  Gobierno,  y  cuando  tales  establecimientos 
estén  á  sn  "vista,  no  hay  nada  que  temer. 

No  hay  cosa  mas  fácil  que  la  ejecución  de  entrambas  provi- 
dencias.  Los  alcaldes  de  barrio,  encargados  de  hacer  la  ma- 
trícula de  sus  pequeños  distritos,  y  dolados  de  la  necesaria 
autoridad  para  ello,  podrán  saber  las  posadas  secretas  qué 
hay  en  su  demarcación  ,  y  obligarles  á  observar  las  leyes  que 
la  policía  les  impusiere.  Por  este  medio  cada  alcalde  de  cuartel 
conocerá  y  velará  sobre  las  de  su  comprensión  ,  y  la  policía 
general  extenderá  sus  miras  al  todo  de  la  Corte. 

Pero  cuidado,  Sr.  Excmo.,  que  en  la  buena  ó  mala  ejecu- 
ción de  estas  dos  providencias  está  todo  el  bien ,  ó  todo  el  mal. 
Voy  á  esplicarme. 

Las  posadas  secretas  ofrecen  una  grangería  honesta  y  lícita 
á  muchas  gentes,  que  no  tienen  otro  medio  de  subsistir.  Si  el 
Gobierno  las  hace  públicas;  será  lo  mismo  que  quitarlas;  por- 
que la  grangería  de  posadas  públicas  es  indecente  en  la  opinión 
coman. 

No  me  meto  en  examinar  el  fundamento  de  esta  opinión, 
ella  es  positiva  ,  y  esto  me  basta.  Si  se  obliga  á  los  patrones  á 
poner  tablilla  ;  si  se  les  reduce  á  publicidad,  en  una  palabra 
si  se  les  quita  este  barniz  que  cubre  la  indecencia  que  la  opi- 
nión común  aplica  á  este  tráfico,  huirán  de  él  muchas  perso- 
nas honradas  ,  abandonarán  este  modo  de  vivir  que  lo  es  tam- 
bién, y  al  cabo  esto  será  lo  mismo  que  prohibir  las  posadas 
secretas.  No  me  detengo  en  las  consecuencias  ;  las  tengo  ya 
insinuadas  ,  y  Y.  £.  las  conoce. 

Contemporícese ,  pues,  con  esta  delicadeza,  nacida  de  la 
opinión  pública:  sepa  la  policía  que  hay  tales  posadas,  y  cua- 
les son,  j  denles  sus  dueños  el  nombre  que  quisieren.  £1  go- 
bierno habrá  cumplido  con  su  oficio, y  no  habrá  destruido  una 
de  las  fuentes  de  la  subsistencia  pública  ,  cuando  jamás  debe 
perder  de  vista  el  principio  que  le  obliga  á  aumentarlas. 

Si  todavía  se  insiste  en  que  mientras  haya  multitud  de  tales 
posadas  ,  siempre  habrá  desórdenes ,  diré,  que  en  el  estado  ac- 
tual los  habria  mayores  sin  ellas,  y  por  consiguiente  ,  que  en 
lugar  de  quitarlas  (en  lo  que  se  baria  una  injusticia,  y  nada 
se  conseguiría),  es  preciso  ocurrirá  un  remedio  radical. 

Este  remedio  es  tinico ,  así  como  el  origen  del  mal  qne  se 
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trata  de  curar.  Las  posadas  secretas  se  bao  nDultíplicadoen  ra-» 
zon  de  lo  que  han  escaseado  y  se  han  encarecido  las  habitacío- 
Des  de  Madrid.  Auméntense ,  pues,  estas  habitaciones,  y  se 
disminuirán  las  posadas. 

¿Y  cómo  se  han  de  aumentar  las  habitaciones?  Voy  á  decir- 
lo ,  y  acabo  mi  discurso.  Pido  todavía  á  Y.  E.  un  poco  de 
atención. 

S.  M.  debe  comprar  todo  el  cordón  de  tierras  que  se  extien- 
den desde  la  puerta  de  los  Pozos  á  la  de  Recoletos ,  hasta  el 
límite  que  quiera  señalar  á  la  extensión  de  la  población  de  Ma- 
drid. Ante  todas  cosas  debe  hacer  construir  la  muralla  ó  cerca 
de  la  misma  población ,  dejando  incorporado  en  ella  todo  el 
terreno  destinado  á  la  extensión :  después  se  demarcarán  las 
calles,  plazas  y  plazuelas  que  parezcan  convenientes,  y  se 
señalarán  con  buenas  estacas,  para  que  sean  generalmente  co* 
nocidas. 

Hecho  esto,  se  publicará  un  decreto  en  que  se  declare:  1.* 
Que  este  terreno  no  ha  de  estar  sujeto  á  ninguna  ley  de  demar- 
cación gremial,  ni  otra  semejante;  y  que  en  él  se  podrán  po- 
ner tiendas ,  talleres  y  oficinas  para  toda  especie  de  industria , 
tráfico  y  comercio:  2.**  Que  en  las  plazuelas  se  podrán  vender 
comestibles  y  abastos  de  todos  géneros ,  sin  otra  sujeción  que 
la  de  las  leyes  generales  de  policía  de  las  demás  plazas:  3.*  Que 
en  los  sitios  oportunos  se  construirán  fuentes,  y  se  establece- 
rán las  carnicerías,  tabernas,  almacenes  de  carbón  ,  y  demás 
oficinas  públicas ,  necesarias  para  el  surtimiento  de  este  trozo 
de  población. 

Cuando  esta  noticia  haya  causado  la  fermentación  que  es 
consiguiente  á  su  naturaleza,  S.  M.  ofrecerá  vender  á  cómodos 
precios  los  terrenos  que  se  pidan  para  edificar  en  este  distrito, 
y  yo  fio  que  no  faltarán  compradores. 

Mas  si  acaso  me  engaño  ,  si  al  principio  escaseasen  los  com- 
pradores: ne  seria  un  gran  desperdicio  dar  estos  terrenos  gra- 
tuitamente, porque  al  fin  si  el  gobierno  lograse  aumentar  tan 
considerablemenleesta  población,  sin  otro  dispendio  que  el  de 
la  compra  del  suelo ,  creo  que  no  salía  mal  librado. 

Si  esta  generosidad  pareciese  todavía  excesiva  ,  otra  pudiera 
ser  equivalente,  á  saber,  librar  por  un  determinado  número 
«léanos  de  la  enorme  carga  de  casa  y  aposento  estos  nuevos 
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ediGcioft,  en  lo  que  nada  se  perdía  actualmente «  antes  asegu- 
raba este  fondo  una  ganancia  cierta  en  lo  sucesivo. 

O  yo  me  engaño  mucho,  ó  bastarían  solos  cinco  ó  seis  aSos 
para  ver  completado  este  gran  proyecto;  y  á  f e  que  no  es  un 
plazo  muy  largo  para  un  ministro  que  no  es  viejo ,  y  que  desea 
hacer  cosas  grandes. 

Yo  pudiera  sugerir  otros  medios  relativos  á  la  reedificación 
de  solares,  y  á  la  elevación  de  las  pequeñas  y  humildes  casu- 
cbas  que  disminuyen  las  habitaciones  de  la  Corte,  y  afean  su 
aspecto  publico.  Todas  ó  casi  todas  pertenecen  á^mayorazgos, 
capellanías,  memorias,  en  fin,  á  manos  muertas;  pero  esto  se 
roza  con  otros  punios  de  no  menos  importancia,  y  pedia  dis* 
cusiones  mas  largas.  Bástame  haber  dicho  lo  que  siento  acerca 
de  las  posadas  secretas. 

Ciertamente  que,  extendida  la  población,  y  aumentado  el 
ndmero  de  las  habitaciones ,  bajaría  el  precio  de  las  casas  en 
razón  de  su  abundancia  ó  de  su  menor  escasez,  y  por  una  con* 
secuencia  natural  dismÍDuíria  el  numero  de  las  posadas ,  que 
no  son  otra  cosa  que  un  suplemento  de  aquellas. 

Cuando  este  objeto  no  dictase  tales  providencias ,  se  debe* 
rian  tomar  para  abaratar  los  arrendamientos,  cuya  escanda- 
losa  subida 9  á  pesar  de  los  tiranos  pr¡vilegi.)s  del  inquilinato, 
que  tanto  ofenden  los  derechos  de  la  propiedad ,  hace  un  efec. 
to  sensible  en  la  industria  y  tráfico  interior  de  la  Corte.  La 
habitación  es  en  el  día  uno  de  los  artículos  mas  dispendiosos 
de  todo  vecino.  De  aquí  resulta  la  carestía  de  la  mano  de  obra 
y  de  muchas  cosas  indispensables  para  la  vida,  y  en  medio  de 
esta  carestía  no  puede  prosperar  en  la  Corte  industria  ni  tráfico 
alguno. 

Por  esto  aconsejo  á  Y.  E.,  que  en  el  terreno  que  demarcare 
para  la  extensión  de  la  población ,  no  se  quede  corlo.  Si  todo 
DO  se  poblase  en  sus  dias,  se  poblará  ciertamente  poco  des- 
pués ;  pero  la  gloria  será  toda  de  V.  £. 

Para  que  V.  £.  vea  que  esto  no  es  un  sueño ,  sírvase  de  re- 
flexionar, que  cuando  Felipe  III  trasladó  y  fijó  la  corte  en  Ma- 
drid, su  población  se  contenia  entre  las  puertas  de  Moros, 
Cerrada,  Guadalajara,  el  Sol,  Santo  Domingo,  San  Vicente, 
etc.;  y  que  toda  la  enorme  extensión  que  hay  fuera  de  ellas, 
estaba  ya  concluida  en  tiempo  de  su  hijo,  como  demuestra 
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el  mapa  abierto  en  aquel  reíoado  ,  que  V.  £.  puede  tener  á  la 
"vista. 

Confieso  que  la  necesidad  repentina  que  aceleró  entonces  la 
extensión,  no  existe  hoy  en  aquel  grado ;  pero  la  necesidad  es 
innegable,  y  no  es  pequeña  :  una  misma  causa  producirá  unos 
mismos  efectos,  siempre  que  se  la  deje  obrar  libremente. 

CARTA 

Dirigida  al  Doctor  San  Miguel,  del  gremio  y  claustro  de  la 
Universidad  ele  Oviedo  ,  sobre  el  origen  y  autoridcul  legal 
de  nuestros  Códigos  (3G). 

Mi  querido  amigo  :  mas  vale  tarde  que  nunca  :  aunque  no 
deberá  parecer  tardía  una  respuesta  que  nunca  pudo  llegar  á 
tiempo.  La  de  Y.  de  27  de  marzo  vino  á  mis  manos  el  38  en  la 
noche,  y  señalada  la  mañana  del  30  para  las  conclusiones  (37), 
ya  se  ve  que  no  me  era  posible  resolver  á  tiempo  sus  dudas. 
Harélo  ahora,  aunque  muy  incompletamente,  porque  estoy 
sin  libros,  y  sin  ellos  no  se  pueden  deslindar  unos  hechos,  que 
deben  apoyarse  en  autoridad  histórica.  No  tengo  á  la  mano,  ni 
á  Mesa,  ni  á  Mayans,  ni  á  Castro,  ni  la  Themis-Hispana,  ni  la 
Carta  á  Amaya,  ni  las  Instituciones  castellanas;  que  es  decir, 
ningún  autor  de  los  que  ilustraron  algún  tanto  la  historia  de 
nuestra  legislación.  Es  por  tanto  muy  poco  lo  que  Y.  debees, 
pcrar  de  mí. 

Con  todo,  la  modestia  con  que  Y.  propone,  y  el  candor  con 
que  desea  aclarar  las  dudas,  me  obligan  á  aventurar  algunas 
reflexiones  acerca  de  ellas,  tomadas  de  mi  mala  memoria ,  y 
de  mis  pocos  libros;  y  para  hacerlo  con  algún  orden  seguiré  el 
desús  mismas  conclusiones. 

1.*  Que  las  Partidas  no  fueron  sancionadas  ni  recibidas  hasta 
las  Corles  de  Alcalá  de  1348 ,  es  opinión  corriente  entre  los  mo- 
dernos. La  publicación  del  Ordenamiento  formado  en  ellas,  y 
una  cláusula  contenida  en  él  pusieron  este  punto  fuera  de  du« 
da.  Con  todo  me  parece  que  no  es  tan  cierto  como  se  cree,  y 
confieso  de  buena  fe  que  para  mí  es  mas  cierta  la  opinión  con- 
traria, aunque  solo  se  pueda  fundar  en  conjeturas  ,  bien  que 
de  mucho  peso. 
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V.  confiesa  que  las  Partidas  se  hicieron  para  ser  publicadas, 
y  esto  consta  de  su  mismo  prólogo.  Consta  también  que  la  prí- 
mera  idea  de  este  Código  fué  concebida  por  el  buen  rey  San 
Fernando,  que  no  pudiendo  hacerle,  le  dejó  encomendado  á 
su  hijo,  j  que  este»  ayudado  de  los  hombres  mas  sabios  de  sa 
tiempo ,  y  lo  que  es  mas,  empleando  en  ello  su  misma  sabidu- 
ría, y  el  continuo  trabajo  de  siete  años,  perfeccionó  la  obra. 
Consta  que  un  grande  objeto  del  bien  publico  y  general »  hacia 
necesaria  su  publicación ,  porque  la  muchedumbre,  la  contra- 
riedad y  la  insuficiencia  del  derecho  contenido  en  tantos  fue- 
ros departidos ^  exigia  una  legislación  uniforme  y  universal.  ¿Y 
no  mas?  Pues  vea  V.  otro  fin  mas  alto,  y  digno  de  la  sabiduría 
de  aquel  Rey.  Consta  del  mismo  prólogo,  que  las  Partidas  no 
se  hicieron  solo  para  gobernar,  sino  también  para  instruirá 
la  nación,  y  que  á  este  fin  se  reunió  en  ellas  cuanto  las  sagra- 
das  letras  y  los  santos  Padres,  cuanto  los  filósofos  y  juriscon- 
sultos del  antiguo  tiempo  (conocidos  en  aquel)  habian  dicho  de 
bueno  y  conducente,  no  solo  para  regular  un  buen  gobierno 
civil  y  eclesiástico ,  sino  también  para  ilustrar  á  los  reyes  j 
magistrados  políticos,  militares  y  eclesiásticos,  y  aun  á  todos 
los  pueblos  en  su  conducta  publica  y  privada. 

Ahora  bieu:  ¿quién  se  persuadirá  á  que  el  autor  de  la  mas 
completa  legislación  que  conoció  el  mundo,  y  que  tuvo  bastan- 
te sabiduría  para  concluirla  y  acabarla ,  no  tuvo  la  constancia 
necesaria  para  darle  su  sanción  y  hacerla  obedecer  ?  y  para  que 
así  fuese,  ¿  qué  razón ,  qué  obstáculo  tan  grande,  tan  podero* 
so,  tan  invencible  no  se  debe  suponer  que  le  detuvo?  Parece 
que  el  cargo  de  señalar  esta  razón  es  de  los  que  sostienen  que 
la  hubo:  pero  vamos  á  examinar  las  que  pueden  alegarse,  y 
conoceremos  su  insuficiencia. 

Se  hace  supuesto  de  la  repugnancia  del  reino  á  recibir  una 
legislación  contraria  á  los  usos  recibidos :  se  prueba  esta  re- 
pugnancia con  la  revocación  del  Fuero  Real,  y  se  infiere  no  mal 
que  menos  razón  era  necesaria  para  suspender  la  sanción  de 
un  código  no  publicado,  que  para  revocar  uno  en  observan- 
cia. Hubo  esta;  luego  hubo  aquella.  Vamos  examinando  estas 
razones. 

-   Creo  que  se  suponga  gratuitamente  así  la  contrariedad  de  la 
legislación  Alfonsina  con  la  ya  recibida ,  como  la  repugnancia 
V.  12 
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á  recibirla.  Ciuid<Io  yo  leo  la  Partida  segunda  hallo  en  ella  to- 
do  eJ  aitftema  de  dereoho  público  interior  que  regia  entonces, 
y  en  la  priinera  el  del  derecho  eclesiástico.  Lo  demás  relatÍTO 
á  juicios,  contratos,  testamentos,  no  seria  contrario,  porque 
en  los  fueros  se  halla  poco  ó  nada  de  esto^  y  en  esto  se  estaba, 
ya  al  Fuero  Real  (que  en  cuanto  á  ello  no  fué  revocado,  como 
después  veremos),  ya  al  Fuero  Juzgo,  ya  á  las  fazañas,  ó  eje- 
cutorias, ó  ya  al  buen  arbitrio  de  los  juzgadores;  y  no  hay  ra- 
zón para  creer  que  esto  acomodaba  mas,  que  una  legislación 
sistemática ,  sabia  y  justa.  Por  otra  parte ,  sabemos  que  los  pri- 
meros años  del  reinado  deD.  Alfonso  fueron  llenos  de  paz  y 
contento  interior;  que  los  disgustos  empezaron  mas  tarde,  y 
que  oo  ae  puede  señalar  en  la  historia  razón  alguna  capaz  de 
(leteaer  la  aancíoo  de  las  Partidas.  Pero  sigámosla  mas  de 
cerca. 

■  £s  constante  que  el  Fuero  Real  fué  publicado  en  12é5 :  en  el 
Mguienle  se  empezaron  las  Partidas ,  que  fueron  concluidas  en 
1068;  y  en  todo  este  tiempo  no  se  debe  suponer  obstáculo  algu- 
no que  detuviese  al  Legislador ,  pues  que  harto  mas  fácil  y  de- 
coroso le  fuera  cesar  en  el  trabajo,  que  enterrarle  después  de 
acabado.  Mas :  el  Fuero  Real  continuó  en  observancia  hasta 
|S72 :  luego  no  hubo  obstáculo  conocido  á  la  publicación  de  las 
PaKidas antes  de  aquel  año,  y  las  Partidas  estaban  acabadas 
nueve  años  antes.  Mas :  el  disgusto  de  los  Laras  y  su  partido, 
la  defaccion  de  los  Infantes,  y  al  fin  la  insurrección  del  prínci- 
pe D.  Sancho ,  que  llevó  en  pos  de  sí  los  pueblos ,  son  todos 
hechos  posteriores.  £1  origen  de  todo  se  halla  en  la  abdicación 
cié  la  soberanía  de  Portugal,  tan  mal  vista  del  reino.  De  aquí 
un  pretexto  para  I9  inquietud  de  la  ambiciosa  familia  de  Lara, 
y  tantas  malas  consecuencias.  Pero  esta  abdicación  se  hizo  en 
«11269  01970:  luego  esta  causa  de  disgusto  no  pudo  influir 
en  la  sanción  de  las  Partidas,  y  otra  tampoco  se  encuentra  en 
(a  historia. 

..  Esta  causa  influyó  sin  duda  en  loqne  se  llama  revocación  del 
Fuerp  Real,  que  se  hizo  en  1272/  Aun  entonces  no  se  derogó 
\fk  autoridad  de  este  código ,  pues,  cobbo  veremos,  no  se  hizo 
otra  cosa  que  restablecer  la  autoridad  del  Fuero  Viejo ,  ó  de 
los  fijos-dalgo,  menguada  en  algunos  puntos  por  el  Real.  Coan- 
clo pues  existiese  esta  misma  causa  respecto  de  las  Partidas ,  y 
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eitsUete  al  tiempo  de  darles  au  saocioo,  oo  se  resistiría  abso- 
lutamente; se  pediría  á  lo  mas  qoe  se  reformasen  en  lo  poco 
en  que  pudieran  estar  contrarios  uno  y  otro  Código. 

Acaso  dirá  V.  que  todo  esto  sobra  ,  porque  todo  el  mundo 
asentiría  fádimente  á  la  publicación  de  las  Partidas  si  de  otra 
parte  no  constase  que  no  la  tuvieron.  Pero  que  asegurándolo 
el  Rejr  D.  Alfonso  XI  en  una  ley  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 
este  ponto  queda  fuera  de  toda  conlroYersia.  Vamos  pues  á  la 
Jej  del  Ordenamiento. 

¿Dice  acaso  esta  ley  que  nunca  se  publicaron  las  Partidas? 
Farécemeque  no:  dice  solo  que  no  se  hallaba  hasta  entonces 
que  hubiesen  sido  publicadas ,  y  no  es  lo  mismo  uno  que  otro. 
Lo  primero  supondría  una  aserción,  lo  segundo  una  duda.  Pa- 
ra mi  este  modo  de  hablar  es  moy  misterioso.  Veamos  si  pode- 
mos hallar  el  místerío. 

Supongo  lo  primero  que  habia  un  interés  grande  y  conoci- 
do eo  aquel  tiempo  para  poner  en  duda  la  autorídad  de  las  Par- 
tidas 1  y  ya  se  sabe  que  el  interés  es  padre  de  muchas  opinio- 
nes. Sin  hablar  de  otra  cosa,  es  claro  que  las  Partidas  estable- 
cen el  derecho  de  representación  en  la  sucesión  del  trono ,  y 
este  derecho  fué  abiertamente  resistido  por  D.  Sancho ,  que 
arrebató  la  corona  deferída  por  él  al  hijo  del  Infante  de  la  Cer- 
da (premuerto)y  su  hermano  mayor.  A  D.  Sancho  sucedió  Don 
Fernando  el  IV ,  y  á  este  el  Legislador  de  Alcalá.  ¿Qué  mu- 
cho que  se  tratase  de  debilitar  la  autoridad  de  aquel  Código? 

Poco  era  menester.  Las  leyes  entonces  se  sancionaban  por 
un  privilegio  confirmado  en  Cortes ,  y  se  revocaban  del  mismo 
modo.  Descontento  y  sublevado  el  reino,  la  autorídad  del  Rey 
y  la  de  sus  privilegios  sería  ninguna,  y  aun  sin  expresa  revo. 
cacion  fué  fácil  poner  en  olvido  y  descrédito  las  leyes  de  Par. 
(ida :  lo  fué  quitar  de  la  cancilleria  y  de  todas  partes  el  acto  de 
sanción ,'  y  al  cabo  de  poco  tiempo ,  lo  seria  hacer  creer  que 
nunca  habia  existido,  y  afirmarlo  así.  ¿No  pueden  apoyar  estas 
conjeturas  las  palabras  mismas  del  Ordenamiento  de  Alcalá? 
«  Gomo  quier,  dicen,  que  hasta  aquí  no  se  halla  que  fuesen  pu- 
Uícadfts  (las  Partidas)  por  mandado  del  Rey ,  ni  rescebidas  por 
leyes.»  Que  solo  muestran  falta  de  documentos  existentes  de  la 
puUicacion. 
Pero  á  fe  que  no  faltaba  la  noticia  de  ella.  £1  cronista  de  Don 
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Alfonso  el  Sabio  la  asegura,  y  por  palabras  biea  terminantes. 
«  £1  Rey  D.  Fernando  su  padre  (dice)  habia  comenzado  á  facer 
los  libros  de  las  Partidas ,  y  este  D.  Alfonso  su  fijo  fizólas  aca- 
bar,  é  mandó  que  todos  los  ornes  de  sus  reinos  las  oviesen  por 
ley ,  é  por  faero,  é  los  alcaldes  que  juzgasen  por  ellas. » 

Bien  sé  que  Mondejar  combate  y  desprecia  esta  autoridad 
del  cronista ,  así  en  cuanto  á  que  San  Fernando  hubiese  empe- 
zado las  Partidas »  como  en  cuanto  á  su  publicación.  Para  lo 
primero  se  vale  del  prólogo  mismo  de  las  Partidas  donde  cuen- 
ta D.  Alfonso  cuando  las  empezó  á  hacer,  y  cuando  las  acabó. 
Pero  Mondejar,  ó  no  advirtió,  ó  calla  aquellas  palabras  del 
prólogo.  «Eáesto  nos  movió  señaladamente  tres  cosas.  La 
primera,  el  muy  noble  é  bienaventurado  Rey  D.  Fernando 
nuestro  padre  ,  que  era  muy  cumplido  de  justicia  é  derecho, 
que  lo  quisiera  facer  si  mas  viviera ,  é  mandó  á  nos  que  lo  ficié- 
semos.»  Sin  que  obsten  las  palabras  alegadas  por  Mondejar. 
porque  en  ellas  solo  trataba  D.  Alfonso  de  hacer  la  Historia  de 
su  trabajo,  y  no  decir  si  se  habia  aprovechado  del  ageno. 

Contra  la  publicación  no  alega  Mondejar  otra  cosa  que  las 
palabras  del  Ordenamiento;  pero  pues  las  dejamos  interpreta- 
das, réstanos  solo  ponerlas  en  cotejo  con  la  autoridad  de  la 
Crónica. 

-  Es  constante,  y  lo  reconoce  Mondejar,  que  esta  Crónica  fué 
escrita  en  tiempo  del  mismo  Alfonso  XI ,  y  de  su  orden.  ¿No 
bastará  para  probar  que  entonces  habria  por  lo  menos  tradi- 
ción que  aseguraba  haber  sido  publicadas  las  Partidas?  Si  cre- 
yésemos á  Pellicer ,  este  cronista  fué  Fernán  Sánchez  de  To- 
bar, Ricome,  canciller  y  notario  mayor  de  Castilla.  ¡Cuántos 
títulos  para  estar  bien  cierto  de  que  las  Partidas  habían  sido 
sancionadas!  Pero  sea  algún  otro,  como  cree  Mondejar,  sin 
nombrarle:  siendo  escogido  por  Alfonso  XI  para  recoger,  or- 
denar ,  y  escribir  los  hechos  de  su  bisabuelo,  abuelo  y  padre, 
que  andaban  olvidados,  ¿no  seria  hombre  de  la  edad,  instruc- 
ción, y  partes  necesarias  para  tal  encargo?  No  se  habrian  pues- 
to á  su  disposición  los  hechos  y  noticias,  y  actos  públicos nece« 
sarios  para  desempeñarle?  Y  cuando  e.scribiese  alguna  cosa  de 
mera  opinión ,  ¿es  creíble  que  no  siguiese  una  tradición  gene- 
ral y  bien  recibida?  T  esto  en  materia  tan  delicada ,  y  de-  otra 
parte  tan  poco  favorable  y  grata  á  la  Corte? 
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Be  lodo  esto  se  puede  inferir  que  el  cronista  escribió  sen- 
cillamente lo  que  é\  y  todos  los  hombres  sensatos  creían  :  que 
esta  opinión  acerca  de  hechos  que  apenas  contaban  ochenta  años 
de  antigüedad,  y  que  muchos  podian  haber  recibido,  y  el  mis-< 
mo  historiador,  de  boca  de  sus  padres,  era  de  mucho  peso: 
que  ya  entonces  no  existiría  en  la  Cancillería,  ni  en  la  Corte  el 
acto  ó  privilegio  de  publicación  de  las  Partidas:  que  esta  falta 
bastaba  para  ponerla  en  duda  en  otros  actos  pdblicos ,  que  ha- 
bía grande  y  conocido  interés  en  dudar  de  ella ;  y  que  de  todo 
nació  aquella  expresión  del  Ordenamiento,  comoquier  que  kéts- 
ta  €u¡u{  no  se  halla  que  fuesen  publicadas ;  sin  que  por  ella  se 
pruebe  que  no  lo  fueron ,  ni  se  destruya  la  autoridad  del  ero- 
nista  que  dice  haberlo  sido. 

Acabaré  con  una  reflexión.  ¿  No  se  dudó  también  que  el  Fue- 
ro Real  hubiese  sido  publicado  como  código  general?  Pues  ya 
consta  que  lo  fué.  ¿  No  se  dudó  otro  tanto  del  Ordenamiento 
de  Montalvo.'  Pues  vea  Y.  que  ahora  se  cita  el  documento  de 
publicación  como  existente  en  Huete.  ¿Quién  nos  asegura  que 
no  sucederá  otro  tanto  con  las  Partidas?  £llo  es  difícil ,  porque 
hubo  interés  mas  señalado  en  quitarle  del  medio,  y  es  muy 
creíble  que  se  hizo  esto ;  porque  sin  embargo  de  ser  las  Parti- 
das obra  tan  importante  y  apreciable  ,  no  se  halla  (cosa  bien 
notable)  un  solo  códice  del  tiempo  de  su  autor,  ni  anterior  á 
su  reformador;  y  porque  este  tuvo  muy  buen  cuidado  de  hacer 
dos  códices  auténticos  de  su  obra  reformada  para  que  á  ellos 
solos  se  acudiese.  Pero  ,  ¿quién  sabe  lo  que  se  esconde  en  tan- 
tos viejos  é  ignorados  archivos?  Piense  Y  en  ello  ,  y  vamos  á 
otra  cosa. 

2.*  Paréceme  que  esta  conclusión  habla  conmigo  (88) ;  pero 
su  aserto  es  aun  mas  aventurado.  A  buen  seguro  que  le  hubie- 
se Y.  sostenido,  si  tuviese  á  la  mano  el  Fuero  Yiejo.  Advertiré 
primero,  que  no  está  bien  enunciado;  porque  la  historia  pue- 
de hacer  constar  los  hdchos  acaecidos,  pero  no  los  que  no  lo 
fueron.  Sin  duda  que  de  su  silencio  se  puede  deducir  un  argu- 
mento negativo;  pero  este  argumento  no  hace  prueba,  ni  por 
él  se  puede  decir  que  consta  que  no  sucedió  tal  ó  tal  cosa,  sí- 
no  que  no  consta  que  sucediese ,  y  menos  en  hechos  de  tal  an- 
tigüedad; pues  que  los  historiadores  de  antaño  tan  pródigos 
para  vendernos  patrañas  é  impertinencias ,  fueron  mvy  avaros 
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eD  hechos  políticos  é  ioteresantes ;  y  menos  aun  eo  la  materia 
de  que  se  habla  tan  poco  eo  ouestras  cróoicas,  oomo  praeba 
la  cuestión  misma. 

Pero  el  Fuero  Viejo  basta  para  destruir  el  aserto.  Oiga  V.  el 
prólogo  historial  del  Rej  D.  Pedro ,  su  reformador.  «Etjud* 
gáronse  (dice)  por  este  Fuero ,  et  por  estas  fazañas ,  fasta  que 
el  Rey  D.  Alfonso  su  bisnieto,  fijo  del  muy  noble  Rey  D.  Fer- 
nando que  ganó  á  Sevilla,  dio  el  Fuero  del  Libro  á  los  conce- 
yos  de  Castilla... »  que  fué  en  la  era  1393 ,  año  1255. 

Pero  sin  esta  autoridad  se  debería  creer  que  el  Fuero  Real 
habia  sido  Código  general.  En  su  prólogo  dice  el  Legislador: 
«  Ovimos  consejo  con  nuestra  Corte ,  é  con  omes  sabidores  del 
derecho,  é  dímosles  este  Fuero  porque  se  juzgasen  comunal- 
mente todos  varones  é  mugeres. »  T  debe  bastar  esta  expresión 
por^u&se  trata  de  actos  piiblicos,  no  destinados  á  la  oscuridad^ 
sioñb  á  la  luz  y  ejecución. 

Pero  aun  consta  mas  del  prólogo  del  Fuero  Viejo ,  y  es  que 
el  Fuero  Real  fué  generalmente  recibido,  y  observado  sin  re- 
clamación hasta  el  año  de  1272.  ^  Et  juzgaron  (dice)  por  este  li- 
bro fasta  el  San  Martin  de  noviembre  que  fué  era  1310. »  No 
puede  pues  dudarse :  1.*  que  el  Fuero  Real  (ó  del  Libro ,  ó  de 
las  Leyes ,  ó  el  Libro  de  las  Leyes,  que  tantos  nombres  tuvo ) 
fué  sancionado.  2.*  Que  fué  dado  como  Código  general  á  los 
concejos  de  Castilla,  esto  es,  á  toda  la  corona  de  Castilla.  3.* 
Que  estuvo  en  pacífica  y  vigorosa  observancia  desde  1255 ,  has- 
ta San  Martin  de  noviembre  de  1272. 

«  En  este  tiempo  (sigue  el  prólogo)  los  ricos  omes  de  la  tier- 
ra é  los  fíjosdalgo ,  pidieron  merced  al  dicho  rey  Don  Alfonso 
que  diese  á  Castiella  los  fueros  que  ovieron  en  tiempo  del  rey 
D.  Alfonso  su  bisabuelo ,  é  del  Rey  D.  Fernando  suo  padre , 
porque  ellos  é  suos  vasallos  fuesen  juzgados  por  el  Fuero  co- 
mo de  ante  solíen ,  é  el  Rey  otorgógelo  é  mandó  á  los  de  Bur- 
gos que  juzgasen  por  el  Fuero  Viejo ,  ansí  como  solien.  • 

Estas  palabras,  como  V.  ve,  no  importan  una  revocación  ab- 
soluta del  Fuero  Real ,  sino  mas  bien  un  restablecimiento  de 
la  autoridad  del  Fuero  Viejo,  derogada  por  él.  Por  consiguien- 
te ,  el  primero  quedó  en  vigor  eo  todo  lo  que  no  fuese  contra- 
rio ;  y  quien  cotejare  los  dos  códigos  hallará  que  la  derogación 
pudo  alcanzar  á  pocos  y  senaladoa  artículos.  Es  verdad  que 
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abitrU  esta  bredit  do  serta  sola ,  j  á  ejeinplo  de  loi  sefiores, 
aunque  con  meóos  ruido ,  tratarian  los  pueblos  de  recobrar 
sus  fueros  ;  empero  siempre  el  Real  fué  muy  respetado,  pues 
que  todavía  bajo  Alfonso  XI  se  observaba  en  la  Corte  y  en  al- 
gunas villas  de  Castilla  ,  como  dice  la  ley  de  Ordenamiento. 

Esta  ley  á  mí  ver  fué  la  que  engañó  á  Burriel ,  y  á  los  Arago- 
neses si ,  como  V.  dice,  soú  todos  contra  la  publicación  ;  y  eO 
verdad  que  antes  de  descubrir  el  manuscrito  del  Fuero  Real  {Z9i) 
DO  era  fácil  sostener  otra  opinión.  Mas  los  Aragoneses  que  des- 
pués publicaron  é  ilustraron  este  manuscrito  con  un  erudito 
discurso  preliminar,  abandonaron  su  primer  sentir  y  sostie- 
nen el  que  llevo  dicho.  ¿  Es  posible  que  no  baya  este  libro  en 
esa  biblioteca?  Antes  lo  creeré ,  que  el  que  no  es  conocido  ni 
leido.  Bdsquele  V.,  y  si  no  parece  en  otra  parte ,  sepa  que  yo 
le  tengo,  y  en  Gijon. 

3.*  Que  el  Ordenamiento  de  Alcalá  fué  código  general ,  es 
sin  duda.  Que  su  preferente  autoridad  fué  confirmada  por  la 
ley  de  Toro  ,  no  lo  es  tanto.  De  esto  después. 

4.*  Que  el  orden  de  autoridad  legal  fuese  :  1.*  las  leyes  de 
Toro :  2.*,  el  Ordenamiento  Alcalaíno  :  S.*  los  Fueros  en  lo 
usado  .  4.*  las  Partidas,  necesita  mucha  esplicacioo ,  y  no  me- 
nores cortapisas.  Vamos  á  ellas. 

Pero  antes  no  puedo  dejar  de  hacer  á  V.  un  cargo  general , 
y  que  abraza  toda  la  materia  de  las  conclusiones.  Si  el  código 
canonizado  en  el  dia  es  la  Recopilación ,  y  si  hay  una  pragmá- 
tica ,  que  canonizándole  ,  establece  la  autoridad  legal  de  nues- 
tros códigos,  ¿á  qué  buscar  esta  autoridad  en  las  leyes  de  Toro? 
Tsi  entre  ellas  la  que  se  puede  llamar  canónica,  estoes,  la 
primera ,  está  ya  derogada  por  esta  pragmática ,  ¿  porqué  no  se 
tomó  esta  por  texto  de  las  conclusiones  ?  He  aquí  un  vicio  de 
nuestra  enseñanza ,  en  que  se  hace  menos  reparo  del  que  me- 
rece. Pero  vamos  á  la  ley  de  Toro. 

Sin  duda  que  mandando  observar  la  ley  del  Ordenamiento , 
canoniza  de  nuevo  la  legislación  contenida  en  él ,  y  á  la  cual  di- 
cha ley  daba  la  primera  autoridad.  Pero  véase  la  limitación  que 
sigue  :  «  Se  guarde  el  orden  siguiente :  que  lo  que  se  pudiere 
determinar  por  las  leyes  de  los  Ordenamientos  y  pragmáticas 
por  nos  fechas,  y  por  los  reyes  donde  nos  venimos «  en  este  li- 
bro contenidas....  se  sigan no  embargante  etc. ,  y. en  lo  que 
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por  ellas  no  se  pudiere  determíasrr se  gaardeo  las  leyes  de 

los  Fueros,  etc.  »  Pare  V.  un  poco  la  consideración ,  y  hallará 
que  de  estas  palabras  se  puede  deducir :  1.*  que  la  primera  au- 
toridad se  atribuye  por  la  ley  de  Toro  á  los  Ordenamientos  y 
pragmáticas  hechas  por  nos  ( los  promulgadores  D.  Fernando 
y  Doña  Juana)  y  nuestros  antecesores.  La  2.*  al  Fuero  Real  y 
fueros  municipales;  y  la  3.*  á  las  Partidas.  Luego  el  Ordena- 
miento de  Alcalá  no  tiene  un  lugar  señalado  entre  estos  códi- 
gos ,  y  á  lo  mas  entrará  en  el  que  se  da  colectivamente  á  los 
Ordenamientos.  Luego  tampoco  las  leyes  de  Toro  le  tienen  si- 
no en  el  mismo  sentido.  Luego  no  está  bien  establecido  el  or- 
den gradual  de  autoridad  en  la  conclusión. 

Y  cómo  pudiera  ser  otra  cosa  ?  Pues  qué ,  no  se  reconocería 
ninguna  legislación  entre  las  leyes  de  Toro,  y  el  Ordenamiento 
de  Alcalá,  esto  es,  desde  1348  ,  hasta  1505?  Pues  qué,  hablan 
derogado  estas  leyes  á  todas  las  leyes,  ordenamientos  y  prag- 
máticas publicadas  en  este  largo  período  ?  Pues  qué,  derogaría 
el  Rey  Católico  á  la  copiosa  y  sabia  legislación  que  babia  esta- 
blecido con  la  grande  Isabel  su  esposa  ?  T  qué  legislación  ?  La 
que  hablan  hecho  necesaria  tantos  y  tan  grandes  acaecimien- 
tos ,  la  reunión  de  las  dos  coronas  ,  la  conquista  de  Granada , 
el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo,  la  erección  de  los  tri- 
bunales provinciales ,  la  extensión  del  comercio ,  de  la  navega- 
ción ,  de  la  industria;  en  una  palabra  ,  la  entera  regeneración 
del  estado. 

Pero  que  legislación  era  esta?  Dirá  Y.  la  misma  ley  responde 
en  las  palabras  rayadas:  este  libro  ^  que  repite  dos  veces,  y  que 
prueba  (cosa  no  advertida  hasta  ahora)  que  las  Cortes  de  Toro 
formaron  y  autorizaron 'una  recopilación  ,  y  que  esta  recopila- 
ción contenia  los  ordenamientos ,  pragmáticas  y  leyes  hechas 
por  los  promulga  do  res  y  sus  antecesores,  la  cual  con  preferen- 
te y  canónica  autoridad  se  mandó  observar  por  la  pragmática 
de  1505,  que  es  la  ley  primera  de  Toro.  En  ella  estarían  sin 
duda  envueltas  las  ochenta  y  tres  leyes  nuevas  formadas  en 
aquellas  Cortes,  solo  para  fijar  algunos  puntos  controvertidos 
entre  los  pragmáticos,  y  en  ella  estaría  refundido  en  todo  ó  en 
parte  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  con  otros  ordenamientos  de 
los  reyes ,  D.  Pedro ,  y  de  los  Juanes  y  Enriques ,  que  hicieron 
muchos.  ¿Es  esto  lo  que  dice  la  conclusión? 
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.  ^Pero  qué  libro  es  este  de  que  habla  la  ley  de  Toro?  No  lo 
aé.  Diré  solo  lo  que  conjeturo  :  1.*  que  las  palabras  este  núes» 
tro  libro  ^  que  se  hallao  repetidas  eu  la  ley  recopilada ,  do  se 
bailan  en  la  ley  de  Toro  publicada  por  Gómez ,  y  esto  puede 
indicar  que  fueron  añadidas  por  los  recopiladores ,  y  entonces 
dirán  relación  á  la  Recopilación  de  Felipe  II :  2.*  que  si  por 
aoerte  se  bailasen  en  la  pragmática  original  de  Fernando  y 
Juana,  y  fuese  cierto  que  estos,  ó  Fernando  é  Isabel  canoniza- 
ron el  Ordenamiento  deMontaWo,  pudieran  bien  referirse  á 
él ;  y  por  lo  menos  en  este  caso ,  bajo  la  palabra  Ordenamien- 
to ,  que  es  general ,  seria  comprendido  aquel ,  puesto  que  se 
habla  de  los  ordenamientos  hechos  por  los  promulgadores , 
y  sus  antecesores  :  aunque  de  esto  hablaré  luego.  3.*  Que  pu- 
diera entenderse  el  cuaderno  conocido  con  el  título  de  Príig' 
mdticas  de  los  Reyes  Católicos.  Esta  es  una  verdadera  recopi- 
lación ,  pues  no  solo  contiene  leyes  de  aquellos  príncipes ,  sino 
de  otros  sus  antecesores.  Yo  tengo  la  edición  (que  creo  1.*) 
publicada  por  Diego  Pérez  ( Medina  del  Campo  1549).  A  su 
frente  está  la  pragmática  confirmatoria,  y  aunque  sin  fecha, 
estando  encabezada  de  Fernando  é  Isabel ,  es  prueba  de  que 
fué  anterior  al  1602 ,  en  que  falleció  aquella  gran  Reina,  y  por 
consiguiente  á  la  pragmática  Taurina.  Como  quiera  que  sea , 
esta  recopilación  está  canonizada  por  las  palabras  de  aquella 
pragmática,  y  ahí  tiene  Y.  otro,  entre  tantos,  código  prefe- 
rente en  autoridad  al  Ordenamiento  Alcala'íno. 

VueWo  ahora  á  la  pragmática  de  Felipe  II ,  expedida  en  Ma- 
drid ( 14  de  marzo  1567 ).  Esta  ,  dando  la  primera  autoridad  á 
las  leyes  recopiladas ,  donde  existe  todo  el  derecho  publicado 
desde  1505  (40)  á  1567  dice,  que  en  cuanto  á  las  Partidas  y  el 
Fuero  (sin  duda  el  Real )  se  guarde  lo  establecido  en  la  ley  de 
Toro.  Luego  ya  quedó  obsoleto  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  y 
sin  fuerza  en  lo  que  no  se  hallase  recopilado.  Luego  quedó 
trastornado  el  orden  canónico  establecido  en  él ,  y  en  la  ley  de 
Toro.  Luego  no  de  esta,  sino  de  la  pragmática  de  Felipe  II  se 
debe  tomar  la  autoridad  legal.  ¿Qué  quiere  decir  todo  esto?  Que 
Alcocer  ,  Escudero ,  Atienza,  Arrieta  y  cuantos  trabajaron  en 
la  Recopilación  ,  hicieron  un  batiborrillo  insertando  la  ley  del 
Ordenamiento  en  la  de  Toro,  y  la  de  Toro  en  la  Recopilación, 
cuando  la  pragmática  que  autorizó  esta,  contenia  lo  necesario 
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para  cooocer  la  autoridad  legal  sin  confasioo  ni  embrollo ;  j 
este  batiborrillo  se  aumeota  coo  el  estudio  de  las  leyes  de  Toro. 

6.*  Acabemos  coo  llontaWo.  No  contradigo,  ni  puedo  ^  el 
hecho ;  pero  le  dudo  mientras  no  se  produzca  la  autoridad. 
¿Cuándo  se  pudo  publicar?  Ta  vemos  por  lo  dicho  que  los  Re> 
yes  Católicos  publicaron  una  Recopilación  ,  y  esta  diferente  de 
las  Ordenanzas  de  que  hsbla  el  texto  de  la  ley  de  Toro ,  publl* 
cadas  en  1499 ,  y  que  á  mi  ver  eran  reducidas  á  establecer  y  fi- 
jar la  forma  y  solemnidad  de  los  juicios.  Siguieron  las  leyes  de 
Toro  y  la  pragmática  de  1505 ,  que  autorizó  la  legislación  an- 
terior. En  ninguno  de  estos  se  menciona  el  tal  Ordenamiento 
de  Montalvo.  Por  otra  parte ,  ni  Palacios  Rubios  ( que  asistió  á 
las  leyes  de  Toro) ,  ni  el  gyonés  Gifuentes,  su  contemporáneo, 
ni  Tello ,  ni  Gómez ,  cercanos  á  su  tiempo,  y  todos  comenta- 
dores de  aquellas  leyes,  cuentan  el  Ordenamiento  Real  entre 
los  códigos  legales.  £s,  pues ,  creible  que  solo  fué  un  trabajo 
privado ,  y  que  nunca  logró  la  sanción  Real. 

To  respeto  mucho  al  Señor...  pero  este  Doctor  no  vio  el  orí. 
ginal  de  Huete.  Cuando  dijese  haberlo  visto ,  sin  dudar  de  su 
buena  fe ,  querríamos  todavía  verle  nosotros ,  examinar  su 
forma,  su  fecha ,  sus  palabras ,  combinarle  coo  los  demás  do- 
cumentos auténticos,  y  ejercitar  sobre  él  el  derecho  que  todo 
racional  tiene  á  usar  de  loa  principios  de  la  crítica,  ó  mas  bien 
de  la  razón ,  antes  de  dar  asenso  á  las  opiniones  nuevas  y  re- 
pugnantes. To  por  lo  menos  me  reservo  para  la  vista  del  do- 
cumento, y  acaso  con  mas  razón  que  nadie.  Acuerdóme  (aquí 
para  entre  los  dos )  que  en  178)  sobre  la  fe  del  Doctor.....  hice 
un  molestísimo  viije  á...  en  busca  de  una  antiquísima  ioscríp- 
cion  que  d^  existir  en  aquella  iglesia.  Fui ,  y  no  halle  inscrip- 
ción antigua  ni  moderna,  ni  letra  ,  ni  rastro ,  ni  memoria  de 
día.  ¿No  podrá  suceder  otro  tanto  coo  la  pragmática  de  Huete? 

6.*  Nada  ofrece  que  dedr  la  última  conclusión ;  pero  hubie- 
ra querído  que  V.  la  concibiese  en  estos  términos  :  /azgamos 
jr  asegmmmos  qme  ei  estmítío  del  derecho  rofmmo  es  absoütim- 
tmemte  imátii^jr  ios  mms  veces  daiioso.  La  prueba  :  la  parte  de 
este  derecho  qiie  se  conforma  eoo  los  príodpios  de  justicia 
mniversal ,  ó  por  mejor  decir ,  con  el  derecho  oatnral ,  ¿  oo  se- 
ria n^ior  estudiarla  en  una  obra  sistemática ,  que  contnvicse 
1m  pmcipioa  de  aq«elfai  jaatkia  j  derecho ,  estabkddoa  j  de- 
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MüTiiéltiM  ordenada  y  completammite  ?  T  la  parle  que  no  lo 
sea ,  7  pertenezca  al  sistema  cítíI  ,  religioso,  militar  j  eeonó» 
mico  de  aquella  repüblica ,  ¿no  fuera  mejor  qae  se  ignorase , 
ó  por  lo  menos  qae  solo  se  estudiase  historialmente? 

Ta  no  puedo  mas :  por  Y.  he  tratado  tan  á  la  larga  una  ma- 
teria tan  ingrata.  Por  V.  he  escrito  de  priesa ,  j  por  lo  mismo 
sin  precisión.  Por  Y-  suelto  esta  carta ,  aunque  la  falta  de  li** 
bros,  de  tiempo^  y  de  afición  ¿  la  materia  me  haga  temer  ha* 
ber  dicho  algún  disparate.  Por  Y.  la  suelto  sin  corregirla  ,  ni 
copiarla.  Exijo  por  tanto  dos  cosas  :  1.'  que  Y.  después  de  leí- 
da con  nuestro...  me  la  deTueWa*  3."  que  si  hallase  en  ella  algo 
que  pueda  interesar  para  su  Instrucción ,  y  por  tanto  la  copía- 
ae ,  no  suelte  jamás  la  tal  copia,  porque  no  quiero  perder  el 
derecho  de  propiedad  que  tengo  á  ella ,  ni  la  facultad  de  suprl* 
mirla,  ó  corregirla,  ó  ampliarla  etc.  Yea  Y.  en  todo  esto  una 
prueba  de  mí  inclinación :  asegure  de  la  misma  á...  y  mande  á 
su  fino  y  afectísimo  amigo  Jovellanos.  Gijon  19  de  junto  de 
1797.-~Sefior  Don  Juan  Nepomuceno  San  Miguel  f41). 

CAUTA 

Que  escribió  al  Doctor  Prttdo ,  del  gremio  y  claustro  de  la 
Uniuersidad  de  Oviedo ,  sobre  el  método  de  estudiar  el  De- 
recho (42). 

Muy  señor  mío :  he  leído  con  mucho  gusto  la  carta  que  Y. 
dirigió  al  aefior  Pastor  (43),  cuya  copla  me  inclaye  en  su  favo- 
recida  de  90  del  pasado,  y  no  puedo  dejar  de  aplaudir  el  celo 
con  que  se  declara  en  ella  contra  el  dañoso  método  de  la  en- 
señansa  del  derecho  que  de  tan  antiguo  siguen  ,  y  que  todavía 
protegen  nuestras  universidades. 

El  mal  es  tan  radical  como  añejo :  es  conocido  de  cuantos 
merecen  el  nombre  de  jurisconsultos ,  y  sería  confesado  por 
lodos ,  si  nuestro  amor  propio  7  el  apego  que  naturalmente  to- 
mamos á  nuestros  rancios  métodos  y  viejas  costumbres,  no  le 
conservase  aun  apasionados  y  defensores.  Y.  ha  columbrado  el 
remedio ;  pero  acaso  no  se  atrevió  á  descubrirle  del  todo.  To 
pues,  que  ni  temo  ni  debo,  y  pago  á  Y.  una  confianza  con 
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Otra ,  lo  haré  seguo  lo  sieoto,  tan  paladioa  y  bráremente  como 
pueda. 

Hablando  de  nuestros  métodos  de  enseñanza  es  imposible 
prescindir  del  mas  radical,  y  por  su  extensión  del  mas  dañoso 
vicio  á  que  están  sujetos.  ¿Hay  por  ventura  mayor  absurdo 
que  ensenar  las  ciencias  en  una  lengua  extraña  ?  No  condeno 
el  estudio  de  la  lengua  latina ,  que  aprecio,  y  que  tal  cual  vez 
hace  mis  delicias. 

La  creo  necesaria  para  formar  un  buen  humanista,  porque 
al  fin  contiene  los  grandes  modelos  del  arte  del  bien  decir  en 
todos  géneros:  modelos  que  las  lenguas  modernas  han  copia- 
do muy  imperfectamente,  sin  haberlos  podido  igualar.  Reco- 
nózcola  también  muy  importante  para  todas  las  ciencias  inte* 
lectuales  ,  y  señaladamente  para  algunas,  tales  por  ejemplo, 
como  la  teología  y  el  derecho  canónico,  que  son  ciencias  de 
autoridad,  y  cuyas  fuentes  primitivas  están  por  la  mayor  par- 
te en  latín.  ¿  Mas  porqué  se  ha  inferido  de  aquí  que  esta  lengua 
debe  ser  el  instrumento  de  toda  enseñanza  ?  Y  porqué  la  Es- 
paña no  ha  creido,  como  otras  naciones,  que  la  suya  es,  no 
solo  buena  ,  sino  lá  mejor  para  dar  j  recibir  la  ideas  científí- 
cas  ?  Podrá  ponerse  en  duda  la  ventaja  de  expresarlas  en  aque- 
lla lengua  que  el  mas  idiota  conoce ,  por  lo  menos  mejor  que 
DO  el  mas  sabio  la  latina  ? 

Las  lenguas  no  son  solamente  un  instrumento  de  expresión, 
sino  también  de  concepción  y  análisis  respecto  de  nuestras 
ideas.  No  hay  duda  que  sin  su  auxilio  percibiríamos,  porque 
sin  él  tendríamos  sensaciones,  que  son  la  fuente  de  toda  per- 
cepción ;  pero  sin  una  lengua ;  esto  es,  sin  un  instrumento  de 
analizacion ,  no  podríamos  formar  ni  una  comparación ,  nr  un 
juicio,  ni  una  serie  de  raciocinios  :  siendo  cosa  demostrada ,  y 
que  cada  uno  siente  dentro  de  sí  mismo ,  que  todo  esto  se  hace 
mentalmente  por  medio  de  palabras  ordenadas,  j  si  puede  de- 
cirse así,  pronunciadas  por  nuestro  mismo  espíritu. 

Ahora  bien:  si  una  ciencia  no  es  otra  cosa  que  una  colección 
de  ideas  clara  y  distintamente  concebidas  yiordenadas  en  nues- 
tro espíritu  acerca  de  un  objeto;  y  si  la  clara  y  distinta  percep. 
cion,  comparación  y  disposición  de  las  ideas  pende  necesaria- 
mente de  las  palabras  que  las  representan:  ¿cómo  se  podrá 
dudar  que  la  lengua  propia  de  los  que  enseñan  y  estudian; 
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esloes,  aqnella  lengoa  de  cuyas  palabras  7  frases  cooocemos 
mejor  la  propiedad  y  valor ,  y  cuyo  uso  nos  es  mas  familiar, 
será  la  mas  á  propósito  para  dar  y  recibir  nuestros  cooocí- 
mientos?£o  una  palabra, ¿quién  dudará  que  la  perfección  del 
instrumento  debe  influir  necesariamente  en  la  perfección  de 
la  obra  ? 

Pondré  á  Y.  un  solo  ejemplo.  Es  indispensable  que  la  len- 
gua francesa  ,  y  aun  la  inglesa,  sean  necesarias,  ó  por  lo  me- 
nos en  gran  manera  útiles  para  el  conocimiento  de  muchas 
de  las  ciencias  naturales,  porque  al  fin  en  ellas  está  contenido 
cuanto  han  adelantado  los  modernos  en  estas  útilísimas  cien- 
cias. De  aquí  se  infiere  la  necesidad  ó  por  lo  menos  la  grande 
utilidad  de  su  estudio.  ¿  Pero  no  seria  tenido  por  un  loco  el 
que  sostuviese,  que  la  matemática  ó  la  medicina  se  debería  en- 
senar  en  alguna  de  estas  lenguas? 

Es  pues  claro  que  cualquiera  reforma  debería  empezar  por 
el  remedio  de  este  abuso.  Para  completarle  seria  necesario  des^ 
terrar  otro  que.viene  de  mas  atrás,  y  es  la  falta  de  estudio  de 
nuestra  propia  lengua.  En  vez  de  tantas  malas  escuelas  de  la- 
tinidad, ¿cuando  será  que  veamos  alguna  de  la  lengua  caste- 
llana? Si  esta  ha  de  ser  por  toda  nuestra  vida  el  instrumento 
de  nuestra  razón,  de  nuestra  meditación,  de  nuestro  estudio 
y  nuestra  comunicación;  si  á  él  habemos  de  deber  todos  nues- 
tros conocimientos,  toda  la  perfección  de  nuestro  espíritu: 
¿porqué  no  trataremos  de  mejorar  y  perfeccionar  este  instru- 
mento? Porqué  no  tendremos  también  escuelas  de  humanida- 
des castellanas?  Porqué  no  enseñaremos  los  fundamentos  de 
la  elegancia,  de  la  oratoria,  de  la  poesía;  esto  es,  los  princi- 
pios del  arle  del  bien  decir  en  castellano?  Y  perdiendo  tanto 
tiempo  en  estudiar  los  que  hicieron  tan  sublimes  á  Cicerón  y 
Horacio,  ¿porqué  no  daremos  alguno  al  estudio  de  los  que 
tanto  engrandecieron  y  perfeccionaron  el  estilo  de  los  fray 
Luises,  Marianas  y  Cervantes?  Mo  es  cosa  dolorosa  que  es- 
té por  fundar  todavía  la  primera  cátedra  de  estos  estu- 
dios (44)  ? 

Después  del  conocimiento  de  la  lengua ;  esto  es  del  arte  del 
bien  hablar,  deberíamos  pasar  al  de  discurrir,  ó  raciocinar 
bien;  esto  es,  al  estudio  de  la  lógica,  y  de  lo  dicho  inferirá. V. 
que  debiera  ensenarse  en  castellano.  Este  estudio  deberia  em- 
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pezar  por  la  melafúíca,  7  por  lo  que  llamamos  impropiameole 
aaíméf  Uca ,  que  es  una  parle  de  ella.  En  esta  como  en  otras 
materias,  el  érdeo  de  oaestros  estudios  está  ioverso.  Parece 
que  primero  debemos  conocer  la  naturaleza  de  este  ser  á  que 
damos  el  nombre  de  alma ,  j  forour  claras  y  distintas  ideas  y 
conocimientos  que  dicen  relación  al  uso  de  estas  mismas  ÜBh* 
ciiltades. 

La  lógica  castellana  debería  ser  moy  breve,  y  reducirse á  una 
colección  de  principios  acerca  de  la  composición  y  descompo- 
sición de  nuestros  pensamientos;  esto  es,  acerca  del  análisía 
da  nuestras  Ideas  simples  y  compuestas,  y  del  orden  j  serie  en 
que  deben  ser  colocadas,  asi  para  conducirnos  seguramente  á 
k  verdad,  como  para  desviarnos  de  su  sombra ,  ó  apariencia; 
•stoea,  del  error. 

A  este  estudio  deberla  suceder  el  de  la  geometría,  que  es  la 
v!erdadcra  lógica  del  hombre ,  pues  ocupándole  en  la  demos- 
tración de  verdades  ciertas  é  indubitadas,  y  acostumbrándole 
á  desechar  toda  idea  que  no  sea  exacta ,  clara  y  distinta ,  es  la 
que  verdaderamente  le  enseña  á  discurrir  y  desechar  los  erro* 
res  que  encuentra  en  el  camino. 

Después  de  este  estudio  puede  entrar  bien  el  de  la  física, 
bien  entendido  que  no  hablo  de  la  que  se  enseña  en  nuestras 
aulas;  pues  sea  la  que  fuere,  la  física  puramente  especulativa 
será  siempre  mas  dañosa  que  ütil.  La  física  que  yo  desearla, 
debe  ser  experimental.  Enhorabuena  que  se  estudie  lo  que  se 
llama  física  general  empleada  en  el  conocimiento  de  los  cuer- 
pos ;  pero  sea  sujetando  sus  principios  á  la  demostración,  ó  por 
lo  menos  á  las  experiencias  que  conducen  á  ella ,  sin  lo  cual 
nada  podrá  enseñar  de  cierto  ni  provechoso. 

A.  estos  estudios  debe  seguir  el  de  la  ética ,  pues  aunque  pu- 
diera enseñarse  después  de  la  lógica,  no  dañará  dilatarle  por 
cuanto  pide  una  edad  mas  formada,  y  un  conocimiento  mas 
extendido  de  la  naturalexa  del  hombre.  De  este  estudio  es  in- 
separable el  del  derecho  natural,  pues  en  rigor  los  dos  forman 
una  sola  ciencia ,  reducida  á  enseñar  los  deberes  del  hombro 
isoral  hacia  Dios,  hacia  sí  mismo  7  hacia  su  prójimo.  Todo  este 
estudio  que  se  pudiera  llamar  de  oficios ,  libre  de  cuestiones 
imUilea,  y  reducido  á  sus  verdaderos  elementos,  podria  oon- 
ienerae  en  una  breve  soma. 
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De  aquí  aepauria  na Ui raímente  al  derecho  sodal ,  ó  pú- 
blico universal ,  que  no  seria  otra  cosa  que  una  extensión  del 
primer  estudio,  puesto  que  de  él  deberían  deducirse  los  dere- 
chos y  deberes  recíprocos  de  estas  grandes  colecciones  de 
hombres  á  que  damos  el  nombre  de  sociedades ;  y  que  cuales- 
quiera que  sean  su  constitución,  su  gobierno  y  policía  interior, 
deben  sujetarse  siempreá  los  principios  del  derecho  social  uní- 
"versal,  como  que  son  partes  esenciales  de  la  gran  sociedad  del 
género  humano. 

Vea  V.  aquí  lo  que  quisiera  yo  que  supiese  todo  cursante  an- 
tes de  emprender  lo  que  se  llama  una  facultad.  ¿Quién  será  el 
hombre,  ni  cuál  la  profesión  ó  destino  que  siga ,  en  que  no  le 
sean  necesarios  estos  importantes  conocimientos?  El  teólogo, 
el  simple  filósofo,  el  matemático,  ¿qué  digo?  el  hombre  públi- 
co y  el  ciudadano ,  todos  deben  tenerlos ,  so  pena  de  ignorar 
sus  derechos  y  obligaciones  60ci^les.  Pero  esto  no  es.  de  mi 
asunto.  To  he  hablado  de  ellos,  porque  sea  lo  que  fuere  de 
otras  oarrf ras,  oreo  que  son  absoli^tamente  necesarios  para 
formar  uo  buen  jurisconsulto. 

Hablemos  ahora  del  estudio  que  conviene  á  este  en  EspaSa, 
y  dígame  V.  por  su  vida :  ¿si  después  de  educado  un  joven  en 
tan  buenos  principios,  tendrá  que  estudiar  las  Instituciones  de 
Jnstiniano  para  pasar  al  estudio  del  derecho  de  su  nación  ?  Es- 
toy bien  seguro  de  la  respuesta.  Las  leyes  romanas  en  ningún 
sentido  le  pueden  hacer  falta.  Si  se  consideran  como  una  co- 
lección deMQieociaa  derivadas  de  los  mas  puros  principios  de 
justicia  natural,  es  claro,  que  el  que  haya  estudiado  funda- 
mentalmente estos  mismos  principios  podrá  por  medio  de  una 
buena  lógica  deducir  de  ellos  mayor  número  de  consecuencias 
igualmente  sólidas  j  ciertas,  y  lo  que  es  mas,  podrá  asentir 
mas  íntima  y  firmemente  á  su  verdad:  si  se  consideran  como 
una  colección  de  ley^n  pofítivas  hechas  para  gobernar  aquel 
grande é ilustrado  pueblo,  entonces  por  muy  sabios  que  sean, 
serán  poco  ó  nada.apjicables  á  tiuestra  sociedad  ;  á  una  socie- 
dad cuya  eiHiitiitti)v>q,  gobierno 4  religión  y  costumbres  son 
tan  distantes  de  \m  Puyas.  Infiera  Y.  poes  que  el  estudio  del 
derecho  romano  no  ea  necesario  al  jurisconsulto  español;! 
cooao  tratando  de  esl^«díos  eleioentales ,  todo  cuanto  no  es  ne- 
cesario e»  sii^rfluo  y  defiosp,  debo  inferir  que  lo  sería  tamr 
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bien  el  estudio  de  las  losUtoctones  de  Justiniaoo  y  de  sq  co- 
mentador Amoldo  Yinio. 

Para  señalar  el  plan  de  estudios  de  este  derecho  patrio,  sería 
necesario  tener  libros  clásicos  en  que  hacerle;  pero  no  los  hay 
y  V.  lo  conoce  y  confiesa.  En  su  defecto  diremos  lo  que  debi^ 
ran  contener ,  por  si  quisiese  Dios  que  baya  algún  día  un  hom. 
bre.de  espíritu  y  saber  que  se  determine  á  escribirlos. 

Este  estudio,  como  el  de  toda  ciencia  y  facultad,  deberá 
empezar  por  una  buena  y  breve  historia  del  mismo  derecho; 
pero  no  la  hay  ni  buena ,  ni  mala,  porque  ni  el  Castro,  ni  el 
Fernandez  de  Mesa,  ni  otros  tales  pueden  merecer  este  nom- 
bre. Hay  sí  algunos  tratados  debidos  á  la  ilustración  y  crítica 
del  preseáte  siglo,  que  contienen  casi  cuantas  noticias  son  ne- 
cesarias para  formar  esta  historia ;  y  pues  que  un  catedrático 
aplicado  y  celoso  pudiera  recogerlas  y  ordenarlas  en  su  cua- 
derno para  dictar  á  sus  discípulos ,  daré  á  Y.  noticia  de  ellos , 
que  es  cuanto  puedo  hacer. 

.1.*  Sacrce  Themidis  Hisparue  Arcana,  Esta  obra  que  un  ex- 
tranjero robó  al  erudito  Don  Juan  Lucas  Cortés ,  contiene 
muy  llenas  y  curiosas  noticias  acerca  del  origen  de  nuestros 
códigos.  Habíala  publicado  Frankenau ;  pero  la  reimprimió,  y 
restituyó  á  su  autor  y  pureza  oríginal  el  señor  Cerda,  añadien- 
do algn  ñas  buenas  notas,  y  esta  reimpresión  es  la  que  debe 
buscar  y  conocer  todo  jurisconsulto  español ,  si  quiere  mere- 
cer este  nombre. 

2.*  Los  prólogos  del  Fuero  Yiejo ,  el  Ordenamiento  de  Al- 
calá y  de  las  Instituciones  de  Castilla ,  publicados  por  los  doc- 
tores Aso  y  Manuel ,  donde  hay  mas  copia  de  las  noticias  rela- 
tivas á  la  historia  de  nuestro  derecho ,  que  pueden  servir  para 
completar  la  obra  de  Cortés. 

3.«  Una  carta  de  Don  Gregorio  Mayans  al  doctor  Berny,  que 
anda  al  frente  de  la  Reinstituta  castellana  de  este  autor  cha- 
pucero ,  y  vale  mas  que  toda  su  obra  por  las  noticias  recóndi- 
tas que  contiene  acerca  de  la  misma  materia. 

4.*  Carta  del  padre  Andrés  Burriel  al  licenciado  Don  Juan 
de  Amaya.  La  publicación  de  esta  obríta  llena  de  sabia  crítica 
y  da  muy  cariosas  noticias  para  ilustrar  la  historía  de  nues- 
tros códigos^  particularmente  ios  de  la  media  edad  ,  se  debe  á 
«i  cuidada  por.  la  feliz  casualidad  de  haber  llegado  á  mis  ma- 
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nos  ati  manascrito  sayo  original ,  qae  franqueé  á  Don  Antonio 
Valladares  9  quien  le  publicó  algunos  anos  ha. 

De  estas  obras  se  puede  sacar  mucha  luz  histórica  ,  aunque 
dejarán  mucha  roas  que  desear.  He  oído  que  el  Don  Manuel 
trabaja  esta  historia;  pero  habiéndose  empeñado  en  ayeriguar 
la  legislación  de  todas  las  épocas  ^  sin  eicluir  las  desconocidas, 
es  fácil  de  inferir  que  su  obra  quedará  sin  acabar. 

Conocida  la  historia  de  nuestro  derecho  entrará  bien  el  es- 
tudio de  sus  elementos.  Pero  las  Instituciones  de  los  Doctores 
Aso  y  Manuel ,  ya  citadas,  no  pueden  llenar  nuestros  deseos. 
Su  principal  defecto,  á  lo  que  yo  entiendo,  es  no  estar  escritas 
en  método  raciocinado ,  y  por  consiguiente  ni  establecidos  los 
principios  generales  del  derecho,  ni  referidas á  ellos  las  leyes 
como  consecuencias  suyas:  circunstancia  que  es  esencial  en  to- 
da obra  elemental ,  en  que  se  trate  de  convencer  la  razón  y 
ordenar  las  ideas  en  un  sistema  científico.  Sin  embargo,  un  há- 
bil catedrático  puede  muy  bien  suplir  este  defecto  por  medio 
de  algunos  buenos  prólogos  y  rúbricas  que  haga  preceder  á 
cada  una  de  las  grandes  divisiones  del  derecho,  y  á cada  título 
particular ,  tomando  las  primeras  del  derecho  social ,  y  las  se* 
gundas  de  las  leyes  de  las  Partidas.  Este  catedrático  deberá 
cuidar  también  de  puntualizar  las  citas  ,  en  que  hay  muy  poca 
exactitud. 

£1  restante  estudio  del  derecho  patrio  no  se  debe  hacer  ni 
por  las  leyes  de  Toro ,  ni  por  las  recopiladas.  Las  primeras  son 
pocas,  las  segundas  inmensas  para  formar  el  estudio  elemen* 
tal  de  un  cursante.  A  este  estudio  tocan  solamente  los  princi- 
pios de  la  ciencia  legal.  La  extensión  de  ellos  debe  hacerse  pri- 
vadamente por  los  profesores,  acabado  el  círculo  de  su  estudio 
elemental,  ora  sigan  la  carrera  de  las  escuelas,  ora  se  dediquen 
á  una  profesión  activa. 

Sin  embalso,  como  las  Instituciones  citadas  se  reducen  á 
una  simple  colección  de  sentencias,  me  parece  que  no  podrían 
dispensar  de  otro  estudio  mas  lleno  y  ordenado.  Quisiera 
yo  señalar  el  de  la  Curia  Filípica,  si  no  encontrase  dos  grandes 
defectos  en  esta  obra  ,  que  por  otra  parte  es  tan  recomenda- 
ble :  ano  que  tampoco  está  escrito  en  método  raciocinado; 
otro  que  su  división  no  es  la  mas  oportuna  para  abrazar  el  sis^ 
tema  completo  del  derecho.  Pero  por  mas  que  revuelvo  en  mi 
V.  13 
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idea,  no  encuentro  un  solo  libro ,  ni  castellano  ni  latino,  que 
pueda  señalar  como  conveniente  para  la  enseñanza  del  dere- 
cho espaiiol. 

¿Sabe  y.  lo  que  yo  quisiera  para  nuestras  universidades? 
una  obra  como  la  del  Domat,  intitulada:  Leyes  civiles  en  su 
orden  natural  (45).  Seria  fácil  traducirla  del  francés,  y  no  difí- 
cil acotar  al  píe  en  lugar  de  las  ordenanzas  de  Francia,  las  le- 
yes concordantes  del  derecho  de  Castilla.  Las  concordancias 
de  Jiménez,  las  mismas  Instituciones  de  Aso  y  Manuel ,  y  so. 
bre  todo,  un  cuidadoso  estudio  de  las  Leyes  de  Partida  y  Re- 
copilación ,  hecho  á  la  vista  y  á  la  par  de  esta  obra  ,  podrían 
facilitar  la  empresa.  ¿  Porqué  no  se  unirán  tres  ó  cuatro  juris- 
consultos jóvenes  para  hacer  este  servicio  á  la  nación  ? 

Nada  diré  á  V.  del  estudio  del  derecho  canónico.  Los  vicios 
de  su  enseñanza  son  poco  mas  ó  menos  los  mismos  que  la  del 
derecho  patrio.  Debería  empezar  por  su  historia,  seguir  por 
sus  fuentes,  ó  lugares  canónicos,  continuar  por  el  derecho 
publico  eclesiástico ,  y  acabar  por  unas  buenas  Instituciones 
de  derecho  canónico  español.  Para  todos  estos  estudios  he  se- 
ñalado libros  en  el  plan  que  Y.  cita  (46)9  y  me  basta  referirme 
¿  él ,  pues  que  podrá  verle  cuando  quisiere. 

Solo  debo  hacer  una  prevención  acerca  de  este  plan  ,  pues 
que  su  memoria  se  ha  venido  á  la  mano ,  y  es  que  no  es  apli- 
cable á  ninguna  universidad;  pues  teniendo  por  olijeto  el  es- 
tudio doméstico  de  una  comunidad  ,  obligada  á  seguir  el  plan 
provisional  de  la  Universidad  de  Salamanca ,  es  visto  que  está 
sujeto  á  todos  los  vicios  de  inversión  y  disminución  de  que  este 
adolece.  Sin  embargo ,  como  se  trataba  en  él  de  remediar  estos 
vicios,  fué  preciso  indicarlos,  y  proponer  los  medios  de  evi- 
tarlos con  lecciones  y  estudios  extemporáneos.  Un  docto  cate- 
drático ó  muchos  podrán  hallar  en  él   toda  la  luz  necesaria 
para  una  reforma ,  sino  tal  cual  necesitan  nuestras  universida- 
des, tal  á  lo  menos  cual  podrían  recibir,  si  hubiese  mucho  vi- 
gor para  emprenderla,  y  muchísima  constancia  para  ejecutar- 
la. La  empresa  es  ardua ;  los  clamores  de  la  ignoroncia ,  los 
artificios  y  astucias  del  interés  armados  contra  ella...  pero  no 
qaiero  pensar  en  laa^MoiecueDCMi;  qoierq  af  coacluír.alafaaBP 
do  el  buen  celo  doy^*:aSM4>oiMiMtticoafiabst.y  mríI 
ina  á  su  disposkñwj^  JWWOMJIIfif^^ 


tnvidftTnuchosaüai.  Gijon  17  de  diciembre  (te  I70G.  — De  V. 
su  masafcclo /seguro  servidop.— Gaspar  de  Jtweltanoí.  — Se- 
3or  Ooiclor  Doo  Aalonio  Feroaadez  de  Prado. 


Dirija  al  Redactor  del  Diaria  de  Madrid ,  con  motivo  de  laf 
/aacione-'^  hechax  en  los  detpotorios  del  Sr.  D.  femando  fíl 
X  Doña  Carlota  (47), 

S»oii  Diamla  i  Como  los  progresos  de  la  rannn  marcan  mas 
visiblemente  la  perreccion  del  espíritu  liumnno,  no  debe  pare- 
cer extraño  que  ellos  sean  el  tema  mas  orJinarin  de  DUettrns 
predicadores  políticos ,  y  aun  de  nuenlros  críticos  ceDsores.  La 
acumulación  de  cnnoctmientoa  útiles ,  jr  la  mejora  de  los  mé- 
todos de  adquirirlos,  son  los  líos  objetos  porque  suspiran 
continua  men  le ,  para  lo  cual  tienen  inuclia  razón  ;  y  ojalá  qoe 
los  frutos  de  su  celo  fuesen  mas  conocidos  y  copiosoa. 

Mas  me  parece  á  mí  que  esta  suspirada  perfección  del  espí- 
ritu no  se  manifiesta  menos  en  los  progresos  del  gusto.  Si  (os 
de  la  razón  hacen  preferir  la  ciencia  á  la  ignorancia ,  j  la  ver- 
dad il  error ,  los  del  gusto  ttacen  anteponer  la  elegancia  á  la 
grosería  ,  y  la  sólida  utilidad  á  la  mera  apariencia.  ¿  Porqué , 
pues,  tas  mejoras  del  gusto  no  ban  entrado  hasta  ahora  en  rl 
plan  ni  en  el  objeto  de  nuestros  reformadores?  Ii%  hac  non 

Esta  reflexión ,  que  es  susceptible  de  mncbas  aplicacioDes  , 
puede  tener  una  mny  provechosa  y  muy  digna  de  las  circuns- 
tancias del  din;  y  he  aquí  lo  que  me  obliga  á  llamar  un  rato  la 
atención  de  V.  hícia  ella. 

Loa  vínculos  que  van  á  estrechar  mas  y  mas  la  unión  de  las 
doaanguataa  familias  de  Espaíia  y  Ñipóles;  el  desposorio  del 
(Mrwdero  del   Trono  de  Ei'paña  ,  y   el  movimiento  general 
ilill  MUjiliiiii  inlliliiii  hacia  nuestra  futura  felicidad,  son  dig- 
ne ocupa  en  este  instante  i  todos 
I  son  por  lo  mismn  de  las  demos- 
este  rcgocgo.  Cualesquiera  que 
M")neuBS  ó  grandes,  finas  ó  groae. 
iempre  mcfecerán  la  aprobación 
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de  los  buenos  por  la  pureza  de  su  origen  ,  y  por  la  alteza  de  su 
aofQtto  oÉgelo. 

¿Pero  no  será  ^do  á  la  crítica  extender  su  jorísdiocíon  has- 
ta ellas?  No  podrá  el  baen  sentido  bailar  alguna  regla  para  dis- 
tioguirlas  y  califícarlas  ?  Y  la  diferencia  de  fortunas  y  condicio- 
nes, ¿no  deberá  producir  alguna  en  su  calidad  y  en  su  forma? 
Porqué  se  esperan  de  la  escasa  ó  mediana  fortuna  las  mismas 
que  de  la  opulencia?  Porqué  se  medirán  las  del  grande,  el  tí- 
tulo ,  el  noble  por  la  misma  regla  que  las  del  humilde  pie. 
bey  o? 

Y  note  y.  que  esta  diferencia  no  debe  referirse  solamente  á 
la  diferencia  de  poder,  sino  también  á  la  de  condición;  por- 
que si  las  clases  mas  altas  y  distinguidas  deben  mas  á  la  protec- 
ción social,  es  claro  que  la  medida  de  su  gratitud  debe  llenar 
en  la  manifestación  el  tamaño  de  su  deuda.  Un  simple  artesano 
concurrirá  sufícientemente  al  f  adorno  de  la  carrera  vistiendo 
ia  ante-puerta  ó  ventana  con  la  frazada  de  su  pobre  lecho,  ilu- 
minándola  con  su  candil.  ¿Y  cumplirá  con  tanto  un  gran  señor, 
un  millonario  ? 

Pero  esta  diferencia  debe  brillar  también  en  el  gusto  de  las 
demostraciones;  porque  donde  hay  mas  alta  condición  y  ma- 
yores facultades 9  se  supone  mejor  educación  ,  y  ya  se  ve  no 
puede  haber  buena  educación  donde  falta  el  buen  gusto.  Que 
un  hombre  humilde  crea  que  puede  lucir  presentando  en  su 
casa  un  mamarracho  borrajeado  con  azafrán  ,  nada  tiene  de 
extraño;  pero  ¿no  lo  seria  que  un  gran  señor  lo  creyese,  espo- 
niendo al  público  en  su  palacio  ricos  y  costosos  mamarrachos? 

Confieso  que  en  este  punto  ha  becho  algunos  progresóse! 
gusto.  En  la  coronación  de  nuestros  actuales  Soberanos  todos 
vimos  con  gran  placer ,  que  á  los  tafetanes,  lienzos  y  encartu- 
jados»  y  las  vajillas  y  paradores  de  engrudo  y  papel  plateadot 
ae  subrogaron  pórticos  y  frontispicios  de  bella  arquitectural 
que  acreditaban  el  estado  de  nuestro  gusto  á  los  fines  del  si- 
glo xviii.  Y  con  todo /jamás  echo  los  ojos  sobre  el  precioso 
cuaderno  que  nos  ha  conservado  la  idea  y  la  memoria  de  los 
mas  apreciables  de  estos  adornos,  que  no  se  excite  en  m(  un 
vivo  sentimiento  de  dolor.  Porque  no  puedo  dejar  de  exclamar 
á  vista  de  sos  bellas  estampas:  ¡He  aquí  lo  único  que  nos  ha 
quedado  de  tantos  millones  gastados  en  1789 1 
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£n  efecto,  seíior  Diarista,  los  progesos  del  guato  no  se  debea 
medir  solameote  por  la  preferencia  de  lo  majestuoso  á  lo  ba« 
milde,  j  de  lo  elegante  j  gracioso  á  lo  grosero  y  extravagante; 
sino  también  y  principalmente  por  la  de  lo  ütil  y  sólido  á  lo 
aparente  é  íniHil:  ¿Qnién,  pues,  á  YÍsta  de  aquel  bello  cuaderno 
no  exclamará:  ¡Qué  lástima!  Todas  estas  obras  eran  de  cartón, 
sirvieron  un  dia  ,  y  cayeron  al  fuego  ! 

Tratemos,  pues,  de  conciliar  en  estas  demostraciones  el  gus- 
to con  la  utilidad.  ¿Y  cómo?  dirá  V.  ¿Cómo?  Eríjanse  monu- 
mentos durables ,  y  todo  está  hecbo. 

¡Cuántas  puertas,  cuántos  postigos,  cuántas  fuentes  grosera 
ó  mezquinas  de  Madrid  están  pidiendo  otras  mas  regulares , 
mas  graciosas,  mas  dignas  de  la  majestad  de  nuestra  Corte  y 
de  la  ilustración  de  nuestro  siglo !  Cuántas  fachadas ,  cuántas 
portadas  de  templos  y  edificios  püblícos  y  privados  claman,  por 
la  grandiosa  elegancia  de  Villanueva  para  desterrar  la  ruin  y 
monstruosa  hojarasca  de  los  Churrigueras! 

Y  esto  que  se  puede  decir  con  tanta  razón  de  nuestra  mag- 
nífica Corte,  ¿con  cuánta  mas  razón  no  se  dirá  de  tantas  der- 
rotadas ciudades  y  villas,  donde  el  regocijo  general  se  mani- 
festará respectivamente  con  iguales  esfuerzos?  Y  qué  ¿no  se. 
ria  mejor  gastar  en  estas  obras  permanentes  el  dinero  que  a« 
desperdicia  en  armatostes  de  cartón  ? 

Sé  que  V.  me  opondrá  algunas  objeciones,  porque  ¿qué  buen 
pensamiento  no  tropieza  con  ellas?  Las  preveo,  y  voy  corrien- 
do á  desvanecerlas. 

].*  Se  dirá  que  estas  obras  piden  mucho  tiempo,  y  que  el  mo- 
mento del  regocijo  insta.  Y  ¿qué  importa  ?  Cuando  se  trate  de 
una  demostración  permanente ,  basta  que  se  ofrezca  al  ptibli- 
Co;  basta  que  se  le  presente  el  diseño.  £ste  será  el  mejor  ador« 
oo,  esta  la  mejor  demostración  de  regocijo. 

¿Pero  el  ornato  y  la  iluminación  de  la  carrera?  Pocos  y  gra- 
ciosos festones  para  engalanar  una  casa  por  el  dia ,  muchas 
antorchas  ó  morteretes  para  iluminarla  por  la  noche,  bastan 
y  sobran  para  completar  tan  distinguido  obsequio. 

2.*  Se  dirá  que  estas  obras  piden  mucho  dinero  ,  y  es  verdad; 
pero  también  seráá  eternas.  Pudiendo  cada  uno  elegirlas  y 
acomodarlas  á  sus  facultades,  nunca  se  podrán  decir  auperio* 
res  á  ellas.  Pero  ¿  qué  digo.?  JHo  hemos  visto  gaaUr  en  89  ca 
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obral  efímeras ,  eo  maravillas  de  ud  solo  día  ,  uno,  dos  tm 
millones  ?  Y  cómo?  ¡oh ,  Dios  mío !  Todo  el  muDck>  pued^dar 
la  respuesta.  ^    .  •  • 

.  FuerjEi  de  que  si  el  esp£rUu  de  nuestros  poderoso^  se -leiranK 
tase  á  empresas  mas  f;randes,  ¿  porqué  do  se  podrían  reunir 
dos  ó  tres  para  acometerlas?  Porqué  no  se  podrian  suscribir- 
veinte  ó  cincuenta  para  alguna  sola  que  fuese  digna  de  su  con* 
dicion  j  de  la  alteza  del  objeto? 

-  Pero  se  dirá  taníibien  que  estos  días  de  regocijo  piden  bailen 
y  cenas ,  y  que  estas  fiestas  son  muy  dispendiosas.  Tio  laa  re- 
pruebo:  el  regocijo  tiene^ su  lenguaje,  jf  es  menester  dejarle 
hablar  en  él.  Esperemos  que  se  perfeccione  su  idioma  para  exi* 
gir  que  se  esplique  de  otro  modo.  Entretanto  digo  que  no  re- 
pruebo  los  bailes  y  las  oétias;  pero  repruebo  altamente  la  pro* 
fusión  con  que  se  dan.  ¿Por  qué  desgracia  se  pierde  de  vista 
en  estas  fiestas  iá  verdadera  ¡dea  del  placer?  Por  ventura  aa 
holgaría  menos  la  genüe  joven  y  retozona,  ó  comerían  mas  loa 
glotones  y  golosos,  si  se: diesen  con  delicada  moderación  ? 

-  4.'  Por  liltimo  se  dirá  que  las  obras  que  propongo  pertenecen 
él  lujo  pdblico ,  y  por  lo  mismo  la  profusión  en  ellas  fuera  to« 
4lavía  reprehensible.  ¿No  fuera  mejor  dedicar  loa  capitales  que 
exigen  á  objetos  de  mas  real  utilidad  ? 

Sin  duda  ,  señor  Diarista,  sin  duda.  Mis  principios  no  me 
permiten  negar  esta  verdad.  ¿Quién  duda  que  seria  mejor  ma- 
nifestación .de  regocijp  construir  un  camino  ó  un  puente;  fun- 
dar una  escuela  de  primeras  letras  ó  alguna  institución  de  cari- 
dad ;  casar  doncellas  huérfanas  y  virtuosas ;  animar  artistas 
pobres  é  ingeniosos ,  etc.  etc....  ?  Habrá  algún  corazón  tan  frío, 
tan  insensible  que- no  auscríba  á  estas  ideas?  ¡Ojalá  que  pene- 
trasen el  corazón  de  los  poderosos,  como  ahora  agitan  el  mío! 

Pero  condese  Y.  que  estancos  aun  muy  distantes  de  ellas.  Los 
progresos  del  espirítu  humano  son  naturalmente  muy  lentos, 
j  por  desgracia  solo  sus  liltimos  pasos  se  encaminarán  á  lamo- 
ral.  Esta  especie  de  perfección  se  halla  en  cierto  sentido  depen- 
diente de  la  razón  y  el  gusto.  No  nos  empeñemos,  pues,  en 
hacerle  saltar,  porque  dará  de  hocicos  en  mil  despeñaderos; 
dejémosle  andar  asa  paso ,  que  él  libará  á  su  término.  Entre- 
tanto temporíceaios  coa  sus  flaquezas,  y  contentémonos  con 
dar  tfteior  4lir«QQÍao  á  aa  vanidad  «q^us  es  la  mayor  deeUas.lia- 
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gamos  que  prefiera  lo  sólido  á  lo  aparente,  y  lo  útil  á  lo  agrá* 
dable;  j  después  podremos  llevarle  de  lo  útil  á  lo  mas  ütíl ,  j 
de  lo  bueoo  á  lo  mejor.  ¡  Dichosa  la  nación  cuando  lodos  los 
espaSoles  levanten  á  tan  alto  punto  su  vanidad  1 

Mientras  tanto  sigamos  la  corriente  del  dia,  y  tratemos  solo 
de  mejorar  su  dirección.  Si  yo  fuese  un  poderoso....  Pero  Y. 
querrá  que  aplique  mis  reflexiones,  y  que  acabe  con  algún  pro- 
yecto conforme  á  ellas.  Pues  allá  va. 

Si  yo  fuese  un  poderoso,  repito,  levantaría  sobre  un  magní- 
fico em  basamento  de  marmol  un  obelisco  de  cincuenta  pies  ó 
mas  de  altura ,  de  buena  piedra  berroqueña ,  de  una  sola  pieza, 
si  ser  pudiese;  le  ceñiría  con  un  bello  enverjado  de  bronce;  le 
adornaría  con  ornatos  y  emblemas  del  mejor  gusto,  ó  bien  de- 
jaría este  cuidado  á  los  herederos  de  mi  nombre ,  y  entre  otras 
ínscrípciooes ,  en  el  frente  principal  del  embasamento  haría 
poner  en  letras  de  oro  la  siguiente : 

A  Carlos  t  Liuba, 

RxTES  JOL  España  t  db  lab  Ikdias, 

Paoebs  db  la  Patixa  , 

Bl   MBMOBIA  «BL   FOJI  DBSPOiOaiO 

DB  Fbbnahdo  t  Gablota, 

PbIHGIPEB   DB   ASTDBIAS, 

nuClA   T  B8PBBANXA   DB  LA   NACXOIf. 

D.    D. 

G.  D.  J.  o.  P.  L.  C.  E.  E.  R.  G.  D.  B. 
A.  M.DCGC.U. 

¿Y  el  sitio,  dirá  V.  ?  Le  dejo  á  su  disposición.  Sea  señalado 
por  razones  de  decoro  publico,  y  esto  basta  para  que  sea  el 
mejor.  Mas  do  quiera  que  se  levanten  estos  monumentos, 
siempre  conservarán  la  memoria  de  su  objeto,  y  los  nombres 
de  los  dedicantes. 

¿Es  el  amor  propio,  es  la  ambición  solapada,  es  solamente 
la  vanidad,  aunque  presentada  de  perfil,  lo  que  inspira  estas 
dedicaciones?  Sea  cual  fuere  su  impulso,  sea  cual  fuere  su  fin , 
el  pensamiento  deberá  llenarlos  cumplidamente. 

£sto  querría  yo  que  hiciesen  nuestros  poderosos ,  entretanto 
que  DO  estuviesen  íotinuimeDte  persuadidos  á  que  uo  el  Jiyo 
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público ,  sino  la  pública  beoeficeDcía  debe  dictar  el  mejor ,  el 
mas  digoo obsequio  que  pueden  hacer  á  sus  reyes,  y  la  mejor, 
la  mas  sublime  demostradoo  de  su  coocurrencia  al  regocijo 
universal. 

Perdone  Y.,  señor  Diarista ,  qneiíaya  distraído  por  un  ins- 
tante su  atención ,  y  si  mis  ideas  le  pareciesen  dignas  de  la  del 
público,  tenga  la  bondad  de  comunicárselas  en  su  periódico, 
míntras  queda  de  Y.  su  mas  afecto  servidor. 

CJJITA 

Escrita  desde  el  castillo  de  Bellver  á  D.  José  Barheri  ^  pres- 
bítero de  Mallorca^  sobre  antigüedades  de  aquella  isla, 

Mmr  señor  mió :  hemos  recibido  el  precioso  manuscrito  de 
Marsilio,  con  el  libríto  de  la  tingada  de  Carlos  F.,  impreso 
en  |1542^  y  ambos  se  han  entregado  al  amo ,  quien  los  está  re- 
conociendo ;  y  después  de  dar  á  Y.  las  mas  finas  gracias  por 
su  favor  y  confianza,  me  manda  decirle,  que  cuando  haya 
concluido  su  reconocimiento ,  los  devolverá  ,  y  dirá  por  mí 
medio  lo  que  sienta  acerca  de  ellos.  En  lo  que  toca  al  derecho 
municipal  de  esta  isla  tiene  ya  en  su  biblioteca  las  dos  coleccio* 
nes  impresas  en  Palma :  la  una  en  1663 ,  hecha  por  el  notario 
y  archivero  de  laUniversidad  Antonio  Molí ,  en  la  cual  se  halla 
el  precioso  sumario  de  privilegios,  que  es  de  grande  uso  para 
buscar  las  noticias  de  la  historia  de  Mallorca.  La  otra,  también 
en  folio,  pero  sin  frontispicio,  ni  año  ,  ni  lugar  de  impresión , 
empieza  por  un  catálogo  de  los  reyes  de  Mallorca ,  y  acaba  con 
una  cédula  del  Sr  Carlos  Y. :  es  una  copiosa  compilación  de 
privilegios  relativos  á  la  misma  isla.  S.  E.  dirá  sobre  estas  co- 
lecciones lo  que  juzga  cuando  hayan  vuelto  nuestros  extractos 
del  P.  Mallorca  (aunque  no  corren  priesa }.  Entre  tanto  con- 
viene buscar  el  antiguo  sumario,  llamado  la  Palentina ,  forma- 
do por  Miceo  Theseu  Yalentin «  que  cita  Molí ;  pues  aunque  re- 
fundido en  el  suyo ,  puede  dar  todavía  alguna  luz. 

S.  £.  no  tiene  valor  ni  ojos  para  entrar  en  el  piélago  de  los 
libros  de  la  Catedral ,  aunque  por  su  afición  á  las  bellas  artes, 
tendría  mucho  gusto  en  descubrir  los  arquitectos ,  escultores, 
pintores,  plateros  y  vidrieros  que  hicieron  las  bellas  obras  que 
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hay  alH ,  y  cuyos  Dombreí  constarán  en  ellos.  Pero  cree  qae  ¥« 
debe  ir  haciendo  poco  á  poco  este  trabajo ,  porqoe  las  bellas 
artes  son  tan  hermanas  de  las  letras ,  que  bien  merecen  algon 
lugar  en  la  historia  literaria  de  la  isla.  En  este  punto  no  es  po- 
co lo  que  acá  tenemos  indagado,  y  con  ello  podrá  Y.  contar, 
así  como  contamos  con  las  noticias  de  que  hablará  á  Y.  naes^ 
tro  Dr.  Bas,  para  completarlo.  Pero  prevengo  haber  oído  des» 
pues  de  formar  alguna  nota,  que  todos  los  epitafios  de  la  Sea 
ae  hallan  copiados  en  los  manuscritos  de  Terrasa,  y  si  es  así.y 
será  mas  fácil  buscarlos  allí,  aunque  no  mas  seguros. 

No  aprueba  S.  E.  que  Y.  abandone  el  objeto  de  las  leyes  pa- 
latinas ,  digno  de  toda  su  atención ,  así  por  su  singularidad, 
como  por  el  lustre  que  este  artículo  bien  tratado  en  la  biblio- 
teca mallorquína  puede  dar  á  su  patria.  Tres  puntos  hay  que 
seguir  acerca  de  él,  según  opina  este  señor.  1.*  Descubrir  algua 
códice  latino  de  estas  leyes  en  Barcelona  ;  pues  á  pesar  de  lo 
que  dicen  los  Bola ndos,  no  podemos  persuadirnos  á  que  no 
exista ;  y  esto  ,  como  reconocen  los  mismos  editores,  es  muy 
necesario  para  la  corrección  del  texto ,  y  mas  para  quien  no 
vea  el  original :  2.*  lograr  en  la  misma  una  copia  exacta  de  las 
leyes  palatinas  que  publicó  en  catalán  D.  Pedro  el  lY  de  Ara* 
gon  ;  pues  que  creemos  acá ,  por  lo  que  dicen ,  y  la  muestra 
que  escriben  los  Bolandos  ,  que  en  el  fondo  estas  leyes  no  sean 
mas  que  una  traducción  de  las  mallorquinas;  y  si  así  resultare 
de  su  cotejo,  claro  es  que  aquel  Rey  aragonés ,  no  contento 
con  usurpar  su  trono  al  infeliz  D.  Jaime  III ,  quiso  también 
despojarle  de  esta  gloria ;  y  entonces  su  desagravio  será  em- 
presa digna  de  los  hijos  de  Mallorca. 

Bien  conoce  S.  E.  que  estos  dos  objetos  son  superiores  á  las 
fuerzas  de  Y. ;  pero  también  que  no  lo  son  á  las  del  magistra- 
do de  Mallorca.  Este  es  el  que  deberá  seguirlos  á  expensas  pii- 
blicas ,  por  la  gloria  que  resultará  de  ellos  á  Mallorca ;  y  acá 
creemos  que  con  maña  y  de  reserva  (  para  no  despertar  la  en- 
vidia de  los  vecinos ),  y  con  no  mucho  dinero  pudiera^ conse- 
guirlos. Pero  conseguidos,  debería  además  costear  una  edición 
correcta  y  magnífica  de  estas  leyes,  iluslradas  con  un  buen 
prólogo  y  notas :  empresa  harto  digna  del  celo  y  espíritu  que 
siempre  caracterizó  su  gobierno.  Porque  si  es  una  vergüenza 
para  la  £spaña  que  obra  tan  preciosa  se  haya  publicado  por 
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extraajeros,  sino  que  los  Españoles  hayan  concarrído  poco  oí 
mucho  á  su  publicación ,  cuánto  mayor  lo  será  que  Mallorea 
después  de  publicada»  nada  haga  para  ilustrarla  y  repararla- 
maño  .descuido  ? 

.  •;£!  otro  punto,  digno  de  investigación  ,  puede  ser  menos  ár- 
4uo,'-  porque  iolo  pide  aplicación  y  estudio.  Trátase  de  com- 
plelatr- la; historia  del  Códice,  todavía  embrollada ,  y  acerca  de 
)a  cual  /quiere  mi  amo  que  yo  comunique  á  Y.  una  conjetura 
qlie.  ha  formado  ,  que  tiene  por  muy  digna  de  toda  la  atención 
de  V.  Cree  S.  £.  que  la  conservación,  y  el  primer  impulso  para 
la  publicación  de  este  monumento,  tan  precioso  para  la  gloria 
db  Mallorca,  se  deba  principalmente  á  un  mallorquín,  lie 
aquí  sus  fundamentos.  Leyendo  los  apéndices  de  la  disertación 
del  P.  PasGfual  sobre  el  descubrimiento  de  la  aguja  náutica,  y 
laqaladámente  lo  que  dice  en  la  pág.  273  del  Dr.  Antonio  Loll, 
le  ocurrió  la  idea  de  que  este  sabio  mallorquín  hubiese  sido 
poseedor  del  Códice  que  los  Bolsudos  publicaron.  £s  constan- 
te ,  según  ellos,  que  el  original  perteneció  á  Guillermo  de  la 
Balmaió  Baume ,  señor  de  Illens,  y  caballero  de  honor  de  la 
señora  duqaesa  de  Borgoña,  y  así  consta  del  mismo  manuscri- 
to. Ahora,  pues;,  por  una  parte  reflexiona  S.  £.  que  este  duca* 
da  entró  eu  la  casa  de  España  en  1595  por  el  matrimonio  de 
Felipe  el  Hermoso  con  Doña  Juana  de  Castilla.  Este  Príncipe 
iubia  heredado  aquel  estado  por  inuerte  de  su  madre  la  du- 
quesa propietaria  de  Flandes  y  Borgoña,  que  murió  según  Ga- 
ribay  en  1482.  Es  pues  claro  que  Guillermo,  señor  de  Ulens, 
•no  solo  pudo  ser  caballero  de  honor  de  esta  duquesa,  sino  tam- 
bien  de  Doña  Juana  de  Castilla,  puesto  que  su  marido ,  y  por 
ebnsiguiente  ella,  no  tuvieron  otro  título  desde  su  matrimo- 
nio basta  la  muerte  de  la  Reina  Católica,  acaecida  en  1504,  que 
lea  dio  el  título  de  Reyes  de  Castilla.  Si  vivia  entonces  Guil  1er- 
ino  de  la  Balma,  es  claro  que  pudo  venir  á  España  con  su  sé- 
Hora  ,  y  aun  sin  venir,  conservar  el  título  de  su  caballero  hasta 
su  muerte..  De  forma ,  que  mientras  no  conste  el  tiempo  de  la 
existencia  de  este  señor,  podemos  conjeturar  que  el  Códice  de 
que  tratamos  vino  á  su  poder  mucho  después  del  1482.  Uno  y 
otro  es  incierto  todavía ;  pero  no  lo  es  que  hubo  sus  estudios 
en  su  patria,  salió  de  ella ,  se  estableció  en  Borgoña ,  y  tenia  ya 
reUcioaea  coa  la  familia  de  los  señores  de  lUens  antes  de  me- 
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diar  el  liglo  m.  De  eito  da  4ina  buena  prueba  D.  Nicolás  An- 
tonio«  el  cual  asegura  que  Loll  publicó  en  fiásilea  sus  Progim, 
nasnuu  retárteos  el  año  1650,  de^dicados  á  Fraocisoo  de  Balau^ 
Conita  ademis  por  el  famoso  tratado  de  Oratione,  del  ntisño 
LuU,  que  estofo  agregado  á  aquella  ilustre  familia  eo  calidad 
de  maestro  de  los  ilustres  jóveoes'Claudio,  después  arzobispo 
de  Besanion ,  á  quien  siempre  siguió,  y  Francisco ,  conde  de 
Dootríbert,  á  quien  pudo  dirigirse  la  dedicatoria  de  Ja  edición 
de  1560 9  7a  citada.  Antes  de  esto,  sin  dada  había  enseñado  ya 
Luli  la  teología  en  Dola  i,  principal  uniTeraidád  de  la  Borgoñá. 
Ahora  bien  :  si  el  Guillermo  de  Bilma  existia  por  estos  tiem« 
pos ,  nada  es  mas  probable  que  el  que  aquel  Códice,  salvado 
en  Mallorca  de  la  envidia  del  rey  D.  Pedro,  hubiese  sido  ad* 
quirído  por  el  Dr.  Lull ,  y  pasado  de  él  á  la  posesión  de  aquel 
señor.  Pero  si  el  Códice  existía  ya  en  su  casa  cuando  Lull  entró 
en  ella,  es  mas  probable  todavía  que  Lvll  se  hubiese  valido  do 
su  gran  favor  para  adquirirle,  pues  que  ningún  presénteme* 
jor  podía: recompensar  sus  servicios ,  ni  ninguno  ser  mas^codi- 
dado  de  un  literato  roailorquin,  que  dé  una  parte  conocía  todp 
su  valor,  y  de  otra  la  gloria  que  podría  resultar  á  Mallorca  de 
su  publicación.  Si  no  nos  engañamos  en  esta  conjetura  supo- 
niendo el  Códice  en  poder ,  ó  á  la  disposición  del  Dr»  Lull ,  po- 
demos hallar  muy  probable  que  de  su  mano  pasase  á  poder  de 
alguno  de  tantos  jesuítas  españoles  como  andaban  por  todas 
partes  propagaodo  la  nueva  órdeo ,  que  por  española,  por  in- 
troducida en  su  patria  cuando  él  vivía,  pudieron  trabar  amis- 
tad y  correspondencia  literaria  con  él.  Y  aunque  supongo  que 
no  viviria  ya  en  1609,  cuando,  según  los  Bolandos,  se  fundó  el 
colegio  de  Auremunda  ,  y  menos  cuando  el  P.  Andrés  Scoto 
tomó  de  allí  el  Códice ,  y  le  trasladó  de  allí  á  Amberes ,  y  con- 
cibió el  designio  de  publicarle ,  es  indubitable  que  este  pude 
alcanzar  á  Lull ,  tener  por  él  noticia  del  Códice,  é  inspirarle 
tan  buen  deseo ;  porque  este  Padre ,  si  no  me  engaño ,  aunque 
no  era  español  era  de  los  dominios  de  España ,  alumno  y  pro- 
tegido de  nuestro  D.  Antonio  Agustín  ,  grande  estimador  de 
nuestra  literatura,  y  gran  cazador  de  obras  españolas,  como 
acredita  muy  bien  la  rica  y  preciosa  colección  de  nuestros  his- 
toriadores ,  que  dio  á  luz  en  la  HUpania  iliustrata  y  su  apén- 
dice. 
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•  S.  £.  DO  tiene  libros,  oí  tiempo,  oi  gana  de  hacer  otras  teev 
toraá,  eo  las  cuales  tal  vez  se  encontrarán  mas  claros  apoyos 
desa  conjetura;  pero  cree  qoe  hace  algún  servicio  á  Mallorca 
y  á  las  letras  comunicándola  á  Y.,  que  es  mozo ,  y  puede  ilus- 
trarla: I.*  Buscando  en  Mallorca  todas  las  noticias  que  pueda 
adquirir  del  doctor  Lull :  2.*  Leyendo  en  las  bibliotecas  y  ana*» 
les  jesoítícos  la  vida  de  Scoto  y  la  fundación  del  colegio  de  Ru- 
remunda :  S.*  Leyendo  en  D.  Nicolás  Antonio,  y  en  otras  bi- 
bliotecas cuanto  pueda  del  mismo  autor;  y  en  fin,  siguiendo  la 
vbta  de  estas  iigiticias ,  por  cuyo  rastro  podrá  hallar  otras  mu- 
chas, quiB  cuando  no  sirvan  para  el  objeto  de  que  hablamos , 
servirán. de  seguro  para  su  historia  literaria  :  4.<*  Leyendo  coi^ 
cuidado  cuantas  obras  haya  publicado  Lull. 
i  Entretanto,  y  en  prueba  de  su  buen  deseo,  envío  á  Y. ,  do 
orden  de  S.  £.,  los  apuntamientos  que  aquí  sacamos  para 
nuestro  uso ,  con  la  reserva  que  requieren  tan  imperfectos 
borrones. 

Y.,  trabajando  en  la  introducción  de  su  biblioteca  ,  esté  se- 
guro que  podrá  convertirla  en  una  historia  literaria  de  Mallor- 
ca  ,  pues  que  al  fin  ,  de  las  bibliotecas  nacen  estas  historias.  Y 
aun  mi  amo  le  pronostica  ,  que  no  solo  la  hallará  hecha ,  sino 
hien  hecha.  Porque  ¿qué  le  falta  á  una  obra  cuando  su  materia 
está  bien  recogida  y  escogida?  Ya  nos  anunció  esto  el  insigne 
fiioracio  cuando  dijo : 

Coi  lecta  potenler  erít  res, 

JNec  facundia  deserei  hanc ,  nec  lucidos  ordo. 

.  Por  tanto,  quiere  mi  amo  que  yo  indique  á  Y.  los  puntos 
principales  á  que  debe  dirigir  su  estudio ,  así  para  la  perfec- 
ción de  su  biblioteca ,  como  para  la  de  la  historia. 

£1  primero  es  enterarse  del  estado  de  las  ciencias  al  tiempo 
de  la  conquista,  en  España  y  fuera  de  ella.  En  cuanto  á  los  pri- 
meros hallará  Y.  buena  materia  en  el  discurso  de  Masdeu  so- 
bre la  España  árabe.  Las  Memorias  de  los  Alfonsos  YIII  y  X, 
por  Mondejar ,  y  las  de  S.  Fernando,  por  Burriel ,  harán  á  Y. 
4^Docer  que  la  enseñanza  metódica  empezó  casi  e  n  un  mismo 
tiempo  en  Palencia  de  Castilla,  higo  Alfonso  YIII ,  y  en  Sala- 
manca» bfljo  Alfonso  IX  de  León.  Que  S.  Fernando  ,  reunidas 
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In  dos  coronas ,  feonió  también  los  estudios  en  Salamanca,  j 
qae  sa  sabio  hijo  amplió,  enriqueció  y  eiornó  aquella  célebre 
universidad.  Probablemente  los  estudios  metódicos  empearon 
en  el  mismo  siglo,  aunque  algo  después ,  en  la  Corona  de  Krtf 
gon ,  sobre  lo  cual  es  de  ver  Zurita.  Mas  para  conocer  científi* 
camenteel  estado  de  la  enseñanza  pública ,  me  parece  necesa- 
rio conocer  sos  oHgenes,  y  para  esto  cuales  eran  los  de  Paris^ 
y  señaladamente  los  de  Bolonia ,  de  donde  creo  yo  que  vinie- 
ron 9  asf  los  métodos  como  las  opiniones  introducidas  en  estas 
esencias;  y  de  uno  y  otro  hallará  V.  buena  noticia  en  las  histo« 
rias  literarias  de  ambas  naciones.  £1  amo  posee  la  de  Francia  , 
por  los  Benedictinos,  aunque  solo  abraza  doce  siglos,  y  tiene 
encargada  la  de  Italia  ,  por  Tiraboschí ,  que  retarda  la  guerra, 
y  con  ellas  podrá  Y.  contar  de  seguro  para  leer  lo  que  quiera. 

Lo  segundo  en  que  V.  debe  hacer  estudio  es  en  el  estableci- 
miento de  la  enseñanza  en  Mallorca.  Por  fortuna  hallará  que 
su  patria ,  en  cuanto  á  este  objeto ,  fué  á  la  par  con  las  demaa 
provincias,  si  es  que  está  bien  averiguado  lo  que  todos  escri- 
ben ,  que  empezaron  en  ella  á  enseñarse  filosofía ,  y  teología , 
y  sagrada  Escritura.  Dícese  que  en  Santo  Domingo  empezó 
desde  luego  enseñanza  de  filosofía  y  teología ,  y  que  el  obispo 
Torrellos  fundo  en  la  catedral  cátedras  de  latinidad  y  sagrada 
Escritura;  y  ya  se  ve  que  uno  y  otro  formaba  una  enseñanza 
ordenada  y  casi  completa  ,  bien  que  no  abrazase  todo  el  trivio 
y  cuatrivio,  esto  es,  las  siete  llamadas  artes  liberales  de  las 
universidades.  Seguir ,  pues,  la  serie  de  estas  enseñanzas ,  ave- 
riguar cuando  empezó  la  de  los  Franciscanos  y  Jesuitas  ,  y  las 
•divisiones  que  los  sistemas  escolásticos  produjeron  aquí,  es 
otro  objeto  digno  de  la  atención  de  Y.  Pero  lo  es  mas  apurar 
.  cuales  fueron  los  estudios  de  Miramar  y  Randa ,  y  cuándo  se 
establecieron  ,  y  cómo  siguieron ;  porque  no  siendo  dudable 
que  el  lulismo  predominaba  en  ellos,  visto  es  cuan  importante 
sea  conocer  sos  progresos  para  escribir  con  tino  este  impor- 
tante ramo  de  la  historia  de  que  se  trata. 

Por  fortuna  ,  con  un  poco  de  maña  se  puede  seguir  el  espí- 
ritu de  esta  escuela,  sin  mezclarse  en  las  delicadas  cuestiones 
del  culto,  las  cuales  debe  Y.  evitar  con  el  mayor  cuidado,  so 
pena  de  anatema.  Es  difícil  á  la  verdad  prescindir  del  todo  de 
ellas ,  porque  en  bu  pendencias  suscitadas  por  Eiroeric ,  y  tan 
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encarnizadamente  seguidas  despubS'  por  los  lulislas^  ^aaanti* 
dad  del  héroe  anduvo  tieinpre  confundida  con  su  sabiduria» 
Bos  medios  ocurren  para-  evitar  este  tropiezo  :  í,*  Reducirse 
Bieramente  á  la  narración  histórica  ,  sin  meterse  á  calificar  las 
doctrinas,  ni  aun  la  razón  de  los  contendientes  :  hablar  siem- 
pre de  LuU  con  él  maj^or  respeto,  no  pudiedo  ni  debiendo  ne- 
garse qae  sus  acciones,  por  extravagantes  que  fuesen,  reci- 
bieron impulso  de  ün  celo  piadoso.  3  *  Desechar  con  crítica 
atinada  y  juiciosa,  así  las  extravagancias  de  su  conducta,  como 
las  de  opinión  que  no  están  apoyadas  en  sólido  fundamento; 
porqoe.no  existiendo  testimonios  originales ,  ni  de  sus  hechos, 
Di  de  BUS  escritos,  no  seria  extraño  que  en  uno  y  otro  haya 
mncho  fraguado  por  el  indiscreto  celo  de  sus  apasionados. 

Por  último  ;  S.  E.  me  manda  decir  á  V.  qué  lejos  de  serle 
molesta  esta  correspondencia,  tendrá  siempre  el  mayor  placer 
en  que  la  siga  conmigo,  ya  que  directamente  no  puede  ser. 
Por  mas  que  no  confie  en  sus  luces ,  y  que  su  situación  no  sea 
ki  mas  á  propósito  para  adquirirlas  ,  cree  que  el  celo  que  siem- 
pre ha  tenido  por  los  progresos  de  las  letras ,  y  el  deseo  de 
ayudará  Y.  en  una  empresa  tan  noble,  suplirá  por  lo  que  ep 
este  punto  le  falte;  á  que  se  agrega  ahora  el  que  tiene  de  la 
gloria  de  un  país ,  donde  ha  recibido  los  mayores  testimonios 
de  aprecio  y  compasión,  que  han  contribuido  mas  que  otra  co. 
sa  á  endulzar  las  amarguras  de  su  suerte ;  y  ya  que  no  pueda 
manifestar  su  gratitud  ,  por  lo  menos  desea  hacerlo  ^  dando  el 
impulso,  el  consejo  y  el  auxilio  que  estuviere  en  su  mano. 
Queda  de  V.  atento  s^uro  servidor,  Q.  B.  S.  M.  —  Marina. 

CJlBVA 

Con  que  contentó  el  Autor  al  obispo  de 


Diciembre  6  de  1799.'-Illmo.  Sr.:  por  mas  que  yo  aprecie  el 
Instituto  Asturiano,  nunca  pudiera  extrañar  que  V.  se  negase 
primera  y  segunda  veza  socorrerleí  porque  estoy  harto  de  ver 
olvidada  la  caridad  publica  de  los  mas  obligados  á  ejercerla. 
Mas  que  y.  se  negase  á  contestará  mis  reverentes  oficios,  y 
sobre  todo,  que  diese  á  mi  amistosa  carta  tan  despegada  res- 
puesta ,  ni  lo  esperaba,  ni  lo  puedo. pasar  en  silencio. 
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Aquella  carta  prueba  que  yo  no  ignoraba  las  obligaciones 
de  V.  como  obispo ,  cuando  le  recordaba  las  que  tiene  como 
miembro  de  la  sociedad  que  le  mantiene;  y  es  bien  extraño  que. 
V.  solo  recuerde  las  primeras ,  por  desentenderse  de  las  ülti** 
mas. 

Sin  duda  que  un  obispo  debe  instruir  al  clero  que  le  ayuda 
en  su  ministerio  pastoral;  pero  debe  también  promover  la  ins- 
trucción del  pueblo ,  para  quien  fué  instituido  el  episcopado  : 
debe  mejorar  los  estudios  eclesiásticos,  pero  debe  también 
promover  las  mejoras  á  los  demás  estudios  ,  que  VV.  llaman 
profanos,  y  que  yo  llamo  lililes,  porque  en  ellos  se  cifra  la 
abundancia,  la  seguridad  y  la  prosperidad  pública;  porque  con 
la  ignorancia  ellos  destierran  la  miseria,  la  ociosidad  y  la  cor* 
rupcion  pública,  y  en  fm,  porque  ellos  mejorarán  la  agricul* 
tora,  las  artes  j  las  profesiones  útiles,  sin  las  cuales  no  se  pue« 
de  sostener  el  estado,  ni  mantenerse  los  miembros  de  su  Igle- 
sia. Y  de  aquí  es ,  que  si  los  obispos  deben  aversión  á  los  filoso» 
ios  que  deslumbrao ,  y  á  las  malas  costumbres  que  corrompen, 
los  pueblos  deben  también  apetecer  los  sabios  modestos  y  pro- 
tectores de  la  enseñanza  provechosa  que  los  ilustran. 

Lo  que  ciertamente  no  cabe  en  las  obligaciones  ni  en  los  de- 
rechos de  un  obispo  es  injuriar  á  sus  prójimos  con  injusticia  y 
siu  necesidad.  El  director  N.  ha  merecido  por  su  talento,  su 
buena  conducta  y  distinguidas  prendas  el  aprecio  al  cuerpo  en 
que  sirvió  á  S.  M. :  por  estas  prendas  merece  aquí  el  aprecio  de 
cuantos  le  tratan  ,  y  particularmente  el  mió  ,  que  estoy  muy 
satisfecho  del  celo  con  que  desempeña  el  cargo  que  el  Rey  le 
ha  conferido.  Si  tanto  no  ha  bastado  para  grangearse  la  esti- 
mación de  V.,  pudo  á  lo  menos  esconder  en  su  carta  esta  fla- 
queza, y  eso  tuviera  de  menos  desatenta. 

Me  aconseja  V.  que  cuide  de  gobernar  mi  casa,  y  tomar  es- 
tado. £1  primer  consejo  viene  á  tiempo,  porque  no  vivo  de 
diezmos,  y  cobro  mi  sueldo  en  vales;  el  segundo  tarde,  pues 
quien  de  mozo  no  se  atrevió  á  tomar  una  novia  por  su  mano, 
no  la  recibirá  de  viejo  de  la  de  tal  amigo. 

Concluye  V.  exhortándome  á  que  aproveche  los  desenga- 
ños (48).  Mo  puede  tener  muchos  quien  no  buscó  la  fortuna,  ni 
deseó  conservarla.  Con  todo,  estimo  y  tomo  el  que  Y.  me  da, 
y  le  pago  con  otroconsc^jo  ,  que  probablemente  será  el  último, 
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porqae  de  ésta  no  quedará  Y.  coo  gana  de  darlos  dí  redbtrios. 
Sea  y.,  8Í  quiere,  ingrato  coo  su  patria  ,   y  descooocido  con 
sus  amigos ;  pero  no  caiga  otra  Tez  en  la  tentación  de  ser  desa- 
tento con  quien  puede  tachárselo  tan  franca  y  justamente 
como  —  J.  Ll. 

CABTA 

En  contestación  al  general  SebastianL 

Señor  General :  yo  no  sigo  un  partido ;  sigo  la  santa  y  justa 
causa  que  sostiene  mi  patria,  que  unánimemente  adoptamos 
los  que  recibimos  de  su  mano  el  augusto  encargo  de  defender- 
la y  regirla,  y  que  todos  habernos  jurado  seguir  y  sostener  á 
costa  de  nuestras  vidas.  No  lidiamos,  como  pretendéis,  por  la 
Inquisición  ni  por  soñadas  preocupaciones,  ni  por  el  interés 
de  los  Grandes  de  España;  lidiamos  por  los  preciosos  derechos 
de  nuestro  Rey,  nuestra  Religión,  nuestra  Constitución  y  nues« 
tra  independencia.  Ni  creáis  que  el  deseo  de  conservarlas  esté 
distante  del  de  destruir  cuantos  obstáculos  puedan  oponerse  á 
este  fin  :  antes  por  el  contrario ,  y  para  usar  de  vuestra  frase, 
el  deseo  y  el  propósito  de  regenerar  la  España ,  y  levantarla  al 
grado  de  esplendor  que  ha  tenido  algún  día ,  y  que  en  adelante 
tendrá ,  es  mirado  por  nosotros  como  una  de  nuestras  princi- 
pales obligaciones.  Acaso  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la 
Francia  y  la  Europa  entera  reconozcan  que  la  misma  nación 
que  sabe  sostener  con  tanto  valor  y  constancia  la  causa  de  su 
Rey  y  de  su  libertad  contra  una  agresión,  tanto  mas  injusta, 
cuanto  menos  debia  esperarla  de  los  que  se  decian  sus  prime- 
ros amigos,  tiene  también  bastante  celo\  firmeza  y  sabiduría, 
para  corregir  los  abusos  que  la  condujeron  insensiblemente 
á  la  horriblesuerteque  le  preparaban.  No  hay  alma  sensible  que 
no  llore  los  atroces  males  que  esta  agresión  ha  derramado  so- 
bre unos  pueblos  inocentes,  á  quienes  después  de  pretender 
denigrarlos  con  el  infame  título  de  rebeldes,  se  niega  aun  aque- 
lla humanidad  que  el  derecho  de  la  guerra  exige  y  encuentra 
en  los  mas  bárbaros  enemigos.  Pero¿á  quién  serán  imputados 
estos  males?  A  los  que  los  causan ,  violando  todos  los  princi- 
pios de  la  naturaleza  y  la  justicia,  ó  á  los  que  lidian  generosa- 
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meóle  para  defeoderse  de  ellos,  y  alejarlos  de  ana  vez  y  para 
siempre  de  esta  grande  y  noble  nación  ?  Porque ,  señor  Gene- 
ral, no  os  dejéis  alucinar;  estos  sentimientos  que  tengo  el  ho- 
nor de  expresaros,  son  los  de  la  nación  entera  y  sin  que  haya 
en  ella  un  solo  hombre  bueno,  aun  entre  los  que  vuestras  ar- 
mas oprimen,  que  no  sienta  en  su  pecho  la  noble  llama  que  ar- 
de en  el  de  sus  defensores.  Hablar  de  nuestros  aliados  fuera 
impertinente,  si  vuestra  carta  no  me  obligase  á  decir  en  honor 
suyo,  que  los  propó&itos  que  les  atribuís  son  tan  injuriosos 
como  ágenos  de  la  generosidad  con  que  la  nación  inglesa  ofre- 
ció su  amistad  y  sus  auxilios  á  nuestras  provincias ,  cuando  de- 
sarmadas y  empobrecidas  los  imploraron  desde  los  primeros 
pasos  de  la  opresión  con  que  la  amenazaban  sus  amigos. 

£n  fin ,  señor  General ,  yn  estaré  muy  dispuesto  á  respetar 
los  humanos  y  filosóficos  principios  que,  según  nos  decís,  pro- 
fesa vuestro  Rey  José,  cuando  vea  que  ausentándose  de  nues- 
tro territorio,  reconozca  que  una  nación,  cuya  desolación  se 
hace  actualmente  á  su  nombre  por  vuestros  soldados ,  no  es 
teatro  mas  propio  para  desplegarlos.  Este  seria  ciertamente 
un  triunfo  digno  de  su  filosofía ;  y  vos,  señor  General,  si  estáis 
penetrado  de  los  sentimientos  que  ella  inspira ,  deberéis  glo- 
riaros también  de  concurrir  á  este  triunfo ,  para  que  os  toque 
alguna  parte  de  nuestra  admiración  y  nuestro  reconocimieo- 
to.  Solo  en  este  caso  me  permitirán  mi  honor  y  mis  sentimien- 
tos entrar  con  vos  en  la  comunicación  qne  me  proponéis,  ai 
la  Suprema  Junta  Central  lo  aprobare.  Entre  tanto  recibid, 
señor  General ,  la  expresión  de  mi  sincera  gratitud  por  el  ho- 
nor con  que  personalmente  me  tratáis,  seguro  de  la  conside- 
ración que  os  profeso.  Sevilla  14  de  abril  de  1809.— Gaspar  de 
Joyel  Unos. 

CARTA 

Al. Marqués  de  Fillanuev»  del  Prado, 

Muros  de  Noya  (Galicia)  29  de  diciembre  de  1810.— Mi  muy 
estimado  compañero  y  señor:  va  á  partir  de  aquí  un  barco  con 
carga  de  sardina  y  dirección  á  esa  isla  (Canarias),  y  en  él  Don 
Bernardo  Cendoo,  vecino  de  esta  villa«  y  uno  de  los  augetos 
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á  quienes  mi  amada  pareja,  Caropo^Sagrado  y  yo  hemos 
do  en  ella  mas  favor  y  compañía.  Tan  buena  ocasío»  pana  es^ 
eríbír  á  V.  no  pudiera  desaprovechar  quien  lo  deseaba  mucho» 
días  ha,  como  yo,  así  para  darle  una  prueba  del  buen  afecto 
que  he  cobrado  á  su  digna  persona  en  el  corto  tiempo  que  lu- 
ye la  fortuna  de  tratarle,  como  para  decirle  algo  de  nuestras 
cosas  y  suerte ,  en  que  debo  suponerle  interesado.  Bien  sé  que 
de  lo  que  pasa  en  Cádiz  tendrá  Y.  mejores  noticias  que  yo, 
pues  solo  se  reciben  aquí  algunas  tan  escasas  como  atrasadas; 
pero  es  muy  posible  que  no  sepa  el  estado  de  nuestra  opinión 
ni  los  medios  buscados  para  conservarla ,  y  de  esto  le  hablaré. 

Mientras  nuestros  hermanos  corrían  en  Cádiz  el  horrible 
temporal  en  que  pereció  Riquetme,  nosotros  estábamos  á  dos 
dedos  de  naufragar  sobre  la  isla  de  Ons.  La  luz  del  dia  que  ra- 
yó en  el  momento  preciso,  nos  libró  de  ella  ,  y  permitió  ar- 
ribar á  este  puerto.  Hallamos  en  él  la  triste  nueva  de  estar  As- 
turias otra  vez  invadida  por  el  enemigo,  y  esto  nos  obligó  á 
demorar  aquí.  A  poco  tiempo  la  Junta  de  la  CoruBa ,  movida 
por  el  arzobispo (49),  y  algunos  partidarios  de  Romana  trató  de 
insultarnos ,  y  solo  nuestra  firmeza  nos  pudo  librar  de  un  atro- 
pellamiento.  Este  incidente,  unido  á  los  rumores  que  oímos 
al  salir  de  la  liahía  sobre  una  consulta  del  Consejo ,  nos  obligó 
-á  hacer  una  representación,  de  que  envió  á  Y.  copia,  yqae 
sentí  haber  anticipado ;  porque  vista  después  la  consulta ,  hallé 
que  me  había  quedado  muy  corto  en  mi  impugnación.  Con  to- 
do, no  quedarán  los  consultantes  sin  su  merecido.  Yiendoque 
la  Regencia  en  nada  protegía  nuestra  opinión,  emprendí  un 
trabajo  mas  serio,  una  memoria,  en  la  primera  parte  déla  cual 
rebato  las  calumnias  difundidas  indistintamente  contra  todos 
nosotros ;  y  en  la  segunda  doy  razón  de  mi  conducta  particu- 
lar. Si  mis  amigos  la  aprobasen  ,  verá  la  luz  del  publico,  y  no 
lardaré  un  punto  en  remitirla  á  V.  No  sé  si  tendrá  toda  la  ve- 
hemencia que  el  asunto  requiere;  pero  á  lo  menos  tendrá  toda 
la  que  mi  débil  pluma,  excitada  por  mi  flieKe  indignación,  pu' 
do  darle. 

Entre  tanto  las  Cortes  se  han  congregado,  y  los  compañeros 
que  están  en  Cádiz  han  acudido  á  ellas,  reclamando  sus  agra- 
vios. Castañedo ,  que  había  reñido  á  la  Coruña  ,  viendo  la  íoac- 
eíoB  de  loa  demás ,  voló  allá  y  es  el  que  muevls  las  águas/Todos 
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miB  «migos  clraiaD  porque  yo  Taja ;  pero  la  fonst  en  qoe  le 
han  organisado  las  Cortes  me  retrae.  Creo  qoe  al  fin ,  sea  á  in* 
flojo  de  ellos ,  ó  por  otra  causa  (me  dicen) ,  que  se  lia  expedido 
orden  para  que  va  ja  á  servir  roí  plaxa ;  j  si  ftiese  asf ,  jñ  no  ten. 
dré  medio  de  escosarme,  porque  he  quedado  en  la  mayor  po« 
breía ,  y  no  tengo  de  qué  vivir ,  sino  del  sudor  de  mi  paciencia. 
De  otro  modo  daría  al  diablo  la  plaza  del  Consejo ,  y  me  iría  á 
vivir  y  morir  en  cualquier  rincón. 

Tenemos  nuevos  regentes ,  de  los  cuales  solo  eonosoo  á  Bla- 
ke,  que  es  sin  duda  digno  de  tal  confianza.  Los  anteriores  sa- 
lieron sin  ser  perseguidos ;  pero  de  ahí  abajo  tan  mal  como 
nosotros.  Otro  tanto  ó  peor  sucederá  á  estos,  porque  opri* 
midos  de  cerca  por  las  Cortes,  nada  podrán  hacer  bien  en  m^ 
dio  de  tantos  apuros,  y  todo  se  les  imputará  si  saliere  mal.  Por 
lo  demás,  un  poder  ejecutivo  sin  facultades,  una  asamblea  le- 
gislativa sin  balanza,  ni  doble  deliberación,  ni  época  de  cesa* 
cion  ni  de  renovación. ...  en  fin ,  vamos  viendo ;  y  entretanto  re- 
ciba V  finas  expresiones  de  mi  compañero ,  y  mande  cuanto 
quiera  á  su  muy  fino  y  apasionado  servidor  Q.  B.  S.  M. — Gas- 
par de  Jovellanos. 

2  de  enero  de  181 1. —El  barco  se  ha  detenido;  pero  va  á  mar 
char  esta  noche,  y  lo  siento,  porque  ayer  nos  han  asegurado 
que  los  franceses  han  evacuado  ya  el  Principado  de  Asturias; 
y  aunque  la  noticia  tiene  todas  las  apariencias  de  cierta ,  qui* 
aiera  recibir  antes  el  correo  de  mañana ,  en  que  esperamos  sil 
confirmación.  Añádese  que  han  saqueado  y  quemado  á  GíjoD, 
Oviedo  y  Aviles ,  y  es  decir ,  que  no  me  habrá  quedado  donde 
reclinar  la  cabeza,  y  sin  embargo,  si  el  gobierno  no  me  llama- 
re, no  será  Cádiz,  sino  Gijon  mi  refugio.  8¡  me  llamaren,  allá 
iré,  pero  será  solo  para  solicitar  mi  libertad ;  y  si  las  cosas  pu- 
blicas no  ofrecieren  las  buenas  apariencias  que  puede  desear  un 
amigo  de  la  patria  iré  á  buscarla  en  Canariasó  mas  lejos.  Heoído 
que  Caro  se  fué  á  América :  Garay  está  nombrado  diputado  de 
Cortes  por  Aragón ,  como  Veri  y  Togores  por  Mallorca  ;  pero 
nada  mas  sé  de  ella,  ni  de  los  arrestados  Calvo  y  Tillí.  Lo  de 
Portugal  está  aun  indeciso.  Masena  ha  tenido  fuertes  pérdidas 
pero.se  sostiene,  y  capera  sin  duda  socorro.  Esto  está  seguro, 
porque  no  es  tentado ,  pero  poco  prevenido  para  la  tentación. 
Se  hace  mucho  dinero ,  pero  poca  gente,  ni  se  descipUna  y 
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üdiesrira  la  reunida.  Digo  además,  que  hay  macho  desconleoto 
>  fermentación.  Acábase  de  arrestar  con  mucho  aparato  al  mi- 
Qistro  Acuoa  jT  dos  párrocos :  no  sé  porqué.  Nos  anuncian 
que  iJegó  correspondencia  de  Cádiz  para  nosotros  al  Ferrol; 
pero  el  barco  parte  esta  noche  j  nada  mas  puedo  añadir. 
.  Si  Y.  me  favorece  con  su  respuesta  podrá  dirigirla  á  algan 
su  conocido  de  Cádiz ,  por  la  incertídumbre  que  habrá  en  mi 
residencia. 

Somos  ya  i5  de  enero,  y  ninguna  favorable  noticia  se  ha  ve- 
rificado de  Asturias,  aunque  en  el  ultimo  ataque  ha  sufrido 
mucho  el  enemigo.— Es  copia  fiel.— M.  £1  marqués  de  Yillaoae- 
YB  del  Prado. 

CARTA 

Con  que  ei  Autor  dirige  á  D.  Francisco  de  Paula  Tovellanos, 

Ku  hermano  ,  sus  poesías  ó  entretenimientos  juveniles, 

f . 

doria  MicH  olím  firídisque  joTeote. 

BOBTIUS. 

i 

Pjor  fin  ,  querido  Frasquito ,  van  á  tus  manos  estos  versos , 
que  aoo  el  linico  fruto  de  mis  ocios  juveniles;  y  en  ellos  te  en- 
vió una  firme  prueba  de  mi  amor  y  confianza  fraternal.  Mil 
razones,  que  no  se  ocultarán  á  tu  penetración ,  me  han  obliga- 
do siempre  á  esconderlos ,  no  solo  de  la  vista  del  publico,  sino 
•también  de  la  mayor  parte  de  mis  amigos.  Viéronlos  solamente 
aquellos  pocos  á  quienes  una  íntima  y  sencilla  amistad ,  y  una 
^lerfecta  confrontación  de  sentimientos  y  de  ideas ,  tuvo  siem* 
4)re  abiertas  las  puertas  de  mí  corazón.  Para  los  demás  estos 
versos  han  sido  siempre  un  misterio  ignorado  ó  escondido. 

Es  verdad  que  prescindiendo  de  la  materia  sobre  que  generala 
■mente  recaen ,  he  creido  que  debia  también  ocultarlos  por  sa 
poco  mérito  ;  porque  siendo  hechos  rápida  y  descuidadamente 
•en  los  ratos  que  se  llaman  perdidos,  y  no  habiendo  recibido 
aquella  corrección  y  pulimento  sin  fos  cuales  ninguna  obra 
es  acabada,  no  hay  duda  que  serán  muy  defectuosos ,  por  mas 
que  hayan  tenido  algún  día  el  méñim  respectivo  á  la  ocasión  J 
en  gue  se  hicieron. 
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Pero  sobre  todo,  oada  debió  obligarme  taoto  á  reservarlot 
j  esconderlos ,  como  la  materia  sobre  que  generalmente  reca- 
en. En  medio  de  la  inclinación  que  tengo  á  la  poesía ,  siempre^ 
he  mirado  la  parte  lírica  de  ella  como  poco  digna  de  tin  hom«= 
bre  serio,  especialmente  cuando  no  tiene  mas  objeto  qaeci 
amor.  Se  muj  bien  que  la  juventud  la  prefiere  en  sus  composi^ 
cíones  ,  j  no  lo  rcpruebo.  Ks  natural  que  un  poeta  joven  bus- 
qee  el  objeto  de  sus  composicinnes-^ntre  los  que  ocupan  su 
corason  mas  dulcemente:  lo  primero^  porque  así  sentirá  ma- 
yor placer  eu  hacer  verso»,  y  lo  segando,  porque  los  hará  me- 
jores. Aun  por  eso  iremos  que  los  que  nacieron  paragrandea- 
poetas  han  hecho  sus  ensayos  en  las  poesías  amorosas  j  tier- 
nas ,  y  estoy  persuadido  á  que  no  tendríamos  los  grandes  poe- 
mas cuya  belleza  nos  encanta  y  sorprende  después  de  tantos 
a'Sos,  si  sus  autores  no  hubiesen  desperdiciado  muchos  versos, 
en  objetos  frivolos  y  pequeños.  Cuando  Virgilio  dio  principio 
á  BU  Eneida,  habia  ya  admirado  á  Roma. con  sus  BucH^líeos,  y- 
con  los  inimitables  Geórgicos;  de  manera  que  primero  cant6 
de  amores ,  después  de  placeres  y  ejercicios  del  campo,  y  al 
fin  los  hechos  grandes  y  memorables  que  precedieron  á  la  fun». 
dación  de  la  soberbia  Roma.  Pascua  ,  rara ,  duces. 
'  Pem  Yuelvo  á  decir,  sin  embargo,  que  la  poesía  amorosa  me 
parece  poco  digna  de  un  hombre  serio ;  y  aunque  yo  por  mis 
años  pudiera  resistir  todavía  este  título,  no  pudiera  por  mi 
profesión  ,  que  me  ha  sujetado  desde  una  edad  temprana  á  las 
mas  graves  y  delicadas  obligaciones.  Y  ve  aquí  la  razón  qaeme^ 
ha  obligado  á  ocultar  cuidadosamente  mis  versos ,  conociendo 
que  pues  al  componerlos  habia  seguido  el  impulso  de  los  año^ 
y  las  pasiones ,  no  debía  hacer  una  doble  injuria  á  mi  profesión 
con  la  flaqueza  de  publicarlos. 

Dirás  acaso  que  en  esto  he  pensado  con  demasiada  delicade» 
za ;  y  lo  mismo  qne  he  dicho  en  favor  del  aso  de  la  poesía  lige- 
ra en  los  primeros  años  te  inclinará  tal  vez  á  desaprobarla. 
Pero  debes  considerar,  que  aunque  las  obligaciones  del  hom- 
bre en  la  vida  privada  son  iguales  en  todos  lo^  estados,  su  ptt- 
blica  conducta  debe  variar  según  ellos.  Los  hombres  se  revis- 
ten de  tales  personalidades  hacia  el  publicó  por  so  profesión 
y  sus  destinos,  que  lo  que  es  en  unos  una  amable  ^\%tiV«T\%^ 
pasa  justamente  eo  otro%  por  una  liviandad  te^ttsav^A^*^^^^^ 
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todos  soo  los  magistrados  los  que  estáo  mas  obHg^ados  á  guir* 
dar  Q ñas  costumbres  austeras  ^  porque  el  publico  tiene  os 
derecho  á  ser  goberoado  por  hombres  buenos ,  y  por  lo  mismo 
quiere  que  los  que  mandan  lo  parezcan  :  exige  de  nosotros  vtú 
porte  juicioso  y  uo%  conducta  irreprensible  :  quiere  <|ue  lé 
dirljainos  oon  nuestra  doctrina ,  y  que  le  edifiquemos  csmí 
nuestro  ejemplo  ;  y  así  como  premia  la  aplicación  y  la  vítíhmÍ 
de  los  buenos  magistrados  con  un  tributo  de  estimación  y  akt 
banza «  cuyo  precio  es  inmenso ,  se  venga ,  poc  decirlo  aai ,  .de 
los  malos ,  censurando  sus  errores  j  extravies  con  U  mayor 
aeveridad  ,  y  oastigándolos  con  el  odio  y  el  desprecios  X>e  est« 
modo  se  compensa  la  desigualdad  de  las  condiciones  ^y  se 
igualan  las  suertes  de  los  que  obedecen  y  los  que  maodan^ . 

Estas  razones ,  que  me  obligaron  á  entregar  al  fuego  la  ntan 
yor  parle  de  mis  versos,  y  á  sepultar  en  el  olvido  esos  pooosi» 
que  no  sé  porqué  casualidad  se  libraron  de  él ,  deb«n  obligarte 
á  t(  también  ¿  ser  muy  circunspecto  en  el  uso  de  esta  conñan- 
sa.  Mis  versos  contienen  una  pequeüa  historia  de  mis  amores 
y  flaquezas:  mira  té  si  estando  yo  arrepeotido  de  ifi. causas 
podré  .hacer  vanidad  de  sus  efectos  (60).  Por  lo  comon.t  á  cpalü 
quiera  de  estas  composiciones  sigue  uu  pronto  arrepentimieO') 
to  de  haberlas  hecho.  Y  apenas  se  desvanece  el  entusiaamii  con 
qne  se.escribieroo,  cuando  empieza á  mirarlas  con  despreo¡o¡  «|| 
mismo  que  las  produjo.  Por  eso  si  después  de  haberios  leído, 
quisieres  quemarlos ,  podrás  hacerlo á  to  salvo,  pues <nunea 
estarán  mas  secretos  que  cuando  se  hayan  reducido  á  cenizas. 
.  Es  verdad  que  entre  estas  composiciones  hay  algunas  deque 
DO  pudiera  avergonzarse  el  hombre  mas  austero  ,  al  oenoa 
por  sn  materia.  Pero  prescindiendo  de  so  poco  mérito,  es  pre- 
ciso ocultarlas  solo  porque  son  versos.  Vivimos  en  un  siglpen 
que  la  poesía  está  en  descrédito,  y  en  que  se  cree  que  el  hacer 
versos  es  una  ocupación  miserable.  No  faltan  entre  nosotros 
quienes  conozcan  el  mérito  de  la  buena  poesía;  pero  son  muy 
pocos  loa  que  saben ,  y  menos  los  que  se  atrevan  á  premiarla  y 
distinguirla.  Y  aunque  no  sea  yo  de  esta  opinión  ,  debo  respe* 
tarla,  porque  cuando  las  preocupaciones  son  generales,  es 
perdido  cualquiera  que  no  se  conforme  con  ellas. 

Bien  aé que  no  pensaban  así  los  antiguos.  El  inmortal  Ciceroo 
#a  se  ^eMdeüó  de  hacer  versos «  sin  embargo  de  que  obtuvo  lai 


príiBMraa  magístratiirat  de  Roma;  Plioio  el  moxo,  raag^istrado, 
orador  ^filósofo  M  tiempo  de  TrajaDo,  ae  ocopaftia  mochoa 
ratos  eo  hacer  versos.  Es  muy  notable  lo  que  dice  sobre  esta 
materia.,  como  se  puede  ver  en  la  carta  14  del  libro  iv ,  y  en  la 
4.*  del  libro  vii ,  que  no  copio  por  la  brevedad  coo  que  es- 
c^ibo. 

áubo  tambieo  entre  nosotros  un  tiempo  en  que  la  poesía  era 
ocupación  de  los  hombres  mas  doctos  y  mas  graves ,  y  eo  t\ 
^[álogo  de  nuestros  poetas  se  leen  gentes  de  todas  digoidadea 
j  profe^pnes.  Ni  faltan  en  éi  obispos ,  sacerdotes,  <loctoreS| 
religiosos,  magistrados ,  y  cuando  no  hubiese  mas  ejemplos 
que  los'del  célebre  Obispo  Valbueoa,  del  sabio  Arias  Moatano, 
del  elocuente  Fray  Luís  de  León,  sin  contar  los  MLendozas,  los 
BebolUfdps,  los  Crespís,  Vegas  y  Calderones,  bastarián  para 
probar  cuanto,  y  por  cuan  grandes  personajes  fueron  cultiva- 
das  las  Musas  entre  nosotros. 

.  Pero  Vudvo  á  decir  que  es  preciso  respetar  la  preocupación 
al  mismo  tiempo  que  setrabajeeo  deshacerla.  Yo  encuentro  la 
causa  del  descrédito  de  la  poesía ,  en  el  mal  uso  que  hicieron 
de  ella  los  poetas  del  siglo  pasado,  y  ya  que  la  casualidad  me 
ha  conducido  hasta  este  punto,  discurramos  un  poco  sobre 
fsla  deoadenda,  y  para  averiguar  un  punto  tan  importante  en 
nuestra  historia  literaria ,  acumulemos  nuestras  reflexiones 
sobre  tas  que  han  hecho  anticipadamente  otros  eruditos. 

Cn  la  restauri^ion  de  los  estudios  se  empezaron  á  cultivar 
cuidadosamente  totre  nosotros  las  humanidades  ó  bellas  letras 
y  parlkularmeote  tuvo  la  poesía  muchos  y  muy  distioguidoa 
pro fesoresn  {empezaron  estos  á  imitar  los  grandes  modelos  que 
habia  prod]ucido.]talia ,  así  eo  tiempo  de  los  Horacios  y  Virgi- 
)ios,  como  en  el  de  los  Petrarcas  y  los  Tasos.  Entre  ios  prime- 
ros imitadores ,  hubo  muchos  que  se  igualaban  á  sus  modelos. 
Cultiváronse  todos  los  ramos  de  la  poesía ,  y  antes  que  se  acá. 
base  el  dorado  siglo  xvi ,  habia  ya  producido  España  muchos 
épicoa,  líricos ,  y  dramáticos,  comparables  á  los  mas  célebres 
de  la  antigüedad. 

Casi  se  puede  decir  que  estos  bellos  dias  anochecieron  con 
el  siglo  XVI.  Los  Góngoras,  los  Vegas,  los  Palavicinos,  siguien. 
do  el  impulso  de  su  sola  imaginación,  se  extraviaron  del  buen 
sendero  que  habían  seguido  sus  mayores.  La  i\ov««lAd  ^^  tes%% 
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qae  todo  la  reputación  de  estos  corrompedores  del  buen  gnstOy 
arrastró  tras  de  sí  á  los  demás  poetas  de  aquel  tiempo,  y  poco 
á  poco  se  fué  subrogando  en  lugar  de  la  grave,  sencilla  y  ma* 
jestuosa  poesía,  una  poesía,  hinchada  y  escabrosa ,  llena  dé 
artificio  y  extravagancias. 

Cuando  hablo  generalmente  de  la  poesía ,  no  se  crea  qíié 
quiero  calificar  en  particular  los  poetas.  Sé  que  el  siglo  xvii 
produjo  muchos  de  gran  mérito ,  y  sé  que  algunos  de  ellos  etí 
medio  de  la  corrupción  y  el  mal  gusto,  han  producido  algunos 
poemas  excelentes.  Pero  esto  debe  mirarse  como  un  argumentó 
de  lo  que  puede  hacer  un  grande  ingenio  por  sí  solo,  mas  no 
como  una  prueba  en  favor  de  la  bondad  de  la  poesía  de  aquel 
tiempo  en  general.  Seguramente  Góngora ,  por  no  poner  otro 
ejemplo,  estimaba  mas  sus  soledades  y  sus  sonetos,  que  sus 
bellos  romances.  ¡Cuánta  diferencia  sin  embargo  ¿e  halla  en* 
tre  una  y  otra  poesía  ! 

Muchas  veces  he  reflexionado  que  este  mal  gusto  hizo  ñas 
daño ,  que  utilidad  había  cansado  el  bueno  á  la  poesía.  Ningún 
siglo  crió  tan  prodigioso  numero  de  poetas  como  el  pasado ;  en 
ninguno  tuvo  la  poesía  tan  grande  estímadon.  El  reinado  de 
Felipe  IV  era  el  de  Augusto  y  de  Mecenas.  El  mismo  Rey  se 
complacía  en  hacer  versos,  y  á  su  imitación  no  babia  personsr 
qne  desdeñase  un  arte  que  hallaba  estimación  hasta  en  el  trono- 
Pero  esto  mismo  acabó  de  arruinar  la  poesía.  Todos  quisieron 
ser  poetas  en  un  tiempo  en  que  se  hacia  graogerfa  de  los  ver- 
sos ;  y  como  para  serlo  al  modo  y  gusto  del  tiempo  ^  no  era 
menester  otra  cosa  que  un  poco  de  ingenio,  eran  pocos  ios  que 
no  podian  ser  poetas.  Creció  ilimitadamente  el  numero  de  los 
cultivadores  de  las  Musas ,  y  entre  tantos  era  preciso  que  ha* 
biese  muchos  despreciables ,  extravagantes,  y  lo  que  es  peor , 
muchos  que  hicieron  servir  el  lenguaje  de  los  Dioses  á  su  ara* 
bicion  y  á  su  codicia.  ¡Qué  inmenso  ndmero  de  poesías  pudie- 
ra recogerse  entre  las  de  aquel  tiempo ,  en  que  no  se  halla  mas 
lenguaje  que  el  de  la  lisonja ,  mas  calor  que  el  del  odio  y  la 
venganza,  ni  mas  moral  que  la  de  los  vicios  y  pasiones  ! 

Con  esto  empezaron  poco  á  poco  á  ser  aborrecidos  ó  des- 
preciados los  poetas,  y  al  fin  el  descrédito  de  los  poetas  se  co- 
municó á  la  poesía. 

Así  entró  el  presente  siglo,  que  debía  formar  una  nueva  épo- 


a  para  nuMtras  UuMi.  Los  Candamos,  [os  Lobos.  jlosSil* 
-vestrea,  maotufieron  poralgun  tiempo  el  crédito  de  la  mala 
poesía  -,  pero  poca  á  poco  fué  naciendo  el  buen  go&to  •  7  ja  eo 
el  día  vemos  con  grande  complacencia  amanecer  de  nuevo  los 
bellos  djai  en  que  las  Musas  españolas  deben  recobrar  su  anti- 
gua gloria  V  esplendor.  Sin  embarga,  la  preocupación  dura  to- 
davía. Las  gentes  de  juicio  aun  no  se  atreven  á  divulgar  un  ta- 
lento que  no  tiene  segurosel  aprecio  y  estimacioo.dal  público. 
Entretanto,  es  preciso  que  las  Uusasaoden  como  DManinfai 
vergonzantes ,  y  que  no  sa  atrevan  todavía  ¿  paceoar  en  pdbJir 
co  por  no  recibir  atguo  insulto  de  laa  persodasiigoorantes,  lur 
{eras  ó  preocupadas. 

En  cnanto  á  mi ,  estoy  lejos  de  creer  que  nii  vtirsqs.  tangat) 
un  gran  mérito;  pero  si  aseguraré, que  nn se  pareOeniílasdtl 
mal  tiempo.  Si  por  otra  parle  nonurocen  serestinifedos,«aU 
DO  aeri  falla  de  critica,  sino  de  ingenio.  Síd  cate  oadie  puede 
-aer  poeta, fcomodioecl  Horadorraooda.  .   .r  r- ■( 

C  eit  en  Tain  qn' Rv  Parsasae  (m  tamañra  aateai-i'- 
Piétend  del'art  dea  vena^lfindre  )abatttonr,      r.!.'!  ', 

Sil  ne  *ent  point  du  ciel  rinOuence  secrete  'i- 

'   '       SiwnirtraeDnaisBBntnel'a  IbnMPaaie.  ' 

Algo  quisiera  aBadir  en  abono  de  Int  versos  libms  A  blaAoot; 
pero  me  insta  el  cotiduclor  qae  debe  llevar  eat»  coleocióni 
Queda  este  asunto  para  aira  carta,  siacasOlos  negocios  tie  ofi- 
cio tne  permitiesen  dedicar  á  él  algún  rato ,  y  entre  tanto.... 


Con  D.  Cándido  Maria   trigueros  (Sí). 


-  BÜ  Mijiiládoaarigal  el  portidor  d»  eMx  Mam: para sqtnfiif 
á<T''to(lM!|(Nitibvot4u«  ha-uBalido  en  l»il«9  :liMw.4|u«iiKÍ 
MbigqD;H%urtiMae9tr«j  yA  le  ramitimiM  por  in(l4iv.dalSr. 
Di'JuiB'íiniM;  todo»c«|rr|>éoen  efn^inen)  doTeintevolitaae* 
nes  ,  en  esta  forma  :  seis  el  niccionario  de  M«dtciimi  ir()«B  «ttdc 
Q«(mica(>iMh'biciEl0piflniM  detanristna;  JmIos  «irAgridil- 
UrTfibáa  iit>'JirgrJcuttur>  de'Pedro  deCmceotuV'í'aiia  ti  de 
Dinutid  dif  IStKXi'  atTW'-xta''nHos  tratados' -de  LaguqB:(«lbÍKk 
Tb'Un»-hiMarfa'de<tB  FJ4Moñ'a;  que  podri'aeasb  Mrrit>tuabie«^ 
7  el  dltiuio  sobre  i  nejan  miento  de  terrenos.'  Aof  «ó  t^ffi  i»* 
mo  70  tenemos  la  mayor  complacencia  en  poder  concurrir  de 
algún  moiAo  al  deáempeBn^de  ma  obrí  f)ue  ji»gBmea  d«  la  ma- 
yor utilidad  &  titMatri 'j>atri«v^dc  cufó  tfoíar  letaratoa  la  mat 
alta  idea.  ■.:■■■.'.  . n-  íoi'l  !■  i-:        1 .   -   ' 

Veo  por  las  esqnatdS'^.V.  ,'t|<ie  D>ftb»idirigidael*eBor  Pon- 
ce,  que  deseaba  algún  tratado  de  pesos  y  medidas  que  ex pli- 
qiMU'cNinespond«ooiarda')ata«eAraacdnÍas>afktiguaa.  Xoa 
flat«'iiiotno  me  ha  pireoida  cooifenrenté  dar  é  V.  las  notioíaf 
al^itlaa,  persipadierenacomodari  sntiden.i    , 

End  ailode  1781  pitblMÓ:0.;Jii*d:6&rtiía.GabiáWr»  fu  obr* 
intitulada:  Breve  cotejo  j  balance  de  las  pesat y  medidas  de 
varias  naciones,  etc.  Es  libro  bastante  común,  y  que  corre  con 
aceptación.  Yo  le  poseo,  y  está  pronto  para  cuando  V.  le  pida. 

También  poseo  el  célebre /í¡fe)Hfe  AacAo  al   Consejo  por  te 


pesosy  medidas. 
Btirriel ,  y  esti 
a  erudición  pue- 
ódigns  de  leyesi 
\,3  en  fin,  digna 
iF^lEiffra  que  aspire  á   tratar  con 


ciudad  de  Toledo  enlTfif 
Es  obra,  según  fama,  de! 
llena  de  investigacioaes 
de  admilir  la  materia,  \ 
antiguas  y  modernas,  ge 
de  tenerse  presente  por 
acierto  deesta  materia. 
£0  Jas  Etimologiat  de  S.  Isidoro  hay  algunas  noticias  relati- 


^^ 


ira4  á  piesot  j;.inpdid«si«Dti|g;iia9  ii  oomo'ftanibíe*  á  la*dimioo'}  dé 
los  campos,  instrumeotos  riMioOt't  y  oirás'  cosas ¡quft  puedeb 
conducir  al  asunU»  que  Y.  tra buje».  Poseo  la  nc^r.  y  inaa  exac- 
ta edjciop  de  las  obras  del  Sa  Pie  ^  hedM  de.  órdt o  del  señotf 

Felipe  U.-      .  '  .:»  :  :' I.-  .■   ■..   /■  ♦.■  ■  :  mi:.. 

;  Cualquíern  de  estos  libros  fstáo  prontos  y  átla^óndeo  de  Vi 
aapquecpipo  suele  ocurrir  freQuefktednentehaceritaBO  de  lellos; 
espero  que  Y.  los  prefiera  en  el  despacho,  sio  que^r  esto*dé»- 
}P  de  s«C9r  de  ellos  toda:  la > Utilidad < qué  le  iacolviedéf  pori^ue 
estiO  lo  presero  yo  4  todo  f.n  la  obra  dé!  P.  Burriél  hallaré  V. 
Doticia  de  cuanto  se  ha  escriiü  entre  itofolróside'  pesos* jrmé» 
didas't  y  f^^  preseucia  de;  ello  se  podido. aolioitar  los»  tratados 
que  roas  le  aeouiodareiiw.  «'j  ■  x-ü^ir 

.:  Aunque  debemos  dejar  al  cuidado  dd  señor jPdqce* las  áver» 
gfiaoionei  respecÜTas.á IsiauUa ;  convendrá 4ue>V:.iSepe qoebé 
ería«p  abuoítencia  en  e)  lérwino  dd  Jerez,  aegnn: me  banidp 
cho.  Es  verdad  que  la.píntuija,qu^^y[>€oa»erTocki-uife.meéDOPÍi 
(con  referencia  á  lo  que  me  dijo  un  no  sé  quién )  es  algo  diver- 
sa de  la  que  Y.  hace;  porque  era,  me  decía,  semejante  al  maíz, 
aunque  no  tan  alta,  ni  tan  gruésasúTcana;  pero  convenia  en 
el  nombre  y  los  efectos  con  Y. ,  esto  es,  en  que  se  llama  zulla, 
]r«,f^n  qikH):pf  gapado  la  corad  .000 ignitt' gustó  y  aprovechamien- 
to..pf4>  encMeotro  la  vozf^la:en-jQl< Tesoro;  de:  Covafruhias^dl 
con  este  nombre  hallo  noticia  de  tal  planté- én'L.aguna  ^abre 
pfoscórideH»  ni  en  su  adieipnádor  Riberé.  Ka  preciso  itomai''to- 
dlas  las  noticias  de  los  mismos  paisanos  de  la- yerba.  £ntre  tan» 
to  veremos  sí  sabe  algo  de  ella  el  botánico  que  tiene  asalaría>> 
do  ja  Sociedad  médica  de  esta  ciudad,  y  lo  que  aparare  iré  á 
y.  para  que  sirva  de  suplemento  é  las  noticias  que-  le  dieren 
otros  i^migos. 

.  Supuesto  que  Y.  tiene  noticia  de  alguna  obra  inglesaquetra* 
te  del  uso  del  ray^grass  y  sus  utilidades ,  puede  Y.  enviarme  la 
nota,  y  yo  me  encargaré  de  encargarla.  Knlre  tanto  debo  pre« 
teñir  que  en  tres  diccionarios  ingleses  que  poseo,  no  hallo  las 
voces  compuestas  ray  grass y  ríe  grass  ,  aunque  hallo  separa- 
das las  voces  ray^  que  según  el  Sohujon  es  el  ioitum  áe  los  la- 
tinos; ríe ,  que  según  el  mismo  y  Pineda  es  el  centeno,  y  grass^ 
que  es  lo  mismo  que  grano  ó  yerba  del  campo ;  de  forma ,  que 
por  esta  regla  retjT-grass  ^cvk  la  yerba  zÁZAiiaL^'i  ric  grossX^^i^t' 


hk  centeno  o  del  ctnMdoifCff  pneft  pr«<(rso  vérla^.deftcripckM 
deeiU.plaota'en  obra i(|tie  ii  iM^ideinttehtb'.  ' 
•Ya  sabe  Y:  cttéiyt<>haficlamadb  algunos  sobfíifa  utilidad  db 
hacer  loa  arrendatnienlOB  á^\ú%  Werramk  f^agai^  eh  gi>anoi  se* 
gun  la  mayor  ó  menor  cosecha  del  colono.  Sobre  este  piítftol  es 
niuy!cuPÍ08e464|qediOB-Pt¡nio  et  mozo  en  <fa  carta  97''db'su 
libJQ»:  w  padreresaconiodark  ;y  tío  le  tuttere ,  le  eii¥iaréeopia 
deiealacarla;  :''■!■.'■•:{•.  r.<;   :»  '  •'        *  "i  *:■•;'•■ 

HiiTeoga  la;aegandai«díoioá '  dérPlíñio  dd  Hahduibo^  ^l'no  má 
e^giafid:  Ks  hacha  en  Mria  «h  íl4i  \  y  podrá^Y:  aprovecharse 
deelb  oon&tuvierrfiorcoilveiykbte.  .   •  i- 

cGoDoacoquenié  heidilsifdo  démafsiaddv  con'  el''ri&sgi^>d<e 
usurpar  á  Y.  el  tiempo,  de  que  hace  tan;'bnéft>ils<V.-'Péro>«t  dliH 
Mo.de  cómptatferlev  y  kléaüiiliBr  en  'Manto  pueAaf'sn's  buenas 
ídeaa^  me» ha 4iec^aér. largor^  Dis^énsefo  Y:  ,'y  níahde  cutintfi 
qbíeraá/aovfeelo  servidor  yiíaml^lQ.  B.  S.  IMf-'-^-^spafr  ^é 
dEoTcélMvoBii-^fieTrHa^deftfbnfro'delTTB. '      I      '  ' 

•  >  ■ 

-■fi . '   ■       .  ii:  ,'  I       :■;•  'í'  r  :'   .Til  i  ,  I-      •  .:      ;>i  i ."  *    '     ■ 

,\í;.i  ■  .».{  »<:!*••       !  »•  :»  'Mi:    •-■<       .  '. :       .  •  i' 

,,,,    ,.■  ,..  .    ,,j     I    .  ,  .  !,•>  Mr;  I '    ~     T"   .1  -..    »  ji      .'•    oi;     ■■ .    ;    i: 

-i;Sr.  Di  Cándida MaHa  Tngpams  Carmona?  etff  «1  «ráládO  ao'¿ 
lireel  mejoracnientoide  ténnenoa^lkirtlY.  uti  apéndice  rélatl* 
90 íépesoauy. medidas.  ■  :   ■."  .  -l  :-ir--     "■-. 

''Por  lo  respectfiro  aV nombra rtiientotde socfb-,  nada'  debe  Yl 
agradeeerme-,  aunque  fni  el  primero  que  le  propuse  á  la  sócie' 
dad,  convenoidos'todos  de  loque-gana  nuestro  cnerpo  en  aso<^ 
ciarse  personaa  del  talento,  -aplicación  y  celo  patriótico  que 
brillan  en  -Y.  No  solo  admitieron  con  gusto  mi  proposición, 
sino  que  quedaron  envidiosos  de  quien  la  hizo.  Sí  Y.  hubiere 
aceptado ,  mió  deberá  ser  el  reconocimiipnfo  á  está' nueva  prue- 
ba de  su  amor  al  pdblico,  y  mia  también  la  gloría  de  haber 
contribuido  al  bien  de  la  Sociedad  en  la  parte  que  he  tenido  en 
eate  nombramiento.  Él  fue  el  primero  que  se  hizo  en  la  clase 
de  socios  correspondientes,  j  el  que  abrió  la  puerta  de  la  Socie- 
dad á  todas  las  gentes  aplicadas  residentes  en  la  provincia  ,  dé 
que  tenemos  noticia  los  socios. 


Nli 


«ARTAS.  SSl 

.Hicft^Niitilo  amigirj  tenor:  recibo  con  ungular  aprecio  la 
de  V^  de  10  del-cbrricnte^ji  celebra <|oc  to  los  libros  que  te 
be«Dos.inraHÜdohaJle  V^ (la  utilidad  qae  deseaba.  Ya  babróíne4> 
gado  la  aegaodd  remesa»  que  dirige  por  maoiO  étk  amigo  D;.* Juan 
NepoiDuceDOj  que» según' mé  dijo  Pillado, teaia  prpporcíon  se* 
gura  para  eocaiiiÍDarla..£or  su  mauoiráil  Umbien  á  V.  Jos  tres 
tofDOS  eo  folio  del  Plinto  Harduiniano ,  el  lofoTme  de  Toiedd 
sobre  pesos  y  medidas ,  un  tomo  en  8.*  grande^  y  el  García  Ca- 
ballero ,  sobre  lo  mismo.  Haga  Vi  de  ellos  el  oso  que  quisie- 
re» y  de  ningún  modo  los  envie^.'^ino  cusndo  ya-  do  le  hágala 
falta. 

Continuando  los  iovesiigacióoes  que  Y.  nos  encarga,  creo 
que  podremos  averiguar  la  verdadera  naliiraleaa  del  raygnísg^ 
y  aun  desc(|brírle  en  oueslroa.  campos.  Me  han  dicho  que  la 
Academia  de  agricuUuna  d^  Galicia  publicó  anos  pasados  una 
memoria  sobre  su  cultivo,  y  estoy  encargado  de  buscarla.  En^ 
iré  tanto  veremos  si  por  acá  ie  puede^delaptar  algo  mas.  Sf 
iuese  verdad  loque xiice  Souston  /que  el  rajr^úss  esiel  Jotíum 
de  los  latinos:,  tengo  para  .mi  qiij&.este  ha  de  ser  nuestro  yo^^^ 
que  es  yerba  bastante  conocida.  Laguna  le'da  este  mismo  nomr- 
bre.en  castellano  al  io¿¿o  ,  y  aSadeqoe  los  .italianos  la  llaman 
gioglio.  La  semejanza  de  ^staa  voceri  me  :háce  creer  qué  la  ver- 
dadera raíz  de  las  dos  voces /o/o  j  giolio^  es  el  lolium  latino,  y 
este  es  acaso  el  mejor  camino  de  averiguar  su  i«lentidad¿  An^ 
tonio  de  Lébrya,  en  la  palabra  lolium  vierteybro  6 vallico \.i^ 
royo  oreo  que  vallico  es  Una  yerba  distinta ,  si  ya  no  es  una. es- 
pecie de  joyo,  pues  hay  varias.  Es  verdad  que  Alfonso  de  Pat> 
lencía,  en  su  vocabulario  ^  por /o¿ri//ii  traduce  oiguilla ;  pero 
la  niguílla  ó  neguilla,:que  otros  llaman  nigela  ,  es  el  melantkio 
de  los  latinos,  y  no  tiene  semejanza  con  el  joyo  ni  con  el  ¿o- 
Uum,  También  Fuschio  t(\\j\yQc6  e\  pseuáo''meianthium  con<  la 
zizaña,  y  por  eso  le  nota  y  repreodeLaguna- sobre  Dioscéridea. 
£1  mismo  Palencia ,  en' el  artículo :/o//^,  dice  que  es  una  yer- 
ba amarga  que  nace  en  los  campos,  y  cuya  semilla  dice  ser  la 
niguílla,  y  esto  puede  convenir  mas  bien  con  nuestro  nao 
pues  el  nombre  de  oeguilla  seda  maa  bien  á  la  semilla  que  á  k 
planta  que  la jproduee.' . 

Otroyo^  conoce  el  Laguna  con  el  nombre  de  silvestre  ^  y  es 
«la/^Atf/i»  doloa  latinoi.  Snr<k8eripúoikt^(3«utt  va^toúu.^^ 
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vienen  mucho  con  >a  que  V.  cita  del  gramen  ioitacettm,  angas- 
tíorí/o/io^et  spicaiFalUByeripiBrU  conveoitncía  de  ella,  con 
la  del  raj'grass.  Yo  no  tepgo  el  Diccionario  de  Hiatnría  natii* 
ni,  ni  puedo  acudir  al  de  Maestre,  porque  e&tá  en  el  campo, 
pero  luego  que  vuelva  leeré  el  articulo,  por  si  podemos  (ijar- 
008  en  nuestro  verdadero  nty*gtass^  cuya  significación  (qaeei 
la  misnia'qtie  la  de  gramen  loiiaceum)  podrá  convenir  con  nue&i 
•tro /^o  ó  lol ¡o  silvestre. . 

-  Mas  difícil  será  apurar  el  nombre,  castalia  no  de  la  natrfx,To* 
dos  la  llaman  cuTebra  ó  serpiente  de  agua ,  y  todos  creen  ser  la 
misma  que  el  hidro.  Laguna  le  da  el  nombre  de  hidro  en  cas* 
tellano,  tomándolo  de  la  raíz  griega,  que  significa  cosa  de  agua. 
Si  es  verdad  que  los  latinos  la  llamaron  natrix,  quasi  natatrix^ 
te  conocerá  queurios  y  otros  carecieron  de  voz  propia  para  ai^ 
nificar  este  bicho  ^  y  le  dieran  uno^  tomado  de  su  elemento  y 
propiedades.  Alfonso  de  Falencia  trae  este  artículo.  «Natrix  es 
linaje  de  sierpe qae  va  nadando,  y  dícense  natrices,  porque 
nadan,  según  Gicjeron  en  el  iv  de  los  Académicos.  5/cpxf/^i/j  teut" 
tam  vim  natricum'úiperafum  ftceríu  Natrix  es  corrompedor  de 
agua,  y  figuralmente  se  puede  tomar  femenino».  Después  de 
este  artículo  quedamos  con  la  misma  duda.  Y  prevengo  que  en 
l^lencia  está  notablemente  corrompido  el  texto  de  Cicerón. 

.Gomo  quiera  que  sea,  me  parece  que  será  muy  difícil  encon* 
Irar  en  los  libros  el  nombre  castellano  de  la  natrix^  y  no  lo  se* 
•rá  menos  saberla  de  los  médicos  y  boticarios,  que  lejos  de  dar 
-á  Jos  mixtos  sus  nombres  vulgares,  les  aplican  ordinariamente 
nombres  bárbaros,  tomados  de  alguna  raíz  griega  ó  latina,  dea. 
figurando  con  esla  todo  el  semblante  de  la  historia  natural, 
que  no  puede  saberse  bien  mientras  no  se  fije  la  nomenclatura 
vulgar  de  los  entjes.  La  lastima  es  que  estos  nombres  bárbaros 
con  que  los  han  bautizado  esta n  ya  autorizados  por  la  costum- 
i>re  i^neral  de  toda  la  profesión ;  de  forma  que  es  indíspensa- 
•fale  continuar  por  ahora  en  su  uso,  mientras  el  estudio  exacto 
deiia  historia  no  losdestierre.  Aun  esto  no  se  podrá  lograr  sin 
«scribir  unadiarrtacinn  aobre.oada  nombre  de  planta,  animal, 
«vé,  et|C.  £1  padre  Sarmiento  ha  escrito  algunas  de  esta  especie. 
Él  descubrió  el  pájaro  Phenicóptero,  nuestro  paisano,  pues  se 
cria  en  estas  marismas.  Nadie  sabia  donde  se  hallaba ,  donde 
^oíiatia.  e}  irhol  Bétn^delo^  aDt^uoa,.  hasta  quai  él  demostró 
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%tírf\  tiWdVfl,  maycomoD  en  Astarias  y  Galicia ,  j  q«e  fofaé 
ahtes  «ti  ADdalocÁi,  aegún  se  infiere  dé  las  ordenancas  de>8é* 
Villa,  a!  Ululo  de  los  car|>mteros.  £1  estudio  de  la  etimología 
(cuyos  principios  no  están  arreglados  aun  entre  noaotróa)  ha 
proporcionado  mocho  estos  descubrimientos.  Sí  no  meengafio 
oreo  que  esta  gnia  me  ha  conducido  á  mí  al  conocimiento  del 
verdadero  agrifolium  de  los  latinos  ,  ó  paiiuro  de  los  griegos, 
que  equivocadamente  entendió  Laguna  ser  el  acebo,  y  en  mi 
dictamen  es  una  planta  conocida  en  Asturias  con  el  nombre  de 
arfuein ,  ó  quien  convienen  perfectamente  las  descripciones 
que  hacen  Díoscórides  y  otros  antiguos  del  palíuro  y  del  agri- 
folio. 

Supuesto  que  Y.  ha  hecho  uso  de  la  epístola  de  Plinio  el  mo. 
ao  en  fina  nota ,  prevengo  á  V.  que  el  texto  legítimo  debe  de- 
cir: si  non  mínimo  y  sed  partt'bus  iocem.  AJgUoos  malos  teMtoa 
deciañ  .*  si  non  uní,  sedplurihas  ioeem;  y  entonces  oo<pr€bu- 
Ha  Doestro  intento.  El  verdadero  l«tto  está  «restKiildo  por  loa 
manuscritoa;  pero  yo  he  hecho  en  su  favor  una  refleiion^  que 
aunque  obvia ,  creo  que  no  ha  ocurrido  á  otro  alguno;  y  ea, 
que  las  palabras  de  la  misma  carta,  que  dicen :  et  allloquín  nm- 
Uum  justiuf  genus  redditMS  y  quam  quod  térra,  ccelum  annus 
rtffert ,  no  paeden  acomodarse  ó  la  mala  lección  sino  á  la  bue- 
na. Bien  que  no  se  habrá  ocultado  á  Y.  esta  observación ;  pero 
•I  deseo  que  tengo  du  cooperar  eó  cuanto  pueda  á  sus  ülilea 
trabajos,  me  hace  comunicársela  con  la  confianza  de  amigo.  • 

Con  la  misma  serviré  á  Y.  en  cuanto  me  ipande  y  pueda, 
asegurándoleque  tendré  la  mayor  complacencia  en  poder  aora- 
ditarle  nía  buenos  deseos ,  con  los  que  quedo  £no  amigo  y 
aarvidor  miyo — Gaspar,  de  iovellanos.— Seviila  14  de  fehroro 
1778.— Señor  D.*Cáodido  María  Trigueros.  . . ! 
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Mi  muy  estimado  duentf*|i^iñ^0'.  desde  que  recibí  la  de  Y. 
me  pareció  que  nada  se  pofJUtjpdelantar  en  esta  con  las  cardas 
de  que  se  vale  el  provenzal ,  oe  que  hablamos  á  nuestra  vista, 
en  el  beneficio  del  desperdicio  del  capullo  para  el  de  la  seda, 
de  los  pinos ;  pero  habiendo  hablado  mu^  de&i^^c\o  cotL  ^mw 


IKI4  CAATAS. 

IDO  «rtíiU ,  estoj  cooTeocída de  que  la  dífícolUd  de  este  bese- 
ficto- DO  está  ea  las  eanlas ,  sipo  en  el  uso  de  ellas.  En  este  sa* 
puesloloque  convieoeesqueV»  me  envíe  alguna  porción  de 
la  seda  que. tiene  recogida  en  los  tres  estados  quejo  la  v(  aquí; 
pues,  seguD  ítfQero  de  loque  me  dijo  el  provenzal^  no  solo  po- 
drá hacer  el  cardado  conpel'feccion ,  sino  que  sabrá  limpiar  la 
seda  ele  la  inmensa  porción  de  tierra  y  porquería  que  saca  de 
su  misma  cuna.  Yo, le  ofrezco  á  V.  presidir  á  todas  las  opera- 
ciones que  haga  este  artista  para  beneficiar  este  nuevo  fruto  de 
nuestros  piuos,  é  informarle  menudamente  de  cuanto  obser- 
vare on  ellas ,  para  que  bagan  alguna  vez  una  parte  de  la  des- 
cripción que  V.  medita ,  que  convendrá  esté  acabada  para  el 
tiempo  de.  núes  tras  juntas  generales. 

Yo  úo  puedo  ser  buen  juez  del  mérito  de  Columela,  porque 
le;he  leido  muy  de  paso,  y  ba  algunos  años.  Para  esta  declsioa 
seria  preciso  un  examen  mas  prolijo  y  meditado ;  pero  suscri- 
biré sip  dificultad  al  dictamen  de  V. ;  porque  desde  luego  creo 
que  el  tiempo  en  4|ue  vivieron  los  autores,  no  fya  de  tal  mane- 
ra su  naérito  ,  que  él  solo  pruebe  la  perfección  de  los  unos,  y 
los  defectos  de  los  otros.  ¿Porqué  Y. ,  hombre  muy  versado 
en  los  escritos  de  Cicerón,  no  podrá  parecérsele,  aunque  ba- 
biese  vivido  un  siglo  después?  Aun  en  los  tiempos  en  que  ba 
'dominado  el  mal  gusto  se  han  hallado  ingenios  singulares,  que 
atenidos  á  la  imitación  de  los  buenos  modelos,  se  distinguieron 
de  atis  contemporáneos, -y  se  pusieron  al  nivel  de  los  que  ha- 
blan pmitado.  fCuánios  ejemplos  tenemos  nosotros  de  esta 
verdad! 

«  Es  cuanto  se  ofreoe  por  ahora.  Disponga  V.  como  guste  de 
««  muy  afecto  amigo  y  servidor--^Jovellanos.*-a6  de  junio  de 
1778.— Señor  D.  Cándido  María  Trigueros.    • 
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Mi  mas  estimado  amigo :  he  recibido,  y  empezado  á  leer  con 
siogular  gusto ,  el  poema  épico  sobre  la  Arriada  de  Sevilla , 
que  V.  me  ha  dirigido  por  el  correo  de  hoy;  y  están  entr^a- 
dos  al  Ilustrísímo  Campomanes  y  á  Don  Francisco  de  la  Con- 
cha los  dos  ejemplares  que  le  acompañaban  para  este  fio.  Cada 
día  me  tiene  mas  admirado  la  portentosa  facilidad  con  que  V. 
produce  é^ta  especie  de  obras  ,  que  piden  la  constancia  y  ef 
tiempo  de  una  vida  entera;  pero  sobre  todo,  la  soberanía  con 
que  y.  domina  todos  los  ramos  de  seria  y  agradable  literatura, 
pasando  desde  la  econoraii  á  las  musas ,  y  de  las  musas  á  la 
física ,  y  jugando  igualmente  con  la  lira  de  Apolo ,  que  con  el 
compás  de  Minerva.  Esto  me  hace  temer  que  V.  se  afane  y  ata- 
reé mucho  mas  de  lo  que  conviniera  á  una  constitución  delica' 
da  como  la  suya,  y  desear  verle  ocupado  en  una  situación  en 
que  seguro  de  una  fortuna  acomodada  á  sus  modestos  deseos, 
no  corriera  á  la  gloria  con  pasos  tan  acelerados  y  penosos. 

V.  culpa,  y  acaso  con  razón,  mi  silencio;  pero  nunca  cul* 
para  con  ella  mí  amistad.  Voy  á  dar  razón  de  mi  persona  y 
procederes  acerca  de  los  encargos  de  V. 

£1  señor  Llaguno  ha  leido  el  discurso  sobre  la  industria  la-^ 
nar  ,  y  aunque  no  apruebe  alguna  que  otra  cosa  de  lo  que 
contiene  un  proyecto  tan  vasto,  ha  creido  que  convendría 
mucho  publicarle  ,  y  ha  facilitado  con  el  señor  Conde  de  Fio- 
ridablanca  que  se  haga  en  la  imprenta  de  la  Gaceta  á  costa  del 
gobierno.  Cuando  esto  se  acordaba,  llegó  el  discurso  sobre  la 
industria  labrantíl :  leíle  yo ,  y  pasó  después  al  señor  Ortega  , 
que  le  leyó  también ;  pero  en  todo  esto  se  pasó  mas  tiempo  del 
que  debiera ;  de  forma  que  cuando  se  pasó  á  la  Sociedad  y  á  la 
Junta  de  revisión,  había  examinado  y  calificado  ya  las  memo-' 
rías ,  aunque  no  adjudicado  el  premio;  pero  instando  el  tiem- 
po de  hacerlo  ,  y  siendo  la  obra  de  V.  muy  larga  ,  y  tanto  que 
para  el  reconocimiento  se  necesitaba  de  largo  tiempo,  se  la  de. 
claró  excluida  del  concurso,  y  pasó  á  examen  particular  de  un 
tal  Espinosa ,  que  es  de  hacia  esas  partes ;  el  cual  aunque  repe. 
tidamente  instado  por  mí ,  y  comprometido  con  cien  palabras, 
no  la  ha  despachado  todavía.  Esta  detención  influyó  en  la  de 
la  impresión  del  diacurso  sodre  la  industria  laaat>v^«&\v\  v\v- 
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mo  es  que  entrambos  se  publiquen  juntos,  como  espero  que 
se  bará ;  y  entonces  hablaremos  de  ellos ,  y  diré  á  Y.  mis  ¡deas 
aoeffca  de  estos  escritos. 

En  medio  de  estas  cosas  vino  el  memorial'  de  Y.  par»  peii- 
sioo ,  qne  pasó  á  manos  del  señor  Llagano ,  y  de  eslasá  las  del 
señor  Goode,  quien  ratiGcó  su  deseo  de  atender  á  Y.  ooo  pen- 
sión eclesiástica.  En  los  intermedios  de  la  residencia  de  la  cor^ 
te  en  Madrid  ba  renovado  siempre  la  memoria  de  Y.  con  el 
señor  Llaguno,  y  este  buen  amigo  ha  repetido  sus  ofertas,  y 
asegurádome  de  sus  deseos  de  cumplirlas.  Yea  Y.'  aqu(  lo  qne 
hay:  Quid  ultra  dehui faceré ,  et  nonfeci?  Es  verdadque  no  he 
escrito ;  pero  mis  ocupaciones  son  muchas ,  y  solo  esperaba 
«na  ocasión  de  decir  algo  bueno  para  hacerlo  con  mayor 
gusto. 

ReservadUimo.  Esta  ocasión  había  llegpdo  ya  aun  antes  qne 
el  poema  épico  sobre  la  A.rríada  ( porque  no  me  acomodo  con 
la  vos  Rfoda,  que  me  parece  inventada  de  poco  acá).  Sí,  se* 
ñor,  había  llegado,  y  hace  dias  que  yo  me  saboreo  con  ella. 

Ha  de  saber  Y.  qtie  say  presidente  de  la  junta  nombrada  pa- 
ra exammar  los  dramas  remitidos  al  concurso  propuesto  por 
la  villa.  Hace  un  mes  que  sudamos  gota  á  gota  en  el  examen  de 
cincuenta  y  cinco  que  han  venido  al  concurso,  la  mayoir  parte 
deeikis  malos,  malísimos,  como  Y.  puede  considerar.  Por 
fortuna  hay  entre  ellos  tres  que  se  han  jucgado  dignos  de  en- 
trar en  comftétencia  para  el  premio,  y  uno  de  estos  es,  oiga 
Y.  con  cuidado  ^  Los  Menestraief,  Guando,  la  letra  de  la  drvtsa 
no  hubiera  sido  conocida  por  mí,  hubiéralo  sido  toda  la^;om- 
posicionv  jyo'SiB  iam  gran  mérito  hubiera  descubierto  al  autor. 
La  Junta  ha  arreglado  ya  su  juicio ,  y  señalado  las  dos  piezas 
mas  sobresalientes  del  concurso  ,  que  se  remitirán  á  la  villa, 
por  mMio  del  señor  Gobernador  del  Conseja  en  toda  la  se- 
mana entrante.  El  premio  se  adjudicará  por  la  villa ;  pero  con 
arreglo  á  nuestro  díctímen ,  con  que  tendrá  Y.  el  gusto  de 
ser  laureado ,  y  por  fortuna  lo  será  también  otro  amigó  roio. 
:  ¡Pero  con  cuánta  raxon!  Los  Menestrales  es  una  pieza  de 
la»  mejores  que  se  han  producido  para  nuestro  teatro ;  la  mas 
acomodada  á  nuestro  genio  y  costumbres  ^  y  la  mas  proporcio* 
nada  al  objeto  y  á  las  ideas  del  día.  Atgaserá  menester  retocar 
en  la  poesía,  especialmente  en  la  lírica  y  ca»lable,  que  acaso 
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no  Uede  toda  la  tnsonía ,  y  toda  la  hetfiüoftiirB  y  suavidad  que 
pide  la  miisíca ;  pero  esta  ea  un  áeáoeio  de  fácil  remedio.  Go< 
no^oo  que  el  Terso  endecasílabo  no  ea  muy  acomodado  para 
nuestros  cómicos;  pero  i  pesar  de  esto»  creó  que  la  pieza  podrá 
hacer  an  maravilloso  efecto  en  el  leatro.  Y»  anticipo  á  Y.  esla 
noticia  con  toda  la  reserva  imaginable ,  y  V.  debe  pagar  con 
otra  igual  esta  confianza,  que  es  hija  de  ttti  ^mistad  ,  y  acaso 
reprueba  secretamente  la  razón.  En  cuanto  á  ki  justicia,  nada 
temo.,  porque  se  ha  cumplido  exactamente  con  ella ,  pues  las 
obras  premiadas,  aunque  de  amigos  mios,  acreditarán  por  sí 
mismas  á  los  ojos  del  mundo  literato  que  las  ha  de  juzgar ,  qoe 
son  lo  mejor  que  ha  producido  nuestra  siglo«  Me  parece  que  si 
V.  ha  de  dar  por  acá  una  vuelta  ^alguna  vez ,  seria  el  tiempo 
que  se  acerca  el  mas  oportuno;  pero  en  esto  sio  me  incluyo^ 
Tu  ifidebís. 

Vea  y.  aquí  una  .carta  qne  vale  por  muchas.  Si  las  ocasíonel 
de  repetir  otras  igualmente  agradables  fuesen,  mas  frecaentcs^ 
seria  menos  prolongado  mi  silencio.  Cárlpele  V.  enhorabnena ; 
pero  nunca  caiga  en  la  tentación  de  dudar  4Íe  la  fina  y  constan^ 
le  amistad  de  su  afectíaimo*-^Jie(fellanos.-r.MaidríjiSÓ  de  mayo 
de  17^1. 


V  Amigo  y  seior:  precisamente  llegó  á  mis  manos  la  ülti** 
roa  de  Y.  á  tiempo  que  estaba  en  Aranjuez,  donde  la  hice  leer 
á  nuestro  amigo  y  sefior  Llaguno  (51),  que  toma  mucha  parte 
en  sus  cosas.  Por  lo  mismo  hablamos  largamente  del  nuevd 
proyecto  para*  el  poema  La  España:  proyecto  que  este  amigo 
no  aprueba ,  ni  yo  tampoco ,  solamente  porque  creemos  á  Y. 
capaz  de  escnbtr  cosas  mas  útiles  ,  y  á  la  nación  mas  necesita- 
da de  ellas.  Y  ei»  efecto  ,  en  una  de  las  cartas ,  en  que  me  habla 
de  la  misma  materia,  se  esplica:  «Si  yo  hubiese  de  aconsejar 
á  Don  Cándido,  le  diría,  que  pues  se  ha  hecho  tan  sevillano,' 
hiciese  un  buen  servicio  á  aquel  pais  ,  escribiendo  unas  memo- 
rias de  la  agrícaltura,  artes  y  comercio  de  él ,  á  la  manera  de 
las  que  hizo  Capmani  de  Barcelona,  y  que  Ínterin  juntaba  los 
materiales  concluyese  la  traducciou  y  notas  de  Columela,  cuya 
4>bra  latino^spañola  me  encargaría  yo  d<i  Vi^^^t  vcck^T\vsi\T«>» 
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Mochas  veces  he  hablado  yo  con  este  amigo  de  esta  tradac- 
cíon,  y  machas  nos  hemos  lastimado  juntos  de  qae  Y.  la  aban- 
donase. Muchas  mas  he  hablado  con  el  señor  conde  de  Campo> 
manes  de  ellas  y  siempre  me  ha  rogado  que  instase  á  Y.  por  su 
conclusión.  Animo,  pues,  amigo  mío.  Renuncie  Y.  á  las  mu- 
sas, á  lo  menos  por  un  tiempo ,  y  abrace  estas  dos  titiles  em- 
presas. ¿Quién  podrá  desempeñarlas  igualmente?  Qué  otraa 
obras  serían  mas  ütiles  al  publico  ?  Qué  otras  darían  á  Y.  mas 
gloria  ,  y  extenderían  á  mayores  espacios  su  nombre?  Yo  he 
de  ser  importuno  en  este  punto.  Deje  Y.  que  los  extranjeros 
DOS  muerdan ;  deje  Y.  que  otros  nos  apologicen  bien  ó  mal ; 
escriba  Y.  obras  ütiles ,  que  estas  serán  nuestra  mejor  apolo- 
gía. -Cuando  los  pocos  hombres  de  genio  que  poseemos  se  ocu- 
pen en  obras  dignas,  en  obras  que  sirvan  al  mejoramiento  de 
nuestro  gobierno,  nuestras  leyes,  nuestras  máximas  y  nues- 
tras ¡deas,  no  serán  menester  mayores  esfuerzos  para  hacer 
callar  á  la  envidia  y  á  la  maledicencia. 

Por  otra  parte  el  üo¡co  hombre  que  puede  mejorar  la  for- 
tuna de  Y.  quiere  que  se  trabaje  en  esta  especie  de  obras  con 
preferencia  ;  y  el  señor  Llaguno  ,  que  ha  de  ser  Mecenas  ante 
aquel  Augusto ,  lo  desea ,  y  se  lastima  de  que  no  se  cumpla. 
Por  esto  me  pongo  yo  de  su  parte,  y  conjuro  á  Y.  por  nuestra 
amistad,  que  abandone  el  pensamiento  en  cuestión ,  que  con- 
tinué y  concluya  la  traducción  é  ilustración  deColumela,y 
que  entre  tanto  vaya  recogiendo  memorias  para  la  historia  del 
comercio,  artes  y  agricultura  de  la  Bética.  Acaso  en  este  pun- 
to podré  yo  dar  á  Y.  algunas  noticias.  ¡Cuántos  otros  se  com- 
placerán en  ayudar  á  Y.  en  tal  empresa ! 

No  puedo  dilatarme  mas.  Pero  si  atiadiré,  que  Y.  no  debe 
destinar  el  premio  ganado  con  Los  Menestrales  á  otra  cosa  que 
al  socorro  de  sus  necesidades  literarias.  No  se  meta  Y.  á  Quijo- 
te ;  este  fruto  de  su  ingenio  le  debe  ser  mas  sabroso,  que  si  le 
hubiera  ganado  en  el  coro  de  Carmona.  En  cuanto  á  la  impre- 
sión de  la  comedia,  creo  que  podré  tener  alguna  parte,  y  en- 
tonces crea  Y.  que  se  hará  una  cosa  buena ,  buena.  Entretanto 
mande  Y.  con  entera  confianza  á  su  afectísimo  amigo — Jove- 
]laoos.-^r.  Don  Cándido  María  Trigueros.—Sevilla. 
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Mi  estimado  amigo  y  seSor:  uo  puedo  ponderar  á  V.  el  gas* 
to  que  me  ha  dado  con  su  ultima  carta  de  13  del  corriente,  y 
creo  que  no  le  tendrá  menor  el  señor  lieguno,  á  quien  he  bus- 
cado esta  misma  mañana  para  leérsela ,  aunque  sin  fruto  ,  y  k 
quien  yoy  á  escribir  una  esquela  incluyéndosela,  y  recomen- 
dándole de  nuevo  las  instancias,  porque  se  va  mañana  al  sitio, 
y  tal  vez  no  nos  veremos  mas  aquí.  Este  amigo  y  yo  esperamos 
de  V.  tantas  cosas  buenas ,  que  nos  dolia  mucho  el  verle  dis- 
traído á  otras,  que  aunque  lo  sean  ,  no  ofrecen  tanta  utilidad 
al  piiblicu  ,  y  por  lo  mismo  queríamos  convertirle  enteramen- 
ta  á  lasque  sin  duda  lo  son.  Gracias,  pues,  muy  rendidas 
por  esta  deferencia,  y  siga  V.  sin  desmayar  loa  buenos  propó* 
sitos. 

To  quisiera  ciertamente  tener  un  influjo  menos  estéril,  para 
que  los  pasos  dados  y  que  diere  en  su  favor  fructificasen  mas 
oportuna  y  abundantemente.  Sin  embargo,  do  desconfio  de 
de  que  mis  clamores,  ayudados  de  los  de  nuestro  amigo ,  pro- 
duzcan el  efecto  deseado. 

Aunque  las  memorias  para  la  historia  del  comercio  etc.  de 
la  Bética  deban  comprender  todas  las  épocas  conocidas,  me 
parece  que  en  cuanto  á  las  primeras  se  deberá  tratar  la  mate- 
ria con  menos  profundidad.  En  la  historia  del  comercio  del 
Huet,  en  el  Periplo,  en  las  Disertaciones  de  los  Mohedanos,  y 
en  nuestras  obras  de  historia  y  geografía,  hay  recogidas  bas- 
tantes noticias  ,  que  reunió  el  señor  Bara  en  su  Bética  antigua 
y  moderna,  que  existe  manuscrita,  y  de  que  se  halla  un  exr 
tracto,  formado  á  mi  instancia,  en  las  memorias  impresas  de 
esa  Sociedad  Económica.  En  Zilñiga  ,  Caro  y  demás  historiar 
dores  de  Sevilla,  y  en  el  repartimiento,  hay  muchas  noticias 
conducentes  á  la  época  media.  Como  esta  comprende  el  do- 
minio de  los  Árabes,  contemplo  yo  que  nada  s^rá  tan  difícil 
como  dar  una  idea  exacta  del  estado  de  la  agricultura  ,  artes  y 
comercio  durante  sus  reinados;  pero  creo  también  que  nadie 
tiene  mas  proporción  para  fijar  estas  ideas  que  Y.,  y  que  en 
Sevilla  hallará  muchos  auxilios  para  este  objeto,  ^ada  hay 
que  despreciar  en  la  materia.  Las  crónicas ,  las  cortes,  los  fue- 
ros ,  las  ordenanzas  antiguas  originales  que  existirán  en  los 
archivos,  y  en  fin  otros  varios  moauiUttuVo^>)  Oi;^tku\)¡^^^^'^^^ 
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rayos  de  luz  para  que  un  talento  penetrante  y  combinador 
paeda  fijar  el  estado  de  la  agricultura  ,  industria  y  caroercio,  y 
descubrirlas  causas -que  influyeron  eo  la  prosperidad  y  deca- 
dencia; pero  sobre  todo  es  preciso  poner  eo^láro  hiültiflaa 
época ,  que  podrá  lomarse  desde  los  Reyes  Católicos  hUsta  «o* 
sotros;  tiempo  d  mas  importante,  el  mas  lleno,  el  mas  glo- 
rioso,  y  el  mas  miserable  de  esa  historia.  Yo  he  díscñrrkio  al- 
guna  Tez  en  estas  materias,  y  ofrezco  dar  á  V.  tal  cual  especie 
que  acaso  no  le  será  íoiitil.  Vamos  á  otra  cosa.  Supongo  que 
la  villa  habrá  enviado  á  Y.  algunos  ejemplares  de  la  comedia , 
que  ya  corre  muy  bien  impresa ,  aunque  algo  se  bao  descuida- 
do en  la  puntuación.  Supongo  también  que  habrán  enviado  ¿ 
V.  algún  ejemplar  <le  Zi»  Bodas  de  Camocho  ;  pero  por  si  no« 
le  aviso  que  en  este  correo  dirijo  uno  para  Don  Miguel  Maes- 
tre,  en  cuyo  poder  podrá  V.  verle. 

La  suerte  de  ainíbas  en  el  teatro  no  ba  podido  ser  peor.  Han 
sido  diabólicamente  iestropeadas.  No  se  poede  dar  'uoa  repre* 
sentadon  roas  fría.  Soloel  papel  de  Pitauros  ha  sido  decente- 
mente ejecutado  por  Mariano  Querol,  y  tal  cual  el  de  Rafa  por 
el  May  orí  to;  pero  todos  fos  demás  se  han  salido  deü  cuadro,  ó 
no  han  hecho  mas  que  necedades.  Sobre  todo  el  Alcalde  de 
Corte^  cuyas  finas  y  oportunas  ironfas  son  como  el  alma  del 
drama ,  descubren  toda  la  ridiculez  de  los  tres  caracteres,  tan 
bellos  y  bien  contrastados,  como  son  el  de  Cortínes,  el<le  Pi- 
tauros y  el  de  Rafa ,  y  finalmente  animan  la  acción ,  amenizan 
el  diálogo  ,  y  reparten  aquella  escogida  y  laudable  moralidad 
que  hace  el  principal  mérito  de  esta  pieza:  este  papel ,  digo,  se 
encargó  á  un  borrachon  de  Satanás,  que  diciendo  sus  versos 
sin  énfasis  ,  sin  armonía,  y  sin  ti  menor  sentido,  hizo  un  efec- 
to enteramente  contrarío,  y  en  mi  opinión  llenó  de  hielo  y  de- 
saliento á  todos  los  demás.  Otro  que  tal  sucedió  á  las  Bodas';. 
solo  Sancho  Panza  las  sostiene;  y  aunque  Don  Quijote  lo  hace 
poco  mas  ó  menos  como  allá  el  Alcalde,  con  todo  ,  su  extraor- 
dinaria figura  y  sus  extravagantes  ademanes  hacen  reir  al  po- 
pulacho ,  con  lo  cual ,  y  con  la  belleza  de  la  dicción,  se  ha  he- 
cho esta  comedia  mas  tolerable,  se  va  á  ella  con  preferencia ,  y 
se  oye  con  menos  disgusto. 

De  aquí  ha  nacido  un  clamor  extraordinario  contra  los  que 
hemos  adjaáicBíáo  el  premio  ;  porque  los  poetas  no  premiados 
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(que .solo  en  Siadrld  pasaráo  de  cuareHU.)  te  han  aprovochido 
de  la  ocasioo  para  poner  en  descrédito  nuestro  juicio.  To  lo 
oigo  con  ipdíferencia,  porque  seque  el  publico  imparcial  de 
la  nación  nos  ba  de  hacer  justicia  como  á  Vds.;  pues  creo  de 
entrambas  piezas  que  agradarán  leidas ,  y  agradarán  bien  re- 
presentadas,  á  cuantos  tengan  alguna ,  aunque  pequeña  Untu- 
ra de  buen  gusto. 

Gomo  quiero  que  Y.  lo  sepa  todo,  le  digo  también  que  se  ba 
esparcido  por  aquí  la  voz  de  que  esta  comedia  es  una  sátira 
contra  la  nobleza ,  á  cuya  idea ,  por  mas  que  sea  disparatada , 
han  dado  asenso  muchos  de  los  señores  que  tienen  tanto  ta- 
lento como  Pitauros. 

Finalmente ,  corre  una  miserable  sátira,  atribuida  á  I>on  Vi- 
cente de  la  Huerta  ,  de  que  si  puedo  incluiré  copia.  Este  hom'- 
bre,  acostumbrado  ájser  tenido  por  el  oráculo  de  este  Parnaso, 
no  puede  sufrir  que  otros  poetas  sobresalgan.  Recientemente 
ha  escrito  un  romancillo  contra  triarte  y  Samaniego,  autores 
de  las  fábulas  que  V.  conocerá:  ahora  salen  con  esta  patocha- 
da ,  y  dicen  que  está  escribiendo  contra  Los  Menestrales.  No 
importa :  venga  en  buen  hora ,  que  con  el  garrote  de  Pítanros 
y  el  escudo  de  Don  Quijote  ya  se  podrán  rechazar  sus  golpes. 
No  hay  mas  tiempo.  Cuídese  Y*»  y  mande  á  su  afectísimo— Jo- 
▼ellanoB.— Madrid  10  de  julio  de  1781.— Sr.  D.  Cándido  María 
Trigueros. 


Amigo  y  señor:  las  críticas  de  que  V.  me  habla  son  infelices 
y  despreciables.  La  única  cosa  buena  que  se  hizo  es  el  soneto 
de  Iriarte ,  que  no  envío ,  porque  ya  dice  V.  que  está  allá ;  pero 
también  fué  dictado  por  la  envidia.  Sabe  V.  que  ha  sido  este 
poeta  vencido  por  Batilo  (53)  en  la  poesía  bucólica,  y  estas  der- 
rotas nunca  se  perdonan. 

Es  incierto  que  Floridablanca  se  hubiese  ofendido  de  las  co- 
medias; solo  asistió  una  vez  á  la  de  Los  Menestrales  ^  y  soy 
testigo  de  que  la  celebró  ,  y  se  divirtió  con  ella.  El  juicio  de  la 
repiiblica  literaria  decidirá  de  su  mérito ,  si  la  intriga  no  le 
corrompe,  que  á  tanto  pudiera  llegar  la  saña  délos  envidio- 
sos.  £1  m^jor  modo  de  vencerlos  es  se^uxt  VraSoa^^i^^^'l  ^^^ 
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Dando  gloria;  7  así  qaedaráa  sus  nombres  confandidos  coolos 
de  todos  los  Zoilos. 

Venga  en  buen  hora  el  Colnmela  por  mano  de  Pillado ,  y  yo 
le  iré  pasando  al  señor  Llaguno.  Ha  sido  gran  lástima  el  fraca- 
so sucedido  al  autógrafo ,  de  que  Y.  me  habla ;  pero  á  bien  que 
y.  sabrá  reintegrarle.  No  lo  olvide  V.  por  Dios  ,  ni  deje  de 
trabar  en  las  memorias  lo  que  pueda  ;j  entretanto  mande  á  su 
afectísimo  amigo.— Jovellanos.— Madrid  10  de  agosto  de  1784. 
— Sr.  D.  Cándido  María  Trigueros. 


Amigo  j  dueSo:  no  hubiera  yo  leido  la  carta  contra  la  Ría- 
da,  á  no  encargarme  Y.  que  le  envíase  un  ejemplar.  Con  este 
motivo  la  pedí ,  y  la  vi.  No  está  mal  escrita ,  ni  me  parece  des- 
preciable su  doctrina.  ¡  Así  fuera  tolerable  por  el  encono  lite- 
jario  con  que  se  escribió !  Se  suena  que  está  delatada  al  Con- 
sejo ,  y  aun  dicen  que  se  ha  reprendido  al  autor  por  la  injuria 
liecha  á  la  Academia  española  á  queja  de  su  Eicmo.  Director- 
Este  autor  es  Don  Juan  Pablo  Forner ,  conocido  antes  por 
jD.  N.  Segarra ,  y  el  mismo  que  soltó  á  luz  en  1782  el  Asno  eru- 
dito contra  Iriarte.  La  envió  solo  por  complacer  á  Y.,  y  aun 
eso  de  mala  gana:  por  eso  no  me  he  dado  priesa  en  obedecerle* 
Tómelo  Y.  con  cachaza  ,  déjese  de  hacer  poesías,  que  son  la 
piedra  de  choque  donde  tropiezan  nuestros  aprendices  de  li- 
teratos ,  y  trabaje  en  las  obras  proyectadas ,  de  que  hemos  ha- 
blado tantas  veces ,  y  en  las  cuales  tendrá  Y.  menos  envidiosos 
porque  acaso  no  habrá  quien  presuma  de  sus  fuerzas  la  capa- 
cidad de  competirle.  Esto  sí  que  ofrece  una  posesión  de  gloria 
mas  colmada  y  tranquila. 

Estoy  de  priesa ,  y  queda  de  Y.  su  afectísimo— Jovellanos. — 
Madrid  9  de  noviembre  de  1783.— Sr.  D.  Cándido  María  Tri- 
gueros. 

Nota.  Aquí  concluye  la  correspondencia  literaria  que  se  pudo 
reunir  de  nuestro  a  ntor,  laque  no  es  mas  que  una  pequeña 
parte>  y  acaso  la  de  menos  interés,  respecto  á  las  infinitas  y 
muy  instructivas  cartas  que  sobre  varios  ramos  de  literatura 
escribió  á  sus  amigos  dentro  y  fuera  del  reino ,  y  cuyos  origi- 
nales han  desaparecido  todos.  Oigamos  lo  que  sobre  esto  dice 
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Gean  Bermadei ,  qoe  los  tuvo  en  su  poder,  y  los   reconoció. 

«  Ta  es  tiempo  de  dar  fin  á  estas  noticias  de  las  obras  del  te* 
ñor  Jovellanos,  aunque  con  el  sentimiento  de  tener  que  omi- 
tir la  relación  de  algunas  otras  harto  interesantes ,  que  no  he 
podido  examinar. 

«  Entre  las  que  quedan  por  referir  merece  un  lugar  disttn- 
guido  la  constante  correspondencia  que  mantuvo  con  Don  Mi* 
gnel  Maestre,  Caballero  de  la  orden  de  San  Juan  ,  Tecino  de 
Sevilla ,  su  íntimo  y  tierno  amigo  desde  que  Don  Gaspar  se  an- 
tentó  de  aquella  ciudad  hasta  la  muerte  de  Maestre ;  corres- 
pondencia digna  de  publicarse  por  los  muchos  y  varios  ramos 
de  literatura  que  contiene,  y  por  lo  que  pudiera  contribuir  á 
la  historia  literaria  de  España  desde  1778  hasta  1788;  época 
muy  señalada  en  que  se  hicieron  rápidos  progresos ,  y  á  la  de 
Ja  Sociedaid  patriótica  de  Sevilla  y  sus  adelantamientos,  en  que 
tuvieron  tanta  parte  estos  dos  amigos. 

«No  es  menos  interesante  la  que  sostuvo  con  el  conde  de 
Campomanes  sobre  historia ,  legislación ,  industria  popular  y 
sociedades  patrióticas  del  reino.  Todos  saben  hasta  qué  grado 
los  estrechaba  la  amistad,  no  precisamente  por  paisanaje,  sino 
por  conformidad  de  principios  y  de  ideas,  y  todos  vieron  el 
alto  aprecio  que  el  señor  Conde  hacia  de  sus  juicios  y  parece- 
res sobre  cualquiera  punto  que  se  trataba  en  su  tertulia  en  la 
sociedad  de  Madrid  y  en  la  Academia  de  la  Historia. 

«Aun  es  mucho  mas  importante  la  que  conservó  con  el  con- 
de de  Cabarrüs  todo  el  tiempo  en  que  las  desgracias  y  persecu- 
ciones los  separaron.  Se  vería  en  esta  correspondencia  la  va- 
riedad de  opiniones,  y  la  prudencia  con  que  Jovellanos  con  tenia 
la  fogosidad  y  vehemente  imaginación  del  Conde,  cuando  pro- 
yectaba obras  impracticables,  y  corregía  Don  Gaspar  las  que 
no  lo  eran.  Se  salarian  de  ella  noticias  y  planes  de  grandes 
proyectos  con  respecto  á  la  industria,  comercio  y  artes  de  la 
Península. 

«Pues  ¿cuáles  serian  las  ventajas  que  se  podrían  deducir  de 
las  infínitas  cartas  que  Jovellanos  escribió  durante  su  vida  á 
los  sabios  del  reino  y  fuera  de  él  sobre  todos  los  ramos  de  lite- 
ratura, educación  pública,  economía  etc.  conducentes  á  la  fe- 
licidad de  la  nación?  Apenas  se  conoce  sujeto  instruido  coa 
quien  no  hubiese  tenido  correspoadeacia  >  m  V^HCii^tíK^vstNs^ 
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á  quien  no  dirigiese  en  sos  estudios ,  ni  á  quien  no  coalealise 
■obre  las  dudas  é  ilustración  que  le  hubiese  propuesto. 
•  «  Ya  se  ba  dicho  en  otra  parte  el  fruto  que  produjo  la  oor« 
rcspondencia  que  emprendió  en  Sevilla  con  los  poetas  raoder> 
nos  de  Salamanca  (3íelendez,y  los  padres  González  y  Fernán^ 
dez),  y  cnanto  consiguió  con  sus  amonestaciones ,  discursos  j 
■ábías  reflexiones  para  la  reforma  de  la  poesía,  que  había  de* 
caído  de  su  antiguo  lustre.  Pues  igual  triunfo  logró  de  otros 
ingenios  {jr  entre  ellos  Moratin)  que  le  consultaban  sobre  sus 
versos ;  de  manera ,  que  casi  todos  pueden  confesar  que  son 
deudores  á  sus  cartas  j  correspondencia  de  los  progresos  que 
hicieron  en  el  arte. 

'  «  En  fin ,  las  frecuentes  que  dirigia  á  las  sociedades ,  á  los  la* 
bradores,  fabricantes,  profesores  de  las  bellas  artes,  y  á  todos 
lo(i  que  buscaban  recursos  en  sus  luces  y  dirección ,.  fueron  la 
causa  de  salir  de  sus  apuros ,  de  conseguir  su  felicidad  y  la  de 
los  pueblos. 

«  Un  examen  prolijo  y  filosófico  de  todas  estas  cartas  demos- 
trarla mc^orque  todo  lo  dicho  en  estas  Memorias  el  carácter 
benéfico  de  Don  Gaspar  de  Jovellanos  ,  sus  profundos  cono- 
cimientos en  la  legislación,  historia,  ecooomfa,  industria, 
instrucción  pública,  ciencias  exactas  y  artes;  su  infatigable  celo 
por  la  nación ;  y  presentaría  el  vasto  plan  que  había  formado 
de  sacrificarse  en  obsequio  de  la  patria ,  propagando  sus  luces 
á  todos  los  que  consideraba  capaces  de  aprovecharse  de  ellas , 
y  de  extender  y  ampliar  sus  conocimientos  por  toda  la  Penín- 
sula; dnicoot^eto  de  sus  anhelos,  y  en  que  él  ponia  toda  su 
atención.» 


QUITAS.  9tS 


i. 

Que  iúvo  el  Autor  desde  el  castillo  con  el  P,  Fr,  Manuel  Ba- 
jreu ,  conventual  de  Mallorca^  sobre  pintura  (58). 

lii  estimado  P.  Fr.  Manuel :  \  gracias  ¿  Dios  que  ae  ha  eotra- 
do  felixmente  en  este  nuevo  afio ,  que  \a  á  correr  sobre  nues- 
tras vidas ,  «y  él  quiera  hacernos  dignos  de  nuestros  santos  de* 
beres ,  conservándonos  en  salud  y  en  su  santa  gracia. 

Macho  celebraremos  que  la  infusión  de  quina  pruebe  á  V. 
tan  bien  como  dice  este  señor  que  le  ha  probado ,  y  como  espe. 
ra  sucederá ,  aunque  ciertamente  su  mal  de  estómago  no  tiene 
otra  causa  que  la  demasiada  aplicación  al  trabajo  atropellado 
j  continuo  de  manos  y  cabeza. 

D.  Pedro  habrá  dicho  ya  á  V.  cuánto  ha  gustado  el  boceto  á 
mi  amo ,  que  lo  halló  muy  superior  á  los  dos  de  las  bóvedas , 
por  su  mayor  frescura  en  las  tintas,  limpieza  en  la  escena,  exac- 
titud de  dibujo,  gracia  de  colorido,  y  fuerza  de  claro-oscuro, 
sobre  nna composición  bastante  bien  entendida;  pues  todo  es- 
to se  advierte  en  general. 

Aun  hablando  en  detalle  admiró  S.  E.  sobremanera  algunas 
figuras ,  soberbiamente  dibujadas  y  expresadas  ,  por  ejemplo 
la  del  S.  Ptídro ,  y  aun  la  del  S.  Juan  ;  bien  que  la  actitud  de  es- 
te le  parece  poco  decorosa.  También  es  buena  la  figura  de  la 
Virgen;  pero  dice  que  la  postura  de  brazos  caldos,  y  manos 
cruzadas  ,  no  da  bien  la  expresión  que  conviene  al  asunto ,  y 
que  debe  ser  distinta  de  las  demás;  esto  es,  de  una  plenitud 
de  gozo,  al  ver  á  su  divino  Hijo  subir  triunfante  al  cielo ,  estan- 
do segura  de  seguirle  luego  allá. 

Pero  ha  reparado  sobre  todo  en  las  figuras  del  Salvador  y 
los  ángeles.  Quisiera  que  aquella  representase  un  cuerpo  glo- 
rioso ,  y  fuese  roas  viva  de  luz  que  de  carne;  que  estuviese  mas 
elevada ;  que  la  irradiación  saliese  de  todo  el  cuerpo ,  y  no  solo 
de  la  cabeza;  qaaesta  estuviese  mas  en  reposo,  y  sin  mas  mo- 
vimiento que  el  necesario  para  aníinarla  uu  ^oco  «^  v^^  ^S!^ 


236  CARTAS. 

Jesucristo  subía  por  su  propia  virtud  ,  y  por  coosiguieole  no 
babia  menester  de  esfuerzo  alguno. 

En  los  ángeles  advirtió  que  deben  estar  vestidos  de  blanco, 
é  indicaren  su  actitud  y  movimiento  que  bajan  á  hablar  con 
los  discípulos.  Para  que  todo  esto  se  percibiese  mejor,  querría 
S.  £.  que  se  rebajase  un  poco  la  cima  del  monte  ,  ó  se  pusiese 
descubriendo  mayor  porción  de  cielo.  Y  en  fin ,  que  Jas  huellas 
de  las  plantas  del  Salvador  no  fuesen  sino  como  de  luz. 

S.  £.  ha  copiado  lo  que  dice  relación  al  texto  sagrado  de  este 
santo  misterio ,  para  enviarlo  á  V.,  á  fin  de  que  lo  tenga  pre- 
sente^ y  arregle  á  él  todos  sus  pensamientos.  Y  como  se  com- 
place en  estas  cosas,  ha  formado  la  idea  de  una  nueva  composi- 
ción sobre  el  mismo  asunto,  para  que  cuando  V.  tenga  que 
pintarle  otra  vez  (  pues  que  la  del  boceto  ya  no  se  debe  mudar, 
aino  solo  mejorar  ),  tome  de  ella  lo  que  le  acomodare.  Uno  y 
otro  va  adjunto;  y  mande  á  su  afecto  seguro  servidor  Q.  B. 
S.  M. —  Mariqa. 

Idea  de  la  nueva  composición  ,  que  se  cita  en  la  carta  ¡anterior. 

Nada  dicen  del  misterio  de  la  Ascensión  del  Señor  S.  Mateo 
pi  S.  Juan.  S.  Marcos  dice:  Y  fué  llevado  al  cielo ,  y  se  asienta 
á la  diestra  de  Dios.»  Y  S.  Lucas :  «  Se  separó  de  ellos  (los  que 
le  seguían  ),  y  era  llevado  al  cíelo.»  Pero  en  los  Hechos  apos- 
tólicos consta  mas  particularmente  el  caso,  y  además  se  expre- 
sa el  lugar  de  la  escena.  He  aquí  su  texto: 

«Yhabienxlo  dicho  estas  cosas  (  el  Salvador)  se  elevó  á  su 
vista  (  de  los  que  le  seguían  ),  y  una  nube  le  recibió,  y  lealej6 
de  sus  ojos. 

«  Y  como  estuviesen  mirándole,  he  aquí  qne  dos  varones 
se  presentaron  junto  a  ellos  con  blancas  vestiduras,  y  les  dije- 
ron: Galileos,  ¿qué  estáis  mirando  al  cielo?  £ste  Jesús,  que  fué 
llevado  al  cielo  de  entre  vosotros ,  volverá  en  la  misma  manera 
en  que  le  visteis  ir  al  cielo. 

«Entonces  volvieron  á  Jerusalen  desde  el  monte  Olivete.  » 

£1  pintor  encargado  de  tal  asunto,  no  puede  dejar  de  arre- 
glar su  inveuciou  al  texto  sagrado ,  y  nada  puede  añadir  en  su 
uvencion  que  desdiga  de  &u  letra,  ni  en  exactitud,  ni  en  de,- 
coro. 
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Adeinás,  cómo  la  pintara  én  loa  hechos  sucesivos  nó  paede 
representar  mas  que  un  momento,  el  pintor  debe  elegir  aquel 
en  que  la  escena  se  halle  mas  conforme  á  su  gusto  y  sus  ideas.* 

Por  tanto,  sí  yo  hubiese  de  pintar  un  cuadro  de  este  asunto, 
escogería  el  momento  de  la  aparición  de  los  ángeles  ,  y  que 
empezasen  á  hablará  los  discípulos  del  Salvador,  y  antes  de 
haber  acabado  estos  su  embajada. 

De  consiguiente  representaría  la  figura  del  Salvador  cuando 
la  nube  la  había  separado  ya  déla  vista  de  sus  discípulos;  la 
colocaría  en  la  mayor  altura  posible  del  cielo  descubierto ,  y 
haría  que  al  espectador  del  cuadro  le  alumbrase  como  una  luz 
brillante,  pero  con  forma  humana,  al  través  de  la  nube,  que 
por  lo  mismo  debia  ser  trasparente  é  iluminada ,  y  penetrada 
por  los  gloriosos  rayos  que  partieren  de  la  misma  fígura. 

Con  esto  me  quedaría  libre  toda  la  escena  inferior  para  una 
composición  muy  expresiva  del  momento  ya  indicado. 

En  él  pondría  en  primer  término  solo  cuatro  figuras;  á  saber: 
los  ángeles  ves)¡dos  de  blanco,  dirigiendo  su  palabra  á  los  dis- 
cípulos: la  Virgen  (  que  no  habría  menester  oír  lo  que  ya  sa- 
bia) á  otra  parte,  mirando  al  cielo  en  un  éxtasis  de  gozo,  co- 
mo que  veía  á  su  Hijo  ir  á  sentarse  á  la  diestra  de  su  Eterno 
Padre  eb  la  plenitud  de  sn  gloria  ,'y  como  que  estaba  cierta  de 
acompañarle  muy  presto  en  ella:  S.  Juan ,  al  lado  de  la  Virgen, 
mirando á  la  misma  nube;  pero  con  una  expresión  ,  que  en 
medio  del  gozo  que  lé  inspiraba  su  amor  y  su  fe,  indicase  algo 
de  la  tristeza  que  le  ocupaba  la  ausencia  de  su  amado.  Las  san- 
tas mujeres  deberían  ponerse  á  esta  parte. 

Después  dividiría  en  grupos  y  en  diferentes  términos  lo 
restante  de  la  muchedumbre,  de  la  manera  mas  conveniente 
para  el  contraste.  De  los  principales  discípulos,  unos  expresa- 
rían en  su  actitud  la  mas  desconsolada  tristeza  por  haber  per- 
dido de  vista  á  su  divino  Maestro ,  como  que  todavía  no  oyeran 
las  promesas  de  los  ángeles ;  otros  seguirían  aun  con  sus  ojos 
la  nube  que  le  envolvía ;  pero ,  sí  fuese  posible  ,  indicando  ya 
que  la  viva  voz  de  los  ángeles  empezaba  á  atraer  su  atención  , 
y  los  mas  convertidos  del  todo  á  oír  esta  voz  ;  unos  con  gran 
sorpresa ,  otros  solo  con  gran  curiosidad. 

Con  esto  tendría  un  anchísimo  campo  para  variar  las  situa- 
ciones, las  costumbres  y  la  expresión  de  loda^  \^%  ^%\\\^^\ 
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Nota  que  se  cita  en  la  carta  anterior, 

NiSm.  1.*  Gastillo  de  Emaus.  Bien  compuesto ,  bieo  dibuja* 
do;  pero  para  de  noche,  y  sin  roas  luz  que  la  de  un  candil , 
está  demasiado  iluminado,  j  la  luz  no  es  tan  roja  ni  confusa 
como  la  artificial.  Otros  ponen  la  acción  de  día  (iafraecion  del 
pan)  y  y  S.  Lucas  no  dice  que  fué  de  noche  ^  sino  al  anochecer; 
j  así,  si  se  quiere  apagar  el  candil  y  abrir  una  claraboya  en  lo 
alto  del  muro,  nada  mas  habrá  que  alterar.  £1  colorido  de  es- 
te cuadro  es  el  mejor  de  todos.  £1  apóstol  que  está  en  pié ,  pa- 
rece en  proporción  muy  abreviada  de  medio  cnerpo  abajo, 

Ndm.  2.*  La  Resurrección»  £s  muy  buen  cuadro,  bien  com- 
puesto y  bien  colorido.  Bellísimo  sobre  todo  el  ángel ,  salvo  el 
pecho ,  que  parece  algo  mujeril.  La  Magdalena  no  es  tan  agra- 
ciada ni  bella  como  nos  la  figuramos.  £9ta  figura  admite  todas 
las  gracias  de  la  hermosura  profana^  realzadas  por  el  arrepen- 
timiento. Cuidado  con  el  ocre  en  carnes  tan  delicadas ,  que  da 
alguna  palidez  al  cuadro. 

Nüm.  3.*  La  Presentación,  Por  Dios  que  no  se  pinte  á  Santa 
Ana  como  una  MarinuSo.  £ra  vieja ,  sin  duda  ,  pero  no  tan 
vieja,  sino  tal ,  que  admitía  todas  las  gracias  marchitas  de  la 
vejez.  Todavía  anda  por  aquí  el  ocre ,  y  los  colores  no  alegran 
tanto  como  él  entristece. 

Kiim.  6.*  Desposorios.  Es  muy  lindo  cuadro ,  salvo  la  acti- 
tud de  la  Virgen ,  que  es  poco  decorosa,  y  el  tono  general ,  que 
es  roas  triste  de  lo  que  pide  ana  boda  ,  y  una  boda  del  cielo» 
qué  supone  nna  inundación  de  gloria  y  luz  celestial. 

Niim.  6«*  £i  Tránsito,  Algo  hay  que  notar ,  así  en  la  com- 
posición como  en  el  colorido  de  este  cuadro ,  que  está  supe- 
riormente dibujado.  La  variedad,  el  contraste  y  la  enérgica 
expresión  de  los  semblantes  ^  son  dignos  de  aparecer  sin  cosa 
que  los  afee.  £1  tono  general  es  triste,  cuando  no  lo  es  el  asun- 
to; porque  si  la  muerte  de  los  santos  es  alegre  y  preciosa , 
¿cuanto  no  lo  seria  la  de  la  Reina  de  losjsantos?  Y  si  en  la 
muerte  de  otros  no  sería  extraño  representar  alguna  Inz  de 
gloría,  ¿cuánto  mas  convendría  en  el  tránsito  de  aquella  Reina 
del  cielo,  que  tenia  preparado  en  él  un  trono  inmarcesible? 
Además  el  lecho  está  colocado  en  demasiada  altura;  el  blanco 
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de  las  ropas  debiera  ser  eáodido  y  puro ,  como  qaien  las  ves* 
tia ,  7  auD  el  pequeño  movimíeoto  del  cuerpo  destraje  an  po* 
Go  la  idea  de  paz  y  reposo  que  debía  reinar  eo  uo  espíritu  para 
quien  estalMín  abiertos  los  cielos.  Por  ultimo,  este  pensamien- 
to ,  si  no  está  ejecutado ,  es  menester  arrimarle  j  componerle 
de  nuevo.  Si  se  hiciere  as( ,  no  se  olvide  que  el  discípulo  ama- 
do ,  á  quien  se  honró  con  el  nombre  de  hfjo  de  Haría ,  debe 
hacer  gran  papel  en  esta  escena. 


Mi  muy  estimado  P.  Fr.  Manuel :  hemos  recibido  con  el  ma- 
yor gusto  la  favorecida  de  Y.  de  15  del  pasado ;  pues  aunqne 
sabíamos  ya  por  la  encíclica  que  anduvo  circulando  por  loe 
muchos  amigos  de  aquí  las  tristes  aventuras  y  deiftas  sucesoe 
de  su  navegación,  teníamos  gran  deseo  de  leer  su  felia  llegada 
á  esa  santa  casa  y  al  seno  de  sus  religiosos  hermanos  y  la  cual 
hemos  celebrado  con  todo  el  corazón.  Sabíamos  también  que 
había  V.  recibido  cuarenta  duros  del  Sr.  Figuerola  para  su  re* 
lícarío  i  y  tenemos  la  mayor  satisfacción  en  que  esta  pieza  hu- 
biese salido  ¿  su  gusto ,  como  creemos  bien ,  pues  que  se  ha 
hecho  por  su  propio  dibujo. 

Hemos  .visto  con  admiración  que  V.  no  sabe  descansar,  ó 
por  lo  menos  que  su  afícion  á  la  pintura  no  le  deja  conocer  el 
cansancio  que  causa  cuando  se  pinta  de  priesa  y  á  destajo.  T 
coino  nos  hemos  arrogado  el  derecho  de  aconsejar  á  Y.  cuan- 
do estaba  cerca,  ahora  que  está  lejos,  y  que  no  puede  zurrar- 
nos con  la  paleta  ,  nos  tomaremos  la  libertad  de  reñirle  siem* 
pre  y  cuando  sepamos  que  no  se  va  á  la  mano  en  el  trabajo* 
No  queremos  decir  con  esto  que  Y.  no  pinte,  porque  esto  sería 
una  pérdida  para  el  arte,  j  un  martirio  para  Y.;  y  porque  si 
el  buen  soldado  debe  morir  con  la  espada  en  la  mano,  el  buen 
pintor  debe  acabar  con  el  pincel  entre  los  dedos.  Pero  desea- 
mos que  Y.  pinte  poco,  nunca  con  premura,  y  siempre  cosas 
de  gusto  y  pensadas  muy  despacio,  ya  que  ejecutadas  muy  de 
priesa ,  porque  vemos  que  en  esto  es  inütíl  la  predicación.  No 
olvide  Y.  que  los  pasos  de  la  vejez  son  mas  precipitados  que 
los  de  la  juventud;  y  que  si  en  esta  el  trabajo  y  la  acción  forta- 
lecen ,  al  paso  que  agradan  ,  en  aquella  puedftik  «cvVe^^K«!k«t  ^ 
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pero  síemprf  oanaan  y  debilitan.  Nosotros  deseamos  mucho 
(foeY.  píate,  y  hagp  cosas  buenas;  pero  deseamos  mas  que  se 
Qiuiserve  y  viva  para  ouestro  consuelo  :  que  si  V.  se  propone 
DO  olvidar  i^sle  castillo^  también  puede  contar  que  oosoiros 
90  olvidaremos  á  V.,  ni  por  V.  el  santo  lugar  que  habita. 

-  Damos  machas  memorias  al  amigo  D.  Pedro,  y  aunque  su- 
ponemos que  estando  cerca  de  su  casa ,  oo  se  acomodará  bien 
á  vivir  en  reclusión ,  deseamos  que  no  olvide  los  buenos  con« 
sejos  de  Y.,  ni  se  abandone  á  trabajar  sin  guia. 

Acaban  de  darnos  la  mala  noticia  de  que  falleció  ayer  tarde 
el  Sr.  Regente;  pérdida  sensible  por  la  falta  de  lan  buen  ma- 
gistrado, y  por  el  desamparo  en  que  quedan  su  señora  viuda  é 
b^Q*  Al  fin  vendrá  otro  á  disfrutar  loa  trabajos  hechos  por  Y. 
tn  aquella  casa.  Nada  maa  ocurre  por  ahora «  que  repetir  á  Y. 
el  buen  afedto  de  cuantos  viven  entre  estos  torreones ;  aunqne 
no  respondemos  del  de  este  Gobernador ,  porque  padece  uno 
éesus  accesos  é%  locura,  y  se  ha  divorciado  de  nosotros  mas 
de  un  mea.  El  amo  sobre  todo  se  acuerda  de 'Y.  con  mucha 
frecuencia^  y  me  manda  saludarle  con  la  mayor  ternura ;  y  en 
cuanto  i  mí ,  sabe  Y,  que  soy  y  seré  siempre  su  mas  afecto  apa« 
nonado  y  amigo  Q.  S.  M.  B.  — Marina. 

P.  D.  Como  nada  nos  dice  Y.  del  Sr.  Goya ,  dudamos  que 
baya  hecho  el  viaje  proyectado  de  Zaragoza ;  mas  si  se  veríOca- 
fi!,  no  deje  Y.  de  abrazarle  á  nombre  de  este  señor,  que  le 
profesa  siempre  la  mas  tierna  amistad. 

-  Mi  estimado  P.  Fr.  Manuel:  la  ultima  carta  de  Y.  dio  ocasión 
á  algunas  reflexiones ,  que  no  se  omitirán  por  qnien  le  estima 
lan  de  veras,  y  tiene  tan  ardiente  deseo  de  sus  lucimientos, 
onmo  alta  opinión  de  su  habilidad. 

:  1.*  Prescindiendo  de  que  está  ya  averiguado  en  la  física  que 
la  luz  no  es  fuego :  ni  tampoco  materia  solar ;  y  de  que  el  co- 
lor blanco  no  es  otra  cosa  que  la  reflexión  de  todos  los  i*ayoa 
ée  la  luí ,  es  indubitable  que  la  luz  de  la  gloria  debe  ser  la  mas 
pura  y  diáfana ,  y  por  consiguiente  la  mas  libre  de  toda  mezcla 
de  color ,  j  la  que  mas  se  acerca  al  blanco. 
'  3.*  Que  por  esto  han  observado  la  máxima  de  imitarla  así 
los  buenos  pintores ,  y  entre  ellos  el  insigne  Mengs  ,  y  el  mas 
sobresaliente  de  sus  discípulos  D.  Francisco  Bayeu. 
f  3.*  Que  aunque  la  necesidad  de  oootraste  obliga  casi  siempre 
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á  mezclar  algiiii  otro  color  al  blanco ,  parece  que  seria  mejor 
combinarlo  con  el  rojo  ,  que  con  el  amarillo ;  porque  este  no 
es  el  color  verdadero  sino  aparente  del  sol ,  7  aquel  se  acerca 
mas  al  color  del  fuego,  y  se  aleja  menos  del  de  la  luz  reflejada» 

4**  Porque  00  debiendo  haber  en  el  arte  lo  que  no  pueda  ha* 
ber  en  la  naturaleza ,  los  volantes  y  colgantes  de  los  paños,  he- 
chos al  capricho ,  son  defectuosos ,  y  siéndolo ,  no  se  pueden 
autorizar  con  el  ejemplo  de  otros  pintores ,  y  menos  los  mo- 
vimientos y  ondulaciones  del  dibujo  en  las  figuras  ,  cuya  sim- 
plicidad es  siempre  preferible,  no  tanto  porque  la  buscaron 
los  Grifos,  cuanto  por  ser  mas  conforme  con  la  razón  del  ar- 
te, y  con  la  naturaleza  ,  que  es  su  tipo. 

6.*  Que  esta  máxima ,  digna  de  observarse  en  toda  figura ,  lo 
debe  ser  mas  en  las  sagradas ,  y  mas  todavía  en  las  de  la  Vír» 
gen  y  su  Hijo  santísimo ,  que  deben  representar ,  en  cuanto 
pueda  el  arte ,  algo  de  la  divinidad ,  que  es  la  simplicidad  por 
escocia. 

(Feliz  D.  Manuel  Marina  que  va  á  entretenerse  hablando  de 
lan  gustosa  materia  con  el  P.  Bayeu  ,  y  viéndole  poner  en  eje- 
cución estas  máximas*.  A.sí  se  desea  para  mayor  complemento 
de  su  bien  adquirida  reputación. 


Mi  muy  estimado  P.  Fr.  Manuel :  hemos  recibido  la  ílivore- 
cida  de  Y.  de  19  del  pasado ,  y  celebramos  mucho  que  se  halle 
bueno  y  descansado  de  sus  andanzas,  y  aunque  estuvimos  ten- 
tados á  sentir  que  le  volviesen  á  meter  en  el  empeño  de  pintar 
cuadróles ,  en  que  necesariamente  debe  andar  de  priesa ,  así 
por  el  gran  numero  de  los  que  le  piden  >  como  por  su  enorme 
tamaño,  viendo  que  V.  no  puede  esconder  el  gnsto  con  que  to- 
ma estos  encargos,  nos  resignamos  también  en  su  voluntad ,  y 
reprimimos  «I  deseo  que  teníamos  de  que  descansase  y  diese  de 
mano  i  todo  loque  no  fuese  pintar  poco  y  despacio,  y  solo 
cuan d<y  viniese  la  gana  de  entretenerse  con  los  pinceles,  de 
corresponder  por  este  medio  con  los  amigos  del  arte ,  y  dejar 
alguna  cosa  bien  pensada  y  ejecutada  despacio  para  la  poste- 
ridad. 

Por  lo  demás,  estamos  muy  contenió^  d&c^X.V^i^^^itk^ 
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do  y  iHespmcMo  la  tentación  de  ir  á  pintará  Hadrid  ,  donde 
seguramente  hubiera  tenido  mas  sinsabores  que  buenos  ratos , 
porque  en  aquel  teatro,  sobre  estar  lleno  de  gentes  melindro- 
sasy  malcontentadízas,  hay  nauchos  fisgones  j  envidiosos ;  y 
al  cabo ,  como  suele  decirse ,  todo  vendría  á  dar  sobre  el  culo 
del  f  raUe. 

Lo  que  sí  celebramos  muy  particularmente  es  que  el  herma- 
no Goya  se  conserve  tan  bueno  como  Y.  nos  dice,  y  estimamos 
muy  de  corazón  su  buena  memoria  ,  así  -como  la  de  esos  reve- 
rendos hermanos,  que  tanto  nos  honran  sin  conocernos, y 
por  lo  mismo  á  unos  y  á  otros  podrá  V.  retornar  la  expreaioQ 
de  nuestro  reconocimiento  y  buen  afecto. 
,  Por  acá  gozamos  de  buena  salud ,  y  nos  entretenemos  tam- 
bién con  los  pinceles  ,  porque  al  fin  se  va  á  acabar  el  cuarto  de 
la  chimenea ,  ea  que  el  señor  capitán  suizo  D.  Luis  Kenel  ha 
pintado  un  país  bucólico,  y  yo  otros  dos  á  su  lado ;  y  además 
una  sobre-puerta  con  la  vista  de  este  bosque  y  sus  torreones > 
y  una  graciosa  guarnición  inventada  por  S.  £.  Así  se  va  pasan- 
do el  tiempo  malo ,  mientras  venga  otro  mejor.  El  Sr.  Gober- 
nador,  D.  Domingo  y  demás  de  casa  hacen  á  V.  una  muy  fina 
expresión ,  y  sobre  todo  el  amo,  que  le  encarga  mucho  que 
cuide  su  estómago,  que  tenga  gran  dieta  de  comida  y  trabajo  , 
y  que  cuando  le  sintiere  débil  acuda  con  la  infusión  de  quina. 
Y  en  cuanto  á  mí,  ya  sabe  Y.  lo  mucho  que  le  quiero ,  y  que 
saludando  á  D.  Pedro,  soy  siempre  suyo  de  corazón,  afecto 
servidor  Q.  B.  S.  M. 

i  Yálgame  Dios,  mi  P.  Fr.  Manuel ,  y  qué  de  buenos  ratos 
i^os  ha  dado  Y.  con  sus  diez  piezas  de  f7a  Crucis!  Este  sefior 
ha  quedado  admirado  hasta  la  sorpresa,  viendo  de  cuanto  es  Y. 
capaz  trabajando  á  galope,  pues  aunque  la  priesa  se  echa  de 
ver  en  tal  cual  de  estos  cuadros ,  hay  en  ellos,  en  medio  de  al- 
g4inas  incorrecciones,  admirables  cosas,  así  de  composición  y 
dibujo,  como  de  claro-oscuro  y  colorido.  Pero  con  todo  eso, 
vuelve  á  su  manía^  y  viendo  cuanto  los  dos  borroncitos  que 
tiene  acá  exceden  á  estos  cuadros,  aun  confesando  Y.  que 
aquellos  pudieran  estar ^mas  acabados ,  se  duele  muy  de  cora- 
zón de  que  Y.  no  eotrcjsn  su  máxima  de  trabajar  mas  despa- 
cio; y  se  enfada  y  enoja  contra  tanto  impertinente  como  le 
oA>Jj^  á  aódar  á  carreras. 
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Y  Yolviendo  á  los  cuadros  de  la  Pasión ,  S.  E.  ha  admirado 
muchísimo  la  composición  de  la  mayor  parte  de  ellos  ,  parti- 
cularmente  del  segundo,  que  es  senoillfsiroa  y  agraciada,  y* 
también  la  de  algún  otro.  El  dibujo  en  general  es  bastante' 
correcto,  particularmente  en  las  figuras  del  Salvador,  aunque- 
sus  semblantes  no  siempre  tienen  la  dignidad  ni  la  expresión 
que  tan  alto  sujeto  y  asunto  requerían.  Rl  colorido  es  béllísí-' 
mo,  salvo  en  algunos  semblantes  del  Salvador,  en  que  es  algo 
rejaWido  ,  y  en  los  sayones ,  y  en  el  buen  Cireneo ,  en  que  tira, 
demasiado  á  color  de  cobre,  que  no  es  moreno,  sino  aindia- 
nado.  El  dibujo  peca  algo  en  algunas  figuras  por  su  propor- 
ción ,  por  ejemplo  la  Verónica ,  que  á  ponerse  en  pie  descolla* 
ría  sobre  todas  las  figuras  ab  humero,  et  sursum\  y  esto  además 
de  estar  vestida  muy  de  gala  y  loianamente  para  tal  objeto.  T 
en  esto  de  vestido  tembien  extrañó  ver  á  Pilatos  con  turban* 
te,  y  en  vez  de  la  toga  ,  con  una  capa  que  pudiera  pasar  por 
alquicel  morisco. 

£n  cuanto  á  claro-oscuro,  es  admirable  en  casi  todos  los  cua» 
dros,  y  les  da  mucho  ambiente,  si  se  exceptúa  el  de  la  Veró- 
nica ,  cuyo  cielo  es  demasiado  oscuro ,  y  otros  tres  cielos ,  que' 
por  recolorados  se  vienen  encima  de  las  figuras.  Los  demás 
cielos  son  muy  bellos  y  diáfanos,  y  ano  parecerían  mejor  si  las 
figuras  de  los  términos  intermedios  no  estuviesen  tan  teñidas 
de  su  mismo  color,  y  sobre  un  mismo  tono.  Por  illtimo,  la  fi* 
gura  del  Salvador  desnudo,  en  el  cuadro  que  no -está  nume- 
rado ,  no  le  gustó  á  S.  E. ,  porque  sobre  no  ser  muy  exacta  en 
el  dibujo,  le  parece  que  sus  carnes  están  demasiado  desgarra- 
das; y  aunque  este  sea  un  defecto  común  en  semejantes  cua- 
dros, S.  E.  está  persuadido  á  que  persona  tan  divina,  bien  que 
sufriese,  cuanto  no  podemos  imaginar,  de  dolor  y  de  escarnio, 
nada  pudo  perder  de  su  orígínal  integridad.  Por  esto  el  sabio 
Mengs,  en  el  sublime  cuadro  del  Descendimiento^  lejos  de 
adoptar  este  abuso,  expresó  con  la  mayor  delicadeza  las  lla- 
gas, las  herídas  y  los  livores  del  Salvador,  de  una  manera  que 
encanta,  al  mismo  tiempo  que  conmueve. 

Este  Señor  ha  querido  apuntar  todos  estos  reparos,  que 
aunque  menudos,  no  desmerecerán  la  atención  de  V.;  y  pues 
que  es  capaz  de  evitarlos  siempre  que  quiera,  Klice  que  no 
quiere  perdonarlos.  De  V.  siempre  iíec\.o— lA.,  '»..^wv«í.. 
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Mí  muy  estíondo  P.  Fr.  Blaoael :  por  esta  yoz  la  tardanai 
eo  la  coQtestacíop  á  la  faYorecída  de  V.  oo  ea  como  otras  por 
colpa  mia,  síoo  procedida  eo  parte  del  atraso  coa  que  recibí 
aquella  carta ,  y  eo  parle^  porque  no  quise  responder  á  V* 
hasta  saber  el  juicio  que  este  seaor  formaba  de  la  piotura  qu» 
la  acompasó.  Estando  pues  satisfecha  mi  curiosidad ,  y  pu* 
dieodo  ya  satisfacer  la  que  probablemente  tendrá  V.  en  esle 
ponto,  voy  á  desempeñar  aquella  obligación. 

Ante  todas  cosas  quiere  este  señor  que  yo  dé  á  Y.  las  mas  ü¡^ 
Das 7  e^ipresivas  gracias  por  su  atenta  y  apreciabks  memoria, 
que  ha  recibido  coo  la  mayor  estiinacton  y  reconocimiento,  y 
así  me  manda  qú»  se  lo  diga  de  su  parte;  pudiendo  yo  aSadir 
de  la  mía,  que  siendo  si»  principal  deseo  tener  eo  su  curiosa 
colección  de  cuadrol  alguna  cosa  de  mano  de  V. ,  se  halla  es 
esta  parte  enterameote  satisfecho.  Aunque  oonfídeDcialmeote» 
diré  también  á  Y. ,  que  ya  sea  porque  entre  sus  pinturas,  ade^ 
mas  de  ocho  ó  dieis  vírgenes  de  varios  misterios ,  y  diferentes 
autores,  tiene  dos  Coocepcicoes  originales ,  una  de  Zurbaráa 
y  otra  de  Goya,  ó  yai  por  la  afición  que  tíeoe  á  cosas  antiguas  y 
eitrañas,,  y  partícula rmeote á  las  deesa  comunidad,  mepa* 
rece  que  hubiera  querido  mas  cualquiera  rasguño  del  cuadro 
de  ia,  fundación,  que  tanto  le  guata,  ó  bien  alguna  vista  de  ese 
moF^terio  y  sus  cercamos  ^  tomada  desde  el  risco  de  su  huer* 
ta  de  la  vina,  que  media  ó  una  docena  de  Concepciones»  Pero 
eato  pase  por  una  bachillería  mia,  y  quédese  entre  los  dos. 

Eo  cuanto  á  la  pintura ,  puedo  decir  á  Y.  que  le  gustó  desde 
luego  que  la  vio,  aunque  jo  conocí  en  el  mismo  punto  que 
alguna  cosa  le  había  chocado.  Esto  fué  lo  que  excitó  mi  curto* 
sidad  para  saber  su  juicio;  y  por  lo  mismo  le  hablé  varías  ve< 
oes  del  cuadro,  volviéodole  k  deseanellar  y  observar  ,  y  aun- 
que tardó  en  explicarse,  al  fio  lo  hiso«  como  sin  advertirlo,  y 
lo  que  yo  pude  inferir  de  todo  es  lo  que  sigue.  Primeramente 
le  gustó  mucho  el  dibujo,  pues  nunca  vimos  el  cuadro  sin  que 
hubiese  repetido  que  estaba  muy  bien  dibujado.  También  le 
gustó  el  todo  de  la  composición  y  sus  accesorios ,  aunque  dio 
á  entender  que  la  postura  de  la  Yírgeo  no  era  tan  sencilla  m 
tan  noble  eomo  pedia  el  alto  misterio  que  representa.  Y  aun- 
quejólo  d(;e  que  regularmente  se  pintaban  así  las  Goocepcio- 
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aeé,  me  reápondió  que  f»a  mion  no  era  de  fiiritoi^ ,  porque  el 
buen  artista  debe  seguir  la  razoa,  y  ne  la  oostembre.  Fr.  MriU 
nuely  me  dijo,  te  ha  separado  algo  de  ella,  tío  atreterae  á 
abandooarla  del  todo;  pero  sí  habíera -visto  árit  doaCoocepi 
cíoBes,  y  sobre  tpdo  la  de  Menga ,  que  está  en  la  caaa  de  los. 
Gremios  de  Madrid,  hubiera  conocido  mi  raxon.  Observó  tanr* 
bien  que  la  actitud  y  movimiento  que  se  suele  dar  i  est^s  figu^ 
na  era  tan  forzado,  como  contrario  á  la  razón  el  sistemado 
pliegues  qcfe  se  daba  á  sos  ropas ,  haciéndome  notar  que  los 
paSoa  del  manto  azul  estaban  en  el  aire  ,  y  sus  pliegues  dib»* 
jados  sin  ninguna  razón  física  qoe  determine  su  dirección  ñí 
su  caida.  Y  algo  de  esto  notó  también  en  un  pfco  de  la  toca  que 
asoma  por  la  espalda.  Por  illtimo,  le  gustó  también  mucho  cA 
colorido,  menos  en  una  parte,  en  que  manifestó  nnas  abierUÍ4 
mente  su  dictamen ,  porque  loego  exclamó:  |  Jesos,  qué  profu* 
aíoo  de  ocre!  qué  lastima,  me  dijo^  que  los  buenos  pin  torea  no 
le  destierren ,  si  es  posible,  de  una  vez ,  asf  como  los  coeineroa* 
tan  desterrando  el  azafrán  P  No  ves ,  decia,  como  las  luces  re- 
8u4tan  retostadas,  las  carnes  pálidas,  los  lienzos  blancos  y  ama* 
rillentos^  el  azul  verdoso,  y  todo  cubierto  de  un  tinte  Hvído , 
que  desgracia  la  hermosura  del  colorido?  Si  la  luí  del  cíelo  ea 
diáfana  y  pura  ;  si  las  carnes  perfecta!  son  de  un  blanco ,  ^á 
sonrosado  ,  ya  ligeramente  azulado;  si  los  colores  primitivos 
tienen  un  tono  graduado  por  un  mismo  diapasón  ,  desde  el 
punto  mas  alto  y  claro  de  la  luz,  hasta  el  mas  bajo  y  oscuro  de 
la  sombra;  en  fin,  si  los  cambiantes  que  admite  la  pintura  son 
dirigidos  á  hermosear  ,  templar  y  entonar  el  colorido,  y  no  á 
entristecerle  y  agriarle  ,  ¿cuánto  no  dañará  este  maldito  ocre, 
que  cuanto  mas  vi^o  ea  mas  regañón ,  y  pone  los  cuadros  tan 
amarillos  como  las  pitanzas  de  la  Cartuja?  No  se  olvidaba  de  la 
observación  que  V.  me  hizo  aquí  viendo  los  bocetos  de  la  cú- 
pula ,  á  saber  9  que  en  el  freaco  se  rechupaba  mucho  el  color 
amarillo;  pero  dice  que  el  ob'o,  lejos  de  rechupar  el  ocre,  le  es- 
cupe mas  y  mas  con  el  tiempo » y  hace.la  vejez  de  los  cuadros 
pálida  y  cadavérica ,  como  la  muerte. 

Vea  y.  aquí,  mi  querido  Fr.  Manuel ,  lo  que  yo  pude  inferir 
del  juicio  de  este  señor  ,  y  lo  que  me  decia  dándome  sus  ins- 
trucciones sobre  el  colorido  y  dibujo  ;  pues  aunque  no  sabe 
tom  ar  el  lápiz,  se  precia  de  tener  algún  %wsVo  ^w\^  v^fv^"^^^ 


arte.  To  se  lo  digo  i  V.  ea  coofiínza  pan  que  quede  entre  lo* 
dot,  puei  no  ei  para  otra  cosa.  i  • 

Hncho  celebro  qae  el  aeBor  Cardenal  haya  gustado  taoto  de 
laa  piatnraa  de  la  igleaia ,  como  acá  eiperábamoi ,  j  de  lo  qoc 
ja  tenfamoi  algnoa  noticia  por  uno  de  loa  que  concurreo  i 
casa  de  lu  Eminencia ;  puet  que  le  o^^eron  ponderar  la  inteli-; 
gencia  7  manejo  que  V.  tiene  para  el  fretcn:  lo  que  este  aeñnr 
oyó  con  guita,  porque  se  interesa  mucho,  mucho  en  la  buena 
reputación  de  V.  En  prueba  de  ello  le  remito  la  adjunta  nota, 
que  me  mandó  formar  para  que  se  la  envié  de  su  parte  ,  supli- 
cándole que  aacudieodo  su  peresa,  se  sirva  dedicar  un  rato 
para  responder  á  las  preguntas  que  contiene.  Dice  que  cnaoi 
do  V.  lo  haja  becbo  me  bará  extender  una  relación  para  remi- 
tir al  cronista  de  los  artislait  espaüoles  (£S) ,  que  fué  grande 
amigo  del  sefior  Don  Francisco,  j  lo  ea  de  Goya  y  su  aeñora,  x 
deaea  tener  esta  relación,  en  la  que  ae  hará  deT.  «1  elt^to 
que  es  debido  á  su  buen  talento. 

Por  acá  nada  ocurre  de  particular.  Deseamos  mucho  qneae 
■cerque  el  tiempo  de  vernos ,  j  entretanto  ,  recibiendo  V^  fi- 
nas memorias,  3  muy  expresivas  gracias  de  este  seBor,  aai  co- 
mo del  señor  Gobernador  j  sua  compaSen» ,  me  repito  á  au 
I  amigo  jete    (68) 
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Con  D,  Carlos  González  Posada  (57). 

Cfdlige  rtliquÍM  Mopti  «  citiot  ede  voliunmi  i 
Hcc.  conrdoa,  te  oora  mMet,  tot  •cripta 
Erae  spleodidiui,  najori  G«11U  plaum  .  ., 
Excipiet :  nomenqua  taom  cum  nomiae  Mopsi 
Ibit  ad  eitremos,  summa  cam  lande,  nq>otes. 

ISAAC  JOAJIHSS  BADpjr.  S;  J.. 
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r^üNGA  quedan  sin  recompensa  las  virtudes  y  los  trabifjrti 
por  el  bien  publico;  jr  ntinoa  la  natñralezapAso  en  ef  hombre 
en  vano  deseos  eficaces  de  conseguir  uñ  fifi.  El  Señor  D.  Gai^ 
par  Melchor  de  Jovel tonos  es  buen  apoyo  y  con6rftiacion  '«té 
«atas  verdades.  A  pesar  de  la  envidia^  que  ctt  la  sombra  ínse)^ 
rabie  de  los  cuerpos  mas  claros  y  trasparentes,  di^frtita  ahorli 
de  cuantos  reconocimientos  sabe* manifestar  el  publico  tftí  cul^ 
to  de  sus  bienhechores  ,  y  de  los  homenajes  de  los  literatos'^ 
distinguidos  personajes  de  nuestra  nación  y  de  otras ;  y  espera 
justamente  una  mas  copiosa  cosecha  de  gratitudes  en  fa  p<Hi- 
teridad. 

He  aquí  el  objeto  de  mi  cuidado ,  y  la  ünica  mira  que  he  teni- 
do para  juntar  en  un  voldmen  las  cartas  que  tuve  la  fortuna  de 
recibir  de  su  mano. 

Be  semejantes  autores  se  desean  siempre  no  solamente  un 
libro  entero ,  sino  también  hasta  los  mas  despreciables  frag^ 
mentos.  Yo  sirvo  al  publico  y  á  la  memoria  del  Señor  Jovella- 
nos  con  este  pequeño  trabajo  mió ,  sin  que  lo  esperen'/ni  el 
Señor  Jovellanos  ni  el  público.  Porque,  ¿quién  ha  de  esperar 
que  un  amigo  que  goza  de  la  posesión  de  las  cartas  originales 
de  su  amigo,  tenga  la  paciencia  de  copiarlas <^  y  hacer  ua%  IaI 
colección  que  la  leao  otros  ? 
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Aññé&rán,  que  para  mí  designio  basUria  casto&r  7  oooser- 
Tar  las  cartas  orígioales ,  las  cuales  merecen  mas  fe ,  7  serás 
mas  descadaf :  qoe  em-  cate  copia  poda  babarlaa  mM^^t*^  á 
mí  sabor;  7  que  siempre  es  delito  hacer  pública  la  confiaoia 
privada. 

Para  satisfacer  á  estos  reparos  advierto : 

1.*  Qoe  mientras  70  viva ,  pondré  toda  díRgencNi  en  qoe  na- 
die lea  esta  colección. 

3.*  Que  por  mt  moert»  ae  entregará  cerrada  7  sellada  al  Se- 
ñor D.  Gaspar  de  Jovellanos  v  sí  me  solirevtviere ;  7  en  sa  de- 
fecto á  la  Real  escuela ,  6  Instrtato  de  br  villa  de  Gijon :  lo  que 
qníero  qoe  tengan  entendido  aquellos  que  por  tní  fallecimiento 
dispongan  de  mis  cosas,  sí  70  no  tuviere  la  fortuna  de  hacer 
testamento,  ó  de  aéordárme  en  ¿T  de  este  legado  (58). 

8.*  Qoe  he  guardado  toda  fidelidad  en  esta  copia :  y  es  buena 
prueba  de  ello  que  no^oaaito  ulngana  eifH-esion  por.  contraria, 
ingrata  7  amarga  que  parezca  á  mi  amistad,  ó  á  mi  amor  pro- 
pio, *.  '■..•:•/•:  ■:.■■•/' 
•  ,4A  Qn»  las  «artas  ofcígíoales  aon^  asi  todas  de|sa  letra  ^  la 
ooal^áffo«raa  deua.ejflroíúío  interolinable  sefaa  i^iadopov 
abr9^FÍHuraa»pMQ8«.{.mlA  jfdrmaeion;  de  suerte  qttc!^iido 
)lfh'il€gible 4r  sa  ¡l¿str^.aiiiQe^,.lo  ierá  mucho  mas  .^denlro  do 
f^i9PI^ «Í9S  á c^alq^i^  í^e^tor^  FiKcra  de«stOp.ellas.^atáD  soisl- 
ili^i  ao  dtfereates  tama0oa.i;7  tnuehas  sin  üacha  do-títiapojí 
logan^-.-'-''     ' 

•^»*.Qiie,al  misaao  tiempo  qse  ae  rantüná» esta*  isbpiadiáíf 
irá»  al  nMsmoJuipar  las  origHiaieB,.7  harán  el  eokjoqiiKrto via¿ 
ren  por  conveniente. 

6.r  Que  habiendo  fli  dits  «IgMos  laclares; oáteM  para  los 
qiie^no  tÁeuei»  la  llave,  70  los  ht  Aclat«do  :oo» u«aa  aalas  bre* 
yísiroas,  pero  bastantes  para  el  efecto. 

7.^  A.deroas  de  U  noticia.de  laaooopaeíDDes,  pro7ectos,  nía- 
jes,  7  escritos  del  Se&or  Jovellanos,  qild  servirán  para  la  histo- 
ria de au  vida,  se  hallan  en  estas  cartas  mochas  especies  airio* 
sí^ímas  de  ciencias ,  artes ,  7  virtudes ,  para  Hustrar  el  enteodi» 
míaoto  7  formar  bien  la  voliinlad. 

8w  *  Puede  ser  que  en  eale  siglo  no.  se  halle  otro  ejemplar  de 
eslüo  de  cartas  semejante,  asi  como  no  le  hay  del  sublime,  7 
deJ  didascálico,  igual  al  del  Señor  Jovellanos. 
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9.*  Si  á  iQÍ ,  que  soj  el  pfoima  de  snat  .amiga»  •  te  ha  djgMdo 
de  escribir  tantas  y  tan  bueñas  cartas,  que  aLo  compread^rlaa 
todas  puedo  hacer  UQ  toipa  como  este»  ^cuántas  y  cuates  y 
cuáo  varias  é  instructivas  habrá  dirigido  á  uo  slo  pikiMr.o:  4a 
amigos  este  incansable  escritor,  este  constante  amigo,  est# 
amantísimo  fautor  de  los  hombres  1 T  si  cada  qno  de  los  favay 
recidos  hiciese  una  colección  como  esta,  ¡qMé  mimero  de  vot 
Idmenes  de  la  mano  del  mejor  escritor  espauoL  4al  siglo  Xfm  t 
DO  poseeria  la  posteridad  *  .    :^ 


■;:.-j 


Sevilla  1 1  de  agostq  de  1773.— Mi|j  Sefior  itiio  y  hnivstinnido 
paisano:  doy  á  Y.  muy  finas  y  sinceras  gracias  poi^  ei  romatti* 
oe  (50)  que  me  dirige;  por  el  elogio  (auncfue  injusto)  que  se  dig- 
na hacer  de  mi  corto  mérito;  y  por  el;  concepta  qué  forma  ide 
HjM.  talento ,  sometiendo  á  uxi  censara  eáta  obrttaj  !  ' 

Cuanto  puedo  decir  de  ella  se  reduce  á  pocas  palabras.  Si- fé 
examina  según  la  verdad,  los  elogios qiie.coDtíeBé'. son  demiH 
siado  abultados,  pues  los  sugetos  que  coniprehende  no  sofa' 
dignos  ó  correspondientes  al  panegírico  que  se  les  hace;  y  se 
conoce  que  el  afecto  nacional  y  el  entusiasmo  poético  arrebata- 
ron su  imaginación  de  Y.,  y  colocaron  «gs  béroe^  ^pt,|p^los 
signos  del  Zodiaco:  lo  que  no  digo  yo  porque  no  sean  'dignos  d§ 
alabanza,  sino  porque  la  alabanza  que  se  hace  de '  ellos  es  díf 
mayor  tamaño.  Y  aunque  se  puede  decir  que  esto  se  d^be  atrír 
buir  á  los  colores  de  la  poesía ,  ya  sabe  Y<  que  la  poesía  difiáe-: 
tica  no  concede  tantas  licencias.  .... 

'  Pero  si  considero  el  romance  como  poeta,  hallo  en.  él  m\ 
gracias ;  muchos  pensamientos  sublimes  y  brillantes «  mucboa 
versos  correctos  y  armoniosos,  algunas  ideas  originales,  y.sp: 
bretodo  un  estilo  fácil,  noble, y  de  bastante  msgestad.  Segura* 
mente  V.  podrá  hacer  grandes  cosas  en  poesía  si  se  aplicase 
particularmente  á  este  ramo,  estudiándola  por  pripcipios  eo 
Aristóteles,  Horacio,  Scaligero,  Cáscales,  el  Pinciano,  el  Bró- 
cense, Marmontel,  Boileau,  Castelvetro ,  y  otros  maestros , 
entre  cuyas  obras  creo  que  no  desconocerá  Y.  las  hermosas 
Instituciones  poéüeas  deJ  Padre  Juvencio  ^  qv\e^\^^^Tv  ^^^  ^ 


li  retórica  del  Padre  Colonia  eb  algobas  ediciones ,  y  son  la  co- 
sa mejor  que  yo  he  leído. 

'  El  romance  tiene  stis  defectos  :  algunos  versos  de  mala  me- 
dida, otros  de  no  buen  sonido,  algunos  pensamientos  débi- 
les, tal  como  él  que  sé  fundaren  la  voz  madera^  y  alguna  otra 
cosflla  que  desdice  del  tono  alto  y  elevado  en  que  est¿n  tem- 
pladas las  cuerdas  do  su  sonora  y  bien  sonante  tira. 
.  ¡Por  lo  que  toca  al  pen^miento  general  de  trabajar  para  el 
país,  no  puedo  dejar  de  aprobarle  coímo  digno  de  eterna  ala- 
banza, y  del  reconocimiento  de  todos  los  paísauos;  pero  en 
cuanto  al  uso  que  debe  hacerse  de  este  trabajo ,  para  comuni- 
car á  y.  mis  ideas,  necesitaba  de  mucho  tiempo  y  papel ,  y  no 
tengo  todas  las  luces  que  quisiera  para  dirigir  á  V.  en  esta  em- 
pre6af.I9d  obstante  i  algo  apunto  á  Concha ,  que  no  dejará  de 
comunicarlo  4  y.  '  '. 

.  Concluyo  con  ofrecerme  á  so  disposición ,  y  asegnrarle  de 
mi  estimacíoB ,  reconocimiento  y  deseo  efícax  de  servirle.  Crea 
y.  que  celebraría  ser  hombre  de  facultades  ó  de  influjo  para 
íbmeotari hUs  buenos  designios;  pero  conténtese  y.  con  tener 
co  mí  un  fíoo  paisano  y  afecto  servidor.  —  Gaspar  de  Jove- 
llaooi. 


' '  btledq y  octubre  de  1790. — Mi  amado  Magistral:  hemos  lle- 
udo aquí,  y  me  he  encargado  de  las  cartas  adjuntas  que  lleva 
Pachin.de  Peón  para  que  pasen  á  Candas.  No  he  leído  el  ro- 
mance de  D.  Benito ,  porque  el  Conde  no  lo  ha  devuelto  hasta 
ahora,  y.  trabaje,  y  no  se  distraiga,  porque  es  preciso  que  re- 
chine esta  prensa.  Yo  tengo  llamado  á  Pedregal ,  y  habré  ade- 
lantado con  él  cuanto  no  puedo  tener  hecho.  En  fln ,  al  venir 
de  la  licencia  es  preciso  poner  manos  al  trabajo ,  no  sea  que 
DOS  arguyan  de  perezosos.  Por  otra  parte ,  yo  ya  no  me  hallo 
bien  sin  y.,  y  me  lisonjeo  que  y.  no  ¡o  estará  sin  mí.  Animo, 
pues ,  y  á  la  tarea.  Memorias  á  la  hermana  y  al  cura,  y  mande 
y.  á  su  afectísimo— Jovellanos. 


CARTAS. 


Gijon  6  de  febrero  de  1791.— Mí  querido  y  fiel  Acalhes:  tie- 
ne uDa  moza  de  Candas,  y  la  atrapo  para  que  do  se  vaya  sin 
carta  mia.  Ha  hecho  V.  una  atroz  ínjaría  á  mí  hermana  en  su- 
ponerla autora  del  romance  de  la  Marica.  Algo  le  insinué  yo, 
y  me  echó  por  las  nubes.  Para  decir  desvergüenzas  no  es  me- 
nester numen  :  facit  indignato  versus. 

En  Ja  vida  y  embajada  del  gran  Tamerlan ,  publicada  con  la 
Crónica  de  Enrique  III ,  hay  un  discurso  de  Argote  de  M  olinai 
en  el  cual  cita  la  historia  general  de  España  escrita  por  Gonza- 
lo Fernandez  de  Oviedo  ,  coronista  de  los  Reyes  Católicos.  Si 
y.  no  tenia  e&ta  noticia ,  que  para  mí  es  nueva,  la  puede  apun« 
tar  para  puntualizarla  á  vista  de  la  misma  Crónica,  reciente- 
mente publicada  ,  y  que  hay  aquí.  • 

Vayase  Y.  cuando  quiera ^  no  será  sin  que  nos  veamos.  Ha- 
ga V.  el  Mon-díu  con  su  viejo,  píllele  un  buen  viático»  y  des- 
pués véngase  por  acá ,  donde  ciertamente  le  echamos  menos. 

¡Qué  carta  tengo  de  la  Academia  en  vista  de  mi  escrito  sobre 
policía  liidrica !  Me  avergüenzo.  Ya  querría  Y.  copiarla  para 
su  Pegarada  (60).  Pero  venga ,  y  merézcalo.  £1  Director  (61) 
asistió ,  y  lo  o>ó  todo  arreptis  auribus.  Dice  uno  que  se  le  caía 
la  baba.  Almodovar  ,  Ribero  ,  Capmany  ,  todos  me  escriben  y 
confunden. 

A  mi  querido  Ahuja  mil  fínas cosas:  también  al  tío,  si  es  qua 
le  quiere  y  trata  á  Y.  bien ,  aunque  no  sea  con  la  ternura  de  su 
buen  amigo— Jovellanos. 


Gijon  jr  enero  de  1791  (62).-  Mi  estimado  magistral :  escribo 
9sta,  que  tal  vez  no  irá  hasta  el  sábado  por  falla  de  ocasión. 
To  he  sentido  mochóla  separación  de  Y,  y  puede  creer  que  to- 
dos le  echamos  menos,  porque  nos  proporcionaba ,  sin  la  me- 
nor incomodidad  ,.uoa  compañía  muy  grata.  Así  que,  cuando 
quiera  la  nuestra,  y  su  situación  lo  permita ,  podrá  venir  á  dis- 
frutarla con  toda  Ubertad.  No  extraño  pi  la  secatura  ni  las  mur. 
muraciones  de  que  me  habla,  porque  sé  que  la  pereza  y  la  ig- 
norancia están  siempre  en  guerra  con  la  aplicación  y  el  talento. 
Pero  es  menester  poco  para  wSvít  estas  flaqu^UA.  K»!l^^>'H,, 
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no  desista  de  su  propósito.  Vaya  poniendo  en  limpio  sos  tres* 
cieQta^,,.y  paqi^^stácoaipiv>oieUda  la  palabra,  crea  que  nada 
le;  teodirá  tanta  cuenta. 

..¡Tengo  escrito  al  Secreiafío  del  Vireinato  de  Lima,  y  le  aoao. 
cío.  la  recomeiulacion  ea '  favor  del  hermano :  eovíeme  V.  la 
DoU  de  nombres  y  destinos,  y  irán  al  instante  las  dos  cartas 
para  Méjico  y  Lima.  Sobre  todo  reciba  Y.  expresiones  de  todos 
Xjcrea.que  ofldíek  quiere  mas  oi  mejor  que  su  afectísimo  y 
cprdial^Jovino. 

.  If^  D.  Dirija  Y.  la  inclusa  á  manos  de  Quirós.  Allá  van  loa 
tersos  que  recibí  á  noche  x  bueno  fuera  que  Y.  se  desenfadase 
denlas  molestias  de  la  vida  seca  de  Candas  con  una  respuesta* 
Del. informa  sobre  espectáculos  se  ha  leído  ya  en  la  Academia 
una  parte  con  general  aplauso. 


i » 


GijOB  15  de  marxo  de  1791.— Mi  amado  Magistral:  por  fin  Y. 
aa  va,  y  con  Y.  una  de  las  personas  que  me  hacían  agradable 
la>  residencia  de  este  país.  Por  mi  fortona  aun  quedan  en  ella 
bastantes  para  que  no  me  sea  ingrata,  aun  cuando  me  viese  for« 
sado  á  no  dejarla  jamás.  No  seré  yo  tan  feliz  que  esto  suceda, 
■i  tan  desgraciado  que  deje  de  tener  el  gusto  de  que  nos  reúna- 
moa' al  14  mas  de  una  ver.  Y.  debe  prolongar  su  partida  del  mar 
allende,  y  no  descuidarse  en  los  días  que  resida  en  Madrid,  pa- 
ra editarla  sí  puede.  Píense  Y.  solo  en  fijarse  en  el  continente, 
que  para  Teñir  acá  siempre  habrá  tiempo  y  proporción.  Y.  ha 
contraído  grandes  obligaciones  con  el  publico  de  sus  paisanos, 
y  para  desempeñarlas  no  debe  estar  ni  tan  cerca  ni  tan  lejos. 
To  dejaré  sin  duda  establecida  en  él  la  Academia  de  buenas  le- 
tras, y  Y.  tendrá  su  nombre  en  los  primeros  de  la  lista.  En- 
tretanto recomendaré  á  Y.  y  sos  deseos  á  los  señores  Acedo  y 
Ribero ;  y  pues  el  Sr.  Gobernador  le  conoce  y  estima ,  y  yo  no 
estoy  ea  el  pie  de  escribirle ,  Y.  me  escusará  de  otra  carta.  Si 
alguna  otra  fuere  conducente,  pídala  Y.  Ah...  Al  Sr.  Duque 
ée  Almodóvarverá  Y.  demi  palote,  y  yo  le  hablaré  de  Y.  en 
cofitesláclon  á  la  primera  que  me  escriba. 
-  Pol-mi  tocayo  Delgado  recibirá  Y.  una  caja  que  debí  tener 
ahí;  pero  llegó  á  tiempo  de  que)  con  ella  lleve  Y.  una  memoria 
de  mi  cariño.  Cuente  Y.  siempre  con  él,  y  mande  á  su  siempre 
Ééífáteetísliño  amigo— lotelládoa. 


■CAUTAS. 


Gijon  13  de  abril  de  1791<—- Mi  amado  MagistrÉi:  bieo  llega* 
do  y  bien  hallado.  Acá  todos ,  todos  estamos  boeoos,  Yino  Sier- 
ra á  Contrueces  el  II ,  y  cod  Penalba  y  Llanos  tuvimos  allí  los 
dos  hermanos  un  día  delicioso.  Se  acordó  empezar  el  camino, 
j  ya  se  trabaja  en  él.  Los  árboles  van  bellísimos :  todos  los  que 
plantamos  están  presos ,  y  hasta  los  de  Aranjuez  (vinieron  600) 
tienen  las  mejores  señales.  Discurra  V.  Si  estaré  contento. 

Mucho  celebraré  que  sea  nuestro  auxiliar  el  electo ,  porque 
haré  buen  prelado ,  y  lo  roei*ece.  Yo  creí  al  principio  que  sería 
mas  fácil  hacerle  obispo  de  otra  parte ;  pero  si  esto  cuaja ,  es 
lo  mejor  y  lo  mas  seguro. 

Aproyeche  V.  el  tiempo,  mi  Magíst  ral ,  y  vea  si  puede  sortear 
el  paso  del  charco. 

A.  los  paisanos  y  amigos  mil  finos  recuerdos:  redbalos  V.  de 
Fachin  y  Gertrudis,  y  mande  á  su  fino  y  afectísimo  amigo- 
Gaspar  Melchor. 

P.  D.  Ta  tronó  aquel  secreto,  y  no  ha  desagradado  el  desen- 
lace. ¡Bellaco,  como  la  ha  pegado  Y.  á  todo  el  mundo  1  Dicen 
que  Pola  había  hecho  consentir  al  golilla  de  marras. 


Gijon,  Iones  santo  de  91. — Mi  amado  Magistral :  acabo  de  re- 
cibir la  de  y.  con  el  manuscrito  incluso ,  que  leeré  con  mucho 
gusto  la  semana  que  viene.  No  hay  que  pasmarse :  mañana  par- 
timos  Pachin  y  yo  á  pasar  en  Valde-Díos  los  tres  dias  grandes 
de  esta  semana,  y  all'  cumpliré  yo  con  el  precepto  Lateranen* 
se  (63)  con  mis  hermanos  Cistercienses.  Va  también  Acevedo,  y 
ya  ve  Y.  que  no  dejaremos  de  vendimiar  cuantas  noticias  se  pue- 
da de  aquel  archivo.  Si  están  los  religiosos  francos,  traeremos 
que  copiar ,  y  adelante :  hasta  que  haya  buenos  materiales,  de- 
je Y»  que  duerman  las  plumas,  y  estará  hecho  lo  mas  para  una 
buena  historia. 

Mejor  creí  yo  que  saliera  nuestro  Auxiliar ;  pero  basta  para 
ser  obispo ,  si  lo  demás  ayuda.  Aquí  corre  que  va  en  la  con- 
sulta ZaWide,  y  eso  me  huele  á  chamusquina.  Dígalo  el  tiempo. 

Nada  sé  de  ooipimon  de  oarretera«  ai  U  t%v«to«^^\o*«c^  ^ 
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pudiere  algo,  cuente  V.  conmigo,  pues  sabe  cuanto  le  quiere 
su  -fino  y  afectísimo  amigo— Jovellanos. 
-  iP.  D.  Dígame  Y.  de  Concha. 


;  Gijon  y  abril  26  de  i79t.— Mi  amado  Magistral :  sin  raion  se 
queja  V.  de  la  brevedad  de  mis  cartas,  pues  que  las  be  escrito 
en  la  mayor  premura;  cosa  que  no  debe  parecerle  extraña, 
piOrque  conoce  mejor  que  nadie  que  aun  en  el  tiempo  de  ma- 
jr^r .quietud  suelo  bailarme  lleno  de  pequeños  quehaceres.  Ve- 
rla y.  por  mi  última  que  íbamos  á  partir  á  Yal-de-Dios.  ¡Qué 
4ia$,  noa  pasamos  allí!  £1  archivo  es  riquísimo,  y  después  de 
haber  asegurado  copia  de  un  antiguo  y  excelente  becerro,  es* 
effitpen  tiempo  de  S»  Fernando,  se  extractaron  todos  los  pri- 
vilegios concedidos  por  los  reyes  sucesores  hasta  los  Católicos; 
con  lo  cual ,  lo  que  yo  tenia  antes ,  y  nuevas  observaciones  so- 
bre la  arquitectura  de  los  siglos  x  y  xiii,  á  que  pertenecen  sus 
dos  singularísimas  iglesias,  creo  haber  completado  cuanto  con- 
duce á  esta  excelente  fundación:  ¡ojalá  pueda  recoger  en  las 
demás  de  Asturias  iguales  noticias!  Entonces  ya  se  podrá  pen- 
sar en  formar  una  buena  historia.  £1  fuero  de  población  de  Sie- 
ro  ha  sido  una  de  las  modernas  adquisiciones. 

Mañana  vamos  á  Luanco  ,  oyendo  antes  Misa  en  Candas,  y 
síeudo  de  la  partida  con  los  de  casa  D.  Pedro  de  Llanos  y  el 
prior  de  León  ,  tal  vez  D.  Sebastian  de  Posada  y  Antonin  de 
Nava  ,  que  están  aquí,  y  querrán  acompaujurnos,  y  tal  vez  Pe- 
ñalba  y  Balvidares  que  marchó  hoy  á  buscarle,  vendrán  tam- 
bién allí.  Con  ellos,  ó  sin  ellos,  esperamos  pasar  un  par  de  dias 
alegres.  Siento  que  Y.  roe  haya  prevenido  sobre  que  vea  á  su 
tío,  porque  quisiera  tener  el  mérito  de  hacerlo  de  mió,  como 
lo  hubiera  hecho.  Aun  le  insertaré  porque  nos  siga,  para  tra- 
tarle mas  despacio,  y  dar  este  gusto  á  Pola.  |Cuánta  falta  nos 
hará  Y. »  Magistral  mío!  Y  qué  cantares  no  se  pierden  las  Ne- 
reidas de  £ntromero,  y  La- vaca,  que  saldrían  á  escucharnos 
sobre  la  orilla ! 

'  No  estoy  olvidado  de  nuestra  Academia ,  pero  sí  muy  des- 
confiado de  entablarla  en  Oviedo,  é  inclinado  á  establecerla 
4i9ui.iCoiDO  yo  contaré  con  Y.  para  todo,  le  avisaré  á  su  tiem- 
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|M>  d(e  lo  qu/e  s^  hiciere,  l^s  in8tru(;cíoDe&  ya  sabe  que  estáa  á 
punto.,  .    : 

Mucho  celebro  que  Y.  baja  repasado  mi  ColeccíoD  (64),  que 
Dios  querrá  que  reveamos  juntos  algún  dia.  Abora  dispénse- 
me Y.  que  no  escriba  de  mi  puño,  porque  las  comidas  saladas 
j  picantes  de  Yalde-Díos,  el  polvo  j  las  letras  oscurecidas  del 
archivo,  j  el  sol  del  Curbiello  y  de  Píievares ,  rae  han  traído 
una  fluxión  á  la  boca  que  me  incomoda  bastante.  Tengo  dicho 
á  Y.  que  hallaría  allá  las  recomendaciones  de  Almodóyar  j  Ri- 
bero, que  están  hechas  muy  anticipadamente.  Si  puedo  irá  en 
esta  la  de  Ganada,  y  en  todo  tiempo  y  caso  podrá  Y.  contar  con 
el  afecto  de  su  tierno  y  fino  amigo— Jovelianos. 

P.  D.  de  su  puno.  £s  buena  sandez  la  del  sobrino.  Dígame 
Y.  si  ha  visto  al  Conde ,  como  se  halla  y  como  se  establece.  Si 
Y.  le  ha  visto,  ¿como  fué  recibido? 

Ya  la  carta  para  el  de  Ganada:  léala  Y. ,  ciérrela ,  y  entregúe- 
sela, procurando  verle  despacio,  dígame  después  como  le  va 
con  él.  Yea  Y.  á  Almodóvar  y  á  Ribero;  no  sea  V.  perezoso. 
Figiiáintibus  y  et  non  dormientibus..,, 

CABVA    '    - 

Del  Sr,  JovelUmos  al  Sr,  Acedo  Rho: 

Illmo.  Sr.  mi  venerado  amigo  y  favorecedor  3  ni  la  iargá  au- 
sencia interpuesta,  ni  los  raros  acaecimientos  sucedidos  des- 
pués de  nuestra  última  vista,  han  podido  borrar  el  reconocí, 
miento  que  profeso  á  las  honras  con  que  Y.  me  ha  distingui- 
do siempre,  ni  deshacer  la  justa  confianza  que  siempre  he 
fundado  en  su  favor  y  apreciable  amistad.  Ella  me  anima  aho- 
ra á  recomendar  á  Y.  muy  eficazmente  al  portador  de  ésta,  an- 
tiguo amigo  de  Y. ,  y  que  lo  es  mió  muy  de  veras ,  por  cuyas 
circunstancias  debe  fundar  mucha  esperanza  á  la  protección 
de  Y.,  en  quien  la  constancia  en  favorecer  á  sas  amigos  es  unh 
virtud  ^neralmente  confesada.  Si  á  esto  se  agrega  ser  un  hom- 
bre de  mérito  igualmente  reconocido,  el  testimonio  de  sa  aplf- 
cacion  y  virtuosa  conducta  ,  y  finalmente  el  celo  con  que  se 
ocupa  muchos  aBos  en  ilustrar  la  historia  de  Asturias ,  creo 
<|ue  tendrá  cuanto  baste  para  que  Y.  se  maev%  ái  «akcA^eS!^  ^<A. 
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destierro  de  Mta  y  colocarle  de  esta  parte  del  mar  en  cosi  pro* 
porcionada  á  su  mérito  y  circunstancias.  En  esto  tendré  yo  It 
mayor  satisfacción ,  porque  le  amo  muy  de  veras ,  y  conozco 
muy  de  cerca  su  mérito  y  recomendables  prendas.  Con  este 
motivo  no  puedo  dejar  de  decir  á  V.  que  yo  sigo  en  este  páfs 
tan  bien  hallado  y  tan  gordo  como  podrá  testificar  el  portador, 
que  en  medio  de  mi  retiro  trabajo  por  el  público  y  por  el  país; 
y  que  no  me  olvido  jamás  de  mis  buenos  y  constantes  amigos. 
Ruego  á  V.  que  con  todo  rendimiento  ofrezca  á  los  pies  de  mi 
aeSora  Doña  Josefe  el  afecto  de  este  su  amigo ,  como  también 
á  mi  seSora  Do8a  Rafaela ,  y  á  toda  la  familia  menuda ,  y  que 
si  me  contemplase  útil  en  alguna  cosa  ,  disponga  y  mande  co^ 
mo  puede  á  su  mas  fino  y  fiel  amigo  y  reconocido  servidor — 
Jovellanos.— Gijon  27  de  abril  de  1791.— -Illmo.  Sr.  Conde  de 
de  Cañada. 


Gijon  14  de  mayo  de  1791. — ^Mi  amado  Magistral :  vuelve  la 
necesidad  de  escribirá  V.  de  puño  ageno ,  porque  en  la  tempo* 
rada  que  corre,  y  puede  llamarse  inverniza ,  he  vuelto  á  res- 
friarme muy  de  veras,  y  estoy  en  la  cama  ,  en  aquella  disposi- 
ción en  que  y.  me  veia  las  mañanas  del  último  invierno,  menos 
la  mesa.  Pero  querrá  Dios  que  esta  no  sea  indisposición  de  cui- 
dado^ pties  sabe  Y.  mi  buena  constitución ,  y  que  no  la  juego 
á  la  lotería. 

Cuando  Y.  pondere  las  cosas  de  Candas ,  redúzcase  á  hablar 
de  los  medios  relieves  de  Jesús  y  María ,  que  hay  en  la  sacristía 
alta ,  y  que  á  ser  de  autor  español ,  digo  asturiano ,  no  poeden 
pertenecer  sino  á  Luía  de  la  Yega.  La  manera  es  toda  de  Gre- 
gorio Hernández,  y  desafío  á  cualquiera  inteligente  que  no  los 
aprobase  por  suyos;  de  forma  que  si  aqn  de  Yega ,  es  preciso 
«firmar,  no  solo  que  aprendió  cuanto  supo  de  Hernández  ,  si- 
no que  llegó  por  su  mismo  estilo  adonde  su  maestro. 
.  Sepa  Y.  que  ayer  de  madrugada  arribó  aquí  el  dichoso  no- 
vioty  enviando  sus  cofres  en  un  barco ,  resolvió  volver  á  Can- 
das por  tierra.  Comió  con  Reconco,  y  ae  fué  sin  ver  á  nadie, 
ni  aquí  supimos  que  hubiese  venido  hasta  después.  Lo  gracio- 
80  es  que  precisado  á  irse ,  y  no  hailábdose  mas  que  uaa  caba- 
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Ikrfá  9  se  repartió  entré  él  y  sn  compañero  Fuertes  ( dé  Luaa- 
coé indiano),  de  forma  qae  el  hombre  mas  opulento  que 
iMinca  Tió  Candas  turo  que  entrar  en  su  patria  de  novio ,  mi- 
tad á  pie^  y  mitad  á  caballo,  cosa  que  no  daría  poco  que  sufrir 
¿  mi  buen  Magistral  en  las  sobremesas  del  estrado'viejo ,  si 
hubiese  sucedido  algunos  meses  ha. 

Vea  V.  si  habremos  vuelto  ricos  de  Valde-Dios  con  propor- 
ción de  sacar  entera  copia  de  su  tumbo ,  y  con  extractos  de 
todos  sus  privilegios. 

Me  ha  escandalizado  el  pensamiento  de  dejar  una  canongfa 
y  las  proporciones  que  esta  da,  por  un  establecimiento  tan  os- 
curo como  precario.  V.  si  acaso  vuelve  á  Iviza ,  debe>er  por 
poco  tiempo ,  y  en  esta  parte  estamos  de  acuerdo ;  pero  volver 
la  cabeza  atrás  no  lo  permite  el  Evangelio.  Saqoe  V.'el  partido 
que  pueda  de  Cañada ,  A.lmodóvar ,  y  Ribero,  y  sobre  todo  de 
sus  circunstancias ,  y  no  se  tire  á  tierra  ,  porque  reñiremos. 
Tenia  yo  á  Y.  por  perezoso,  mas  no  por  tan  cobarde. 

To  no  dudo  que  será  obispo  el  Auxiliar  si  no  hay  manejos 
escondidos.  Las  cartas  de  ahí  dicen  lo  que  se  oye  en  la  puerta 
del  Sol ,  y  lo  que  se  sueña  por  las  esquinas ,  y  de  esto  nada  va- 
le un  pito.  La  Cámara  ,  el  Ministro  ,  la  Secretaría  ,  todo  está 
por  el  Auxiliar.  No  hay  mas  que  una  contingencia,  y  á  Dios  le 
toca  dirigirla  favorablemente :  no  seré  yo  el  que  menos  lo  ce- 
lebre si  sale  lo  que  Y.  desea. 

Yuelve  Y.  el  crédito  á  Quiñones ,  que  en  su  última  carta  me 
habla  del  Auxiliar  con  singular  elogio,  y  no  creo  de  sn  poKti' 
ca  que  cuando  sintiese  otra  cosa  ,  se  esplicase  en  los  términos 
que  Y.  dice.  Crea  Y.,  amigo  mió,  que  en  todas  partes  se  chis- 
mea. 


Gijon  28  de  mayo  de  91.  —  Mi  querido  Magistral :  después 
de  mi  última  he  tenido  muy  malos  días  ,  porque  el  resfriado  y 
destemplanza  aun  no  han  cedido  del  todo  á  la  cama,  á  la  dieta, 
y  á  la  abstinencia  de  trabajo.  Ayer  me  di  enteramente  por 
bueno,  y  salí  de  casa  á  pie ,  y  en  coche  á  ver  mis  árboles ;  pero 
á  la  noche  volvió  la  tos  seca  ,  que  me  ha  incomodado  mucho. 
£n  medio  de  esta  incomodidad  nos  sobrevino  U^^vccv^^  ^\%. 
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-pérdida  arrebatada  det  baen  tío  Abad  de  Villoría ,  y  todo  ha 
contribuido  al  disgusto.  Dios  querrá  mejorar  las  horas ,  y  que 
á  estos  diaa  de  tormenta  sucedan  otros  de  gusto  y  serenidad. 

En  este  lugar  se  han  hecho  extraordinarias  demostraciones 
de  alegría  por  el  asenso  de  nuestro  Auxiliar  al  obispado ,  ha- 
biendo puesto  luminarias  muchos  apasionados  ,  con  miisicay 
cohetes  y  una  misa  solemne  ,  de  acción  de  gracias  dicha  por 
D.  Toribio  García  que  es  su  favorecido.  Su  Ilustrísima  escapó 
¿  Tiroco  á  casa  de  su  sobrina  ;  y  á  la  hora  de  esta  estará  en 
ejercicios  en  Villaviciosa ,  de  donde  regularmente  contestará  á 
Ia  Cámara.  Esta  elección  ha  tenido  un  aplauso  general ;  y  aun- 
que  DO  será  en  todos  igualmente  sincero ,  porque  V.  conoce 
el  país  ,  sin  embargo  estoy  seguro  de  que  ninguna  otra  habrá 
causado  hasta  ahora ,  ni  puede  causar  en  adelante,  tan  general 
contento.  Por  mi  parte  puede  Y.  creer  que,  persuadido  á  que 
iiará  mucho  bien  á  la  iglesia  y  al  país ,  hubiera  sido  el  primero 
á  celebrarla  ,  aunque  no  profesase  tan  tierna  afición  á  la  per- 
sona del  elegido. 

En  el  otro  asunto,  si  escriben  por  Y.  el  Conde  y  D.  Felipe , 
esté  Y.  seguro  -de  lograr  lo  que  quiere.  To  digo  con  mi  fran- 
queza ordinaria  9  que  lo  sentiré  mucho  po>*  lo  mismo  que  quie- 
ro á  Y. ;  y  á  sufrir  mi  carácter  el  resistir  tan  abiertamente  la 
voluntad  agena  ,  baria  de  buena  gana  oficios  en  contra ;  pero 
soy  amigo  de  la  libertad  en  mí ,  y  no  quiero  quitarla  á  ninguno: 
sin  embargo,  mientras  estemos  en  tiempo,  no  dejaré  de  acon- 
sejar lo  mejor.  Dejar  una  subsistencia  segura  ,  cómoda,  y  de- 
corosa, por  una  precaria  ,  molesta ,  y  menos  digna ,  es  segu- 
ramente un  desacierto.  Por  poco  que  valga  ,  podré  bastante, 
cuando  vuelva  á  Madrid  para  sacar  á  Y.  de  Ultramar;  y  don- 
de quiera  que  se  coloque  estará  mejor  que  aquí.  Aun  desde 
Iviza  Y.,  que  es  parco  y  frugal ,  podrá  partir  con  su  padre  su 
pequeña  fortuna,  y  satisfacer  todos  los  deberes,  no  solo  de  la 
naturaleza,  sino  también  del  amor  y  la  ternura.  Sobre  todo,  la 
situación  actual  ofrece  muchas  esperanzas ,  y  la  que  pretende 
ningunas.  Piénselo  Y.  bien ,  y  no  la  yerre  ,  porque  ciertamente 
serla  para  mí  de  grandísima  mortificación,  porque  le  amo  ,  y 
deseo  su  bienestar  y  sus  mejoras. 

Yea  Y.  de  mi  parte  á  los  señores  duques  de  Almodóvar ,  y 
ofreciéndoles  mi  amistad  y  buena  memoria ,  dígales  por  que 
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JO  na  escribo.  £1  Sr.  Duque  habrá  recibido  ooa  miH  detpdes 
que  yo -la  ultima  soja,  ea  que  me  preguntó  donde  pondría  el 
tomo  de  so  historia  que  está  en  poder  de  V.Sio  embargo  escrk 
biré  cuanto  antes  pueda  ,  j  lo  mismo  haré  con  el  conde  de  Pi* 
nar ,  recomendándole  eficazmente  la  pretensión  sobre  que  V» 
me  escribe. 

Debe  V.  desconfiar  mucho  de  lo  que  ahí  se  le  dice.  El  Sr.  Ri- 
bero no  totó  en  la  causa  de  Manca,  ni  de  los  que  le  ofrecie- 
ron TOlar  al  Sr.  Auxiliar  dejaron  de  hacerlo  mas  que  el  viejo 
Contreras.  Y.  me  dijo  que  estaba  ahí  Maliavillon  á  desenvol- 
Terse  de  ciertos  enredos  ,  en  el  mismo  tiempo  que  le  teníamos 
aquí.  Acaso  será  de  esta  laya  la  noticia  relativa  á  los  dichos  de 
Quiñones^  salva  siempre  la  fe  de  loa  testimonios  en  que  se 
apoya. 

Tampoco  sé  en  que  puede  consistir  la  queja  de  Collar.  Le  es- 
cribí con  ocasión  de  la  muerte  de  su  mujer  ,  y  me  ha  contes- 
tado ,  aunque  tarde.  No  hubo  después  ocasión  de  repetirlo,  ni 
estábamos  en  el  pie  de  escribir  sin  ella. 

Aquí  vamos  saliendo  de  una  invernada  que  nos  iucomodó 
bastante,  pero  todavía  no  tenemos  buen  tiempo.  Se  acerca  la 
íeria  de  S.  Fernando ,  que  será  muy  sola  ,  porque  al  paso  que 
la  nueva  administración  aumenta  las  precauciones  para  perci- 
bir la  alcabala,  se  retraen  de  venir  los  ferieros ,  que  han  des- 
pedido todos  los  pastos  que  tenian  apalabrados  en  estas  inme- 
diaciones ,  con  lo  cual  y  con  la  nueva  orden  de  exigir  el  5  por 
100,  negados  los  justos  recursos  del  Principado ,  están  las 
gentes  en  un  puño. 

No  se  quejará  V.  de  que  soy  breve :  ya  que  puedo  escribir  de 
mi  puño,  me  desquito  dictando  largo.  Aproveche  V.  el  tiempo 
y  mande  á  su  fino  y  afecto  amigo  —  Gaspar  Melchor. 


Gijon  33  de  junio  de  1791.  — Mi  querido  Magistral :  aun  no 
puedo  escribir  despacio.  £1  miércoles  pasado  envié  toda  mi  pa« 
pelada  ,  y  al  punto  salí  de  aquí  para  Valde-Dios  y  Yillaviciosa , 
de  donde  nos  restituimos  ayer :  pero  hoy  volvimos  á  salir  á  pa* 
sar  el  día  en  Garrió ,  y  andamos  á  carreras.  Hay  salud  ,  y  ea 
e&tc  capítulo  todo  es  completo. 
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T«Dgo  desgracia  con  ta  yenerable  tio  de  V.  £1  sábado  qaer 
fui  á  Tillaficíosa ,  había  partido  de  allí  por  la  mañana;  ajer  % 
mi  llegada  supe  que  aun  estaba  aquí  t  le  envié  recado  para  qncí 
viniese  á  comer  ,  se  escusó ,  y  dijo  que  vendría  después  :  le  e8«í 
peramos  toda  la  tarde ,  y  no  pareció  :  temo  que  se  haya  ido  á 
Candas  ;  volveré  esta  maSaua  á  buscarle  ,  y  sentiré  mucho  110 
darle  un  abrazo ,  y  hablar  un  poco  de  las  cosas  de  V. 

El  prelado  espera  esas  cartas  que  V.  anuncia,  y  manifiesta 
sin  reboso  el  aprecio  que  debe  hacer  de  ellas.  Si  V.  insiste  en  nu 
propósito,  hace  mal  en  no  clamar  por  ellas :  otros  pueden  mi* 
ticipársele ,  y  todo  se  perderá.  Pero  si  Y.  ha  pensado  de  otro 
modo  Y  tenga  buen  ánimo.  To  no  soy  prometedor ,  conoaoo 
que  valgo  poco,  y  conozco  mejor  que  en  esta  temporada  no» 
valgo  nada  ;  pero  vendrán  mejores  días ,  y  la  actividad  valdrá 
por  algo  de  mi  influjo.  Lo  que  sí  puedo  prometer  á  V.  es  un 
vivísimo  deseo  de  acreditarle  cuan  tiernamente  le  amo. 

Estas  viajatas  me  han  distraído  un  poco  de  los  papeles ;  |>e- 
ro  pienso  volver  á  mi  instrucción  geográfica  que  está  cerca  de 
acabar.  En  Yillaviciosa  hablé  con  Caveda,  que  ofrece  ayudar- 
nos bien ,  y  lo  hará  sin  duda.  Ya  avisaré  de  todo. 

Estoy  de  priesa  >  y  00  puedo  hablar  de  otras  cosas.  Hemot^ 
perdido  al  buen  Berbeo ;  y  ando  tras  sus  papeles.  Cuídese  Y.  y 
mande  á  su  fino  y  tierno  amigo—  Jovellanos. 


Oviedo  9  de  julio  de  91.— Mí  amado  ^Magistral :  ¡y  cuál  esta- 
rá  Y.  conmigo  porque  no  escribo!  ¿Pero  cómo  ha  de  escribir 
uq  hombre  dividido  en  tantos?  Es  verdad  que  envié  ya  mis  in- 
formes ,  y  á  fe  que  suena  su  nombre  de  Y.  en  ellos  •  como  tes- 
tigo y  compañero  de  mis  viajes  carboneros;  pero  después  han 
sucedido  otros  cuidados.  ¡Cuánto  me  cuesta  el  de  la  desgracia- 
da obra  de  Salamanca !  Cuánto  la  necia  garrulíd^d  de  los  ene- 
migos de  Gijon  en  el  pensamiento  y  solicitud  de  nueva  iglesia! 
Cuánto...!  Pero  fuera  de  cuidados,  y  vamos  á  divertirnos. 

Yenimos  aquí  mi  hermano  y  yo  el  martes  :  Pachin  se  volvió 
el  jueves,  pero  volverá  á  buscarme  á  los  quince  días,  y  yo  % 
que  ya  no  me  hallo  sino  en  Gijoo ,  volveré  allí  á  mi  trabajo. 
Está  perfectamente  concluida  la  mayor  y  ous  difícil  parte  de 
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Ja  inslruccioo  del  Dicdonario  gegráQco ;  esto  es ,  cuaoto  perte* 
nece  á los  colectores ,  y  falta  la  de  los  formantes,  mas  breve, 
aunque  muj  importante.  Quedará  concluida  luego ,  porque 
estando  en  la  cabeza  ,  solo  se  necesita  tiempo  y  ocio  para  pa- 
sarla á  la  pluma. 

La  del  Diccionario  del  dialecto  pasó  á  Cavcda  ,  que  me  la  de- 
volvió ayer  con  una  carta  larga  en  que  bace  mucbas  buenas  ob- 
servaciones sobre  el  pensamiento  ,  y  se  conoce  por  ellas  que 
estaba  uniforme  del  todo  con  nuestras  ideas.  Si  hubiera  una 
docena  de  bombres  como  él,  pudiera  adelantarse  mucho;  ¡pe- 
ro cuan  pocos  oficiales  semejantes  se  presentarán  para  levan- 
tar nuestro  edificio! 

Pienso  enviarle  también  el  proyecto  del  Diccionario  geográ- 
fico, y  él  lo  desea.  Yo  le  comunico  con  tanto  mas  gusto  mis 
trabajos,  cuanto  mas  aficionado  le  hallo  á  estos  objetos,  tan  re- 
comendables y  dignos  del  celo  de  todo  buen  patriota  (fiS)» 

Pero  por  otra  parte ,  i  cuánta  desconfianza  do  debemos  te- 
ner al  ver  que  en  esta  ciudad  literaria,  que  reúne  por  decirlo 
así,  todos  los  conocimientos  que  poseemos,  no  hay  un  solo 
hombre  entendido  en  estas  materias ,  y  lo  que  es  mas«  ni  solo 
aficionado  á  ellas ,  ni  dispuesto  á  ocuparse  en  su  estudio !  Créa- 
lo Y.,  muerto  Berbeo,  ya  no  hay  que  buscar  otro  que  nos  ayu« 
de.  Esto  desalienta  á  todo  buen  patriota  (66). 

Tengo  carta  de  Concha,  que  me  envia  un  apuntamiento  cu- 
rioso acerca  de  Juan  García  de  Jove  y  sus  dos  mujeres,  j  aun- 
que tenemos  acá  las  mismas  noticias >  le  he  estimado  mucho  el 
cuidado  :  dice  que  V.  está  enriqueciéndose  con  las  muchas  y 
preciosas  que  le  ha  suministrado. 

Pero  qué,  ¿se  ocupa  V.  todavía  en  el  oficio  de  colector,  y  aun 
DO  quiere  ponerse  á  formante?  Cuándo  se  ha  de  acabar  esta 
empresa?  En  Iviza?  No,  ciertamente.  Yo  conozco  su  pereza 
de  Y. 

Aquí  no  hay  nada  nuevo.  Y.  conoce  la  insulsez  de  este  pue- 
blo. Espina  está  cortejado  en  calidad  de  hombre  que  pueda 
repartir  á  roanos  llenas  golillas  y  capas  de  coro  ;  el  nuevo  Re- 
gente va  conciliándose  el  concepto  de  las  gentes  ;  el  doctoral 
Campomanes ,  que  vino  con  ellos ,  ha  seguido  á  Tineo,  y  ya  no 
le  hallé  aquí.  No  hay  diversión  ni  sociedad  ,  y  yo  suspiro  por 
mi  Gijop.  Allí  por  lo  menos  se  \We  qu  c^\uo^V\í^.^^V^  >cw^'a^ 
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todas  las  pensiones ,  sin  niogana  ventaja  de  pueblo  grande. 
Cuídese  y.,  mi  Magistral ;  aproveche  sa  tiempo ,  j  quiera 
mucho  á  su  finísimo  amigo  — Jovellanos. 


'  Valladolid  4  de  setiembre  de  91.  —  Mi  Magistral :  V.  me  co- 
noce, y  sabe  que  no  puedo  olvidarme  de  mis  amigos.  Desde 
que  recibí  la  contestación  á  mis  informes  (ojalá  los  hubiera  V. 
visto)  (67),  no  he  tenido  una  hora  ni  un  punto  de  descanso.  Al 
instante,  de  acuerdo  con  mi  hermano  ,  tomé  mí  partido  muy 
meditado  antes,  á  saber :  salir  de  la  comisión  de  Salahianca 
para  volver  á  Asturias  i  trabajar  en  la  ejecocíon  de  mis  pro- 
posidones,  que  no  pueden  tardar  en  resolverse,  y  que  si  lo 
fueren  favorablemente  ,  harán  el  bien  de  aquel  país,  hñ  retar- 
dación del  comisionado  de  Salamanca  ofredóun  embarazo  no 
previsto:  yo  daba  tiempo  con  mi  vuelta  por  Cantabria  ptfra 
que  acabase  un  encargo  que  no  pedia  mas  que  ocho  días,  y  pro-i 
longándose  después  mi  viaje  hasta  el  término  de  Gdipüzcoa  ,* 
¿  cómo  pensaría  yo  qué  en  cuarenta  no  habría  aun  concluido? 
Así  que ,  la  perezosa  y  tímida  prudencia  que  se  asustó  con  ral 
cercanía,  y  que  me  honró  con  la  indiscreta  opinión  de  preci- 
pitado, es  mas  digna  ,  harto  mas  digna  de  censura  quetni  acti- 
vidad. La  culpo  en  el  modo,  la  alaba  en' el  origen ,  que  es  cier- 
tamente un  vivo  interés  en  mi  bien.  No  le  supongo  igual  en  el 
Conde  (68),  que  nunca  le  ha  tenido  ;  jamás  ha  conocido  lo  que 
valgo  yo ,  ni  lo  qué  valió  mi  amistad  hacia  él ;  y  si  creé  que  me 
paga  con  estériles  y  tardías  alabanzas  ,  está  muy  engañado. 

¡  Qué  de  cosas  no  he  visto  en  mi  travesía  desde  Asturías  á  la 
raya  de  Francia!..  Pero  están  en  mi  diario ,  y  las  verá  V.  algún 
día  ,  y  acaso  el  publico  ,  si  Dios  me  diere  ocio  y  serenidad.  He 
tenido  un  viaje  deliciosísimo:  ahora,  condenado á  una  tempo- 
rada de  inacción  por  ceder  al  consejo  de  mis  amigos  ,  no  le 
tendré  igual:  por  no  estar  ocioso  iré  á  ver  á  Simancas,  el  canal 
de  Campos,  y  algún  viejo  archivo.  No  me  asustan  las  voces 
públicas  ;  mi  opinión  desde  lo  supremo  á  lo  ínfimo  me  asegura 
contra  ellas ,  y  sobre  todo  mi  conciencia. 

Doy  á  V.  las  mas  tiernas  gracias  por  su  fina  amistad.  Crea  Y. 
^agistra)  mío ,  yo  no  puedo  ser  infeliz  mientras  tenga  buenos 
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amigos.  Ud  testimonio  de  su  aprecio  y  la  menor  prueba  de  be- 
nevolencia pública,  vale  para  mí'  mas  que  todos  los  bienes  que 
puede  dar  la  fortuna.  Así  que,  quiérame  V.  roncho,  y  crea 
que  le  quiere  de  veras  su  iioo  y  afectísimo  de  corazón  —  Jove- 
llanos.  —  Dígame  Y.  algo  de  sus  cosas. 


Salamanca  y  setiembre  de  1701.  —  MI  amado  Magistral :  mas 
7  mas  correrías  ,  de  que  seria  muy  largo  hablar^  me  han  ocu- 
pado utilmente  en  el  largo  intervalo  de  detención  dado  á  loa 
temores  de  mis  amigos.  Al  fin  he  venido  aqn' :  estoy  visitando 
á  los  Alcantarínos ,  y  seguiré  con  los  de  Santiago  :  si  en  uno  y 
otro  me  daré  priesa  >  infiéralo  V.  de  la  proximidad  del  invierno 
y  de  mi  ddieo  de  volver  á  Asturias.  Me  he  propuesto  comer 
coo  mis  hermanos  el  dia  de  Sta.  Teresa ,  digo  de  Sta.  Gertru- 
dis ,  y  cuanto  esté  en  mí  sé  que  lo  cumpliré.  Vaya  Y. ,  pues , 
previniéndome  sus  órdenes*  Entretanto  no  puedo  esconder  la 
gran  iuitisfaccíon  que  me  ha  dado  la  noticia  de  su  favorable 
consulta...  ¡Ojalá  fuera  yo  capas  de  ayudar  en  algo  á  su  bueo 
despacho!-  Pero  ya  me  guardaré  de  hablar  á  nadie  en  ello  para 
DO  hacerle  mal.  Esperaré  el  estado  de  gracia  para  servir  á  mis 
amigos;  mis  oficios  ahora  serian  como  las  obras  de  los  pecado- 
res ,  obras  muertas. 

En  la  historia  de  los  Sherífes ,  en  francés ,  hay  doce  hojas 
que  tratan  del  marqués  de  Santa  Cruz,  y  contienen  buenas  no- 
ticias relativas  á  su  vida  :  tal  me  dijo  el  Sr.  D.  Diego  de  Sierra 
en  Falencia,  que  tiene  también  noticia  de  un  retrato  suyo.  Co- 
mo yo  no  espero  hallar  a(|uí  esta  obra ,  no  me  encargo  del  ex* 
tracto,  que  baria  de  buena  gana.  Bdsquela  Y.  en  casa  del 
Gobernador ,  que  sin  duda  la  tendrá^  y  no  desaproveche  esta 
noticia.  Ya  sabe  también  que  estoy  pronto  si  V.  quiere  enviarle 
qne  ábien  que  en  Asturias  habrá  tiempo  para  ello  (69).  ¿Sabe  Y. 
que  la  primera  obra  que  debo  emprender  a!lí,  es  el  informe  so- 
bre establecimiento  de  ley  Agraria  ? 

Estoy  ocupadísimo,  j  no  hay  tiempo  á  mas  :  escríbame  Y, 
^^i^SO)  y  maode  á  su  finísimo  —  Jovellanos. 
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SaUnaAca  32  de  octubre  de  17^1 .  —  Mi  amado  Magistral: 
¡quáteotacíoDes  tan  fuertes  pone  Y.  á  mi  muüa,  él  ella  estv*, 
viera  eu  situación  de  caer  !  Janoás  he  hecho  uo  verso  que  hQ' 
fuese  movido  del  corazón  ,  y  ahora  quisiera. el  mío  esplicar  au 
ternura  en  ellos,  sed  multa  nos  premiint.  Estoy  trabajando  á 
la  vez  en  dos  visitas,  j  á  decir  verdad  en  cuatro;  pues  en  cada 
colegio  se  hacen  dos ,  una  publica  j  temporal ,  y  otra  personal 
j  secreta:  tengo  además  que  despachar  varios  informea;  del 
Consejo;  que  hacer  los  cuatro  de  las  visitas ,  los  planea  de  do- 
nación, el:  acomodamiento  del  reglamento ,  trabajado  ya\  á  lasi 
dos  casas ;  y  en  ¡nedio  de  esto  tengo  el  invierno  A  la  vista «  y  4 
Asturias  en  el  alo^a.  Pero  á  bien  que  iré  allsi,  y  tendré  mas  var 
gar  y  mejor  humor»  y  entonces  dos  veremos  las  caras,  aunque 
ya  me  costar^  mas  trab^o.  La  epístola  que  recibí  a»oche  es  «de 
lo.  mejor  que  V.  ha  hecho ,  y  comparadas  coa  ella  ti  oancioii 
del  Sellii  y  la  de  la  Sirena  del  Nalon »  son  oiñas  de  tetat  Hay  en 
esta  cosas  nuevas «  sublimes,  y  fuertemeote  exp^esada^ :  4iajr 
mas  poesía  que.en  muchos  largos  poamas  de  los  que  aeJlámao 
Uueopft  :  tiene  uo  defecto»  y  es  que  me  alaba  mucho ;  paro  me 
guata. por  esquino  en  cnanto  halaga  oú  ternura :  en  otro  hnbifr 
ra  mirado  los^ elogios  como  una  fría  adulación ;  eo  Y* 'loa  miro 
como  un  delirio  de  la  amistad,  y  yo  he  nacido  piMra:teiiery 
apreciar  estos  delirios.  Oh,  mi  Magistral!  Si  pudiéramoa  tenee 
juntos  otro  invierno  en  Asturias!  Guán  dulcemente  correrían 
las  horas!  Cuánto  hablaríamos ,  escribiríamos ,  proyectaría'^ 
mos!  lo  siento  por  V.  De  mí  sé  que  me  esperan  dulcísimos  ioa* 
tantea  ,  si  la  Providencia  me  da  el  gozarlos ;  pero  los  tiempos 
mudarán,  y  nosotros  no  andaremos  tan  separados.  Entretanto 
no  hay  que  afligirse.  ¿Se  perdiójlo  de  Tarragona?  Pues  á  otra 
cosa ,  no  todo  se  perderá :  las  esperanzas  crecen ,  los  amigos 
se  empeñan  y  acaloran  ,  la  reputación  se  extiende,  la  frialdad 
misma  suelta  sus  grillos.  Ah ,  que  yo  no  ande  por  ahí !  No  pue- 
do escribir  mas  ,  dan  las  nueve,  voy  al  colegio  del  Rey  hasta 
las  doce ,  ocuparé  el  resto  hasta  las  dos  en  liquidar  cuentas  en 
Alcántara;  por  la  noche  declaraciones; y  esta  es  la  primera 
carta  del  correo.  Escriba  V.  y  quiera  mucho  á  su  tierno— Jove^^ 
llanos. 
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GijoQ  y  diciembre  10 de  91.  ~Mi  amado  Magistral :  aapoQgOi 
pues  que  aiempre  correa  las  malas  nuevas,  que  Y.  uo  habrá 
ignorado  la  iodisposicion  que  contraje  en  Salamanca  por  una 
consecueocia  del  mucho  trabajo,  del  gran  frío, y  del  desabrigo 
de  mí  babitadoo ;  el  mal  tiempo  y  camioo  que  triye  hasta 
León;  la  detención  que  hice  allí  de  ocho  días  para  repararme» 
como  me  buscaron  allí  Peñalba  y  su  hijo,  y  como  pasé  con 
eJlos  felizmente  el  puerto,  y  al  fin  estoy  en  esta  desde  princi- 
pios del  corriente,  muy  mejorado ,  aunque  no  libre  todavía  de 
mi  tos ,  ni  fortificada  mi  cabeza. 

A  mi  llegada  me  entregó  mi  hermano,  una  de  V.  con  una  es- 
pecie de  Idilio ,  que  me.  ha  parecido  muy  gracioso ,  y  que  por 
su  término  se  acerca  mucho  á  los  versos  blancos :  mi  herma- 
no, que  le  habia  leído ,  ha  gustado  también  mucho  de  él ;  y  yo» 
como  miro  estas  cosas ,  además  da  su  mérito,  en  calidad  de 
pruebas  de  nuestra  buena  amistad ,  confieso  que  siento  el  ma* 
yor  placer  en  repasarlas. 

Ya  estoy  en  Gijon  ,  y  esta  circunstancia  contribuye  también 
mucho  á  renovar  la  memoria  de  Y.  y  echarle  menos.  Ahora  sí 
que  me  hace  mas  falta  ,  pues  no  permitiéndome  mi  salud  apli* 
earme  al  trabajo,  la  compafiía  y  conversación  de  un  amigo  que 
trabajase  por  mí  y  entretuviese  mis  horas  ociosas  agradable- 
mente seria  de  doble  precio.  Tengo  también  mil  cosas  á  la 
mano  para  trabajar  en  ellas  cuando  esté  mas  fuerte;  y  en  estas 
tareas  también  me  seria  muy  lUil  el  auxilio  de  Y.  ¡  Ojalé  que 
hallase  en  su  fortuna  j  colocación  algún  consuelo  que  me  hi- 
ciese sentir  menos  esta  privación  !  Pero  Dios  mejorará  las  ho- 
ras y  los  tiempos.  Y.  aproveche  el  suyo ;  dígame  algo  de  sí  y 
de  sus  cosas,  j  cuente  con  que  siempre  le  quiere  muy  de  veras 
sn  afectísimo  amigo— Jo vel ¡anos. 


Gijon  24  de  diciembre  de  1791. — Magistral  mío:  cuando  me 
miras  rae  matas ,  decía  á  mi  hermano  un  compañero  á  quien 
habia  descubierto  cierta  flaqueza.  Cuando  V.  habla  de  Asturias, 
como  que  me  reconviene  de  haberle  estorbado  su  vuelta  aquí, 
y  esto  me  hiere  en  lo  vivo.  Ya  dije  mi  sentir,  y  no  me  arrepien* 
to,  porque  estoy  seguro  deque  Y.  seliubVfita «xt«^ii>A^^^V^^ 
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cosa  es  con  sotaoa ;  esto  es ,  otra  cosa  será  sí  Y.  viene  de  canó- 
nigo, ó  de  abad  de  Covadonga  ,  ó  de  arcediano,  que. serta  mr 
jor.  Después  que  recibí  la  de  V.  no  he  dejado  de  pensar  ea  el 
paso  con  el  obispo  ,  sin  atreverme  á  darle.  Temo  la  negatíva,' 
y  no  la  temo  sin  razón ,  ni  me  atrevo  á  instar  por  lo  miami^ , 
porqne  no  sé  que  el  paso  solicitado  sea  de  dar.  Sin  embargo, 
veremos;  yo  no  le  he  escrito  aun  después  de  mi  llegada,  y 
pienso  en  esto.  No  puedo  decir  á  V.  el  estado  de  estas  coaaa, 
niesplicarme  mas  en  un  asunto  que  pedia  largas  discusiones,  y 
ahora  es  cuando  mi  pluma  empieza  á  hacer  pinitos.  Veremos, 
repito ,  no  digo  si,  ni  no. 

Hemos  reído  tnucho  con  la  de  Y.  á  Riba.  Precisamente  esta- 
ban á  «ti  recibo  mt  hermano  y  Carreño,  que  habían  intervcni-. 
do  en  aquella  carta  de  marras.  Y.  desprecia  la  etimología  ara- 
be ,  y  sin  razón :  ningufia  puede  servir  mas  al  objeto  de  Y.  La 
éorrupeion  de  Guadara  en  Guara  es  conforme  á  la  índole  de- 
)a  lengaa.  Entonces  GueutAra  sería  rio  del  Ara  ó  de  Árabe  por 
el  nombre  del  valle.  A  esto  favorece  lo  de  ArispoL  £^  vd  sue* 
ño  qué  Castrop6l%e9i  Castrum  PollucU :  es  CasirO'Pola^VoW  ó 
Puebla  del  Castro;  pero  derivar  i>ip/aitci  de  Arabiaoa  y  oo  de 
Flaciana ,  no  me  acomoda  igualmente.  Por  lo  damas,  árabef 
hubo  muchos  en  Asturias ,  así  de  personas ,  cautivos  ó  dediii^ 
dos,  como  de  nombres  tomados  de  ellos.  El  de  Candas  vino 
sin  duda  de  allá ;  de  dXM  Candamio  y  Candace »  y  allí  EUhab^ 
Ben-Candáci^  y  Moab-Candd-Aíeyos  ,  y  otros  de  igual  analo- 
gía; y  sobre  todo  entre  ellos  el  de  Ben-Gegi'Canda'mir ,  que 
quiere  decir,  hijo  del  Príncipe  conquistador  de  Gijon  y  Can- 
das. La  carta  irá  á  Riba  por  persona  segura  (70).^ 

Estoy  arreglando  el  catálogo  de  los  priores  de  San  Marcos 
de  León ,  y  veré  si  hay  algún  asturiano  de  pro.  Y.  peñera  (71) 
siempre,  y  no  acaba  de  amasar.  Allá  iré  yo,  y  nos  veremos  en 
ello. 

Estamos  en  Noche-buena :  yo  libre  de  tos ,  estoy  alegre  y 
contento.  Fáltame  sosegar  mi  cabeza,  que  aun  se  calienta  en  el 
trabajo,  y  aun  en  la  conversación.  ¡Cuánta  falta  me  hace  Y.! 
Cuánta  en  el  banquillo  de  la  cocina  1  Cuánta  en  la  mesa!  Se  pre* 
para  la  boda  de  Teresina  Yaldés  con  Terrero,  y  dicen  que  ha- 
brá diabluras.  Yéngase  Y.  á  capellán  de  misa  de  doce  que  está 
vacante.  Adiós ^  mi  Magistral:  es  todo  de  Y.^Joveilaoos. 
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Gijon  11  de  enero  de  1792.— Mí  amado  Magistral :  d  Vargas 
hubiera  mostrado  á  V.  mi  ultima  carta ,  oo  me  haría  Y.  el  agra- 
vio de  sospechar  que  podré  estar  de  acuerdo  con  sus  desacer- 
tadas ideas.  Decíame  en  una  suya  del  mes  de  octubre  que  re- 
cibí en  Salamanca  ,  y  á  que  no  respondí  sino  desde  acá;  decía- 
me entre  burlas  y  veras ,  que  si  yo  estuviese  por  allá  al  tiempo 
de  nombrar  director,  que  no  pensaría  en  otro ;  y  yo,  contes- 
tando áesto ,  no  solo  reprobé  su  modo  de  pensar  en  cuanto  á 
mí,  sino  que  le  hice  ver  que  sería  una  ingratitud  suya  y  de  to- 
da la  Academia  la  separación  del  conde  de  Campomanes ,  de- 
mostrándole que  el  cuerpo  le  debia  cuanto  era  y  cuanto  tenía 
hasta  en  la  opinión  ,  y  que  pues  no  podía  manifestarle  de  otro 
modo  su  gratitud,  el  dejarlo  de  hacer  seria  una  cosa  feísima. 
Después  acá  no  he  tenido  mas  carta  suya.  Vea  Y.  pues  la  parte 
que  puedo  tener  en  estos  enredos.  No,  amigo  ,  no:  Campoma- 
nes no  se  hubo  jamás  con  Jovellanos  como  debia  ;  pero  Jove- 
llanos  jamás  desmentirá  el  respeto  que  profesa  á  sus  virtudes, 
ni  la  compasión  con  que  mira  sus  flaqnezas.  Acaso  la  mayor  de 
estas  ha  sido  no  saber  á  quien  hacía  bien,  ni  á  quien  hacia  mal. 
Ahora  conocerá  mejor  los  hombres ,  porque  los  empieza  á  ver 
en  la  independencia ,  y  pues  obran  desinteresadamente ,  su 
conducta  dirá  quienes  merecían  ser  sus  amigos ,  y  quienes  no. 

Fuera  de  este  desaire  que  se  le  quiere  hacer,  y  que  siento  en 
el  alma ,  las  cosas  de  la  Academia  me  importan  un  bledo.  To 
he  ido  siempre  á  ella  por  complacencia,  y  ya  no  volveré,  por- 
que no  tengo  con  quien ,  ni  porque  tenerla.  Sé  que  los  cuerpos 
colegiados  son  todos  ingratos,  y  nunca  me  engañaré  en  juz- 
garíos. 

He  escrito  al  Obispo  ,  y  héchole  la  proposición  que  ofrecí ; 
aun  no  me  contestó ,  sin  embargo  de  haber  pasado  algunos 
días:  acaso  rumiará  la  respuesta,  y  por  lo  mismo  no  la  espero 
buena.  Sea  la  que  fuere  la  diré ,  á  Y.  Confieso  que  di  este  paso 
con  gran  repugnancia ;  no  porque  no  desee  con  todo  el  cora- 
zón el  bien  de  Y.,  sino  porque  no  espero  de  él  ninguna  resul- 
ta favorable. 

£1  tiempo  ha  sido  aquí  malísimo;  pero  sin  embargo  hemos 
pasado  buenas  pascuas:  bien  que  no  tan  alegres  como  las  pa- 
sadas, porque  faltó  el  Magistral ,  y  asi  lo  d^\;i\\  ^tk  \^  Wei:\^C>26. 
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Ahora  empieza  á  helar,  y  empezaremos  luego  á  plantar  naes* 
tros  árboles.  To ,  libre  ya  de  ambas  comisiones,  trabajo  eo  el 
informe  de  la  ley  Agraria ,  por  si  paedo  hacer  un  papel  que 
cabalgue  al  de  espectáculos.  ¡Oh ,  qué  falta  me  hace  V.! 

Es  cierto  que  tengo  en  mi  poder  los  papeles  de  Berbeo,  y 
aunque  no  los  he  reconocido,  bien  sé  que  no  hay  en  ellos  el 
tal  catálago  de  los  merinos  de  Asturias,  ni  tampoco  una  im* 
pugnacíon  del  papel  de  Pastor ,  de  que  oí  hablar  mil  veces.  Lo 
que  hay  no  es  lo  que  creia.  Muchas  veces  donde  se  creen  toci- 
nos, no  hay  estacas.  Adiós,  mi  Magistral ,  cüidese  Y.  y  quiera 
mucho  á  su  afectísimo.— Jovellanos. 


Gijon  30  de  enero  de  1792.— Magistral  mió:  devuelvo  á  V. 
la  carta  del  tio,  para  que  si  va  á  su  mano,  no  vaya  por  la  mia. 
Hablen  y  escriban  libremente  acerca  de  mí  los  que  no  son  mis 
amigos;  pero  no  corran  por  boca  de  estos  especies  inexactas» 
Mí  suerte  no  puede  tener  mas  relación  que  la  que  yo  quiera 
con  la  de  un  infelia,  y  á  nadie  le  toca  averiguar  hasta  que  pun- 
to podré  yo  enlazar  una  y  otra.  Yo  no  salí  de  Madrid  sino 
cuando  quise:  pude  haber  estado  allí  uno  ó  dos  meses  y  tomar 
mi  comisión  carbonera  para  que  estaba  nombrado  desde  di- 
ciembre de  1789  (atienda  V.  á  las  fechas),  cuando  y  como  me 
pareciese:  la  tomé  precipitadamente  luego  que  aseguré  no  ser 
precisa  la  precipitación.  Pude  volver  en  mayo  de  91 ,  antes  de 
ir  á  Salamanca ,  pude  volver  desde  allí ,  puedo  volver  ahora ,  y 
ai  no  lo  hago ,  es  solo  porque  no  quiero.  A  nadie  incumbe  la 
razón  de  esta  resistencia ;  á  Y.  diré  que  aunque'  la  libertad  de 
mi  amigo  (72)  seria  una  razón  para  desear  la  vuelta ,  su  injusta 
reclusión  no  lo  es  para  prolongarla.  La  prolongo ,  porque  no 
llamándome  allá  ningún  objeto  apetecible,  me  detienen  aqu^ 
muchos  agradables  y  de  mi  genio ,  como  Y.  sabe.  No  hago  es- 
crúpulo en  faltar  de  allá,  porque  no  huelgo  aquí,  y  además 
«spepo  ser  algo  ütíl  al  Principado.  Sea  la  que  fuere  la  conducta 
del  ingeniero,  no  me  podrá  quitar  la  gloria  de  hacer  el  bien  de 
este  país,  sino  haciéndosela  él  mucho  mayor,  y  entonces  ten. 
dré  la  de  haber  sido  la  primera  causa  de  él ,  que  para  mí  satis- 
Xaccion  no  será  pequeña.  £stas  esplicaclooes  do  las  hago  á  los 
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qseDolasinefacen,  como  sod  los  deLuanco;  hágolatiY.v 
porque  no  las  desmerece ,  j  me  pone  eo  la  ocasioa  de  hacer* 
las:  sin  ella  no  las  haría  tampoco.  Ptí  debe  Y.  culpar  esta  re* 
serva.  Hay  cosas  deque  no  se  debe  hablar  ni  á  los  amigos «á 
no  ser  que  se  necesite  su  consejo  ó  su  alivio,  y  yo  no  he  com^ 
cido  la  necesidad  de  uno  ni  otro.  Dirá  Y.  que  debiera  yo  des- 
mentir la  opinión  que  se  tiene  en  esta  materia ;  pero  yo  sé  que 
la  desmentirá  el  tiempo:  que  la  envidia  es  incrédula:  que  la 
ignorancia  es  envidiosa,  y  que  una  noble  y  modesta  constancia 
es  una  virtud  rara  que  debe  aparecer  de  cuando  en  cuando  en 
el  mundo,  y  que  si  no  tiene  recompensa  presente  ,  nunca  le 
falta  en  la  posteridad. — T  basta  de  esto. 

Murió  repentinamente  Pola  el  viejo:  volé  á  consolar  á  sus 
gentes,  y  la  noticia  de  las  murmuraciones  que  allí  corrieran, 
ni  de  las  ruines  máquinas  tramadas  contra  mis  designios  y  loa 
de  mi  hermano  en  bien  de  este  pueblo ,  no  detuvieron  mis  pa- 
sos f  ni  menguaron  el  deseo  de  ser  útil  á  los  que  me  desobliga, 
ban.  Allí  comí  con  su  venerable  tio  de  Y.,  y  á  su  lado,  y  ha- 
blamos mucho  del  sobrino :  ofredle  verle  á  la  vuelta ,  y  sin 
embargo  de  haber  salido  de  Lúa  neo  á  las  diez  y  media  el  miér- 
coles, me  apeé  en  su  casa  á  las  once,  y  estuve  allí  hasta  las  do- 
ce, tomando  un  refrigerio.  Me  instó  á  que  comiese,  pero  no 
quise  incomodarlos ,  ni  retardar  la  llegada  á  Gijon  ,  donde  me 
esperaban ,  y  estuve  á  las  dos  y  media.  Supe  por  el  tio  la  pre- 
tensión de  la  pensión  mobedáoica  que  me  llenó  de  gozo,  por- 
que me  pareció  asequible.  Si  Campomanes  no  echa  á  perder 
con  su  extravagancia  el  corto  influjo  que  le  ha  quedado,  es 
muy  capaz  de  conseguirla ,  y  debiera  hacerlo  siquiera  para 
compensar  al  publico  lo  que  le  ha  defraudado  protegiendo  al 
padre  Cuenca  :  pero  como  Y.  no  me  habló  de  esta  esperanza , 
sospecho  que  sea  muy  débil. 

Yíno  la  carta  de  Yargas  ,  y  fué  una  respuesta  que  no  le  ha- 
brá parecido  lisonjera.  Escribí  la  enhorabuena  al  Duque;  pero 
si  ha  de  seguir  mis  consejos,  hará  pocas  novedades.  Sé  sin  em- 
bargo que  otros  piensan  muchas  :  in  koc  non  laudo. 

Murió  también  Don  Alvaro  Inclan ,  y  esto  es  lo  que  da  de  sf 
el  país.  El  ingeniero  estuvo  aquí  y  seguimos  en  buena  armo^ 
nía.  Yo  trabajo  sobre  ley  Agraria  ,  estoy  en  mi  tono ,  y  muy 
bien  hallado:  el  dia  de  mi  vuelta  (73)  será  parai'mV  i\«\&\\Oqa.^ 
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lágrimas.  iCuéa  dífereo  temen  te  pienso  que  eVpübliéoVta^ 
volveré  escarmentado  I  y  del  escarmiento  sacaré  mucha  doc* 
trina  para  juzgará  mis  paisanos.  Siempre  haré  bien  á  este  pú* 
blico:  nunca  haré  mal  á  sus  individuos;  pero  solo  estimaré  i 
los  que  lo  merecen ,  y  sabré  distinguirlos  mejor  que  hasta 
ahora.  Sí,  mi  amado  Magistral,  el  día  del  arrepentimiento  no 
estará  muy  distante. 

Ya  la  carta  del  Obispo ,  y  vea  Y.  como  no  soy  tan  breve  co- 
mo en  Salamanca ,  y  que  estoy  en  Gijon  mas  bien  templado. 
Adiós,  7  mande  á  su  afectísimo.— Jovellanos. 


Gijon  15  de  febrero  de  1792. — Mi  Magistral :  su  carta  de  V. 
es  muy  larga  ,  y  yo  estoy  muy  de  priesa.  Escribo,  no  para  con- 
testar ,  lo  que  haré  otro  día ,  sino  para  decir  á  Y.  que  el  señor 
conde  de  Floridablanca  me  ha  nombrado  su  Subdelegado  ge- 
•neral  de  caminos  en  este  Principado  por  el  tiempo  que  hubiere 
de  permanecer  en  él  con  motivo  de  las  comisiones  que  me  es- 
tán conGadas.  Me  manda  S.  E.  que  le  proponga  cnanto  juzgue 
conveniente  á  la  continuación  de  la  carretera  general ,  y  seSa- 
ladamente  sobre  los  medios  de  costearla.  He  aquí  una  nueva , 
honrosa  y  agradable  ocupación.  Y.  que  me  conoce  juzgará  si 
estoy  contento.  Mas  lo  estaré  si  logro  poner  en  movimiento 
este  gran  negocio  de  que  pende  la  felicidad  de  este  país.  Desde 
luego  desearlo  y  poder  hacer  algo  en  ello  es  mucho  para  su 
'  buen  amigo  de  Y. — Jovellanos. 


Gijon  18  de  febrero  de  1792. -7 Mi  amado  Magistral:  no  mas 
de  cosas  impertinentes:  Y.  conoce  mi  interior,  y  esto  nos^jbas- 
te;  pues  á  mí ,  conociendo  el  suyo ,  nada  rae  falta  para  tomar 
el  interés  mas  vivo  en  todas  sus  cosas.  Por  lo  demás,  pues  Y. 
dice  que  los  que  trata  no  quieren  persuadirse  á  que  estoj  con- 
tento ,  lo  creo;  y  conozco  que  trata  principalmente  con  astu- 
rianos, que  son  los  que  mas  favor  me  han  hecho  en  esta  crisis, 
y  los  que  mas  se  arrepentirán  cuando  haya  pasado.  Acabe  Y. 
también  de  conocerlos ,  puesto  que  hay  muchas  razones  de 
analogía  para  que  corra  con  ellos  la  misma  suerte.  Estas  plan- 
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tas  lo  mismo  sod  en  su  suelo  que  trasplantadas.  Se  están  per- 
suadiendo ahora  mismo  que  la  nueva  comisión  es  un  pretexto 
para  detenerme  aquí,  como  la  vieja  para  enviarme,  sin  reflexio- 
nar que  tuve  una  anterior  á  todo  accidente,  y  que  no  resuelta 
todavía,  basta  ella  para  motivo  de  ausencia.  Pero  ellos  á  supo* 
ner,  y  ^o  á  despreciar  j  ir  adelante. 

Un  trabucazo  ha  sido  para  mí  el  milagro  del  arcedinato  des- 
pués de  tan  buenos  ofícíos :  acaso  jrendo  al  sitio  podría  V.  ha* 
cer  un  truco  alto.  Yo  pedirla  canongía  y  dignidad,  manifestando 
que  deben  andar  unidas ;  y  pues  entrambos  consultados  están 
lejos,  no  seria  difícil  hacerles  la  guerra  por  allá,  pues  cierta- 
mente me  persuado  que  nadie  habrá  que  trabaje  por  ellos  ar- 
riba. Al  sitio ,  y  á  ellas. 

Por  lo  deroas^  me  persuado  que  el  de  Teberga ,  si  logra  ,  no 
soltará  su  abadía  ,  pues  otra  vez  que  fué  consultado^  se  supo- 
nía la  compatibilidad.  A  no  ser  así,  aconsejaría  á  Y.  que  siguie- 
se este  rumbo ,  y  aun  escribiría  á  su  favor;  bien  que  persuadi- 
do de  mi  inutilidad,  experimentada  ya  con  aquellos  patronos 
á  quienes  recomendé  un  pariente  para  lo  de  Grulles,  que  die- 
ron á  un  cura.  Otros  parientes  saldrán  ahora;  pero  si  ello  va- 
case, 70  estoy  por  V.,  y  valga  lo  que  valiere.  ¡Tuviera  yo  óicho 
días  el  mango  para  poner  á  cada  hombre  donde  debe  estar  ,  j 
luego  nos  volveríamos  los  dos  tan  contentos  á  este  rincón  pa- 
ra reimos  de  todos ! 

-  8e  ha  celebrado  la  boda  de  Teresina  Valdéi  con  gusto  y  sin 
•excesos.  Su  marido  Don  Manuel  Terrero,  doctor  en  leyes ,  j 
-heredero  en  Quirós,  mozo  de  buen  talei^to,  educación  y  juicio, 
«stá  agregado á  nuestra  tertulia  ,  y  hace  un  buen  vecino. 

Siguen  con  ardor  nuestros  plantíos.  Hay  nn  tranco  como  de 
quinientas  varas  de  buen  camino,  partiendo  desde  la  carretera 
á  Contrueces ,  y  todo  está  plantado  de  espineras ,  fresnos  ,  ali- 
sos, abedules,  paleras  y  álamos:  á  los  lados  se  han  puesto  sal- 
picados algunos  robles  y  negrillos ,  y  en  unas  altarillas  ó  tesos 
del  mismo  campo  ,  seis  bellísimos  tejos ;  de  forma  que  si  esto 
•se  Logra ,  el  campo  de  Llano  será  una  de  las  mejores  cosas  de 
aquí.  £1  arranque  de  este  nuevo  paseo  es  frente  de  la  calle  es- 
piral que  puse  el  aSo  pasado.  La  de  los  dos  amigos  va  perfec- 
^tamente :  en  la  carretera  llegan  los  árboles  á  Pumarin;  se  ha 
•plantado  el  campo  de  Yaldés,  y  una  buena  calle  h«.^v«^VA.  v^<c 
V.  \^ 
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8ta ,  OQi*  «tra  á  la  capilla  de  San  Lorenzo.  T-  he  aqui  lo  que 
paifde  oonveacer  i  V.  de  mi  contento,  aunqae  no  :1o  crean 
Bucalros  .paifaan&;  *^^í  Campomanes  escribiera  á  Porlíer ,  ha* 
réánuntí^ ;  eptoooés  fio  deje  V.  de  irse  al  sitio  á  aegoir  la  lie- 
brq.  Adío»,  mi -buea. amigo;  es  todo  de  V..--iovellaQOs. 


Gíjon  29  de  febrero  de  92.— Mi  amado  Magistral :  aquella 
buena  madre  que  nos  servia  de  tanto  consuelo,  y  cuya  virtud 
y  prendas  conocía  V.  tan  bien  ,  voló  al  cielo  en  la  noche  del 
Viernes  24  del  corriente  á  las  nueve  y  media,  con  una  muerte 
p'lácída  y  santa,  para  la  que  se  dispuso  con  pleno  conocimien- 
to, y  en  que  no  sintió  dolor,  turbación  ni  agonía.  En  medio  de 
ésto  quedaipos  con  el  quebranto  que  Y.  puede  considerar  me» 
X^r  que  nadie.  No  le  tengo  yo  pequeño  en  ver  cual  se  desvane- 
cen las  esperanzas  de' V.,  mientras  otros  logran  sin  ellas  y  auin 
sin  o^érKo;  pei*o  conozco  su  moralidad ,  y  sé  que  no  le  hará 
faiTeliz  este  maltrato  de  la  fortuna.  Para  comer  y  vestir  mode- 
Vadameote,  poco  basta-,  para  tener  un  buen  nombre  no  es  me- 
lA>^stér  empleos;  sin  eqabargo,  desea  á  T.  lo  qiie  merece,  sa 
Yieroo  ám1go»-^Joveltános. 


i.  Oviedo  %0  ck.Hiarao  de  92.^Mi  amado  Magistral :  sin  dada 
1|Ue  las  preaoaAea  novedades  pueden  ser  á  V.  muy  útiles  ;  pue- 
IÍ09  serlo  también  á  -oAros  amigos ,  y  como  este  sea  el  baróme- 
tro por  donde  yo  miro  mis  aalisfaccionea,  no  puedo  negar  que 
'fliei  Ja  han  dado  nauyi  grande.  Campomanes  deberé  trasladarse 
#1  aitio*  trabajar  ea  Jas  sesiones  del  Consejo  de  Estado,  y  esto 
M  dará  mea  infUicficia  de  la  que  puede  necesitar  para  tirar  de 
Y.  Ya  aabe  que  él  es  de  los  que  le  rodean  momentáneamente: 
«¥.,  que  le  ha  acompañado  en  las  fortunas  próspera  y  adversa, 
(tiene  imas  derecho  que  nadie  á  aa  tiieBaoria.  Ojalá  sepa  hacer 
rio  que  debe.  Kkti  ó  allá,  Y.  no  le  deje  á  sol  ni  sombra.  Si  Y.  pi- 
llase canongia  y  aroedianato,  era  ooaa  da  hacer  locuras. 

Espierábamos  oirás  novedades  en  seguida  de  las  primeras, 
^ea  hi  muerte  del  Presidente  habrá  afaíerto  camino  á  nuevoa 
flanea  poHtioos.  No  hay  qne  hacer  pnn  casA  da  elloa^  ni  di»* 


CARTAS.  JffS 

VetMtst  de  lo  que  jmfNirU.  Así  pudiera  yo  hallar  aquí  aoa  pía* 
eka  para  aeoiuodaraoe  á  «i  gasto. 

'  Ebtoy  en  Oviedo  desde  el  luoes :  en  el  camino  comiendo  ea 
la  Tenta  de  la  Campana  recibí  el  correo  preñado  de  noticias ; 
pasaré  aquí  los  dias  de  S.  Rodrigo,  S.  José  y  S.  Benito,  y  vol- 
veré á  vcir  la  hoja  de  mis  hijos  añinos  y  recién  nacidos.  Y.  entra 
taolo  vea  en  Kjwé  puede  serle  útil  este  su  fino  y  Qel  amigo — Jo* 
véliaoes. 


S.  Bartolomé  de  Nava,  miércoles  santo  por  la  tarde,  4  de 
abril  de  1792. — Mi  Magistral :  cada  dia  hay  cosas  que  distraen 
y  quitan  el  tiempo.  Ayer  no  pude  escribir  ¿  V.  de  Gijon ,  por- 
que despaché  el  correo  súbita  y  precipitadamente,  porque  de* 
bía  emprender  viaje  á  esta  c^n  motivo  de  la  muerte  del  cuña- 
do Faes;  pero  va  un  propio  á  Oviedo  ,  y  aprovecho  la  ocasión 
de  escribir  por  él ,  asegurando  á  V.  que  estamos  buenos  y  dis- 
puestos á  todo.  Mi  hermano  me  acompaña:  pasaremos  aquí  el 
dia  de  mañana  y  la  mañana  del  viernes,  pasando  después  é 
dormir  á  Val-de-Dios,  y  al  principio  de  la  semana  de  l^scua 
volveremos  á  Gijon.  Allí  repasaré  unos  papeles  de  varones 
Ilustres,  clérigos  de  la  orden  efe  Santiago  por  si  hay  algo  para 
V.  £1  lío  de  Candas  me  ha  regalado  magni6camente  pescado; 
pero  esto  me  desobliga ,  siendo  yo  tan  de  veras  suyo  y  de  Y* 
como  su  tierno  y  constante  amigo— Jovellanos. 


Gijob  5  de  mayo  de  92.—  Mi  amado  Magistral:  obedezco  di- 
ciendo algo  de  los  versos ,  como  ofrecí  en  mi  anterior  (74).  Di- 
je que  eran  bellos  y  sublimes ,  y  daré  la  razón  de  uno  y  otro. 
Es  muy  bella  la  imagen  contenida  desde  el  fin  del  13  hasta  el 
20,  porque  después  de  realzar  el  objeto  de  una  comparación 
con  otra ,  cierra  admirablemente  la  segunda.  Es  sublime  la 
idea  que  encierra  la  eomparacioD  que  ai^e  hasta  el  verso  26 , 
que  tiene  además  una  fínísima  alusión  al  amigo  de  que  hablan 
los  versos  siguientes  hasta  el  30.  La  ¡dea  de  este  seria  iníníta- 
mente  mas  fueria  si  se  quitase  el  hasta  ^  y  di^eaft  solc\  >^v(v  4^- 
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BoUr  que  lodo  sería  impuDe  meaos  la  piedad*  Del  30  al  40  ae 
define  bien  el  carácter  de  los  cortesanos.  Los  seis  versos  que  á- 
guen  estarían  mejor  si  en  la  carrera  del  amor  no  se  comparase 
la  sabidaria  solo  con  el  oro,  sino  también  con  la  ignorancia , 
cuyo  triunfo  es  mas  ordinario  en  la  gente  noble  á  que  ^lude.  Del 
66  al  60  bay  otra  buena  definición  del  Madrid  actual ,  y  el  60  es 
por  s(  solo  muy  sublime.  En  él  empieza  un  bello  trozo  de  poe» 
sia,  y  lo  son  particularmente  los  versos  67  y  siguientes  hasta 
el  75,  y  mas  particularmente  hasta  el  70.  La  eipresioo  de  be- 
nevolencia publica  expresada  en  tantas  y  tan  ricas  ideas  desde 
el  verso  83  hasta  el  101 ,  es  también  muy  poética  y  llena  de  co- 
sas bien  pensadas.  No  les  ceden  los  que  siguen  pintándolas 
éóstuáibres  de  Asturias  y  el  carácter  de  sus  gentes ,  y  defínien* 

do  filosóficamente  la  poesía  provincial ,  en  que  es  rica  la  idea: 

••■'■■. 

Lieftos  de  mil  verdades  Tencedom» 
r  Gomo  k>  «aele  ser  natoraleta. 

Cuando  vuelve  á  la  comparación  123  y  entra  el  amigo  á  expre- 
^r  su  sentimiento,  y  sobre  todo  cuando  indican  el  sacrificio  j 
absoluta  resignación  de  la  amistad,  cierra  el  poeta  su  sublime 
composición  tan  magníficamente  como  la  empezó,  y  muestra 
{&u  ingenio  para  esta  especie  de  composiciones ,  que  tan  bien  de- 
sempeña. 

Solo  advierto  que  los  versos  en  general  do  son  tan  dulces  y 
numerosos  como  bellos  y  sublimes. 

Nou  satis  esto  polchra  esse  poemata ,  dulcía  sonto. 

El  verso  blanco  quiere  mucho  cuidado  en  esta  parte,  y  sobre 
tpdo  aborrece  los  versos  aprosados.  Para  esto  es  menester  cui- 
dar de  la  colocación  de  aquel  acento  principal  que  hace  como 
de  cesura  en  el  endecasílabo.  Por  ejemplo  este  verso : 

El  vivo  fuego  todo  lo  dasUnye , 

l¿ñ  mas  numeroso  que  este : 

Ocupando  los  altos  capiteles, 

y  es  mas  dulce  y  numeroso  que  este : 

Tú,  4  quien  la  ÍAlegrídacloaracleriia( 
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7  la  raioD  es ,  porqae  en  el  primero  el  acento  príndpal  e$tá  á- 
la  quinta  sílaba:  i 

£1  TITO  faego — todo  lo  destruye; 

En  el  segando  á  la  séptima: 

Ocupando  los  altos  —  capiteles ; 

y  en  el  tercero,  no  porque  está  á  la  sexta,  que  es  buena  y  sono- 
ra colocación  del  acento,  sino  porque  hay  dos  cacofonías  en  la 
primera  parte,  una  en  ///  ¿i  quien,  y  otra  /a  integridad ;  y  tam* 
bien  porque  caracteriza  es  palabra  dura,  sobre  poco  poética,. 
y  está  precedida  de  la  palabra  integridad,  que  aunque  poética, 
es  dura^  y  parece  mas  dura  por  la  vecindad. 

Como  creo  que  Y.  debe  escribir  siempre  el  verso  blanco ,  he 
puesto  estas  advertencias ,  hijas  de  mis  observaciones ,  que  he 
reducido  á  cánones  en  esta  forma: 

1.*  La  mejor  colocación  de  los  acentos  es  á  la  quinta  ó  sexta 
sílaba.  Si  se  busca  una  razón  física,  será  porque  representan- 
do este  acento  un  descanso  de  la  voz ,  parece  mas  natural  de* 
searle  á  la  mitad  del  camino;  y  siendo  el  verso  de  once  sílabas, 
el  descanso  mas  natural  es  en  alguna  de  las  dos,  por  no  tener 
mitad  señalada. 

2.*  Pero  como  la  misma  terminación  continuada  por  mu- 
chos versos  seguidos  cansaria,  conviene  alternar,  no  solo  la 
colocación  del  acento  entre  la  quinta  y  la  sexta  ^  sino  también 
con  otras,  haciendo  siempre  que  la  mayor  parte  de  versos  la 
tengan  en  las  dos  dichas. 

3.**  Para  esta  colocación  es  muy  ventajoso  el  uso  délos  es- 
drüjulos,  porque  proporciona  poner  un  acento  á  la' sílaba 
quinta  y  otro  á  la  octava ,  y  esta  colocación ,  siendo  rara,  es 
preferible  á  las  dos  primeras.  La  razón  es,  porque  entonces 
aparecen  en  el  verso  dos  acentos  señalados,  y  dos  descansos 
son  mas  dulces  que  uno.  Por  ejemplo: 

Déjame  Amesto — déjame  qué  llore. 

previniendo  que  el  déjame  se  pronuncia  como  esdrüjnlo-.  Pero 
si  siguiesen  así  muchos  versos,  cansarían  demasiado. 
4.*  Hay  otro  modo  de  multiplicar  \os  de«3aTi«^v>K^l««^^^ 
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láft  ^lalbnis  teooiaipedaliM,  qtie  no  por  otra  razoo  caosav,  qte 
porque  destruyen  el  numero. 

Todo  lo  dicho  pertenece  solo  al  numero  del  yerso. 

5.*  Para  que  un  Verso  sea  dulce,  es  preciso  huir  de  las  con- 
sonantes duras,  siempre  que  no  las  pida  la  onomatopeya.    , 

6.*  Es  preciso  que  no  superabunde  una  misma  vocal  en  el 
verso. 

7.*  Es  preciso  que  las  vocales  que  forman  los  pies  del  verso, 
estén  interpoladas,  j  no  seguidas  unas  á  otras.  La  palabra  ata- 
razana^ por  ejemplo  no  podrá  producir  tan  dulce  efecto  en  «1 
oído  como  la  palabra  alusivo ,  que  tiene  cuatro  diferentes  é  in- 
terpoladas vocales. 

Otras  reglas  pudiera  aBadir  relativas,  no  ya  á  la  dulzura  ni 
al  numero  poético,  sino  simplemente  á  la  dicción,  considera- 
da sin  respecto  á  ellos,  y  aun  sin  respecto  á  la  belleza  y  subli- 
midad de  las  sentencias;  pero  estoy  de  priesa,  y  aun  va  de 
priesa  todo  cuanto  he  dicho,  y  es  por  lo  mismo  para  Y.  soto. 
Quiso  V.  que  hablase  de  los  versos ,  y  no  me  ha  dejado  tiempo 
para  decir  de  otra  cosa.  Acabo  con  aconsejarle  que  no  pierda 
por  modesto  la  ocasión  que  le  vino  á  la  mano.  Pida  V.  á  Cam- 
pomanes  cosa  determinada ,  y  pídala  una  y  muchas  veces.  Que 
le  ayude  Almodóvar ,  que  le  quiere  á  V.;  ¿pero  quién  tanto  co- 
mo su — Jovellanos? 


Gijon  26  de  mayo  de  92. — Mi  amado  Magistral :  nos  han  he- 
cho pedir  una  cosa  imposible,  como  verá  V.  por  la  adjunta 
del  subdelegado  de  marina.  La  cosa  se  hubiera  logrado,  á  ve- 
nir la  suplica  en  tiempo,  porque  además  del  subdelegado' po- 
dría yo  contar  con  el  escribano  Misericordia  ^qwe  es  amigo  de 
casa,  y  ha  sentido  mucho  no  poder  servirme. 

Me  halló  la  de  V.  en  Oviedo ,  de  donde  vine  el  martes ,  y  no 
he  tenido  tiempo  para  cotejar  sus  observaciones  sobre  mi  car- 
ta con  los  versos  de  Y.  Algún  dia  s«  hará:  en  el  presente  multa 
nos  premunt.  Estoy  preparando  mi  viaje  á  León  para  presidir 
la  elección  de  prior  de  S.  Marcos.  Si  Y.  anduviese  por  acá,  me 
acompañaría  en  este  viaje  como  en  todos,  y  no  faltaría  que  ^p* 
íkua¿e¿¿ar  (76)  por  aquellos  archivos.  No  sé  si  me  tan  taré  á 
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cbr  una  Tvelta  por  Lvgo ,  pues  tengo  grio  gana  iterar  aqaab 
obispo* 

Me  impaciento  al  ver  que  Campomanet » con  bastaola  podet: 
para  tacar  á  V.  adelante ,  nada  luce  de  provecho,  iio^que  aíif> 
conteoU  con  aer  el  PromlsorspUndidas  de  Horacio,  ^ué  amiH 
go  tan  friol  Pero  ¿qué  ba  de  ser  amigo  el  que  no  tiene  calor» 
por  kM  que  Hama  tales?  A  Dios ,  mi  tierno  amigo ,  mando  Y.  » 
quien  lo  será  siempre  suyo  de  veras  —  Jovelianoa.  > 


León  8  de  junio  de  92. — Mi  amado  Magistral :  es  cierto  que 
tuve  pensado  y  anuncié  mi  viaje  á  Pravia  y  monasterios  cerca- 
nos; pero  cuando  escribí  á  Y.  ya  esta  comisión  me  babia  lla- 
mado. En  efecto,  llegué  aquí  el  miércoles  con  raí  Comenda- 
dor (76) ;  descansamos  ayer ,  y  vimos  la  procesión  del  Gorpvs ,' 
y  empezaremos  hoy  nuestros  trabajos.  Conelaidos  que  sean  jf 
los  cumplidos ,  puede  ser  que  yo  dé  una  vuelta  por  estos  vao^ 
naaterios  cercanos  en  busca  de  noticias  histéricas.,  y  por  \o* 
menos  veré  al  archivo  de  Otero,  pnes  quedan  yú  aplaaadaa  laa^ 
doeias.  Yine  por  Ventana....  ¡  Qué  deliciosos  son  1<^  concejos 
de  Proaza  y  Quirós!  Volveré  por  Leytariegos  para  ver  otra 
garganta  de  nuestros  montes,  salir  á  Cangas,  y  de  paso  hacer 
la  corrida  de  ios  monasterios  que  pensé  ver  ante»,  fiat'eosecha 
de  noticias  y  copias  de  documentos  éresete  m  immeñsiétkf  y  sé 
le  pnede  aplicar  á  esta  sed  de  aumentarlas  aifaeHo  que  ó)^0' 
Virgilio  de  la  fama  *  vires  adquirit  eundo.  * 

¿Con  que  V.  se  retira?  Y  qué  ¿no  nos  verémosfcO  Madrid?^ 
Me  írrito  contra  ese  sabio  inütil  (77),  que  pierde  ensu  vejev- 
coaoto  tuvo  de  bneno  en  su  buena  edad ,  f  qoe  oscvrede  av  fa-^ 
ma  cuando  debia  completarla.  Hará  por  el  P.  Caienca  loeura8> 
de  protección ,  y  dejará  en  desamparo  el  aiérito  del  Magistral; 
Acabe  Y.  de  conocerle. 

Otra  carta  me  dice  que  no  hubo  gracia»  para  Sa»  Fernamio,: 
y  me  obligó  á  poner  en  duda  lo  del  vireinato  y  ü4gwaciHiigo  do 
América;  y  aun  tomismo  digo  respecto  diel  eornagiHiianto,  poes 
aun  que  el  pensamiento  tiene  buena* eora,  teoM  nniehor^oe  na 
tendrá  buenos  hechos. 

He  dado  con  un  completísimo  catáto^jote^t^t^tK^^^^^^^ 
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ooffi  que  ofrece  para  Y.  algunas  noticias,  y  que  yo  tendré  caí" 
dado  de  reservárselas.  Pero  entretanto  mire  lo  que  hace  de  tir 
manuscrito.  To  nunca  aprobaré  que  Y.  le  ñe  á  nadie ,  y  mas 
que  se  dilate  la  publicación.  ¿  Cómo  es  posible  que  ninguno  ele 
los  que  andan  por  ahí  la  cuide  con  la  diligencia  y  escrúpulo 
que  pide  una  obra,  en  que  los  nombres,  los  apellidos,  las  fe» 
chasque  se  pueden  llamar  accidentes,  son  de  tanta  importan* 
cia  como  los  sucesos? 

Me  llaman  ,  y  no  puedo  proseguir:  aun  me  encontrarán  en 
estas  cercanías  las  cartas  de  Y.  Consérvese  bueno ,  y  mande  á 
quien  mas  tiernamente  le  quiere— Jovellanos. 


Gijon  7  de  julio  de  92. —Mi  amado  Magistral :  ya  estamos  en 
GíjoD  de  vuelta  de  nuestro  viaje,  y  prontos  á  emprender  otro, 
pues  el  jueves  partknos  á  Pravia ,  desde  donde  haré  yo  mi  cor- 
rería por  los  monasterios  Cuculatos,  como  tenia  pensado.  Des- 
de León  hicimos  una  correría  por  el  Bierzo,  tan  divertida  co*. 
mo  curiosa.  Estuve  dos  días  y  medio  mas  bien  en  el  archivo  que 
en  el  monasterio  de  Carracedo,  don  de  copié  ó  extracté  de  ochen- 
ta á  cien,  instrumentos.  Es  increíble  la  riqueza  del  tal  archivo, 
pues  aunque  del  tumbo  viejo  no  quedan  mas  que  cinco  cua» 
iteróos  sueltos,  tienen  otro  tumbo  que  llaman  grande^qne  con. 
tiene  54S,  todos  anteriores  á  la  mitad  del  siglo  xiii,  y  los  ins- 
trumentos posteriores  á  esta  época  se  hallan  también  extracta- 
dos ( aunque  con  poco,  orden  )  por  la  diligencia  del  laborioso 
maestro  Alonso.  Hubiera  querido  de  buena  gana  estar  allí  un 
mes  entero,  y  ciertamente  que  no  habría  perdido  el  tiempo. 
De  vuelta  reconocí  el  archivo  de  Astorga ;  y  aunque  no  trabajé. 
en  él  mas  de  un  dia ,  también  tomé  apuntamientos  y  extractos 
de  unos  cuarenta  instrumentos.  Con  esto,  y  con  las  observacio- 
nes hechas  en  Ponferrada  y  Yillafranca,  y  con  el  reconocimien- 
to de  las  que  se  dicen  ruinas  de  la  antigua  Yergido,  he  traído 
un  diario  harto  curioso. 

No  por  esto  me  olvidé  de  Y.  en  León,  donde  he  hecho  reco- 
nocerlos procesos  de  pruebas  de  los  Asturianos  que  Y.  cita,  y 
se  hallaron  (faltan  algunas);  y  además  habiendo  hallado  un 
buen  catálogo  de  priores  de  S.  Marcos ,  y  otro  de  varones  ilus- 
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tre8«  he  dado  orden  de  qoe  me  lot  copien ,  y  con  ellos  podré 
ser  ¿  y.  de  algún  auxilio.  Las  primeras  noticias  írAn  luego  que 
\eoga  mi  cofre ,  donde  están  los  papeles;  las  segundas  cuando 
acaben  las  copias.  Y  no  extrañe  Y.  que  no  las  hubiese  extrac- 
tado allá,  pues  su  carta  la  recibí  al  volver  del  Bierzo,  j  enton- 
ces estuvimos  en  León  un  solo  día. 

Yo  seré  de  dictamen  que  Y.  no  piense  mas  que  en  poner  eñ 
limpio  toda  su  obra,  y  esperar  un  momento  en  que  libre  de 
otros  cuidados  pueda  imprimirla  por  s{  mismo,  ó  fiarla  á  algún 
amigo  que  merezca  completamente  esta  confianza.  Tal  momen* 
to  no  puede  fallar  en  el  círculo  de  las  cosas  j  los  días,  j  Y. 
conoce  demasiado  el  mundo  y  los  hombres  para  no  espe- 
rarle. 

Aquí  no  hay  novedad.  Yo  cuidaré  de  dar  á  Y.  razón  de  mi 
nuevo  viaje.  Entretanto  démela  Y.  de  sas  cosas,  y  sacudiendo 
su  modestia  inste  y  arguya  á  ese  inútilísimo  Conde,  á  ese  hom. 
bre  que  solo  trata  de  destruir  en  su  vejez  la  reputación  que  se 
labró  en  el  buen  tiempo,  para  que  á  lo  menos  remedie  en  la  pro. 
teccion  de  un  amigo ,  las  pérdidas  que  ha  tenido  en  el  abando- 
no de  otros.  Siempre  lo  será  de  Y.  muy  tierno  y  constante — Jo- 
vellanos. 


Previa  17  de  julio  de  93.— ¿Es  posible,  mi  tierno,  mi  amado 
Bfagistral ,  que  yo  haya  sabido  la  promoción  de  Y.  á  Tarrago- 
na por  un  tercero,  y  que  haya  venido  otro  segundo  correo  sin 
que  tenga  en  él  carta  de  Y.?  Por  mas  que  me  digan,  no  sé  me* 
ter  esta  idea  en  la  cabeza,  aun  con  tantos  testimonios  de  que 
corre  una  época  fecunda  en  desengaños.  No,  su  carta  de  Y.  se 
habrá  extraviado  en  Oviedo  ó  Gijon ;  y  apuesto  esta  pluma  (qoe 
es  acaso  lo  menos  despreciable  que  poseo)  á  que  soy  el  primero 
después  del  venerable  tio,  á  quien  Y.  anunció  su  satisfacción. 
A  haberla  sabido  en  Gijon,  hubiera  idoá  dar  un  abrazo  á  aquel 
respetable  anciano,  cuyo  gozo  será  inesplieable;  pero  la  supe 
en  Aviles  el  sábado ,  que  vine  con  mis  hermanos  á  dormir  allí, 
para  hacer  esta  expedición  á  la  corte  de  Silo  y  Mauregato.  Dijo, 
meló  el  Obispo,  y  confieso  que  el  gozo  no  me  dejó  sentir  la  hu« 
millacion  de  no  haber  sido  yo  quien  se  lo  dijese  á  él  ¿Qué  im- 
portan para  la  amistad  estos  descuidos?  ^o  vu^oV^vn^'H 


mofW^MKtadotnÍM  hw?Y  cttáadolo ,  ¿yiié»  emmn  on  •mig» 
Mbrk  disiniBlar  el  alnso?  ¥07  per  lo  msoio  á  mnlm  á  V.  I» 
idlMÍciaft ,  j  albricias  de  wm  svsto.  Acevedoestá  ocipiaiido  la  par* 
te  dd  diario  respectiva  á  ATÍJéscoo  todo  sa  desaMo.  Las  cnmo 
MscrípcsoBes  no  poedeo  dejar  de  ser  para  Y.  ««y  apreciables: 
las  de  los  Alas,  porque  compleiaráa  las  nolirás  q«e  tenga  ▼• 
de  ellos,  j  las  del  Protonotarto,  porque  bastan  á  formar  una 
eádola  noy  curiosa  y  completa  para  nuestro  Diccionario:  j  no 
knporta  que  V.  snpiese  de  él ,  porque  ciertamente  no  sabría 
tanto.  ¿Qué  apostamos  á  que  los  amigos  de  Aviles ,  que  blaso- 
nan de  catar  trabajando  inñnilo  para  V. ,  do  le  ban  servido  laol 
to  como  yo  para  cosas  de  su  pueblo  ?  Sé  que  ninguna  de  las 
cioco  inscrípcioDes  han  copiado.  Pero ,  qué  mas?  (esto  vaya  enf 
reserva),  también  be  sido  yo  el  que  sacÍ6  de  la  Regia  cotora- 
da  (7$)  la  concordia  dd  cabildo  con  el  consejo  de  Praria  solare 
pesca «  en  que  hay  memoria  de  un  Ponte. 

Llegamos  aquí  el  domingo;  ayer  estove  despacto  en  Santfa- 
nes;  boy  dormiré  en  Cornellana ,  y  d  viernes  en  Beiroonte.  En 
aquellos  arcbivos  algo  habrá  de  bueno,  y  lo  que  baya  no  que- 
dará sepultado  entre  la  tinca  y  d  polvo. 

Sé  que  han  enviado  á  Y.  el  testamento  de  D.  Rodrigo  Alva- 
rez  de  Asturias,  sacado  de  S.  Yicente,  en  cuyo  archivo  no  be 
podido  penetrar.  Dícenraequeconél  hay  una  memoria  relati- 
va á  Gijon ,  donde  se  hace  mención  de  varias  obras  antiguas 
que  tuvo  antes  de  la  destrucción  por  resulta  de  la  guerra  áA 
Conde,  del  famoso  Herculino ,  etc.  To  tengo  la  escritura  de 
fundación  de  la  iglesia,  que  es  dd  1400,  poco  mas  ó  menos ,  f 
que  Y.  habrá  visto  en  Madrid;  pero  siempre  be  estado  persua- 
dido á  que  fuese  una  ficdoa de  Reyero,  bebida  por  D.  Grego^ 
rio  Menendez,  que  en  su  Grgra  hace  gran  caso  de  ella.  I>e  él  tu* 
Te 70  el  que  se  llama  original ,  que  copié  j  volví,  rl  cual  me 
dio  también  algún  humo  de  la  ficción ;  pero  si  en  Sw   Yicente 
baj  las  mismas  noticias  en  algún  pergamino  original ,  ó  en  d 
becerro,  la  cosa  merecerá  otro  jnicio.  Instrdyame  Y.  de  loque 
bay  en  esto. 

¿Y  qué,  Y.  se  irá  á  Catalufia  sin  que  nos  abracemos?  Acaso 
á  la  hora  en  que  esto  escribo  tendrá  Y.  a^na  esperanza  de  ver 
á  su  amigo.  Si  Y.  se  va,  jotro  que  suHre  hallare  redención  (79)t 
Madrid  Mera  para  mí  un  país  borrlble^  (No  habrá  «■  Oviedo  al> 
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giiDoq«iei|menrirá  Tarragona  f  lio  ^odríabdar  ¿  un  cátala» 
la  eanongía  deTaea,  queha  vicado,  para  que  cambiase  con  VJ¡^ 
Vó  pedria  hacer  Gampooianes  que  se  la  diesen  en  fugar  de  táp 
otra?  Entonces  sí  que  Asturias  sería  para  los  dos  una  mansioir 
Ten  tu  rosa. 

Reciba  V.  la  enhorabuena  ,  la  ternura  y  el  corazón  de  su  fiel 
y....  (80)  amigo — Jovellanos. 

P.  D.  Notará  Y.^  como  he  notado  yo,  en  la  inscripción  del 
hospital,  que  la  muerte  del  Fundador  está  en  1516,  y  el  prfnci'' 
pío  de  la  obra  por  los  testamentarios  en  1515.  En  esta  última 
íecfaa  no  hay  duda:  la  prímera  se  copió  según  aparece.  Puede 
sin  embargo  decir  1513,  porque  las  ultimas  notas  numerales* 
que  aparecen  así  qi ,  puedieron  ser  así  ni.  Pero ,  ¿  no  pudo  ef 
Fundador  mandar  empezar  la  obra  á  sus  primos  en  sns  ültimo!^ 
años?  Tenga  V.  presente  esta  advertencia.  En  Toledo  habrá 
noticias  mas  puntuales  del  año  de  la  muerte,  porque  fué  enter- 
radoallí.  ¿Ha  iristo  Y.  clérigo  mas  rico?  Arcediano  de  Babia  en 
Qtiedo,  abad  de  Arbas,  abad  de  Sta.  María  en  Astorga ,  maes- 
tre-escnela  de  León ,  deán  deMondoñedo,  arcediano  de  Ma- 
drid y  canónigo  de  Toledo.  ¿Qué  tal  entonces  la  doctrina  de 
pluralidad  de  beneficios  ?  Pero  estaba  en  Homa  sin  duda  cuan- 
to los  obtuvo. 


Aviles  1.*  de  agosto  de  i7&2. — ^Mi  querido  amigo:  no  sé  que 
diga  de  su  carta  de  Y.  del  35 ;  pero  sí  dkré  que  rae  ha  hecho 
arrepentirme  de  haberle  enviado  mi  diario,  y  proponer  de  no 
enviarle  nada  que  no  me  pida ,  porque  no  me  diga  que  no  loba 
menester.  Con  todo,  para  justificar  el  envío,  recordaré  á  Y. 
que  sé  que  Y.  no  tenia  ni  las  inscripciones  de  Solís ,  ni  las  de 
Alas:  que  las  primeras  podían  servir  para  un  buen  artículo, 
aun  cuando  Y.  tuviese  grandes  noticias  del  protonotario,  y  que 
las  segundas  podrían  ser  útiles  para  ilustrar  los  que  pertene- 
ciesen á  la  misma  familia.  En  1790  vimos  las  primeras,  y  no  las 
copiamos,  porque  había  poco  tiempo,  y  porque  la  letra  alema- 
na no  anunciaba  grande  antigüedad.  To  me  empeñé  en  copiar- 
las ahora,  y  aunque  estoy  arrepentido  de  haberlas  envíachr,  no 
lo  estoy  de  tenerlas  en  mi  diario.  Bien  me  acordaba  yo  haber 
YÍsto  otra  vez  el  capitel;  pero  no  de  haVierme^^t«ite  ^t^<^^ 
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Bar  eo  él.  Si  V.  lo  hito,  taoto  mejor.  GiertameDie queesU  no- 
ticia DO  era  para  V.  interesante;  pero  iba  entre  las  del  dia.  Na- 
die sino  yo  ha  copiado  la  concordia  del  cabildo.  Carvallo  la  yió 
ain  duda,  pues  la  cita,  aunque  equivocando  la  foja  y  la  sustan* 
cía ;  pero  no  la  copió.  Tampoco  se  ha  producido  en  los  pleitos 
dePravia.  Acabo  de  extractar  allí  las  ejecutorias  de  este  con- 
sejo,  que  componen  mas  de  seiscientas  fojas  ,  y  no  hay  una  pñ\ 
labra  de  tal  concordia  en  ellas,  ni  en  el  archivo  del  Apunta- 
miento, ni  en  la  memoria  de  los  vocales.  La  copia  que  jo  les 
daré  será  un  regalo. 

Por  ultimo,  me  ha  enfadado  mucho  la  carta  que  Y.  me  in- 
cluye. Me  avergüenzo  de  que  haya  un  paisano  que  hable  así  de 
una  tan  gran  porción  de  gentes  honradas;  y  me  avergüenzo 
mucho  mas  de  que  V.  me  envíe  este  juicio  en  apoyo  de  su  opi- 
nión. Para  preferir  V.  la  canongía  de  Tarragona  á  la  de  Oviedo, 
no  era  menester  poner  á  los  vecinos  de  Oviedo  en  tan  misera- 
ble parangón  como  hace  su  amigo,  ni  llamarlos  ignorantes, 
presuntuosos  y  chismosos  á  red  barredera.  ¿Y  quién  es  el  que 
se  erige  en  juez  para  tan  agria  censura?  Hablo  del  autor  de  la 
carta. 

Con  esto  he  acabado  de  refiir,  yo  voy  á  complacerle.  En  Pra- 
via  no  hay  mas  inscripción  sepulcral  que  la  siguiente,  que  está 
en  la  iglesia  parroquial ,  en  una  capilla  de  los  Inclanes,  al  lado 

del  Evangelio.  Aquiytiz  Pedro  Fr Pravia^   Chanceller  de  D. 

Rodrigo  Pérez  Pons  f  á  quien  Dios  perdone.  Murió  en  el  Real 
de  sobre  Algecira,  martes  trece  dios  andados  del  mes  de  enero 
era  de  mill^  é  trecientos,  é  ochenta  é  dos  años.   Precisamente 
donde  esta  el  apellido  falta  un  pedazo  de  piedra ,  que  acaso  se 
quitó  con  malicia  ,  pues  todo  el  resto  está  bien  conservado.  Yo 
hice  grande  observación  sobre  esto,  que  es  lo  mas  importante 
de  la  inscripción,  y  hallo  que  pues  la  F  y  la  R  están  unidas  sin 
nota  alguna  de  nexo  ó  abreviación,  no  puede  decir  Fernandez; 
pudo,  pues,  decir  Frolaz,  ó  Froilaz,  ó  Frolez,  y  pertenecer  al 
apellido  Florea.  Por  otra  parte  las  armas  del  escudo ,  que  son 
cinco  lises,  pertenecen  á  la  casa  de  la  Rúa  ,  que  no  tiene  ningu- 
no de  los  dos.  Fáltame  reconocer  la  crónica  de  Alfonso  XI, 
donde  hay  varios  caballeros  armados  por  los  ricos-horoes,  y 
entre  ellos  algunos  asturianos,  y  donde  se  cuenta  á  la  larga  el 
cerco  de  Algecira,  y  donde  se  hace  también  mucha  memoria  de 
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D.  Rodrigo  6  D.  Raí  Pérez  Pooce.  Acaso  por  aquí  podramos 
completar  esta  ioscripcioD. 

Acabo  coD  decir,  qoe  vuelto  de  Coraellana  y  Belmonte,  bien 
lleno  de  apuotamieotos  y  noticias  raras  y  curiosas,  no  segó' 
mis  correrías  i  donde  pensaba»  porque  mis  hermanos  resolvie. 
ron  vélverse.  Conténteme  con  reconocer  el  puerto  de  Gudílle- 
ro,  la  bahía  de  Artedo«  el  lugar  de  Mqros,  la  boca  de  la  ria  de 
Pravia  y  puerto  de  San  Estevan ,  y  que  ayer  volvimos  á  dormir 
á  esU  de  Aviles,  para  volver  el  3  á  Gijon. 

Un.escrüpulo^  y  acabo.  Que  V.  aprecie  mis  cartas  y  las  eche 
menos,  ps  para  mí  muy  estimable :  que  por  lo  mismo  tenga  ze- 
los  de  que  yo  escriba  á  Vargas ,  no  lo  es  menos ;  pero  que  V. 
orea  que  le  escribo  porque  el  conde  de  Aranda  pueda  ó  no  pue- 
da, eso:no  lo  puedoyo  juzgar  sino  por  una  injuria.  Preguntó- 
me Valgas  mi  opiriion  sobre  Jas  fiestas  de  toros  (81),  y  le  con- 
testé á  vuelta  de  correo.  La  carta  era  larga ,  pero  no  tanlo  co- 
mo la  discusión.  No  busque  V.  pues  disculpa  para  oo haberme 
escrÜOíCuanda  escribió  al  obispo  su  fiíTorecedor.  Sus  dbculpai 
de  V.  están én  mi  corazón.,  y  no  hay  que  buscar  otras. 
'  El  tono  de  la  carta  de  su  amigo  N.  alteró,  el  de  la  de  V. ,  y 
ambatel  de  estai;  pero  ni  ambas,  ni  cosa  alguna  de  este  mon* 
do  puede  alterar  la  ternura  de  su  fino  y  constante  amigo-r-Jo- 
veJIanoa. 


G^on  32  de  agosto  de  92. — Mi  amado  Magistral  (yo  no  sé  ol- 
vidar este  título,  que  tan  bien  me  suena) ;  pues  que  somos  ami- 
gos, usemos  libremente  de  la  franqueza  de  nuestro  carácter. 
Yo  no  culpo  la  ingenuidad  de  Y. ,  pero  desapruebo  no  la  inge- 
nuidad, sino  la  insolencia  de  otros,  que  creen  ser  francos  sien- 
do misántropos.  INadíe  tiene  menos  apego  que  yo  á  Oviedo: 
nadie  conoce  mejor  lo  poco  que  vale ;  pero  no  por  eso  condeno 
á  red  barredera  cuanto  encierra.  Allí  hay  chismes,  como  aquí, 
y  como  ahí,  partLaii  lar  mente  entre  asturianos;  pero  no  todos, 
ni  la  mayor  parte  de  asturianos  de  allí,  de  ahí  y  de  aquí  son 
chismosos,  etc.  No  blasono  de  tener  una  alma  gran  de;  pero 
V.  sabe  que  no  es  tan  pequeña  que  la  encorve  tan  corto  peso. 

Sino  me  engaño  el  Bernardo  de  Quirós ,  que  V.  desea ,  no  le 
dará  mucha  luz.  No  tengo  mas  autor  de  e&\e  ^^«\V\^c^  q^<^€v'9t^^ 
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motOK  de  laj^isdtecion  Real^  que  es  un  alcalde  mayor  de  Gnu 
nada,  sin  duda  originario  de  Asturias,  que.  hacía  Ja  oiitad  del 
iMglo  pasado  escribió.. no  libK»  con  este  título;  por  aeoasqae 
ite  dijo  taoüiieii  qne  no  era.  suyo  sino  en  -la  prenaa.  Sea  Jo  q«t 
itiere,  escribo  al  Coade  del  Piípar  para  que  le  franquee,  á  V.  No 
-puedo  hacer  lomiamo  coa  el  iCasela  YaJdcs ,  <|ue  aabe  V.  que 
rottá  acá:  4ígaflM  lo  que  qmerv  ver  en  él,  y  le  enviaré  la  aotí* 

•ciar." :i  /.•..'.    , 

Por  fín  se  han  visto,  y  despachado  mis  trabajoa'carboaeroe.9 
?de>que<podrá^  V.  decir  m»y  híen  quorum  pars  magna  fui  ^  aun- 
•queyo'no  teogo  la  fortuna  de  poder  lograr  pensioojes  paramn 
•añiígpa.  Pero:¿  no  «a  una  desgracia  \  no  ea  una  prueba  del  ol* 
Múp  «n  que  eaen  los  hombres  fuera  deesa,  círculo,  que  jo  no 
-háyapncÚdoiaber  iodavéa. ouál  ea  ia  reanlocion?  £0  ia^órdab 
-det'R«y-.se me  dita jqoe  S.  M.ise  ha:enleradode  mis  inforúica: 
-qui^lia  oidvv  sobr^  ellos  al  Consejo. de  Estado :  que  ha  tomack» 
ias  reáoluoiofies  quf  se  me  aviaarán  cuando  ^e  me  envíe  U  cé* 
dula  qoé  <lebe  'Hbrar  el  Consejo  de  Cáatilla:qae  entretanto 
S.  M.  manda  •deoimne  qne  mi  celo  y  trabajo  han  sido  de  au  Real 
agrado*.,  y  q«e  los  premiará  oportunamente.  Y.  sabe  que  00  soy 
•amhácioso ;  aabetqne  los  premios  de  honor  son  loa  únicos  é  que 
^piro,^  y  ^ue  como  tal  me  es  nauy  lisonjera  eata  aprobación  ; 
pero  sabe  también  que  el  deseo  del  bien  de  este  país  rae  devo- 
ra ,  y  que  por  consiguiente  debe  tenerme  inquieto  el  no  saber 
cuáles  de  mis  proposiciones  han  sido  adoptadas  ,  y  cuáles  no. 
•Be  tenido  dos  6arta8  de  nuestro  amigo  Casado;  me  habla  en 
•asabas  de  la  aprobación  de  so  plan  de  navegación  del  Naloo , 
|>ero  ide  lo  demás  nec  uUum  perhum.'- Acato  el  conocimiento  de 
4os  hombrea  y  las  poHesle  han  hecho  misterioso. 
-    fie  llamado  á  esto  una  deagTBicia ;  pero  ai  vurdaderamente  lo 
«8  para  la  imaginación  en  cnanto  mort¡6oa  la  curiosidad,  no 
lio  es  para  el  espíritu ,  que  conserva  toda  su  tranquilidad ,  y  que 
fde  unos  días  acá  la  tiene  puesta  toda  sobra  al  grande  objeto  de 
ia  ley  Ajgraria,  que  es  ahora  el  de  mi  trabajo. 
1    Abracé  en  Candas  á  los  buenos  y  honrados  tioa ;  y  tuve  tam» 
.bieq  el  gusto  de  abrazar  por  la  primera  vea  en  Carrió  al  padre 
ifo  npi  tierno  amigo,  de  quien  aiettprp  lo  aera—  Jovellanoa. 


->/Oijod  ^ide  selíciiibre  4p  i792.-*-Mi  quciído  «mígé :  vajv  T.  eo 
buen -tora  >á  Tarragona  ,;qiie  si  Dios  me  permilierc  seguir  nqí 
¡vocacuio ,  esto  es ,  andar  fyor  el  mando  ,  no  seré  yo  el  último 
qoe  leiftagaüna  visita.  Siento' no  estar  á  la  vista  de  la  impresión 
de  ese  primer  tomo.  V^  sabe  de  memoria  la  epístola  á  los  Piso- 
nes, jr  por  ella,  que  debe  preceder  á  toda  publicación  el  consejo 
de  iosamigo^.  ¿Quién  lo«f  abf  capaede  darle  ?  Setenta  y  seis 
pliegos  de  la  letra  de  Y.,  y  para  una  sola  letra  del  alfabeto., 
anuncian  una  obra  Inmensa,  y  esto  mismo  aumenta  la  necesi- 
dad de  corrección.  Sobre  todo  repito  que  la  impresión  debe  ser 
á  la  vista  de  V.,  y  le  ruego  por  Dios,  que  no  la  fieá  otros,  y 
sea  quién  fuere,  t'ambien  anuncié  á  Casado  mochos  disgustos 
ai  no  faíll)ia  de  ser  él  quif  n  realhease  sus  proyectos ,  y  lemb  qile 
se  va  aoeroando  á  ellos.  Su  aversión  á  monopolios  bá  sido  bien 
ettliflca^ap^r  V.  Allá  tuelve  la  cartas  episcopal;  se  conoce  q«ie 
y^  lehíervy  que  pretende  herir.  Yo, <|ue  ít  estimo  sin  ser  pu- 
ga<U>:,  ooiiM^e  otros  mnchos-;  siento  qiiétie<  descubra  tanta. 
IJo  bliis|io  <let  país,  qaenoha  visto  ««  Iglesia  afioy  medk^dea- 
pues  de^notti^adOf^qué  será  á  los  ojos  de  los^oe  no  le  quie- 
ra n.üiftn,>ouan4o  por  espetado  paréoe  mal  ano  á  los  quebíeñ 
le  quieren  ?  Combine  Y.  su  estilo  con  c4  de  Casado. 

Mo  me  toque  T.  en  k  ley  Agraria,  que: 4ioy  es  |a  ñifla  de  mis 
o)os..¿Qué  impm*la  que  mis  trabajos  qneden  sin  premio,  si 
tañando  los  apnueban  mis  buenos  amigos  me  hallo  yo  abundad' 
teáaeble  liciBompensado?  Espero  que  este  no  desmerezca  la 
opinan  <qne  jgané  aép  pensarlo  eri  el  de  espectáculos.  Mo  an=do 
4ántoic»iél,  podrque  la  materia  es  mas  complicada ;  pero  en  loa 
.diec  pliegos  escritos  hay  abraaáda  mucha  doctrina  y  muy  im- 
poi'tanrte. 

«.  £l£!o«de!  de  A  randa  no  esperaría  las  alabanaas  de  Casado 
para  hacer  juicio  de  mL  Sin  cimbargo^  debe  serme  muy  agrada- 
Jble  .b^eaierotidad  4e  este  awigo,  por  mas  que  haya  renuncia- 
do áAoda«BperanáaAisoi^ei*a»  Campomanes  dice  bien,  cuando 
dioe  i|ue  ten^o  mtKfios  amigos ;  pero  no  crea  qne  me  engañaré 
nunca  en  la  calificación  de  ellos. 

Reciba  ¥•  memorias  del  Comendador  ( á  quien  no  deberá 
juagar  porias  aialnnaas<le  Casado)  y  de  la  Sirena ,  y  seguro  de 
mi  ternura  disponga  de  mí  como  quiera ,  de  donde  quiera  ,  y 
adondequiera.    « 
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1  .Mi  querido  Magiátral :  buen  viaje;  que  el  camioo  hasta  la  ca- 
.pita)  de  Catalufia  sea  tan  feliz  como  á  la  de  Aragón.  Allá  va  la 
adjunta  de  Jordán,  que  no eniié  antes  por  ignorar  si  Y.  había 
^no  dejado  la  orilla  del  Manzanares.  Esta  va  por  la  dirección 
que  Y.  me  previene,  y  va  nuiy  breve,  porque  estojr  ocupado 
Ifada  ocurre;:hubo  mal  tiempo  en  S.  Miguel,  y  mucha  diver- 
sión en  S.  Francisco.  Cuídese  Y.,  páselo  bien,  y  mande  á  su 
tierno  amigo--'JoveUanos. 


>>»■ 


"..OÁJon  ^7  de.  octubre  de  1792.— Mi  amado  Magistral :  gracias 
•^  piosqae  y.  ha  llegado  sano  y  salvo  á  su  destino ;  gracias  á 
iQíqsique  hp  eocon irado,  un  país  lleiio  de  tantas  comodidades  j 
.fo^Uezas ;  y,  sobra,  to^o ,  gracias  á  Dios  que  Y.  está  llenameate 
.^^teqto.  Pero  sq  s^uerd9  dic  Asturias;  y  también  dey  de  ello 
Hlfaqias^  Dios  porque  sentiría  que  Y.  creyese  que  había  unaoosa 
4Aejor  en  el  mundo.  No  hablemos  de  Oviedo ;  pero  si  Y.  hallase 
.qn  catalán  con.  g^na  de  sentarse  en  el  cpro,  que  le  dé  por  su 
^npogía  UQ  simple  de  mil  pesos,  créame  que  será  mas  feliz  en 
Candas,  aunque  con  menos  magnificencia. 
,:¡..£s  verdad  que  estuve  alU  á  la  fiesta  del  Cristo,  y  que  comi- 
¡«dOfi.muy  agradablemu^nte  el  venerable  tío,  Ahuja  y  yo.  £1  día 
-fué  muy  divertido,  y* lo  hubiera  sido  mucho  mas  si  el  juez  que 
,00  habla  leído  mi  informe  de  espectáculos»  no  hubiese  deshe- 
xkQ  Ja  mas  magnífica  danzaide  hombres  que  había  YÍsto  yo  en 
m  Mida.  No  pude  dejar  de  manifestarle  mí  desaprobación:  dis- 
.^  pose  con  el  temor  de  los  .palos,  á  que  decía  venir  dispuestos 
los  vecinos  de  los  concejos  inmediatos  :  yo  le  respondí  que 
cuando  la  justicia  era  vigilante  y  humana,  el  pueblo  era  manso 
.y  tranquilo,  y  le  dejé  con  la. palabra  en  la  boca. 

El  inquisidor  de  Barcelona  me  escribe  que  tiene  carta  de  Y., 
^enque  le  manifiesta  su  contento;  pero  diciendo  que  querría 
inas  una  cuayada  en  una  fueya  de  fígar ,  qne  el  rico  carneto  y 
los  peces  regalados  de  Tarragona. 

,  Disfrute  Y.  estos  bienes  mientras  la  suerte  le  prepara  cosa 
mas.de  au  genio,  y  cuente  siempre  y  en  todas  partes  con  su 
tierno  é  invariable  amigo-— G.  M. 

P.  D.  No  escribo  de  mi  puño,  porque  estoy  constipado  y  con 
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Ii  catexa  mny  caliente.  Tenemos  aqaf  ireíote  j  nueve  clérigos 
fraooeses,  j  entre  ellos  on  monge  bernardo  y  an  franciscano. 
Se  ba  escrita  á  Obispo  y  Regente ,  y  esperan  sus  respuestas 
para  ver  loque  se  ba  de  hacer  de  ellos.  Mas  de  cuatrocien- 
toa  llegaron  á  Santander ,  y  no  será  menor  la  plaga  que  inunde 
esa  provincia.  Entre  tanto  nada  determina  el  Gobierno  acerca 
de  ellos*  Allá  va  esa  copia  de  la  ultima  orden  que  be  recibido. 


Gijon  24  de  noviembre  de  92.— Mi  amado  Magistral :  que  V. 
me  pondere  mucho  las  dulzuras  de  su  situación  ,  santo  y  bue- 
no; nada  puede  ser  mas  agradable  á  un  amigo  que  la  idea  de 
la  felicidad  de  los  suyos.  Pero  que  V.  se  empeñe  en  poner  ¿ 
Tarragona  en  las  nubes ,  y  que  la  ensalce  tanto  á  quien  conoce 
i  Galicia  y  Vizcaya ,  á  quien  ba  vivido  en  Cádiz  y  Sevilla^  y  so- 
bre lodo  á  quien  vive  en  Asturias,  no  se  puede  llevaren  pacien- 
cia. ¿  Qué  babri  ahí  respecto  á  agricultura,  ni  industria  y  co- 
mercio, qué  habrá  en  cuanto  á  antigüedades,  erudición  y  cien- 
cias, que  pueda  exceder  á  lo  que  poseen  respectivamente  estos 
pueblos?  Asi  que,  no  piense  Y.  excitar  por  este  medio  el  deseo 
de  ver.á  Tarragona.  Dígame  que  vive  en  ella  un  amigo  mió ,  y 
esto  vale  para  mi  masque  todo. 

Ailá  va  una  pastoral  sobre  los  franceses,  de  nuestro  paisa- 
no (74),  en  que  desenvuelve  su  caridad  y  su  celo.  Los  nuestros 
se  van  á  repartir  en  los  conventos,  según  la  ultima  Real  cédu- 
la, y  yo  he  logrado  colocar  en  Valde  Dios  á  los  dos  que  estaban 
y  están  todavía  á  mi  cargo,  porque  otro  se  fué  á  Oviedo.  £1 
Obispo  está  en  Coutrueces;  pero  no  ha  venido  á  Gijon,  por  no 
verle,  ni  hallar  dificultades  ^/i  e/cammo.  Hará  su  entrada  en 
Oviedo  el  3S ,  pero  saldrá  por  la  altura  de  Roces;  y  si  Gaicoya 
hubiera  acabado  su  barco,  no  iría  por  la  carretera.  Sin  embar- 
go, habrá  de  verla  y  llorar  sobre  las  bellezas  que  la  naturaleza 
y  el  arte  han  derramado  sobre  este  pobre ,  pero  hermoso  país. 

£staba  ayeralM  Stavern ,  el  ingeniero  que  debe  llevar  el  Bu- 
ceñloro  desde  Llaviana  á  Muros.  Ya  antes  de  salir  de  Barcelona 
tenia  la  idea  de  que  solo  los  de  Gijon  serian  amigos  del  pro- 
yecto. Yo,  al  saludarle  delante  del  obispo,  le  signifiqué  que  á 
pesar  de  tan  anticipadas  prevenciones  >  coiM^c^m  «^m\  ^<qí<^- 
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d  acia  y  la  de  mh  paisanos  ,  que  si  algunas  graves  dificotlades 
le  salían  al  paso,  no  vendrían  seguramente  de  ellos,  j  qoe 
siempre  los  balkría  superiores  á  toda  mala  impresión.  Hecha 
esta  saWa«  entramos  en  conversaciones  tranquilas»  y  he  cono- 
cido que  si  no  estuviera  tan  mal  alojado ,  seríamos  muy  amír 
gos. 

Hemos  celebrado  alegreaaenle  el  día  de  Santa  Gertrildia,  aun- 
que no  llegó  para  él,  como  yo  deseaba  ,  uo  bello  reloj  de  már- 
moles y  bronces  que  está  ya  á  los  pies  del  retrato  de  un  amigo 
de  V.  Este  invierno  nos  divertiremos ,  porque  se  casa  la  mayo- 
razga  de  Ramírez  con  Alvario  de  Valdés.  La  familia  da  este  se 
traslada  á  Oviedo,  y  él  se  quedará  «n  so  casa ,  ó  en  la  do  sos 
suegros. 

Hada  mas  ocurre :  irán  á  PeSalva  los  versos  del  otro  á  lá 
Diana  Candasina  en  su  original,  con  orden  deque  pasen á 
Luanco :  escogeré  las  piezas  de  loza ,  y  si  hay  algún  barco  cata- 
lán (pues  vienen  de  cuando  en  cuando)las  enviaré  á  Barcakma, 
qoe  es  mejor  medio  que  por  el  rodeo  de  la  Corona  ;  aunque  ai 
V.  le  prefiere,  irán  á  Candas.  Se  trata  de  atrapar  el  secreto  de 
dar  el  dorado  de  las  orzas  de  Valencia ,  que ,  mejorado  el  di- 
bujo, seré  de  gran  mérito;  pero  de  esto  no  hable  Y.  Segura* 
mente  se  espantarán  porque  el  molino  de  viento  construido  y 
corriente,  y  el  descubrimiento  de  buen  cuarzo  y  barros  junto 
á  Ribadeo,  han  mejorado  mucho  le  calidad.  Basta:  es  todo  de 
V.— Jovellanos. 


Gijoo  96  de. diciembre  de  93.— Mi  amado  Magistral:  vea  Y. 
por  la  copia  adjunta  como  van  saliendo'  poco  á  poco  á  luz  mis 
ideas^y  vea  que  esta  satisfacción  es  preferible  á  cuantas  pu- 
diera proporcionar  la  residencia  de  la  corte.  Sin  embargo,  no 
le  falta  su  mezcla  de  disgusto ,  ponqué  á  la  voz  Gijon  todo  el 
n^undo  se  ha  conjurado  contra  U  escuela.  £1  nombre  de  tantos 
estudios  ha  dado  zelos  á  la  capital,  y  particularmente  á  los 
doctores  de  su  universidad ;  y  aunque  no  se  trata  de  otra  cosa 
qoe  una  escuela  de  náutica  con  el  agregado  de  la  enseñanza  de 
Ja/íaica,  han  creido  que  esto,  como  todo  lo  bueno,  toca 
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clasWamente  á  la  capital,  ó  por  mejor  decir,  que  no  toca  aqaf; 
porque  hablanxio  eo  paridad  ,  estoy  seguro  de  que  si  esta  es- 
cuela se  fijaseeaXiangreo,  no  tendría  la  menor  contradicción^ 
£o  fio,  se  representa  contra  ella ;  yo  espero  que  me  pregun- 
tarán ,  y  entonces  nos  oirán  los  sordos. 

■  Hay  en  el  caso  una  cosa  que  me  disgusta,  y  es  e!  persuadirse 
lar  gentes,  por  la  orden,  que  yo  no  propuse  la  situación  de 
esta  escuela  en  Gijon  sino  en  28  de  noviembre,  y  cuando  ya  es- 
taba seguro  el  establecimiento ;  pero  ello  es  que  yo  la  propuse 
aqu(  desde  30  de  abril  de89,  edtaodo  aun  en  Madrid,  en  el  pri- 
mer informe  que  se  me  pidió  sobre  carbón :  que  mi  hermano  la 
pidió  á  nombre  de  la  YÍlla,  y  ofreció  para  ella  su  casa  y  sus  lu- 
ces en  noviembre  del  mismo  año;  que  uno  y  otro  precedió  á 
mi  actual  comisión  librada  en  diciembre  del  mismo  ano:  que 
renové  Ja  proposición  y  la  oferta  de  mí  hermano  eo  15  dé  rai^ 
yo  dHl  afto  pasado,  enviando  una  memoria  en  que  se  detalla  la 
idea  del  establecimiento ,  y  que  en  28  de  noviembre  do  hice 
roas  que  remitirme  á  lo  dicho,  y  amplificar  las  raeones  de  la 
situación.  ¿Ni  cómo  pudiera  pensar  otra  eoaa  tratándose  de 
una  escuela  de  pilotaje  ,  y  aun  del  agregado  de  unos  estudioa 
.que  andan  reñidos  con  la  barabúnda  de  los  silogismos  ?  Pero 
vamos  á  eosas  mas  agradables.  Yo  veo  todos  mis  pensamientos 
expuestos  á  la  contradicción,  y  acaso  lo  quiere  así  la  Providei»- 
ciá  para  que  esle  crisol  testifique  su  buena  léy^ 

Yo  no  sé  cual  de  los  dos  está  en  falta ;  pero  aé  que  echo  me^ 
nos  las  cartas  de  V.  Estamos  demasiado  lejos^  aunque  entrama» 
boi  cerca  del  Pirineo.  Yo  en  medio  de  la  mayor  ociosidad,  vito 
siempre  muy  ocupado.  La  ley  Agraria,  queme  lleva  todo  el 
tiempo  libre,  padece  muchas  ínlerrupcidnes,  porque  estas 
otras  cosas  hacen  escribir  y  pensar  mucho.  Tengo  ya  de  ella 
cinco  cuadernillos,  y  aun  no  estoy  á  la  mitad.  Ahora  ando  en 
la  amortización  civil  y  eclesiástica,  fuera  ya  de  los  baldíos  y 
comunes,  de  los  cerramientos  y  de  la  Mesta.  Resta  el  comerciq 
de  frutos,  que  cerrará  el  primer  artículo ,  y  seguirán  los  dos 
de  luces  y  auxilios ,  en  que  hay  mucho  que  decir.  Sea  com« 
fuere,  esta  ocupación  entretiene  y  llena  el  ánimo  de  dulces 
esperanzas.  V.  diviértase ,  y  cuídese ,  y  mande  cuanto  quiera  á 
au  finísimo  amigo.—Jovellanos. 
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Gijoo  j  enero  ó  febrero  de  1 793.— Mi  «nado  M^gislral:  gm 
pifto  he  tenido  coo  la  líltifDa  de  T.,  porqoe  me  aacgnra  delqve 
le  dio  mí  tria ofo  sobre  esca Ha.  Ajsegoro  é  T.  que  espero  de 
ella  grandes  bienes  para  este  país ,  j  partícolarmeBle  si  se  ci- 
tableoe  en  Gijoo  porqoe  prescindiendo  de  toda  preocopacioo 
yo  no  creo  comiHoables  el  espirita  geométrieo  ▼  el  escoMstieo, 
j  en  este  sentido  creo  qne  la  escuela  estará  mejor  en  los  Tmo- 
nes  qae  en  Oriedo.  Aqnellas  gentes  signen  sas  reeorsos ,  míen- 
tras  yo  callo  7  tomo  por  todas  partes  loces  ?  oolictas  para 
perfeccionar  el  plan  de  establecimiento ,  y  haoer  ooa  cosa  de 
prorecbo  con  macbas  esperanzas  de  qae  todos  sos  clamores 
DO  sean  ca  paces  de  oprimir  la  razón. 

Pero  ¿creerá  V.  qoe  en  las  cootradiccioDes  ban  becbo  gran- 
de hincapié  sobre  qne  Gijoo  es  lugar  muy  corto?  Con  este  mo- 
tivo he  tomado  mis  noticias  acerca  de  ana  y  otra  población ,  y 
hallo  qoe  Gijon  pasa  de  6100  almas  de  comunión ;  y  como  en 
la  edad  contenida  en  la  infancia ,  eslo  es ,  hasta  los  siete  años , 
se  deba  comprender  por  lo  menos  ana  qoíola  parte  de  toda 
población ,  resoltará  qne  la  de  Gijon  se  acerca  á  6S00  almas. 
Ahora  bien,  el  padrón  de  Oriedo  hecho  en  1787  no  arroja  mas 
población  qae  la  de  6d00  personas :  ¿  qué  tal ,  es  muy  notable  el 
-eiceso? 

Sin  embargo ,  hablando  en  Terdad  ,  yo  estoy  persuadido  á 
qae  Oviedo  tiene  mocha  mas  población  ,  y  á  que  su  padrón  no 
es  exacto ,  pero  rebaje  V.  los  frailes  y  las  monjas ,  y  los  caoóni. 
gos  y  eclesiásticos ,  y  la  gente  de  justicia,  esto  es ,  toda  la  po- 
blación que  se  puede  llamar  accidental ,  y  que  no  debe  entrar 
en  un  cálcalo  relativo  á  establecimiento ,  y  verá  que  Gijoo  tie- 
ne mas  población  ütil ,  y  en  proporción  de  recibir  estudios , 
que  no  Oviedo ,  y  en  esto  si  que  creo  no  estar  equivocado. 

Dos  pastorales  del  obispo  de  Santander  vinieron ,  y  ambas 
perecieron  en  las  manos  de  los  que  las  tomaron  para  leer;  sin 
embargo ,  yo  haré  por  adquirir  una  de  otra  parte.  Entretanto 
sepa  y.  que  acaba  de  traducirla  al  francés  Mr.  Marquet ,  uno 
de  los  sacerdotes  de  aquella  nación  «  graduado  de  doctor >  y 
hombre  en  quien  suponen  gran  mérito ,  el  cual  dicen  que  po- 
ne en  las  nubes  al  de  esta  pastoral.  Ella  es  un  cuaderníto  en 
coarto  menor ,  co'mo  de  diez  ó  doce  fojas. 
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Tampoco  he  oUldado  las  piezas  de  loza ;  pero  de  propósito 
he  esperado  las  resaltas  de  los  ensayos  que  hizo  Price  de  una 
receta  que  pude  adquirir  de  Valencia «  para  dar  aquel  dorado 
ó  humo  de  cobre  que  traen  las  orzas  de  los  almíbares.  Por  des- 
gracia ninguno  nos  dio  el  resultado  que  deseábamos.  Aun  si- 
guen las  tentativas,  y  se  piden  noticias  para  perfeccionarlos: 
si  lo  logramos,  será  un  gran  triunfo,  porque  Price  dibuja  bien; 
las  formas  se  han  perfeccionado  increíblemente,  el  nue?o  mo- 
lino de  viento ,  en  que  se  muele  el  cuarzo ,  ha  proporcionado 
también  la  perfección  de  la  masa;  con  que  si  se  logra  este  cu- 
riosísimo ornamento ,  todo  irá  bien.  De  todos  modos  Y.  ten- 
drá las  mejores  muestras  de  la  mejor  loza  que  saliere.  Hace 
dias  que  no  tengo  carta  de  nuestro  Inquisidor,  á  quien  supon- 
go muy  ocupado  j  muy  penetrado  de  sentimiento  por  la  súbi- 
ta muerte  del  conde  de  Laci ,  amigo  suyo  y  mió.  Espero  una 
contestación  sobre  nuestros  estudios ,  y  por  eso  no  le  escribo. 

He  tratado  en  Oviedo  al  boticario  Pérez,  y  quedamos  muy 
amigos.  Es  mozo  de  mucha  chispa ,  y  de  mucha  y  buena  ins- 
trucción ,  y  en  mis  viajes  allá  seguiremos  nuestras  conversa- 
ciones. Se  acaba  el  papel ,  pero  no  la  gana  de  hablar  con  V. 
i  Qué  lástima  que  no  estemos  mas  cerca  para  que  V.  fuese  vien- 
do mis  trabajos  sobre  ley  Agraria !  Esio  es  lo  escrito  hasta  el 
día  ,  y  en  limpio: 


Baldíos. 
Propios. 
Cerramientos. 
Mesta. 

Amortización. 


en  mayorazgos 


Gijon  4  de  marzo  de  1793.— Mi  amado  Magistral :  estoy  aver* 
gonzado  porque  todavía  no  puedo  enviar  á  V.  la  pastoral.  L^ 
tengo  manuscrita «  pero  no  merece  la  pena  de  ser  enviada  por 
el  correo ,  pues  aunque  pequeña  en  el  impreso  abulta  mucho 
en  copia.  Conténtese  Y.  por  ahora  coa  esa  uoVa^  ^  c^*^  ^\^^  ^^sv 


IM  CARTAS. 

iMstaote  para  eobbíar  la  carioudad  7  saUalacer  d  deseo  iMblíór 
grafo. 

Pero  por  no  ir  de  vacío ,  allá  enyio  esas  noUctaa  <le  irea  ggo- 
Beses :  las  de  Beaoes ,  extractadas  por  mí  de  sos  origioalea ;  las 
de  Escacha ,  extractadas  por  Cean  de  los  arehi? os  de  Sevilla  t 
doode  para  su  testameoto;  j  las  de  Jove  ,  copiadas  de  su  re- 
trato, lío  so  o  grandes  héroes ,  pero  poedeo  hacer  figura «  y  el 
parentesco  del  escultor  con  el  insigne  Pr.  Juan  Colán  es  <»- 
sa  singular.  Si  se  le  igualara  en  mérito,  bien  estábamos ,  por- 
que del  Cartujo  hay  excelentes  cuadros  piadosos  en  varías  ca- 
sas ele  su  orden  ,  j  singularmente  en  Granada.  Palomino  no 
acaba  de  ponderarle.  Pero,  pues  fué  enganchado  para  casar 
con  la  hija  de  su  maestro ,  es  creíble  que  fuese  decente  pro* 
fesor. 

To  no  sé  de  qué  provendrá  el  desvío  del  Obispo ,  que  eo  el 
liltimo  viaje  que  hice  á  Oviedo  ni  me  vio,  ni  envió  recado.  Sé 
que  ha  sido  tocado ,  como  todos  los  de  allí ,  de  la  punta  de  es- 
cuela, 7  que  en  so  casa  se  fraguaron  algunos  de  los  recursos 
contra  ella.  No  sé  que  se  mezclase  en  ellos;  pero  pues  los  pro- 
movieron gentes  suyas ,  7  conozco  la  subordinación  servil  que 
le  profesan,  debo  inferir  que  ni  los  ignoraría ,  ni  desaprobaría, 
To  no  le  vi  tampoco :  ahora  vuelvo  allá  á  San  Rodrigo  Benito  y 
José :  veremos  como  se  porta. 

Ahí  es  nada  lo  que  V.  pide  de  noticias  económicas  !  Bien  qui- 
siera tenerlas  70  para  mis  cálculos :  las  mías  son  inaverigua- 
bles. £1  artículo  de  maderas  es  vario  :  sé  que  el  afio  de  90  se 
cortaroo  cerca  de  70.000  codos, que  pudieron  dar  otros  tantos 
doblones;  pero  eo  los  dos  años  siguientes  no  habrán  salido  ni 
á  razón  de  10.000  codos.  Podrá  V.  saber  por  aproximación  el 
producto  de  graoos  por  el  Obispo ,  pero  no  las  extracciones. 
S.  A.  se  complace  mucho  eu  estos  cálculos  ,  7  dará  á  V.  mejo- 
res noticias.  Sin  embargo ,  bueno  será  reservarse  el  derecho  de 
calificarlas. 

¿Sabe  V.  que  tengo  en  mi  poder  les  Jntigüedades  de  Carre- 
ño  ?  Hablaré  de  ellas  cuando  las  ha7a  leído  7  pueda;  multa  nos 
'premuní. 

Toda  esta  casa  saluda  á  Y.,  dequieiies  siempre  finísimo  y 
llerao  amigo.— Jovellaoos. 
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Gijon  8  de  junio  de  93.^Mi  amado  Magistral:  yo  no  sé  caal 
•ndao  los  correos  de  Catalu3a  ,  que  nos  traen  con  mas  atraso 
las  noticias  directas  qne  las  que  vienen  por  la  vía  de  Madrid. 
Pero  sobre  todo,  ¿  en  qué  pudo  consistir  que  yo  no  recibiese 
hasta  el  8  de  junio  la  que  V.  me  escribió  en  7  de  mayo?  Ya  dije 
á  V.  que  habíamos  tenido  un  día  de  campo  en  Contrueces,  en 
que  nos  divertimos  mucho  (75).  Después  hicimos  una  correría 
por  las  parroquias  de  Somio  j  Cabueñes,  que  son  bellasy  fron- 
dosas sobre  toda  ponderación.  El  tiempo  es  delicioso  y  las 
campiñas  inmediatas  ríen  por  todas  partes :  así  que  las  horas 
qne  no  llevo  la  pluma ,  se  pasan  muy  agradablemente  en  el 
campo.  Solo  se  echa  menos  la  compañía  de  un  literato  paralas 
horas  de  paseo...  \  Oh^  si  estuviéramos  juntos! 

La  obra  de  que  yo  hablaba  á  V.  era  ana  declamación  contra 
los  abusos  de  la  lengua  castellana  ,  presentada  y  no  premiada 
por  la  Academia  Española.  Es  obra  anónima ,  magníficamente 
impresa,  y  seguida  de  una  disertación  muy  erudita.  Parece  por 
consiguiente  que  es  diferente  de  la  que  V.  me  cita.  Yo  recibí 
un  ejemplar  por  el  correo ,  y  hasta  ahora  no  la  vi  publicada  en 
Gaceta.  En  la  declamación  y  en  la  disertación  se  citan  también 
con  elogio  las  sátiras  de  Arnesto ,  que  nadie  conoce  por  mias , 
7  es  por  lo  mismo  una  alabanza  libre  de  toda  sospecha. 

Estoy  acabando  la  Ordenanza  y  plan  para  mi  nueva  escuela, 
y  por  eso  he  interrumpido  el  trabajo  sobre  la  ley  Agraría,  en 
qne  están  enteramente  absueltas  la  primera  y  segunda  parte. 
Resta  solo  la  tercera  ,  que  concluiré  luego  qne  salga  del  plan  , 
porque  deseo  echar  á  volar  una  obra  que  reúne  cnanto  sé  eo 
matería  de  economía  civil. 

Tengo  obra  en  casa.  Se  hace  una  nueva  escalera  para  subir  al 
cuarto  de  la  torre  nueva,  donde  trabajo  por  el  verano.  Es  na 
cuarto  lindísimo ,  con  bellas  vistas  al  mar  y  el  mediodía  ,  y 
trato  de  adornarle  á  mi  gusto. 

Cüidese  V.:  reciba  tiernas  memorias  de  raía  hermanos ,  y 
mande  á  su  fino  y  afectísimo  amigo. — Jovellanos. 


Cuarto  de  la  torre»  Gijon  6  de  jnliode  1793.— Mi  amado  Ma^ 
gis t ral :  Dios  no  ea  viejo,  dice  el  refrán :  deietíio%  ^^^*  ^ Vft&  i* 
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líeos  seguir  el  carácter  qae  los  califica ,  y  cootentémonos  coa 
el  de  baeoos  y  fieles  amigos. 

Teogo  lacolecdoD  completa  de  todos  los  Geoagraricos  latinos 
en  dos  tomos  en  grao  4.*,  de  bellísima  j  correctísima  edidoo, 
y  con  excelentes  notas  del  Gesnero,  y  Y,  pudo  haberla  visto 
aquí ,  pues  fué  de  los  que  pedí  á  Madrid  para  mis  trabajos.  Es- 
tos fueron  interrumpidos  para  trabajar  la  ordenanza  de  la 
nueva  escuela;  y  estando  ya  concluida,  voy  á  continuarlos, 
aunque  tengo  que  trabajar  un  discurso  para  la  apertura  de  los 
estudios,  en  que  bien  quisiera  que  fuese  mi  companero  el  que 
lo  fué  en  el  informe  de  espectáculos. 

Tengo  también  « aunque  en  Madrid  ,  los  refranes  de  Nuñez, 
de  la  mejor  edición ,  y  en  ella  he  visto  varios  refranes  asturia- 
nos. Acuérdese  Y.  de  la  curiosa  interpretación  que  hace  Carva- 
llo de  aquel  tan  común :  ¿o  que  fixiste  en  Payares^  pugaráilo 
en  Campomanes.  A  propósito  de  Carvallo  ,  ¿quién  es  un  custo- 
dio que  tan  frecuentemente  cita ,  y  que  á  mi  ver  le  indujo  en 
tantos  errores? 

Bien  podría  ser  que  Cienfu^os  hubiera  sido  colegial  de  los 
Pardos;  es  muy  corta  prueba  la  enunciativa  de  la  estampa,  y 
mas  si  son  de  las  que  grababa  á  fray  Patricio  un  suizo  en  Ma- 
drid á  dos  reales  y  medio  vellón  la  plancha ,  y  en  las  que  les 
daba  nombre  y  patria,  y  aun  la  lauréola  de  mártires  á  muchos 
f railedtos ,  que  sabe  Dios  si  habrían  nacido.  La  casa  de  Cíen- 
fuegos  es  ilustre  y  antigua ,  y  aunque  no  rica ,  no  creo  que  eo 
el  principio  de  este  siglo  tan  pobre  ,  que  no  pudiese  mantener 
un  hijo  en  estudios,  pues  que  le  mantuvo  luego  en  San  Pelayo 
de  Salamanca.  Este  último  colegio  fué  siempre  llamado  de  los 
Verdes,  ¿  no  pudiera  ser  que  se  confundiese  primero  con  el  de 
los  Verdes ,  y  luego  con  los  Pardos  de  Oviedo?  Averigüelo  Don 
Juan  Martínez. 

Acaba  de  verificarse  una  gran  novedad.  Nuestra  hermana 
Pepa  es  monja  en  Gijon  de  dos  horas  acá.  Mi  sentimiento  ha 
sido  grande,  no  por  otra  razón  sino  porque  priva  al  publico 
de  un  santo  ejemplo, y  á  los  pobres  de  un  grande  auxilio.  Mu- 
cho tiempo  ha  que  su  vida  se  reducía  á  pasar  todo  el  tiempo 
que  no  empleaba  en  la  iglesia,  en  la  galera  ,  en  la  cárcel  de 
mujeres  y  en  los  hospitales ,  que  un  continuo  ejercicio  de  ca- 
ijídad  era  el  objeto  de  su  «fan.:  que  reducida  á  una  muy  estre- 
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eha  sabusleoda  dÍBtríbaia  todo  su  deber  en  lismoDas ,  dadas  4 
los  miserables,  qoe  buscaba  y  conocía ;  y  aobre  todo,  qae  asis* 
tiéodolos,  dírígiéodolos,  y  coDSoláodolos ,  distribuía  entre 
ellos  un  mas  rico  tesoro ,  pues  que  Dios  la  había  dotado  al  mis* 
mo  tiempo  de  un  talento  clarísimo,  de  una  sensibilidad  terní- 
sima, y  de  una  índole  santa  y  blandísima.  ¿Se  persuadirá  V. 
que  una  mujer  tan  ejemplar  está  mejor  en  el  claustro  que  en 
el  mundo?  Pero  hay  cierta  especie  de  enganchadores  que  po« 
Den  toda  su  gloria  en  el  número  de  las  reclutas.. .Salió  de  0?¡e« 
do  antes  de  rayar  el  día ,  llegó  á  las  siete ,  tomó  su  yelo ,  y  ya 
es  novicia:  ahora  son  las  nueve. 

Páselo  V.  bien  ,  encomiéndela  á  Dios  ,  y  mande  á  su  fino  y 
afectísimo  de  corazón. — G.  M. 

P.  D.  Están  graciosos  los  alejandrinos ;  pero  no  quiero  pa<* 
ra  y.  el  nombre  de  Aretino:  fué  poeta,  pero  impío.  Dígalo  su 
epitafio,  que  copiaré  otro  día,  si  no  está  en  la  biblioteca  To% 
guetana  (76). 


Gijon  7  de  agosto  de  1793.— Mi  amado  Magistral :  caminan» 
do  por  la  Tenderina  ,  hacia  la  casa  de  los  Pontigos ,  en  Abulí, 
con  mi  severo  hermano  ,  PeSalba  y  otros ,  se  leyeron  y  cele« 
braron  los  graciosos  versos  blancos  de  Y.  con  motivo  del  Post 
obitum  de  Tarragona,  Son  ciertamente  buenos  y  oportunos  ;  y 
lejos  de  arrepentirse  de  esta  especie  de  prueba,  debe  conti« 
nuarla  con  seguridad  de  hacer  mayores  progresos.  Y.  conoce 
y  ha  atrapado  la  buena  dicción  poética:  no  tengo,  pues  ,  que 
recomendarle  el  mayor  cuidado  en  el  ndmero  y  armonía  de 
los  versos:  Y.  conoce  también  el  arte  de  buscarlas  en  los  hemis- 
tichios,  esto  es ,  cortando  alternativamente  las  sentencias,  ya 
al  fin ,  ya  al  medio  de  los  versos ;  y  esto  es  cuanto  se  puede  de- 
cir en  cuanto  á  la  parte  mecánica  de  la  poesía  :  lo  demás  es 
del  genio  9  y  principalmente  de  la  instrucción  Scribendi  redé 
sapere  ese  et principium ,  ^/  ( no  sé  si  acaba  )fons, 

Yeo  que  ambos  sabemos  una  misma  cosa  del  maestro  Costo- 
dio,  y  infiero  de  aquí  que  no  debemos  esperar  desenterrar  su 
obra.  A  mi  juicio  no  se  perderá  mucho  ,  porque  supone  Y. 
muy  bien  que  cuanto  en  él  hubiese  b\itao  ^VvdV^tv«k^»Xx:%!i>A.^s^ 
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fior  Carvallo.  No  le  hago  jo  tan  ventajoso  como  V.  de  sa  saber 
7  de  su  crítica:  La  cita  de  Lotarío  siempre  me  biso  desoonüar 
de  uno  y  otro.  Yo  por  k>  mismo  do  había  oído  jamás  citar  á 
tal  hombre  como  contemporáneo  al  siglo  de  Augusto,  y  sa 
nombre  indica  claramente  que  pertenece  á  la  media  edad;  cosa 
que  disminuye  su  autoridad  hasta  el  cero  para  los  hechos  de 
aquel  siglo.  Aon  en  este  sentido  se  puede  temer  que  sea  algnna 
obra  apócrifa.  Yo  no  puedo  afirmarme  en  ello  ;  pero  Y.  sí,  y 
eo  la  hora.  Pida  Y.  en  alguna  de  esas  bibliotecas  las  dos  de  Fa- 
bricio.  En  la  latina  no  encontrará  ciertamente  á  Lotarío;  y  si 
parece  en  la  del  medio  tiempo,  verá  Y.  hasta  donde  llega  mi 
conjetura. 

Harto  mas  esperaría  yo  del  memorial  del  abad  Don  Dieg^» 
tantas  veces  citado  por  Carvallo,  y  del  cual  sin  duda  se  po~ 
drían  sacar  todavía  algunos  hechos  ó  inducciones  para  las  his« 
torias  particulares  de  Asturias;  pues  que  Carvallo  no  habrá 
extractado  sino  lo  perteneciente  á  la  general,  y  tal  vez  despre- 
ciarla cosas  que  nosotros  no.  Y.  le  llama  abad  de  S.  Fícente , 
y  esto  me  hace  creer  que  tiene  mas  conocimiento  de  él.  Pero 
¿existe  su  obra?  Hoc  opus ^  hic  labor  est.  Dígame  Y.  Id  que  sa- 
be en  esto ,  y  nada  habrá  que  no  haga  por  desenterrar. 

Ya  dije  otra  ves  que  la  condesa  de  Mava  nada  sabe  de  la  obra 
de  Junco,  ni  otros  aquí.  En  los  Pardos  no  hay  retrato  deCos- 
todio,  y  la  adjunta  nota  prueba  que  el  de  Carvallo  es  muy  mo- 
derno, pues  que  colocan  entre  sus  libros  la  Asturias  ilustrada 
de  Trelles  (¡qué  necia  ignorancia  I)  Basta.  La  Ordenanza  para 
la  escuela  de  Gijon  está  ya  á  la  población  del  Rey,  7  se  prepara 
la  apertura  de  los  estudios.  De  Y.  todo. — G.  M. 


Gijon  y  setiembre  de  93.— Mi  querido  Magistral :  en  efecto 
fui  á  la  romería  de  Candas ,  y  no  la  vi.  Salimos  de  aquí  á  Luán- 
co,  acompañando  á  los  novios  el  viernes;  pero  el  sábado  es- 
tuvo tan  cruel  la  tarde ,  que  no  pudimos  montar  á  caballo.  £1 
Idnes  venimos á  oír  misa  en  Candas,  y  de  paso  vimos  todo  lo 
bueno  que  hay  en  él ,  (salvo  el  Cristo),  al  venerable  tío  j  Ahu- 
ja ,  que  nos  dieron  un  refrigerio  malagueño  ,  y  tiramos  á  co- 
ot^eoesta* 
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Lleguroii  los  recibos ;  pero  yo  Teo  en  ellos  qae  Y.  soda  de^ 
masiado «  pues  quiere  ya  sascríptores  sin  liaber  áonbetado  la 
snacrípcioD.  Por  aquí  se  debe  empesar.  Dé  Y.  al  publico  una 
idea  de  la  obra,  y  esta  sea  d  señal  sobre  qae  recaigan  los  ofi- 
cios de  los  amigos.  Mi  comisión  será  la  mas  fácil ,  porque  á  la 
iros  Asiorias  se  levantarán  cuantos  lean  aquí.  No  son  á  la  ver- 
dad muchos  ;  pero  tampoco  pueden  buscar  compradores  que 
no  lean.  En  otras  partes  se  compran  libros  por  ostentación : 
aquí  apenas  por  necesidad. 

Pero  ¿qué  quiere  decir  Memorias  históricas  del  Principado 
de  Asturias?  Si  este  título  abrasa  el  Diccionario  de  hombrea 
ilustres,  no  me  gusta,  porque  siendo  las  memorias  un  acceso- 
rio,  no  deben  robar  el  nombre  á  su  principal:  si  no,  tampoco 
me  gusta,  porque  anuncia  al  público  una  cosa  que  no  espera, 
y  le  roba  una  esperanza  con  que  se  está  saboreando  muchos 
dias  há ,  pues  ha  muchos,  muchísimos  que  todos  saben  que  Y. 
tiene  hecha  su  colección ,  y  aun  pronta  para  la  prensa.  Fuera 
de  que  las  memorias  históricas  prometen  demasiado  :  prome- 
ten antigüdades  civiles  y  eclesiásticas,  gobierno,  costumbres* 
geografía  civil,  y  otros  mil  artículos,  que  ciertamente ,  no  en- 
trarán en  el  plan  de  Y.,  ó  yo  estoy  muy  ageno  de  semejante 
trabajo.  Así  que,  antes  de  salir  á  la  palestra ,  mírese  bien  en 
lo  que  anuncia.  Mi  dictamen  seria  que  Y.  anunciase  sencilla- 
mente su  Diccionario ,  y  que  prometiese  dar  á  su  frente  una 
idea  histórica  del  país  cuyos  héroes  debe  celebrar.  Importa 
muy  poco  que  estén  tirados  los  recibos,  que  repito  no  debie- 
ron tirarse  hasta  estar  anunciada  la  suscripción. 

£1  autor  de  nuestro  Quijote  está  que  trina  con  Y.,  según  se 
infiere  de  una  carta  á  Peñalva ,  á  quien  anuncia  la  aprobación 
del  2.*  tomo.  £s  una  gracia  oirle  que  Y.  quita  el  crédito  á  Cam- 
pomanes  y  á  Jovellanos,  porque  vocea  que  le  tienen  por  un 
hombre  grande,  no  siéndolo;  y  he  aquí  desahogada  toda  su 
cólera.  Por  el  contrario  habla  tan  satisfecho  de  su  obra ,  que 
me  hace  lástima,  aunque  conozco  que  mas  la  merece  el  públi- 
co, á quien  roba  con  ella,  j  sobre  todo,  el  país  á  quien  llena 
de  vergüenza.  A  bien  que  ambos  le  darán  el  pago,  teniéndole 
por  un  fatuo. 

Me  dicen  que  Y.  escribe  un  discurso  sobre  los  orígeoea  del 
dialecU>  de  Astutias :  buena  materia  y  |  tu  f^^OA  «i^;^^^^^^  ^ai»>:t. 
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cosas  muy  canosas.  Dicen  que  tiene  escritos  ocho  pliegos ,  j 
acaso  no  bastarán  si  se  ha  de  decir  lo  que  se  puede. 

£1  Inquisidor  me  escribe  con  fecha  del  28,  y  muj  breve, 
porque  anda  gravemente  ocupado ,  y  no  menos  cuidadoso ; 
porque  ocupada  por  los  franceses  la  CerdaBa,  quedó  Arcediano 
in  partibus.  Guando  le  escriba  le  diré  que  Y.  echa  menos  sus 
cartas,  pero  noque  está  quejoso,  porque  la  amistad  debe  ser 
sufrida. 

En  el  sobrescrito  de  mi  ultima  puso  Y.  el  epitafio  del  Areti- 
no,  que  es  una  buena  traducción  del  que  yo  leí  mucho  tiempo 
ha  en  el  Diccionario  de  hombres  célebres,  que  me  parece  así: 

Qui  yace  rAretin ,  poeta  tosco  : 
De  tulti  disse  mal ,  f  aor  che  di  Dio  : 
Ma  fü  perche  dicea :  non  lo  conosco. 

Tengo  sobre  mí  dos  correos,  y  sin  embargo  no  sé  acabar; 
pero  es  preciso.  Queda  de  Y.  afectísimo  —  Jovellanos. 

.P.  D.  En  pago  de  esa  inscripción  chapurrada  (77),  allá  va 
otra  que  tampoco  me  gusta : 

TIROS.    IU02I08  : 

SACftO.    QDOriDiJI.  UfSTITUTO.    IGIIÁTII.    DBDIC4T0ft. 

QOUS.    PEE    QDIflQUB.    LUSTRA.     ADVERSA.    rCBRE.    FATA. 

PEROlüAIflNJS.  PEIMU8.   HISPAH.  IIVFAIVS. 

RBUGI08ISSIMDS.     PARMAB.    PLACBZITIB.  OUASTAI.AB.    DUX. 

PRIKCEPS.  UBIQUE.   MÉRITO.    PSRAMATUS. 

AD.  REUGIOflEM.  USQUE.    HAIIC.  DIBM.  PIRMITER.  SBRVATAM. 

MAfiD.   MAGISQUB.    AUGBlfDAK. 

AUNO  M.D.CO.  ZQ.m. 

SUIS.  OmOIflBUS.  EEDOHAVIT* 

STRBIfUE.   COU.OCAVIT. 

Su  autor  elseftor  abate  José  Pancini, 
ci^iellan  de  S.  A.  R. 

Firos  magnos  no  puede  cuadrar  á  un  orden  entero.  Dedica" 
tas  no  expresa  en  buen  latín  la  profesión  de  un  instituto,  jíd- 
persa  /ata  es  poco  religioso.  £1  üt/aiu  ya  probó  Feíjóo  que  no 
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era  baeo  hrtin  para  significar  un  Príncipe  de  Eipafla  Strenue 
es  ridícalo ,  porque  nn  Príncipe  no  necesita  foersa  en  el  bra- 
so  ni  en  el  corazón  para  hacer  justicia;  j  el  suts  ditionihus  lo 
es  mas  para  significar  la  pobre  morada  de  unos  frailes.  Sos- 
pecho que  todo  sea  fraguado  en  Sevilla ,  el  suceso  y  la  ina^ 
cripdon. 


Gijon  26  de  octubre  de  1793.— M ir  amado  Magistral :  como  la 
amistad  no  e.s  ni  desconfiada  ni  jactanciosa ,  confieso  que  la  ul- 
tima carta  de  Y.  no  me  pareció  suya.  Sí  toca  al  padra  poner 
nombre  al  bautizado,  la  urbanidad  pasa  este  derecho  al  padri- 
no; y  no  digo  esto  por  arrogarme  un  título  que  no  merezco 
respecto  de  sus  obras,  sino  porque  V.  me  reconoce  generosa- 
mente por  tal.  Díjele  lo  que  me  parecía,  porque  soy  muy  amigo 
de  V.  para  no  interesarme  en  su  gloria ,  y  muy  ingenuo  para 
decir  la  verdad  á  medias.  Díjelo,  y  lo  repito,  y  con  no  pequeño 
sentimiento,  porque  yeo  que  V.  ya  á  malograr  una.  gloria  segu* 
ra  por  una  incierta ,  y  á  deslucir  un  trabajo  sólido  y  meditado 
por  uno  precipitado  y  ligero.  Nada  puede  haber  en  las  Memo- 
rias que  merezca  ser  asociado  al  Diccionario.  Sean  los  que  fue- 
ren sus  apuntamientos,  podrían  salir  después  y  á  parte.  I^a  des- 
cripción de  Asturias  es  objeto  digno  de  una  obra ,  j  para  ser 
buena  debería  ocupar  un  tomo  en  que  todo  pudiera  ser  pre- 
cioso. £1  ensayo  sobre  las  raíces  otra  obra,  aunque  preferiría 
nn  Diccionario,  en  cuyo  prólogo  se  podría  decir  cuanto  hay  de 
bueno  en  la  materia.  Las  Memorias,  ya  dije  lo  que  suponen,  ó 
por  mejor  decir  no  lo  dije,  porque  era  menester  dar  su  plan, 
á  lo  menos  en  rasguño,  para  hacer  demostrable  su  extensión. 
Es  verdad  que  no  piden  la  plenitud  ni  el  orden  de  una  historia; 
pero  como  admiten  todos  los  hechos,  todas  las  autoridades ,  y 
todas  las  reflexiones  que  puedan  servir  de  apoyo  á  aquellas^ 
requieren  otra  especie  de  plenitud ,  piden  no  tanto  genio,  pero 
mas  estudio;  no  tanta  exactitud,  pero  sí  mas  trabajo.  Acuér- 
dese y.  de  que  dio  á  las  suyas  en  el  título  la  mayor  extensión 
posible,  pues  laa  llama  Memorias  históricas:  no  las  limitó  ni 
é  la  simple  antigüedad ,  ni  al  estado  civil  ó  eclesiástico,  ni  á  la 
legislación ,  ni  á  la  literatura ,  ni  á  los  usos  y  costumbres  <s^% 
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formad  ramos  separados  de  la  faistoHa  civil ;  todo  lo  abraaó  Xa* 
do  lo  abarcó,  j  no  cito  el  refrán*  porque  le  temo.  En  efecto» 
V.  buscando  hombres,  pudo  hallar  inscripciones;  buscando 
hechos  gloriosos,  hazañas  y  monumentos  dignos  de  la  historia; 
un  trabajo  habrá  ayudado  á  otro;  ¿pero  es  lo  mismo  tener  algo 
que  tenerlo  todo?  Es  lo  mismo  tener  muchos  apuntamientos, 
que  tener  materia  para  las  Memorias  históricas  de  una  provin- 
cia? Yo  no  sé  poco  de  ella :  he  recogido  lodo  cuanto  hay  en  los 
archivos  del  cabildo  y  ciudad  de  Oviedo ,  lo  mas  del  de  S.  Vi- 
cente, y  liincho  de  S.  Peiayó';  tengo  los  tumbos  de  Corlas  y 
Valde^Dios ;  tengo  casi  todl^dp  de  Gornellana  y  Bdmonte,  y 
tenga  maclas;  cosas  buenas ;  digo  noticias  de  Ajilés,.  Prav¡a« 
IFillavibiosa,  Gelorto  y  otrps  pueblos^  con  todos  tos  fueros  dea- 
cubiertos  de  sus  poblaciones.  He  leído -</e  verbo  €id  verbum ,  co- 
mo decia  Sarmiento,  á  Carvallo,  á  Sota,  i  Maranoa,  á  Aviles,  y 
con  todo  esto  á  la  mano  ,  juro  que  no  nie  atreví  ría  é  aemejan- 
te  empresa;  y  á  tener  vagar  para  ello.,  primero  emprenderla 
una  nueva  historia,  que  unas  men^órias  del  Principado.  Sio  es* 
te  repuesto ,  ¿  qué  podrá  decir  el  hombre  ma&  laborioso  y  de 
mayor  ingeníid?  SI  orden,  la  combinación,  las  deducdooes 
analíticas,  forman  lo  mas  precioso  de  estos  trabajos,'  porque 
toda  la  obra  ;  debe,  tener  uóidad«  au  fin  debe  determinarla»  y 
6US  medios  deben  eaminar  siempre  á  este  fin.  Pero:ya  no  bay 
remedio ,  y  digo  esto  solo  pólx|Ue  lo  hubiera  drcho  si  Y.  me 
consultara.  Ya  que  ae  metió  en  ello,  alia  verá  como  aalir,  y  ^9i' 
moñá  oirñ^cotB*  En  cúanicf.áreclutarsnscriptores^  h€wé  me* 
nos  d¿  ió  que  V,  me  dice ,  porqué  no  es  oficio  decoroso  para  mi 
ff  menos  para  V.  (78).  Pero  haré  mai:  suscribiré  á  doce  ejempla- 
res, y  seguramente  no  tengo  tantos  amigos  á  quienes  repartir» 
los.  Por  lo  demás,  si  la  toCertidumbre  del  título  no  loa  retrae, 
Bo  es  temible  que  á  V.  le  falten  ;  pues  aunque  aquí  se  lee  poco, 
hay  mucho  amor  al  término,  y  esto  suple.  Lo  que  sí  diré  es, 
que  el  Diccionario  por  sí  solo  llamaría  mas  la  atención,  no  so- 
lo porque  promete  una  cosa  mas  nueva,  aifto  también  porque 
todo  el. mundo  sabe  que  ha  trabajado  mucho  en  él,  y  nadieque 
en  otra  oosa.  Por  16  demases una  ilusión!  librar  la  esperanza 
de  las  noticias  en  auxilio  ageno.  Esta  queja  de  que  nadie  ayuda 
tan  ordinariamente  repetida,  es  por  lo  común  injusta.  El 
^oe  ae  hace  á  hi  mar  f  que  embarque  su  biacocho.  No  lo  di- 
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gD  pMm  negar  ks  Doticías  del  carbón^  cnattdo  mía  tMi|>6lea  ea^ 
ten  á  la  mano ,  irá  uoa  copia  de  la  parte  de  roí  memoria  ^  en 
que  doy  noticia  de  &u  estado ,  y  el  trabajo  estará  hecho.  Digo 
esto  porque  habiendo  emprendido  obra  en  el  cuarto  de  la  tor* 
re,  hube  de  encerrarlos  todos  á  granel  eo  un  chiribitil,  y  cla^ 
varios,  y  aherrojarlos  allí ,  para  que  nada  se  extraviase.  Por  lo 
demás,  ¿no  era  cosa  ridicula  pedir  á  otros  noticias  de  la  mrír 
seca  asturiana?  Si  V. ,  añado  aquí,  docto  en  ella ,  y  dado  de 
propósito  á  celebrarla,  no  pudo  columbrar  4u  origen,  ¿cómo 
pudo  esperarlo  de  tantos  como  dice  que  ignoran  y  no  leen? 
Algo  digo  en  mi  viaje  ,  hablando  de  las  romerías,  en  mis  car? 
tas,  escritas  tantos  años  ha  (79),  y  que  no.me  atrevo  á  fiar  al  pú- 
blico (80). 

¿Con  que  leyó  Y.  á  Vargas?  Y  nada  sacó  de  ahí  sino  el  pru«> 
rito  de  echarle  las  infancias  de  Asturias?  Si  aprobó  el  Quijote, 
hizo  bien  :  otro  tanto  hubiera  hecho  yo  en  calidad  de  censor, 
porque  no  se  puede  negar  la  aprobación  sino  con  relaciona  las 
ofensas  de  la  moral  ó  la  política, y  el  pobre  diablo  del  autof 
no  pecó  en  esto  (8t).  Si  no  alaba  el  estilo  de  Campomanes  será 
porque  (salvo  el  dictamen  de  Y,)  su  estilo,  aunque  bueno,  no 
merece  ser  propuesto  como  modelo.  En  la  parte  oratoria  es 
positivamente  humilde :  díganlo  sus  elogios;'  éó  la  didáctica  es 
redundante  en  demasía:  en  la  forense  debe  confesarse  que  fué 
el  primero  á  mejorarle ,  pero  no   le  perfeccionó.  Este  es  mi 
dictamen ,  aunque  me  precio  de  apreciar  á  Campomanes  tan- 
to como  V.,  y  mas  generosamente.  No  digo  esto  por  apoyar  los 
elogios  dados  al  mió,  que  me  parecen  ridículos,  porque  conoa. 
co  también  sus  defectos.  Pero  en  medio  de  ellos  ¿como  es  que 
no  vio  V.  una  declamación   elocuente  y  una  disertación  asom- 
brosamente erudita.  Hay  ciertamente  no  po<M  defectos  en  la 
dicción ,  sed  ubi  piara  nitent^  etc.  ¿Y  quién  le  hizo  á  V.  creer 
que  esta  obra  pertenece  á  Vargas?  Tendrá  de  esta  pertenencia 
roas  que  una  presunción  como  yo?  Por  la  cuenta  tiene  dos,  una 
€{í\t  roe  alaba  á  mí ,  y  otra  que  no  alaba  á  Campomanes.  Creo 
que  ya  dije  otra  vez  que  Vargas  es  amigo  mió :  en  que  clase  ea- 
tá  tal  amigo^  no  es  del  dia  %  seia  lo  que  fuere,  basta  para  queme 
enfade  que  se  haga  gala  de  ver  en  mis  amigos  solo  lo  malo,  y 
de  estar  ciego  á  lo  bueno. 

Fáltame  reñir  sobre  Gijoo ,  que  tiene  1027  veciao&s  3  «¡c^QK^. 
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▲  las  fábricas  añada  Y.  una  de  botones  de  uña ,  establedda  el 
año  pasado.  ¿  No  halló  Y.  que  decir  de  su  muelle  sino  una  men- 
tira? Todo  su  costeño  llegó  á  tres  millones  de  reales^  y  cierta* 
mente  son  obras  que  valen  ocho  por  su  solidez  j  hermosura- 
Sea  enhorabuena  el  puerto  tan  malo  como  creen  sus  eoTÍdio- 
BOs ,  ¿será  por  esto  costosísimo  en  grado  superlativo  su  mue- 
lle? La  carretera  no  es  de  Gijon ,  sino  del  Principado.  ¿Por- 
que no  le  anadió  Y.  otro  dictado  misterioso  ?  En  fin ,  en  este 
artículo  diga  Y.  lo  que  qníera ,  que  no  le  faltarán  vengadores. 

Cuidado  que  no  tome  Y.  esta  carta  en  mal  sentido.  Tómela 
como  de  un  amigo  que  se  enfada  y  que  riñe,  y  no  mas.  Riña  si 
quiere  también:  hanc  i>eniam  petimusque  damusque\  pero  fue- 
ra de  resentimientos.  La  amistad  es  sufrida.  Y.  no  lo  es  ni  con- 
ihigb  ni  con  otro',  que  tampoco  merece  reconvenciones  anur- 
gas.  T sobre  todo,  nuestras  cartas  no  merecen  ser  llamadas  de 
cumplimiento,    • 

Aqof  hay  salud  y  buen  humor.  Dios  dé  á  Y.  estos  bienes,  y 
le '  baga  tan  feliz  como  desea  su  mas  tierno  amigo— Jovellanoa. 


f. 


'  Oijoa  10  dé  diciembre  de  179S.--MÍ  amado  Magistral :  no 
-Y.  suspicaz. ni  malicioso.  Yo  no  envié  áV.  el  himno,  porque 
aseguroá  Y.  que  no  me  he  quedado  con  copia  ni  borrador: 
otro  le  habrá  enviado,  porque  le  apreciará  masque  yo,  pues 
•siendo  obra  deuna  mañana  de  correo,  visto  es  que  no  debía 
4>arecerme  gran  cosa.  Cierto  es  que  debe  decir  descuellan  y  no 
•descuellas,  y  que  el  otro  verso  dice : 

Sidi)e  las  altié— naos  presurosa....  (82) 

Pero  no  es  justo  el  reparo  puesto  en  el  verbo  desparcir^  por- 
que jamás  será  neutro  por  mas  que  lo  diga  y  lo  quiera  la  Acá- 
«demia,  ni  tampoco  tendrá  la  misma  significación  que  su  raíz, 
-tino  indicará  un  esparcimiento  mas  desordenado  y  extendido. 

Sabrá  y.  que  está  aprobada  mi  ordenanza,  y  manda  abrir 
ffá  escuela,  porque  se  lo  habrá  avisado  nuestro  inquisidor  por 
encargo  mío  ,  no  habiendo  podido  hacerlo  yo. 

Después  que  escribí  mí  última,  reconocí,  medí  y  nivelé  todo 
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d  camino  qae  hay  de  Olloniego  á  la  Ferruca ,  con  Reguera  y 
B.  EmeterioDíaz,  y  aquel  trabaja  el  plano  de  la  nueva  carre* 
t«ra  que  me  tiene  encargada  la  Superintendencia  de  este  ramo. 
Si  después  de  haber  dado  á  Asturias  la  buena  y  útil  instruc« 
cion  lograre  darle  una  comunicación  con  Castilla  para  empu- 
jar su  industria  y  su  comercio,  se  habrá  saciado  mi  ambición: 
esta  es  la  gloria  á  que  aspiro,  y  no  á  la  de  gran  literato,  que 
costando  mas ,  vale  ciertamente  menos. 

Los  estudios  se  abrirán  con  la  posible  solemnidad,  y  V.  in- 
ferirá cual  será  su  plan  por  el  aviso  que  se  está  imprimiendo 
para  circular  por  el  Principado;  y  de  que  enviaré  un  ejemplar 
si  viniere  á  tiempo. 

Multa  nos  premuní.  Ya  está  en  Gaceta  el  hijo  segundo  de 
Risco ,  engendrado  en  Asturias.  Deseo  verle,  y  se  nos  da  lo 
que  promete.  Cüidese  V.,  y  mande  á  su  fino  y  afectísimo  ami- 
g  o — ^Jovellanos. 


Gijon,  sábado  santo  de  1794.  (Fué  el  19  de  abril). — Mi  queri- 
do amigo:  como  el  hoinbre  justo  y  constante  está  prevenido 
contra  las  amarguras  de  esta  vida,  no  será  necesario  buscar  ro. 
déos  para  hablar  á  V. ,  á  quien  supongo  tal ,  de  las  que  son  tan 
ordinarias  en  ella.  Por  lo  mismo  voy  á  copiarle  á  la  letra  lo 
que  rae  dice  mi  amigo  D.  Joaquin  Jordán  en  carta  de  Lima 
de  26  de  julio  del  año  pasado,  y  que  sin  embargo  no  recibí  has- 
ta anteayer, 

•  «Yo  doy  á  V.  S.  el  parabién  de  todo  esto ,  y  también  la  no 
agradable  noticia  de  que  apenas  entró  la  dicha  por  las  puertas 
de  la.casa  del  caballero  Posada ,  recomendado  de  V.  S.,  le  en- 
vió Dios  una  prolija  y  dilatada  enfermedad  de  ocho  meses,  lle- 
vándoselo para  sí  en  lo  mas  florido  de  sus  años ,  y  cuando  pa- 
recía estaba  prestando  salud  á  todos. 

/  nCompadecidoS.  £.  de  la  infeliz  situación,  en  que  por  su  fa- 
UecimieiUo  quedó  so  pobre,  mujer  é  hijos,  colocó  al  mayor, 
que  servia  á  mérito  en  la  misma  oficina  de  su  padre,  en  plaza 
dé  400  pesos ,  sin  embargo  de  sus  pocos  años,  con  el  objeto  de 
que  auxiliase  á  su  madre  y  hermanas,  y  puede  V.  S.  contar  qu^ 
le  auxiliaré  en  cuanto  pueda  y  penda  de  xsá  atVáVtxo  ^ .  .  \ 

V.  \^ 
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Como  e«ta  carta  sea  tan  atrasada ,  y  las  malas  tiotíciat. cor- 
ran mucho ,  es  muy  posible  qne  V.  haya  recibido  esta ;  mas  por 
sioo  ,  se  la  comuoico  cnal  viene  ,  para  qae  al  lado  del : dolor 
tan  natural,  vea  aquel  único  consuelo  qne  se  podía  esperar  eo 
medio  de  él. 

Nada  diré  á  V.  sobre  el  Interés  que  tomo  en  su  consuelo  y 
bienestar ,  porque  confio  que  estará  persuadido  de  mi  liemo 
cariño,  y  le  agraviaría  en  lo  contrario.  No  envió  la  carta  ori- 
ginal ,  porque  habla  de  otras  cosas;  y  tampoco  doy  esta  noti- 
cia á  Gandas ,  porque  no  siendo  agradable,  será  mejor  que  la 
reciban,  annqne  tarde,  por  la  mano  de  Y. ,  con  aquellos  con- 
suelos de  que  sabrá  acompañarla. 

'  Está  á  la  vela  mi  informe  sobre  la  ley  Agraria  para  ir  á  Ma- 
drid,  y  también  la  noticia  del  Real  In-ttituto  Asturiano^  con  la 
oración  de  apertura,  etc.  Hay  aquí  buena  salud,  aunque  Paa- 
la  plagado  de  sarna.  Están  corrientes  la  enseñanza  dearítroéf 
tica,  cuyo  curso  acaba  este  mes,  de  dibujo,  empieza  en  él,  y 
de  lengua  francesa,  que  lleva  dos.  Consérvese  V.  bueno,  y  man- 
de á  su  ñno  y  afectísimo  de  corazón — G.  M. 


Gijon  y  agosto  «de  1794.— Mi  querido  amigo:  acaso  no  podré 
templar  el  disgtistn  de  V.  por  mi  silencio,  sino  sobornando  ó 
distrayendo  su  afición.  Vuélvala  V.  kW composición (83)  adjunta 
tío  publicada  ni  pubHcable,  escrita  para  consuelo  de  la  amistad 
y  de  qne  habiéndome  tocado  cuatro  ejemplares,  quiero  tam- 
bién hacerle  participante.  Allá  va  otro  ejemplar  á  nuestro  Bar- 
celonés. 

Esta  primera  ha  sido  muy  ocupada.  Mientras  cuidaba  de 
mis  plantaciones,  escribía  la  Noticia  del  Instituto,  que  en  un 
volumen  (que  si  Dios  quiere  será  el  primero  de  su  historia)  etr 
tá  á  la  suprema  censura  de  la  Corte:  extendía  mi  informe  so« 
•bre  caminos:  hacia  los  exámenes  de  aritmética,  en  que  hubo 
treinta  y  tres  alumnos  graduados  de  sobresalientes,  y  doce 
inieoos;  devoraba  la  Memoria  de  nuestro  Barcelonés,  tao  llena 
ide  escogida  erudición ,  como  de  aqvel  tierno  espíritu  de  celo 
pdbUco  que  caracteriza  las  alnas  buenas,  «ncanta  á  laa  que 
aspiran  á  serlo,  j  mejora á  las  qve  noio  soo :  eofin,  talisfticia 


CARTAS.  307 

á  muchos  graves  ínfnrnies  que  vienen  á  boscarme  eo  este  rín- 
coa  ,  tionde  g;oco  de  la  quietud  mas  pura.. ..Pero  nada  bastará 
para  que  V.  me  disculpe  de  haber  callado  sobre  su  oda  sáfíca. 
Pero  ¿ignora  Y.  que  pueden  pasar  muchos  sin  hacer  una  cosa, 
peasando  todos  los  días  en  hacerla  ?  Este  es  mi  caso  ahora  y 
siempre.  La  oda  es  muy  graciosa,  buenos  pensamientos,  buena 
diocioá,  pero  el  niimero  no  es  tan  dulce  ui  lleno  como  pide  el 
metro  sáGco.  Por  ejemplo  este  verso : 

Al  padre  de  los  Dioses  la  ambrosía 

no  puede  ser  admitido  en  é\ ,  porque  el  acento  está  á  la  sílaba 
séptima  (84),  y  el  sáflco  la  requiere  á  la  quinta.  Es  verdad 
que  esta  falta  es  üoica;  las  demás  pertenecen  á  la  dulzura  roas 
que  al  niimero  de  los  versos. 

En  fin ,  si  V.  escribió  como  discípulo,  según  dice,  aseguro 
que  es  poco  lo  que  le  falta  para  subir  sobre  su  maestro. 

Pido  á  Dios  que  libre  á  Vds.  de  Jacobinos.  Por  allá  hubo  al 
parecer  mucho  susto.  Creo  que  no  sea  tanto,  j  lo  celebro  por 
todos,  pero pn'mum  por  mis  amigos. 

Ah!  se  me  olvidaba.  He  reconocido  las  ruinas  del  castillo 
de  Oozon.  Algún  dia  hablaremos  de  ellas.  Me  han  dicho  que  en 
el  tomón  de  los  viajes  de  Cook  hay  grandes  elogios  de  nuestro 
Fernando  de  Quirós  (del  siglo  \vi) ,  y  que  entre  otras  cosas  se 
sorprende  de  que  solo  con  el  uso  de  la  corredera  y  la  ballesti- 
lla hubiese  atinado  el  punto  casi  tan  exactamente  como  resul- 
tó de  las  observaciones  hechas  con  el  auxilio  de  tantos  y  taa 
excelentes  instrumentos  como  después  se  inventaron.  Adiós, 
mi'Magistral ,  mande  V.  á  su  afectísimo  de  corazón— Jovel la- 
nos. 

p!  D.  Hace  ocho  dias  que  está  aquí  nuestro  D.  Agustín  Pe- 
drayes.  Tratamos  de  fijar  el  mejor  método  de  esta  enseñanza, 
ó  por  mejor  decir,  perfeccionarle.  ¡  Qué  hombre  tan  comple- 
tamente bueno  y  amable  (86). 


Gfjon  10  de  diciembre  de  i794.— ^Mi  amado  Magistral :  no  de- 
be V.  ignorar  nada  de  lo  que  pertenece  á  mi  suerte,  ni  dorar 
mi  silencio  cuando  hay  que  decir  acerca  d«  e\\^. 
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M\  papel  de  lejf  Agraria  fué  leido,  aplaudido  y  aprobado  en 
la  SodeiUd  de  Madrid «  y  remitido  al  Consejo  sio  quitar  una 
coma,  coD  eiprebiou  del  autor  (estaba  extendido  á  nombre  del 
nii&mo  cuerpo).  £1  vice-Director  dio  noticia  de  él  con  elogio  al 
Director  (duque  de  la  Alcudia) ,  y  S.  £.  deseó  y  pidió  una  cou 
pia ,  que  ya  tendrá. 

Por  Real  orden  del  13  del  pasado  se  manda  imprimir  la  no- 
ticia del  Real  Instituto  que  yo  extendí :  se  permite  dedicarla 
al  Príncipe  de  Asturias:  se  dan  á  mi  hermano  las  gracias  por 
su  celo  y  aplicación:  en  cuanto  á  mí,  se  añade  quedar  S.  M.  muy 
satisfecho  de  todas  mis  disposiciones  y  trabajos:  desear  que  per- 
feccione este  útilísimo  establecimiento :  que  este  servicio  y  los 
demás  serán  atendidos,  y  que  á  este  Gn  se  pasaba  oficio  á  Gra- 
cia y  Justicia.  Por  otra  del  Gobernador  del  Consejo  del  25  ,  se 
dice  que  S.  M. ,  en  atención  á  los  importantes  servicios  hechos 
t'n  Asturias  desempeñamh  ti  su  satisfacción  diferentes  cornil 
s iones  de  pública  utilidad^  me  concedía  los  honores  jr  antigüe' 
dad  del  Consejo  Real;  distinción  vulgar  y  poco  apetecible  pa- 
ra quien  pudo  tener  plaza  efectiva,  y  no  quiso  en  1783;  pero 
qne  yo  estimaría ,  aun  cuando  fuese  mucho  menos,  por  el  no- 
ble y  singularísimo  motivo  en  que  se  funda.  Los  Ministros,  mis 
amigos,  me  aseguran  en  confianza  haber  hallado  el  ánimo  del 
Rey,  no  solo  favorablemente  dispuesto,  uno  penetrado  deljus» 
to  concepto  que  corresponde  á  mi  mérito  y  servicios.  Todo  esto 
7  el  prolongar  esta  comisión,  como  pedí,  ya  para  huir  de  la 
corte,  y  ya  para  coronar  una  empresa  que  dentro  de  pocos 
aíios  hará  ta  gloria  de  cuantos  trabajaron  en  ella,  y  compensa- 
rá en  parte  los  males  públicos  de  la  misma  época ,  me  tiene  lle- 
no de  gozo,  y  quiero  que  pase  hasta  mis  amigos. 

Yo  escribo  poco;  pero  quiero  mucho,  y  V.  lo  sabe.  No  tengo 
pues  que  añadir  sino  tiernas  memorias  de  estos  hermanos, 
liemos  deseos  de  su  bienestar ,  y  tiernas  seguridades  del  cari- 
fio  que  le  profesa  su  fino  y  afectísimo— Jovino. 

P.  D.  Tengo  ya  encargada,  y  espero  para  el  Instituto,  una 
partida  de  libros  que  costarán  de  10  á  la  mil  reales :  se  ha  con. 
cluido  ya  la  enseñanza  de  la  geometría,  y  los  exámenes  empe- 
zaron ayer.  Los  de  Candas  á  cual  mejor:  solo  uno  salió  flojo, 
y  se  retiró. 
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GijoD  17  de  enero  de  1795. — Mi  amado  Magistral :  yo  no  digo 
nunca  lo  que  hago  por  los  amigos;  pero  sí  V.  lleva  buena  pro- 
porción por  la  Cámara,  cuente  con  que  no  será  desatendido 
del  Señor  Llaguno.  Ni  me  fundo  en  mi  favor  con  S.  E.,  con 
quien  solo  cuento  para  creer  que  es  mi  amigo ,  y  los  efectos  lo 
prueban  bien  ,  como  así  el  desinterés  de  mi  amistad. 

V.  cstrañaria  mi  silencio,  y  no  importa,  como  no  le  inter- 
pretase mal.  No  escribí  por  muy  ocupado,  y  V.  que  sabe  cuan 
fácilmente  caigo  en  estos  apuros,  no  lo  estrañará. 

Hojf  envió  á  Concha  el  artículo  Oviedo  para  el  Diccionario 
geográñco  de  la  Enciclopedia  española,  que  me  encargó,  y  aca- 
bo de  trabajar.  Ya  le  digo  que  habrá  muchos  mas  bien  escrí- 
tos,  pero  ninguno  tan  lleno.  Infiero  que  el  artículo  Asturias 
no  valga  lo  que  debia,  porque  pregunté  si  daba  razón  de  la  Jun- 
ta general  y  de  su  diputación,  á  quienes  pertenece  el  gobierno 
político  de  la  provincia, !y  me  dijeron  que  do.  Con  esto  tomé- 
ocasión  para  exponeMo  en  el  artículo  Oviedo, 

▲hora  voy  á  trabajar  el  artículo  Gijon  para  poner  en  la  le^» 
trta  X ,  sin  embargo  de  que  en  la  G  viene  uno  diminuto,  defec- 
tuoso, y  extravagante,  no  sé  de  qué  mano.  Acaso  sucederá  lo 
mismo  á  los  de  Candas ,  Aviles,  y  otros  que  no  he  visto.  ¿Por- 
qué no  se  valdrán  de  personas  bien  instruidas  en  los  hechos? 

Se  ha  alargado  la  impresión  de  la  noticia  del  Instituto,  por- 
que debe  ir  á  su  frente  una  estampa  delPríncipe  de  Asturias, 
y  costearse  la  impresión  por  S.  A.  Se  tratará  de  hacer  una 
cosa  buena. 

¿Con  que  ya  se  entregan  las  Memorias?  Y  cuándo  tendré  yo 
mis  doce  ejemplares?  Ha  dispuesto  V.  que  se  envíen  á  Acero 
los  que  tocan  al  país  ? 

A  Dios  ,  amigo  mió. — Siempre  de  priesa.  Estamos  con  dos 
dedos  de  nieve  hasta  el  labio  del  mar.  Ha  empezado  la  ense- 
ñanza de  lengua  inglesa.  Todos  los  de  Candas  se  han  alistado 
en  ella.  Coodres  sacó  la  primera  censura  en  el  de  la  lengua 
francesa. 


tío  CARTAS. 


jirttcmio  que  sr  cita  en  ta  carta  anterior  para  el  DictíóináriÓ 
geográfico  de  la  enciclopedia  españoia* 


Oviedo,  cindad  de  Espada,  capital  del  principado  de  AstOH 
rias ,  j  de  la  diócesis  y  coocejo  de  sa  nombre ,  situada  en  la 
latitud  de  43  grados,  21  niniitoe,  &5  segundos,  á  4  legoas  at 
S.  de  Gijon  ,  j cosía  del  mar  Cantábrico ,  30  al  H.  de Lecm, y 
80  de  Madrid.  Fundóla  después  de  la  irrupción  sarracena  el  4.* 
Rey  de  Asturias  D.  Fmela  I ,  en  tin  sitio  antes  inculto  ,  y  don- 
de poco  antes  el  al>ad  Proroístano  fnndara  un  monasterio,  qoé 
aun  existe  con  el  título  de  San  Vicente.  Está  asentada  en  suelii^ 
fértil  y  agradable ,  al  pie  del  monte  de  Jaraneo ,  y  orilla '  de 
un  riachuelo,  que  recogiendo  sus  manantiales  y  Tertícatesiv 
cae  luego  en  el  Hora  ^  y  dobla  con  él  la  falda  de  la  movIaSa. 
para  perderse  en  el  NaHm*  A«ttt|ue  su  cielo  es  algo  oacuro,  y' 
su  clima  hdmedo  y  frío «  es  de  sattidable  temptramento  fMr  la 
pureza  de  sus  aires,  exceienGia  desús  aguas^y  abundancia  de 
alimentos  y  comestibles^  Ciftóla  de  fuertes  muros  Alfonso  el' 
Casto,  y  asentó  en  ella  la  corte  de  Ast-iii*ias.  Fortificóla  Alfonso 
el  Magno ,  y  él  y  sus  sucesores  la  ennoblecieron  con  edificios. 
Dióle  fueros  y  privilegios  Alfonso  el  VI ,  que  confirmaron  y 
ampliaron  Alfonso  VII  y  Fernando  IV.  Favoreciéronla  también 
Pedro  y  Juan  I,  cuya  vos  tomó  en  las  guerras  civiles  qoe  si* 
guieron  con  sus  hermanos  bastardos  los  condes  de  Traatama- 
ra  y  Gijon  :  llamóse  en  lo  antiguo  cindad  de  los  Obispos  por 
baber  dado  asilo  y  sustento  á  los  prelados  fugitivos  de  España, 
que  en  la  cautividad  de  sus  iglesias  se  acogieron  á  ella.  Fruela 
su  fundador,  lo  fué  también  de  una  iglesia  mairíz,  con  la  ad- 
vocación de  San  Salvador,  que  arrOidada  por  loi  inoros,  fué» 
reedificada,  ampliada,  dotada  y  erigida  en  Sede  episcopal  por 
la  piedad  de  Alfonso  el  Casto.  Elevóla  después  á  Metropolitana 
Alfonso  el  Magno,  en  cuyo  tiempo  y  sucesivos  fué  madre  y  car 
beza  de  todas  las  iglesias  de  España  ,  y  como  tal  conservó  los 
dogmas  católicos  contra  los  errores  de  Elipando,  y  la  pureza  de 
la  disciplina  contra  las  irrupciones  de  la  ignorancia  y  la  su- 
perstición, como  acreditan  sus  concilios.  Por  e^to  y  por  el  pre- 
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doso  ieaoro  de  reliquias  que  adquirió  en  la  devailacion  de  £a* 
paSa,  fué  en  la  media  edad  no  objeto  general  de  devoción  y 
consuelo  para  los  rejes  y  los  pueblos  que  peregrinaban  á  vi- 
sitar su  santuario  y  á  enriquecerle  con  sus  dones.  De  su  an- 
tíguo  templo,  erigido  por  Fruela  I,  nada  eiiste.  Del  erigido  por 
el  Rey  Gasto,  existe  solo  la  Cámara  Santa,  depósito  de  tantas 
reliquias,  y  el  título  de  la  antigua  capilla  de  su  nombre,  tan 
venerable  por  su  forma ,  que  describió  Ambrosio  de  Morales , 
como  por  haber  abrigado  las  cenizas  de  los  reyes  Fruela  I,  Ber- 
mudo  el  Diácono ,  Alfonso  III ,  García  I  y  otros  Príncipes  é 
Infantes  que  hoy  duermen  en  un  común  cenotafio.  Reedificó 
esta  capilla  el  veoerable  obispo  D.  Juan  Reluz  en  1712,  con  rica 
aunque  grosera  arquitectura.  La  de  la  actual  iglesia  catedral, 
construida  hacia  la  mitad  del  siglo  ziv  por  el  gusto  oriental, 
llamado  vulgarmente  gótico,  pasa  á  juicio  de  los  inteligentes 
por  una  de  las  mejores  de  España ;  lo  cual  sin  duda  se  puede 
asegurar  de  la  torre ,  por  su  alta ,  ligera  y  gallarda  forma ,  y 
por  el  primor  y  riqueza  de  sus  trepados  y  adornos  de  creste- 
ría. Poco  mas  hay  en  ella  digno  de  la  atención  de  loa  artistas, 
sí  ya  no  es  la  arquitectura  de  las  capillas  de  santa  Eulalia,  en 
que  se  venera  el  cuerpo  de  la  Santa  titular  de  la  ciudad  y  pro* 
vincia,  santa  Bárbara,  y  la  escultura  de  los  retablos  de  esta  y 
San  IMTartin.  Las  obras  modernas  son  de  pésimo  gusto. 

£1  cabildo  eclesiástico  se  compone  actualmente  de  un  obispo, 
conde  y  señor  de  Noreña ,  con  90.000  ducados  de  renta ;  de 
doce  dignidades ,  con  canongía  anexa ,  dos  personados,  y  vein- 
te y  seis  canónigos ,  que  gozan  hoy  de  18  hasta  70.000  rs. ;  de 
un  copioso  número  de  salmistas,  mdsicos,  ministros  j  depen- 
dientes ,  y  un  colegio  de  cantores  con  la  advocación  de  S.  José- 
Pinta  por  armas  la  cruz  de  los  ángeles.  I^  curia  eclesiástica  se 
compone  de  un  provisor  vicario  general  ,  relator,  notario 
mayor,  archivero,  agente  fiscal,  carcelero,  y  un  copioso  uü- 
mero  de  procuradores,  notarios  menores,  receptores,  etc.i 
con  sus  ordinarios  dependientes. 

Las  parroquias  de  Oviedo  son  cuatro:  dentro  délos  muros, 

San  Tirso ,  San  Juan ,  y  San  Isidoro ,  hoy  trasladada  á  la  iglesia 

de  Jesuítas  ,  y  cuyo  anexo  es  Santa  María  de  la  Corte;  y  en  el 

arrabal ,  Son  Julián  de  los  Prados,  llamada  vulgarmente  San- 

tullano ,  cuyos  términos  se  extienden  ^or  Uk^^vcc^V^A^^^^^^"^ 
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tes.  Tieoe  seis  coDveDtos,  tres  deBenediclinos^  muy  ricos  j 
antigaos,  Sao  Vicente;  de  monges ,  San  Pelayoy  Santa  MaHa 
de  la  Vega  de  religiosas ;  y  otros  tres  mendicantes  ,  San  Fran- 
cisco y  Santa  Clara,  de  frailes  y  monjas  observantes ,  casi  coe» 
táñeos  á  la  fundación  de  la  Orden  y  Santo  Domingo  de  Predi- 
cadores, el  mas  moderno  de  todos.  Hay  ademas  en  Ovíede 
gran  número  de  ermitas,  capillas  publicas ,  entre  las  cuales  se 
distingue  la  llamada  Valesquida,  fundación  de  Dona  Velasgua- 
ta  en  la  era  1270 ,  donde  tienen  su  cofradía  los  sastres ,  y  cele- 
bran su  fiesta  anual  con  cabalgadas  y  regocijos  públicos^  Los 
hospitales  son  tres: San  Juan  ,  incorporado  en  el  de  Santiago, 
que  shrve  también  para  alberguería  de  romeros:  INuestraSeiía- 
ra  de  los  Remedios,  para  curación  de  bubas ;  y  S.  Lázaro  para 
leprosos,  ültimamente  reedificado  por  el  actual  i^egeoteDon 
Carlos  de  Simón  Pontero.  £1  Real  hospicio,  fundado  báck  la 
mitad  de  este  siglo  por  el  celo  del  regente  D.  Isidoro  Gil  D^a<l| 
sirve  para  recogimiento  de  pobres  y  oioos  expósitos  delPniici< 
pado:  está  ricamente  dotado  con  la  renta  de  lo&aguardieiir 
tes ,  que  le  cedió  la  piedad  de  Fernando  VI ,  la  de  las  antiguas 
Malaterias  que  se  incorporaron  á  ella ,  y  cierta  contribucioD 
de  algunos  concejos  que  envian  allí  sus  expósitos.  Lábranse  en 
este  hospicio  manufacturas  groseras,  y  trata  actualmente jde 
mejorar  su  policía  y  gobierno  el  celoso  regente  D.  Carlos  de 
Simón  Pontero,  su  visitador :  el  edificio  es  grande,  y  aunque 
mal  situado  respecto  de  su  objeto ,  tiene  una  buena  ca pillan 
construida  por  el  arquitecto  D.  Manuel  González  Reguera ,  so* 
bre  planos  de  D.  Ventura  Rodríguez. 

La  Universidad  literaria  fué  fundada  hacia  la  mitad  del  si- 
glo XVI  por  el  célebre  asturiano  D  Fernando  de  Valdés,  arzo- 
bispo de  Sevilla ,  y  dotada  con  1.007,466  maravedises,  cuyos 
réditos  han  desaparecido  casi  del  todo  por  estar  situados  en 
juros.  Hoy  existe  con  la  corta  renta  de  37.000  rs.  vn.,  produc- 
to en  la  mayor  parte  de  un  arbitrio  sobre  la  sal,  que  le  contri- 
buye el  Principado.  Sus  actuales  cátedras  son  tres  de  filosofía, 
ocho  de  teología  ,  ocho  de  derecho  civil  y  canónico,  dos  de 
medicina ,  una  de  anatomía ,  y  otra  de  ciencias  matemáticas , 
unida  á  la  biblioteca.  Esta ,  que  es  publica  é  insigne,  fué  dota- 
da por  la  generosidad  del  mariscal  de  campo  D.  Lorenzo  So- 
hs,  del  Real  cuerpo  de  ingenieros,  y  fundada  bajo  la  autoridad 
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del  Consqo  por  aoio  de  10  de  febrero  de  1765.  Esté  provista  de 
copiosas  y  escogidas  obras  de  todas  facultades,  y  de  excelentes 
■edicioDes,  compradas  bajo  la  dirección  del  sabio  conde 'de 
Campomanes ,  á  quien  debe  su  existencia  por  haber  redimido 
sus  rentas  del  poder  de  los  Jesuítas,  y  tiene  también  un  de^ 
oeote  monetario.  La  actual  matrícula  es  de  110  ñló&ofos  de 
primer  afio,  97  de  segundo,  22  de  tercero,  1)6  teólogos  ,  128 
legistas,  76  canonistas,  y  8  médicos:  en  todo  5dl  escolares^. 
Bay  además  dos  colegios;  el  de  S.  Gregorio,  ó  los  Pardos, fun- 
dación del  mismo  Sr.  Valdés,  para  gramáticos  pobres,  y  Ssil 
Pedro  ó  los  Verdes  ,  para  estudios  mayores.  Aunque  mal  dota* 
dos  los  maestros  y  dependientes  de  esta  Universidad ,  se  ense^ 
ña  y  estudia  en  ella  coo  mucho  celo  ,  y  hay  grande  esperanza 
de  que  se  mejoren  así  sus  rentas  como  su  plan  literario ,  sobre 
lo  cual  penden  expedientes  en  el  Consejo  Real  y  en  el  claastrOl 
A  cargo  de  este  se  halla  el  colegio  de  niñas ,  llamado  de  Reco- 
•letoB,  obra  del  mismo  fundador.  Reside  también  en  Oviedo  lá 
Real  Audiencia  de  Asturias,  fundada  á  petición  del  Principada 
en  1718,  y  que  abrió  su  despacho  en  16  de  enero  de  aquel  año. 
Compónese  de  un  regente,  cuatro  alcaldes  mayores,  un  fiscal 
generalt  un  alguacil  mayor,  dos  escríbanos  de  Cámara  ,  dos 
relatores,  un  agente  fiscal,  doce  procuradores  de  número, 
dos  porteros ,  un  contador,  y  un  gran  número  de  receptores, 
alguaciles  etc.  con  un  numeroso  colegio  de  abogados.  Esta  Au# 
diencia  conoce  de  las  primeras  apelaciones  de  los  jueces  del 
Principado,  y  admite  las  segundas  para  la  Chancillería  de  Va- 
lladolid.  Para  custodia  de  los  presos,  además  de  la  de  Coronai 
hay  dos  cárceles  Reales,  la  fortaleza  para  hombres,  y  la  de 
mujeres,  y  una  galera  ó  casa  de  recogidas,  fundada  por  la 
piedad  del  ultimo  difunto  obispo  D.  Agustín  Pisador.  El  Juz- 
gado de  Rentas  se  ejerce  por  subdelegacíon  de  los  intendentes 
de  León  (86) ,  y  está  por  lo  común  á  cargo  de  los  regentes  > 
confundidas  la  autoridad  ejecutiva  y  la  protoctíva  en  un  mismo 
magistrado  :  si  con  inconveniente  ó  no,  es  fácil  de  decidir.  El 
ordinario  por  tres  jueces  electivos ,  dos  á  nombramiento  del 
ayuntamiento  para  las  causas  de  la  ciudad  y  concejo,  y  uno 
que  nombra  el  cabildo,  en  virtud  de  antiguos  y  reñidos  privi- 
legios ,  y  que  confirma  la  ciudad,  con  jurisdicción  preventiva, 
en  su  caso ,  y  behetría.  La  policía  de  \a  ciuOi^^  covt^  k  ««^ 
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del  ayuDUmíento  ,  oompoesto  además  del  primer  Juez  noble, 
de  UD  íocreíble  niimero  de  regidores  perpetuos ,  del  alfares 
mayor ,  también  perpetuado  eu  la  casa  de  SoMs  ,  y  del  síodioa 
y  diputados  electivos.  Presídele  el  regente  en  los  cabildos  ex^ 
traordiuarios,  como  gobernador  del  Principado,  7  le  pertene- 
cen las  jurisdicciones  de  los  concejos  de  Llanera,  Bendones, 
Parderni  y  Ribera  de  abajo  ,  de  los  Cotos  de  Naranoo ,  Gerd^ 
fio  y  Cajigal,  y  de  las  behetrías  de  Latoresy  la  Henjoya.  Sü 
blasón  es  la  cruz  de  los  ángeles ,  la  cual  se  Ye  en  el  anverso  de 
su  antiguo  sello,  boy  malamente  oWídado  ;  y  en  el  reverso  la 
figura  del  Rey  Casto,  con  las  leyendas  que  menciona  el  P.  Car- 
bailo.  Los  términos  del  concejo  de  Oviedo  se  extiendeii  á  las 
siguientes  parroquias  :  San  Julián  de  los  Prados  ,  Latores^  Pe- 
rera^  Sograndio,  con  su  anexo ,  Santa  Marina,  Pando,  nueír 
tra.SeQora  de  Naranco,  San  Miguel  de  Linó,  San  Claudio,  I^ 
Manjoya,San  Pedro  de  los  Pilares,  ó  A.rcos,  San  Tirso  de 
Qoáoñ^  San  Estévan  de  las  Cruces,  Limanes,  Collolo,  Villape- 
iri«  Brañes. 

En  Oviedo,  como  capital  de  Asturias,  reside  el  asiento  de  aa 
gobierno  político ,  que  es  representativo.  Ejércele  por  su  anti« 
gua  constitución  una  junta  general  compuesta  de  los  repre- 
seotanles  de  los  pueblos  del  Principado ,  de  su  alférez  mayor, 
y  de  un  procurador  general ,  presidida  por  el  regente ,  como 
gobernador  del  Principado.  Estos  representantes  se  nombran 
6  sortean  por  los  respectivos  ayuntamientos,  salvo  el  alférez 
mayor  ,  perpetuado  en  los  condes  de  Toreno,  y  el  proenrador 
general ,  que  elige  la   misma  junta.  El  derecho  de  representa- 
ción está  circunscripto  á  los  pueblos  de  jurisdicción  realenga, 
con  exclusión  de  las  jurisdicciones  señoriales :  en  las  que  ae 
distinguen  con  el  nombre  de  concejos,  la  representación  es 
llena,  teniendo  cada  una  un  voto;  pero  las  obispalías  ,  esto  es, 
las  antiguas  jurisdicciones  de  abadengo»  que  pasaron  á  realen- 
gas, gozan  solo  un  tercio  de  representación.  Los  34  concejos, 
con  plena  representación,  según  el  orden  con  que  votan,  son: 
Oviedo,  Aviles,  Llanes,  Villaviciosa ,  Ríbadesella ,  Gijon  ,  Gra- 
do,  Siero,  Pravia ,  Pilona ,  Salas,  Lena ,  Valdés ,  Aller ,  Miran- 
da, Nava,  Colunga,  CarreOo,  Onís,  Gozon  ,  Caso  ,  Saríego, 
Parres ,  Laviana ,  Cangas  de  Onís ,  Corvera ,  Ponga  ,  Cabrales , 
Amieva^  Cabranes ,  Somiedo  ,  Carabia  ,  Gangas  de  Tineo  y  Ti- 
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1^1 :  ItaiíEÍar  R«guerqs »  LlAoera ,  Pefiaflor,  Teterga  ^lüngrecj» 
Quifóft,  VUnenes,  Sobreicobío,  Tude  h  Noreña  v  Ollontego > 
Pajares,  Morao^  Ribera  de  arriba ^  Ribera  de  aitajo/Riosa^ 
Proasea,  Santo  Adriano^  Taroeza  ,  Paderni,  Aliandi ,  jltiaSi 
Cada  ayuntatníenlo  de  los  nombrados  envía  para  la  delibera** 
ck>o  dos  diputados  ,6  por  lo  menos  uno;  pero  sin  liíaa  toz  de- 
cisiva qne  la  indicada.  Esta  junta  se  congrega  ordiriarta miente 
cada  tres  anos,  ó  extraordinariainente  cuando  á' tas  la  ocia  del 
procurador  general,  y  á  juicio  de  la=  diputación,  hay* ocurrencia 
grave  que  lo  elija  ,  y  tiene  sii^  sesiones  en  la  sala  capitular  dé 
la  catedral.  Su  objeto  son  todos  los  negocios  de  procomunal 
que  interesan  al  Principado^  los  cuales  trata,  examina,  resuelve 
y  ejecuta  por  si  ó  por  medio  de  su  diputación.  Earta  se  nombra 
por  Ja  misma  juota general ,  resume siis  facultades  d^spoesde 
dísuelta ,  eiíste  permanentemente,  y  se renuev'd  en*oada  asatn-^ 
blea  general.  Para  nombrarla  se  divide  la  representación  »ii 
ocho  partes :  1.*  La  ciudad  nombra  por  ai  sola  iva  diputado? 
2.*  los  coiicejos  de  Aviles,  Carreño,  Gozon  y  CorveHí ,  LeniK, 
AUer  y  Lavíaoa ,  otro  :  3.T  («ns  de  Llanes  y  Ribadesella  ,  Colnn»- 
ga  5  Pilona,  Qnís^  Caso,  Cangas.de  On^s  /  Parres  ,  Ponga  ^ 
Aroieba ,  Gabrales  y  Carabia  ,  otro  :  4.®  Los  de  Villávidoísa  ,0U 
y>a,  Sievo,  Saríego,  Nava  y  CabraOes,  otro :  v5.*  Los  de  Gradbi 
Fravia,  Salas ^  Valdés,  Miranda  y  Somíedo,  otro? 6>  Las  39 
obispalías^  otro  :  7.*  Los  de  Cangas  deTineo  y  Tinéo,  otro;^ 
siendo  el  alférez  mayor  por  su  oficio  diputado  nalo^  resultü 
componerse  la  diputación  de  ocho  di pu tactos  y  de)  procurador 
general.  A  esta  diputación  ,  que  debe  residir  siempre  eii  Ovie- 
do, congregarse  en  la  sala  capitularé  en  las  consistoriales  ^ 
que  es  presidida  por  el  regenfe ,  como  gobernador,  y  que  sue- 
len juntarla  en  su  posada ,  toca  ejecutar  cnanto  fuere  acorda- 
do por  la  Junta  general,  determinar  provisionalmente  las 
menores  ocurrencias  bajo  su  aprobación ,  y  deliberar  sobr« 
su  convocación  extraordinaria  cuando  la  naturaleza  del  asun- 
to lo  exigiere.  Es  visto  por  esto  cuan  sabiamente  fué  instituido 
en  lo  antiguo  el  gobierno  de  esta  provincia  en  favor  de  sus  na- 
turales,  aunque  la  enagenacion  de  los  regimientos,  antes  elec- 
tivos ,  han  refundido  en  pocas  familias  la  representación  gene* 
ral  de  los  pueblos,  y  coovertídola  en  btir«d\Vw\^,\4vtVvcsvVív^^ 
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porque  Oviedo>  auoqae  la  mas  antigua  *ciuda4  del  reino,  no 
tiene  voto  en  sus  cortes ,  porque  erigida  la  corona  de  Leoh ,  y 
refundida  la  de  Castilla^  Asturias  conserfó  siempre  su  primi- 
tivo gobierno ,  quedándole  para  su  constitución  municipal  la 
que  de  tan  antiguo  establecieron  los  ilustres  fundadores  de  so 
corona. 

-    Oviedo  ha  decaído  mucho  de  su  antiguo  esplendor ,  cuando 
corte  de  los  reyes  de  Asturias  era  centro  y  residencia  de  los 
grandes  y  nobles  del  reino.  Trasladada  la  corte  ¿  León  por  Or- 
deño II ,  conservó  mucho  tiempo  su  antiguo  lustre,  volviendo 
frecuentemente  á  visitarla  los  reyes  y  señor<>s.  Paitóle  este  au- 
xilio con  la  extensión  de  las  conquistas  y  lejanfa  de  la  Cor- 
le. Hoy  sus  calles  son  estrechas  y  oscuras,  aunque  limpias  y 
Biilybien  empedradas :  sus  ediñcios  ruines  y  humildes;  pero 
Tenerablefc  por  sn  antigüedad,  l^  plaxa  principal  es  mala  y  re- 
ducida. La  del  Fontan  ,  que  acaba  de  construirse ,  y  se  debe  al 
buen  celo  del  actual- regente  D.  Carlos  de  Simón  Pontero,  es^ 
aunque  pequeña,  cómoda  y  graciosa ;  pero  ainbas  se  hallan 
siempre  abundantemente  abastecidas  decazis,  pescados,  fru- 
tas, hortaJíaas,  legumbres  y  cuant4Í  pneáe  lisonjear  el  apetito, 
Las  fuentes  de  Oviedo  son  mas  estimables  por  la  abundancia  y 
delicadeza  de  sus  aguas ,  que  por  su  forma.  Abastécense  por 
medio  de  un  bello  acueducto,  que  las  trae  desdé  el  cercano 
IDoote  de  Naranco,  sobre  44  grandes  arcos ,  construidos  en  el 
siglo  pasado  por  un  tal  Barrazana ,  fontanero  mayor  de  Valla- 
dolid,y  natural  del  lugar  de  Guemez,  en  Trasmiira,  que  se 
acreditó  en  ellos  de  insigne  arquitecto.  Los  paseos  y  salidas  de 
esta  ciudad  son  en  gran  manera  agradables  y  cómodos :  se  dis- 
tingue entre  todos  el  llamado  de  Chamberí,  que  saliendo  por 
el  campo  de  San  Francisco,  y  dejando  á  la  derecha  el  grande 
edifício  del  hospicio,  signe  el  camino  al  S.  hasta' las  caldas  ó 
fuentes  de  Priori^   donde  hay  unas  cómodas  termas,  bien 
construidas  ,  sobre  planos  del  célebre  D.  Ventura  Rodrigues. 
Abrióle  el  regente  Gil  de  Jaz,  y  está  plantado  de  robles,  tilas, 
plátanos,  fresnos,  espineras  y  otra  variedad  de  bellísimos  ar- 
boles, que  con  las  praderas  que  le  ciñen  de  una  y  otra  banda, 
le  hacen  singularmente  ameno  y  delicioso.  El  de  la  Tendenna^ 
plantado  de  chopos,  conduce  por  el  N.  E.  al  concejo  de  Sie- 
ro;  y  el  del  Campo  de  los  Reyes  ^  cotk  ^fi%  bella  alameda  de 
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tres  cuartos  de  legoa  ,  sígae  al  N.  por  el  nuevo  y  coDOcido  ca- 
mino que  acaba  de  construirse  hasta  la  villa  de  Gijon  ,  bajo  Ul 
autoridad  del  concejo  y  sus  comisionados  D.  Gaspar  de  Jove» 
llanos^  D«  Antonio  Melgarejo  y  D.  León  de  Puga  Feijó.  Hay 
además  en  derredor  de  esta  ciudad  frondosos  bosques ,  férti- 
les praderas,  gran  numero  de  hermosas  caserías,  y  sobre  todo, 
muchas  huertas^  bien  regadas  y  cultivadas,  que  producen  re* 
galadísima  hortaliza ,  frutas  y  legumbres.  La  población  de  esta 
ciudad  y  su  concejo  en  1739^ era  de  2888  vecinos.  El  padrón  de 
1787  le  da  13.000  almas.  La  del  solo  casco,  sin  contar  la  par* 
roquia  de  San  tul  laño  ,  por  el  mismo  padrón  arroja : 


Solteros 1778 

Casados.    . 1112 

Viudos 

Sacerdotes 

Religiosos 


ToUl 

VaroQcs. 

Hembru. 

general. 

1778 

161  á 

5592 

1112 

I13S 

2245 

98 

582 

480 

130 

150 

1S8 

106 

244 

5256 

5255 

6491 

Puede  creersic  que  este  cálculo  sea  defectuoso  ,  pues  aunque 
esta  ciudad  no  sea  considerable,  ni  por  su  comercio,  ni  por  su 
industria  ,  la  residencia  de  muchas  casas  nobles ,  y  el  gran  nü. 
mero  de  empleados  que  supone  el  palacio  episcopal ,  la  cate- 
dral, la  audiencia  ,  la  universidad  y  los  juzgados,  bastan  para 
calcular  una  población  mas  llena  y  abundante. 

Gijon  8  de  enero  de  1795. 

Gijon  10  de  marzo  de  95. — Mi  querido  Magistral  :  no  be  res- 
pondido á  la  ültím£^  de  Y.  por  leer  antes  su  libro  (87),  que  llegó 
á  mis  manos  el  mismo  dia ,  y  tener  el  gusto  de  hablarle  de  él. 
Sabe  y.  que  no  apr.obé  su  título,  y  me  confirmo  en  esta  opi- 
nión ,  sin  hablar  masfcn  ella ,  porque  ya  es  tarde.  Paso  la  dedi- 
catoria por  su  alto  objeto ,  aunque  no  la  pasarán  otros  ;  pero, 
ni  otros  ni  yo  podemos  pasar  la  relación  de  un  milagro  no 
api*obado  por  autoridad  alguna ,  y  referido  sin  ella  C88\> )(  ^Ul 
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aeceMñá,  La  descripción  de  Asiortai»  es  harto y  cono  de 

tal  mano.  Tcon  esAo  noft  «Btrattos  en  loa  Fotones  ilustres  y 
qtie  es  la  verdadera  matería  de  U  obra  y  de  la  gloria  de  V.  8¡o 
embargo  tampoco  qniMerá  pasar  la  caria  de  Campomanea,  que 
es.  ana  cosa  ía&igDtfícante  é  insulsa ,  en  que  se  habla  sin  decir 
nada  ,  j  en  que  ni  se  le  conoce  á  él  ni  á  V. ;  pero  puea  Y.  hi 
publicó 9  razones  tendría  para  dio. 

Del  estilo  diré  que  es  poro .,  perapicoo  y  muy  oooTeníenta  á 
la  materia ,  y  qae  en  general  bay  en  todas  las  relaciones  la  im- 
parcialidad y  candor  histórico  que  ella  misma  permite.  En  ge- 
neral supone  gran  diligencia ,  mocha  lectura ,  y  mucho  oelo 
por  nuestra  gloria. 

Hay  empero  entre  la  misma  abundancia  muchas  cosas  que  á 
mi  juicio  debieran  omitirse.  Muchos  nombres  no  dignos  de 
memoria ,  y  que  los  amigos  de  V.  le  aconsejaron  en  vano  que 
escardarse  de  tan] copiosa  sementera:  hay  golillas  oscuras,  frai- 
les gotosos^  monjas  ,  alcaldes  mayores,  y  caballeros  sin  méri- 
to ni  fama.  Y  esto  dónde?  En  nna  obra  alfabética^  cuya  prime- 
ra letra,  llevando  un  tomo ,  p^o^1ete  veinte. 

Hay  otra  especie  de  artículos  que  me  repugnan  mocho  mas. 
¿Porqué  un  rico-home,  procer  ó  caballero,  que  se  halló  firman- 
do un  privilegio  había  de  ocupar  tiempo  y  lugar  en  este  Dic- 
cionario? Tales  noticias  no  deben  detener  á  autores  ni  escrito- 
res, ni  siquiera  pueden  interesar  á  la  historia  genealógica, 
porque  ni  la  vulgaridad  de  los  apellidos  patronímicos  dejará 
adjudicarlos  á  las  familias  existentes  ,  ni  estas  deben  aprechir- 
los  sino  en  cuanto  hayan  hecho  algo  mas  que  confirmar  un 
privilegio.  No  le  ocurre  á  V^  lo  queá  todos?  Para  formar  tales 
artículos  ¿hay  mas  que  echarse  á  copiar  firmas  de  privilegios? 
¿Y  quién  le  aseguH  á  Y.  de  qué  tales  embriones  son  de  nues- 
tra pertenencia?  Los  reyes  de  Asturias  dominaron  de  muy 
temprano  en  León  y  Galicia  y  la  montana,  y  aun  en  Estre- 
madura  y  Castilla;  hicieron  donaciones  en  estos  territorios; 
traían  consigo  á  los  nohles  y  oficiales  de  palacio  heredados  en 
ellos ,  y  los  hacían  confirmar  so3  mercedes.  ¿  A  qué  pues  em- 
barazarse en  esta  oscura  muchedumbre  de  incierta  y  no  apre- 
dable  pertenencia  ?  Y  qué  figara  harán  estos  artículos  al  la- 
do de  los  excelentes  de  Proaza ,  Cíenfaegos ,  Natía,  Qulotanina, 
etc.,  etc.?  .  /        . 
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•  He  «aquí  lo  que  poedo  decir  á  V.  ea  genrral.  Deseendiendo 
á-pomrnorm  habría  sin  dada  mocho  mas  qa«  alabar  y  que 
advertir;  pero  multa  nos  premunt.  Voy  mañana  á  Oviedo  ,  de 
allí  i  Candamo  y  Gangas  á  las  proebaa  de  D.  Fernando  de  Tal- 
déa  Baian.  —  A  la  Pascna  pasaré  á  la  Rioja,  y  haré  por  ver  el 
ejército,  ai  su  suerte  lo  mereciese.  —  No  tengo  tiempo  para  sa- 
tkfacer  el  cargo  sobre  suscripción. — Mi  hermana  d  escuidó  mi 
eacargo.  Yigo  logró  que  se  admiüeae  la  mia ,  aunque  cumplido 
el  término  :  pagó,  tomó  recibo,  y  con  él  los  libros.  ¿De  quién 
ea  la  culpa  ,  y  quién  debe  quejarse  de  que  mi  nombre  no  fuese 
incluido  eo  una  lista  impresa  tanto  tiempo  después  de  estos 
hechos  ? 

Murió;  el  A.l>ad  de  Santa  Doradía,  me  nombró  su  comisario 
testamentario.  Dejó  sus  bienes  para  fundación  de  una  escuela 
de  primeras  letras. — Tengo  hedió  su  testamento  ,  y  se  venden 
sus  bicHies.  {Qué  cosas  Lao  curiosas  hay  para  el  Santo  Cristo  de 
Candas!  Ea  mi  ausencia  sucederá  mi  hermano  eo  mis  encar- 
gos ;  pero  la  fundación  se  hará  á  la  vuelta  de  mi  viaje. 

.Ahora  se  roe  acuerda  de  haberme  parecido  muy  débil  el  ar« 
liculo  de  D.  Antonio  Valdéa.  —  Ua  Ministro  que  levantó  la  ma- 
rina á  tanta  altiira  ,  que  fundé  4a  Nueva  San  Carlos  ,  tantas 
oacuelaa  náuticaa,  loa  estudios  sublimes  de  los  departamentos; 
que  hixo  nuevos  diques,  perfeccione)  la  construcción ,  animó 
los  viajes,  y  el  di  limo  en  torno  del  mundo;  ciertamente  que 
era  merecedor  de  mejor  suerte.  Los  amigos  advierten  :  si  V. 
cree  que  yo  lo  hago  con  otro  título  ü  otra  intención ,  no  cono- 
ceré á  au  afectíaímo  —  Jovellanoa. 


Gijon  18  de  julio  de  170S.-^  Mi  querido  Magistral :  el  Plen- 
ciano  ^rtimones,  que  navega  de  este  puerto  al  de  Barcelona 
con  carbón  de  piedra,  Meva  para  V.  la  muestra  de  la  loza  de 
nuestra  fábrica ,  á  aaber :  una  docena  de  tazas ,  una  de  jicaras, 
una  de  platilloa,  aeis  floreros,  dos  jarros,  dos  tanguea,  un 
tintero,  una  palangana.,. una  vacía ,  y  una  orsa.  Todo  va  dírígf- 
do  al  f$r.  D.  Pedro  Oías  de  Yaldés,  inquisidor,  en  un  cajón 
con  la  marca  C.  G.  P.,  é  quien  hoy  dirijo  el  conocimiento  y  la 
orden  de  encaminarlo  á  Y.  Ello  ea  4e  loviejor  <\|tie  li%3  %!bL^Tv^ 


'   ( 


/  .j  .  .  j  *•:  fjii'  /r.j  I  líirK.'i  •>»:  ii¡*yttii  por  días,  no  me  ha  pare- 
cido rtUrÓMf  IDM  este  eocBrpt ,  ni  creo  qoc  poeck  perecer 
mal  la  nuestra  em  «•  paft. 

Acabo  iJe  recibir  la  conlMladon  de  V.  ya  deseanaaclo  de  ni 
largo  viaje  Por  Campos,  Castilla  j  la  Rioja ,  en  el  cual,  además 
de  muclia^  ciiríoftaA  observaciones  que  ofrecían  estos  países, 
be  logríido  vi*r  los  arcbivon  de  Riirgos ,  Belorado  y  Haro,  y  de 
los  mtmnhWr'HM  <lr  Santa  María  de  Herrera ,  Nájera ,  San  Afi- 
lian f  Cttrdi'ila ,  Carrion ,  Sahagun  ,  Eslonza ,  Sandoval  y  San- 
clndío  d(*  l,(fon ,  de  donde  he  extractado  y  copiado  mochas 
iMienaR  romis,  particularmente  de  Fueros  municipales.  Con  es- 
to ,  y  con  loR  ApuntoA  d<!  mi  diario,  he  vuelto  sumamente con- 
tantOi  puos  mI)c  V.  cuanto  aprecio  esta  especie  de  riqueza  li- 
teraria. 

Voy  nliorn  á  fundar  la  oscnela  de  primeras  letras  que  dejó 
dntailM  rj  Sr.  1).  Fernando  Moran  Lavandera ,  abad  de  Santa 
Uuradfn,  que  sr  agregará  á  los  demás  establecimientos  de  nues- 
tro Instituto ,  y  se  organicará  algo  mejor  que  otras  escuelas co- 
iNUilvii ;  y  Nhiirn  que  me  acuerdo,  por  sí  no  lo  he  dicho  á  Y., 
aflsdo  ■  qu«t  mi  hermana  la  monja  ha  fundado  una  escuela  de 
iwritUd  pura  rnnriVinaa  de  veinte  y  cuatro  niñas  huérfanas  , 
vou  fundo»  p«rA  dotar  una  de  ellas  cada  dos  años,  la  cual  está 
aMurln  >  «Mirrit^uto  dt«sdi«el  año  pasado,  habiéndose  hecho  de 
tms  pn|u«*Afi^  una  oaiiita  decente  para  esta  enseñanza ,  frente  á 
las  vimt<tn(i!i  d(>  uii  cuarto. 

á  mi  uiiOta  h«*  hallado  ya  impresa  la  noticia  del  Real  Insti- 
lulo  ,  cii>a  pMbiioAvion  se  retarda  con  la  venida  de  la  estampa 
d«*l  Priiiripo ,  qut*  rsp«*ramos  de  5iadrid.  Mi  viaje  no  me  per- 
liiUló  rxttir  a  Ici  \ihta  do  vsla  edición  ;  y  aunque  por  eso  no  ha 
salido  tdl  rtuiid  \o  quimera,  me  prometo  que  no  parezca  mal. 

M  \\  quij^iero  qui»  le  envié  el  artículo  de  i>víedo,  que  trabajé 
para  la  Kiuiclopedia i  lo  U«rt»  inmediatamente,  como  también 
uua  iHirta  diniiidti  <«1  iM«i>|uéa  de  Campo-Sagrado  para  ^ar  el 
VtH'tUdrro  íiU««mi  \M  pruuspado  de  Asturias ,  pues  se  dudaba 
al  lieuipt»  sW  toriMsr  Usi  l»^nderas  del  nuevo  regimiento.  Esto 
aasAntliMide  si  \  peuMstf  eu  c^mlinoar  sus  Mem:>rías,  áqoe 
IMrfH'e  p«»co  di^pae)it\k  en  su  üllíma  caria ,  porque  tal  ves  en- 
tUHV«a  U  p%HlrMii  act^uMHkr  estas  ttotkiAS  eo  extracto ,  y  aim 
MIIM  fM  imblitMHMOii  p^MT  e«tero. 
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Voy  á  enipreodinr  uo  tiaje  é  Covadooga  con  mi  cañada.  Sal- 
dremos de  aquí  el  39 ,  y  volveremos  luego. 

No  baj  mas  que  aSadir  i  he  visto  al  lio  pocos  días  ha ,  y  sa- 
bido por  él  lo  mismo  que  V.  me  avisa  en  su  confidencial.  Mis 
hermanos  saludan  á  Y.,  y  yo  soy,  como  siempre  ,  su  fino  y 
afectísimo  amigo. 

No  extrafie  V.  la  mano  agena  :  voy  ecoDomiíando  mi  vista, 
que  empieza  i  cansarse. 


Wn  del  tomo  quinto. 


V. 


^V 


■\ 


ttúta^  M  (Bhítov, 


(  i  )  Las  kleaa  que  la  mentó  deduce  de  un  primer  principio  ó  de 
algún  liecho  anteríormeutc  sentado ,  ftc  Uanun  ideas  de  reflexión. 

( 2  )  E»  de  advcrlir  que  el  Autor  no  publicó  este  escrito  bajo  sn- 
nombre ,  siendo  de  presumir  que  por  esto  se  permite  la  libertad  de 
decir  que  está   deseniruelto  con  claridad ,  precisión  y  elegancia. 
Aunque  eslo  Sea  terdad ,  siempre  disuenan  laa  alábanlas  en  boca, 
propia. 

(  3  )  Puede  estar  ante»  ó  despiuM  de  ella ;  sin  embargo,  debe  sobre- 
entenderse aquí  que  antes  es  preciso  consoUar  la  naioralidad  ó  la 
elegancia. 

(4)  Uno  ó  mucbos  pueden  ser  los  sugetos  de  «na  proposición.  Asi, 
si  decimos  el  tiempo  e$  hermoso ,  el  sugelo  es  simple;  mas  si  dijésemos 
el  amor  y  la  belleta  convienen  á  la  javentad ,  el  sngeto  es  múltiplo. 

(  5  )  Bien  es  Terdad  que  están  compueslos  ,  pero  es  en  tirtud  del 
\erbo  sor.  Así  cuando  yo  digo  amo  >  es  lo  mismo  que  ú  dijese ,  toy , 
existo  amando. 

(b)  Las  proposiciones  se  dividen  en  directa<(  é  indirectas  ^  en  abso- 
lutas y  relatifas,  en  esplicali^as  y  determinativas,  en  principales  é 
incidentes  ,  en  explícitas  elípticas,  y  por  fin  ,  proposicioBck  que  se 
consideran  de  una  manera  lógica «  y  otras  de  una  manera  gramati- 
cal. Los  que  estén  un  poco  imbuidos  en  los  principios  de  la  grama** 
tica ,  se  formarán  sin  dificultad  ejefiiplos  de  oada  «na  de  ellas* 

( 7 )  Si  lo  contrario  sucediese  ae  dirían  muchos  dispárales,  por 
ejemplo  se  dirá  bien,  Pedro  ee  raeioHal^  mas  no  asi,  raeional  eq 
Pedro. 

(6)  Propiamente  este  ascrito  forma  la  segolida  parte  da  la,  gñmá- 
tica  general  del  mismo  Autor. 

(9)  En  CastdÜand  diróinas,  e.^eribo ,  sin  pronombre ,  dms  Ao  así  en 
francés. 
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(10)  Rstos  escritos  los  destinó  el  Autor  para  el  insülato  asturUno^ 
j  por  cierto  que  prodajeron  el  buen  efecto  que  de  ellos  se  kabia  pro- 
ttetído  JoTcllanos. 

(ii)  Escribió  Jorellalios  esta  memoria  caaádo  gemia  en  los  cala- 
boxos  de  Mallorca.  No  se  puede  dudar  que  es  producción  snja  ,  ya 
se  coteje  el  estilo ,  ó  ja  se  miren  las  doctrinas. 

(12)  El  lujo  escandaloso  debe  confesarse  que  es  la  carcoma  social, 
principio  mnj  reconocido  hoj  dia  ,  cuando  se  sabe  que  el  mediio  de 
alcanzar  la  fortuna  j  de  consenrarla  es  la  economía ,  ñn  que  por  esta 
entendamos  la  metqnindad  y  la  miseria.  En  otro  tiempo  se  kuponia 
que  el  Injo  desmedido  inflnia  directamente  en  la  prosperidad  de  las 
artes  j  del  comercio ;  mas  hoj  dia  está  reconocido  qae  solo  es  bueno 
para  agotar  los  capitales ,  que  son  principio  de  producción. 

(i2>)  Dice  mnj  bien  JoTellanos  con  su  solides  acostumbrada  que 
baj  en  la  rida  del  hombre  dos  edades ,  una  de  ellas  destinada  para 
la  instrucción  ,  y  otra  para  la  acción :  si  no  initruii  al  pueblo « tam- 
poco teneb  derecho  de  pedirle  aceiornt  dignas. 

( ii )  Sobre  todo ,  es  preciso  distinguir  entre  ésa  instrucción  que 
conriene  &  los  jóvenes  ,  y  la  que  es  propia  para  los  adultos  t  si  amba* 
W  confunden  ,  entonces  en  Tes  de  instrucción ,  solo  se  obtiene  una 
confnnon ,  un  embrollo ,  un  caos. 

(i5)  El  hombre  adulto  es  apto  para  estudios  profíindos ,  para  loa 
que  exigen  meditación  y  constancia ,  y  estos  estudios  son  los  t|ue  de- 
ben ofrecérsele,  cuando  de  sus  primeros  estudios  en  la  juTentud  se 
ha  deducido  que  tiene  capacidad  para  estos  otros. 

(i6)  Modernamente  el  arte  de  pensar  y  d  arte  de  hablar  ó  escri- 
bir se  tienen  por  una  misma  cosa ,  porque  nunca  podrá  aparecer  en 
todo  su  lustre  el  primero  sin  el  segundo. 

(17)  Aunque  la  geometría  pareica  separada  del  cálculo,  debe  sin 
embargo  llamarse  á  este  la  base  de  aquella  i  así  es,  que  la  geometria 
no  analiza  de  otro  modo  que  calculando. 

(18)  En  el  dia  no  diría  el  Autor  otro  tento ;  pero  sin  embargo 
|Hieden  darse  todavía  pasos  mas  adelantados  en  este  terreno. 

(19)  Aquí  habla  JoTcllanos  por  conriccion  profunda ,  por  ezpe« 
ríeneia  propia ,  y  al  lado  de  estos  nombres  preclaros  que  cita  añadi- 
rá la  posteridad  el  suyo. 

(20)  Algunos  han  tomado  á  mal  que  el  Autor ,  después  del  estudio 
de  la  gramática ,  retórica  y  poética ,  antepusiese  al  de  la  filosoíia  el 
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de  ks  leagnat :  pdr  nuestra  parte  nos  pareée  loable  sa  intento  ,  por 
la  ruon  de  qne  en  los  estadios  debe  irse  procediendo  por  escala , 
desde  los  que  requieren  menos  proñindidad ,  hasta  los  qne  reclaman 
mucha. 

(2i)  Aunque  la  lógica  mira  principalmente  k  las  ideas ,  no  está  sin 
embargo  separada  dd  arte  de  las  palabras  ,  con  las  cuales  es  preciso 
que  i^queUas  se  anuncien  t  asi  que  ,  aunque  digamos  que  es  el  arte 
de  pensar,  no.  por  esto  podremos  decir  qne  sea  independiente  del 
arte  de  la  palabra. 

(22)  Loke  y  Gondillac  eran  los  autores  que  en  tiempo  de  JoTclla- 
nos  hablan  escrito  sobre  la  lógica  con  mas  profundidad  y  buen  m^? 
todo ;  posteriormente  han  adelantado  mucho  algunos  otros  escritores 
modernos;  de  manera. que  las  obras  de. aquellos»  mas  sirven  ya  para 
consultar,  que  para  servir  de  guía  en.  la  enscftanaa* 

(  23 )  Desgraciadamente  algunos  han  olvidado  que  la  relación  de 
las  palabras  con  las  ideas  es  la  base~  del  Terdadero  saber  :  ya  hemos 
dicho  en  otra  nota ,  corroborando  el  aserto  del  Autor ,  que  la  inte? 
ligencia  sin  la  palabra  servirla  de  miij  poco. 

(2h)  El  famoso  Cicerón  anduvo  muy  vago  é  incierto  en  eso  de  la 
ética ;  y  lo,  mismo  puede  decirse  de.  muchos  grandes  hombres  que  lo 
precedieron.  Actualmente  la  religión  cristiana  ha  derramado  rayos 
muy  luminosos  sobre  esta  ciencia. 

(25)  fiii  desconocidos  ni  dudosos  son  los  deberes  derivados  de  la 
ley  natural;  mas  á  pesar  de  esto ,  se  han  ofuscado  no  pocas  veces  k 
sabiendas ,  se  les  ha  dado  tormento ,  y  hecho  declinar  á  extremos  muy 
defectoosos.  Pero  la  sana  filosofía  los  conserva  eternos  é  indelebles 
en  si:^  código. 

(26)  Varios  son  los  filósofos  que  han.  pretendido  que  di  hombre 
habia  nacido  para  andar  errante. y  soliterio  por  los  bosques »  sumido 
en  la  mas  crasa  ignorancia  y  sin  amor  á  sus  semejantes»  Esos  tales  pue- 
den leer  ese  párrafo  elocuente  del  Autor ,  y  quedarán  desengañados  , 
si  ya  no  quieren  confundirse  con  los  seres  á  los  cuales  comparan  el 
hombre. 

(27)  La  moral  religiosa  está  mas  olvidada  en  la.  edacacion  de  lo 
que  puede  suponerse ,  y  sin  embargo  es  la  mas  sencilla ,  la  inas  sé- 
blime ,  y  la  que  mas  instinto  encuentra  en  el  hombre :  puede  deckf 
se  de  ella  que  llena  completemente  el  vacío  que  deja  en.  los  ánimos 
la  moral  puramente  civil. 
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(28)  Mas  puros  eu  Terdad  son  los  deleites  del  ámmo  q«e  los  de{ 
cuerpo.  De  estos  puede  decirse  que  andan  arraslnuado  miserable - 
■lente  por  la  tierra ,  caando  aqndlos  se  remontan  h^eia  la  Divinidad, 
anos  ponen  á  los  hombres  al  nÍTel  de  los  irracionales  ,  mientras  los 
otros  los  elevan  al  nivel  de  los  ángeles . 

( 29 )  Nosotros  desafiamos  á  qae  se  presente  ana  memoria  sobre 
edacacíon  pública ,  nn  tratado  teórico- práctico  de  enseñania  ,  mas 
filosófico  j  bien  meditado  qae  el  que  va  transcrito.  Y  esto  lo  escribia 
Jovellanos  sepultado  en  lóbrego  calabozo  ,  separado  de  sns  amígot* , 
j  penegoido  atrox  é  injustamente.  Véase  pues  si  pnede  ser  comparado 
con  los  mas  nobles  filósofos  de  todos  los  tiempos  j  de  todos  los  nglos. 

(»0)  La  ciU  Gean. 

(Si)  Qoe  es  como  si  dijésemos  bancos  de  giro. 
(S2)  Obra  digna  de  llamar  la  atención  de  los  conocedores. 
(3$)  En  otro  escrito  se  extendió  sobre  de  él  el  Autor. 
(f  &)  El  proyecto  sobre  erarios  públicos  es  obra  de  Salablanca  y  de 
D.  Luís  Valle  de  la  Cerda. 

(35)  La  cita  Cean. 

(36)  La  dU  Cean. 

(37)  Estas  conclusiones  las  debia  sostener  el  mismo  Autor. 

(38)  Una  de  las  eonclnñones  era  de  que  el  Fturo  RmA  no  fué  nunca 
código  general. 

(39)  Justamente  kan  observado  aquí  los  editores  de  la  impresión 
de  Bfadrid,  que  en  vez  de  Fmtro  Real  debe  decirse  Fmero  wUjo. 

(40)  Debe  dedr  desde  1348. 

(41)  Si  algunas  equivocaciones  se  han  notado  en  esta  carta ,  sirva 
de  escu«a  lo  que  dlco  el  Antor  al  principio  de  la  misma :  «  liarélo 
ahora  aunque  muy  incompletamente  porque  esloj  sin  Ubros ,  j  sin 
ellos  no  se  pueden  estudiar  uno«  hechos  que  deben  apoyarse  en  au- 
toridad histórica.»  Si  esto  escribió  sin  libros  ,  se  deja  presumir  lo 
qoe  hubiera  escrito  con  ellos  y  con  documentos . 

(42)  La  cita  Cean. 

(43)  Fiscal  del  Consejo  supremo  de  Castilla. 

-  (44)  El  estudio  déla  oratoria  es  necesario  como  auxiliar  de  la  ju. 
risprudencia  :  ñu  ella  darán  siempre  materia  para  rcir  muchos  infor- 
nes  y  alegatos ,  coando  por  el  contrario  ,  hermanadas  las  buena;* 
«nones  con  el  buen-  modo  de  expresarse ,  serian  obrai  dignas  de 
eoaserrane. 
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•  (46)  iQoiénrcieeiicfaeenfiipa&añoeitátodbmtndiicidAkóbra 
/de  Dooiftl  Loi  Uje$  eiviUs  en  $u  arden  natural  f  Tradú jóse  la  obn  de« 
mumo  Aotor  relativa  al  derecho  p¿btico  »  siendo  asi  que  era  rnenot 
necesaria  j  menos  buena.  Como  no  se  ha  pensado  lo  mismo  con  la 
jBtra  qae  puede  llamarse  mdísponsAble ,  quitando  las  notas  del  dere- 
cho francés  y  poniendo  oirás  del  derecho  patrio? 

(46)  Este  plan  extendido  para  d  colegipde  Salamanca  time  tam- 
bién su  lagar  en  esta  colección. 

(47)  La  cita  Cean. 

(48)  Alude  4  su  calda  del  mimsterío. 

(49)  Torremuzqnix »  anobispo. 

(50)  Aunque  el  Autor  quisiese  tener  muy  reserradoa  los  versos  que 
contienen  la  historia  de  sus  amores  y  flaquezas ,  sin  embargo  no  era 
raion  de  que  se  prívase  de  ellos  4  la  posteridad ;  por  esto  los  hemos 
comprendido  entre  sus  idilios ,  sonetos  y  epigramas. 

(51)  Es  enteramente  conforme  con  el  original. 

(52)  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
(55)  Alnde  4  Melendes. 

(54)  Esta  correspondencia  es  acaso  la  que  mas  honra  al  Autor ,  y 
jal  propio  tiempo  la  mas  ¿tü  para  los  que  se  dedican  al  arte  cuyas 
bellezas  en  ella  se  trazan. 

(55)  Alude  á  Cean  Bermudei. 

(56)  En  esta  carta  se  pedian  las  siguientes  noticiat  aoerca  del  Padre 
Fr.  Manuel  Bayeu:  1.*  Donde ,  y  cuando  nació  (de  los  padrea  ya  se 
tenia  noticia).  2.*  Qué  estudios  hiao,  y  con  quién.  5.*  De  quién  to- 
mólos principios  de  dibujo  y  pintura,  dónde,  y  en  qué  tiempo.  4.' 
Cuando ,  y  donde  tomó  el  santo  h4bito  é  hizo  su  profesión  religiosa. 
5.*  Cuando  empezó  4  ejercer  el  arte  de  la  pintura ,  y  si  antes  so  ocu- 
pó en  copiar  las  obras  de  algún  profesor  dutingnido ,  ó  se  aficionó  á 
alguna  escuela  ,  ó  se  propuso  algún  modelo.  6.*  Guales  fueron  las 
principales  obras  que  pintó  al  olio ,  y  donde  existen.  7.*  Cuales  al 
fresco  ,  etc. ,  etc. 

(57)  Esta  correspondencia  es  enteramente  variada  ;  unas  tcccs  di- 
vertida ,  otras  elegante  y  delicada  ,  otras  grave ,  seria  y  profunda ; 
pero  siempre  útü ,  llena  de  hermosos  conceptos  y  digna  de  servir  de 
modelo. 

(58)  Si  se  hubiesen  seguido  estas  disposiciones  testamentarias  en 
cierlo  modo  ,  por  mucho  tiempo  so  ViuWm  VviíLoyí\\^^  ^  Y^SS^^. 
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de  esta  práciou  correspondeacia ;  pero  aforttmadunento  no  ha  ai- 
do  an. 

(  59 )  Alude  &  onos  venos  qae  le  habían  sido  remitidot  antorior* 
Bente. 

( 60  )  Hace  reiereneia  k  una  imitación  de  U  P«g<i  ó  ürracM  mmmt 
rienta, 

(61)  Este  director  era  Gi^pomancs. 

(62)  Aunque  no  se  sabe  el  dia  6jo  en  que  se  escribió  esta  carta  * 
sin  embargo  lo  fué  antes  que  la  anterior. 

(6d)  JoTellanos  era  al  mismo  tiempo  que  filósofo ,  profundo  hom- 
bre, reUg;ioso  en  alto  grado  ,  porque  la  Olosofía  y  la  religión  en  la 
en  presente  no  son  enemigas ,  como  lo  eran  en  Francia  k  mediados 
del  nglo  zf  m. 

(64)  JoTellanos  tenia  en  Madrid  una  colección  de  pinturas  ,  j  á 
ellas  alude  en  este  número. 

(65)  Llamábase  este  aficionado  D.  Francisca  de  Paula  Caveda  de 
Villaviciosa. 

(66)  Don  Juan  Antonio  Berbeo  ,  cuja  temprana  muerte  lloró  la 
literatura. 

(67)  Trátase  en  estos  informes  del  modo  de  beneficiar  con  ma& 
provecho  las  minas  de  carbón  de  piedra  de  Asturias. 

(68)  Alude  al  conde  de  Floridablanca. 

(69)  Aunque  esta  obra  se  publicó ,  sin  embargo  no  fué  (wsiblc  que 
trabajase  en  ella  el  Autor. 

(70)  Todo  este  párrafo  sinre  para  deshacer  lo  que  le  habia  escrilo 
Posada,  de  que  nada  se  habia  tomado  de  los  Moro^  en  Asturias  ,  ex* 
cepto  Gijon. 

(7i)  Que  es  como  si  dijésemos  cernir. 

(72)  £1  conde  de  Gabarros. 

(73)  Se  entiende  á  Madrid. 

(74)  Este  era  el  obispo  de  Sanlauder,  Don  Rafael  Menendcz  de 
Luarco. 

(75)  La  carta  á  que  aquí  se  hace  referencia  se  ha  perdido. 

(76)  Alude  á  la  librería  selecta  y  rara  del  arcediano  de  Villaseca 
Í3.  Ramón  Toquot. 

(77)  Obra  de  D.  Pedro  Nolasco  Plana. 

(78)  Léase  la  carta  que  empieu  Gijon  y  setiembre  de  93. 
(7^)  Etitfo  cartas  so  remitieron  á  D.  Antonio  Pous. 
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(80)  En  este  p&rrafo  se  expresa  Jovellanos  con  algnn  tanto  de  mal 
liumor ,  y  la  cansa  es  porqne  no  entendió  bien  la  última  carta  que  le 
había  escrito  Posada «  ó  porqne  este  no  se  habia  expresado  bien  en 
ella. 

(81)  Véase  la  caria  qnc  empiexa  Gijon  y  setiembre  de  98. 

(82)  Véase  cu  la  colección  de  poesías  la  oda  sáGca  dirigida  k  Var-> 
gas. 

(85)  Era  de  Melendex ,  y  dice  el  Autor  que  no  era  publicable  por-* 
que  en  ella  se  clamaba  por  la  Tuelta  del  mismo  k  la  Corte. 

(84)  £1  acento  está  k  la  sexta  y  no  4  la  séptima ,  pero  aunque  asi 
sea ,  dice  bien  el  Autor  cuando  no  da  los  honores  de  s&fico  k  este 
Terso. 

(85)  JoTcllanos  sabia  sacar  partido  de  todos  los  hombres  para  diri- 
gir sus  conatos  hacia  el  ramo  de  las  artes  ó  de  la  literatura  al  qoe 
tuTÍesen  inclinación.  D.  Agustín  Pedrayes  la  tenia  para  la  enseñanza. 

(86)  Ahora  k  Intendentes  en  Asturias. 

(87)  Alude  al  tomo  1.*  de  la  obra  de  los  Farona  Uu$tre$,  publi-* 
cada  por  Posada. 

(88)  JoTcUanos,  aunque  religioso ,  era  enemigo  de  la  superstición; 
respetaba  algunas  tradiciones  populares «  pero  no  las  aprobaba. 
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Tratado  del  an&lisu  del  discuno »  considerado  lógica  y  gradual- 
mente. 

Resumen  general. 

Rudimentos  de  la  gramática  francesa.  Idea  de  la  pronunciación. 

Rudimentos  de  la  gramática  inglesa. 

'Memoria  sobre  educación  pública,  ó  sea  Tratado  teórieo'práeti' 
eo  de  enseñanza ,  con  aplicación  k  las  escuelas  y  colegios  de 
niños. 

Humanidades. 
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Carta  al  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Kodrígnez  de  Campomanes ,  remi- 
tiendo el  proyecto  de  erarios  públicos.  1(>0 

Carta  dirigida  al  Conde  de  Floridablanca  sobre  posadas  M*oreta<.    1 71 

Carta  dirigida  al  Doctor  San  Miguel »  del  gremio  y  claustro  dt* 
la  Universidad  de  O\iüdo  ,  sobre  el  origen  y  autoridad  legal 
de  nuestros  Códigos.  17(> 

Carta  que  escribió  al  Doctor  Prado,  d(^l  gremio  y  claustro  de  la 
Universidad  do  Oviedo  ,  sobre  el  método  de  estudiar  el  De- 
recbo. 

Carta  dirigida  al  Redactor  del  Diario  de  Madrid ,  con  motivo  do 
funciones  hechas  en  los  dús¡)Osorios  del  Sr.  D.  Fernando  Vil 
y  Doña  Carlota. 

Carta  escrita  desdo  el  castillo  de  Bell  ver  á  D.  José  Barberi ,  pres- 
bítero de  Mallorca  ,  sobre  antigüedades  de  ac\uei\ai  \¿L-<aL.  ^^^ 
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Carta  con  que  contestó  el  Aator  al  obispo  de.... 

Carta  en  contestadoif  al  general  Sebnüant. 

Carla  al  marqués  de  Víllanneva  del  Prado. 

Carta  con  que  el  Autor  dirige  &  D.  Francisco  de  Panla  Jordk- 
nos ,  so  hermano ,  sils  poesías  ó  entretenimientos  {aTenilés. 

Correspondencia  sobre  literatora  con  Don  Cándido  María  Tri- 
gueros. 

Correspondencia  sobre  pintura  que  tuvo  el  Autor  deide  el  cas« 
tillo  con  el  P.  Fr.  Alwwel  Bajeu  ^  conT«ntual  de  Mallorca , 
sobre  pintura. 

Cónñcspondencia  íamiliar  y  de  Uteratura. 
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IIidbid:  en  la  librería  de  D.  José  Cue:ita. 
Cadus:  ea  ia  de  los  Sres.  UorUl  y  GompAflia. 
Valbmgia:  ea  la  de  D.  Jaime  Herrera. 
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comnnitJAGiQM  dh  i^a  cobbespondbncia 


'iJON  91  de  octubre  de  95.  —  Mi  amado  Magistral :  es  ver- 
[dad  que  tengo  ofrecido  á  Y.  unos  papeles  ,  que  no  haa 
podido  copiarse  todavía,  porque  Acevedo  tiene  mucho  que  es- 
cribir. Estamos  preparando  un  certamen  publico  de  matemá- 
ticas para  el  día  de  S.  Carlos ,  y  la  fiesta  de  la  colocación  de  re- 
tratos para  después.  Hemos  levantado  un  gracioso  teatro  en 
el  nuevo  almacén  de  D.  Antonio  Carreño:  se  pinta  una  nueva 
decoración  :  se  trata  de  un  drama  y  de  un  baile  de  niños  ;  j 
ademes,  de  una  comedia,  de  una  tragedia  de  grandes,  con  bai- 
les alegorías,  etc.  Yo  apuesto  á  que  en  estos  dias  quisiera  Y. 
Ibas  estar  en  Gijon  ,  que  ser  canónigo  de  Tarragona. 

Cuanto  tengo  de  Luís  de  la  Yega  lo  he  enviado  á  Cean ,  que 
trata  de  hacer  una  nueva  historia  de  las  artes  y  artistas  espa- 
ñoles. Le  he  enviado  un  curioso  manuscrito  acerca  de  la  mis* 
ma  materia  de  Láxaro  Díaz  del  Yaile;  ricas  y  exactas  noticias 
de  la  iglesia  de  Toledo  ;  extractos  de  mis  viajes,  y  singular- 
mente del  itltimo;  y  él  por  otra  parte  se  ha  dado  tan  buena 
manoi  que  seguramente  deslucirá  cuanto  haj  escrito  en  la  ma- 
teria. No  sé  cómo  Y.  ignora  este  proyecto ,  y  mas  cuando  yo  le 
he  remitido  al  tesoro  de  Y.  por  lo  tocante  á  Bustamante,  Borja 
y  otros ,  de  quienes  yo  sé  muy  poco. 

Trataré  de  cumplir  mi  palabra :  soy  tardío ,  pero  seguro. 
Consérvese  Y.  baeoo ,  y  mande  á  su  afectísimo— Cascar. 
VL  V 


•^^ 


.V^ 
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Gíjon  20  d^  enero  de  179G.—  Mi  amado  Mgistral:  por  poco 
que  Y.  se  tardase  do  hubiera  podido  servirle,  pues  solo  meque- 
daba  un  ejemplar  de  la  consabida  escena,  j  allá  va. -Solo  se  tL 
raron  cincuenta,  que  á  pesar  de  la  mayor  economía  y  han  de- 
saparecido. ;0h,  si  V.  la  hubiera  oido  al  alumno  Arce,  alias  el 
Rey  D. Juan  ¡ 

Se  engañó  V.  respecto  de  D.  Bernardo  de  Llanos,  que  está 
en  su  casa  dos  meses  ha ,  después  de  grandes  trabajos. 

Corre  la  ley  Agraria  con  gran  fortuna,  y  espero  lograr  com- 
pletamente mi  deseo,  reducido  á  que  se  leyese  en  todas  partes, 
y  por  este  medio  pasasen  sus  principios  á  formar  opinroit  pu- 
blica, único  arbitrio  para  esperar  algún  día  sa  establecimiento, 
puesto  que  no  cabe  en  las  ideas  actuales  de  nuestros  goli- 
llas. 

No  sé  si  habrá  llegado  á  Barcelona  un  bergantin^  donde 
envié  á  nuestro  amigo  algunos  ejemplares  de  la  noticia  de 
estt  Insütoto ,  con  encargo  de  pasar  á  V.  uno ;  por  teñas  qne 
iban  en  papel,  no  habiendo  podido  lograr  que  este  maldito  eo- 
cuadernadnr  despachase  ni  una  docena  en  mas  de  tres  meses; 
y  esto  que  se  le  ha  adelantado  el  dinero  para  materiales,  y  qoo 
lo  hará  mal  y  caro.  Kn  Madrid  corre  ya. 

Hemos  abierto  el  curso  de  matemáticas  con  17  alumnos  de 
tercer  ano  ,  entre  los  euales  están  los  de  Candas  y  Luaoco , 
siempre  de  buenas  esperanzas.  Otros  II  estudian  la  matemáti- 
ca superior,  también  de  tercer  año,  con  un  hijo  del  pueblo  y 

^el  Instituto  9  que al  lado  de  Pedrayes,  y  es  ya  auxiliar  de 

esta  ciencia.  Al  mismo  tiempo  se  abrió  un  nuevo  curso  de 
matemáticas  con  24  alumnos:  hay  mucha  aplicación  y  mucho 
»provechamiento;  pero  hasta  ahora  no  sé  con  qué  ojos  niira- 
cá  este  establecimiento  el  nuevo  ministro  ,  aunque  su  utilidad 
le  pone  siempre  á  cubierto  de  riesgos.  Gerta mente  que  para 
ser  mas,  para  ser  lo  que  yo  quisiera  y  esperaba,  aun  necesita 
de  gran  protección;  pero  también  es  cierto  que  podrá  vivir  y 
conservarse  sin  ella.  Líbrele  Dios  de  ser  perseguido.  Saludan 
á  V.  mis  bermanos ,  y  yo  soy  su  afectísimo  amigo. — G.  M» 


Gijon  20  de  96.— Tiene  Y.  razón ,  mi  Magistral ,  qae  se  que- 
dó acá  el  ejemplar  ofrecido:  voy  á  cvmplir  mi  palabra,  aon- 
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qtt«  V.'inefiDará,  pvcs  solo  queda  uno,  y  V.  teoiM  coa  el 
nMüiuerito  dos. 

No  espero  ciertamevle  protección  del  nuevo  gefe;  pero  ni 
temo  diño.  Sean  las  que  fueren  sus  ideas^  no  podría  hallar  por 
donde  hacerle  á  cosa  tan  inocente,  coando  no  se  creyera  pro* 
mechoso .  Nada  pudo  V.  oír  en  la  Academia  de  la  historía  •  que 
tuviese  relación  con  este  objeto:  tendriala  con  mi  persona ,  y 
eato ,  que  para  mí  es  menos,  para  él  es  nada.  Sé  que  se  persi* 
gucn  las  personas  en  sus  obras  y  criaturas;  pero  yo  fui  deestaa^ 
tan  débil  y  oscuro  instrumento,  que  ni  aun  poraqu<  debo  asna* 
tarnie.  Con  todo ,  sí  por  la  máxima  de  que  el  temor  ea  saluda- 
ble, quiere  Y.  que  yo  le  tenga ,  bable  mas  claro,  y  no  apunte 
los  hechos  que  pueda  referir. 

Tengo  deseo  de  que  V.  vea  la  noticia  del  Instituto,  porque 
ea  asturiana ,  y  el  informe  de  la  ley  Agraria ,  porque  ea  mió.  V. 
me  oyó  hablar  muchas  veces  de  esta  materia ;  pero  acaso  no 
esperará  hallarla  tratada  con  tanta  extensión:  corre  por  todas 
partes  con  gran  crédito ;  i  pero  le  faltarán  émulos?  £1  cornudo 
será  el  último  á  saberlo. 

A  Dios ,  mi  Magistral:  ¿quiere  V.  una  casa  en  Gijon?  pues  se 
nfa  la  del  abad  de  Santa  Doradía «  con  algunas  de  sus  mas  pre- 
ciosas alhajas,  divididas  en  12  lotes:  el  Inquisidor ,  á  quien  ha 
enviado  el  plan  de  rifa,  podrá  dar  á  V.  noticia.  Aquí  no  hay  no* 
vedad.  Consérvese  V.  Iweno  ^  y  mandar  á  su  afectísimo— Jovia- 
llanos. 


Gijon ,  martes  de  Pascua  de  96.  (Fué  en  29  de  marso.)  —Mi 
amado  Magistral :  aun  que  estimo  en  la  confidencial  de  ¥«  tan-* 
to  cariño  y  tanta  amistad  como  respira,  no  puedo  estimar  el 
re&entimiento  con  que  atribuye  á  mi  hermano  todo  lo  que  Id 
sabe  OMtl.  Si  en  mis  cartas,  si  en  el  libro  de  que  V*  habla,  sí  en 
alguna  de  mis  obras  hay  alguna  expresión  que  tenga  desgracia, 
quiero  que  Y.  sepa  que  sobre  mí  solo  ha  de  recaer  la  censura. 
Y  acodadamente  quiero  que  Y.  sepa  i  que  miaes  aquella  que 
Y^aiecta  repetir  tan  de  propósito,  pues  aunque  no  aoy  saariao 
sé  que  el  pan  que  camen  se  llama  galleta  y  bizcocho ,  y  bo  en 
maoester  buacar  cerca  oí  lijos  la  idea  de  que  nadie  «a  lo  qjM 
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meribt  debe  contar  con  el  aoxilio  ageno,  por  que  crea  muy 
propio  de  la  amistad  ayudar ,  así  asistir  como  acoosejar  y  %á~ 
vertir  al  que  escribe.  Esla  es  mí  profesión:  estamos  en  Pascua^ 

y  DO  ea  tiempo  de  sufrir  que  caigan  sobre  otros  las  culpaa 

menoa  sobre  persona  que  lauto  quiero ,  y  que  tan  poco  lo  me- 
rece, aingularmente  hacia  Y. 

Ahora  voy  á  absolver  un  escriipulo.  Dice  Y.  en  una  suya  que 
le  pareció  mia  una  carta  sobre  cementerios,  que  publicó  Pona, 
y  desea  asegurar  su  conjetura.  Dudo  si  he  contestado  á  esto,  y 
por  ai  no ,  digo  ahora  que  es  mia ;  y  aunque  no  sé  lo  que  es ,  oí 
loque  vale,  no  debo  desmentirla,  y  menos  hablando  con  mí 
corooiata ,  porqne  no  quiero  que  los  que  respiran ,  ni  loa  que 
lea  sucederán,  me  tengan   en  mas  ni  en    menos  de  lo  que 

▼alga. 

No  hablemos  de  ley  Agraria  ;  pero  ciertamente  no  prueba 
gran  gana  de  verla  el  fiar  á  otros  el  cuidado  de  hacerla  venir. 
Cuesta  aolo  cinco  reales  ,  y  un  hombre  tan  generoso  en  su  tes- 
talnento  hacia  mis  cosas  ,  no  debe  sentir  haberlas  á  tan  poca 
costa. 

Batamos  ya  en  la  materia  de  su  estimable  carta  de  oficio.  La 
roapueata  dice  hasta  qué  punto  lo  ha  sido  á  mi  hermano  yá 
mí,  como  dictada  por  nuestro  corazón.  Yo  solo  estraño,  y  mu- 
cho, una  expresión,  y  es  Ja  que  indica  que  solo  se  espera  uti. 
lidad  de  la  enseñanza  del  dibujo  en  Asturias,  i  Qué  ruin  y  es- 
trecho modo  de  espera K1 

No  estrañe  Y.  el  tono  de  mis  cartas ,  pues  que  le  da  ,  si  es 
acaso  por  genio,  desgracia  de  quien  le  recibe,  y  peor  para 
quien  entona.  Pero  sepa  Y.  que  nunca,  nunca  puede  influir 
eu  la  sinceridad  de  los  amistosos  bentimientos  de  su  afectíai- 
mof— Jbvel  lanos. 

Copia  de  una  carta  de  oficio  en  respuesta  á  la  mia,  que  lo 
era,  de  otra  de  los  mismos  Señores  ,  pidiéndoles  auxilios 
pata  el  Instituto  Asturiano. 

Muy  Sr.  nuestro,  y  de  nuestra  mayor  estimación :  hemos 
radbédocon  singular  gusto  y  apreciado  con  la  mayor  ternu« 
ra  la  afectuosa  carta  de  Y.  S.  de  6  del  corriente,  y  las  expresio- 
neay  ciertas  que  contiene  en  favor  <le  nuestro  Instituto ;  y  por 
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uno  y  Otro  damos  á  y.  S.  las  mas  expresivas  y  cordiales  gra- 
cias. 

£1  libro  Memorial  de  que  habla  el  artículo  10  del  Ululo  3.* 
de  la  Ordenanza  de  nuestro  Instituto,  está  precisamente  des- 
tinado para  inscribir  los  nombres  de  sus  bienhechores;  pero 
el  ejemplo  de  aprecio  y  benefícencia  con  que  V.  S.  le  honra  es 
tan  srñalado,  que  no  nos  contentaremos  con  menos  que  con 
copiar  á  la  letra  la  estimable  carta  de  V.  S.,  no  soló  para  per- 
petuar la  memoria  del  beneficio  debido  ¿  su  bondad  ,  sinotam» 
bien  para  que  nuestros  alumnos  tengan  siempre  á  la  vista  las 
honrosas  expresiones  con  que  Y.  S.  ha  sabido  realzarle. 

Al  mismo  tiempo  aprovecharemos  tan  gustoso  motivo  para 
renovar  áV.  S.  las  de  nuestra  fiel  amistad,con  la  cual  rogamos 
á  nuestro  Señor  conserve  por  largos  años  la  vida  de  V.  S. — 
Gijon  30  de  marzo  de  1796.  — B.  L.  M.  de  V.  S.  sus  mas  afectos 
servidores  y  paisanos  —  Gaspar  de  Jovellaoos. — Francisco  de 
Paula  Jovellaoos. — Sr.  D.  Carlos  González  de  Posada. 


Gijon  1.*  de  junio  d  1796,— T  vea  V.,  mi  amado  Magistral , 
porqué  no  puedo  yo  dejar  de  regañar.  Si  Y.  y  mi  aaotador  me 
dijesen  con  candor  algunos  de  los  muchos  defectos  que  tendrá 
mi  libro,  ciertamente  que  los  recibirla  con  el  mayor  aprecio, 
por  mas  que  pudiesen  humillar  el  poco  amor  propio  que  em- 
pleé en  él.  Mas  cuando  toman  en  mala  parte  las  expresiones 
mas  inocentes ,  y  que  prescindiendo  de  la  obra ,  vao  á  buscar 
los  reparos  fuera  de  ella  ,<[qué  quiere  Y.  que  le  diga?  Y.  no 
pone  mas  de  uno;  pero  en  un  párrafo  eo  que  aprueba  los  de 
su  compañero:  todos,  todos  menos  el  de  introdujera,  K  los 
otros  va  respondido  aparte;  á  Y.  debo  hacerlo  en  el  tono  que 
me  da.  La  preferencia  (I)  dada  al  ayuntamiento  eo  aquel  acto, 
no  era  afectada,  sino  debida.  Le  corresponde  de  derecho  eo 
todos  los  actos  civiles;  y  sobre  esto  no  me  arguya  Y.  con  tal 
cual  ejemplo,  pues  sea  cual  fuere,  nada  valdrá  para  roí,  cuan- 
do no  esté  apoyado  en  razón  ,  como  el  que  cita.  El  clero  es  un 
miembro  del  estado  municipal  como  del  político  ,  y  no  debe 
estaren  parte  alguna  sobre  su  cabeza,  porque  en  las  materias 
civiles  obedece  y  no  manda.  Esta    cabeza  es  el  ayuntamieatA 
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Se  «Aáo  ttopiandoicíslit peles  ofrec¡fl66,y  rcdardatloft»  Si 
V .  sufíitratiiiiDio  escribe  Aoevedo,  no  fnera  Uo  ¿xaoiof.  Adíes 
mí  Magistral.  Aquí  anda  el  reoerable  tío,  c|oe  iríoeáSan  Fer* 
liando  coo  otras  mil  gentes.  Está  bueno,  y  yo  sojr  de  V.  todg^ 
7  tanto  que  no  cabe  mas. 

Respuesta  á  las  notas  (2). 

Hubiera  yo  apreciado  mucho  estas  notas ,  y  aun  agradecido* 
las  muchísimo,  sí  tuviesen  por  objeto  alguno  de  los  verdade- 
ras defectos  que  supongo  en  mi  librejo,  pág.  14  j  16.  Insisio 
en  que  sin  la  opinión  pública  ningún  Instituto  puede  prospe* 
rar.  Hablando  de  los  de  enseñanza,  ella  aumenta  y  disminuye 
los  alumnos:  ella  apreciando  estimula,  ó  despreciando  desa- 
lienta los  maestros;  ella  abre  ó  cierra  á  unos  y  otros  las  puer- 
tas del  favor,  y  mide  su  recompensa.  Mas  se  pudiera  decir,  sí 
esto  no  bastase. 

£sta  opinión  es  variable,  ¿y  porqué?  Porque  lo  son  sos  ob- 
jetos: aprecia  los  institutos  de  enseñanza  cuando  lo  merecen; 
coando  dejan  de  merecerlo  los  abandona  y  desprecia.  Respé- 
tenla ellos,  y  serán  respetados.  £n  esto  monarquías  y  repdbli- 
CBS,  todo  es  uno. 

Pág.  43.  Guerras  hubo  siempre;  mas  hubo  tiempos  en  que 
no  pudo  dejar  de  haberlas.  Hubo  de  muy  antiguo  algunas  cons« 
tituciones,  caracterizadas  por  esta  necesidad;  pero  en  los  si- 
glos de  que  se  habla  lo  estaban  todas  las  de  Eoropa.  ¿Y  qué,  en 
el  tiempo  antiguo,  en  el  medio,  ahora  y  eñ  lo  futuro  tuvo  la 
guerra,  ti^ne,  ni  tendrá  (si  Dios  no  aleja  este  azote  de  sobre  el 
género  homano)  mas  que  una  causa?  Todos  dirán  que  la  añbi- 
cion ,  y  así  es :  mas  yo  pongo  sobre  ella  la  ignorancia;  aquella 
ignorancia  que  fué  mas  antigua  que  Rómulo ,  y  aun  que  Licur- 
go, y  que  volvió  con  los  Godos,  ora  fuese  su  fín  la  ei tensión  de 
dominio,  ora  la  del  comercio,  ora  el  sonado  espíritu  de  equili- 
brio, ora  el  de  etiqueta  y  representación  política.  ¿No  es  la  ig- 
norancia quien  la  excitó  y  encendió?  Lo  diré  todo?  Aun  las  de 
religión  nacieron  de  este  principio,  porque  ¿quién  dodaya  qoe 
no  debe  ser  defendida  more  casírorum? 

Pág.  44.  Y  porque  la  sumisión  de  los  esclavos  fuese  mas  bár- 
bara 7  dura  que  la  de  los  adscripticios,  y  esta  que  la  de  los  so' 
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larí^BM,  ¿dqaría  de  ser  dure  j  barbare  la  de  Im  solericgoa 
dU  ligio  su.  ?  ¡  Ni  mereoerían  el  nombre  de  repúblicas  las  qae 
•ntoríiabao  aquella  feroz  íaitítucíoo!  No  se  le  da  á  Aristóteles, 
grao  testo  eo  la  metería ,  pues  supo  en  ella  mas  que  otro  de 
sus  tiempos.  ¿Qué  importa  que  nosotros  le  apliquemos  impro» 
piameote? 

T  porque  á  las  máximas  feudales  les  cuadren  otros  títulos, 
¿DO  se  debían  llamar  feroces?  Y  dejarían  de  serlo,  porqueotres 
inásínias  mereciesen  el  titulo  de  ferocísimas  ? 

Pág.  70.  El  pueblo  sufre  las  quintas:  el  pueblo  sufre  baga- 
jes, alojamientos  j  todas  las  cargas  concejiles:  el  pueblo  sufre 
fervícíos  y  conlríbuciones,  que  no  sufren  otras  clases  mas  ri- 
cas 7  pudientes  (  3  ) :  el  pueblo,  contribuyendo  con  ellas,  no 
contribuye  en  la  proporción  de  su  escasa  fortuna;  y  por  últi- 
mo,  sufre  distinciones  odiosas,  que  ya  no  se  derivan  de  la  cons- 
titución, cual  existe.  ¿  Y  no  se  podrá  decir  que  sos  derechos  es* 
tin  olvidados?  Pero  los  vecinos.. .aquí  entro  yo,  porque  tco 
que  de  aquí  se  tomó  el  principio  de  todas  las  notas.  No  rae  gus- 
tan ios  extremos.  Tanto  me  ofenden  los  que  quieren  que  el  pue- 
blo lo  sea  todo,  como  los  que  no  quieren  que  sea  algo:  tanto 
loa  que  quieren  cortar  los  abusos  con  la  segur ,  como  los  que 
quieren  defenderlos  con  el  escudo,  ó  cubrirlos  con  la  capa. 
La  verdad  es  de  todos  los  tiempos  y  países,  y  el  hombre  le  debe 
an  respeto  en  todos  los  estados  y  condiciones ;  pues  si  hubieran 
enamorado  al  autor  ciertas  expresiones  en  olro  tiempo ,  ¿  por 
qué  no  ahora?  Porque  ios  libros  franceses,. ,,\\z\%dXe  Dios  por 
fraoceaes,  y  que  extraño  partido  se  quiere  sacar  de  sus  leclu- 
ns!  ¿Acaso  porque  ellos  fueron  frenéticos,  seremos  nosotros 
éstiipidos?  Sobre  todo,  ¿seremos  tan  ruines  que  no  dejemos 
al  hombre  honrado  é  incapaz  de  fallar  á  ningún  respelo  díg» 
DO  de  consideración  decir  con  valor  y  desinterés  las  verdades 
tftiles  y  necesarias? — No  hay  ciencia  que  no  sea  inteleclual; 
pero  la  costumbre  no  deja  equivocar  la  signiGcacion  de  este 
título:  ella  ha  atribuido  el  de  abstractas  á  las  matemáticas  pu- 
ratt  y  ha  comprendido  en  el  de  naturales  á  las  mixtas.  Si  no 
me  engaño,  hago  justicia  á  todas.  Sobre  el  uso  del  pluscuam- 
perfecto«  trailado  al  Señor  Posada  (4). 
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:  GijoB  U  tie  joDio  de  96.— Ta  sabe  V. ,  mi  anadó  Magistral, 
que  oonca  estoj  mas  ocupado  que  cuando  mas  ocioso.  Dígalo 
la  remesa  de  la  carta  á  Campo  Sagrado ,  sio  acompañarla  de 
dos  letras.  Acaso  á  la  hora  de  esta  liabrá  recibido  V.  también 
el  artículo  de  Oviedo,  que  se  llevó  Caveda,  con  encargo  de  en- 
caminársele. Allí  hay  una  especie  sobre  el  tiempo  y  autor  del 
acueducto  que  puede  ser  equivocada.  Yo  no  sé  de  donde  la 
tomé,  porque  mi  memoria  es  iníelix ;  pero  estoy  seguro  de  no 
haberla  inventado.  V.  en  sus  memorias  habla  de  uno  y  otro 
mas  positivamente,  y  sin  duda  que  tendrá  para  ello  mejores 
fundamentos.  Sobre  este  solo  he  prevenido  á  Concha  que  cor- 
«rija  aquella  expresión ,  y  que  nos  concuerde. 

Pero  otra  cosa  habrá  recibido,  ó  recibirá.  V. ,  que  en  la  par- 
te que  me  toca  necesita  mas  Indulgencia,  y  es  una  bellísima 
epístola  de  Moratin,  en  verso  blanco,  con  mi  respuesta.  Fue- 
ron á  Vargas ,  que  con  noticia  de  ellas  las  exigió:  yo  no  tenia 
copias;  se  hizo  una,  y  fué  á  él  con  cargo  de  pasar  á  V.  Ya  sabe 
que  no  quiero  pasar  por  poeta,  séalo  ó  no,  ni  bueno  ni  malo. 
Es  concepto  que  tardará  en  sentar  bien.  Pero  menos  quiero 
pasar  por  filósofo  extravagante,  y  por  lo  mismo  tampoco  que 
mis  sueños  poéticos  pasen  por  opiniones.  Con  esto  digo  que 
van  los  versos  para  V.,  y  á  lo  mas  para  el  amigo  Inquisidor;  no 
sea  que  los  que  me  notan  de  lastrar  mal  el  buque,  crean  que 
quiero  inclinarle  del  todo.  Leídos,  vuelvan  ,  porque  hay  poco 
tiempo  para  escribir,  y  no  tengo  mas  copia. 

Estuve  en  Candas  la  semana  pasa<la  á  comer  con  la  Penalba, 
la  seguí  á  Luanco,  y  volví  al  dia  inmediato.  Ya  no  tengo  duda 
alguna  de  que  el  Jesús  y  María  del  Camarín  son  de  Gregorio 
Hernández.  Luís  de  la  Vega  no  pudo  hacer  tanto,  y  de  fuera  á 
parte  no  hay  otro  á  quien  achacar  obra  de  tal  estilo.  No  perte- 
nece al  de  Juni ,  menos  al  de  Cano  y  Monegro;  en  fin  á  solo  el 
de  Hernández,  y  es  obra  tan  acabada,  que  tampoco  se  debe  ads- 
cribir á  su  escuela,  sino  al  fundador  de  ella. 

No  hay  que  añadir  sino  que  todos  saludan  á  Y. ,  y  por  todos 
su  finísimo  amigo— Jovellanos. 


go  Cartas. 


GijoalSde  agosto  de  1796.-^¡  amado  Magistral:  cq  nal 
tiempo  me  han  ?eoido  tres  cartas  de  V.  para  que  vo  pae<la  ooo» 
testar  á  ellas,  pues  he  tirado  mas  de  cuarenta  días  de  «na  fla- 
xioo  muy  acre  á  la  cabeza  y  pecho ,  de  que  aun  no  estoy  eate> 
rameóle  libre,  ni  para  contestar  á  lo  que  oo  sea  muy  urgeole. 

£1  modo  de  que  el  cajón  de  piedras  ven^a  á  nosotros  ñas 
pronta  y  seguramente  es  que  V.  le  envíe  á  Barcelona,  donde  el 
carbón  va  abriendo  de  poco  acá  alguna  correspondencia  oott 
este  puerto ;  y  si  V.  ha  de  hacer  mi  des*'0,  es  de  que  se  dirija 
á  nuestro  Inquisidor  con  facultad  de  abrirle,  examinar  sa  eos- 
tenido,  ponerá  las  piedras  de  que  se  compone  su  nomeocla- 
tura  científica  ,  y  aun  si  es  lidio  pensarlo,  escardar  lo  que  no 
merezca  la  atención  de  un  naturalista.  De  esta  manera  podrá 
disolver  el  enigma  que  Y.  le  ha  propuesto,  y  nos  librará  i  wih 
antros  de  empeñarnos  en  nuevos  acertiJ4)s.  Esto  es  hablar  coa 
confianza,  y  no  creo  que  le  falte  á  V.  la  necesaria  para  no  ti>- 
noarlo  en  mala  parte.  Si  yo  no  la  tuviera  eu  el  iMien  celo  de  V., 
le  reñiría  por  hat>er  franqueado  las  epístolas  ultra  de  mis  pre* 
menciones.  No  crea  V.  que  lo  celebro,  ni  menos  cualquiera 
aplauso  que  pudiesen  tener :  y  si  estuviese  para  ello,  baria  ver 
á  V.  que  no  ha  querido  hacer  justicia  al  mérito  de  la  de  Mora- 
tin ,  que  pica  muy  alto. 

Tfo  estoy  para  mas  :  Reciba  V.  gracias  por  todas  sos  bonda- 
des hacia  mi  y  hacia  mis  cosas ,  y  mande  á  su  afectísimo— Jo- 
Yellanos. 


Gijon  28  de  diciembre  de  1796. — ^Mi  amado  Magistral :  quieM 
me  pica  ^  bien  me  quiere  ,  dicen  las  mozas  de  noestra  tierra,  y 
puedo  yo  decir  siempre  que  leo  alguna  carta  de  V.  En  esto  de 
correspondencias  todos  debemos  y  somos  acreedores ;  con  qne 
patas.  Pero  tratándose  de  disculpas,  ¿cuáles  valdrán  mas;  las 
de  un  canónigo,  sin  mas  obligación  que  la  de  cantar  un  cuarto 
de  hora  al  día,  ó  las  de  un  hombre  enredado  en  mil  cuidados 
impertinentes  ,  que  después  de  haber  adolecido  40  días,  y  con- 
valecido en  el  campo  otros  tantos,  halló  á  su  vuelta  los  nego- 
ciosa que  diera  de  mano  hechos  una  Grecia  ó  greña?   Sepa  V. 


CAUTAS.  It 

4|iie  sobre  los  ordfniríos  teogo  el  cuidado  da  dos  pldtót;  ono 
que  va  á  coneluír  contra  ud  mal  vecioo  que  qoito  asestar  od 
enorme  canalón  contra  nuestra  casa  de  las  ligares,  j  otro,  que 
va  á  empezar,  en  que  como  testamentario  de  Santa  Doradla 
estoy  emplazado  por  sus  parientes  sobre  ciertos  bienes  prove- 
nientes de  la  herencia  de  una  lia  común  ,  cuyo  testamento  pre- 
tenden nulo.  Voy  además  á  abrir  la  nueva  escuela  ,  ya  provis- 
ta de  todo,  y  con  un  maestro,  que  muerto  Palomares,  queda 
entre  los  mejores  pendolistas  de  su  doctrina.  Hemos  examinado 
á  los  primeros  discípulos  de  la  náutica,  entre  los  cuales  brillan 
los  de  Candas,  salvo  uno  que  queda  muy  zaguero,  solo  por  hol- 
gazán. Es  por  cierto  notable  que  los  de  Luanco  vencen  tanto 
en  aplicación  ,  como  son  vencidos  en  penetración  y  expresión 
de  los  de  Candas  y  Gijon.  Vamos  á  celebrar  un  certamen  pú- 
blico de  náutica  y  matemática  superior,  para  lo  cual  se  está  en 
repaso  general  de  todo  el  estudio  de  tercer  ano.  y  esperamos 
gran  lucimiento.  Vamos  á  abrir  un  curso  de  buenas  letras  cas- 
tellanas, en  que  se  enseñará :  1.*  gramática  general :  2.*  rudi- 
mentos y  sintaxis  castellana  :  3.*  elementos  de  retórica,  poéti- 
ca, lógica,  etc.  Mi  idea  es  que  los  discípulos  de  mi  escuela  lle- 
ven aquí  un  par  de  afios  antes  de  entrar  al  estudio  matemático. 
Pida  V.  á  Dios  que  dé  el  incremento  ,  y  á  Apolo  que  riegue  es- 
tas tiernas  plantaciones.  Pero  también  es  mi  idea  plantar  mi 
ansiada  Academia  asturiana:  esto  es,  hacer  este  suelo  mas  y 
mas  digno  de  ser  depositario  de  los  tesoros  que  V.  le  destina,  y 
ponerlos  á  logro.  ¿Y  el  artículo  Oviedo? ^o  llegó  aun  por  allá? 
Caveda  le  envió  un  siglo  ha,  y  V.  no  habla  de  él.  Este  buen 
amigo  acaba  de  hacer  una  buena  traducción  de  Jonatás  ,  tra- 
gedia del  abate  Betinelli:  quizá  la  declamarán  mis  muchachos 
con  ocasión  del  certamen :  quiero  divertirlos  y  divertirme.  Féh 
ie:  tuus  ex  corde — Jovellanos. 


Gijon  28  de  enero  de  1797.— Mi  amado  Magistral:  si  V.  no 
tiene  esas  noticias  y  esas  promesas,  creo  que  le  daré  con  ellas 
mucho  gusto  (5). 

No  le  tendrá  menor  en  saber  que  nuestro  Caveda  acaba  de 
hacer  una  buena  traducción  del  Jonatás  de  BetinelU  ^  ^  o^^ 
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coo  la  lima  qoe  la  está  dando  será  á  mi  jaícto  ana  con  belNsí- 
JBa.  Además  hará  la  müaica  de  sus  coros,  y  además,  ai  Dios 
qniere,  será  todo  representado  por  mis  hijos ,  ios  alumnos  de 
«ate  Instituto ,  porque  es  tragedia  de  hombres  solos;  y  hecha 
para  casas  de  educación.  T  esto  es  cuanto  puedo  decir  á  V.  en 
medio  de  mis  ocupaciones,  que  siempre  crecen ,  y  de  la  espe- 
ranza de  echar  á  andar  la  carretera  de  León  que  las  acrecerá 
inmensamente.  Esté  V.  bueno ,  y  ame  siempre  á  sn  afectísi- 
mo—Gaspar. 

P.  D.  He  regalado  on  ejemplar  de  \ñs  Memorias  al  colegio  de 
VUlavíciosa ,  y  otro  al  P.  Guardian. 


Gijon  10  de  abril  de  1797. — Mi  amado  Magistral:  ¿apostemos 
á  que  V.  quisiera  mas  que  le  llamara  Secretario  ?  Pues,  no  Se- 
ñor: eslime  V.  enhorabuena,  como  yo  celebro,  que  el  cabildo 
le  haya  hecho  esta  distinción^  aunque  lo  que  mas  le  importa  es 
merecerla,  y  esto  V.  se  lo  tenia  en  casa.  ¡  Pero  cuan  caro  le  cos- 
tará el  sacrifício!  V.  no  cuente  ya  sino  con  trabajaren  imper- 
tinencias, cartas,  informes,  edictos...  ¡Qué  compasión  para  un 
literato  1  Lo  peor  de  ellas  no  es  que  roban  el  tiempo,  y  ya  ve 
V.  que  esta  no  es  pequeña  pérdida ,  sino  que  gastan  y  corrom* 
peo  el  gusto,  alejando  el  espíritu  de  mas  dignos  empleos;  y 
aun  diria  algo  mas,  si  no  le  viese  á  V.  siempre  propenso  á  in- 
terpretar mal. 

Allá  tiene  V.  el  plan  de  nuestro  certamen  (6),  y  en  él  el  fru- 
to, ó  por  mejor  decir,  las  primicias  de  nuestra  enseñanza.  Se 
ha  concluido  ya  el  primer  curso  de  matemáticas  y  náutica;  pues 
aunque  se  adelantó  el  certamen  por  no  detener  á  estos  lil  timos, 
ae  sigue  ahora  con  el  cálculo  integral ,  que  acabará  luego.  Ve 
V.  á  sus  paisanos  laureados  en  la  ciencia  náutica,  como  los 
mios  en  matemática  sublime.  { Si  viera  V.  que  dias  tan  dulces 
be  pasado!  Si  viera  V.  el  placer  con  que  distribuí  estas  distin- 
ciones, y  el  entusiasmo  con  que  fueron  recibidas!  No  pude  re- 
primir las  lágrimas,  y  V.  inferirá  cuanto  gozaba  mi  corazón  al 
derramarlas. 

Aun  no  estoy  desocupado,  porque  tengo  que  dar  cuenta  de 
todo  á  la  Corte,  y  cuidar  del  destino  de  estos  jóvenes.  Además, 
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\oy  á  emprentifi*  un  nuevo  odificio  para  el  Instíluto,  y  ya  ve 
V.  cuanto  habrá  que  afanar.  Todo  en  esto.  El  plan  se  ha  hecho 
en  Madrid,  grande  j  sencillo.  Se  ejecutará  la  primera  parte,  y 
quedart  U  iflganda  para  la  posteridad.  Con  todo,  pudiera  pro- 
bar laaabíeo  una  cuesta  que  anda  por  América  con  la  Nótícm 
del  Instituto,  que  acaso  podríamos  coronarla  en  nuestros  dias. 
Los  dos  primeros  paisanos  que  la  recibieron  nos  enviaron 
10,000  reales.  ¿Y  porqué  no  contaré  yo  con  la  beneficencia 
publica?  La  encuentran  los  frailes  para  mantenerse^  ¿y  no  la 
hallará  un  establecimiento  de  educación? 

Se  me  olvidaba  decir  que  abrí  el  certamen  con  una  oración, 
que  la  materia  hizoaUbar.  Se  trabajó  de  priesa  ,  porque  no 
había  pensado  en  ella  con  tiempo;  y  esto  quiere  decir,  que 
está  mas  desaliñada  que  otras  cosas  mías  que  también  adolecen 
del  mismo  achaque.  Creo  sin  embargo  ,  que  corregida  y  lima- 
da podrá  ser  algo  bueno.  Su  objeto ,  la  necesidad  de  unir  al 
estudio  de  las  ciencias  el  de  las  ftiellas  letras  para  perfeccionar 
la  educación  de  la  juventud  (?)•  No  piense  V.  que  por  buenaa 
letras  entiendo  lo  que  de  ordinario;  antes  declamo  contra' 
nuestros  métodos ,  y  reduzco  al  arte  de  hablar  bien  nuestra 
lengua  toda  la  suma  de  este  estudio.  Si  lo  mereciese  algún  día, 
vera  la  luz.  Si  estuviésemos  cerca  la  vería  V. ,  y  algo  masía  juz- 
garía, j  ajrudaria  ásu  correcion.  Haga  V.  buen  secretario,  pero 
no  olvide  las  Musas,  y  menos  á  su  afectísimo  amigo— Gaspar. 


Gijon  14  de  junio  de  1797.— Mi  amado  Magistral:  he  tenido 
mucho  gusto  con  la  de  V.  de  31  de  mayo,  y  con  los  versos  que 
me  incluye,  y  que  hacen  sentir  el  que  V.  no  los  hubiese  con- 
cluido,  porque  son  muy  buenos  j  anunciaban  cosas  mejores. 
I  Qué  gusto  tendría  yo  en  que  las  personas  de  doctrina  y  auto- 
ridad clamasen  á  todas  horas  contra  este  maldito  furor  de  la 
guerra ,  causa  de  tantos  males  y  desórdenes ,  y  estorbo  de  tan- 
tos bienes !  Por  ejemplo,  la  carretera,  que  empiezo  á  temer  que 
se  prolongue  basta  la  paz,  y  que  en  la  dilación  corran  mucho 
riesgo  las  buenas  esperanzas  que  habíamos  concebido  de  ella. 

No  tuvo  premios  el  dibtyo ,  porque  la  Ordenanza  los  ha  re- 
ducido á  loa  que  sobresalen  en  las  ciencias.  Á.  tenerlos,  loa  ha* 
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bíeran  arrebatado  los  qae  llevaron  la  palma  en  malemáticasv 
Yeriña  y  San  Miguel ,  qoe  han  hecho  en  él  grandes  progresos. 
No  fneron  pocos  los  qae  hizo  Condres  en  el  primer  ano,  pero 
la  fatiga  del  pecho  y  su  delicada  salud  le  obligaron  á  dejar  este 
ejercicio,  y  lo  dejó  del  todo.  Tampoco  haj  premios  para  las 
lenguas  y  en  las  cuales  fué  el  mas  sobresaliente  el  &ej  Don 
Juan. 

Pues  que  mi  informe  sobre  la  lej  Agraria  se  propuso  áSar- 
tine  como  una  obra  maestra,  no  es  V. ,  sino  él,  quien  le  ha  de 
juzgar.  Paréceme  temeridad  entrar  en  semejante  corapeteocía, 
y  mas  con  una  obra ,  que  nunca  puede  anuuciar  la  extensión 
de  sabiduría ,  ni  la  pureza  y  elevación  de  estilo  qoe  tantas  de 
su  nación.  Contentémonos  con  haber  hecho  alguna  cosa  que 
pareaca  bien  en  la  nuestra.  Aun  no  es  esto  lo  que  puede  satis- 
facerme. Consuélame  sí  la  esperanza  de  que  cuando  Teogao 
mejores  días,  se  adopte  un  sistema  que  puede  acarrear  ¿  la  na- 
eion  tantos  bienes.  Porque  ¿de  que  sirve  toda  la  gloria  de  líte> 
ratura  si  no  está  acompañada  de  provecho?  También  me  coa- 
suela ver  á  y.  determinado  á  volver  sobre  sus  Memorias  astU'^ 
ríanos.  Lo  apruebo  altamente,  y  mas  %i  las  redujese  al  Diccio^ 
nario ;  si  escardase  su  gran  cosecha ,  y  dejase  lo  que  pertenece 
ai  primer  título  para  una  obra  posterior  y  separada. 

No  hay  tiempo  para  mas,  ni  mi  cabeza  me  permite  escribir 
d«  mi  puño.  Consérvese  V.  bueno,  y  mande  cuanto  quiera  i  sa 
roas  afecto  amigo— Jovellanos. 


Gijoo  5  de  agosto  de  97. — Mi  amado  Magistral :  sirvan  por  ana 
larga  respuesta  fas  dos  adjuntas  copias,  que  darán  á  Y.  Idea  de 
que  Asturias  va  á  tener  un  camino  de  comunicación  interior, 
y  de  que  el  Instituto  logra  alta  protección,  y  se  la  promete 
mayor.  Pero  todo  esto  me  hará  trabajar  mucho  y  ser  mas  es- 
caso en  mis  contestaciones.  Enhorabuena  que  prefiera  Y.  los 
camafeos  á  las  monedas  para  beneficiar  al  Instituto ,  donde  ca- 
larán tanto  mejor  cuanto  sus  piedras  pertenecen  al  estadio  de 
la  naturaleza  y  al  gabinete  mineralógico. 

Es  una  mentira  la  del  dob  de  los  Jacobinos.  Tengo  carta 
del  injuriado  en  ella,  y  sé  cuan  ágenos  son  ana  aentímienloa 
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aaterktfM 7Mltiia)es  de  semejante  hecho.  Con  todo ,  no  fiíltdrá 
aqu< ,  ahf,  j  en  otras  ftarten  quien  lo  tenga  por  auténtico.  Voj 
á  montar  á  caballo  para  Oviedo ,  y  no  hay  mas  tiempo  que  pa- 
ra prevenir  á  V.  que  pasen  las  copias  al  Inquisidor  barcelonés, 
y  que  soy  suyo  de  todo  corazón— Gaspar. 


Gijon  23  de  octubre  de  1797. — Mi  querido  amigo:  con  mas 
gusto  pensé  yo  escribir  á  V.  de  vuelta  de  mi  largo  viaje,  em* 
prendido  el  19  de  agosto,  y  acabado  el  19  de  octubre;  pero  el 
ib  en  1*  noehe  me  sorprendió  en  la  Pola  de  Lena  la  noticia  de 
mi  nombramiento  á  la  embajada  de  Rusia  ,  en  que  está  envuel- 
ta» no  menos  que  el  sacrificio  de  toda  mi  felicidad,  el  abandono 
de  mi  casa,  hermaiMSy  amigos,  alumnos,  y  todos  mis  dulces 
cuidados  y  esperanzas.  Me  lisonjeo  que  pierden  ellos  tanto  co- 
mo yo  en  tan  larga  ausencia,  y  aun  esto  con  ser  tanto,  es  me- 
nos que  la  desproporción  que  hay  entre  mi  edad,  mi  pobreza, 
mis  estudios,  y  mi  oscuridad,  y  el  alto  y  difícil  destino  para 
que  estoy  nombrado.  Así  lo  he  hecho  presente:  si  no  bastase, 
como  temo,  iré  á  Madrid,  y  veré  si  puedo  hallar  algún  consue- 
lo en  la  proporción  de  servir  á  mis  amigos,  entre  los  cuales 
tiene  V.  el  distinguido  lugar  que  corresponde  á  la  estimación 
que  hace  de  su  mérito,  y  á  la  ternura  con  que  le  ama  su  afec- 
tí/iimo  paisano  y  amigo — Gaspar. 

P.  D.  ¡Cuánto  he  debido  á  Candas!  Cuan  expresiva  enhora- 
buena me  ha  dado  !  No  parece  sino  que  Y.  se  la  dictó.  Así  lo 
mereciera  el  asunto. 

Copia  de  ¿a  respuesta  del  Sr,  Jovellanos  al  Ayuntamiento  de 

Candas, 

Muy  señores  mins:  la  noble,  delicada ,  y  distinguida  expre- 
sión con  que  TV..  8S.  me  honran  en  su  favorecida  de  24  del 
oorriente,  y  Tb  piadosa  demostración  con  que  se  sirvieron  ce- 
lebrar mi  neoibranvi lento  á  la  embajada  de  Rusia ,  me  dejan 
íntimafuenle  penetrado  de  consuelo  y  de  gratitud.  De  consue- 
lo ,  porque  YV.  SS.  son  los  primeros,  y  hasta  ahora  los  dni- 
coa,  á  reconocer  que  la  tierna  inclinación*  coa  que  miro  loa 
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intereses  del  pueblo  en  que  oad,  no  ha  podido  men^trla 
que  profeso  j  debo  á  todos  los  del  Pr¡DCÍpado,y  sefialadameo- 
te  á  esa  antigua  j  muy  ilustre  villa ,  á  cuyos  ingeniosos  nata* 
rales  me  unen  tantos  y  tan  estrechos  vínculos  de  antiguo  j 
amistoso  trato.  T  de  gratitud,  porque  no  hallando  en  mí  mé- 
ritos para  tan  señalado  honor,  debo  reconocerle  enteramente 
al  solo  impulso  de  su  noble  generosidad.  Por  esto,  j  por  ha- 
ber VV.  SS.  nombrado  para  verificar  tan  noble  obsequio  per- 
sonas á  quienes  profeso  muy  particular  estimación ,  doy  á 
YV.  SS.  las  mas  tiernas  y  expresivas  gracias,  asegurándoles 
que  la  natural  propensión  con  que  siempre  he  deseado  el  biea 
y  la  prosperidad  de  esa  ilustre  villa ,  crecerá ,  y  se  afirmará 
mas  y  mas  con  la  estrecha  obligación  de  promoverlos ,  en  qoe 
me  pone  su  generosidad  y  mi  reconocimiento. — Nuestro  Señor 
guarde  á  VV.  SS.  muchos  anos.  Gijon  26  de  octubre  de  1797. 
— B.  L.  M.  de  VV.  SS.  su  mas  atento  y  apasionado  servidor. — 
Gaspar  de  Jovellanos. 

CARTA 

A  Z>.  José  de  Vargas  Ponce ,  de  quien  tantas  veces  se  hace 
mención  en  las  antecedentes ,  hallándose  en  Tarragona  por 
comandante  del  apostadero  en  1799  (8). 

Mi  amado  Pepe:  abro  un  legajo  que  tiene  por  título :  ^miai 
responder;  reW.0  la  carta  de  V.,que  descansó  en  él  algunos  días, 
y  aunque  tal  vez  convendria  suspender  su  respuesta  hasta  en- 
trado el  mes  próximo  ,  como  los  términos  de  la  esperanza  soq 
hoy  mas  inciertos  que  los  del  temor,  y  el  diablo  que  no  duer- 
me, halla  como  prolongar  los  primeros^  al  paso  que  abrevia 
los  últimos,  vamos  ,  digo  ,  á  llenar  los  deberes  de  la  amistad, 
que  sobre  esto  á  lo  menos  no  deben  tener  imperio  los  malos 
hados,  ni  los  peores  hombres. 

La  historia  de  V.  es  graciosa,  pero  no  rara.  ¿Diré  lo  que  sien- 
to? La  cosa  se  ha  perdido  por  falta  de  paciencia.  La  restitución 
de  la  mano  conocida  debia  esperarse.  Confiar  en  otra...  Bastan- 
te dijera  la  experiencia.  V.  echa  La  culpa  á  uno :  yo  sé  que  an- 
duvieron en  el  ajo  dos,  y  á  vista  del  nombrado,  apuesto,  y- 
jurarla  á  que  fueron  tres.  No ,  no  es  aquel  lugar  pan  hombres- 
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llanos.  7  baanos;  ni  esas  empresas  para  tratadas  de  baena  fe. 
^*  7  yo ,  y  el  otro  y  otros ,  j  todos  los  tales  nos  hemos  engaña- 
do en  esto  y  otras  muchas  cosas ,  y  nos  estaríamos  engañando 
hasta  qae  TÍníesen  los  Nazarenos ,  si  una  blanca  suerte  no  nos 
hubiese  puesto  fuera  del  tiro  de  los  engaños  y  de  las  trampas. 

¿Gon  qué  está  V.  amalgamado  con  mi  Canónigo  tarraconen- 
se? Cuánto  lo  celebro!  Tendrá  V.  un  buen  lazarillo  para  pasear 
ese  país,  fecundo  de  antiguallas.  Es  un  hurón ,  que  no  ha  deja- 
do de  cazarlas  desde  que  llegó.  Así  me  dicen  ,  porque  él  escri- 
be muy  poco  desde  que  fué  á  ministro,  como  el  otro  á  casar 
con  la  hija  del  Rey.  Y  á  f e  que  hace  muy  bien ;  yo  Tslia  mucho 
mas  antes  de  caer  en  esta  negra  fortuna ,  y  si  algo  valgo  ahora 
es  porque  recobré  la  perdida.  Cacen  Vds.,  enhorabuena ,  y  siga 
V.  con  su  caza  á  Barcelona,  seguro  de  que  aquel  Prelado  ama 
y  aprecia  á  los  literatos ,  y  no  puede  dejar  de  estimar  á  V.  To 
se  lo  pediré  amen  de  eso. 

Empero  digo'  y  repito  que  para  la  historia  de  la  marina  no 
coente  y.  con  mis  apuntamientos :  tengo  muchos  ,  pero  no  sé 
cuales  ,  ni  donde:  son  un  caos,  donde  nada  se  hallará  sin  en. 
trar  por  él  con  un  farol  de  retreta  por  delante ,  y  un  buen  cu- 
chillo de  monte  para  desembrozar  el  camino.  A  mas  que  no 
hago  memoria  que  contengan  cosa  relativa  á  marina ,  si  ya  no 
es  los  fueros  de  Aviles ,  Luarca  (ó  concejo  de  Valdés),  Yillavi- 
ciosa  y  Llancs ,  cuyo  silencio  sobre  navegación  y  comercio 
presta  un  argumento  negativo,  que  algo  vale  cuando  no  hay 
hechos  que  le  destruyan.  A  bien  que  Y.  está  en  la  fuente,  y  mi 
canónigo  y  su  patrón  de  V.  sabe  lo  que  yo  tengo,  y  él  tiene 
mucho  y  podrá  dar  á  Y.  luces.  De  la  costa  cantábrica  no  ha- 
blemos: sé  que  hay  un  precioso  y  muy  antiguo  archivo  en  San-* 
tillana ,  no  bien  explorado.  Algo  en  Santander  ,  cuyo  fuero 
tengo,  y  nada  mas:  con  qué  pensar  en  este  viaje ,  ó  renunciar 
á  esta  costa. 

A  buena  parte  se  viene  Y.  por  bustos.  No ,  mi  amigo,  no  son 
necesarios  para  conservar  un  nombre.  Si  el  Institnto  llegare  á- 
ser  lo  que  yo  pienso,  él  será  el  mejor  conservador  de  mi  me^' 
moría,  que  nunca  dirá  al  publico  sino  mis  buenos  deseos  de 
su  bien.  Conservándose  solo  lo  hecho  ya  en  él ,  será  un  semi- 
llero de  jóvenes  bien  educados ,  cual  hasta  ahora  no  podrá  pre*' 
sentar  ningún  otro  establecimiento ,  incluso  el  Seminario  de 
VI.  ^ 


18  CáRTAS. 

d0  nobltt  de  la  époea  ¡oquíéi  loria.  Diga  V.  al  Cattónigo  qnt  pí* 
da  á  Dioi  que  yo  orgaoice  mis  cátedras  de  humanidades  caal^ 
llaoaat lógica, 7  ética,  j  economía,  j  comercio,  que  con  lai 
de  matemática,  náutica,  física ,  lenguas ,  dibujo  j  geografía 
histórica ,  que  están  ya  bien  establecidas,  completarán  la  mas 
granada  educación  que  pueda  prometer  España.  A.hl  quiera 
su  triste  hado  preservar  en  este  oscuro  rincón  el  único  recar- 
ao que  queda  á  la  esperanza  de  las  generaciones  por  venir  I 

Para  copiar  una  inscripción...  Recipe  un  pedazo  de  papel  de 
su  tamaño,  el  mas  blanco  y  estoposo  que  hallares  ;  y  item  ana 
tableta  formada  de  buen  lápiz :  tiende  el  papel ,  bien ,  bien  es* 
tirado  por  todas  partes  sobre  la  piedra ;  corre  rápida  y  deno* 
dadamente  el  lápiz  sobre  sus  renglones,  que  supongo  graba* 
dos  en  fondo.  Teñirse  verás  con  el  lápiz  toda  la  superficie  no 
escrita ,  y  quedar  en  blanco  las  letras ,  que  después  por  estar 
raido  se  pueden  dibujar  y  pasar  á  otro  papel ,  perfeccionando 
por  el  orígioal  las  partes  menores  no  bien  señaladas.  Dije ;  y 
basta  para  mi  mala  mano.  Salud  y  sosiego  y  contentamiento, 
que  puedo  ofrecer  á  V.  á  embueaadas,  y  también  á  mi  querido 
Canónigo  con  besos  y  abrazos. 


Gijon  febrero  17  de  99. — Mí  querido  Vargas:  la  de  V.,  con 
los  graciosos  diálogos,  me  halló  en  la  faena  de  nuestro  según* 
do  certamen ,  que  es  decir  en  la  mas  importante  y  agradable 
de  mis  ocupaciones.  Duró  siete  días  ,  consagrado  el  primero  á 
la  memoria  del  buen  Paula,  nuestro  primer  director,  cuyo 
elogio  fúnebre  leyó  el  bibliotecario  Lesparda.  Siguieron  los 
ejercicios  hasta  el  6  por  la  mañana  en  matemática;  esto  ea,  eo 
los  elementos  de  toda  la  matemática  pura  ,  desde  los  princi- 
pios de  álgebra,  hasta  la  aplicación  de  los  cálculos  inclusive, 
con  diez  alumnos,  los  ocho  muy  sobresalientes  ;  y  por  la  Ur- 
de en  náutica ,  con  tres ,  por  haberse  embarcado  otros  cuatro, 
hecho  su  examen.  En  este  dia  se  adjudicaron  los  premios.  El 
yguiente  7  se  destinó  á  la  apertura  del  primer  curso  de  ciencias 
naturales.  La  inauguré  con  una  oración  (9  )  sobre  la  impor- 
tancia de  este  estudio ,  y  desde  entonces  siguen  sus  lecciones 
un  profesor  de  gran  celo ,  aplicación  y  doctrina  >  y  veinte 
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oyentes « 1c»  qvioce  de  los  cnales  son  jóvenes  ick!  sólida  instrno. 
cíonen.nisleiiiáUcs,  de  grsn  despejo,  y  QO  menor  deseo  de 
adelantar.  Yacilsmos  en  la  elección  del  libro  elemental ,  j  ro- 
aoWimos  dictar  Iss  lecciones,  sirviendo  de  guia  principal  el 
Britot;  pero  aprovechsndo  lo  mejor  de  Sigaud ,  Chavaneau, 
M uscliembroek ,  etc.  Hasta  aquí  para  V.  7  el  patrón  Canónigo, 
é  quien  dirá  que  en  esta  ocasión  han  triunfado  también  los 
Candasines,  pues  el  primer  premio  de  náutica  se  adjudicó  á 
Don  Teodoro  de  Condres,  hermano  del  premiado  en  97. 

Lo  que  siento  de  los  diálogos  solo  lo  sabrá  él ,  y  si  él  quiere 
lo  sabrá  Y.  Lo  que  V.  siente  de  él  me  llena  de  contento.  Algn» 
na  ires  sintió  V.  de  otro  modo  ,  y  tengo  el  mayor  gusto  en  que 
eonozca  que  no  he  puesto  mi  estimación  en  hombre  indigno 
de  ella.  Acaso  él  habrá  tenido  que  hacerme  por  respecto  á  Y. 
igual  justicia :  cosa  en  verdad  muy  dulce  para  mí ,  haber  sido 
vínculo  de  unión  entre  dos  personas  estimables. 

¿T  qué  cuidado  le  da  á  Y.  que  el  marco  no  haya  tenido  sino 
carámbanos  y  ruinas?  Está  el  suelo  para  dar  el  menor  paso 
hada  el  buen  término  ?  Y  no  es  mejor  esconderse  que  abrír  el 
pecho  á  los  tiros  de  la  persecución?  Dichosos  ai  en  tsl  situación 
debemos  el  sosiego  al  olvido  y  la  oscuridad.  Cnide  V.  so  pecho; 
trabaje  con  moderación ;  ejercítese,  diviértase,  y  quiera  mu- 
cho á  su  afectísimo — ^Jovellanos. 


Gijon  80  de  mayo  de  1709.-*-Y.,  mi  amado  Magistral ,  reSirá 
y  punzará  ,  mas  que  le  llenen  los  colchones  de  pluasa  ,  y  la 
boca  deagua«miel.  Pero  no  importa:  yo  dije  ya  en  esto  lo  que 
me  gusta  y  no  me  gusta,  y  sobre  gustos  no  hay  disputa.  Y  vea 
Y.  porqué,  aunque  respondo ,  no  contesto  á  la  agri-dnice  y 
estimable  carta  de  Y.  Yo  no  aspiro  á  pasar  por  dialoguista;  pe* 
ro  soy  como  todos  tentable  por  el  diablo :  vínome  un  diálogo 
<10)  ó  mas  bien  dos,  á  la  mano ,  y  cátate  que  me  propuse  hacer 
otro,  y  dicho  y  hecho.  Si  hizo  reir,  tanto  mejor  para  mí«  qne 
seguramente  no  le  hice  para  hacer  llorar,  ni  para  poner  do 
mal  humor  á  ningún  fiel  cristiano.  Ahora  bien,  yo  no  *sé  lo 
que  quiere  que  le  diga  acerca  de  su  generosidad  eon  el  Instítu- 
io :  él  y  yo  somoa  nna  misma  cosa ,  y  pues  á  quien  le  dan  no 
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escogei  V.  podrá  darle  la  que  quiera,  y  cuando  quiera,  de pa« 
labra  y  por  escrito,  s^uro  de  que  él  reconoce  hasta  el  pdfo 
regalado  por  un  barbero,  y  que  yo  sé  distinguir  las  ofreod» 
del  cariño  de  las  del  orgullo.  En  cuanto  á  premios,  téngase  Y. 
sabido ,  para  que  no  vaya  á  reconvenirme  á  la  gloría ,  sí  no  lo 
avisare  en  tiempo  mas  oportuno,  que  durante  nuestro  actual 
próspero  estado  {Diifcucint)  se  empieza  cada  ano  un  curso 
matemático;  cada  dos  otro  de  náutica,  y  cada  tres  uno  de 
ciencias  naturales,  inauguradas  este  año:  es  por  tanto  proba* 
ble  que  cada  año  se  concluirá  uno  ,  dos  ó  tres  cursos,  y  por 
consiguiente  que  en  cada  uno  haya  su  certamen  y  sus  premios 
si  otra  cosa  no  exigiesen  la  razón  ó  la  mala  trampa.  T  he  aquí 
á  todo  mi  respuesta,  pronta  y  no  larga. 

Pensaba  yo  realizar  mi  antigua  idea  de  una  academia  de  bue- 
nas letras  asturianas  ,  y  ya  estaba  meditada  la  dotación  para  el 
secretario ,  y  aun  predestinado  este:  llevóse  el  diablo  el  hilado 
sin  que  yo  soltase  por  eso  el  cabo.  Otro  tiempo  hubiera  dispu- 
tado -yo  para  ella  con  el  lucero  del  alba  las  observaciones  eti- 
mológicas. Hoy  no  me  atrevo;  pero  tampoco  á  aconsejar  i  V. 
que  las  eche  al  pozo  airón  de  la  Academia  (española):  sí  que 
adaquas^  asi  dicen  ,  ó  decian  en  Roma  para  prolongar  los  ne- 
gocios del  verano  al  invierno ;  y  esto  decia  en  Madrid,  ¿quién 
le  parece  á  Y.?  monseñor  Figueroa. 

No  chispeemos  tanto:  los  tres  somos  amigos  ,  y  el  que  está 
peor  de  todos  es  quien  no  es  dueño  de  vivir ,  ni  de  poseer  para 
sí  ni  para  otros.  Por  lo  demás,  yo  no  le  estimo  por  su  estilo , 
sino  por  su  amistad  ,  y  gusto  tan  poco  de  las  pinzas  en  lo  pri- 
mero, como  de  las  cardas  en  lo  segundo. 

Ahora,  lo  que  vale  para  Y.  mas  que  todo, yo  he  recobrado  mí 
antigua  salud  y  robustez,  cuanto  permiten  los  mas  años  que 
han  venido  encima :  mi  antiguo  buen  humor ,  con  las  creces 
que  le  da  la  inalterabilidad  de  mi  presente  estado:  mis  antiguas 
ocupaciones,  tanto  mas  sabrosas,  cuanto  mas  fructíferas;  y 
en  fin ,  mi  perdida  felicidad ,  realzada  por  la  comparación  del 
angustiado  triste  intervalo  en  que  viví  sin  ella.  Si  en  este  esta- 
do nada  hay  que  desear  para  Y.  sino  la  conservación  de  mi 
amistad,  estamos  pata ,  porque  -^o  nada  deseo  ahora  sino  la  es* 
timacion  de  mis  amigos,  que  siempre  fué  mi  linica  ambición, 
y  en  adelante  será  tanto  mayor,  porque  he  visto  en  la  prueba 
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coanto  era  deleznable.  Es  observación  vulgar  que  los  amigos 
se  prueban  en  la  tribulación  :  yo  creo  que  mejor  en  la  prospe- 
ridad ,  y  mil  veces  mejor  en  el  paso  de  una  á  otra.  No  negaré  á 
V.  que  algunos  me  tacharon  de  serio  en  la  corle,  porque  es 
muy  fácil  equivocar  la  tristeza  con  la  seriedad,  y  porque  en 
aquella  miserable  turbulenta  época  no  pude  dar  un  instante 
con  mí  ordinario  buen  humor,  ni  con  la  dulce  serenidad  de 
mis  dias  antiguos  ;  pero  á  quien  repita  á  V.  que  me  deifiqué^ 
puede  decirle  que  no  me  gusta  el  incienso  sino  en  retrete... 

¿Tengo  mas  que  decirle  ?ah!  sí.  ¡Si  viera  Y.  que  casa  está 
proyectada  para  el  Instituto!  £1  plan  de  Villanueva  ,  todoya 
fuera  de  cimientos:  obra  bella,  sin  ser  magnífica ;  con  gran 
huerta,  y  grandes  comodidades ,  que  si  Dios  me  da  vida  se  aca- 
bará, y  si  no,  no.  ¿Creerá  V.  que  aun  faltan  por  mi  cálculo  pa- 
ra su  conclusión  de  300  á  400.000  reales  ,  y  que  sin  embargo 
cuento  con  ellos?  Parece  locura ;  pero  las  cuestas  de  América 
prometen  mucho,  mucho.  Dios  las  bendiga  para  que  sean  con- 
tadas. Hay  mas?  Cómo  crecen  los  árboles!  V.  que  vio  plantar 
muchos  de  ellos  se  pasmaría  de  su  multiplicación  y  sus  mer 
dros.  Hay  un  nuevo  paseo,  que  va  hacia  Tremañes.  Paula  le 
abrió,  Gaspar  le  plantó,  Deus  incrementum  det„.  Mas  el  vene- 
rable tio  no  necesitaba  serlo  para  que  yo  le  respetase  y  quisie- 
se. Siéndolo ,  vea  V.  si  hallará  en  mi  disposición  á  servirle- 
¿Cuándo  se  convencerá  V.  que  no  es  lo  mismo  escribir  que 
querer,  ni  callar  que  olvidar?  Mas  todavía  ?  Sí,  señor,  mas  y 
mas,  hasta  que  se  acabe  el  papel,  ó  la  gana.  Pues  que  está  el 
cantarillo  en  el  chorro,  llénese.  Algo  del  gijonismo.  Dé  Y.  esta 
terminación  á  todos  los  pueblos  de...  España  (iba  á  decir  del 
mundo ) ,  y  mire  á  la  cara  de  los  naturales  de  cada -uno,  y  ai 
en  aquellos  á  quienes  dotó  el  cielo  de  sensibilidad  no  viere 
Y.  tanto  ó  mas  de  este  algo,  que  me  las  quemen.  Por  lo  menos 
yo  no  he  querido  para  Gijon  sino  bienes  reales,  instruccioni 
Industria  ,  alegría,  comodidad.  Y  á  ser  mis  fuerzas  mayores^ 
¿no  hubiera  buscado  lo  mismo  para  otros  pueblos?  Quién  tra- 
bajó mas  por  la  carretera?  Quién  mas  por  dotar  la  universi- 
dad ?  Quién  mas  sobre  encabezamiento,  fábricas  etc.  de  Astn* 
rias?  Quién  menos  exclusivo?  Y  será  Y.  con  quien  yo  tenga 
que  hacer  esta  apología?....  Me  llaman  á  misa;  al  fin  esta  vale 
por  muchas  ,  si  se  miden  loa  renglones  ^  ^^^^^%.%  ^  ^^  > 
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acuerda  de  que  mi  mano  está  medio  baldada  (11),  y  si  do  ohW 
da  el  carioo  que  siempre  le  profesó  su  afectísimo  amigo  de  oo- 
razoo. — JoTellauot. 


Gijoo  29  de  julio  de  1799.— Mi  amado  Magistral :  tardío,  pe- 
ro seguro :  oí  de  mí  se  debe  exigir  otra  cosa ,  que  siempre  dis- 
traído á  mil  objetos,  oo  puedo  darles  vado,  sino  eo  SB  ocasión 
j  tu  roo.  Tío  le  bay  empero  para  las  cartas  de  V.,  que  siempre 
llegan  en  buen  hora  para  mi  aprecio,  como  para  el  de  mi  caro 
Instituto ,  la  ratificación  de  su  generosidad ,  y  los  nuevos  tes- 
timonios de  su  protección.  Y  respondiendo  á  ellos,  diréqae 
aunque  por  el  objeto,  sino  ya  por  la  general  desidia  eo  la  eje* 
cucion  de  las  órdenes,  mal  concebidas ,  j  peor  miradas,  no 
hay  que  temer  deducción  alguna  en  los  efectos  de  sa  legado, 
tampoco  hallo  inconveniente  en  que  le  convierta  eo  dooadoii 
ínter  vivas,  reservándose  el  uso  vitalicio  de  lo  que  le  pareciere, 
7  el  libre  arbitrio  de  elegir  el  plazo  de  la  entrega.  Esto  eo  pro« 
irldencias  mas  bien  calculadas  pasaria  por  un  subterfugio,  no 
en  las  que  un  gobierno  suelta  y  olvida  con  igual  facilidad.  Coo 
todo»  mi  buen  amigo ,  si  quiere  V.  que  le  diga  todo  lo  qtíe  sieo* 
to ,  es  que  no  debe  hacer  novedad  alguna  la  diferencia  qoe  ha^ 
entre  la  donación  y  el  testamento  de  ser  irrevocable  la  prime- 
ra; basta  pensar  así.  Por  ventura  lo  que  es  hoj,  oo  lo  será 
mañana  el  Instituto  (12)  {Deas  avertat)^  j  eo  este  suelo  de  ia- 
gntos  acaso  no  merecerá  el  siglo  que  se  nos  viene  encima ,  lo 
que  el  que  se  nos  ya  de  entre  las  manos...  Yo  mismo,  aunque 
le  di  mis  libros ,  j  aun  de  mi  fortuna ,  cuantos  creí  que  le  era 
urgentemente  necesario,  reservo  para  mas  adelante  coanto 
mas  tengo  pensado  en  su  favor,  y  lucho  ,  por  decirlo  así  ,  coo 
mí  inclinación  á  él ,  jr  aun  con  mi  amor  propio  para  no  tener 
que  arrepentírme  en  vida,  sí  la  mala  trampa  le  persigue,  le 
liestruje ,  ó  le  convierte  ttd  altenigenos  ^  que  todo  podría  ser. 
Dicho  pues  en  esto  lo  que  es  de  decir,  haga  V.  lo  qoe  mas  le 
pluguiere.  Y  tratando  de  dibujo  le  diré  con  la  misma  fraoqueía 
que  me  parece  exhorbitante  el  premio  qoe  V.  desea  ofrecer,  y 
qne  oo  tendría  proporción  con  los  destinados  á  otras  faculta- 
des, puM  aun  estos  se  han  reducido  ültimamente  por  no  gra- 
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Tar  al  laatitato.  Et  el  caso  qoe  en  el  principio  me  propnie  yo 
un  certamen  cada  tres  anos ,  y  que  cada  tres  debía  acabar  un 
curso.  Vi  despaesque  los  auxiliares,  criados  por  el  mismo  Ins« 
tituto,  podían  dar  la  enseñanza,  que  habían  recibido  tan  bien 
como  sus  maestros,  y  aun  con  mas  celo  ,  como  mas  necesita- 
dos de  crédito,  y  mas  aguijados  por  la  esperanza.  Vf  que  al 
paso  que  se  desvanecían  las  preocupaciones,  y  la  ri?alídad, 
y  la  opinión  ,  crecía  y  se  aumentaba  el  numero  de  los  alum* 
nos.  Y  qué  hice?  tomo  ,  y  me  arremango  ,  y  resuelvo  que  cada 
año  empiece  un  curso  matemático,  y  cada  año  por  consiguien- 
te acabe  un  curso  ,  y  haya  un  certamen  y  una  adjudicación  de 
cuatro  premios,  dos  para  matemática,  y  dos  para  náutica.  Así 
que,  el  primer  certamen  fué  en  97,  el  segundo  en  90,  y  el  ter- 
cero será  en  800;  y  desde  el  siglo  xíx  cada  año  el  suyo,  tlDiis 
piacet.  Esto  así ,  y  para  conciliar  la  economía  con  el  decoro,  se 
me  había  puesto  en  la  cholla  acuñar  para  el  caso  nna  moneda 
que  tuviese  de  peso  como  una  onza  ,  y  tirar  una  partida  de 
ellas  de  oro  para  los  primeros,  y  de  plata  para  los  segundos 
premios,  que  se  pudiese  poner  al  pecho  en  los  actos  pdblicost 
y  qué  sé  yo  que  mas.  Mas  esto  pedia  de  una  vei  mucho  desem* 
bolso,  y  la  nueva  obra  no  lo  permite,  porque  es  nna  boca 
abierta  que  no  debe  cerrarse ,  aunque  amenaza  tragárselo  to- 
do. ¿  Cómo  es  pues  que  Y.  quiere  ofrecer  para  el  dibujo  una 
medalla  de  plata  ?  Si  acuñada  al  propósito ,  costarle  ha  un  sen- 
tido; si  de  cuño  moderno ,  es  cosa"  mezquina  ,  y  si  del  antiguo, 
no  propia.  Diez  y  seis  duros  cada  año  parece  demasiado;  y  aun 
mucho  menos  convertido  en  libros  ,  en  cabezas  de  Meúgs,  en 
una  máquina  oscura  ,  en  alguna  colección  de  estampas,  seria 
mas  congruente,  mas  provechoso  y  mas  lucido.  Piénselo  Y. 
por  tanto,  y  sea  la  que  fuere  su  resolución  ,  cuente  con  que 
yo  la  haré  ejecutar ,  y  que  reciba  todo  el  aplauso  y  reconoci- 
miento que  merece.  ítem ,  que  se  me  olvidaba  ,  que  el  curso  de 
ciencias  naturaks  está  corriente ,  y  acabará  en  1801  ,  y  enton- 
ces nacen  otros  dos  premios.  ¿Y  quién  sabe  si  abundará  tanto 
el  fruto  y  la  concurrencia ,  que  nos  animemos  á  empezar  cada 
dos  años  este  curso?  Y  si  cuaja  el  de  humanidades  castellanas^ 
con  todos  los  perendengues  que  yo  tengo  en  mi  cabeza ,  este 
precioso  estudio,  que  Y.  estimará  y  amará  sobre  todo,  por  mas 
que  ame  y  estime  el  dibujo  ,¿  no  se  deberá  animar  también  con 
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algún  premio?  T  do  habrá  alguno  para  la  excelente  escuela  de 

primeras  letras ,  otra  delicia ,  otra  esperanza  mía  ?  He  aquí 

¡ O servum  pecus !  Oh,  hombres  grandes  del  gobierno,  que 
buscan  la  prosperidad  publica  por  precipicios  y  andurriales , 
sin  ver  el  ancho  j  seguro  camino  que  conduce  á  ella !  Todas, 
digo  mal,  muchas  de  estas  ideas  están  fundadas  en  arena  :  en 
un  aumento  de  dotación  de  30.000  rs.  concedido  por  S.  M.:  eo 
una  pensión  de  12.000  sobre  la  primera  vacante  de  Toledo;  otra 
ídem  sobre  la  primera  de  Cuenca  y  6.000  rs.  sobre  aa  benefi- 
cio también  vacaturo.  £1  decreto  está  comunicado  á  la  Cáma- 
ra ;  pero  la  envidia  ,  los  nuevos  decretos ,  los  nuevos  enemi- 
gos   Con  todo  en  Gijon  el  cimiento  de  arena  sostiene  altos 

edificios,  ¿porqué  no  alegres  esperanzas?  Sigue  felizmente 
nuestra  casa.  Hay  con  que  adelantarla  por  algún  tiempo;  lle- 
gan á  8.000  duros  las  ofertas  de  América  ,  que  no  sé  si  se  rea* 
Jizarán  ;  hay  algunos  otros  recursos;  ¡  pero  tan  pocos  que  ayo* 
den...  tantos  que  persigan...  A  otra  cosa...  pero  no,  que  pues 
la  de  y.  es  toda  de  Instituto,  la  mía  y  todo  también ,  reservan- 
do solo  este  corto  espacio  para  abrazar  á  mi  querido  Obispo 
(I3)y  y  para  decir  al  caro  Vargas  que  he  recibido  su  larga  pre- 
ciosa carta,  y  que  habrá  de  esperar  su  turno  de  respuesta,  y 
para  pedir  á  V.  que  trate  y  que  quiera  al  modesto  y  bien  ins- 
truido joven  Don  Agustin  Arguelles ,  y  haga  que  su  Prelado  le 
trate  también ,  y  le  pruebe  y  le  juzgue  por  lo  que  hallare,  y  no 
por  lo  que  hayan  dicho  ó  le  dijeren.  Y  por  ultimo,  para  decir 
que  respondí  á  la  consulta  del  buen  tío,  aunque  no  sé  si  re- 
cibió mi  carta;  pero  lo  sabrá  V.,  pues  que  hablaba  en  negocios 
de  entrambos.  Vale ;  de  V.  afectísimo — Jovellanos. — P.  D.  Ceaa 
me  manifestó  deseo  de  que  le  trabajase  un  prólogo ,  y  lo  hice; 
en  él  se  trata  de  exponer  sencillamente  la  diligencia  empleada 
en  su  obra.  Lucho  con  él  sobre  que  grabe  y  publique  los  retra- 
tos que  tiene  recogidos :  retráele  el  gasto ;  pero  la  obra  seria 
con  ellos  mas  buscada.  Scriptus  ct  in  tergo,  necdumfiniUu 
Orestes. 


aiRTAs.  Sé 

CABTA 

Del  Sr.  Jovellanos  al  Sr,  D.  Juan  Francisco  Menendez  Solis^ 
presbítero  en  Candas  ,  la  cual  está  citada  en  la  antece- 
tiente. 

GíjoD  y  judío  29  de  1769.— Muy  Señor  mío:  mil  vueltas  he 
dado  al  tal  decreto  de  21  de  agosto  de  95,  y  al  cabo  he  creído 
que  en  medio  de  su  generalidad  deja  abierto  un  camino  para 
que  y.  y  mi  buen  amigo  puedan  verificar  sus  piadosas  inten- 
ciones sin  gravamen  alguno.  Paréceme  que  fundando  la  es- 
cuela ,  y  poniéndola  bajo  la  protección  del  ayuntamiento,  la 
fundación  será  puramente  laical,  y  de  las  exceptuadas  en  el 
decreto  de  toda  contribución;  y  á  esto  no  se  puede  oponer  el 
que  la  administración  de  los  bienes  de  dotación  se  deje  á  car- 
go del  capellán  de  la  capellanía  de  D.   Carlos  Menendez ,  ni 
tampoco  el  derecho  de  nombrar  maestras ,  y  los  demás  anexos 
á  la  calidad  de  patrono:  bien  que  se  podrá  evitar  este  título 
por  no  dar  ocasión  á  disputas, y  recomendar  simplemente, 
así  al  dicho  capellán  como  al  ayuntamiento ,  la  vigilancia  sobre 
este  útil  establecimiento.  Por  lo  mismo,  no  creo  que  convenga 
aplicar  fincas  separadas  para  la  escuela  y  para  el   capellán , 
sino  que  todas  se  apliquen  á  la  escuela  ;  con  declaración  que 
de  lo  que  quedare,  pagada  la  maestra ,  y  cualquiera  otro  gasto, 
que  también  se  expresará  ,  ceda  en  beneficio  del  capellán  ad- 
ministrador, sin  obligación  de  rendir  cuentas  algunas,  ó  con  la 
de  darlas  al  ayuntamiento,  según  pareciere. 

Por  ultimo,  no  se  dejará  en  incertidumbre  el  tiempo  ni  la 
cantidad  de  las  dotes  ó  premios  á  las  sobresalientes ,  sino  que 
se  señalará  una  ó  dos  de  tanta  cantidad  cada  año  ,  ó  cada  dos, 
ó  mas  si  pareciere,  para  evitar  disputas  entre  el  capellán  y  el 
ayuntamiento.  Por  lo  demás ,  la  fundación  me  parece  de  gran- 
de utilidad ;  pero  creo  que  no  convendrá  encargar  al  capellán 
que  cuide  de  que  ninguna  niña  concurra  á  la  escuela  de  la  vi- 
lla; porque  esto  ni  lo  puede  disponer  el  fundador ,  ni  cumplir 
el  capellán.  Sea  gratuita  la  escuela,  y  esté  bien  gobernada ,  y  á 
buen  seguro  que  todos  la  preferirán.  Nada  mas  ocurre  que 
renovar  á  V.  el  afecto  que  siempre  le  profe^^^vi  v^^^^  ^is^^-^ 
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vidorQ.  S.M.  B.— G  aspar  de  Jovellanos — SeBor  D.  Juan  Fm- 
cisco  Meneo  dez. 


Gijon  noviembre  20  de  99. — Mi  amado  Magistral :  largí  es  y 
atrasada  la  deuda  en  que  estoy  con  V.,  y  no  trataba  aon  de 
desempeñarla,  por  no  estar  solvente  en  tiempo  y  negocios: 
pero  vino  (14)  á  apremiarme  á  noche  con  la  santa  Cruz  regafa- 
da  al  Santísimo  Cristo  de  Candas.  ¡  Poder  de  Díos,yCQál  la 
mirarán  los  de  Luanco!  Ella  es  magnífica,  y  de  segaro  parecerá 
macho  mas  de  lo  que  es,  porque  para  todos  aparecerá  llena 
de  antiguos  esxelentes  camafeos;  aunque  los  curiosos  de  naria 
bien  sonada  pudieran  descubrir  muchos  modernos,  coo  fal 
cual  perendengue  de  reloj,  medito  con  lo  demás.  Pero  esté  T. 
seguro  que  tales  narices  no  llegarán  jamás  á  verla ,  puesta  uaa 
vez  en  su  lugar.  La  forma  es  buena  y  sencilla ,  y  aiinqne  do  la 
mas  elegante,  es  la  mas  proporcionada  para  hacer  brillar  el 
adorno  que  se  le  destinó.  Ifo  me  gusta  la  letra  de  las  ioscríf^ 
dones,  ni  tampoco  aquel  monilia  de  la  principal ;  y  pues  no 
pueden  dejar  de  ser  de  Y. ,  no  sé  porqué  lo  eugastá  con  las 
demás  palabras. 

y.  dale  que  le  da  sobre  su  dibujo ,  como  sí  acá  le  tuviéramos 
despreciado,  ó  como  sí  pudiera  ser  mas  de  lo  que  es.  Tenemos 
un  maestro  muy  celoso  en  verdad,  y  harto  exacto  en  el  desem- 
peño de  su  obligación;  pero  no  es  un  Maella.  Las  horas  desti* 
nadas  al  dibujo  son  dos  de  la  tarde  para  algunos:  para  los  mas 
una  sola,  porque  pasan  la  otra  en  geografía  ,  ó  en  lenguas; 
estudios  que  son  muy  importantes,  y  que  como  accesorios 
merecen  tanta  protección  como  el  dibujo.  En  fin ,  el  dibujo  no 
es ,  ni  puede  ser  todavía,  una  profesión  principal,  porque  á  él 
solo  nadie  concurre,  y  los  que  á  otros  estudios ,  solo  le  dedi- 
can una  parte  de  su  tiempo.  Los  náuticos  prefieren ,  como  de* 
lien ,  el  dibujo  científico,  ó  de  cartas,  y  planos ;  por  conslgui* 
ente  abandonan  el  dibujo  natural,  aunque  co  nozco  que  los 
principios  que  llevan  de  é\  les  hace  adelantar  muchísimo  en  el 
otro.  Por  lo  demás,  mí  cara  buena  ó  mala  ,  santa  ó  pecadora « 
dibujada  por  Cónsul ,  sobre  el  retrato  de  Goya,  y  grabada 
por  no  sé  quien ,  allá  anda  en  la  relación  de  las  Gestas  de  la  So- 
ciedad ,  que  ha  de  tener  nuestro  Obispo ,  y  pudo  Y.  ver  en  so 
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poder.  Si  V.  qaleré  tjemptBres  de  uno  j  otro>  d^ame  dónde 
los  he  de  eoTÍar,  y  será  senrtdo. 

Estoy  también  en  descubierto  coa  Vargas ;  pero  neceaito 
espacio  para  escribirle  y  no  le  tengo.  AndoTe  vagando  por 
VillaYÍcíosa ,  Oviedo ,  y  Peón.  Volví  á  mi  casa ,  y  hallé  mil  co- 
sucBs  4ue  me  embarazasen  y  robasen  el  tiempo  y  el  gusto  por 
lo  mismo  que  son  pequeñas.  He  empredido  la  primera  labran- 
xa  de  Cerro,  que  es  paro  raí,  como  noricio ,  un  mare  magnum. 
Me  voy  aplicando  al  cuidado  de  mis  caserías,  y  finalmente  tra* 
lo  de  vivir  como  un  hombre  convea^ido  de  que  no  tiene  que 
Qontar  sino  con  lo  poco  que  hay  por  acá.  Todos  nuestros  suel- 
dos se  pagan  en  vales:  ninguno  se  descuenta  en  la  nueva  caja: 
los  que  se  negocian  pierden  hoy  52,  y  perderán  mañana  99 
por  100.  i  Qué  hay ,  pues,  que  hacer  ?  Mayorazgo  y  á  ello,  que 
es  decir,  ocioso  y  afanado. 

Con  todo,  diga  V.  á  esCe  amigo  que  creo  oo  le  vaya  mal  toa 
el  nuevo  ministerio  por  su  antiguas  codocidas  relaciones.  Qtte 
corre  la  voz  de  que  se  piensa  en  un  almirantazgo,  y  qué  su  se<* 
cretaría  le  cuadraría  de  perlas.  Pero  que  sobre  todo,  nada  vale 
tanto  para  el  hombre  de  letras  como  la  independencia. 

Basta  por  hoy ,  porque  amen  de  lo  dicho  ,  el  otoño ,  qiie  ha 
sido  muy  rigoroso  ,  roe  ha  traido  muy  resfriado, y  aun  siento 
la  cabeza  débil.  Ahora  tenemos  el  veranin  de  San  Martin,  y 
espero  reponerla  á  fuerza  de  descauso  y  paseos.  Consérvese  V. 
bueno  para  que  recorramos  algún  dia  juntos  estas  alamedas^  y 
mándeme  como  á  su  mas  afecto  amigo —  Gaspar. 


Gijon  11  de  diciembre  de  1799.— Señor  Canónigo:  á  las  ancas 
de  la  carta  de  nuestro  Vargas  van  estas  dos  letras,  para  decir 
á  V.  que  nuestro  tercer  certamen  se  hará  en  el  próximo  fe- 
brero, y  que  en  él  se  distribuirán  algunos  premios  de  dibujo  « 
según  el  deseo  de  V.  Lo  aviso  por  si  quiere  que  se  aounciea 
á  su  nombre ,  y  me  repito  suyo  de  corazón — Gaspar. 


Gijon  39  de  enero  de  1800.— Mi  amado  Magistral:  seré  breve, 
porque  el  adjunto  impreso  dice  que  no  puedo  wx  Vzx^.'^b^ss^ 
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cuidados,  aunque  pequeños,  ocupan  y  distraen ,  y  diré  qie 
también  deleitan ,  y  otro  tanto  menos  dejan  de  tiempo  y  ateo* 
cion  para  las  ocurrencias  ordinarias. 

Venga  enhorabuena  el  plan  de  retablo,  que  será  examinado 
y  dirigido.  El  cuadro  ofrecido  por  Y.  será  mejor  para  camarín 
que  para  retablo ,  porque  es  pequeño  para  nicho  principal,  y 
colocado  en  un  ático  no  seria  percibido.  Menos  creo  que  con- 
venga altar  y  retablo  para  la  cruz.  Su  destino  debe  ser  sah'r  al 
principal  en  las  grandes  festividades ,  y  pasar^despues  al  cama- 
rín ,  donde  puedan  verla  los  forasteros. 

No  me  acuerdo  del  cajón  de  mármoles  que  Y.  dice,  y  que  sin 
duda  vino  en  mi  ausencia.  Si  así  es ,  debe  Y.  disculpar  á  los 
afanes  y  dolencias  de  mi  buen  hermano,  que  solo  se  le  hubiese 
olvidado  contestar.  Mi  yo  mismo  puedo  dar  razón  de  estos« 
aun  después  de  haber  preguntado,  porque  son  muchos  los 
cachibaches  que  hay  en  el  cuarto  de  depósito ,  y  es  preciso  un 
reconocimiento  menudo.  Lo  que  sí  diré  es,  que  del  recibo  de 
este  cajón  no  hay  memoria. 

Noche  de  Reyes,  cena  de  70  cubiertos ,  con  mucha  bulla  y 
alegría. 

'  ¡Si  viera  Y.  qué  lindo  está  mi  cuarto  de  chimenea,  y  cuan 
graciosamente  adornado !  Ahora  coloco  mi  tercio  de  librería 
en  el  estrado ,  convertido  en  estudio ;  después  se  cortará  y 
adornará  el  salón.  Basta  por  hoy.  Salud ,  y  mande  Y.  á  su  afec- 
tísimo amigo— Gaspar. 


Gijon  27  de  marzo  de  1800. — Mijamado  Magistral:  un  loco  ha- 
ce ciento;  pero  un  hombre  generoso ,  por  lo  menos  hace  otro. 
Al  don  de  Y.  añadió  otro  nuestro  Cean  ,  pues  para  completar 
mis  encargos,  elevó  el  gasto  á  410  reales,  ofreciendo  el  resto  á 
nuestra  obra  pía.  El  certamen  se  acabó  felizmente.  Duraron 
los  ejercicios  desde  el  16  hasta  el  22:  se  dieron  al  descanso  los 
tres  dias  camaválicos,  y  ayer  hicimos  la  adjudicación  de  los 
premios:  1.*  de  dibujo,  un  lapicero  de  plata,  gran  cartera  de 
pasta  arborizada  y  dorada,  ocho  cuadernillos  de  papel  de  Ho- 
landa de  gran  marca ,  varios  atados  de  lápices  negros  y  rojos, 
una  caben  $  y  dos  estampas  de  miembros  grabadas  ^  á  D.  Ma« 
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nuel  Martínez  Marina,  que  dibajó  una  academia ,  por  muestra 
original  deBajeu,  que  representa  el  Tajo,  y  una  de  los  pies 
del  Sileno  del  modelo  de  yeso:  2.*  lapicero  de  bronce,  cartera 
de  pasta  común ,  mitad  de  papel ,  y  lápices  y  estampas  á  Don. 
Diego  de  San  Pedro  y  Carreño.  Cuanto  placer  haya  dado  al  pú« 
blicoy  á  los  laureados,  no  puedo  ponderarlo.  £1  acto  fué  muy 
lucido.  En  él  pronuncié  un  discurso  sobre  las  ventajas  del  es- 
tudio de  la  geografía  histórica.  Hecho  ya,  habia  resuelto  su- 
primirle, desalentado  por  la  falta  de  concurrencia  á  estos  exá- 
menes: no  solo  aflige  la  indiferencia  con  que  la  ignorancia  mi- 
ra la  ilustración,  sino  también  la  malignidad  con  que  la  envi- 
dia la  persigue;  pero  al  fin  me  instaron  tanto  á  que  le  dijese, 
que  hube  de  ceder.  La  casualidad  hizo  aparecerse  algunos  fo- 
rasteros ,  que  aumentaron  el  concurso  y  el  aplauso. 

Doime  priesa  á  avisarlo  á  Y.,  porque  sé  que  tendrá  en  ello 
gran  satisfacción ,  así  como  la  he  tenido  yo  por  entrambos ;  y 
basta ,  porque  en  todo  este  tiempo  no  he  escrito  á  nadie  ,y  hay 
grandes  corrales  de  correo  que  sacar.  Salud ,  y  mande  V.  á  su 
fiel  amigo— Jovella nos. 

El  segundo  premio  había  dibujado  la  cabeza  de  A.lcibfades, 
una  de  la  escuela  de  Atenas ,  de  Rafael ,  dibujadas  por  Mengs. 


Gijon  8  de  marzo  de  1800  (en  el  sobrescrito  de  la  carta  de 
gracias  que  me  escribió  D.  Manuel  Martínez  Marina  por  su 
premio). 

Acaban  de  traerme  la  adjunta ,  y  aprovecho  la  ocasión  para 
anunciar  á  Y.  que  por  la  letra  de  este  chico  podrá  inferir  las 
que  dará  nuestra  escuela,  en  la  cual  la  igualdad  y  constancia 
de  la  forma  compite  con  su  belleza.  Entiéndase  para  los  que 
siguen,  como  aquí,  el  sistema  de  Morante^  ilustrado  por  Palo- 
mares ,  y  dada  paz  á  los  Anduagnistas. 

Gijon  5  de  abril  de  1800.— Mi  amado  Magistral :  la  publica- 
ción de  la  generosidad  de  Y.  hacia  nuestro  Instituto ,  era  tan 
debida  á  ella  como  conveniente  á  él.  Desde  el  primer  paso  de 
la  fundación  me  propuse  adquirir  para  él  la  opinión  publica , 
sin  la  cual  ningún  establecimiento  puede  consolidarse,  y  aun 
por  eso  me  fué  tan  sensible  el  desvío  de  aquellos  <vuLe  \^qc  ca^« 
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eaoos,  y  mas  aan  por  interesados ,  debiao  ser  los  priinerosá 
dispensársela.  Por  fortuna  ella  ha  empezado  i  nacer  de  esta 
primera  contradicción ,  tan  victoriosamente  rebatida.  Ahora 
¿qué  nos  puede  faltar  sino  el  aprecio  de  aquellas  pocas  gentes 
sobre  cuyo  sufragio  se  libra  siempre  esta  opinión?  La  muche- 
dumbre es  siempre  lenta ,  y  difícil  eu  apreciar  lo  que  no  cono* 
ce.  Pero  al  fin,  este  secreto  respeto ,  que  sin  querer,  y  casi  re* 
pugnante,  profesa  siempre  á  la  instrucción  y  á  los  talentos, 
arrastra  sus  Yotos,  y  entonces  es  cuando  la  opinión  se  puede 
decir  formada.  Vea  Y.  pues  como  nuestro  interés  va  de  acuer» 
do  con  nuestra  gratitud.  Asi  que ,  no  le  pese  á  Y.  de  que  haya- 
mos impreso  dos  veces  su  nombre ,  y  menos  de  anticiparse  á 
Ja  posteridad  en  dar  á  este  naciente  establecimiento  el  aprecio 
y  la  protección  que  seguramente  merece.  Ah!  si  viera  Y.  á  lo 
que  yo  aspiro !  No  menos  que  á  formar  un  modelo  de  aquella 
instrucción  literaria  que  necesita  la  nación  para  ser  instruida  en 
aquella  especie  de  conocimientos  que  ha  despreciado  hasta  aquí, 
y  poderle  decir  un  dia  ,  ó  á  su  gobierno:  </  Quieres  seriterdade* 
ramente  sabia?  Reforma  tus  universidades;  erige  en  cada  pro- 
víncia  un  Instituto  como  este;  protege  las  letras  y  hs  literatos 
y  volverás  á  ser,  como  Juiste  un  dia,  la  primera  nación  del 
mundo  sabio,  ¡'Qué  temeridad,  dirá  Y.,  sin  medios,  y  con  tan- 
ta indiferencia  de  parte  de  los  que  pudieran  darlos!  qué  teme- 
ridad abrazar  tamaña  empresa  solo  y  sin  arbitrios!  ¿Qué  pue- 
de el  celo  solitario  y  desnudo  en  medio  de  la  envidia ,  y  lo  que 
es  peor  aun  de  la  indolente  indiferencia,  esta  fuerza  de  inercia, 
tan  difícil  de  alejar  ó  vencer?  Es  así:  lo  conozco,  y  sin  embargo, 
por  lo  mucho  que  hice,  tengo  un  secreto  presentimiento  de  lo 
mas  que  puedo  hacer  á  fuerza  de  constancia  y  trabajo.  Dios  lo 
bendice:  la  obra  es  santa;  ¿  porqué  no  esperaremos  mucho  de 
esta  vigilante  Providencia,  que  mientras  deja  destruir ,  cuida 
por  medios  ignorados  y  no  previstos  de  edificar  y  reparar? 
Basta :  no  pase  esta  carta  á  disertación.  No  se  cure  Y.  de  la  in- 
diferencia de  otros:  tampoco  yo:  conozco  los  hombres ,  y  los 
tolero;  y  creo  que  ninguno  están  digno  de  lástima  como  el 
que,no  es  lo  que  debe  ser. 

San  Pedro  y  Carreño  me  mostró  la  lindísima  carta  con  que 
Y.  contestó  á  la  suya  despilfarrada.  La  primera  anda  entre  los 
muchachos  de  mano  en  mano ,  y  esto  es  lo  que  yo  quiero.  Yo 
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me  ooDteoté  con  haeerlM  conocer  que  debiatt  escribir,  y  dejé 
lo  demet  á  ta  arbitrio ,  porque  nada  me  parece  mas  ridículo 
que  estas  cartas  estudiadas  en  que  se  hacen  escribir  cosas  que 
no  son  capaces  de  decir  ni  pensar  los  muchachos.  Tiempo  vev* 
drá  eo  que  el  curso  de  humanidades  ( que  hoj  tiene  20... )  pro^ 
ducirá  gentes  que  sepan  escribir  con  pureza  j  precisión :  este 
es  so  objeto  • 

Tenemos  hsrto  delicado  de  salud  al  pobre  Cendres  que  ya 
este  ano  llevaba  su  tanda  de  discípulos  en  la  matemática  subli* 
me.  Pidió,  y  se  le  dio  licencia  para  reparar  su  salud  en  Candas, 
á  donde  se  fué  ayer.  Padece  una  enfermedad  de  nervios ,  que 
le  aqueja  mucho,  y  creo  que  la  agravó  á  fuerza  de  medicinas, 
cuando  solo  necesita  régimen.  Le  aconsejo  que  se  atenga  á  él , 
y  tengo  mucha  esperanza  de  que  mejore ,  y  mayor  deseo  aun, 
porque  es  un  mozo  estimable. 

Se  acaba  el  papel  antes  que  la  gana  de  conversar  con  Y.,  de 
quien  es  siempre  tierno  amigo— Jovellanos. 


GIjon  7  de  mayo  de  1800.-— Mi  Magistral:  su  carta  de  V.  es, 
sin  querer ,  una  disertación ,  y  no  mala,  sobre  las  dotes  del  len* 
goi^e ,  y  aun  puede  ser  modelo  de  lo  que  persuade.  Estamos 
en  una  misma  idea  ,  y  esto  me  basta ;  pero  Y.  ha  equivocado  la 
mia,  pues  cree  que  yo  me  prometo  que  mis  alumnos  saldrán 
del  Instituto,  hablando  con  pureza  y  precisión;  y  no  es  esto 
ciertamente  lo  que  dije ,  ó  por  lo  menos,  lo  que  quise  decir. 
Dije,  me  parece,  que  este  era  el  objeto  del  curso  de  humanida- 
des, y  quise  decir  que  no  pondríamos,  como  en  otras  enseSan- 
zas,  todo  el  cuidado  en  los  artificios  oratorios,  de  los  cuales  se 
dará  idea ,  y  aun  esto  mas  con  ejemplos  que  con  preceptos. 
Acaso  padeció  Y.  también  equivocación  en  la  palabra  humani^ 
dades ,  dándola  la  inteligencia  ordinaria ,  y  Creyendo  que  abra* 
zábamos  en  nuestro  curso  las  humanidades  latinas  ,  que  no  sé 
por  qué  han  venido  á  arrogarse  para  sí  solas  este  nombre.  Pues 
no  señor  ;  se  trató  de  un  curso  de  humanidades  castellanas; 
y  Y.  conoce  demasiado  la  profesión  para  que  ignore  lo  que  yo 
entiendo  por  esto,  y  menos  el  fin  que  me  propongo.  ¿ No  es 
un  dolor  ver  hombres  de  gran  mérito  científico^  quea^ena» 
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saben  hablar  sn  leogaa ,  ni  escribir  con  orden  y  método ,  desde 
el  panto  que  se  les  saca  de  sus  áridas  fórmulas?  Pues  yo  deseo 
que  mis  matemáticos  contraigan  los  principios  y  el  uso  de  un 
bnen  estilo  didiictico,  para  que  consultando,  informando,  pro. 
poniendo,  escribiendo,  puedan  dar  orden  y  claridad  á  sus  ideas. 
Y  de  esto  tomarán  aquí  la  instrucción  necesaria:  una  instruc- 
ción elemental,  la  única  que  es  dable  eo  los  primeros  estadios, 
y  de  la  cual  aprovechará  cada  uno  según  su  aplicación  y  su  in- 
genio; y  de  seguro  el  que  tenga  uno  y  otro,  escribirá  con  el 
tiempo  con  pureza  y  precisión ;  sabrá  lo  que  para  esto  es  nece- 
sario, y  dado  á  ejercitar  lo  que  sabe  ,  ¿  porqué  no  esperaremos 
esto  de  él  ? 

No  es  fácil  dar  á  V.  una  razón  de  lo  que  es  nnestro  cnrso,  y 
menos  de  lo  que  será ,  porque  tratamos  de  irle  perfeccionando 
con  la  experiencia.  Por  ahora  se  reduce:  1.**  á  unas  lecciones 
preliminares  sobre  la  formación  de  las  ideas.  2.*  unos  elemen- 
tos de  gramática  racional  ó  general,  en  que  se  descubra  la  lógi- 
ca del  lenguaje  en  dos  partes:  1.'  por  los  oficios  de  las  pala- 
bras en  él;  2.*  por  el  enlace  délas  mismas  palabras,  habido 
respeto  en  aquella  á  la  simple  enunciación  de  cada  idea  ,  y  en 
esta  al  enlace  de  ellas  para  formar  juicios  y  encadenarlos.  Esta 
ultima  pártese  irá  ampliando  mas  y  mas,  hasta  embeber  en  ella 
cnanto  es  esencial  al  conocimiento  de  la  retórica  y  de  la  lógica. 
T  como  esta  última  ande  envuelta  en  la  metafísica,  se  prepara, 
rá  á  los  jóvenes  para  tomar  conocimiento  de  esta,  pasar  á  la 
teología  natural ,  que  rigurosamente  es  una  parte  suya ,  y  aca- 
bar con  la  ética ,  que  toda  se  apoya  j  deriva  del  conocimiento 
del  sumo  bien,  contenido  en  su  antecedente.  A  esto  debe  suce- 
der la  historia  de  la  Religión  para  perfeccionar  el  conocimiento 
del  dogma,  que  desde  la  escuela  habrán  estudiado  en  el  catecis- 
mo. Esta  la  suma:  un  método  sencillo,  acomodado  al  objeto, 
pocos  preceptos ,  ejemplos  muchos ,  poco  fiado  á  la  memoria , 
mucho  á  la  esplicacion  paciente  y  constante,  hasta  que  se  sepa 
haberse  entendido  cuanto  se  propone. 

No  sé  cómo  escribo ,  ni  lo  que  escribo :  voy  á  partir  á  Ovie- 
dOf  y  ni  aun  puedo  releerme;  pero  sí  repetirá  V.  que  soy 
siempre  su  finísimo  amigo— Jovellanos. 
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Gijon  38  de  janío  de  1800. — Mi  amado  Magistral :  los  mode- 
los presentados,  ó  por  mejor  decir,  preseotandos  á  nuestros 
jóvenes  (pues  que  ahora  empiezan  á  analizar),  serán  muy  es- 
cogidos: los  Luises,  Mariana,  Oliva ,  Moneada,  etc.  para  la 
prosa;  Garcilaso,  Herrera,  León  ,  Melendez  ,  Cienfuegos  etc. 
para  el  verso.  Aun  de  estos  se  escogerá  lo  mas  señalado  ,  así 
para  leer  como  para  decorar.  Haré  preguntas  por  ese  Sr.  Ro- 
jas, pues  por  mí  nada  puedo  decir  de  él ,  porque  mi  cuñada 
vive  en  Aviles,  y  los  papeles  de  la  casa  están,  según  creo,  en 
Pravia.  Ni  puedo  examinar  la  historia  de  los  colegios,  pues  no 
la  tengo  aquí ,  no  habiendo  traido  de  Madrid  sino  una  partida 
de  libros  escogidos.  Desde  luego  me  hace  gran  novedad  lo 
que  V.  me  dice,  pues  habiendo  oído  hablar  mucho,  y  leido  al- 
go de  los  Rojas  de  Tuna ,  solo  conservo  memoria  del  Gilito  es- 
critor, y  de  un  canónigo  de  Coria,  cuyos  retratos  se  conservan 
en  la  casa  de  Pravia  (pues  aquella,  como  V.  sabe,  está  refun- 
dida en  la  de  Busto),  y  es  extraño  que  siendo  este  prelado  tan 
reciente,  nada  sepan  de  él.  Esto  mismo  debe  aumentar  nues- 
tra curiosidad.  Me  dice  V.  que  en  1672  estaba  en  Avila.  ¿Fué 
antes  por  ventura  obispo  de  allí  ?  En  tal  caso  podemos  hallar 
mas  luz  por  otro  medio,  y  lo  encargaremos  á  Felipe  Posado, 
que  se  halla  canónigo  de  Oviedo  por  permuta. 

Pienso  también  que  sea  patraña  lo  del  Diccionario  de  Mari- 
na. Es  muy  estudioso  y  aplicado ,  y  muy  dado  á  la  historia  ; 
pero  no  podría  yo  ignorar  que  trajese  tal  obra  entre  manos. 
Menos  estrañaria  que  emprendiese  una  historia  de  Asturias  , 
que  está  por  hacer;  pero  esta  no  se  puede  escribir  sino  después 
de  andar  por  aquí  mucho  tiempo.  ¡Quisiera  Dios  que  cuajase 
mi  pensamiento  de  academia,  y  la  tendríamos  buena ! 

Eslo,  aunque  manca,  la  inscripción  del  Lanciense ;  pero  yo, 
poco  versado  en  este  ramo  de  anticuaria ,  no  puedo  dar  con  el 
dedicante,  no  hallando  un  solo  nominativo,  oí  indicio  de  él. 
Desde  luego  se  conoce  que  no  era  de  los  nuestros,  sino  de  los 
autores  augustanos.  Conviene  que  Y.  la  examine  bien ;  y  pues 
entiende  mejor  la  materia,  que  escriba  una  memoria  en  que  la 
interprete.  Querrá  Dios  que  venga  tiempo  oportuno  para  que 
publiquemos  estas  cositas. 

Me  habla  V.  del  pobre  Arguelles,  tan  poco  conocido  y  taa 
VL  "^ 
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mal  apreciado.  ¡Ojalá  pudiese  coocurrir  á  su  establecimiento  ! 
Sé  de  Prayades  que  volverá  para  setiembre;  pero  nada  me  di- 
ce sobre  la  resolución  de  su  gran  problema.  Salad,  y  mande 
V.  á  su  afectísimo — J .  L. 


Gijon ,  sin  fecha;  pero  es  de  setiembre  de  1800 ,  j  la  recibí 
60  25  del  mismo. — Mi  amado  Magistral :  que  V.  hubiese  queri- 
do instruirme  en  una  materia  en  que  me  reconoció,  y  yo  mis* 
mo  me  reconocí ,  poco  instruido ,  cosa  es  muy  conforme  á  su 
amor  á  las  letras,  y  aun  á  nuestra  amistad;  mas  que  hubiese 
aprovechado  la  primera  ocasión  que  se  le  vino  á  la  mano  para 
humillarme  ,  y  cantar  sobre  mi  ignorancia  un  alto  triunfo,  ni 
conviene  á  uno  ni  otra ,  ni  otro  lo  disculparía  por  mas  que  yo 
se  lo  perdone  de  buena  gana. 

£n  efecto  V.  me  ha  convencido  de  mi  ignorancia ;  pero  ea 
cuanto  quiso  que  me  avergonzase  de  ella,  no  ha  logrado  su  in- 
tento. Sin  duda  que  la  hubiera  desterrado  con  leer  cualquiera 
de  los  muchos  autores  que  V.  cita  con  tan  afectada  profusión; 
pero  cosas  mas  importantes  han  llenado  mi  celo»  y  llaman  hoy 
mi  aplicación  ;  y  aunque  confíeso  que  no  me  pesaría  saber  ea 
la  materia  lo  mucho  que  V.  sabe,  preíiero  mas  bien  igaorarlo, 
á  trueque  de  no  perder  el  tiempo  para  otros  conocimientos 
que  me  parecen  mas  importantes,  y  que  desde  luego  son  mas 
de  mi  gusto.  ¿Y  qué  mal  podrá  haber  en  ello?  Yo  cumpliré  con 
no  meterme  á  trujuman,  o  intérprete  de  inscripciones;  y  sabe 
Dios  que  jamás  he  tenido  la  tentación  de  aparecer  tal  en  el  pü* 
blico,  y  que  si  lo  fui  con  V.,  es  nna  prueba  clara  de  que  lo  hice 
por  no  fallar  á  la  confianza  de  la  amistad ,  dejando  de  contes- 
tar á  un  asunto  en  que  tanto  se  complace.  ¿No  lo  prueba  muy 
bien  la  ingenua  confesión  de  ignorancia? 

¿Quiere  V.  otra  prueba  de  esto?  pues  véala,  y  mas  que  realce 
por  ella  su  irónica  admiración.  Sepa  V.  que  temiendo  haber 
dicho  algún  disparate  en  mi  carta,  y  acordándome  de  que  le- 
yendo el  Masdeu  habia  puesto  á  un  lado  los  tomos  &.*  y  6  *  de 
tu  historia ,  acudí  á  ellos,  y  poco  tardé  en  conocer  que  la  in- 
terprelacion  de  V.  era  conforme  á  sus  príncipios.  Pero  si  esto 
pudo  humillarme ,  pudo  también  darme  algún  consuelo    pues 
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^eo  que  no  bastó  ser  sabios  en  la  aotigüedad ,  como  MafTei  y 
Maratón,  oí  aun  ínscrípcioDaríos  de  profesión,  como  Grutero 
y  MontfaucoD  ,  para  que  Masdeu  no  los  tachase  (con  alguna 
grosería  )  de  ignorantes  :  que  tal  debe  ser  el  orgullo  que  pega 
á  las  plumas  la  eminencia  en  este  arte. 

Basta  ,  y  pues  que  no  hay  otra  cosa  á  que  contestar  \  ni  yo  lo 
haré  mas  en  materia  que  no  entiendo,  queda  de  Y.  muy  afecto 
jy  fiel  amigo.  —  Jovellanos. 

Esta  despedida  no  absuelve  á  V.  de  la  obligación  en  que  está 
de  emplear  sus  conocimientos  lapidarios  en  la  ilustración  de 
nuestra  geografía  asturiana,  y  singularmente  de  aquellos  pun- 
tos que  son  mas  dudosos  y  mas  importantes.  Masdeu  no  da  á 
los  Astures  mas  que  un  convento  jurídico  en  Astorga,á  lo 
coal  parece  asentir  V.  Sin  embargo,  hay  en  su  Colección  al- 
guna inscripción  que  cita  el  convento  Incensé  de  Asturias,  ó 
de  los  Astures  lucenses.  Tuvieron  por  ventura  los  Astures 
trasmontanos  su  convento  jurídico  ?  Si  Y.  mira  la  proposición 
de  este  punto  de  meditación  como  hecha  para  ejercicio  de  su 
pluma,  no  caiga  por  Dios  en  segunda  tentación  de  creer  que 
falte  de  mi  parte  la  sinceridad;  y  mas  que  crea  que  supone 
mucha  ignorancia.  Preguntar,  no  desdice  de  ella  :  de  discutir 
líbreme  Dios. 


Gijon  5  de  noviembre  de  1800.  —  Mi  amado  Magistral  :  supe 
que  habia  vuelto  este  Chantre  de  su  viaje  á  Madrid,  y  al  punto 
hice  que  se  le  diese  la  especie  de  que  podria  ir  á  canónigo  de 
Tarragona,  si  le  acomodase  permuta.  £1  encargado  ,  sin  dese- 
char la  comisión ,  me  dice  que  nada  espera  de  ella ,  pues  cono- 
ce qne  aquel  interesado,  aunque  muy  amante  de  su  país,  nun~ 
ca  sacrificará  sus  intereses  al  deseo  de  vivir  en  él.  Esto  quiere 
decir  que  hay  poco  que  esperar  :  si  algo  de  nuevo  ocurriere  , 
yo  avisaré. 

En  ningún  tiempo  celebraría  yo  mas  nuestra  reunión  ,  por- 
que en  ninguno  he  sentido  tan  fuertemente  la  tentación  de  or- 
ganizar un  principio  de  academia.  No  es  que  yo  vea  por  acá 
grandes  disposiciones  para  ello ,  ni  muchas  gentes  que  se  pres- 
ten á  tal  empresa  :  es  acaso  porque  la  misma  díGc^lt.^.d  w\\». 
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deseo  ;  j  ed  sio  duda ,  parque  cuanto  mas  revuelvo  en  mi  ám* 
IDO  este  pensamiento ,  mas  me  convenzo  de  la  utilidad  que 
puede  producir,  por  lo  menos  aficionando  al  estudio  de  la 
erudición  á  gentes  que  viven  tan  lejos  de  ella  corao  de  toda  ho- 
nesta ocupación. 

Oigo  dt'cir  que  en  Candas  se  ha  hecho  un  mal  armatoste  pa- 
ra colocar  la  bella  cruz  ,  y  infiero  que  V.  que  hizo  lo  mas,  dejó 
de  lu*cer  lo  menos :  es  decir,  que  no  cuidó  de  enviarles  ao  di- 
bujilo,  con  su  pitipié,  para  que  no  la  errasen.  He  tenido  gran 
deseo  de  juzgar  de  ello  por  mí  mismo ;  pero  ha  muchos  meses 
que  me  persigue  la  desgracia  con  caballos.  Dos  se  me  han  dea- 
graciado, y  aun  no  está  para  montar  el  tercero  que  he  com- 
prado. 

i  Si  viera  V.  que  vuelta  he  dado  á  mi  casa  1  £1  salen  tiene  ya 
lo  mas  gracioso  (sino  lo  mejor  que  no  pudo  venir)  de  mis  cua- 
dros; el  estrado  tres  grandes  retratos,  dos  pequeños^  cuatro 
grandes  estantes  de  libros,  y  otras  tantas  cabezas  de  yeso.  La 
chimenea  lo  mejor  de  cuadros  pequeiios  ,  estampas  y  dibujos. 
Se  han  dividido  las  piezas  ,  se  les  puso  á  todas  cielo  raso ,  se 
han  pintado  muy  graciosamente  los  frisos  ,  y  todo  está  corao 
un  brinquillo.  Quiera  Dios  que  nos  veamos  en  ella.  El  cuarto 
de  la  torre  espera  á  V.  para  cuando  vuelva  por  este  país  ,  que 
no  creo  yo  que  dejará  de  pensar  en  ello.  Salud,  y  mande  V.  á 
su  fino  y  constante  amigo  —  Jovellanos. 


Gijon  19  de  noviembre  de  1800. —  Mi  amado  Magistral :  está 
resuelto  el  cuarto  certamen  del  Instituto  para  principios  de 
año,  y  lo  aviso  á  Y.,  porque  creo  que  se  quejaría  si  no  lo  hicie- 
se ,  y  porque  sé  que  le  interesa  de  veras  la  suerte  de  este  esta- 
blecimiento. No  tenemos  gran  cosa  que  presentar  en  matemá- 
tica sublime,  pero  sí  en  náutica,  y  geometría,  y  lenguas  ,  y 
segundo  año  de  física.  Sobre  todo  en  el  primer  año  de  huma- 
nidades tenemos  algunos  que  ejercitarán  en  gramática  general 
y  sintaxis  castellana,  con  gran  lucimiento,  si  mi  esperanza  no 
me  engaña.  Allá  irá  el  anuncio.  Ando  por  ver  si  puedo  zurcir 
un  discursito,  y  tales  trabajos  me  traen  siempre  embrollado. 
Tenemos  nuevo  Deau  ,  j  hay  quien  dice  que  por  120.000  ra] 


( no  lo  creo ,  porqne  no  los  vale ).  Se  le  cargó  una  pensión  de 
10.000,  y  con  ellos  ,  j  con  las  gomias  del  día  ,  queda  para  po- 
co. Nuestro  Obispo  anda  malote  dias  ha :  algunos  temen  por  él; 
pero  me  parece  exageración.  Cuídese  V.,  y  mande  á  su  afectísi- 
mo amigo  —  Jovellanos. 


Gijon  17  de  diciembre  de  1800.  — Mi  amado  Magistral  :  se 
han  encontrado  con  poco  intervalo  las  dos  ultimas  de  V.,  que 
he  recibido  con  gran  gusto.  No  hablemos  de  chantría  hasta 
quií  yo  tenga  ocnsion  de  ver  en  Oviedo,  ó  aquí ,  su  poseedor. 
Entonces  sabré  como  piensa.  Pero  si  él  no  accede  pelo  á  pelo , 
no  creo  que  convenga  á  la  delicada  conciencia  de  V.  ni  á  su  de- 
coro tratar  de  indemnización  ;  cosa  que  supondría  un  ajuste  , 
un  contrato  poco  decente  en  mercancías  eclesiásticas.  Desde 
luego  las  permutas  simples  repugnan  al  derecho  canónico,  y 
requieren  causas  graves  y  legítimas ;  para  la  compensación  de 
intereses  no  se  puede  hallar  alguna. 

Yo  iria  de  buena  gana  á  Candas  sí  pudiese;  pero  sepa  Y.  que 
no  puedo ,  porque  aun  no  tengo  caballo  que  montar.  Se  vendió 
uno  por  muy  fuerte ;  se  murió  otro  ;  otro  se  desgració,  y  el 
cuarto  anda  en  pruebas  para  que  pueda  montarse.  £1  invierno 
está  encima;  el  camino  es  malo;  la  pereza  crece  con  los  anos: 
con  todo,  al  buen  tiempo  no  dejaré  de  dar  una  vuelta.  Entre 
tanto  si  me  buscan,  no  solo  hallarán  mi  consejo,  sino  también 
mí  auxilio.  Yo  les  hubiera  dado  un  dibujo  fácil ,  y  del  mas  ex- 
quisito gusto,  pues  hay  quien  lo  haga. 

i  Y  porqué  habrán  buscado  un  pintor  chapucero ,  habién- 
dole aquí  el  ra^jor  que  se  halla  hasta  las  puertas  de  Madrid  ? 
Sepa  V.  que  nuestro  maestro  de  dibujo  acaba  de  hacer  un  ex- 
celente retrato  de  mi  hermano  ( la  cabeza  por  uno  hecho  en 
Méjico),  de  cuerpo  entero,  y  que  está  concluyendo  una  copia 
de  un  cuadro  de  Murillo ,  que  tiene  mucho  mérito.  Ha  pintado 
también  mis  estantes  de  libros ,  frisos  ,  y  escocías  de  estrado  y 
salón  ,  con  el  mejor  gusto. 

¡Qué  no  daria  yo  porque  V.  presenciase  nuestro  certamen, 
singularmente  de  la  clase  de  humanidades!  Tenemos  cinco 
machadlos  de  un  mérito  muy  sobresalwOílíi.Qjaá^tT^.^'^'w^'ís» 
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en  el  segundo  año  hayan  estudiado  la  retórica  y  poesía?  Aho- 
ra ejercitarán  en  gramática  general ,  sintaxis  castellana,  análi- 
sis gramatical ,  j  lógica  de  esta  lengua^  arte  de  extractar,  reci- 
tar, declamar,  todo  probado  con  ejemplos  de  prosa  7  verso 
muy  escogidos. 

He  tenido  carta  de  Vargas  ,  que  me  habla  de  Y.  y  sus  traba- 
jos :  voy  á  responderle  sobre  uno  y  ot'*o  :  él  se  mata  á  compi- 
lar ,  escribir  y  trabajar,  y  yo  le  predico  la  moderación.  Como 
voy  á  viejo,  pues  me  aguarda  la  entrada  al  68  el  dia  S  del  qne 
viene  ,  me  cuido  y  complazco  en  aconsejar  otro  tanto  á  mis 
amigos.  Tome  Y.  la  lección  ,  y  mande  cuanto  quiera  á  su  afeo* 
tísimo. 


Gijon  y  enero  14  de  1^1.  —  Mi  amado  Magistral :  he  andada 
muy  ocupado  en  mi  flesta  acostumbrada  de  Reyes.  Una  cena  á 
setenta  personas,  y  tornaboda  de  comida  á  veinte  y  seis,  no 
puede  dejar  de  ocupar  mucho.  Hubo  ,  lo  que  no  falta  jamás  en 
las  gentes  de  aquí  cuando  se  reúnen  y  son  bien  escogidas , 
mucha  franqueza  ,  y  mucha  alegría  ,  y  en  medio  de  ella  he  lle<i 
nado  mis  67,  y  marcado  los  auspicios  del  siglo  xix.  /  Utinam 
fausté  / 

Yerá  V.  por  el  adjunto  impreso  cual  será  nuestro  certamen. 
Mi  deseo  era  romper  con  él  el  año  y  el  siglo;  mas  fué  forzoso 
dar  un  mes  mas  á  los  repasos  :  espero  que  será  muy  lucido. 

Habrá  premio  de  dibujo  ,  será  Y.  quien  le  da,  y  nada  tendrá 
que  desembolsar.  Cómo  es  esto?  Yo  lo  diré  :  quien  guarda  fa^ 
ya.  La  prevención  de  estampas  que  envió  Cean  el  ano  pasado, 
y  aun  la  de  papel ,  era  tan  escogida  y  curiosa  ,  que  se  reservó 
alguna  parte  para  uso  del  Instituto.  De  esta  sacaremos  para 
premiar  este  año,  dando  un  solo  premio,  porque  excluido  Ma- 
rina ,  ya  premiado ,  y  San  Pedro  ,  que  se  retiró  á  su  casa ,  solo 
queda  uno  digno  de  él.  Otro  ,  que  pudiera  serlo ,  y  en  grado 
superior,  es  en  el  mismo  grado  indolente  y  perezoso,  y  su 
mejor  premio  será  la  privación,  por  si  le  sirve  de  escarmiento. 

Como  yo  no  puedo  callar  á  Y.,  no  digo  mis  proyectos,  mas 
ni  aun  mis  sueños  literarios  >  hago  ahora  escrilpulo  de  no  ma- 
nifestarle un  paso  que  he  dado  ya  hacia  la  preparación  de  núes- 
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tra  Academia  Mturiaoa.  Hace  diat  que  los  doctores  Rodríguez 
y  San  Miguel ,  Don  Juan  Lesparda  y  yo  hemos  acordado  jun- 
tarnos en  conferencia  los  jueves  por  la  noche  para  hablar  en- 
las  materias  que  deben  formar  su  objeto.  El  mío  es  ir  aticio- 
oaodo  á  estos  sujetos  de  talento  y  aplicación  á  los  estudios  ne- 
cesarios para  adelantar  alguna  cosa  en  nuestras  ideas,  y  veo 
que  en  efecto  se  va  logrando  mi  fin.  No  por  eso  diré  que  traba* 
jamos  aun  en  nuestros  Diccionarios;  pero  á  lo  menos  nos  pre- 
paramos para  ello ,  que  es  algo.  Arreglaremos  las  instruccio* 
oes,  que  sabe  V.  están  bosquejadas  mucho  tiempo  ha  (16),  y  el 
plan  de  trabajos  preparatorios  para  llenarlos  bien.  No  me  atre* 
vo  aun  á  nombrar  asociados  ausentes  ni  presentes  á  estos  tra- 
bajos, ni  lo  haré  hasta  que  el  arreglo  esté  hecho.  Entonces,  y 
acaso  antes  ,  será  Y.  el  primero  con  quien  contemos ,  y  de 
quien  esperemos  mas.  Entretanto  este  objeto  ocupa  toda  mi 
atención,  y  tengo  ya  formadas  mas  de  200 cédulas ,  con  su 
etimología  al  canto,  en  cuya  averiguación  hallo  un  gran  placer. 
Algunas  se  rae  resisten,  por  ejemplo  aiiuij  anta-inart  ^  dajnri. 
Otros  como  que  se  vienen  á  la  mano.  Sé  que  doy  á  V.  un  gusto 
con  esta  noticia  ;  pero  no  la  evaporemos  hasta  ver  lo  que  da 
de  SI  la  intentona. 

Basta  por  hoy  ,  y  hasta  otro  día  :  queda  de  Y.,  afectísimo  de 
corazón  —  Jovellanos. 

P.  U.  Remito  á  V.  copia  de  la  Instrucción  para  el  Dicciona- 
rio del  dialecto  asturiano ,  que  será  uno  de  los  objetos  de  nues- 
tra Academia. 

Instrucción  que  se  cita  en  la  carta  anterior  (ífS), 

Este  Diccionario  deberá  contener  todas  las  palabras  que  per. 
teneccn  peculiar  y  exclusrvamente  al  dialecto  que  se  habla  en 
los  pueblos  de  Asturias. 

No  comprenderá  por  lo  mismo  ninguna  de  aquellas  pRJabras 
que  están  actualmente  en  uso  en  la  lengua  castellana  >  aun 
cuando  le  tengan  en  nuestro  Principado. 

Para  seguir  en  este  punto  una  regla  fija,  se  tomará  del  Dic- 
cionario de  la  Real  Academia  española,  entendiéndose  exclu- 
sivamente del  nuestro,  todas  las  palabras  contenidas  en  aquel. 

Esta  regla  general  tendrá  dos  excepciones  :  una  en  favor  de 
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lan  palabras  castellanas  anticuadas ,  que  aun  están  en  aaoen^' 
tre  nosotros,  y  otra  de  las  que  contiene  el  Diccionario  déla 
Academia  como  provinciales  de  Asturias ,  pues  una  y  otras  nos 
pertenecen. 

Lo  mismo  se  entenderá  de  las  palabras  proTÍncíafes  de  Gali« 
cia  y  Montañas,  pues  si  estuvieren  en  uso  en  Asturias  se  deben 
reputar  también  por  propias  de  su  dialecto. 

Bajo  el  nombre  de  palabras  entendemos,  no  solo  los  oom- 
bres ,  verbos  y  adverbios,  sino  también  los  nombres  propios, 
preposiciones,  relativos,  partículas  y  otras  cualesquiera  que 
tengan  nombre  y  oficio  conocido  en  la  sintaxis  del  dialecto  as. 
turiano. 

También  pertenecerán  al  presente  Diccionario  las  frases  fa- 
miliares y  proverbiales,  y  los  modos  adverbiales  del  mismo 
dialecto. 

Finalmente,  pertenecerán  á  él  los  refranes  ó  adagios  pecu- 
liares suyos,  aunque  no  los  tomados  de  la  lengua  castellana. 

Pero  sí  los  refranes  castellanos  se  conservasen  en  Asturias 
con  palabras  diferentes  y  propias  de  su  dialecto,  podrán  tam- 
bién tener  parte  en  este  Diccionario. 

Su  composición  constará  de  dos  partes  principales ,  á  saber: 
ia  colección  de  las  palabras ,  y  la  formación  de  las  cédulas ,  y 
para  una  y  otra  se  nombrarán  los  académicos  que  parecieren 
mas  á  propósito,  dividiendo  entre  ellos  el  trabajo. 

Para  el  desempeño  de  la  primera  parte  se  nombrarán,  coo 
preferencia ,  los  académicos  que  viveu  fuera  de  la  capital,  por- 
que residiendo  en  los  mismos  concejos,  y  en  diferentes  parro- 
quias y  territorios,  podrán  recoger  mas  fácilmente  las  palabras 
que  están  en  uso  por  todo  el  Principado. 

Por  la  misma  razón  se  encargará  la  segunda  parte,  esto  es, 
\íí  formación  de  las  cédulas,  á  académicos  que  residan  en  la  ca- 
pital ó  vengan  frecuentemente  á  ella,  y  puedan  trabajar  ea 
común  en  esta  operación. 

La  di  tima  corrección  y  formación  del  Diccionario  pertene- 
cerá á  la  Academia  en  cuerpo ,  y  se  hará  en  sus  juntas  ordina- 
rias y  semanales. 
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De  los  colectores. 

Para  facilitar  la  coleccioo  de  las  palabras  se  harán  dos  re- 
partimientos ó  divisiones  entre  los  académicos ,  el  uno  por  las 
letras,  y  el  otro  por  materias. 

Se  verificará  el  primero  dividiendo  las  letras  del  alfabeto  en- 
tre un  numero  determinado  de  académicos ,  y  encargando  á 
cada  uno  la  colección  de  todas  las  palabras  que  se  con  tengan 
en  la  letra  ó  parte  de  la  letra  que  se  le  hubiere  repartido. 

Como  algunas  letras  sean  muy  abundantes,  por  ejemplo  la 
^ ,  la  C  y  la  P,  y  otras  muy  escasas ,  como  la  O,  la  Q  y  la  Z,  se 
considerará  esta  diferencia  para  asociar  mayor  numero  de  aca>* 
démícos  á  la  colección  de  las  primeras  que  á  la  de  las  últimas. 

Y  si  hubiere  bastante  numero  de  académicos  ,  se  dividirán 
también  las  letras  menos  abundantes,  para  que  el  trabajo  sea 
roas  fácil  y  pronto. 

Por  la  misma  razón  que  se  dividen  las  letras  copiosas  y 
abundantes,  se  juntarán,  si  fuere  necesario ,  las  muy  pobres  y 
escasas ,  dando  dos  ó  mas  á  un  solo  académico.  Según  esta  ob: 
servacioi)  las  letras  yá  y  C  se  podrán  contar  por  tres  cada  una- 
D,£  y  P  por  dos:  la  B,  M,  ñ,S,  Tpor  una  :  la  F,  G,  H,  I,  /, 
L,  O,  V  por  medía;  y  las  restantes  juntas  por  una  sola. 

Las  subdivisiones  se  harán  también  por  el  orden  alfabético, 
como  por  ejemplo  en  la  A  se  encargarán  á  uno  todas  las  pala- 
bras contenidas  desde  ^  hasta  A-L-yk^Xvo  desde  ^-Z  hasta 
A'R  ,  y  á  otro  desde  A-R  hasta  el  fin  de  la  letra. 

Las  demás  subdivisiones  se  harán  con  consideración  ,  no  so* 
lo  á  la  abundancia  ó  escasez  de  las  letras  iniciales,  sino  también 
á  la  de  las  intermedias  ,  contenidas  en  la  principal. 

Los  encargados  de  recoger  las  palabras  que  empiezan  con  ¿, 
colocarán  indistintamente  las  que  empiezan  con  L  simple  ,  ó 
con  L  doble  ó  dos  LL ,  en  el  lugar  que  corresponde  á  esta  le- 
tra según  la  serie  alfabética. 

Lo  mismo  se  observará  con  las  palabras  que  empiezan  coniV 
ora  sea  simple ,  como  en  nidio  ,  ora  doble  ó  tildada  ,  como  ea 
íiaL 

Las  palabras  que  empiezan  con  la  letra  a&l.^xvv^vi^^  ^^vi^^v 
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te  en  su  pronunciación  á  la  /  francesa  ó  al  Ce,  Gi  de  la  leogaa 
italiana ,  ó  al  Cha  ,  Che  de  la  lemosína,  se  recogerán  por  ahora 
bajo  de  la  /  del  alfabeto  castellano. 

Los  principios  ortográficos  relativos  al  uso  de  estas  y  otras 
letras,  y  tan  necesarios  para  la  perfección  del  DiccioDario ,  co- 
mo difíciles  de  arreglar,  quedarán  reservados  para  el  tiempo 
de  su  formación  y  corrección. 

Por  lo  mismo  ,  asi  los  colectores  de  las  cédulas  por  órdeD 
alfabético  se  detendrán  poco  en  la  averiguación  de  la  ortogra- 
fía con  que  debe  escribirse  cada  una ,  reservando  este  cuidado 
á  la  Academia. 

No  por  esto  entendemos  privar  á  los  colectores  del  derecho 
de  perfeccionar  su  trabajo  hasta  donde  pudieren  óqaisiereo» 
aegun  las  reglas  que  prescribiremos  adelante. 

£1  segundo  repartimiento  se  hará  por  materias,  encargando 
aun  número  determinado  de  académicos  la  colección  de  las 
palabras  pertenecientes  á  ellas ,  para  que  la  colección  general 
salga  mas  exacta  y  abundante. 

JNo  importa  que  á  un  mismo  tiempo  recojan  los  académicos 
de  una  y  otra  división  unas  mismas  palabras;  antes  creemos 
hallar  mas  fácilmente  por  este  medio  la  perfección  á  que  debe 
aspirarse. 

Para  que  el  repartimiento  por  materias  sea  menos  emba- 
razoso se  dividirán  todas  las  palabras  en  cuatro  clases:  1.*  las 
pertenecientes  á  historia  natural :  3.*  las  pertenecientes  á  in- 
dustria :  3.*  las  de  uso  doméstico:  á.*  las  de  uso  común  ó  indi- 
ferente. 

A  la  primera  clase  pertenecerán  los  nombres  usados  pecn- 
liarmente  en  Asturias  para  indicar  cualquiera  de  los  entes  ó 
mixtos  de  los  tres  reinos  animal^  vegetal  y  mineral,  compren- 
diendo en  el  primero  los  de  cuadrúpedos  ,  aves ,  peces,  repti- 
les etc. :  en  el  segundo  los  de  árboles ,  arbustos ,  plantas ,  yer- 
bas, flores ,  frutos ,  raíces  ,  semillas  ,  etc. ;  y  en  el  tercero  los 
de  metales,  semi-metales,  fiSsiles,  piedras  ,  tierras,  etc. 

Y  pues  esle  ramo  es  de  tanta  extensión  ,  se  podrá  formar  de 
esta  primera  clase  una  subdivisión  de  tres,  según  los  tres  rei- 
nos que  abraza  la  historia  natural. 

Aun  convendrá  dividir  mns  y  mas  estas  subdivisiones,  encar- 
ando á  un  académico  los  cuadrúpedos  ^  á  otro  ios  peces,  etc.:  á 
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uñólos  árboles^  á  otro  las  yerbas,  etc. :  é  iiDO  los  metales  ^  á 

otro  los  fósiles ,  las  tierras ,  etc. 

A  los  colectores  que  teogan  este  repartimiento  no  tocará  so- 
lamente recoger  los  nombres  principales  ,s¡no  también  los  su- 
balternos, ya  destinados  á  significar  partes  menores  de  cada 
ente,  por  ejemplo,  en  el  hombre  los  güefos^  les  vidayes^ 
ya  las  edades,  como  en  el  buey  noóteiiu,  anoya^  ya  otras 
calidades  y  diferencias  que  pertenecen  á  esta  nomencla* 
tura. 

También  les  tocará  la  colección  de  los  yerbos  destinados  á 
indicar  la  acción  de  los  entes  ó  cosas  pertenecientes  á  su  pro- 
pagación, nacimiento,  alimento,  etc. 

A  la  segunda  clase  pertenecerán  todas  las  palabras  que  se 
usaren  en  el  ejercicio  de  cualquier  arte ,  oflcio  ó  profesión  ^ 
como  por  ejemplo  en  la  arquitectura  ,  agricultura  ,  pesca,  car<- 
pintería, arriería,  ele. 

Para  facilitar  la  colección  de  las  palabras  de  eAta  clase,  los 
académicos  buscarán  primero  los  nombres  de  las  máquinas  , 
instrumentos  ó  útiles  empleados  en  cada  arte  li  oñcio ,  y  luego 
lasipalabras  que  se  emplean  en  el  uso  de  los  mismos  instru- 
metilos,  y  en  las  respectivas  operaciones  de  las  artes. 
fi)£n  esta  indagación  procederán  analíticamente,  empezando 
por  una  máquina  ó  instrumento,  y  averiguando  así  los  nom- 
bres de  cada  una  de  sus  partes ,  como  los  nombres  y  verbos 
empleados  en  su  uso. 

En  la  Hgriailtura  ,  por  ejemplo,  empezarán  por  el   carro  y 
sus  parles,  como  Uadrales,  estadoños ,  esquirpias  ^  ^^(^' y  no 
procederán  á  analizar  el  llaviegu  ni  olro  instrumento  hasta  ha- 
ber averiguado  y  recogido  cuantas  palabras  pertenecen  al  pri- 
mero. 

La  misma  regla  se  llevará  en  las  demás  artes  y  profesiones, 
empezando  en  la  pesca  por  el  barco  ,  en  el  tejedor  por  el  telar, 
en  la  arriería  por  la  reata,  y  así  de  los  demás. 

Este  métotlo  tendrá  la  ventaja  de  que  los  colectores  podrán 
averiguar  y  recoger  todas  las  palabras  de  su  repartimiento^ 
aun  cuando  las  ignoren,  pues  dirigiéndose  á  los  profesores  de 
cada  arle,  é  inquiriendo  de  ellos,  á  presencia  de  cada  instru- 
mento ,  los  nombres  de  sus  partes  menores,  y  las  palabras  em- 
pleadas en  su  uso,  adquirirán  forzo&avueíAQ  %\^w  ^q^\^^ 
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acta  del  dialecto ,  y  preparar  para  lo  sucesivo  la  formación  de 
su  gramática  particular. 

De  los  formantes. 

Todas  las  cédulas  que  formaren  los  colectores,  se  entrega* 
rán  ó  remitirán  al  secretario  déla  Academia,  y  precedido 
acuerdo  de  esta,  pasarán  á  la  Junta  de  formantes. 

Esta  Junta  se  compondrá  de  cuatro  ó  seis  individuos  resi- 
dentes en  la  capital ,  que  nombrará  la  Academia  para  el  arre- 
glo y  formación  de  todas  las  cédulas  del  Diccionario. 

Podrán  congregarse  en  dias  distintos  que  la  Academia,  ó  eo 
los  mismos,  y  en  lugar  separado,  para  que  sus  operaciones  no 
embaracen  los  trabajos  ordinarios  del  cuerpo. 

Los  vocales  de  la  Junta  de  formantes  deberán  estar  dotados 
del  mas  profundo  conocimiento  que  sea  posible,  así  de  nues- 
tro dialecto,  para  discernir  las  palabras  que  son  peculiares  de 
él,  y  definirlas  exactamente,  como  de  las  lenguas  castellana  y 
latina  ,  para  buscar  y  fijar  sus  correspondencias. 

También  convendrá  que  tengan  conocimiento  de  las  lenguas 
francesa  é  inglesa ,  y  si  fuese  posible  de  la  alemana ;  porque 
derivándose  muchas  de  las  palabras  de  estos  idiomas  del  Ñor 
te  de  la  lengua  primitiva  septentrional  que  hablaron  los  bár- 
baros conquistadores  de  España ,  y  otras  muchas  de  la  latini* 
dad  del  medio  tiempo ,  que  recogía  Du  Gange  en  su  Glosario, 
será  mas  fácil  descubrirlas  etimologías  de  las  palabras  asturia- 
nas que  tuviesen  el  mismo  or/gen. 

Bueno  será  que  entre  los  formantes  haya  alguno  que  tenga 
conocimiento  déla  lengua  griega ,  por  si  fuese  cierto  haber 
<lado  nombre á  muchos  pueblos,  términos  y  cosas  de  nuestra 
provincia  ,  como  creyó  el  P.  Carvallo,  y  sostienen  otros  eru- 
ditos. 

Aunque  es  difícil  hallar  entre  nosotros  quien  sepa  las  len- 
guas árabe  y  hebrea,  nunca  se  perderá  de  vista  que  su  conocí- 
4nieuto  será  muy  útil  á  los  formantes;  en  aquella,  por  haber 
dado  raíces  á  un  gran  numero  de  palabras  castellanas;  y  en 
«sta  por  ser  la  madre  de  todas  las  lenguas. 

Ante  todas  cosas  los  formantes  reducirán  á  una  lista  gene* 
ra}  aifabétíca  todas  las  palabras  que  hubieren  receñido  los 
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tcadémieofl  colectores,  para  emprender  y  dirigir  au  trabajo 
tegMD  ella,  empezando  por  la  primera,  j  ilerándole  de  segui- 
da liasta  la  ultima  letra. 

El  primer  objeto  de  sa  cnidado  será  fijar  la  pertenencia  <le 
la  palabra,  borrando  y  excluyendo  de  la  lista  general  todas 
aquellas  que  no  fueren  propias  exclusivamente  del  dialecto  as- 
turiano. 

Procederán  después  á  fijar  la  verdadera  significación  de  ca- 
da palabra ,  sin  lo  cual  ninguna  podrá  ser  exactamente  defini- 
da, ni  se  bailarán  sus  equivalentes  en  las  lenguas  castellana  y 
latina. 

Determinada  la  significación  ,  fijarán  los  form  antes  el  carao* 
ter  gramatical  de  la  palabra,  á  saber ,  si  es  nombre  sustantivo, 
reciproco  ó  neutro;  si  es  adverbio  de  tiempo,  lugar  ó  modo, 
si  es  pronombre,  preposición,  etc.,  etc. 

De  aqui  pasarán  á  definir  la  significación  de  cada  palabra,  en 
lo  cual  deberán  tener  presentes  las  siguientes  advertencias : 

1.*  Que  esta  es  la  parle  mas  difícil  é  importante  de  su  encar- 
go, pues  nada  puede  faltar  ni  sobrar  en  las  definiciones  de  las 
palabras,  que  no  tenga  una  influencia  inmediata  en  la  perfec* 
don  del  Diccionario. 

9.'  Que  para  hacer  una  buena  definición  se  necesita  gran 
conocimiento  y  gran  tino  ,  puesto  que  toda  sabiduría  con- 
siste en  conocer  muchas  cosas ,  tener  acerca  de  ellas  ideas 
claras  y  distintas,  y  saberlas  comunicar  á  otros  por  medio  de 
palabras. 

-  8.'  Que  la  definición  debe  contener  una  idea  breve,  clara  y 
distinta  del  carácter,  significación  y  uso  de  cada  palabra. 

4.*  Que  las  definiciones  deben  hacerse  en  estilo  llano,  sen* 
etilo  y  el  mas  perceptible  que  se  pueda. 

5.*  Que  teniendo  una  misma  palabra  diferentes  acepciones, 
cada  una  deberá  tener  un  artículo,  y  de  cada  una  se  deberá  for- 
mar cédula  y  dar  definición  separada. 

6.*  Que  cuando  la  cosa  indicada  por  la  palabra  se  hallare 
exactamente  definida  en  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana, 
ki  definición  nuestra  deberá  reducirse  simplemente  á  indicar 
el  equivalente;  por  ejemplo  mucir,  v.  a.  lo  mismo  que  catar. 
Cast.  ordeñar:  lat.  mulgere.  Esta  es  su  raíz :  mucir  les  vaqucs\ 
mudó  la  cabra. 
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7.*  Pero  cuando  la  palabra  no  exista ,  ni  esté  definida  en  el 
Diccionario  castellano ,  entonces  no  solo  se  difinirá  la  palabra, 
sino  también  la  cosa  que  ella  significare:  por  ejemplo  ,  robezu. 

8/  Conforme  á  esta  prevención ,  cuando  se  definan  las  pa- 
labras allinclar^  arrendar^  sallar^  esfoyar  y  otras  semejantes, 
se  procurará  dar  una  idea  exactísima  de  estas  operacionej. 

Definida  una  palabra  los  formantes  compondrán,  en  defec- 
to de  autoridad,  una  frase  equivalente  de  la  lengua  castellana, 
por  vía  de  ejemplo  que  demuestre  su  uso  y  acepción. 

Guando  en  aquella  lengua  se  hallen  palabras  que  sean  per- 
fectamente sinónimas  con  las  de  nuestro  dialecto ,  la  expresión 
de  ella  equivalente  hará  excusada  su  definición :  si  pudiera  me- 
jorarse la  que  el  Diccionario  de  la  Academia  hace  de  ella  y  no 
será  justo  renunciar  esta  ventaja  >  pues  que  la  Academia  mis- 
ma trabaja  continuamente  en  ello. 

Definida  una  vez  la  palabra ,  no  se  repetirá  su  definición  en 
los  sinónimos,  sino  que  se  hará  remisión  á  ellos:  por  ejemplo, 
definido  el  verbo  catar,  ordeñar^  no  se  definirá  el  verbo  mucir 
que  significa  lo  mismo ,  sino  que  se  dirá  mucir  ^  lo  mismo  que 
catar.  Castellano  ordeñar. 

Alguna  vez  se  podrá  excusar  la  definición  de  palabras  j  co- 
sas muy  conocidas,  en  las  cuales  la  indicación  de  su  equiTalen- 
te  en  la  lengua  castellana  baste  para  conocer  completamente 
su  uso  y  significación. 

Pero  siendo  cierto  que  en  este  punto  aun  el  Diccionario  de 
la  lengua  castellana  puede  recibir  todavía  mayor  perfección, 
por  lo  cual  la  sabia  Academia  española  trabaja  incesantemen- 
te en  corregir  y  mejorar  sus  definiciones ,  recomendamos 
muy  particularmente  á  nuestros  formantes  que  hagan  lo  mis- 
mo en  cuanto  puedan  al  tiempo  de  definir  las  palabras  de  nues- 
tro dialecto. 

De  la  definición  de  cada  palabra  se  pasará  á  fijar  la  corres- 
pondencia latina. 

£n  esta  lengua  se  encontrará  probablemente  la  raía  de  casi 
todas  las  palabras  asturianas,  y  por  lo  mismo  no  se  procede- 
rá á  averiguar  las  etimologías  basta  haber  fijado  bien  las  cor* 
respondencias. 

£n  la  averiguación  de  las  etimologías  se  procederá  con  el 
mayor  cuidado  por  los  formantes ;  pues  aunque  se  suponga  de 
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ordiii«rioi|oe4flíteti«b8Joes.depciGa  ímportaDcit,  k  npe* 
rieocia  acreditará  muy  locgo  de  coabU  utilidad  aea  para  la  per* 
feocíon  de' la  empresa.  ' 

Acaso  Boestáea  descrédito  semejante  estadio  sino  por  U 
arbitrariedad  con  que  se  han  dado  á  él  personas  ignorantes.de 
los  orígenes  de  las  lenguas ,  sin  cuyo  intimo  conocimiento  es 
fádi  eaer  en  absurdos  y  desvarios. 

Por  lo  mismo ,  para  hacer  con  acierto  la  deGnicioo  de  las 
etimologías ,  se  seguirán  Uji  reglas  ó  cánones  establecidos  por 
D.  Gregorio  Mayans  en  su  obra  intitulada :  Orígenes  de  la  Un* 
gua.cíutelUuta, 

Y  si  la  Academia  pudiese  adquirir  una  obra  del  maestro  Sar* 
miento,  intitulada:  £/r/7itfit/oj  de  Etimologia,  escritos  \por  e^ 
método  de  los  elementos  de  EuclideSf  que  se  dice  existir  ma* 
nuscrita  entre  las  de  este  célebre  Benedictino,  haráqne  losfor- 
mantés  estudien  y  sigan  sus  principios. 

Annque  para  esta  averiguación  podrá  aer  de  alguna  utilidad 
el  Tesoro  de  la  lengua  castellana  de  Covarrubias  ,  encargamos 
mucho  que  se  examinen  con  gran  cuidado  sus  opiniones,  en 
que  hay  notables  equivocaciones:  lo  qiismo  decimos  de  los  de 
Bernardo  Alderete. 

Cuando  no  se.  hallase  la  raíz  de  la  palabra  asturiana  en  la 
buena  latinidad,  se  buscará  en  la  latinidad  medía  éiofíma,  don- 
de se  encontrarán  muchas  raíces. 

A  falta  de  estos  orígenes  se  ocurrirá  á  las  lenguas  del  Norte, 
donde  se  hallará  el  de  muchas  palabras,  como  por  ejemplo, 
pote  y  calamieres  y  que  vienen  úepoty  gremillers^  que  tienen 
la  misma  significación  en  las  lenguas  inglesa  y  francesa. 

Ni  por  esto  se  dejará  de  ocurrir  á  los  orígenes  griegos,  ára«> 
bes  ó  hebreos  en  cuanto  la  instrucción  de  los  formantes  lo 
permitiere. 

Gomo  la  derivación  de  las  palabras  debe  suponer  siempre 
alguna  comunicación  ó  correspondencia  con  las  de  cuya  len- 
gua se  tomaron ,  es  claro  la  grande  utilidad  que  puede  resultar 
al  estudio  de  nuestra  historia  del  de  nuestras  etimologías. 

Una  vez  determinada  la  raíz  de  cada  palabra,  se  determina- 
rá para  ella  su  verdadera  pronunciación ,  y  se  tratará  de  escri^ 
birla  con  arreglo  á  esta. 

Por  el  mismo  medio  se  fijará  la  escritura  de  cada  ^alahc^^ 
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resoHabdo  de  on  mismo  prÍDcipio  general  la  ^rerdadeitkpfdao* 
día  y  la  ortografia  de  nuestro  dialecto. 

Cuando  los  formantes  arreglaren  la  ortografía  de  lat  pala* 
bras,  determinarán  las  que  en  su  principio  debeo  eaeribnrse 
oon  una  ó  dos  //,  j  con  n  simple,  ó  tildada ,  y  darles  la  coleta* 
cion  que  les  corresponda ,  segnn  el  orden  alfabético* 

Para  esta  determinación  seguirán  en  las  primeras  laa  regias 
siguientes: 

Si  la  palabra  se  derivase  de  rafa  que  empiece  con  /  sola ,  co* 
mo  ladrales^  asi  se  escribirá  también ,  porque  el  principió  de 
origen  debe  ser  en  nuestra  ortografía  mas  cierto  que  el  de 
uso. 

Pero  si  la  palabra  se  derivase  de  raíz  que  empiece  con  /» /« ó 
€  /,  como  Uantado  y  llosa ,  entonces  se  escribirá  con  dóa  //  y 
DO  con  una,  porqne pía  y  cía  se  derivan  en  Ua^  no  solo  en  niies* 
tro  dialecto 9  como  prueban  estos  ejemplos,  sino  también eo 
castellano,  como  en  llanto  y  llamar ^  que  vienen  depUmctus  y 
clamare, 

Pero  eo  las  palabras  que  empiezan  con  n,  no  pndíeodo  ser- 
vir el  principio  y  origen  para  hacer  esta  distinción,  á  lo  menos 
en  las  iniciales ,  se  estará  al  uso,  7  se  colocarán  en  el  logar  que 
corresponde  á  la  n  simple  ó  tildada ,  segnn  éí. 

Asi  las  palabras  ñteyro  y  nidio  cuja  raíz  latina  es  hidiu  y  ni' 
tidus^  se  escribirán,  según  la  costumbre,  con  n  simple,  ó  tilda- 
da, como  ñiejrro^  nido. 

Las  palabras  que  empiezan  con  la  j  asturiana ,  no  tienen  has* 
ta  ahora  lugar  señalado  en  el  alfabeto  castellano,  ni  en  reali- 
dad hay  letra  con  que  escribirlas ,  porque  ni  la  y  ni  la  ^ni  la  x, 
aegun  su  valor,  convienen  en  manera  alguna  á  su  pronuncia- 
ción. 

Por  lo  mismo  la  Academia  deberá  inventar  una  letra  parti- 
cular, y  emplearla  en  el  uso  del  Diccionario. 

Siendo  el  sonido  de  la  y  asturiana  una  especie  de  silbo  osen* 
ro  que  tiene  fuerza  media  entre  el  de  la  ^  y  la  j;,  parece  que  la 
nueva  letra  podria  ser  un  compuesto  de  estas  dos. 

La  forma  que  nos  parece  mas  oportuna ,  y  como  tal  propo- 
nemos á  la  Academia ,  es  esta  (17)  para  las  letras  mayüscolas 
ó  medias. 

Pari  la  impresión  del  Diccionario  podránse  abrir  matrices 
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l^trUefilifes  de  ésta  lelni ,  y  de  ellas  eaUHi  tienipre  proreidi 
la  impreolá  de  la  capital. 

El  lugar  que  corresponde  á  esta  letra  eñ  el  alfabeto  podrá 
también  determinarse  por  la  Acade  inia. 

A  este  fio  se  tendrá  presente  que  solo  en  dos  partes  hallará 
logar  oportuno  esta  nueta  letra,  ó  entre  la  /  vocal  y  lay,  que 
de  ordinario  se  envoeUen  en  ella ,  ó  entre  la  /  y  la  x ,  por  ser 
so  sonido  un  medio  entre  las  dos. 

Esta  última  raion  de  analogía  nos  padece  mas  estimable ,  y 
como  tal  la  proponemos  á  la  Academia. 

Por  el  mismo  principio  se  fijará  también  la  significación  es- 
pecífica de  cada  palabra ,  y  por  consiguiente  aquella  delicada 
distinción  de  los  sinónimos ,  que  está  aun  pol*  hacer  en  todas 
las  lenguas  vivas,  á  excepcto.i  déla  francesa. 

Por  esto  cuidarán  mucho  los  formantes  de  4Mtpresar  con  dis- 
tinción en  la  definición  de  cada  palabra  su  específica  significa- 
ción ,  dando  por  ejemplo  diferente  definición  á  la  palabra  gofa 
que  á  las  palabras  macan  y  maniega  >  é  indicando  las  drcuna- 
tancias  que  las  distinguen. 

Pero  como  se  hallarán  palabras  diferente»  pafá  significar 
una  misma  cosa>  como  sucede  en  pata^  pasca  y  eiehu ,  entonces 
se  podrán  explicar  con  ana  misma  defiuicion. 

Sin  embargo,  como  la  palabra  deba  se  deriva  del  latin  cip^ 
pus ,  es  preciso  que  su  significación  específica  sea  algo  diferen- 
te de  la  de  paxu  y  /^oxa^que  pueden  ven  ir  del  francés  boisseau^ 
y  se  aplique  á  los  útiles  de  esta  especie  que  tengan  una  forma 
mas  cóncava. 

Finalmente^  pasarán  lós  formantes  á  buscar  la  autoridad  de 
cada  palabra ,  y  apuntarla  en  seguida  de  su  etimología. 

Para  facilitar  este  último  trabajo,  la  Academia  hará  previa- 
mente otros  dos :  t.*  Formar  una  colección  de  todos  nuestros 
cantares ,  refranes  y  poesías  bables;  y  S.*  Sacar  de  ella  una  lis- 
ta de  todas  las  palabras  que  contieoeo ,  y  á  que  puede  aplicar- 
se su  autoridad. 

Aunque  los  refranes  deben  tener  su  artículo  separado  en  el 
Diccionario,  servirán  también  para  autoridad  de  todas  las  pa- 
labras  mas  características  del  mismo  refrán. 

Lo  mismo  será  con  las  frases  familiares  y  proverbiales,  y  mo* 
dos  adverbiales ;  pues  aunque  debe  tener  cada^uiio  vaL^\V5^^>slSs^ 
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en  el  DkcíoDario,  los  formantes  se  podrán  Ttler  de  dios  ea 
las  frases  ejemplares  que  emplearen  para  indicar  la  acepdoo, 
l^ímen  j  oso  de  los  nombres  ó  verbos. 

Como  se  hallarán  algunas  palabras  pronunciadas  diferente- 
mente en  varios  concejos ,  los  formantes  preferirán  siempre, 
DO  la  pronunciación  mas  común ,  sino  la  mas  análoga  á  sa  eti* 
mología ,  y  en  su  defecto  á  la  índole  de  nuestro  dialecto. 

Sin  embargo  notarán  en  la  misma  cédula  las  diferencias  mas 
señaladas  de  su  pronunciación,  sin  formar  para  eso  artículos 
separados. 

Habrá  también  muchas  palabras  usadas  en  alguno  ó  algunos 
concejos,  y  no  en  los  demás,  las  cuales  cuidarán  los  formantes 
deponer  en  sus  respectivas  cédulas,  notando  esta  circunstan- 
cia con  esta  expresión :  concejil  ó  concejal  de  tal  ó  tal  parte. 

Cada  cédula  se  formará  ó  extenderá  en  medía  coartilla  de 
papel,  para  que  después  de  arreglada  su  calificación,  defini- 
ción, correspondencias,  etimología  y  autoridad,  ó  frase  ejem- 
plar, queden  en  blanco  en  el  frente  y  espalda  para  las  correc- 
ciones que  ocurrieren. 

Y  para  que  en  este  punto  se  guarde  la  posible  uniformidad, 
los  formantes  se  arreglarán  á  los  siguientes  modelos: 

N.*  !.•  Esperteyu  s.  m.  cast.  el  murciélago,  id.  XdX^Vesptn 
ttlio ,  mus  pennatus:  viene  de  la  raíz  latina  vespertilio 

Ven  mas  cedo  q*  antiyer, 
galán  ,  si  Tas  p*  al*  esfueyu  ; 
fion  lo  dexes  p*a  tan  tarde 
que  topes  co'  1*  espertejru, 

2.*  Maxiella  s.  f.  la  quijada,  y  por  extensión  la  mejilla,  cast. 
id.  lat.  maariiia.  Esta  es  su  raíz. 

LlegareTOS  á  ella 
la  mano*  na  maxiella, 
Marí-Reg.  entrem.  del  Saludador, 

3.0  Penoso  y  penosa ,  AÚj.  El  mozo  ó  moza  soltero,  que  es 
agraciado  y  anda  en  amores,  lat.  Puer,  vel paella  nubiUs^  ama^ 
bilis, 

£1  galán  del  martinete 
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Y  k  galantiar  á  Llaneni : 
la  penoia  de  los  rizos 
qaedrá  ser  martinetera. 
Cantar  di  danza, 

4.«  Peñerar,  v.  a.  Pasar  la  harina  por  la  peñera.  Cast.  Cer- 
ner. YaX.  Farinam  purgare.  Viene  del  sustantivo /7^^era,  y  aca- 
so en  la  media  latinidad  se  dijo :  bannerare  como  se  dijo  ban' 
neria^  seguQ  Du-Cange,  La  raíz  primitiva  es  bannum ,  baño.  Vi- 
de  peñera, 

Peñerina  nueva  bien  peñgra , 
Refrán. 

5.*  Trebeyar,  y.  n.  ^Juguetear ,  jugar  ú%  manos.  Cest.  Reto- 
zar. Lat.  More  puerorum  colludere :  vieoe  de  trtpudtum ,  tri- 
pudiare. 

Los  mozos  irebtyahifC  na  cocina. 

También  se  aplica  ¿  los  animales:  p.  e.  irebeyen  los  latinos, 
en  pradu.  » 

6  *  Examar,  y.  n.  Se  dice  de  las  abejas ,  y  se  esplica  la  acción 
y  tiempo  de  labrar  el  enjambre.  Cast.  Enjambrar.  Lat.  Exa^ 
men  perficere.  Viene  sin  duda  de  examinare ,  verbo  perdida 
en  la  lengua  latina ,  ó  del  substantivo  exame,  enjambre  •  de 
examen. 

Cuando  $xam9n  1a  abeyes 

Mari-Reg.  Rom,  d$  Sta.  Eulalia, 

7.*  Ablucarse ,  ver.  recipr.  Pasmarse  de  admiración.  Cast* 
Deslumbrarse,  alucinarse  de  admiración  ó  sorpresa.  Lat.  Af¿7^- 
na  subi'taque  admiraiione  eorripi ,  queui  ablacari  lucís  splen^ 
dore^  vel  rationis  usu  repente  privarL  Ejemp.  en  la  Fáb.  de  Tís- 
be  y  Pframo ,  de  Mari-Reguera. 

Como  aquel  que  d'  un  palu  está  ablucadu, 

8.*  CMÍb.  adv.  de  tierap.  Teóoprano,  proptaipentei  Gait* 
Luego.  Lat.  citó  ^  prompté:  viene  dé  la  rafa  ¿/tó.  •'  1 

Ven  mas  eedoif  ant(yer ,  cUu  Véase  niioii.  t.^^y  repitaseüaí- 
tad  del  .cantar..         .  :.  :  i'\x.r,.'.^.:-  r^  .w.  .■■  ■  ■■  a.,,.,  wi. 
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corrigiendo  é  intercalando ,  puesto  que  las  colecdones  do  se 
co'mplelarán  sino  á  largo  tiempo. 

Para  que  la  Academia  pueda  verifícar  mejor  sas  correccio- 
nes ,  tendrá  siempre  á  la  vista  el  Diccionario  de  la  lengua 
castellana,  el  tesoro  de  la  misma  lengua  de  Covarrubias,  el 
gran  Diccionario  latino  de  Ambrosio  Calepino,  con  las  correc- 
ciones del  Facciolatí  y  Forcilini ,  el  Glosario  de  Ducange,  coa 
las  adiciones  del  P.  Carpentíer,  y  si  fuese  posible  los  Dicciona- 
rios franceses  de  la  Academia  y  de  Trevoux,  el  italiano  de  la 
Crusca  ,  y  el  inglés  de  Yonstons. 

También  tendrá  á  la  mano  una  copia  muy  correcta  de  la  co- 
lección de  cantares,  refranes  y  poesías  asturianas,  para  con- 
sultarlas cuando  fuere  necesario. 

Cuando  la  Academia  creyere  haber  perfeccionado  la  correc- 
ción de  todas  las  cédulas  de  una  letra ,  las  hará  copiar  en  tin 
pliego  doble  á  la  larga  ,  ó  media  margen ,  y  procederá  á  corre- 
gir las  cédulas  de  otra  letra  ,  poniéndolas  después  en  Hmpio, 
y  asf  progresivamente  hasta  la  ultima  del  Diccionario. 

Como  esta  operación  pida  mucho  tiempo  y  cuidado ,  es  pre^ 
ciso  que  acabada  la  corrección  de  la  ultima  letra,  haya  muchas 
adulas  de  aumento  que  intercalar  á  las  otras ,  puesto  qne  los 
colectores  y  los  formantes  trabajarán  sin  intermisión  en  este 
objeto. 

En  este  caso  las  cédulas  de  aumento  se  irán  intercalando  y 
escribiendo  en  el  margen  de  la  copia  en  limpio  de  cada  letra , 
siguiendo  siempre  el  orden  alfabético  >  y  con  el  mismo  se  cor- 
regirán por  la  Academia. 

Al  tiempo  de  hacer  esta  operación ,  se  repasarán  de  nuevo 
las  cédulas  ya  corregidas,  y  se  les  dará  la  tiltima  mano  para 
prepararlas  á  la  impresión. 

La  Academia  cuidará  de  no  acelerar  demasiado  este  momen- 
to ,  considerando  que  la  formación  de  un  Diccionario  pide  no 
■ol o  grandes  conocimientos,  sino  también  mucho  trabajo  y 
'gran  meditación. 

'    A  este  fín  tendrá  presente  que  un  Diccionario  es  siempre 
una  prueba  irrefragable  del  grado  de  instrucción  de  sus  auto- 
res, y  que  po^  eónsiguieiíte  el  nuestro  deberá  presentar  al  pii- 
'bllco  una  idea  dé  fos  conocimientos  que  hay  entre  nosotros. 
' '  -M2is.'.comó  la  obra  'de  un  diccionario  no  pueda  recibir  de  una 
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Tez  toda  sa  perfección  ,  y  por  otra  parte  el  retardo  de  so  pu- 
blícacioQ  defrattdaría  al-  publico  de  la  utilidad  que  puede  pro- 
ducir >  cuando  la  Academia  crea  haber  dado  al  sujo  la  perfec- 
ción posible ,  no  se  detendrá  en  publicarle. 

La  suma  de  nuestro  deseo  se  cifra  en  la  sentencia  de  Horacio^' 
festina  lente.  La  impresión  del  Diccionario  se  deberá  hacer  en 
la  imprenta  de  Oviedo  ,  no  solo  para  fomentarla ,  como  es  jus- 
to, sino  porque  solo  á  la  vista  de  la  Academia  podrá  imprimir- 
se con  exactitud  y  corrección  el  Diccionario  de  un  dialecto 
desconocido  fuera  de  Asturias ,  y  no  bien  conocido  aun  entre 
nosotros. 


Gijon  28  de  febrero  de  1801  .-—Mi  amado  Magistral :  el  hom- 
bre propone,  y  Dios  dispone.  Yo  he  trabajado  por  animar  esta 
nueva  Junta ,  y  la  veo  tan  desanimada,  que  no  me  atrevo  á  es- 
perar mas  de  ella.  Lesparda>  mozo  de  grandes  conocimientos 
en  humanidades 9  aunque ageno  délos  de  nuestra  historia,  se 
nos  va  á  conducir  un  lio  sacerdote  emigrado,  y  se  susurra  que 
le  aguarda  en  Francia  un  buen  destino.  £1  Dr.  San  Miguel  > 
muy  aplicado,  excelente  canonista  y  letrado  ,  y  deseoso  de  sa- 
ber, apenas  puede  volver  ios  ojos  á  otros  estudios  y  trabajos 
que  los  de  su  bufete,  que  como  del  mejor  ,  es  el  mas  frecuen- 
tado del  pueblo.  Su  hermano  ,  secretario  mió,  joven  perfecta- 
mente enseñado  en  matemática  y  física,  y  con  buenos  princi- 
pios de  humanidades,  sigue  todavía  las  ciencias  naturales > 
trabaja  á  mi  mano,  empieza  á  leer  é  instruirse,  y  está  en  la 
fuerza  de  la  calentura  juvenil;  y  es  decir,  que  aunque  puede 
ser  algo  algún  dia,  es  nada  por  ahora  para  nuestro  auxilio. 
Queda  el  Dr.  Rodríguez,  teólogo  de  buen  gusto,  y  muy  decen- 
te orador  sagrado,  aplicado  en  extremo ,  en  extremo  libre  de 
otras  ocupaciones  ,  y  muy  ansioso  de  darse  á  las  de  la  junta 
académica  ;  pero  falto  de  conocimientos  históricos,  y  por  con- 
siguiente no  apto  todavía  para  dar  fruto  en  ellos.  Veo  por 
consiguiente  que  es  menester  estar  mucho  Tiempo,  no  digo  pa- 
ra hacer ,  sino  para  empezar  á  hacer  algo.  De  aquí  es  que  los 
trabajos  que  prescribo,  ó  mas  bien  aconsejo,  se  reducen  á  ins- 
pirarles alguQ  gustOf  y  empeñarlos  en  lo^  «%V>x^q^^^  ^skiK.'^ 
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habiUtarlot  ptra  Intbajar  coo  fruto.  Y  no  roe  dig»  Y.  que  po- 
dría buscar  aquí  mayor  oúmero  de  auxiliarea,  porque  nada 
hajr  Biejor  que  los  nombrados,  y  auuque  oo  falta  algún  otro 
que  pudiera  igualarlos,  geoialidades^  parcialidades >  espíritu 
de  frivolidad  y  mala  avenencia  los  separa  por  ahora  de  la  jun- 
ta ,  y  aun  de  mi  deseo ,  á  quien  la  experiencia  híio  muy  tímido 
7  acaso  nimiamente  receloso  (18).  Estuviera  yo  en  mi  antigua 
y  dulce  oscuridad ,  y  lo  fuera  menos ;  pero  siento  eompronae- 
ter  la  que  me  ha  dejado  el  cielo ,  y  quiero  aumentar  á  fuerza 
de  reservas. 

Y  vea  V.  aquí  porque  no  se  han  resuelto  mis  reunidos  á  es* 
cribir  á  Y,,  y  porque  tardarán  en  resolverse.  Ellos  saben  desde 
la  primera  palabra  que  me  oyeron  sobre  este  proyecto ,  que 
no  es  solo  mío,  sino  de  los  dos ;  que  V.  solo  ha  trabajado  en  él 
mucho  mas  que  yo;  que  sus  trabajos  harán  un  día  nuestra  ri- 
queza, y  nuestra  común  gloria.  Saben...  ¿mas  para  qué  he  de 
decir  yo  lo  que  á  ellos  dije ,  y  lo  que  dirá  mejor  el  tiempo  ?  Pe- 
ro quiere  Y.  mi  último  sentimiento?  Mientras  nuestra  eoseoan* 
xa  de  humanidades  no  produzca  gentes  dadas  aellas  y  á  loa 
estudios  de  erudición ,  no  esperemos  cosa  de  provecho.  £1 
plazo  es  largo  para  nuestra  edad ;  pero  cuando  nada  mas  hu- 
biéramos hecho  que  abrirles  el  camino  ,  allanarle,  y  poner  á 
sus  lados  algunos  mojones  y  algunas  hijuelas ,  ¿habremos  he- 
cho poco  ? 

Yo  he  contestado  ya  sobre  el  donativo  de  160  i*s.,  de  que  avi« 
só  Cean ,  y  aun  deque  dispuso  para  completar  el  depósito  pa- 
ra sacar  la  bula  de  la  pensión  toledana.  A  D.  Felipe  San  Miguel 
el  mejor  dibujante  de  este  ano ,  se  le  dieron  algunas  cabezas  de 
tas  reservadas  en  el  pasado ,  con  porción  de  papel  y  lápiz  t  que 
9e  le  agregó,  y  el  público  vio  que  este  premio  era  señalado  por 
Y.  He  suspendido  el  dar  cuenta  del  certamen,  porque  oon  la 
separación  del  seSor  Cornel  nos  faltó  un  protector.  Ruegue  V. 
A  Dios  que  lo  sea  quien  le  sucediere. 

Otro  día  de  retrato ,  que  acaso  será  hecho  por  el  original ; 
porque  mas  quiero  aparecer  viejo ,  que  mozo.  Cuídese  Y*  $  y 
^lande  á  su  afectisi&o— Jovellanos- 


Primera  caria  que  me  escribió  desde  su  reclmsiok  eñ  la 

Cartiga  de  Mallorca, 

Va  ese  testimoDio  de  salud  y  amistad  (19).  Al  priocipio  no 
osé  escribir :  cedí ,  do  al  miedo  propio  ^  sioo  al  ageno.  Después 
le  tuve  por  otros ,  vieado  que  la  amisUd  hacia  mí  era  un  deli- 
to. Alejados  los  amigos,  intimidados  los  demás ,  nadie  osó  en- 
tregar  mis  justas  y  vehementes  quejas.  Atrevióse  mi  capellán ,' 
y  este  rasgo  de  fidelidad  le  tiene  en  ana  cárcel.  Mi  inocencia 
está  reconocida.  ¡Pero  es  tan  duro  deshacer  un  atropellamieo- 
to  tan  atroz  de  todos  los  derechos!...  Veremos  por  donde  sa- 
len (20).  Soy  ¡nocente,  y  Dios  proteged  los  que  lo  son.  Ningu^ 
no  á  sus  ojos ;  y  acaso  me  castiga  porque  dado  á  ser  bueno 
para  el  publico,  no  supe  serlo  en  su  presencia.  He  aquí  lo  que^ 
me  sostiene.  Tengo  buena  salud  y  serenidad.  Escribo  cosa  que 
puede  ser  útil ;  pero  me  aqueja  la  tristeza  y  poca  salud  de  mia 
fíeles  compañeros. 

Esto  para  V.  solo  ,  sin  excepción  de  tiempos  y  personas.  Es 
un  desahogo  de  la  amistad ,  solo  digno  de  sus  ojos  ,  y  que  no 
puede  pasará  otros.  Vaya  la  adjunta  por  mano  del  buen  Ahu- 
ji.  Si  V.  responde  (no  lo  erijo,  y  á  decir  verdad  lo  temo)  sea 
por  mano  de... 


Diciembre  1808. — No  del  silencio,  sino  de  la  sequedad  tiene 
que  disculparse  el  amigo;  porque  á  no  conocer  su  letra,  ¿  qniéi^ 
hubiera  reconocido  por  suya  la  carta  anterior?  Oscura ,  llena 
de  lugares  comunes,  y  sin  contestación  á  uno  de  aquellos  ea^ 
fuerzos  que  solo  puede  hacer  la  amistad ,  aunque  atribulada  y 
oprimida,  ¿qué  interpretación  favorable  se  le  podia  dar?  Con 
todo,  ninguna  se  le  dio  que  fuese  injuriosa  á  su  corazón,  sí  ya 
no  lo  era  el  juicio  de  que  ya  no  aparecia  en  ella  el  vigor  de 
aprecio  y  compasión  manifestado  en  ocasión  mas  arriesgada 
(21).  Pero  al  fin,  ni  de  esto  tiene  que  dar  disculpa ;  acá  se  sa« 
ben  hacer  cuantas  puede  necesitar  la  amistad  en  varios  pua<« 
tos ,  pues  no  se  desconoce  que  ei|  todos  está  forzada  á  escoiFi 
der  unos  sentimientos, iqoe  en  veni  de  podec  ab^vw  ^^íi^vqS»^ 
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pudierao  ser  dañosos  á  él  y  á  todos.  A.  todos  pues  es  necesaria 
la  pacíeocia ;  á  él  además  la  resignacioo.  Dios  se  la  da  por  su 
misericordia ,  y  este  consuelo  es  para  todos.  Sea  plaga  la  de 
los  sobrinos;  ninguna  mas  llevadera.  Disfruten  en  vida  lo  que 
no  se  les  podría  negar  en  muerte;  y  entre  tanto  rodéese  V. 
de  esos  consuelos,  pues  ningunos  puede  tener  el  hombre  mas 
seguros  y  mas  inocentes,  y  aun  pudiera  decir,  ni  mas  grandes, 
si  siguiese  el  dictamen  de  quien  mira  este  vacío  de  sangre  y 
cordialidad  como  la  mayor  de  las  privaciones.  Basta  de  lamen- 
tacjon.  Dejémonos  de  alegorías  y  de  irietáforas  galanas :  bastan 
al  amigo  los  dulces  testimonios  de  afección  y  constante  memo- 
ria, y  estos  por  el  conducto  de  N.  Y  si  algo  que  do  le  corres- 
ponda ocurriere  ,  por  el  amigo  común  que  trajo  la  ¿  que  aho- 
ra se  contesta,  porque  aun  son  necesarias  precauciones.  Mucho 
celebro  que  el  marino  (23)  vuelva  adonde  estaba :  ojalá  que 
allí  repare  los  atrasos  de  su  fortuna  ,  y  la  indemnización  de  un 
mérito  que  no  se  puede  negar  á  su  celo,  sus  luces,  y  su  ex- 
traordinaria laboriosidad.  Adiós ,  mi  buen  amigo. 


Febrero  1.*  de  1804. — Mi  amado  Magistral:  puedo  decir  á 
y.,  no  solo  que  he  recibido  su  apreciable  carta,. sino  también 
que  el  amigo  se  ha  enterado  de  todas  las  ternuras  y  gracias 
que  Y.  le  dice  en  ella;  y  por  cierto  que  no  le  parecieron  ni  se- 
cas las  primeras,  ni  las  segundas  mojosas  (como  dicen  losan' 
daluces),  antes  por  el  contrario,  cree  que  en  ellas  están  co- 
piadas todas  las  facciones  del  Candasin  como  de  mano  de 
Velazquez.  Hízole  mucha  gracia  que  entre  las  disculpas ,  tan- 
tas y  tan  buenas  como  Y.  acumula ,  echase  adelante  su  vejez , 
culpándola  no  solo  de  cansada  y  llorona ,  sino  también  de  es- 
téril y  desmayada.  Este  hombre  (exclamó)»  no  echa  de  ver  que 
desmiente  lo  que  dice  con  lo  que  hace,  y  que  (salvas  sean  sus 
narices)  se  parece  á  aquel  que  para  jurar  que  no  baria  versos  y 
metrifícaba  ;  ya  qué  otro  se  le  pareció  en  hacer  los  de  dester- 
rado.  El  amigo,  lejos  de  asentir,  dijo:  que  esa  vejez  ,  en. vez 
de  ser  achacosa ,  como  las  ordinarias ,  se  podrá  parecer  mas 
bien  á  la  del  buen  Agustín  ,  gloría  de  Tarragona ,  de  quiea  de- 
cía ScoiQf  que  cuanto  mas  Tiejo ,  mas  memorioso « mas  apUca* 
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do ,  y  mas  deseoso  de  saber ;  y  que  en  él ,  al  paso  qae  se  enfla- 
quecía so  cuerpo ,  tomaba  su  espíritu  mas  TÍgor  y  eleTacioo. 
Yo  no  sé  si  el  amigo  siente  en  sí  el  mismo  fenómeno;  pero 
dijo,  que  si  estuviese  sin  esposas ,  como  cuando  fraile  (29),  to- 
davía se  morder ia  un  poco  las  uñas  ,  por  probar  si  podía  enr 
-viar  ¿  y.  algo  mejor  de  lo  que  vio  (como  dice)  en  68  añosi 
aunque,  mal  pecado,  cumpliera  ya  60*  cuando  V.  lo  decia. 
Bien  sé  yo  que  en  el  deseo  de  unirse  no  le  gana  V.;  y  á  fe  que 
en  otra  ocasión  lo  manifestó  junto  con  la  esperanza  de  cum- 
plirle; 7  sé  que  entonces  decia  ,  que  lo  primerito  que  babía  de 
bacer  en  el  dia  de  la  redención  ,  era  avisar  á  V.  para  que  le  sa- 
liese al  paso,  7  aun  también  para  que  si  tenia  redes ,  se  anima- 
se á  emprender  un  paseo  para  echar  un  trago  en  Saltarua,  j 
levantar  al  pie  de  ella  un  ara  á  la  amistad.  Si  Y.  me  pregunta 
si  dura  tadavía  aquella  esperanza,  no  sabré  que  decirle,  aun- 
que bien  seque  no  ha  revocado  el  propósito,  y  también  que 
siempre  pone  toda  su  confianza  en  quien  todo  lo  puede:  por 
lo  demás  se  puede  decir  que  vive  en  una  especie  de  limbo ,  sin 
pena 9  porque  Dios  conserva  su  salud  y  serenidad;  ni  gloria^ 
porque  no  ven  sus  ojos  lo  que  tanto  holgarian  ver.  Entretanto 
sufre,  calla,  espera ,  lee  y  reza,  todo  mas  que  otras  veces,  por- 
que para  todo  hay  mas  vagar  y  mejor  disposición  de  ánimo. 
Alguna  vez ,  recorriendo  los  salmos  que  convienen  á  un  peni* 
tente,  tropieza  en  el  inveteravi  ínter  inimicos  meos ;  y  luego- 
luego,  le  sale  al  paso  aquel  erubescant,  et  conturbentur,,.et  conr 
vertantur  ele, ;  y  esto  último  es  lo  que  les  desea  mas  de  cora- 
zón. A  decir  verdad ,  nada  le  pesa  tanto  como  las  esposas:  sin 
ellas  habría  una  alternativa,  no  solo  gustosa »  sino  necesaria 
para  conservar  la  cabeza  y  la  vista,  y  aun  para  acabar  y  pulir 
algunas  cosas  empezadas ,  que  no  sabe  si  serian  buenas,  aun- 
que tal  cree  que  serian  muy  útiles.  Pero  en  cuanto  á  esto,  á 
penas,  y  á  duras  penas  puede  hacer  algún  movimiento ,  y  este 
con  incomodidad  y  sobresalto.  Siga  pues  en  sus  útiles  tareas,  y 
no  sienta  estar  en  la  noria  ,  que  el  trabajo  es  la  legitima  del 
hombre.  ¿Y  qué  haría  el  laborioso  si  no  trabaja?  ¡Pobre  del 
mozo ,  y  mas  pobre  del  viejo  ocioso  1  Adiós ,  Señor  mío ;  ya  ve 
V.  que  no  le  escaseo  las  noticias  del  amigo.  Yo  las  continuaré, 
aunque  malhora  no  podrán  ser  muy  frecuentes.  Entretanto 
queda  de  Y.  de  todo  corazón — Pilerio  (24). 


37  de  mareo  180&— SeBor  Candasín:  mucho  gasto  toTO  el 
amigo  con  ver  la  de  V.^  y  saber  de  sa  baen  humor.  Coateo- 
tóle  por  demás  el  proyecto  de  la  historia  de  los  familiares ,  co 
qoe  pudiera  haber  cosas  buenas,  pues  aunque  no  todos  fueron 
espíritus,  de  todos  se  puede as^urar  que  no  fueron  raalignoa. 
Bien  creo  que  al  noeiro  prelado  habrán  embocado  muchos;  pe- 
ro el  buen  obispo  Eomilla,  que  por  la  cuenta  no  desmentía  sa 
apellido,  solia  decir,  que  habia  un  buen  medio  para  redncírlos 
al  justo  numero :  pocos  bocados,  y  mocha  oración : :  Non  eji* 
tiuntur  (decía)  nisi  in  oratione  etjejunio.  Me  alegro,  como  liay 
viBas,  por  el  Candasin,  qoe  bajo  tan  buena  sombra ,  y  con  tan 
bueo  celador  no  dejará  de  hacer  progresos.  Lo  qoe  llaman  for- 
tuna, es  lo  de  menos,  porque  sobre  que  no  se  está  de  acuer- 
do, ni  en  el  nombre,  ni  en  el  significado,  es  cosa  de  quita  y  pon 
y  que  va  y  viene,  y  no  se  detiene.  Virtud,  instrucción ;  he  aquí 
lo  qué  siempre  dura :  con  estos  vestidos,  que  nunca  se  gastan, 
el  hombre  está  seguro  de  que  nunca  se  verá  en  cueros.  V.  ae 
va  á  proporcionar ,  y  con  esto  aseguró  á  ese  ni8o  su  fortuna. 
'  Por  acá  no  hay  cosa  que  de  contar  sea,  y  el  tiempo  se  paaa. 
Como  dicen,  sin  sentir.  Mucho  se  quisiera  aprovechar  algunos 
de  los  momentos ,  para  salvar  alguna  cosa  de  lo  perdido  eo  el 
naufragio ;  y  aunque  se  trabaja  en  ello ,  hay  menos  proporción 
y  auxilios ,  que  vagar  para  recogerlo.  Si  algo  saliere,  allá  lo  ve- 
tk  y.  por  medio  del  tecino,  donde  irá  á  parar,  y  valga  lo  que 
Talicre. 

^  I>e  las  cosas  de  por  allá  no  hay  tampoco  que  decir ,  sino  lá^ 
timas.  Dieron  por  fio  al  huérfano  (S5)  el  golpe  qoe  le  amenaca- 
ba  desde  que  perdió  su  padre.  Parece  que  salvó  un  miembro; 
pero  á  mi  ver  lo  dejan  expuesto  á  perecer.  Vaya  con  Dios,  qoe 
^i  él  quiere ,  todo  se  compondrá,  y  si  no,  nada  está  mal  hecho, 
porque  lo  que  el  amo  de  casa  aprueba  ó  permite ,  no  detie  ser 
resistido  por  los  criados. 

Basta  por  hoy.  V.  cüidese,  consérvese,  y  no  olvide  á  sa  muy 
'afecto  amigo  que  le  quiere  de  veras ,  etc. — Martes  santo. 

Apuesto  á  que  hoy  habrá  Nordeste  en  la  proeision  de  les  üa- 
kgrimes  de  San  Pedro. 
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96  de  abril  de  1804.— Mi  amigo  Candasin :  aguda  y  festÍTa  con 
sos  an tenadas,  ae  entró  la  ultima  de  V.  por  estas  tristes  paer» 
tas,  que  con  sn  cara  de  risa  se  llenaron  de  dulxura  y  consnelo. 
Bien  haya,  amen,  el  inventor  de  las  letras,  y  mal  mil  veces  el 
qoe  las  detiene  ó  las  persigue,  ó  mira  de  mal  ojo;  pero  mal  y 
mucho  mal  sobre  todo  el  que  pretendiere  robar  á  la  amistad 
ausente  y  acongojada  el  inocente  consuelo  que  le  ofrecen. 

y.  tIó  los  borrones  para  el  Diccionario ,  y  alaba  la  memoria 
del  que  los  hizo:  debiera  mas  bien  dolerse  de  su  flojedad  y  dé 
su  dueño,  que  después  de  tanta  lectura  j  vigilia ,  tiene  tan  po- 
co que  ofrecer,  y  eso  poco  tan  iniltii.  Bien  preciso  será  qoe  use 
de  indulgencia  para  mirarlo  con  lástima  y  perdonar  las  ine- 
xactitudes y  errores ,  que  necesariamente  habrá  en  las  fechas. 

Lo  mismo  digo  de  lo  que  irá ,  aunque  menos  expuesto  á  noo 
y  otro,  porque  se  trata  en  gran  parte  de  cosas  recientes,  y  por- 
que hay  mas  hechos  que  reflexiones.  Aun  por  eso  corrió  más 
la  pluma,  y  se  tomóla  licencia  de  decir  lo  qne  no  era  muy  del 
caso:  pero  sobre  el  gusto  de  decirlo,  se  quiso  tener  el  de  dejar 
algún  rastro  de  cosas  que  se  borran  fácilmente  déla  idea,  y  qué 
sin  ser  de  interés  muy  general ,  merecen  cobsertarse  en  la  me- 
moria de  los  que  mas  las  desestiman. 

Si  hubiese  proporción  verá  Y.  mas  adelante  algo  mas  qoe 
abrace  el  objeto  entero,  y  por  lo  mismo  hay  menos  que  espíe* 
rar.  En  ello  se  debe  decir  algo  del  dialecto.  ¿  Y  qué  se  podrá 
después  de  V?  Nada.  Tal  vez  me  habrá  prevenido  Y.  hasta  en 
la  idea :  pero  al  fin,  lo  qoe  abunda  no  daña ,  y  en  esto  las  notas 
que  y.  añada  no  serán  tan  ligeras,  ni  deben. 

Gran  pensamiento  el  de  las  etimologías  geográficas,  qne  me 
hizo  saltar  de  contento.  Entraba  también  en  la  idea;  aunque 
sin  memoria  ni  catálogo  de  los  pueblos  baria  poco  papel  en 
ella.  Irá  con  todo  una  pequeña  lista,  por  si  alguno  de  sus  oonn 
bres  se  hubiere  olvidado  en  la  grande  de  Y. 

No  se  corra  Y.  de  ser  aposentador  de  esa  piadosa  familia.  Vú 
hay  oficio  que  desdiga  de  la  amistad ,  sino  el  de  hacer  mal ,  ó* 
dejar  de  hacer  bien ;  y  aun  sin  ella  no  hay  alguno  que  deba' 
desdeñar  la  beneficencia.  Conozco  que  esas  menudencias  ab* 
sorberán  mucho  tiempo;  pero  nunca  falta  al  hombre  aplicado* 
para  sus  objetos  de  inclinación.  Sobre  todo,  no  se  escuse  ci\ 
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por  cupo  rodado  ,  ni  viejo  ,  de  trabajar  en  ellos  ,  porque  U  ^í- 
da  es  breve,  y  para  llenar  ütilineute  su  plazo  ,  es  menester 
darse  priesa.  Después  de  dar  á  la  perdurable  que  nos  aguarda, 
0I  tiempo  7  la  atención  que  con  preferencia  merece»  ¿  qué  roe* 
Jor  empleo  hallaremos  de  estos  tristes  y  fugaces  instantes, que 
el  de  aumentar  el  peqneño  depósito  de  la  verdad  ,  cualquiera 
quesea  su  objeto?  Ni  cuál  otro,  á  lo  menos ^  mas  inoceote  j 
dulce? 

:  Hay  salud ,  gracias  á  Dios,  y  nada  que  añadir,  sino  que  es 
siempre  y  todo  de  V. — Pedro  Fernandez. 


25  de  mayo  de  1804.  —  Amigo  mío  :  á  creer  yo  lo  que  Y.  di- 
ce dé  mi  Memoria  «  me  tendría  por  lo  que  V.  ni  me  tiene  ni 
me  debe  tener,  y  menos  yo.  La  cuba  de  las  Náyades  daba  toda 
el  agua  que  recibía.  Una  criba ,  si  no  es  muy  abierta ,  algo  re- 
tiene ,  j  un  cántaro  viejo  j  lleno  de  resquiebres  algo  mas.  Aten- 
gámonos i  esto  ultimo,  ya  que  los  Reyeros  y  Campomanes  ton 
tan  raros  (26). 

-  No  creí  yo  que  el  Sr,  Director  apreciase  tan  poco  las  étimo- 
logias ,  j  menos  de  haber  visto,  anunciada  en  Gaceta  una  me- 
moria suya  acerca  de  ellas.  Sin  duda  que  desde  Platón  á  San 
Isidoro ,  y  desde  este  á  Vosio ,  y  Aldrete ,  y  Govarrubias,  se  ba 
delirado  mucho  acerca  de  ellas;  pero  esto  solo  prueba  que  es 
un  arte'  expuesto  á  errores  6  abusos ,  ó  mas  bien ,  que  todavía 
00  es  un  arte.  Yo  no  dudo  que  lo  pueda  ser,  y  entre  mis  mu- 
chos y  vanos  proyectos  entró  alguna  vez  el  de  probarlo  en  una 
memoria:  pero  sin  conocimiento  de  las  lenguas,  mi  trabajo 
seria  como  todos  los  mios.  Sarmiento  pudo  haber  delirado  al- 
guna vez  ;  pero,  cuántas  habrá  acertado!  A  él  debemos  saber 
que  el  Abedul  es  el  Betula  de  los  latinos  (37),  y  por  consiguien- 
te el  beneGcio  de  .aprovechar  sus  excelentes  virtudes  diuréti- 
cas. ¿  Conoceríaoftos  sin  él  las  de  la  carquexia ,  ni  que  el  Feni- 
cóplero  es  nuestro  pájaro  Flamenco?  No  nos  avergoncemos , 
pues ,  V.  y  yo  de  la  aQcíon  á  este  estudio ;  cuidemos  solo  de 
evitar  en  él  los  derrumbaderos  en  que  otros  cayeron. 

Allá  van  ahora  las  reclutas  de  la  Memoria >  que  en  verdad 
\alen  poco.  Bien  aechadas,  se  hallará  poco  grano  y  mucha 
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granea :  pero  al  fio  de  algo  eerriráD.Son  moy  pocos  loa  que^ 
como  V.  y  yo,  «a  oías  ioteréft  que  el  del  bien  y  lustre  de  nues- 
tra patria,  quieran  trabajar  para  la  empresa  proyectada; y 
cuando  se  reduzca  á  la  mínima  expresión  lo  que  damos ,  siem- 
pre hará,  si  no  lo  desprecian ,  que  aquel  rinconcíllo,  favore- 
cido del  cielo ,  parezca  en  la  carta  académica  adornado  j  enri- 
quecido con  los  dones  que  recibió  del  cíelo.  Aun  por  eso  nada 
se  despreció  en  el  ultimo  apunte  ,  porque ,  ¿qué  es  la  geogra- 
fía ,  sí  la  parte  económica ,  á  que  en  esta  innovación  de  todas 
las  lenguas  se  llama  ya  estadística,  no  la  enriquece? 

Verá  y.  también  ,  que  todavía  me  reservo  el  derecho  de  ha- 
blar del  dialecto.  £n  otra  situación  quizá  me  atrevería  á  empa. 
rearme  con  V.,  no  solo  en  afición ,  sino  en  trabajo,  porque  no 
era  poco  el  empleado  en  esto.  Ahora  le  cedo  de  buena  fe  j  bue- 
na gana ,  porque  es  poco  ó  nada  lo  que  puedo.  Pero  hay  un 
artículo  en  este,  en  que  quiero  decir  algo ;  y  aunque  sea  poco, 
estoy  seguro  que  no  desmerezca  la  atención  de  V. ;  y  mas  y 
roas  seguro  aun  de  que  Y.  le  podrá  enriquecer  de  tal  manera, 
que  merezca  bien  presentarse  á  la  observación  de  los  amantes 
de  nuestros  orígenes  históricos.  Y  basta ,  pues  que  V.-lo  ha  de 
ver. 

Venga  enhorabuena  ahí  el  buen  Prelado.  Abrácele  Y.  en  mi 
nombre,  y  mande  á  su  buen  amigo — Fontico  Saltarua. 


21  de  julio  de  1804.  — Muy  Señor  mío  :  contestando  á  la 
de  V.,  tengo  el  gusto  de  decirle,  que  he  recibido  con  gran  sa- 
tisfacción las  noticias  que  me  da  de  sus  trabajos  etimológicos. 
Creo,  como  el  Sr.  Director  de  la  Academia ,  que  sean  dignos 
de  imprimirse ,  y  con  todo  no  querría  que  se  imprimiesen  ,  ni 
que  el  público  viese  el  total  de  esta  riqueza ,  sino  en  un  Dic- 
ciooario  etimológico  del  dialecto.  Lo  que  si  me  parece  muy 
necesario  es ,  que  en  el  artículo  principal  del  Diccionario  geo- 
gráfico haya  uno  subalterno  acerca  de  nuestro  dialecto,  en  que 
se  indiquen  su  origen ,  su  índole  y  sus  anomalías,  confirman- 
do su  doctrina  con  pocos ,  poquísimos ,  pero  muy  escogidoa 
ejemplos.  Esto,  y  dar  las  etimologías  de  las  palabras  geográfi- 
cas, es  todo  lo  que  puede  convenir  ahora^  .  .; 
VI.                                                                           \k 
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Después  de  escrita  mi  anterior,  me  ha  parecido «fne  debo  alUh 
•dir  a  lo  dicho  en  ella  algo  de  lo  qae  me  ha  ocarrido  después , 
7  allá  va ,  valga  lo  que  valiere. 

jámalecer,,,  de  malum,.,  malesco.,, : 

Calamfjreres..^  si  da  agradase  la  etimología  enviada  ,  que  me 
parece  la  mejor,  dígase  que  esta  palabra  viene  de  Calami^la» 
rex  ^  dando  á  la  palabra  calamar  la  significación  general,  que  ae 
extiende  á  todo  canoa  ó  tubo  hueco  y  delgado ,  ora  sea  de  nur 
dera ,  caña  ,  paja  ,  ó  pluma.  No  ha^  dificultad  eo  que  los  pri- 
meros colgaderos  hechos  de  metal ,  ó  de  otra  materia  fueaen 
de  esta  especie.  Yo  he  visto  en  mochas  partes  afiaozar  el  gao* 
cho  de  los  candiles  en  colgaderos  de  cana.  Y  es  de  notar  queá 
las  calaraiyeres,  llaman  en  Castilla  los  llares. 

Faina  f  creia  yo  esta  palabra  derivada  del  francésybi^/;ie ,  pe- 
ro después  he  creído,  que  su  raía  en  arabas  lengpuas  sea  del  la- 
únfodina,  pues  aunque  se  dé  á  esta  otra  significación,  siendo 
formada  sobre  el  ^erbo  fodio  ,  la  analogía  es  indubitable. 

Pertegal  puede  venir  depcrtego,  is^  cubrir  del  todo,  porque 
este  nombre  abraza  toda  la  parte  superior  del  carro.  Puede 
también  venir  de  perticalis ,  que  conviene  á  toda  cosa  hecha  de 
péKigaa  ó  varas;  porque  es  muy  probable  que  el  antiguo  per^ 
teffal  se  compusiese  de  varas  gruesas  ,  y  aun  entre  nosotros  á 
las  dos  varas  que  en  forma  de  triángulo  hacen  la  parte  ante- 
rior del  pertegal  y  se  llama  con  nombre  especifico  lepertega, 
ó  pértiga  del  carro. 

JUeciella...  de  Rescula. 
Retiga,.,  Retica, 

Rejru...  Reticalum^  reticlum^  retillum  ,  retirum  ^ 
'    Retigum  eo  ablativo ,  retyo ,  y  reyo ,  ó  reyu, 

-  Bien  será  que  ae  hable  de  los  animales  fieros  que  aun  habitan 
'Dueslros  montea ,  osos,  jabalíes,  lobos ,  zorras,  gatos  monte- 
ses, ciervos.,  melandros,  (que  no  seque  animal  es,  y  sobre 
todo  de  los  robezos,  conocidos  creo  por  el  nombre  latino  /v- 
mum^  por  el  francés  chamáis  ^  á  que  corresponde  el  castellaao 
gamuza.  Y  no  se  olvide  lo  que  dio6  CarbaHo  de  las  pielea  de  ro- 
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bezo  de  Asturias,  tan  osadas  para  tos  calzas,  ó paotalonet* 
por  los  petimetres  de  sa  tiempo. 

También  de  nuestras  aves.  Yo  he  visto  águilas  harto  grandes, 
y  comido  faisanes  muy  regalados,  cazados  en  nuestro»  mon» 
tes.  Y  basta  de  etimologías,  sin  perjuicio  del  propósito  de  co* 
muoicar  las  que  ocurran,  valgan  loque  valieren;  porque  mt 
agrada  mucho  el  pensamiento  deque  Y.  las  amalgame  con  las 
muchas  que  ha  descubierto  en  sus  escavaciom^s. 

Siento  mucho  la  decadencia  de  la  vista  de  que  V.  se  queja ,  y 
tanto  mas,  cuanto  veo  de  cerca  á  este  señor  su  amigo  con  temor 
de  perder  la  suya,  por  haber  advertido  que  empiezan  á  for- 
marse dos  manchas  blancas  en  la  parte  superior  de  sus  niñas, 
y  experimentar  ya  mucha  turbación  en  el  ojo  izquierdo ,  ca- 
yo triste  accidente  lleva  con  la  misma  constancia  que  tantos 
otros.  En  lo  demás  su  salud ,  reparada  ya  de  la  gran  diarrea 
que  padeció,  va  sin  novedad,  y  disfruta  con  mucho  placer  del 
corto  alivio  que  le  han  proporcionado,  permitiéndole  los  ba- 
ños de  mar,  que  actualmente  toma.  Me  encarga  que  salude  á 
y.  cordialmente,  y  le  pide  que  lo  haga  al  SeSor  Arzobispo. 
Sírvase  Y.  también  de  hacerlo  á  mi  señor  tío  cuando  le  escriba, 
y  decirle  que  este  señor  después  de  haberme  enseñado  el  fran- 
cés y  dado  unos  buenos  principios  de  gramática  general ,  y  de 
buena  pronunciación ,  se  entretiene  ahora  en  enseñarme  la  len- 
gua latina  por  un  nuevo  método.  Con  esto  me  repito  de  Y. 
muy  afecto  servidor  y  paisano  Q.  B.  S.  M. — Manuel  Martines 
Marina.  (28). 


Agosto  36  de  1804.— Muy  Señor  mió  y  mi  mas  estimado  pai- 
sano: recibí  la  favorecida  de  Y.  chorreando  tinta  y  gracia  f  ¡y 
aunque  no  puedo  contestar  á  uno ,  ni  otro,  porque  las  de  aqní 
van  en  tortugas,  y  se  riegan  con  sudor  y  amargura ;  quiero  por 
lo  menos  ser  el  caballero  puntual ,  que  es  lo  poco  que  puedo. 
Bien  quisiera  yo  tener  ojos  para  ver  la  fíesta  y  el  festejado  en  el 
3  de  setiembre  ,  y  orejas  para  oir  el  sermón  y  el  orador  de 
ella:  pero  mtfihora  ,  los  gueyos  casi  no  han  quedado  sino  pare 
llorar  ,  y  les  oreyes  (  29 )  para  oir  invectivas  y  lástimas:  pero 
Dios  es  bueno ,  y  Y.  también  ,  y  ambos  hacen  qoe  yo  pueda 
palpar  y  contemplar  lo  qne  no  ver  y  oir.  * 
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£n  vex  de  relacione»  agradables,  tampoco  puedo  enfriar  tino 
coplas  de  ciego  ;  y  pues  V.  sabe  ya  el  asunto  de  las  lioícas  que 
sé  cantar  i*n  mi  discante,  allá  van  unas  pocas,  qae  V.  podrá 
jaotar  á  su  colección  de  tantas. 

1.*  ¿  Puede  haber  algún  misterio  en  que  los  nombres  de  gran 
parte  de  nuestros  rins  empiecen  con  lía,  ó  iVo?  Nalon,  Naran- 
co  (al  pie  de  la  cuesta  de  este  nombre),  Narcea,  Narcdo  (eo  Le- 
na), Xavn.  Ndvia,  Naviego,  \onaya  (en  Cornellana),  Nora ;  he 
aquí  nueve  sin  otros  que  no  conoceré. 

Mr.  Cour  de  Gibelia  pretende  que  la  süaba  lía  significó  en 
lengua  primitiva  affua,  ó  cosa  perteneciente  á  ella  ;  j  si  esto 
era  así ,  liemos  dado  de  hocicos  con  la  raíz  de  estos  nombres. 
Pero  nuestro  famosu  A.starloa  pretendeque  la  misma  sílaba  sig- 
nificó coxa  ilojiar  //>/!,  sin  huecox^  ni  prominencias.  Quien  de 
los  dos  tenga  razón  ,  averigüelo  Vargas.  Ello  es  que  pues  el 
agua  por  una  de  sus  propiedades  esenciales  tiene  el  equilibrio, 
y  no  alterada  por  causas  extrañas,  toma  siempre  la  superficie 
«ñas  plana  y  lisa  que  se  conoce  en  la  naturaleza  ,  tendremos 
tanto  derecho  por  lo  menos  para  derivar  de  aquella  sílaba  los 
nombres  de  nuestros  rios ,  como  Astarloa  el  de  ?íai*nrra. 

2.'  En  Gijon  á  \os  pe  le  ferinos  y  advenedizos  llaman  corraxos 
y  el  hospital  que  antes  fué  alberguería  de  estos  vagabundos, 
cuando  su  oficio  era  devoción  de  moda ,  llamaban  en  mi  ninej. 
xlespitalde  los  corraxos,  No  sé,  si  lo  mismo  en  el  interior  del 
país:  pero  el  origen  de  esta  palabra  puede  interesaren  todo 
caso.  El  nombre  latino  coraxus  distinguía  en  lo  antiguo  un 
monte,  un  rio,  y  unos  pueblos  situados  hacia  el  Euxino  y  la  an- 
tigua Iberia  y  y  este  nombre  y  el  del  Ebro,  ó  Ibero  ,  pruelian 
que  de  allí  vinieron  algunos  pueblos  á  establecerse  en  las  orí- 
Jlas  de  aquel  rio.  Si,  pues,  fueron  tentados  de  seguirle,  subien- 
do á  su.orígen ,  cátelos  Y.  en  Reínosa,  y  á  la  vera  de  Asturias. 
¿Seria  que  algunos  de  ellos  se  hubiesen  internado  por  el  oríeo- 
te  de  esta  provincia,  y  que  el  nombre  de  corra.ros,  que  se  lea 
dio  primero,  se  extendiese  después  para  significar  á  cualquiera 
peregrino  ó  advenedizo  ,  como  hoy  llaman  franchute  á  todc 
extranjero  desconocido  que  viene  rodando  por  alh? 

3.'  Y  la  palabra  anar^  ¿no  podrá  tener  el  mismo  origen  qo 
la  palabra  4za;ixij,  que  en  lo  antiguo  significó  vuelu  ó  revolf 
cion,  y  mas  propiamente  una  vuelta  entera  del  sol  en  torno  r 
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la  líerra?  EUo  es,  que  añar  vale  tanto  como  revolver,  nfrover  al 
rededor,  ó  por  lo  menos  en  línea  curva. 

4.*  No  se  si  me  alreva  á  derivar  la  palabra  retuejo  del  verbo 
restare  y  que  es  como  el  sobrante  ó  remanente  de  alguna  cosa. 
Sí  es  así,  habría  una  palabra  latina  (hoy  perdida)  para  signifi- 
car lo  mismo ,  y  esta  seria  resticulum. 

6.*  Sin  salir  de  la  letra,  y  aun  de  la  palabra  corregiré  la  eti- 
mología de  la  palabra  reyo^  derivándola  de  restis,  que  tiene  la 
misma  significación  ,  y  añadiré  la  de  la  palabra  reyero ,  ó  fabri- 
cante de  rey  os,  derivada  de  resttarius,  de  igual  sigoiñcacmn- 
en  lalin. 

6.'  Esnalar.^'^o  significa  precisamente t^/^r,  sino  empezar 
á  volar.  Esto  prueba  que  su  raíz  está  en  la  palabra  ala,  y  tal' 
vezse  ha  perdido  también  para  aquella  lengua  un  hermoso  ver- 
bo formado  sobre  ella. 

7.'  y  ultima.  ¿Ha  reflexionado  V.  sobre  los  diminutivos  y  au- 
mentativos de  nuestra  lengua,  y  la  gracia  con  que  está  gradua- 
da su  signifícacion  ?  Allá  van  dos  ejemplos,  para  qae  Y.  medi- 
te sobre  ellos,  y  los  multiplique. 

e ordinario» 

ín r  .   •  diminutivo, 

íquín id,  dé  cariño, 

llombr.  .  .  .    \  acó id,  de  desprecio, 

i  uco id,  de  vilipendio, 

I  on aumentativo, 

\  onazo ,  .  id,  en  mayor  grado. 

^ ordinario, 

xeto diminutivo  de  medianía, 

lili •  •  .  .  id,  de  pequenez  y  car  iho, 

r«apa ^  ziico ,  .  de  desprecio, 

zaco »  .  .  de  vilipendio, 

zayo id, 

zon aumentalivok 

Si  V.  reflexiona  como  se  aplican  las  palabras  muyer,  mayeri^ 
na^  muyeraca^  muycruca,  capcllancin^  cayelUjURzacKi^cMsoj^ltí:^^ 
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hallará  coaota  facilidad  añaden  al  lenguaje  para  explicarse  ea 
el  estilo  familiar  con  exactitud  y  aun  con  gracia. 

Para  concluir  apuntaré  una  especie,  que  aunque  llegará  lar» 
de,  puede  servir  tal  vez  al  señor  predicador  para  dar  uoa  se- 
gunda  mano  á  su  prédica.  Es  muy  posible  que  V.  la  teuga  á  la 
mano:  lo  es  también  que  baya  leído  cosas  mejores  sobr^  el 
asunto.  Pero  con  todo,  siempre  convendrá  recordarla  prédica 
que  se  bacia  en  el  buen  tiempo  viejo  á  los  claros  varones,  y 
presentarlos  como  ejemplos  dignos  de  imitación  á  los  que  ocu- 
pan su  lugar,  y  tienen  espíritu  capaz  de  imitarlos.  Hablo  de  la 
oración  funeral  que  dijo  en  Amberes  el  P.  Andrés  Scoto  eo  las 
honras  del  célebre  D.  Antonio  Agustín  en  1586,  á  ruego  del 
obispo  de  aquella  diócesis  D.  Livino  Torrente ,  que  había  sido 
en  Roma  muy  amigo  del  difunto.  Yo  la  tengo  en  una  mala  edi- 
ción de  los  bellos]diálogos  del  mismo  Agustín  sobre  la  enmien- 
da de  la  Colección  de  Cánones  de  Graciano. 

No  hay,  gracias  á  Dios,  por  acá  particular  novedad.  Gonsér» 
vese  V.  bueno,  reciba  y  ofrezca  nuestra  memoria,  y  mande  á 
su  afectísimo  paisano-  Manuel  Martínez  Marina. 


26  de  octubre  de  1804.  Muy  señor  mío  y  mi  venerado  paisa- 
no: mi  gramática,  mis  dibujos  y  mis  otras  ja.ftendas  (como  di- 
cen los  andaluces) ,  no  me  han  dejado  contestar  á  la  favorecí, 
da  de  V.  de  10  del  pasado,  ni  á  la  graciosa  alocución  copiada  el 
12,  que  le  dio  alcance.  Hame  parecido  esta  tan  bella  como  pue- 
de concebir  quien  no  es  tan  buen  latino  como  el  señor  Canda- 
sin;  y  aunque  nada  le  falta  para  su  objeto,  hubiera  celebrado 
yo  en  honor  de  él ,  de  la  patria  y  de  la  verdad  alguna  memoria 
mas  señalada  de  aquel  gran  tocayo  á  quien  debió  su  educación 
el  buen  sobrino ,  con  alguna  indicación,  aunque  ligera,  de  ha- 
ber sido  su  casa  un  verdadero  seminario  de  ciencia  y  de  vir- 
tud. 

No  dudo  yo  que  lo  será  también  la  que  acaba  de  plantarse; 
pero  quisiera  que  entrase  en  ella  el  gusto  de  la  buena  literatu- 
ra ,  sin  el  cual  hasta  las  verdades  se  presentan  confusas  y  desa- 
liñadas; y  sobre  esto  ,  ¿quién  podrá  predicar  y  ayudar  mejor 
que  V.? 

y  ahora ,  para  que  no  falte  en  nuestra  correspondencia  al" 
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guoa  cosa  del  qu^í<^lo  dialecto « enviaré  á  T.  otra  etfniHBDda 
de  la  etimologia  de  la  vok  sobrado ,  que  se  debe  tomar  de  supe- 
reuiditum ,  pretérito  del  verbo  superaddo  ,  cuya  «ign^cacion 
cuadra  exactamente  al  objeto. 

Ni  omitiré  una  reflexión,  que  convieoe  tenga  V.  siempre  á 
^a  vista ,  cnando  vaya  repasando  las  palabras  (K;sn  Diccionario 
para  ioforir  las  ideas  que  cada  una  de  ellas  supone ,  y  por  las 
cuales  se  puede,  por  decirlo  asi,  hacer  la  historia  de  la  culta* 
ra  de  nuestro  país.  Algo  dije  de  ella ,  tratando  de  las  palabras 
sostaferiay  domenicar:  ahora  propongo  á  Y.  para  que  medite 
las  ideas  supersticiosas  que  envuelven  en  su  signifícacion  las 
de  gueaia  (hueste)  y  nttbero^  y  también  las  de  los  verbos  recí- 
procos estelase  y  clisase ,  cuya  signifícacion ,  aunque  sinónima; 
se  distingue  en  que  la  primera  supone  rapto  de  contempla- 
ción ,  y  la  segunda  de  sorpresa  ó  pasmo  en  el  examen  de  un 
objeto.  Y  por  fm  añadiré  á  la  lista  las  palabras  siguientes  : 

Borrón  y  busto ,  derivados  del  verbo  uro  ,  que  en  lo  antiguo 
debió  de  ser  buro^  como  se  infiere  de  su  compuesto  comburo. 

Canil  óe  canis  [dens  canilis),  i 

Cartafuero^  pedazo  de  papel ,  ó  papeles  escritos  de  poca  es- 
tima :yb/m/??  carthfip, 

Erbidu  (el  madroño)  de  arbutus. 

Pelen  lo  hemos  derivado  de  la  palabra /e/Z/j  (hiél):  pero  no 
se  olvide  que  el  gato ,  animal  de  mala  condición  ,  tiene  el  mis- 
roo  nombre  en  lalin  con  uno  letra  menos. 

Pielgo ,  remanso  y  pozo  de  agua  parada  y  profunda  en  rio  ó 
'  lago ,  pelagus. 

Pulipuli  ^  planta  ,  polypodium. 

Salmoria  de  salis  múrice ,  6  muriei, 

Sates  en  signifícacion  de  asueto ,  de  satis  ó  saty  ó  satis  est, 

Fagnr,  vacare, 

Xiato  de  satus  ^  hijo  ó  engendrado.  Aulo  Celio  en  sus  No- 
r/irf,  esplicando  el  preñado  de  mucho  tiempo  de  no  seque 
hijo  de  Neptuno,  convenirse  (dice)  majestcUi  ejits y  ut  longiore 
tcmpore  satus  ex  eo  grandesceret, 

Xera  puede  venir  de/rrrj,  ó  de  dientm.  Pienso  V.  en  ello, 
porque  acaso  vendrá  dt opera,  pues  que  no  solo  signifien  tiem- 
po ,  sino  también  tiempo  y  trabajo.  Mancha  xiera,  multa  dies^ 
ó  cera ,  ó  multum  operis  y  ó  multum  dierum. 


i 
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ASadaV.  también  los  nombre»  geográficos  cabueñes  atea* 
panius  ad  caponias^  ó  de  ccuipo  (figón)  ad  caupones, 

Corviello  de  eorvtléus.  Deva  de  dtt*a.  LacUnes ,  ad  iáxvinas  vel 
latinos. 

Tampoco  es  de  olvidar  el  carácter  de  nuestros  verbos  com- 
puestos. Entre  ellos  son  peculiares  los  en  que  entra  la  pnspo- 
sicion  per,  que  entre  nosotros  es  nota  de  perfección  ó  comple- 
mento. Como  pe racabar,  peres tropiado^  y  el  gracioso  refrán  ef 
perdido  que  se  perpierda, 

A  esnidiar  y  eslanar  (de  que  ysi  creo  que  hablé)  añada  Y.  es^ 
pernexiar  de  perna ,  pernicare,  expemicare. 

Y  esto  baste  para  el  dia ,  ya  que  no  le  baste  su  malicia.  En- 
tretanto vamos  viviendo  sin  particular  novedad  ,  y  deseando 
-cada  dia  mas  ver  á  V. ,  de  quien  soy  siempre  muy  afecto  paisa- 
no y  servidor  Q.  S.  M.  B. — Manuel  Martines  Marina. 


Diciembre  5  de  1804.— Señor  Don  Patricio  de  Perán. — Muy 
señor  mió:  tentado  estaba  de  empezar  esta  carta  hablando  de 
la  etimología  de  su  nuevo  apellido.  Vendrá  de  Peranmen  ?  Es 
posible,  porque  los  inter-oinnes  (ínteramnium)  de  España  y 
.otras  partes  ,  tienen  el  mismo  origen.  Es  verdad  qu^  no  hallo 
cerca  rio  que  pueda  haberle  dado  este  nombre ;  pero  hay  tor- 
rentes, y  en  esta  significación  se  debe  entender  el  ruunt  de 
montibus  anm^í^  de  Virgilio  ,  y  otros  parajes  de  autores  de  cré- 
dito. Pero  por  estas  ideas  habrá  V.  pasado  tantas  veces  como 
por  Perán,  Waya  tras  de  él  el  adjetivo  ¿lucio  de  lucidus,  por  si 
no  se  ha  puesto.  II.  enguedeyar  de  vcllusy  el  vellón  :  de  donde 
velliculum  y  el  plural  vellicula :  de  donde  los  castellanos  vedija 
y  guedeja,  y  antes  el  asturiano  guedeya^  y  los  verbos  enguede* 
yary  desenguedeyar ;  y  allá  va  también  su  texto  gyoniego. 

Vengo  de  San  Lloríenxo  de  Ja  tierra , 
Voy  para  San  Llorienzo  del  mar: 
Enguedcyéme ,  mas  cnguedoyéme  , 
Nunca  me  pude  desenguedeyar. 

También  llevará  su  texto  la  palabra /?a/H> ,  del  XMik  pappus  é 
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pappuii^  en  hi  rigoificicíoo  de  cosa  hindiaéa.  Tiene  entre  no» 
B^troe  dos  acepciones ,  j  ambas  derivadlas  del  mismo  orfgeo¿ 
t.'Papo,  el  bocio  ó  intumesceocia  que  tieoen  los  baqberos  (7 
montañeses  que  beben  aguas  nfveas)  en  la  garganta.  Y  papo,  ú 
tsarritlo  ó  parte  mas  prominente  del  rostro  humano  ,  ¿  uno  y 
otro  lado  de  la  boca. 

■  * 
«    • 

Uno  en  papo ,  y  otro  en  saco, 

-refrán  equivalente  á  comer  y  guardar.  ¿T  Para/usa^  no  podrá 
vetiít  de  Fusum  {ó/usa  eXhílítóo) parare? 
-  '  Vea  y.  lo  que  se  ofrece  en  el  día.  Pero  cerraré  esta  parte  de 
■correspondencia  dialéctica ^  rogando  á  V.>que  me  diga  si  se 
ocupa  en  la  colección  general  de  todas  las  palabras  de  luiestro 
dialecto,  porque  será  lástima  no  hacerlo  así;  y  temo  mucho  le 
suceda  lo  que  á  mi ,  que  por  irme  en  pos  de  las  etimologías 
despreciaba  las  palabras  de  origen  incierto,  sin  reflexionar  que 
el  modo  de  aumentar  el  numero  de  aquellas ,  es  empezar  por 
estas;  y  que  siendo  imposible  averiguar  las  raíces  de  todas  las 
palabras  de  una  lengua,  el  mejor  etimologicon  debe  admitir  las 
de  origen  congetural,  y  aun  las  de  origen  incierto  y  dejando  á 
ia  posteridad  su  determinación  ó  averiguación. 

Tengo  ansia  de  ver  la  carta  del  cura  de  Montuenga ,  y  su 
'impugnación.  La  primera  está  cerca,  y  luego  la  veré,  si  los  In- 
gleses la  dejan  pasar.  Creo  muy  bien  que  la  segunda  arrastre* la 
opinión  hacia  Astarloa,  porque  es  fácil  tener  razón  cuando  se 
habla  de  materias  que  otros  no  entienden.  Pero  esta  merece 
.  ser  estudiada^  sin  precipitar  el  juicio  á  una  ni  otra  parte,  por- 
que en  los  argumentos  de  Astarloa  se  nota  siempre  el  defecto 
de  ser  nimis  probantes,  A  bien  que  pues  nuestros  académicos 
están  en  el  empeño,  el  pandero  no  caj'ó  en  malas  manos. 

Celebro  que  V.  haya  visto  al  caballerito  de  la  cruz  verde  (30): 
yo  hice  un  grande  esfuerzo  ,  saliendo  de  mi  oscuridad  ,  para 
que  se  la  pusiese  de  balde  ,  y  00  me  pesa  ,  pues  se  acuerda  de 
raí.  Siento  mucho  la  muerte  de  nuestros  amigos  Concha  y  Can- 
daran; pero  raas  la  de  este  ultimo  ,  porque  aquel  era  viejo ,  y 
llenó  sus  dias,  y  este  sin  duda  valia  mas  ,  y  podia  hacer  mas 
bien  á  los  suyos. 

De  miserias  publicas  no  hablemos  >  pot^M^  «^  o^^V^x^xiVast  ^ 
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ooracoD.  El  azote  ée  la  guerra  vino  á  caer  sobre  loa  fuertes  y 
rícoii  t  que  se  habían  preservado  de  los  de  la  pesie  y  la  peoa« 
ría.  Qué  guerra  tan  pérfida  ^  Ofrecer  la  neutralidad  para  que 
consumiésemos  eu  ella  los  medios  de  defensa  ,  y  romperla  sio 
declaración  para  robarnos  el  ultimo  fruto  de  aquella  pac  insi- 
diosa! Pero  esta  violación  atroz  dt?l  derecho  de  gentes  ya  no 
moverá  á  las  potencias  de  Kuropa  ,  avezadas  á  no  respetarle... 
Mucho  celebro  que  el  buen  pastor  ande  reconociendo  el  es- 
tado desús  rebaños:  buen  principio  para  honrar  su  cayado, 
como  espero  que  bará^  Celebro  en  fio  que  V.  viva  contenió , 
como  dice :  por  acá  siguen  los  males  y  temores «  alf)  Dovedail 
té  bien  ni  en  peor;  pero  sigue  también  la  tranquilidad  y  el 
amor  que  profesa  á  V.  su  mas  afecto  paisano  y  amigo-^Manuel 
Martines  Marina. 


30  de  diciembre  de  1804.  —  Muy  señor  mió ,  y  mi  estimado 
señor  Coyanca  ,  ó  Coyanza  ,  ó  Valencia  de  Don  Juan  ,  que  así 
consonará  con  Perán:  contesto  á  la  favorecida  de  V.  del  8,  dán- 
dole las  Pascuas  ante  todas  cosas ,  para  que  no  se  pierda  la 
buena  costumbre  de  recordar  tan  santo  tiempo  en  eate  calami- 
tatis  et  miserice^  en  que  se  olvida  todo  lo  bueno  ,  magar  que 
-haya  tanta  necesidad  de  volver  los  ojos  al  remedio  de  tanto 
malo.  Y  pase  esta  introducción  miscelánea,  que  también  lo  es 
el  asunto  crítico  ,  político  ,  literario,  moral  de  la  carta  de  Y., 
tan  gustosa  en  la  lectura,  como  lo  es  siempre  la  memoria  de  su 
autor.  No  se  llevaron  los  Ingleses  ninguna  carta  de,  ni  para  V., 
pero  mal  pecado  pudieron  llevarse  la  descripción  de  un  edifi- 
cio gótico,  que  iba  al  biógrafo  de  los  artistas  (31),  trabajada  con 
mucho  cuidado,  y  adornada  de  mil  perendengues.  No  sé  si  la 
devolverían  ,  como  toda  la  correspondencia  que  no  valia  dine- 
ro, ni  cosa  que  lo  valiese;  pero  temo  que  no;  sin  otra  razón 
que  el  que  no  pueden  hacer  cosa  buena,  y  al  que  está  mal  sen- 
lado  todo  le  sale  al  revés.  Por  fortuna  quedó  el  autógrafo ,  y 
solo  se  perdió  la  xe/vi(32).  Otra  carta  roia  andaba  por  allá  cuan- 
do Y.  escribió,  y  creo  que  estará  ya  comida  y  digerida,  porque 
los  bocados  que  llevaba  eran  de  aquellos  que  gustan  á  M.  Pe- 
rán. ¡Guáuto  celebro  que  su  sobrino  probeza  (33)!  Y  cuánto 


CAITAS.  7lr 

mas  qne  eolrerere  ^\  dibujo  eoo  otro»  cttodíos  serioi^l  Qd^ 
ser  podría  que  su  tjemplo  animase  ¿  otros,  j  mas  si  el  señor 
maestro  lo  aprueba ,  que  tambieo  bay  buenos  contagios  en  laa 
letras,  como  malos  en  la  salud.  Pero  no  as(  celebro  que  el  tiot 
quiera  dejar  su  silla.  ¿Qué  hará  Y.  de  ella  y  las  de  su  clase  sí 
las  rellena  con  los  culos  estúpidos  y  ociosos?  Hay  poco  de  s4^ 
bío  y  literato  y  bueno  entre  nosotros^  si  lo  aleja  V.  de  los  enn 
pieos ,  y  lo  encierra  en  los  gabinetes  ó  entre  los  tumbos  j  per:^ 
garoinos  de  los  arcbÍTos,  €»ctum  est  de  nobis.  Bástanos  que 
dediquen  á  las  letras  los  ratos  sobrantes ,  y  mas  qoe  sean  po^' 
oos.  Cuando  bubiere  redundante  cosecha  de  sabios ,  entonce» 
s<  que  se  podría  pensar  en  dejar  algunos  ó  muchos  que  cultives 
tantos  campos  de  ciencia  7  literatura  ,  como  baj  baldíos  é  in- 
cultos entre  nosotros. 

Afor  cuándo  rayeirá  tan  feliz  día!  A  bien  qne  si  mi  tío  lograse 
hacer  lo  que  piensa ,  no  solo  lograremos  un  buen  Diccionario, 
sino  también  una  excelente  historía  de  nuestro  rincón.  Aht 
Bien  sé  yo  donde  duermen  muchísimos  y  preciosísimos  maté« 
ríales,  rebuscados  por  uno  de  aquellos  de  quienes  V.  dice  que 
solo  trabajan  para  otros  (34). 

La  de  V.  me  hace  creer  que  mi  co-alumno  el  teniente  está  en 
la  capital  secular;  mucho  lo  celebro,  porque  en  la  fuerza  de  la 
juventud  tanto  le  conviene  estar  á  la  vista  y  sombra  de  un 
hombre  respetable,  como  en  un  pueblo  do  medios  y  recursos 
para  la  instrucción.  Baste  por  hoy ,  que  en  pena  de  que  Y.  na* 
da  dice,  nada  quiero  yo  decir  tampoco  de  nuestro  amado  dia- 
lecto. Concluyo  con  las  noticias  de  salud,  en  que  no  hay  nove* 
dad  ,  y  con  el  deseo  de  que  Y.  se  conserve  bueno  y  robusto  t 
como  apetece  su  afectísimo  de  corazón — Juan  de  Piles  (36). 


30  de  diciembre  de  1804. — Muy  seBor  mió  y  de  mi  mayor  es-' 
timacion  :  ya  que  la  guerra  nos  hace  temer  muchas  interrup* 
clones  en  nuestra  correspondencia,  no  esperaré  yo  la  respues- 
ta á  la  carta  que  dirigí  á  Y.  el  ultimo  correo ,  para  reparar  una 
falta  en  que  me  hizo  caer  mi  pobre  memoria  cuando  formaba 
los  apuntamientos  para  el  Diccionario  de  Asturias.  Recordi^ 
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nela  estos  dias  la  lectura  del  artículo  del  marqmés  de  ViUema 
éú  la  Biblioteca  de  traductores  de  Pellicer.  Tenia  yo  eo  mis 
naiDotretos  noticia  de  que  este  famoso  sabio  habia  sido  conde 
ét  Cangas  y  Tineo,  y  con  ella  algunas  otras  especies  relativas  á 
estese&orío;  pero  el  tiempo  las  babta  borrado^  oomo  otras 
muchas,  de  mi  cabeza.  Y  pues  que  ahora  hallo  eo  Pellicer  no- 
ticias mas  cumplidas  de  este  conde  ,  vayan  aqoí  las  qae  poeden 
Ntnar  aquella  falta,  y  se  reducen: 

-  1/  Que  pues  Don  Enrique  de  Aragón  fué  hijo  de  Dona  Juana 
Enriques,  hija  natural  de  Don  Enrique II ,  habida  en  Dona  El* 
Tira  Iniguez  de  la  Vega  ,  es  claro  que  siendo  aquella  herinana 
de  padre  y  paadre  del  famoso  conde  de  Gijon  I>on  Alonso  En* 
rf^ez,  fod  él  sobrino  carnal  de  este  conde.  Yo  no  sé  si  me 
atreva  á  añadir  aquí  una  conjetura  que  callé  en  mis  apunta* 
mientos,  pbrq'ae  no  se  atribuyese á  vanidad  ó  ligereza  ;  pero 
que  bullia  munchaya  en  mi  cabeza.  Redúcese  á  que  la  tal  Dona 
£Jvira  Iniguez  de  la  Vega  era  de  la  casa  de  este  nombre ,  de 
donde  derivan  los  Garcilasos,  cuyo  solar,  situado  en  las  moo* 
tañas  de  Santander,  reconocí  y  veneré  yo  en  uno  de  mis  viajes 
en  1797,  precisamente  á  tiempo  que  se  estaba  <ierríbando  la  fa- 
mosa torre  de  la  V^a,  que  dio  nombre  á  la  familia  y  á  la  villa 
inmediata  de  Torre  la  Vega.  (Hacíase  esta  demolición  deórdea 
del  actual  duque  del  InTantado,  señor  de  esta  villa,  paraexten- 
der  una  fábrica  provisional  de  tejidos  de  algodón).  Ahora  bien: 
es  muy  sabido  que  el  condado  de  Gijon  vino  á  Don  Enrique 
por  muerte  de  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  su  ayo  y  pa* 
dre  adoptivo ,  y  que  Gijon  era  el  primer  punto  de  su  retirada 
en  las  revueltas  que  tuvo  con  el  rey  Don  Pedro  ,  su  hermano. 
A  Gijon  probablemente  fué  retirado  también ,  aunque  la  cró- 
nica dice  solo  á  Asturias,  el  niño  Garcilaso  de  la  Vega,  cuando 
aquel  Rey  cruel  estrenó  sus  estranguiacíories  con  la  insidiosa 
muerte  de  su  padre.  ¿No  podría  ser,  pues  ,  que  la  tal  Doña 
Elvira,  pues  era  de  la  casa  de  la  Vega,  fuese  hija  de  algún  Iñigo 
Xidso  de  la  Vega  ,  parienta  del  niño  Garcilaso  ,  y  que  con  él  se 
hubiese  retirado  allí,  y  que  allí  hubiese  tenido  el  conde  Don 
Enrique  sus  amores  con  esta  señora  ,  y  que  allí  hubiesen  naci* 
do  el  famoso  Conde  y  su  hermana  Juana  ,  la  madre  del  mar- 
ques de  Villena?  ¡Soberbia  pretensión  dirá  V.!  Tal  la  creo  yo. 
¿Pero  qué  aventuro  eo  proponerla  al  juicio  de  V.  ^  que  como 
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MMn  hqroo  de  noticias  recónditas ,  podri  ttcilmente  eoQ- 
arla  ó  desvanecerla  ? 

*-  Qoe  cuando  no  por  esto ,  á  lo  menos  pertenecerá  á  la 
>ría  de  Asturias  el  sabio  marqués  de  Vil  lena  ,  por  haber  si. 
onde  de  Cangas  y  Tineo.  Dióle  este  señorío  ( que  también 
meció  á  Don  Enrique  II ,  por  herencia  del  Don  Rodrigo 
lo)  el  rey  Don  Enrique  III,  según  afirma  Zurita,  citado  por 
cer.  Mucho  convendria  descubrir  el  título  de  esta  dona- 
,j  averiguar  su  fecha;  y  aun  sat>er  si  este  señorío  habia 
do  al  marqués  desde  el  conde  de  Gij  on  ,  su  tío ,  que  le  ob- 
tambien ,  si  no  me  engaño  ,  pues  que  uno  y  otro  perte- 

•  á  nuestra  historia. 

*  Este  condado  no  permaneció  en  Don  Enrique  de  Yille- 
sino  hastü  el  1404,  pues  que  entonces  se  le  hizo  renunciar 
vor  de  la  corona ,  para  evitar  (dice  el  Coronista  de  las  or- 
es militares ,  citado  por  Pellicér )  que  á  su  muerte  recayese 
I  orden  de  Calalrava,  de  que  fué  entonces  elegido  maestre, 
la  de  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman.  Y  aquí  es  de  ob- 
ár ,  que  habiendo  obtenido  después  este  título  los  Quiño- 
<  -y  siendo  ya  esta  familia  muy  considerada ,  y  aun  heredada 
laturias  desde  los  reinados  anteriores  ,  es  muy  posible  que 
entonces  se  hubiese  hecho  gracia  del  condado  á  alguno  de 
Sí  así  fuere,  ya  no  será  difícil  formar  una  serie  de  los  con- 
de Cangas  en  esta  manera  1.*  (conocido)  Don  Rodrigo  Al- 
»  de  las  Asturias;  3.*  Don  Enrique,  conde  de  Trastamara, 
lijo  adoptivo ;  3.*  Don  Alfonso  Enriques  ,  conde  de  Gijon., 

natural  de  este;  4.*  Don  Enrique  III  (ó  Don  Juan  I] ,  por 
Bscacion  de  los  bienes  del  conde  de  Gijon  ,  su  sobrino  (ó 
mano  natural);  5.*  Don  Enrique  de  Aragón,  marqués  de 
ena  ,  sobrino  carnaJ  del  conde  de  Gijon  ,  y  nieto  de  Enri- 
!](;  6."  Don  Enrique  III,  su  primo;  7.*  D.  N.  Quiñones.  Lo 
las  queda  á  cargo  de  V.  Y  pues  me  consta  que  tiene  extrac- 
it  las  noticias  del  pleito  que  tuvieron  los  Quiñones  con  la 
ona  sobre  este  señorío,  y  que  fué  ejecutoriado  en  tiempo 
os  Reyes  Católicos,  así  como  algunas  especies  que  ha  de 
er  sobre  esto  en  el  famoso  papel  de  Pastor  sobre  el  vínculo 
o,  creo  que  estará  en  el  camino  real  para  completar  cuan- 
ilte  á  esta  averiguación. 
uede  ser  que  haya  dicho  algo  que  ao  cofiN«<(i^^  ^k>»^  \a».\¿i»f-> 
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tória  de  aquellos  Uempos,  ó  que  ella  desmienta ,  porqne  no 
tengo  á  la  mano  libros  que  consultar ;  pero  no  por  eso  serán 
indtíles  mis  conjeturas,  porque  pueden  conducir  al  descabrí- 
míento  de  alguna  verdad.  De  todos  modos ,  sí  V.  creyese  que 
pueden  servir  de  algo  á  mí  tío  para  su  trabajo  ,  sírvase  Y.  de 
comunicárselas,  y  á  mí  las  órdenes  de  su  agrado,  mientras  me 
repito  su  mas  afecto  paisano  y  servidor,  Q.  B.  S.  M.  — Joao  de 
Piles. 

Sin  fecha ,  recibida  en  81  de  enero  de  1805. — Mi  estimado 
paisano  y  dueSo :  la  última  de  Y. ,  que  según  mis  barruntos  es 
la  penúltima  que  escribió  antaño ,  y  en  la  que  con  mocha  ra- 
zón se  queja  de  les  baldes ,  llegó  sana  y  salva ,  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  los  anglo-sajones ,  que  la  dejaron  pasar;  y  vino  con 
8tt  cara  de  Pascuas  á  anunciarme  la  buena  entrada  de  ogaño, 
que  Dios  le  haga  mas  bueno  de  lo  que  anuncian  los  golpes  pa- 
sados ,  y  los  amagos  presentes.  Pero  Dios  sobre  todo,  y  él  nos 
dé  constancia  y  buen  humor  para  lo  porvenir ,  como  por  su 
santa  gracia  nos  la  dio  para  lo  que  ya  no  es. 

Paréceme  á  mí  por  la  susodicha  carta  ,  que  no  fné  vana  una 
sospecha  mía ,  antes  concebida ,  j  ahora  confirmada,  de  que  Y. 
se  había  hecho  un  si  es  ó  no  es  astarloista^  y  pido  á  Dios  que 
me  engañe,  ó  que  si  no,  le  saque  á  V.  de  semejante  tentación , 
porque  le  aseguro  que  el  tal  reino  de  la  etimología  ,  ¿  pesar  de 
tantas  disecaciones  de  letras^  y  sílabas ,  y  palabras  como  hacen 
los  lingo-anatómicos  del  día ,  se  va  llenando  mas  j  mas  de  os- 
euridad  y  derrumbaderos ;  y  que  yo ,  por  mas  aficionado  que 
sea  á  este  estudio ,  antes  quisiera  que  V.  me  diese  dos  docenas 
de  raíces,  bien  y  legítimamente  descubiertas,  según  los  cáno- 
nes etimológicos,  reconocidos  de  todas  las  gentes  sensatas  ( di- 
go de  España),  desde  San  Isidoro  á  Covarrubias,  que  no  un 
Lexicón  entero  de  esas  otras,  que  los  soñadores  nos  quieren 
hacer  tragar. 

Digo  esto  por  las  que  Y.  me  anuncia  ,  y  no  me  pesa  haber 
olvidado,  de  su  curiosa  descripción  de  Carreño,  porque  estan- 
do de  acuerdo  en  cuanto  á  Perán  y  Interían  (  si  este  no  es  /n- 
tra-vi'am),  no  puedo  convenir  en  que  Btanes^  y  Bioño  y  Tra^ 
tona  tengan  nada  que  ver  con  amnis.  El  primero  puede  venir 
muy  bien  áeBibianus ,  el  segundo  de  Poeonium,  y  el  tercero  de 
irúiuemnium,  que  son  nombres  romanos ,  y  cuya  aoalogía  es- 
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té  mu  déseobierl».  Faeta  de  qae  ói  en  Binnes ,  ai  ea  fot  de- 
más poDtot  hay  rio  considerable,  j  aunque  pueda  merecer  es* 
te  lugar  el  de  Abono ,  por  su  grande  estero ,  tampoco  consien* 
to  en  qvk%  al  mismo  rio  se  diese  este  nombre  compuesto.  Anes 
y  Ania  derivan  mas  probablemente  de  los  nombres  romanos 
Enntus ó  Annius ;  y  yo  no  sé  por  qué  V.  no  entrará  en  este  sis* 
tema  de  etimologías  geográficas ,  que  yo  creo  haber  establecí* 
do  suficientemente  para  Asturias  en  uno  de  mis  papeles,  y  que 
siempre  será  preferible  á otro  cualquiera  en  todos  los  nombres 
á  que  se  pueda  aplicar^  según  la  analogía  de  composición  y  sig* 
Dificacton  de  la  palabra  con  sn  radical. 

Una  equivocación  hizo  á  V.  desechar  la  etimología  de  la  pala- 
bra erbido^  por  madroi^o.  No  la  derivo  yo  de  arbustus ,  que  es 
nombre  gendrico^  sino  de  arbutus  ,  que  es  nombre  individual, 
y  significa  madroño,  Erbidn  se  dice  en  el  concejo  de  Coaña ,  y 
yo  no  dudo  que  en  otro  se  diga  arbidu  y  aun  arbudo.  En  nues- 
tra tierra  se  llaman  borraehinos,  y  sin  duda  por  la  razón  que 
V.  dice;  pero  no  por  eso  se  debe  derivar  de  ebrius,  y  menos 
del  herbidusy  en  que  no  hay  ni  rastro  siquiera  de  analogía. 

Ni  sé  por  qué  Y.  sigue  á  Astarloa  para  la  etimología  de  ma-> 
con.  Esta  palabra  ,  con  todas  sus  letras^  es  árabe,  y  significa 
una  medida  de  áridos:  ¿qué  mas  analogía  quiera  Y.  con  una 
cesta  grande? En  cuanto  á  noya  no  es  menester  acudir  á  este 
novator  para  buscar  la  raíz,  que  será  una  con  la  de  siete,  ó 
ocho^  ó  mas  ríos  de  Asturias,  que  empiezan  con  Na  ó  No^  síla- 
ba que  en  la  lengua  latina ,  y  otras  mas  antiguas,  significa  cosa 
de  agua ,  y  á  mi  ver  de  agua  corneóte  ó  en  movimiento.  En  es- 
to sí  que  hay  analogía  con  los  ríos  y  arroyos,  y  no  con  la  signi- 
ficación úe  plano,  llano  ó  chato,  que  le  dá  su  favorito  de  Y. 

No  he  visto  yo  su  respuesta  al  de  Montuenga.  Ya  dije  á  Y* 
lo  que  sentia  de  la  obra  de  este,  y  ahora,  á  la  desconfianza  con 
que  siempre  he  leído  á  Astarloa,  añaden  un  nuevo  motivo  los 
insultos  con  que  Y.  me  dice  trata  á  su  contendedor. 


Ga  non  es  de  ornes  serados. 
Nin  de  infanzones  de  pro. 
Facer  denuesto  ¿  un  Bdalgo, 
Que  es  tenudo  en  mas  que  vos. 


80  CARTAS. 

Y  basta  ^  que  ya  sale  el  plato  de  postre  con  algunas  élimolo» 
gías  geográficas  «conforme  vienen  á  la  memoria.  Bovela  átpo» 
ptlius,  cuando  no  de  bos  bovilia.  Corona  de  cobimrM^éáñ 
curio  /ffi',  curoMias,  Lloviu  ^  (en  Peón)  cluvius.  Roces ^  roscius. 
Muñas  de  Munatius.  Pean  de  peonium.  Partía  de  Portius.  lÜa'* 
vio.  de  Flavius,  Anayo  de  Ennadius.  Hontoria  ^fons  áurea,  Co* 
rias  de  Curias.  Romia  de  Romilius.  Luanco  de  Planeas,  Res^ 
quemar  de  recremare.  Servidla  de  Servilius,  T  con  esto,  á  Díosj 
cola  colorada.  Pero  no  diga  Y.  que  el  ano  empieía  con  esta 
discordia  etimológica,  que  ella  oos  llevará  á  mas  litil  concor- 
dia ,  pues  el  choque  del  eslabón  hace  saltar  las  chispas  del  peí- 
derual.  Quédeseme  V.  con  Dios ,  que  le  guarde,  como  desea  su 
mas  afecto  paisano— Pachin  de  Tremaues. 


31  de  enero  de  t805.  G.  M.  J.  Carolo  Posadlo  sno,  S.  D.: 
Litteras  tuas  IV  idus  Januar.  ad  me  missas ,  hesterna  die  accer 
pi ,  et  libenter  legí ;  quia  quod  bené  valeas ,  semper  gaudeo;  ve- 
ruro  quod  doleas  te  Insorias  artes  in  juventute  non  studnisse, 
nec  gaudeo,  nec  probo.  Non  equidem  iofíciar  hasludrícas  nu- 
gas,  aliquid,  aut  forte  plurimum  ,  ad  honesta  otíi  oblectamen- 
tum  ,  nec  non  ad  reí  familiaris  incrementum  ,  valere ;  aed  eas 
ab  homine  studioso  omninó  allanas  reputo,  qui  in  libris  el  in 
Jucubrationibus,  quidquid  oblectamenli  et  fortunae  ejus  dig* 
nitatem  deceat,  et  quaerere  debet,  et  certó  inveniet.  Incum* 
bant  BÜi ,  vel  aliquantulum  otiosi ,  vel  nimiun  ambítíosí ,  et 
carthis  pictis,  et  inaoi  conversationi.  Tu  ,  mi  Carola ,  ci^fus 
anímum  talia  non  decent,  lege  et  scribe;  et  si  quid  temporis 
familiarium  et  superiornm  societati,  vel  amicitiae,  vel  obsequii 
ratiooe  concederé  tenearis,  ultró  indulge.  Yerüm  íUis  obse* 
quendo,  aut  ioaoiter  loquere,  aut  audi  et  tace  «  et  si  tanlum 
potes ,  eUam  ride.  Tu  seis ,  roe  ioter  tales  et  talia  olim  versa- 
tum;  sed  haec  tune  mea  opinio,  hoc  nunc  consilium.  Máxime 
tibi  scribens,  dum  bibliothecam  numismalico-hispanam  edere 
curas.  Materia,  si  non  gravis ,  saltem  et  speciosa  et  curia,  nec 
Canónico  Tarraconensi  indigna:  cui  in  hoc  labore,  magnus  ille 
Tarraconensium  PraBsul  A.  Augustinus,  ínter  tantos  et  tales 
viros  facem  praeferens,  praestó  aderit.  Nec  vellem  te  in  hac 
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coupiUtfioBaobKTísd  tablina  alíqqa  namnmatioftV  quB  mihi 
in  pnetio  lunt:  scílicét  illucl  qaod  Philipput  Vallejo ,  Archie* 
pisoopus  Gompostelaous ,  mihi  quondam  amicíUa  et  sodalilio 
coDJiuictus ,  magno  sumptu ,  et  dilígeotia  paravit.  Cuí  oecnon 
ei  aliís  que  nostra  oveteDsis  academia ,  et  sodales  nostri  matri- 
tenses bistoriograpbi  possident,  quidquíd  oumismatura  ac^ 
quirere  potui ,  dum  ea  evolvebam ,  ultró  condonavi ,  cum  pu- 
blica  negocia  ab  hoc  studio  me  avellerant ;  et  ideo  in  prietio. 
Sed  de  boc  satis. 

De  me,  in  hac  silentii  et  solitudinis  mansíone  pené  inmerso, 
quid  tibí  rescribam  nescio.  Num  loquar  de  boc  infido  bello, 
sine  fedalibus  nobis  iolato?  An  de  summo  periculo  buic  nos- 
trsB  insulffi,  et  defensionis  impotí ,  nec  facultatum  aut  auxilio- 
rura  ulla  spe  suffuUeinminentí?  AbsiL  Jocemur  potius.  Quid 
enim  nobis...  quid  cam  armis  et  bello  affinltatis?  Quid  otio  sa* 
pientis  cum  mililíae  strepitu ,  tumultibns,  irastatiooibus?  Si 
forte  praestó  sünt ,  veniant ,  nos  obruant.  Arcbimedem  imita- 
bimur.  De  me  tibí  profiteor,  ó  Carole,  nibil  haec  terrere.  Ferox 
miles  stricto  ense,  hórrido  clamore  minitans  irruat,  appareat: 
me  certé  Senecam  aut  Tullium  legentem  ,  vel  in  divino  Plato- 
ne  socratioflB  doctrina  incumbeqtem  inveqiet.  Hoc  musarum 
alumno,  hoc  pbilosophice  cultori,  boc  deqique  homini  variís 
fortunis  jactato,  et  iovídiae,  et  inimicitiarum  simuUatibns,  tamr 
qnam  scopus,  oblato,  et  expedit  et  decet. 

Tu  forsitan,  Carole,  aliter  sentías;  et  ex  pacís  et  patriffi 
amore ,  quo  flagras,  reipublicae  damna  et  pericula  timebis,  el 
planges.  Sed  pro  inania  dolor!  Quid  enim  ab  ínermibos  et  pa- 
cifícis  hominibus ,  ut  auxilii,  aut  consilii  aperare  potest  respu^ 
blica?  Jocemur,  inquam,  et  bominuminsaniam  rideamus.  fiuia 
non  vides? Nibil  íllís  prohibitum  ,  nibil  indecorum.  Quod  lí- 
bet,  licet.  Est  eis  pro  ratione  voluntas,  et.  pro  volontate  am- 
bitiosa  cupiditas.  Incendia ,  flagitia,  rapinae ,  candes ,-  quidquid 
aut  cupidílatem  explere,  aut  ambitioni  blandiri  potest ,  id  le- 
gitimum ,  id  eis  charum.  Non  securitas  reipublicffi,  quse  ínter 
bella  et  dissidia  periclitatur:  non  salus  populi.,  qui  vectigali- 
bus ,  conscríptíonibus  aCfljgitur,  minuitur,eorum  animis  ver- 
sa otur  aut  consiliis. 

Fumum  pro  gloría:  paucorum  fortunam  proomniara  aalute: 
potius  captant.  £n  Angipa  domioium  maris ,  á  natura  nega- 
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fie  BOf  puede «pKdM'  á  Y.  j  á  siMa  pp¡nera<f «rte ,  4ejewdo  la 
eegspch para <^u¡eB  la  quiere: 

•  * 

' '  '  * 

/  Versas  amat :  Aer  studet  unnm} 

Con  todo,  reconozco  que  la  frase  estaré /mejor  ^  sien  lugar  de 
studuisee  se  pone  didicisse\  y  pido  á  Y.  que  lo  haga  ,  si  es  que 
la  tal  carta  existe. 

Pero  no  pido  otro  tanto  por  el  Quidquid  numismatum  ,  no 
sea  que  se  nos  enoje  Livio ,  en  quien  taniblen  habrá  Y.  trope- 
aado  con  aquel  Quidquid  eratpatrum.{V¡b.  %  ,  cap.  85),  donde 
con  tanta  elegancia  describe  la  in^urreocioo  del  pueblo  contra 
Coríolano,  y  con  aquel  Quidquid  Deontm  €si,  pronunciado 
con  tanta  arrogancia  por  los  legados  de  R«ina  á  los  A«quos ,  á 
la  sombra  (come  quien  dice)  de  mi  árbol  de  Garnica ,  lib.  8, 
cap.  95. 

Por  fia ,  en  cuanto  el  scopus  fio  me  ofrece  ahora  mi  memoria 
autoridad  que  alegar  en  materia ,  que  qíertamente  lie  estudia" 
do  menos  qae  Y. ;  pero  me  parece  haber  dado  mas  de  «ma  vez 
con  ese  modo  de  Irasear ,  porque  está  aAlí  ¡la  metáfora  eo  com*- 
paracíoo',  y  supone  otro  extremo  de  eUa,  cúail  si  se  dijera  iam^ 
quam  seopms  cMatus  teiis;  pero  si  Y.  no  aprobare  esta  explica* 
icion,  mejor  que  la  cual  no  puede  por  ahora  darotr^a,  oorríjala 
en  buen  hora  ,  mas  no  mudando,  sino  snptiendo.  Y  baste  de 
monteradas,  si  puedo  decir  que  donde  las  dan  les  loman. 

Y.  se  ha  engañado  en  creer  que  hsgo  un  sumo  desprecio  de 
sus  etimologías ,  oo  siendo  yo  capaz  de  despreciar  ni  fteco  ni 
mucho  el  trabajo  de  un  amigo  ,  cuya  instmcclon  y  diligencia 
conozco;  y  mucho  menos  en  materia  congetural ,  en  que  no 
errar  es  tan  difícil.  Lo  que  he  querido  indicares,  qwe  no«ie 
gusta  que  en  es4e  estadio  siga  V.  el  sistema  astarloico  ,  que  me 
parece  muy  aventurado  ,  sobre  muy  difícil ,  amen  de  que  sus 
principios  DO  están  todavía  ni  reconocidos ^i  demostrados. 
Añado  á  esto,  que  tengo  por  mas  seguro  ( hablo  con  respecto 
á  nuestro  dialecto )  aoudir  á  los  origínales  ia Vinos ,  y  cierto* 
mente  siento  que  Y.  que  los  conoce  tan  bien  como  á  la  Coente 
de  Satlarua ,  no  acuda  á  ellos  para  completar  un  elimo logioon 
geográfico  y  gramatical ,  que  le ,  y  nos ,  dará  mucha  gloria ,  y 
que  si  Y.  no  le  hace  ahora,  no  sé  yo  quién  le  hará  en  un  si^k^ 
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Nada  mas  me  ocurre  que  decir.  El  prelado  vecino  (87)  está 
en  gran  favor,  y  sabe  grangeársele :  temo  síq  embargo  que  le 
contenten  con  palabras,  que  hay  gentes  que  se  parecen  á  los 
relojes  de  sol,  que  apuntan  las  horas  y  no  las  dan.  Salude  V- 
tiernamente  al  suyo ,  y  mande  como  puede  á  su  afectísimo 
amigo— Martin  de  Devá. 


Nonis  marliis.  A.  R.  S.  M.DCCCV.:  MI  estimado  paisano  y 
señor :  llegó  la  sagrada  carta  de  V.  de  26  del  pasado ,  con  la 
santa  dádiva  que  encerraba  ,  y  ambas  excitaron  en  mí  los  sen^ 
timientos  de  tierna  reverencia  que  eran  debidos  á  la  bella  reu- 
nión de  amistad  y  piedad,  que  solo  sabe  hacer  la  virtud.  Por 
tanto  tiene  para  mi  el  mayor  aprecio  ,  ya  sea  como  novedad, 
como  regalo  ó  como  retorno  del  sencillo  afecto  que  profeso 
á  V.  >  á  quien  retribuyo  las  mas  cordiales  gracias  por  esta  me- 
moria, y  por  el  deseo  que  la  acompaña. 

Y  ahora,  hablándole  como  amigo,  le  diré,  que  la  parte  que  V. 
tomó  en  la  publicación  de  esta  lámina,  le  hace  acreedor  á  la 
alabanza  de  todos  los  buenos,  pues  acreditando  el  amor  que 
profesa  á  su  patria  ,  ha  mostrado  que  esta  afección  no  es  baja 
y  humilde,  cual  la  que  inspiran  el  interés  y  la  costumbre,  ni 
menos  vana  y  orgullosa,  como  la  del  patriotismo  político.  V. 
promovió  una  empresa  piadosa,  tan  digna  de  la  santidad  de  su 
objeto ,  como  de  la  tierna  devoción  de  los  que  viven  cerca  de 
él;  y  en  la  cual ,  aunque  ausente,  me  cabe  alguna  parte. 

Mas  como  aficionado  á  las  artes  ,  diré  á  V.  que  la  lámina  está 
dibujada  con  gusto,  y  grabada  con  delicadeza  ,  y  que  también 
por  esto  hace  á  Y.  mucho  honor,  pues  acredita  que  no  es  de 
los  que  creen  que  las  mamarrachadas  pueden  acogerse  á  la 
sombra  de  la  piedad ,  ó  que  la  reverencia  de  los  objetos  debe 
cubrir  la  ignorancia  de  los  artistas.  V.  por  el  contrario ,  creyó 
que  la  dignidad  cié  la  obra  debia  corresponder ,  en  cuanto  po* 
sible  fuese,  á  la  del  objeto.  Sobre  todo,  es  de  alabar  en  esta  la 
atención  con  que  cuidó  de  que  el  dibujo  tomase  del  original 
cuanto  podía  ser  estímulo  de  la  devoción  ,  y  omitiese  cuanto 
podia  asustarla  ó  retraerla ;  cosa  por  desgracia  muy  desaten- 
didáea  tales  obras. 
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Al.fiD,  como  crítico  (  pues  Y.  «upone,  y  no  sio  razón ,  que 
aeré  grande  el  o  limero  de  los  que  examioeo  como  tales  la  es- 
tampa) diré  también  lo  que  me  ocurre  t  siquiera  para  hablar 
con  V.  de  algunos  reparos ,  que  tal  vez  espera ,  j  que  no  puede 
desconocer.  El  primero  es  la  inscripción.  ¿  A  qué  llamar  ver- 
iladero  retrato  al  que  ciertamente  no  lo  es?  No  bastaba  para 
titulo  lo  que  sigue?  Segundo:  el  objeto  está  oprimido  en  el 
dibujo ,  y  su  grandeza  hace  desear  algún  mayor  espacio  sobre 
los  brazos  de  la  cruz ,  y  también  mas  anchura.  Con  uno  y  otro 
se  hallarla  la  imagen  mas  desahogada,  y  mejorana  la  forma  de 
la  estampa,  cuyo  cuadrilongo  no  es  de  la  proporción  mas  agrá* 
dable.  Tercero:  alguno  tachará  de  impropio  el  país  del  cua- 
dro ,  porque  en  rigor  de  propiedad  ,  ó  debiera  representar  el 
Calvario,  ó  bien  el  altar  en  que  está  la  efigie.  Mas  yo  creo  que 
entre  las  licencias  permitidas  á  los  artistas ,  ninguna  puede  ser 
mas  disculpable,  ni  mas  fundada  en  razón,  que  la  de  unirá  la 
representación  de  los  objetos  algunos  accesorios  ,  que  sin  ser 
repugnantes,  tengan  analogía  con  las  personas  que  los  p»den>, 
con  los  sentimientos  que  excitan,  y  con  los  lugares  en  que  re> 
siden.  Nada  mas  propio  que  hacer  columbrar  el  mar  de  Caor 
das  á  la  sombra  del  Dios  que  le  protege  ,  ni  que  indicar  á  sus 
pies  el  pueblo  que  le  adora  ,  y  el  templo  en  que  es  adorado. 
Pero  nada  tampoco  disculpará  al  dibujante  de  haber  duplicado 
esta  representación ,  ni  menos  de  que  para  doblar  la  perspee< 
tiva  hubiese  fingido  un  arco  de  roca  poco  natural,  y  colocase 
sobre  él  la  cruz  (pues  que  no  estará  en  el  aire),  privándola  dei 
espacio  que  bastaría  para  estar  desahogada. 

Si  dijere  otras  cosas  la  crítica,  serán  á  mi  ver  de  todo  punto 
despreciables.  Aun  estas  no  son  de  gran  momento ,  si  ya  no  e» 
el  segundo  reparo ,  que  tiene  por  objeto  la  belleza  de  la 
obra. 

Lo  que  yo  admiro  es  su  poco  costo,  pues  cada  estampa» 
vendida  á  dos  reales ,  será  muy  barata  ,  y  si  fué  bueno  el  tira- 
dor ,  la  lámina  podrá  dar  otras  muchas,  y  retallada  después  pop 
buenas  manos,  otras  y  otras.  Así  que  la  Cofradía  ,  siendo  un 
cuerpo  perpetuo,  y  pudiendo  contar  con  el  despacho,  aun- 
que lento ,  de  todas,  habrá  venido  á  imponer  un  capital  que  le 
redituará  muchos  por  ciento. 

Y  he  aquí  la  estampa  que  nos  Uev6  \Ad^  \^  «^atV.v^'^^x^K^^ 
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día  por  sa  objeto,  por  so  mérito,  por  sa  donante  y  par  aa 
redpieote;/  pnes  qoe  caímos  en  lenguaje  de  bolicn«  recipe 
gracias  á  millarca,  y  misre  algunas  dragmas  de  jarabe  de  «r- 
morías  para  ooestro  Oscemse  por  si  «rve  para  dblracr  su  fla- 
xioo ;  y  con  esto  á  Dios ,  hasta  otro  día ,  y  mande  V.  é  aa  afec- 
to ,  afectísimo  amigo — Aoton  de  Galdones. 

P.  D.  La  esUmpa  está  colocada  al  frente  de  mi  cama,  debajo 
de  la  Virgen  (  Rejugiitm  peccntorttm  )  de  Menga,  y  afronUndo 
también  con  la  de  nuestra  Señora  de  la  Silla ,  de  EaÜMl ,  gra* 
bada  por'Mói^nen ,  y  la  del  bello  Crucifljo,  del  Goido,  graba- 
do por  Volpato*  Vea  V.  si  le  ha  dado  buena  coaapnftte.  Amen 
de  eso  se  le  va  á  hacer  un  marco,  digno  de  ella,  qne  Dios  quer- 
rá qne  fea  V.  algvn  día. 


9i  de  marzo  160S*— -Muy  Sr.  mío,  y  mny  estioaado 
todavía  en  esta  carta  hablaré  de  la  nuera  estampa  ,  porqoe  V. 
en  la  de  38  me  da  roolÍTo  para  ello.  £1  asunto  ea  digno  por  aa 
piadoso  objeto,  y  la  discusión  agradable ,  porque  ea  da  laa  ar- 
tes que  ambos  amamos.  Si  otros,  por  lo  mismo,  creyeron  qne 
nos  ocupamos  ea  bagatebs ,  peor  para  ellos. 

Ante  todas  cosas  felicito  á  V.,  de  que  teniendn  tanta  parte 
en  lo  que  bay  de  bneno ,  no  tenga  alguna  en  lo  que  bay  de 
malo  en  la  estampa.  T  después  me  felicito  á  mi  de  qne  mis  ra- 
paros obtuviesen  la  aprobación  de  V.,  y  aun  la  del  profesor. 
Verdad  es  qne  V.  me  habla  solo  dedos,  y  ellos  eran  tres;  pero 
pnes  V.  nada  dice  del  otro,  tomo  en  su  favor  lo  de  qmren  cmila 


Esta  aprobación  me  anima  á  poner  otro  reparo,  no  jra  á  la 
estampa ,  sino  al  medio  prorectado  j  propuesto  para  corregir- 
la ,  el  cual,  si  no  me  eogaoo,  podría  dar  ocasión  á  otros  mas 
graves,  porque  unir  los  dos  mares  con  dos  golpea  de  buril  no 
fuera  difícil;  mas  hacer  de  los  dos  uno,  será  ímpoaible.En 
«tos  hay  .los  perspectivas,  y  en  cada  una  la  degradacioo  de  In- 
«»  y  tamaño,  es,  como  ser  debía,  diferente:  siendo  la  perapec- 
dlrSu^l^l^'  71''*^"'  ^"^^™  "^"^  defectuosa,  y  eo  ves 
Íli^^l  L% r-!?^'  descubriria  úempre  la  dnpUcidad  é 
WFhcacion  de  loa  objetos.  Añádase  ««te  ya  no  es  poaible  bacer 


desaiNiracer aquel  eitrechísíipo atCrm^ que mediariaeDtre el 
pequeño  Mediterráneo  (y  pase  la  frase)  y  el  grande  Océano ;  j 
que  el  tal  estrecho  seria  otro  defecto  inny  notable,  ya  porque 
DO  le  hay  en  aquella  localidad,  y  ja  porque  repugna  á  las  leyes 
ordinarias  de  la  naturaleza  en  la  formación  de  tales  jfenómenos. 
Por  ultimo,  la  aparición  del  gran  mar ,  aquende  del  tal  estre<* 
cho,  y  delante  de  la  Santa  Cruz,  y  asomando  por  debajo  de  un 
puente  roqueño  (también  inverisímil)  fuera  rancho  mas  inveri- 
símil y  monstruosa.  Creo  por  tanto  que  tomando  V.  del  mal» 
el  menos «  seria  mejor  que  dejase  la  estampa  como  está ;  que 
pues  la  piadosa  asamblea  de  Candas  (si  roe  permite  V.  llamar 
así  aquella  reunión  de  su  clero ,  nobleza  y  plebe)  ha  cefiido  tan* 
to  las  facultades  de  su  comisión  á  quien  de  artes  y  otras  cosas 
sabe  mas  que  cuanto  jamás  se  supo  allí,  y  mas  que  cuanto  se 
sabrá,  jamás,  si  su  influjo  no  la  hace  cambiar  de  ideas;  que, 
pues,  j*«pito,  aquella  asamblea  ha  confirmado ,  conu>  otras  ve* 
cioas«.la  de  que /?<M//e  ex  prtífeta  en  su  patria  ^  conténtese  V. 
con  haber  derada  con  la  eaicelencia  de  la  ejecucjoo  los  vicios 
de  la  invencioD  de  esta  obra,  y  quédese  4  cargo  del  dibiganta 
que  incurrió  en  ellos,  y  de  ella,  que  se  constituyó  aprobante 
exclusivo  de  lo  que  no  en  tendía. 

I^i  tema  V.  por  esta  condescendencia  censura  alguna,  quo 
las  extravagancias  de  los  duedos  de  obras  no  pertenecen  á  los 
artistas,  como  ni  los  de  estos  al  arte. 

£1  gran  Rafael  reunió  en  au  Virgen  del  Pez ,  que  le  encarga^ 
ra  un  devoto,  al  joven  Tobías,  presentando  el  pez  al  nifio  Je« 
sus,  y  á  S.  Gerónimo  vestido  de  cardenaly  leyendo  ante  la  Yír^ 
gen  en  un  libro  impreso  y  encuadernado ;  y  la  cólera  de  Miguel 
Ángel  condenó  vivoá  las  llamas  en  su  famoso  juicio  á  un  car- 
denal que  desamaba,  verificando  en  él  la  sentencia  descendant 
in  infernum  piventes. 

Concluiré  enviando  á  Y.  por  plato  de  postre ,  y  en  cambio 
de  au  presente  (aunque  sin  afecto  simoníaco)  un  retorno  muy 
sabroso.  Hubo  proporción  para  hacer  ver  y  recomendar  la 
estampa  al  gran  Prelado  que  está  aquí ;  tuvo  la  bondad  de  ma« 
DÍfestarse  agradado  de  ella,  y  de  devolverla  c  on  la  inscripción 
que  va  copiada  á  la  letfa  (38) ,  añadiendo  que  la  gracia  era 
extensiva  á  todas  sus  hermanas,  y  con  mayor  razón  á  la  efigie 
original.  Cuide  Y.  de  que  lo  sepa  la  Cofradía,  y  si  es  posible 
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(que  lo  dudo)  de  que  lo  indique  la  inscrípcioD  de  la  estamps. 

Basta  de  ella,  pero  oo  de  Candas;  que  pues  alH  fué  oWidada 
Saltarua,  no  lo  será  en  mi  contestación  ¿  Fné  acaso  inadverten- 
eia,  ó  fué  equivocación  de  Y.  el  escribir  así '  esta  palabra  en  lu- 
gar de  Saltari'cay  como  creo  que  antes  se  escribía  ;  ó  es  que  V. 
tiene  alguna  nueva  razón  para  escribirla  así?  Dígamelo  para  mi 
gobierno. 

En  lo  que  pudo  V.  equivocarse  fué  en  decir  que  el  sabio  A« 
gustin  remitió  áMej  la  descripción  de  la  fuente  de  Aleo?er  y 
para  que  la  incluyese  ^  como  lo  hizo^  en  su  versión  de  los  Meta- 
morfóseos.  Porque  Mey  compuso  aquella  obra ,  6  lo  mas  j  me* 
jor  de  ella,  estando  en  servicio  de  aquel  prelado,  en  que  per- 
maneció hasta  su  muerte :  con  su  favor  estableció  sa  Imprenta 
en  Tarragona,  y  con  su  favor,  y  probablemente  en  sa  \ida, 
imprimió  aquella  obra,  pues  que  la  fecha  de  esta  edieíoD  es  la 
del  mismo  año  en  que  murió  aquel  buen  patrono.  Por  ooDsr- 
guíente  entregó  y  no  remitió  la  descripción.  T  porque  las-dos 
octavas  que  describen  aquella  fuente  (y  son  la  3.*y  5.*)  no  Im* 
cen  parte  de  la  versión  >  sino  de  las  rimas  de  Mej,  que  están 
después  de  ella;  luego  no  se  compusieron  para  la  Tersioo «  síoo 
para  las  rimas.  Refiéreme  en  estoá  Peí  I  ioér,  porque  do  tengo 
los  Metamorfosis  de  Mey  t  nial  Ximeno,  en  quien  aquel  be- 
bió; y  que  le  pone  entre  sus  valencianos ,  así  porque  Daclóen 
Valencia  (de  padre  impresor  y  flamenco),  como  porque  vuelto 
á  ella  después  de  la  muerte  de  su  patrón,  allí  estableció  sU  im- 
prenta, y  allí  enseñó  la  prosodia,  según  dice  el  Biógrafo,  ó  la 
retórica  y  el  griego,  según  otro. 

'  Nada  mas  ocurre ;  pues  en  cuanto  al  concepto  de  astarloista 
siempre  tuve  mas  temor  de  que  Y.  lo  pudiese  ser,  que  de  que 
lo  fuese;  y  en  cnanto  á  mis  descuidos  j  aciertos  en  mi  carta 
latina,  solo  diré,  que  la  escribí  de  un  tirón  ;  aunque  como  ioa- 
vezado  á  esta  composición ,  cuidé  de  corregirla ;  y  si  no  lo  con- 
seguí, pásese á  un  principiante.  Consérvese  Y.  bueno:  salude 
é  nuestro  Oséense^  y  mande  á  su  muy  afecto  amigo  y  paisano 
Q.  S.  M.  B.— Manuel  Martinez  Marina. 

P.  D.  Yan  esos  versos  de  la  monja  vecina,  con  quien  V,  tenia 
tanta  chacoU  en  otro  tiempo  ¡  Oh  ,  cuan  otro  I 
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35  de  abril  de  1805.  Si  Y.  se  acuerda,  Sr.  Cadahalso  (S9),  de 
qae  Horacio  dijo:  que  los  dibujantes,  así  como  los  poetas ,  pue. 
den  atreverse  á  todo 

Qaidlibet  audendi  semper  fait  eqoa  potettas , 

no  extrañará  que  el  Sr.  A.lcántara  se  haya  descomedido  tanto  en 
la  censura  del  grabado  que  Y.  dirigió.  Cierto  es  que  sin  la  vista- 
de  su  dibujo,  es  difícil  juzgar  la  injuria  que  se  le  pudo  hacer; 
pero  me  temo  mucho  que  la  queja  nazca  mas  bien  de  so  amor 
propio,  que  del  sincero  conocimiento  de  su  habilidad.  Basta- 
de  esto,  porque  el  objeto  no  merece  tampoco  de  parte  de  Y. 
mas  grave  atención.  En  cuanto  á  enviar  las  estampas  en  reconii- 
cimiento  de  la  indulgencia,  lo  dejo  al  arbitrio  de  Y.;  pero  si  lo 
resol  viere ,  deberá  ser  una  sola  y  acompañada  de  una  carta  djs 
gracias ,  digna  de  su  autor  y  su  objeto,  y  dirigirse  por  mi  ma- 
so, que  ctín  esto  tendremos  tiempo  para  pensar  si  conviene  6 
DO  darle  curso  :  por  ahora  lo  dudo. 

¿Qué  dirá  Y.  si  yo  me  atrevo  á  corregir  sus  refranes  ácercil 
de  la  fuente  de  Saltarua  ?  Pero ,  diga  lo  que  quiera,  me  debe 
ser  Ucilo  hacerlo,  pues  que  su  invención  pertenece  mas  á  mí 
patria.  Como  yo  le  oi  expresar  y  aun  cantar ,  y  como  yo  mis-* 
mo  le  cantaba ,  áliá  cuando  Déos  quería  era  en  idioma  asturkh 
DO,  y  en  metro  eptasílabo ,  y  decía  así: 

L*  agna  dc-Sal-ta-ma 
fa-y-la  gen4*  aguda.  ' 

•  T  como  á  esta  pronunciación  convenga  la  etimología  que 
Y.  apunta  áesaitu  ruit^  no  tengo  inconveniente  en  adoptar- 
la, y  menos  la  de  saltans  ruU\  pues  que  en  .ella  se  conserva 
la  a  radical,  y  porque  en  su  estado  primitivo  y  natural  es  pro* 
bable  que  cayese,  saltando  de  la  pendiente  del  terreno  que  la 
domina;  y  en  fm  ,  porque  este  terreno  ,  hoy  poblado,  pudo  es- 
tar antes  cubierto  de  árboles;  y  así,  al  nombre  de  bosque,  ó 
soto,  saltus ,  puede  Y.  añadir  la  de  é  saltu  ruit. 

No  hablemos  en  la  épica  castellana  de  mejor,  porque  rigo^ 
rosamente  en  ella  nadf  hay  bueno. 
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Entre  lo  meóos  malo  sin  duda  sobrepujan  á  todos,  en*el  gé- 
nero serio  Id  Araucana ^  y  en  el  jocoso  el  Fiaje  dei  Prntrnuo ; 
puea  que  U  Hosquea  pertenece  á  un  género  diferente^  ^ue.aoaé 
sí  se  podrá  llamar  burlesco.  En  el  primer  género  to^ebe  coló* 
car  el  Bernardo  del  Obispo  Val  buena  (aunque  del  gusto  caba- 
lla resco^  que  hiio  céiebre  á  Ariosto)  por  los  excelentes  trozos 
de  poesía  que  hay  en  él ;  y  quisiera  yo  concluir  también  los 
Pelayns  del  Pinciano  y  de  Montellano-,  pero  no  me  affpevO', 
aunque  el  primero  hubiese  escrito  un  Arte  poética,  y  el  segtiii* 
do  sido  el  mejor  duque  del  siglo  ultimo,  amen  de  haber  teñí* 
do  el  apellido  dé  Soiés.  Que  las  Lágrimas  de  jángéika  fneroa 
OOB  riBzóo  libradas  de  las  Ibnas  por  Cervantes ,  ettaen  cono-» 
cidot  así  como  qne  Juan*Rufo ,  y  algún  otro  estaban  en  lámii. 
SM  linea*  En  el  segundo  género  ptiede  citarse  la  Proserpinm-éé 
Silvestre ,  y.  no!hablo  del  tercero,  que  aunque  cultivado  por 
Homero,  nonJeréce  atención. 

íEs  doloroso  q^e  no  oonoácamos  lalliada  de  este  Dios  de  la 
Boeaía«en)Ciatellanp,  aín  embargo  de  que  GónealoPererla 
tradujo,  y  de  que ,  á  juzgar  por  su  Odisea  y  no  fBereéoria  ea» 
lar  al  lado  de  otras  fraduccionea.  Yo  no  la  conozco  áido  én  la 
latina  deljnglés  de  Elark^  en  la  francesa  de JK/liza6r^  y  eU  ta 
inglesa  de/'ope^.pero  lá  lectura  de  esta  ultima,  qaé hice aqti<^ 
«Béha  llenado  del  mas  grande  entusiasmo  hacia  uno  y  otro  aii« 
iOTL  Aun  es>  más: -doloroso  que  teniendo  en  el  día  éofeitro  iiisigr 
nes  poetas ,  Melen  dez,  Moratin ,  Cienfaejgos'y  Quintana  ^  todos 
descendientes  de  Asturias,  ninguno  se  haya  levantado  á  embo- 
car la  trompa  épica  en  favor  del  fundador  de  la  monarquía  ac- 
tual, y  en  obsequio  de  la  acción,  mas  brillante  y  digna  de  la  epo- 
peya.Quintana,  el  mas  joven  de  todos,  acaba  de  publicar  (y  yo 
de)e«r)  ñna  tl*agedia  intitulada  Peíayo^  quema-parece anuoelar 
inuobo  genio  |>ara  la  poesía  heroica.  Y  con  esto  quédese  V»  con 
Dios ,  que  le  guarde,  como  desea  su  mas  afecto  servidor  Q.-  S. 
M.  9.^Juan  detCanto  de  laHilM. 


'M^ 


3  de  mayo  de.  1805.^  Muy  Sr.  mio^  y  de  n^  mayor  aprecio : 
aunque  esci^bí  á  V.  en  el  correo  anterior ,  me  veo  precisado  á 
repetir  esta  para  dirigirle  la  ad^aata  esquela,  que  nos  eorároa 
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HTodoM ,  000  ol  fio  que  la  misma  expresa.  D.  Pedro  de  Fh 
»la  «ft  el  eocargado  de  alíroeotaroos  aquí « y  aalisfacer  con 
ayor  pootoalidad  á  ledas  las  demandas  é  impertioencíaa 
e  hacemos.  Estámosle  por  coosíguíeote  muy  reconocidos* 
«Osos  de  servirle.  Esto  es  lo  que  nos  obliga  á  buscar  el  favor 
.,  á  íio  de  que  enteráodosc  de  las  circunstancias  de  D.  Ra« 
Piguerola ,  y  hallando  que  pueden  merecer  la  atención  del 
r  Arzobispo,  tenga  V.  la  bondad  de  recomendarle  á  S.  I. 
nombre  y  al  nuestro  rnuy  eficazmente,  añadiendo  este  teb 
RÍO  ¿  tantos  como  tenemos  de.su  amistad  y  favor.  El  Don 
)1  se  presentará  á  V.,  pues  asi  lo  indicamos  en  la  respues^ 
lomi  compañero  D.  Domingo  hixo á  su  hermano,  y  espo- 
m  que  Y.  le  entere  de  nuestros  buenos  deseos  de  servirle, 
ihora,  para  que  esta  no  vaya  enteramente  vacía  de  arlfcu. 
e  literatura,  tome  en  ella  la  etimología  de  la  palabra  tuero, 
nos  ha  atormentado  bastante  tiempo.  To  creo  que  so  sig- 
leion  entre  los  antiguos  no  era  de  cama^  sino  de  asiento,¡ 
r  ooDsiguiente  aplicable  á  todo  aquello  que  servia  de  base 
idamento  é  otra  cosa.  Sí  no  me  engafio,  por  esto  al  tronco 
a  Arboles,  y  tai¿o  de  las  plantas ,  se  llamd  tuero  en  ÁtXvh 
donde  esta  palabra  se  aplica  á  lo  mas  interioré  inferior 
inallos  objetos.  La  significación  de  cama  6  lecho  vino  á  ea« 
lUbra  de  que  los  antiguos  se  sentaban  ¿  comer  en  toros  ó 
ia#«  donde  estaban  al  mismo  tiempo  medio  recostados.  Tal 
qnel  en  que  Virgilio  hizo  la  bella  relación  de  la  ruina  de 
liria,  que  Y.  habrá  visto  en  la  Eneida ;  y  de  esta  costumbre 
rá  noticia  en  nuestro  Cbacon  fDe  trivlinio  romanoj  y  en 
I  mil.  Con  esto,  con  la  palabra  enlluxar^  de  in  y  luctum^y 
Celles  (parroquia  del  concejo  de  Siero)  de.  QbUus^  quádo* 
.  con  Dios ,  y  mande  á  su  mas  afecto  y  reconocido  paisano 
.  M.  B.— Hanuel  Marina. 


lyo  29  de  1805.— Mi  estimado  amigo  y  sefior :  Y.  me  anun- 
oa  buenos  ratos  en  sus  dos  estimadaa  cartas  de  20  del  pa- 
y  9  del  corriente,  y  no  se  habría  engañado  si  atribuyese 
átu  lectura,  y  no  á  la  de  su  contenido.  Pero  los  escritos 
andasin  Pérez  hubieron  menester  de  esta  sombra  para  no 
lelos  malos.  Desde  luego  me  tucletou  coim^cw  ^^^Vv>| 
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también  contagio  para  los  espíritus;  pues  en  vez  de qne el 
bueno,  ordenado  y  sensato,  sobre  mas  ilustrado  de  Y.,  comn- 
nicase  al  de  Pérez  aquellas  dotes  que  le  faltan,  el  de  este  le  con- 
tagió con  algunas  de  sus  dolencias. 

Mucbo  tiempo  ba  que  conozco  y  aprecio  el  ingenio  y  ia  ins- 
trucción de  Pérez ,  y  otro  tanto  ha  que  á  par  de  ello  me  duelo 
de  cierto  extravagante  abandono ,  que  no  solo  los  oscurece,  sr 
DO  los  inutiliza.  Estábame  yo  muy  creido  de  que  V.,  por  amor 
á  él  y  á  su  cuna ,  tratase  de  curarle ,  y  lo  esperaba,  ya  porque 
en  materia  de  sesera  es  V.  el  revés  de  su  medalla^  y  ya  porqoe 
despreciando  él  toda  razón  de  autoridad  y  decoro,  no  podía 
no  ceder  á  un  consejo  animado  por  los  sentimietos  del  amor  y 
la  sangre.  Pero  veo  ya  que  por  esta  vez  me  engaBé  ,  porque  V. 
alaba  en  su  paisano  lo  que  no  lo  merece,  y  disculpa  lo  que 
debiera  censurar. 

l^or  ejemplo,  en  reírse  de  la  vanidad  de  los  caciques,  vomi- 
tadores  de  sangre  azul ,  se  parece  Y.  á  todos  los  hombres  de 
seso;  pero  en  hacer  vanidad  d  e  ello ,  solo  se  parece  á  los  que 
se  parecen  á  su  paisano.  En  divertirse  con  las  cartas  y  humo-, 
radas  de  este  ,  hace  V.  muy  bien  ;  pero  en  preferirlas  en  deseo 
y  estimación  á  todas  las  de  todos  los  caciques  de  su  país,  no  sé 
)o  que  hace.  Cree  Y.  que  importa  poco  que  se  haga  loco  con 
los  locos,  y  yo  creo  que  importa  muchísimo  que  baga  gala  de 
parecerlo.  Dice  Y.  que  piensa,  ¿pero  qué  vale  pensar  sin  baceta 
Dice  que  trabaja,  ¿pero  trabajar  sin  objeto  y  sin  fruto,  de 
qué  sirve?  Enhorabuena,  que  sepa  mas ,  y  cure  mejor  que  Ca- 
sal (cosa  que  yo  dudo ,  y  en  que  no  seré  solo] ;  pero  que  dejan* 
do  de  ser  botánico,  en  lo  que  pudiera  vencer  á  muchos  botá- 
nicos >  ó  á  todos,  se  meta  á  ser  médico,  en  lo  que  de  seguro 
seré  vencido  de  tisdos  ó  de  muchos ,  sea  en  hora  mala.  Sobre 
todo ,  amigo  mió ,  7  esto  es  lo  que  mas  me  duele  á  mí ,  y  mas 
debe  doler  á  V.  por  sí  mismo,  por  él  mismo,  y  por  esa  misma 
patria  ,  á  quien  dice  que  él  ama,  y  lo  creo,  bien  que  sea  á  su 
modo  y  no. al  nuestro :  sobre  todk>,  repito,  me  duele  ver  que 
viaja  y  no  escribe,  que  observa  y  no  apunta  ,  ni  ordena,  ni  de* 
duce,  y  que  se  fatiga  y  no  coge  fruto,  ni  para  sí,  ni  para  otros. 
.  Porque,  vamos  claros,  ¿  no  es  digno  de  lástima  ver  á  un 
hombre  lleno  de  ingenio  y  de  luces  haciendo  un  viije  tan  sus- 
pirado, suCrieado  con  intrepidez,  sus  molestias ,  metiéndolo 
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entre  lantoa  objetos  desconocidos,  conocerlos ,  reeonocerlos  y 
y  Tolverse  cdn  su  manos  vacías ;  verle  hacer  nn  viaje  minera-^ 
lógico,  pisar  los  lugares  en  que  los  Romanos  desenterraron  j 
se  hartaron  del  oro  que  despreciaban  nuestros  abuelos;  ob« 
servar  las  huellas  que  estampó  allí  su  codicia  ,  tan  insaciable^ 
como  su  ambición ,  y  do  seguirlas  ,  j  no  examinar  los  acue<* 
ductos ,  y  no  contar  los  pozos,  y  no  buscar. las  escorias  y  des- 
perdicios de  sus  trabajos,  ni  ensayarlos,  ni  hacer  nada  de  lo 
que  está  por  hacer  ,  de  lo  que  pudiera  hacer  él  solo^  y  de  lo 
que  acaso,  perdida  esta  ocasión ,  no  se  hará  en  un  siglo? 
¡Cuántas  veces,  después  de  leida  su  carta,  me  lo  figuro  pes- 
cando truchas,  y  no  á  bragas  enjutas,  sol  puente  de  Salime, 
sin  levantar  los  ojos  á  la  inscripción  que  está  en  él,  que  nadie 
ha  leido  aun,  y  que  solo  un  hombre  de  tan  osado  espíritu  po- 
día leer!  Dirá  Y.  que  le  faltaba  dirección  para  los  objetos  age- 
nos  de  su  profesión ,  y  pase  que  su  orgullo  no  la  quiera  de 
otros;  pero  ¿porqué  desdeña  ó  no  busca  la  de  V.?  Porqué 
hace  vanidad  de  despreciar  la  de  todos?  La  ^.cademia^  dice, 
me  ofreció  veinte  y  cinco  doblones,  y  no  he  vuelto  á  respon- 
der á  Marina.  Rehusar  el  premio  fuera  una  generosidad  muy 
loable;  pero  rehusar  un  servicio  tan  ülil  á  su  patria, ¿que se- 
rá? Y  V.,  avezado  á  servirla  con  tanto  desinterés,  ¿celebra,  6 
por  lo  menos  no  censura,  que  haya  desatendido  las  recomen- 
daciones de  Marina,  de  Ortega,  de  Cavanillas  y  Pedresa?  In 
hoc  non  laudo. 

Por  Dios  que  no  dé  Y.  á  estos  sentimientos  el  nombre  de 
mal  humor,  ni  los  crea  efecto  de  mi  situación.  Sonlo  del  de- 
seo deque  V.,  pues  aun  hay  tiempo ,  y  es  el  soto  que  lo  puede 
hacer,  cuide  de  sacar  algún  partido  de  las  luces  de  su  canda- 
sin.  Sonlo  de  las  ideas  que  despertaron  en  mí  sus  cartas ,  y  lo 
son  también  de  las  que  excita  en  mi  ánimo  la  lectura  de  varias 
obras  de  Historia  natural ,  que  ahora  me  ocupa  algunos  ratos. 
Tantos  curiosos  objetos  como  veo  descritos  en  ellas,  llevan  á 
cada  paso  mi  atención  hacia  nuestros  lares.  Leyendo  los  viajes 
de  Sausseze  por  los  Alpes,  y  de  Ramond  por  los  Piríneos,  ardo 
en  el  deseo  de  que  se  escriba  otro  por  los  Alpes  arbasios.  El 
nuevo  Diccionario  de  Historia  natural ,  publicado  el  ano  lil ti- 
mo en  34  vollimenes,  que  he  hecho  venir  para  la  tercera  libre- 
ría que  voy  formando,  me  ayuda  á  entender  al^c^  d^  ^^^Ns^v 
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partes;  Ya  he  tenido  la  curiosidad  de  observarlaa  á  una  y  oirt 
orilla  del  camino ,  en  una  jornada  de  Pravia  á  Gijon  por  AVi. 
les,  y  ep  dos  de  Qijo.n  por  Oviedo  y  Proaza  á  Villaioarcel ,  en 
que  acaba  elcoacejo  de  Qujrós.  En  estas  ultimas  tí  mas  Me- 
nien4afiCiS.de  \03qvie  habr¿  en  todo  Carreño.  £1  orchis,  á  que 
pertenece  nuestra ^or  d'abeya,  es  de  toda  la  marina,  jlal  yes 
del  centro,  como  la  madreselva ^  etc.  Lo  mas  raro  es,  que  ha- 
biendo yo  oido  á  Pérez  que  habla  en  Carreno  la  zanaparrilia ^ 
de  excelente  calidad,  mientras  nuestras  boticas  consumen  la 
de  América,  no  haga  mención  de  cosa  tan  apreciable. 

¿Y  qué  diré  de  las  romerías,  ó  mas  bien  de  V.,  que  dice  que 
su  descripción  pudiera  encantar  á  Fei¡óo  ?  Sabe  V.  que  lo  que 
este  sabio  escribió  sobre  ellas  es  el  mayor  lunar  de  sus  obras? 
Pues  léalo  V.,  y  aprobará  esta  observación  mia ,  7  aun  la  sospe- 
cha de  que  aquel  discurso  no  es  mas  que  un  trozo  de  sermón, 
predicado  cuando  colegial ,  con  toda  la  pedantería  que  pasaba 
en  aquel  tiempo ,  y  que  podia  disculpar  la  luzanía  de  la  edad; 
pero  que  no  debió  presentarse  al  publico  en  la  edad  madura 
de  su  Reverendísima. 

He  dicho  todo  esto  ,  no  tanto  para  censurar  4  PereiB,  que  es- 
cribiendo de  priesa ,  y  con  ventolera,  según  la  frase  de  V.,  es 
disculpable  de  no  hacer. lo  que  podia  con  meditadon  y  reposo, 
cuanto  para  culpar  á  V.,  que  siendo  el  ünico  que  puede  traerle 
ad  bonamfrugemf  trate  solo  de  alabarle  ó  disculparle.  Acuer- 
dóme de  haber  leido  en  otra  de  Y.,  que  mas  valían  los  dos  plie- 
gos de  Pérez ,  que  los  diez  suyos  sobre  Carreño.  {Tanto  puede 
delirar  la  humildad  en  sus  excesos ! 

Por  ultimo ,  si  V.  creyese  que  ha  tenido  alguna  parte  en  esta 
crítica  el  mismo  amor  á  la  cuna,  cuyo  exceso  culpo,  no  se  lo 
■egaré,  con  tal  que  Y.  reconozca  en  mí  el  derecho  y  la  obliga- 
ción de  defender  la  mia.  Por  lo  deroas ,  siga  Y.  trabajando  ¿on 
el  celo  que  hasta  aquí  por  la  gloria  de  la  suya  y  de  la  nuestra» 
y  crea  que  esta  no  le  puede  venir  sino  de  los  que  la  aman  con 
teinplanza ,  y  se  la  buscan  con  aplicación  y  con  juicio.  Y.  y  yo 
podemos  decir  de  la  nuestra  con  Horacio. 

ille  terrarum  milii  preter  omnes 
angulus  ridet. 

Pero  si  es  lícito  amarlas ,  no  lo  es  ponderarlas  con  exceso. 
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Ko  pido  ditoolpa  de  !■  difusión ,  porque  oa^  et  largo  coando 
se  trata  de  cosas  que  interesan :  pídola  ai  de  la  censura  ,  si  es 
que  en  algo  se  ba  desmandado^  sin  licencia  de  la  amistad  que 
profesa  á  su  afectísimo  de  corazón — Antón  de  Gorofia. 


Junio  3  de  1805. — Mi  muy  estimado  amigo  y  señor:  los  in- 
gleses nos  han  pillado  el  correo  que  debió  llegar  la  semana  an- 
terior, y  tememos  que  haya  sido  igual  la  suerte  del  que  hubo 
de  salir  de  Barcelona  el  viernes;  pues  debiendo  llegar  sábado 
6  domingo»  estamos  ya  en  la  mitad  (ó  el  fin)  de  hoy  lunes  de 
Pascua,  y  aun  no  ha  parecido.  Con  esto  va  para  diez  y  siete 
días  que  nada  sabemos  del  continente ,  y  entre  tanto  nos  ronda 
una  fragata  inglesa,  que  se  entretiene  en  explorar  y  reconocer 
la  costa,  cuya  curiosidad  pagó  ya  bien  cara  ,  porque  un  corsa- 
rio francés,  que  está  aquí,  y  un  griego,  á  quien  tomaron  no 
sé  que  trigo  que  enYÍal>a  en  una  barca  mallorquína  á  Sóller ,  le 
apresaron  dos  lanchas,  en  que  perdió  todos  los  oficíales,  y  no 
sé  cuantos  marineros.  Sepa  Y.  que  esto  nos  incomoda,  y  do- 
blemente si  en  la  balija  de  Barcelona ,  que  se  echó  al  agua ,  ve- 
nia alguna  de  las  estimadas  de  Y.  Y  no  dando  el  tiempo  otra 
cosa  de  sí,  sufficiat  diei  malitia  ejus  ;  y  V.  sepa  que  en  los  bue- 
nos y  malos  es  siempre  suyo  de  corazón — Marín  de  Puao. 


Solsticio  del  verano  de  180¿. — Mí  muy  estimado  amigo  y  se- 
ñor :  en  la  perplexídad  que  agitaba  á  V.  cuando  escribía  su  fa- 
vorecida del  10  sobre  enviar  ó  no  mi  carta  á  O.  Benito  Pérez, 
no  quiera  Dios  que  haya  tomado  el  peor  partido,  cual  á  mi 
juicio  seria  el  de  la  afirmativa.  Y.  como  bueno,  y  acaso  bueno 
y  humilde  con  exceso  (hablo  en  sentido  civil),  no  conoce  to- 
davía hasta  donde  llega  la  sensibilidad  del  amor  propio.  T  ai 
esta  es  extrema  en  los  hombres  mas  flemáticos,  ¿qué  no  podrá 
ser  en  los  de  complexión  ardiente ,  cual  supongo  la  de  Pérez  ? 
Sobre  todo  ,  en  la  materia  de  la  carta  nada  se  escapa  de  ellat 
porque  ¿  quién  será  el  que  no  tenga  sus  puntas  de  orgullo  lí;. 
terario?  Fuera  de  que  la  censura,  sin  dejar  de  ser  justa  ,  ea 
VI.  "I 
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algo  agria,  y  nosotros  debemos  é  nvestrot  |»réiiiiiios  dertá  ée- 
Jicatleza  en  los  consejot,  qoe  es  tan  justa  como  necesaria  de 
Dueslra  parte  ;  pues  que  si  lo  dirigimos  á  so  bien ,  debemos 
endulzarlos,  para  hacérselos  recibir  mejor.  Qae  ya  dijo  el 
Tasso : 

Goffl  allegro  fancial  porg^amo  aspena  ^ 

di  soave  licor  Torla  del  vaso : 
tocchi  «nari  ingannato  intanto  U  bebe , 
e  del  inganno  sao  Tita  ricebe. 

Así  que,  mi  buen  amigo,  si  hubiese  enviado  ya  mí  carta 
(que  mas  bien  merece  el  nombre  de  prolija,  que  de  magna),  lo 
sentiré, sin  desaprobarlo.  Pero  si  no,  desde  luego  lo  deaaproe* 
bo  ,  por  V.,  por  él ,  y  por  mí ,  y  todo.  Harto  mejor  será  qiie 
Y.  tomando  de  ella  j  ó  de  sí  mismo  (pues  que  no  ha  menester 
mendigar  de  otro  razones  y  argumentos ),  y  usando  de  la  fran- 
queza y  derechos  que  le  da  la  sangre,  y  de  la  blandura  qoe  no 
desdice  de  su  carácter ,  y  ha  menester  el  de  Pérez ,  le  %conK}t 
y  exhorte  j  cuide  de  dirigir  sus  trabajos  á  objetos  quesean  tan 
ütiles  á  su  país,  como  á  la  única  riqueza  que  él  puede  ambi- 
cionar. 

.  Tiene  V.  mil  razones  :  en  lo  de  las  romerías,  escribo  de  prie- 
sa y  sin  presencia  del  texto ,  j  atenido  á  mi  ruin  memoria  ,7 
no  es  mucho  que  ba>'a  cambiado  los  frenos.  La  censura  que 
abrazó  á  ambos,  queda  solo  para  Feíjóo.  No  hubiera  hablado 
yo  del  asunto,  sí  no  fuese  por  aquello  de  míe  pudiera  envidiar^ 
la  Feijóo;  pues  valga  lo  que  valiere  la  otra ,  no  es  «1  esto  buen 
extremo  de  comparación. 

¿Creerá  V.  que  siento  haya  enviado  ya  á  la  Academia  au  ca- 
tálago  de  numismáticos  ?  A  qué  tanta  priesa?  No  está  el  méri- 
to en  hacer  luego,  ni  en  hacer  mucho,  sino  en  hacer  bueno. 
No  quiero  decir  por  eso  que  el  catálogo  no  lo  sea,  ¿pero  será 
masque  un  catálogo?  Porqué  no  emprender  una  biblioteca  nu- 
mismática ?  Qué  le  faltará  á  V.  para  ella?  Noticias  biográficas 
de  los  compiladores?  Pero  habiendo  sido  los  mas  literatos 
bien  conocidos,  Y.  las  tendrá  en  otras  bibliotecas.  Y  délos 
que  no  lo  sean ,  tampoco  le  será  difícil  recoger  de  acá  y  allá 
iaa  noticias  tradicionales ,  que  se  conservarán  en  su  patria  y 
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TMÑIencfo.  ¿No  ha  hecho  otro  tanto,  y  ooo  mucho  aplauso 
nuestro  híégrafo  artístico  (40)  ?  Pero  qoé  digo  ?  Quién  ha  he* 
cho  masen  este  género  de  trabajos  que  V.?  Quién  le  ha  ganado 
en  el  arte  de  oler  y  escazar  las  noticias,  y  en  la  constancia  de 
recogerlas  j  ordenarlas?  El  análisis  de  las  obras  será  fácil  para 
quien  las  tenga  á  la  mano;  y  las  de  Agustin  ,  Lastanosa ,  Cúse- 
me ,  Valdeílüres,  Florez,  Vayer^  Masdeu  ,  ¿quien  no  las  tiene? 
Y  en  cuanto  á  colecciones,  que  dan  una  razón  cumplida  de 
ellas,  y  V.  la  tendrá  de  muchas,  aunque  fuera  difícil  comple- 
tarla ó  aumentarla  ,  tampoco  le  fuera  imposible.  Al^'o  creo  ha- 
ber indicado  }a  antes  de  este  mi  modo  de  pensar;  empero  .sien- 
to no  haber  hablado  mas  de  propósito.  A  bien  que  no  es  tarde 
y  nada  hay  perdido  si  V.  le  adoptare.  Disfrute  enhorabuena 
la  Academia  el  catálagoque  V.  le  anticipó;  pero  no  pierda  el 
público  el  derecho  de  que  V.  le  convierta  en  una  biblioteca* 
hispana-numismática. 

^o  sé  lo  que  sea  ese  Ronces 'vallcs ^  de  que  V.  me  habla  ,  y 
que  cuesta  una  onza  :  dígamelo,  porque  me  pone  en  curiosi- 
dad. Si  su  criado  viene,  no  hay  roas  que  preguntaren  la  pro- 
cura  dtf  mi  antiguo  convento ,  donde  le  darán  razón  de  roí ,  j 
me  podrá  buscar. 

Basta  por  hoy;  celebro  que  nada  se  haya  llevado  el  garnesí , 
7  mas  que  y.  trabaje  para  completar  nuestra  colección  litolá- 
4pca.  Salud,  y  cuidado  de  ella ,  entre  tanto  que  queda  de  V.  su 
afectísimo— Fray  Juan  de  Veriña. 

P.  D.  Ahora  me  acuerdo  de  haber  visto  en  la  biblioteca  del 
colegio  mayor  de  S.  Bartolomé  de  Salamanca  en  1790  un  ma- 
nuscrito 8.*  mayor,  en  que  habla  varias  inscripciones  españo- 
las (no  muchas),  recogidas  por  el  sabio  Presidente  Covarro- 
bias;  y  como  este  célebre  Prelado  escribió  un  tratado  De 
coUatione  veterum  numismatum ,  no  seria  mucho  que  se  pudie- 
se contar  entre  los  medallistas.  Acaso  se  hallará  algo  de  esto 
-eo  SQ  vida  literaria.  Cantos  Bcnitez,  que  escribió  de  nuestras 
monedas  como  jurisconsulto,  y  Caballero ,  que  Jas  trató  como 
docimástico  y  ensayador,  también  merecen  alguna  memoria. 


10  de  julio  de  I805.—Ahora  sí  que  me  ha  dado  V.  gran  gua- 
to, mi  querido  amigo,  cou.laa  suyas  del.*  del  corriente  y  27 
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del  pasado,  y  coo  lus  fetos  que  coaienian.  Ahora  si  qnea\abf 
la  Solidez ,  la  ilii8lraoion  y  la  amorusa  blandura  con  que  V.  ex.* 
borla  al  Botánico ,  y  aun  me  reconviene  á  mí.  £u  aquello  rué- 
§^  yo  á  V.  que  &íga^y  no  se  canse  jamás.  Argue^ obsecra^  incre» 
pa  y  duiH  tamcn  opportuné.  En  esto  ,  sea  nos  lícito  á  entrambos 
aquella  honesta  libertad  de  expresión ,  que  es  tan  propia  de  la 
amistad  buena  y  sincera. 

Scimas ,  et  hanc  Teniam  pctimusqüe , 
damusquü  \icissim. 

Pero  con  ella  diré  á  V.  que  la  ventaja  de  Candasíoes  y  Gijo- 
neses  sobre  Luanquines,  expuesta  como  cosa  notable,  y  eo  UQ 
hecho  particular,  no  probaria  Ja  aserción  general.  Además « 
que  no  es  lo  mismo  comparar  un  pueblo  con  otro,  y  expresar 
aquellos  pequeños  y  como  imperceptibles  visos  que  los  sepa- 
ran ,  que  poner  todo  un  distrito  en  parangón  con  iodos  los  de 
«na  provincia  entera;  pues  que  en  é\  solo  podrán  tener  lugar 
aquellos  signos  marcados  y  notables  que  los  distingan.  £stoá 
lo  menos  me  parece  á  mí.  Por  lo  demás  ,  no  admito  para  mis 
paisanos,  ni  el  título  de  atenienses,  á  que  en  vano  se  pretendió 
conducirlos,  ni  menos  el  de  andaluces,  porque  ni  mienten,  oí 
ponderan  mas  de  lo  que  el  amor  de  la  patria  permite  á  todo  el 
mundo. 

'  jVo  es  Pachina  la  novia  ,  eslo  aquella  Venturina,  que ,  si  las 
señas  no  han  mentido  ,  prometia  hacer  muy  dichoso  á  cual- 
quiera á  que  fuese  destinada.  La  ultima  de  cuatro  salió  la  pri- 
mera del  barranco,  en  que  andan  oscurecidas  tantas  honradas 
asturianas.  CoJasin  (41) ,  con  ruin  figura,  tiene  mejor  corazón 
que  ninguno  de  los  suyos  ,  y  también  mas  talento ,  si  tal  nom- 
bre no  se  ha  de  regalar  á  la  astucia  y  artería. 

Vamos  ahora  al  catálago.  Lo  ve  V?  Ni  siquiera  han  respondi- 
do. No  dudo  que  lo  harán ,  y  pocas  gracias ;  pero  mientras  los 
mas  murmuran ,  los  menos  se  aprovecharán  de  él  para  lucirá 
costa  ageiía.  Es  muy  laudable  la  generosidad  y  desinterés  ,  y 
mas  en  literatura,  que  es  la  región  de  ambición  y  avaricia ;  pe- 
ro tlignus  mercenarius  mercetle  sua  en  todo,  y  mas  en  ella. 
Otro  tanto  sucederá  á  V.  con  los  barros ,  si  Dios  no  lo  f«- 
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raedía,  porque  ya  ni  V.  oi  ellos  pueden  dejar  de  ser  loque  fue* 
ron. 

No  dejaré  en  silencio  el  disparate  del  Botánico  sobre  la  mó» 
éiemfffmí (perdón)  de  Asturias.  Despertóme  «na  ¡dea  ípie  no 
debe  ignorar  V.  Caminando  á  Bel  monte  en  1702  ,  alHegar  al 
famoso  escobio,  que  es  la  puerta  del  concejo  de  Somiedo ,  sur- 
prendió  mi  imaginación  la  vista  de  las  dos  cortaduras  de  la  al- 
tísima peña  que  da  pasoá  las  aguas drl  Pigiieña.  Taidea  de  que 
estas  gargantas  están  formadas  por  tas  aguas,  es  la  mas  obvia, 
y  acaso  la  confirmada  con  mayor  nihnero  de  ejemplares.  Pero 
aquí  no  solo  faltan  las  pruebas  sino  que  el  objeto  clama  con- 
tra ellas.  ].*  La  peña  es  un  durísimo  cuarzo  rojizo,  sobre  el 
cual  la  acción  del  agua  es  casi  nula.  2.*  La  cortadura  abierta 
tendrá  tal  vez  doscientos  ó  trescientos  pies  de  altura  perpen- 
dicular, y  para  decirla  trabajada  por  las  aguas ,  seria  preciso 
dar  al  mundo  no  solo  dos  ó  tres  veces  la  edad  que  Moyués ,  sí- 
no  aun  mas  de  lo  que  supone  Buffon.  3.*  Las  superficies  que 
presenta  esta  cortadura ,  no  se  presentan  lisas  y  lamidas  ,  cua- 
les deberian  ser ,  si  la  continua  y  lentísima  operación  de  la^ 
aguas  las  hubiese  abierto  y  pulido,  sino  ásperas,  angulosns.j 
cuasi  abiertas  con  instrumento  contundente  á  golpes  impetuo- 
sos y  repetidos.  4.*  En  la  misma  cortadura  hajr  un  corte  en  la 
pena  ,  á  la  izquierda  del  rio  ,  para  formar  un  camino  de  cosa 
de  dos  tercias  de  ancho  y  la  altura  de  un  hombrea  caballo, 
que  algo  mas  ensanchado  con  troncos  y  ramas,  sirve  para  atra* 
vesar  la  peña  por  el  espacio  de  algunas  varas,  y  salir  al  valle. 
5.*  Este  valle  es  formado  por  los  brazos  de  la  montaña,  que 
desde  la  cortadura  sigue  á  derecha  é  izquierda  ,  abriéndose  en 
curva ,  que  se  cierra  al  frente  con  el  alto  puerto  de  la  Mesa; 
de  forma ,  que  transportándose  á  los  tiempos  anteriores  á  la 
cortadura  ,  es  preciso  suponer  ^  que  toda  esta  gran  cenca  que 
hoy  forma  el  concejo  de  Somiedo,  fué  en  tiempos  remOtÍNi. 
inos  llena  y  ocupada  por  las  aguas ,  formando  un  lago  ancho  y 
prorundísimo;  y  que  la  cortadura  abierta  hasta  el  fondo  ,'leM 
dio  salida,  y  reuniendo  las  vertientes  y  nacientes  de  todos  los 
puntos  do  su  espacio,  formó  y  acanaló  el  rio  PigOeña,  que  sa1« 
por  ella.  Si  esta  fué  obra  de  las  aguas ,  nada  liay  que  inferir  pn- 
ra  nuestro  asunto;  pero  sí  lo  fué  de  los  hombres  ^  como  ^a 
creo ,  ¿que  antigüedad  no  supondría?  'Yo  t\^  v^"^^^  Voí^xi^xN». 
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á  los  Romanos,  porque  de  obra  tan  grande  hubieran  conser- 
vado ellos  alguna  memoria^  que  por  lo  menos  lial lañamos,  eo 
Plinio.  Y  esta  refleiion  es  tonto  mas  exacta,  cuanto  tales  obras 
(sí  son  del  hombre)  fueron  repetidas  en  otras  partes,  aun  del 
Principado;  pues  aunque  no  puedo  señalarlas,  me  acuerdo 
muy  bien,  que  hay  una  muy  notable  en  la  famosa  Peña-gote^ 
ra^  que  da  salida  por  bajo  del  puente  de  Tuero  á  las  aguas  del 
Bernesga,  y  (aunque  en  confuso)  de  otras  dos  que  la  dan  á  las 
del  Nalun  ,  aquende  ,  j  las  de  Luna,  allende  de  Pajares.  Aun- 
que alguna  vez  hablé  yo  de  esta  mi  opinión  ,  fué  siempre  cod 
alguna  duda.  Ahora  no  tengo  tanta ,  después  que  hulie  leído  el 
extracto  de  una  obra  sobre  los  monumentos  célticos ,  que  se 
acaba  de  publicar  en  Francia,  y  tengo  encargada.  Trátase  eo 
ella  de  unos  muros  de  enormes  piedras  ó  sillares  de  lierroque- 
ña  labrada  ,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  de  altura  veinte  y  dos 
pies ,  anchura  doce,  espesor  seis,  y  por  buen  cálenlo  doscien- 
tos cincuenta  y  seis,  ochocientas  libras  de  peso.  No  habiendo 
máquina  en  el  dia  capaz  de  remover  tamaño  peso,  ni  tampoco 
conocidola  los  Romanos,  atribuye  el  autor  esta  obra ,  y. otras 
dy  su  especie  que  hay  en  Francia,  á  los  Celtas.  Y  ciertamente 
si  no  es  de  ellos ,  será  de  algún  pueblo  desconocido,  y  anterior 
á ellos,  como  lo  serán  otros  monumentos  de  igual  enormidad 
que  hay  eo  el  Oriente ,  y  sobre  que  hoy  se  escribe  mucho  (de 
que  yo  nada  he  visto  aun)  con  el  nombre  de  Arquitectura 
ciclópica;  y  por  fin  ,  lo  serán  también  algunas  piedras  de  esta 
especie  que  se  hallan  eo  nuestras  posesiones  del  Perú.  Heme 
detenido  en  esto  para  que  V.,  ain  dar  el  origen  ,  indique  la  es- 
pecie ai  Botánico,  y  le  exhorte  á  que  en  sus  correrías  ,  si  acaso 
las  continua  ,  dirija  sus  observaciones  á  este  punto  ,  y  deduz- 
ca de  ellas  las  pruebas  de  nuestra  ancianidad,  disipándola 
ilusión  contrariaw 

rio-conocia  al  Ronces^i^alles  ;  pero  conozco  el  Bernardo  del 
Carpió ,  que  es  su  verdadero  título ,  obra  del  obispo  Valbuena, 
que  si  no  es  excelente  poema,  por  lo  menos  tiene  excelentísi- 
mas octavas.  Celebro  mucho  que  se  imprima,  y  le  compraré 
luego- que  salga. 

Yo  no  soy  milagrero,  pero  tampoco  incrédulo.  Sé  que  nues- 
tro gran  Dios  ostenta  alguna  vez  sus  maravillas  aun  en  objetos 
poqueiios  ¡  pero  la  sana  ra&ou  vQ^>xv^v«n  v^v  lo  mismo,  que  eo 
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todot^  7  iDit  CD  esto»,  el  examen  se»  el  mat  deleDÍdo  y  jai. 
cíoso. 
GonitérTtfse V.  bueno;  siga  enhorabuena  trabajando,  y  mas 

que  ponga  al  píe  de  sus  aulógrafos  sic  \*os  non  x'obis j  sobro 

todo ,  crea  que  le  ama  muy  de  corazón  su  afeclistmo  —  Juan 
de  Cor  una. 


3  de  agosto  de  1805.  —  Mi  querido  amigo :  no  pensaba  escri- 
bir á  V.  sino  á  la  vuelta  de  su  graduando;  mas  parece  que  le 
detiene  la  falta  de  un  certificado;  v  como  vino  después  la  de  V. 
del  25  no  quiero  dar  tan  larga  interrupción  á  nuestres  falcs . 
Hizo  aquel  fielmente  su  embajada,  entregando  con  la  creden- 
cial todas  las  piezas  escritas^  grabadas  y  cocidas  del  presente 
anticuario.  Si  recibidas  con  tierna  gratitud ,  V.  se  lo  podrá 
pensar,  que  conoce  el  corazón  que  recibe,  y  le  sabe  medir  por 
el  que  da ;  que  también  hay  su  lenguaje  sentimental  para  estaa 
entrañas  ,  ó  mas  bien  para  el  espíritu  que  las  anima.  £s  mnjr 
graciosa  la  cornerina;  pero  tales  están  miar  ^rfox,  que  ni 
con  gafas  he  podido  distinguir  bien  su  emblema.  Parécenino 
Apolo  y  Minerva ;  pero  no  sé  lo  que  se  dicen.  Mas  si  lo  son  , 
digan  lo  que  quieran  ,  nunca  será  malo,  ni  indigno  de  dos  al- 
mas que  les  dan  culto.  Del  discurso  tal  vez  hablaré  un  dia  de 
propósito.  Admiro  hasta  el  entusiasmo  la  erudición  reunida 
en  él ;  pero  siento  en  el  alma  que  V.  no  la  haya  hecho  valer  lo 
que  vale  en  realidad.  No  se  haga^  enhorabuena,  una  bibliote- 
ca; ¿pero  á  qué  presentar  un  simple  catálogo,  teniendo  de 
sobra  materia  para  una  lindísima  disertación?  Yo  hablaré  un 
día  sobre  esto  de  propósito,  porque  que  quiera  Y.  que  no ,  ella 
se  ha  de  hacer ;  y  si  V.,  después  del  plan  que  le  daré ,  no  qui* 
si  ere,  la  haré  yo,  voto  á  tal,^¿i/if  prius  faciendt  venia,  Y. 
dice,  ó  se  queja  de  que  no  tiene  orden;  pero  ha  olvidado  aque* 
lio  de  Horacio 

Cni  lecta  potcnler  erik  res , 

Mee  facundia  dcserct  huno  nec  Incidas  erdo  ? 

.   £1  estilo  del  discurso  previo  se  parece  al  de  bien  sé  yo  quiéat 
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pero  acaso  me  tienta  la  Tanidad.  Y  acabo  de  esto ,  porque  ha' 
bremos  de  volver  sobre  ello. 

£1  pobre  Manuel  se  afligió  mucho,  y  aun  se  tentaba  á  repar- 
tir :  quitéselo  de  la  cabeza,  porque  ¿no  fuera  una  lástima  que 
DO  volviese  sin  su  panza  de  burra?  Está  bien  recomendado;  j 
si  cumple  en  sus  ejercicios,  como  no  dudo,  puesto  que  Y.  re- 
solvió exponerle  á  ellos,  tendrá  cuanto  favor  pueda  desear. 

Es  muy  pobre  de  concha:^  esta  playa ,  como  de  mariscos  : 
yo  escribo  sobre  ella  ,  y  aunque  la  rebusco  con  frecuencia ,  do 
hallo  cosa  digna.  Hago  preguntar  si  alguno  las  tiene  y  vende ; 
pero  nada  espero.  En  su  lugar  irá  de  lo  que  la  curiosidad  había 
recogido,  en  que  hay  algo  raro. 

Yo  no  soy  sistemático ,  ni  sostengo  la  opinión  de  los  traba- 
jos ciclópicos  en  mi  tierra;  pero  sí  sostendré  que  las  altísimas 
cortaduras  en  las  bocas  de  los  rios ,  sin  que  la  montafia  eo 
que  están  abiertas  tenga  la  menor  señal  de  hundimiento  ó  des- 
moronamiento, no  pueden  ser  efecto  de -terremoto,  porque 
los  de  undulación  trastornan  y  dislocan ,  y  los  de  trepidación 
levantan  y  transportan  grandes  masas.  Menos  invensiraíl  serta 
atribuirlo á  volcanes,  cuya  reventacion  suele  ser  parcial  j  per- 
pendicular. ¿Pero  dónde  está  el  cráter  ó  conca  que  siempre 
dejan?  £1  asunto  por  lo  menos  es  muy  digno  de  examen. 

Basta  para  quien  está  de  baño.  Deus  nobis  htec  otiafecit. 
Ctiidese  V.,  y  mande  á  su  afectísimo  —  El  de  la  Cai  de  les  Cnt- 
ees,  — San  Formati,  alias  San  Llodrá.  La  Porciungula  del  aoo 
5.*  del  siglo  XIX. 


Sin  fecha,  pero  es  de  agosto  de  1805.  —  Cnanto  placer  me 
hayan  dado  la  carta  de  V.  y  el  catálago  ,  y  la  conversación  del 
portador, y  cuanto  dijo  y  trajo,  lo  siento  yo,  amigo  mió,  har- 
to mejor  que  lo  puedo  decir.  V.,  dándome  en  uno  tantos  coa* 
suelos  como  pudo  ,  hizo  lo  que  aquel  dechado  de  amistad ,  co- 
mo lo  ítíé  de  elocuencia  ,  hacia  y  decía  á  uno  de  sus  amigos: 
taii  enim  tempore ,  aut  consolari  amicornm  cst ,  aut  pollicerí, 
Y  si  la  necesidad  puede  realzar  tales  oíicios,  ¿cuándo,  tanto  y 
tan  bien  como  ahora?  No  porque  hallen  un  ánimo  tan  abatido, 
coHio  a4  parecer  ten iao  cod  meoor  motivo  los  amigos  de  Tallo» 


CARTAS.  toa 

sino  porque  mnltiplicados  y  agradados  eo  mi  loa  mdtivoa  de 
pena>  oioguoa  especie  de  coosuelo  deja  de  veoir  bien  para 
apoyo  de  la  coostancia.  Ano  Y.  los  sabe  acomodar  á  esta  nece- 
sidad, coDOcieodo  sin  duda  ,  como  aquel  orador  ^  que  ningu- 
no está  mas  á  la  mano  que  la  literatura.  Itaque  utor  eodem 
perfugio^  quo  Ubi  utendum  censes  litterulis  nostris.  Por  ultimo, 
me  da  V,  el  de  toda  la  analogía  que  cabe  entre  nuestra  situa- 
ción. V.  se  dice  viejo ,  y  yo  lo  estoy  :  se  queja  de  nueve  a  Sos  da 
gafas ,  yo  de  ocho ,  con  la  añadidura  de  una  turbación  progre- 
siva de  vista  ,  que  anuncia  su  insubsistencia.  Hasta  la  edema 
va  y  viene  ,  aunque  gracias  á  Dios  de  paso.  Teme  Y.  perder  el 
coche ,  yo  le  he  perdido ,  y  no  veo  traza  de  recobrarle.  Lo  de- 
mas  ni  ofrece  comparación ,  ni  lo  diré  por  no  afligir  á  mis  ami- 
gos. Será  increible  cuando  lo  sepan  los  venideros ,  y  acaso  lo 
será  también  la  constancia  con  que  lo  ha  vencido  aquella  re- 
flexión del  mismo  sabio  ( á  quien  cito  con  frecuencia ,  porque, 
anda  todos  los  días  en  mis  manos)  :49ci/iittJ  fgítur  ea  mente 
quam  ratio  et  verit€ts  prasscribit:  ut  nihil  in  vita  nobis  prcestem^ 
dumprceter  culpam  putemus  :  caque  cum  careamus^  omnia  hu* 
mana  plácate  et  modérate  eramus.  Pero  digo  mal ,  que  esto  vale 
poco ,  ó  si  algo  vale ,  porque  un  auxilio  que  aquel  grande  hom- 
bre no  tuvo  y  tengo  yo ,  lo  hace  valer:  de  sursum  est.  Este  bus- 
co ,  este  imploro,  no  con  el  fervor  que  debiera,  sino  con  el  que 
mi  tibieza  permite.  Acudo  á  la  mesa  sagrada  cada  quince  dias: 
he  leído  de  segunda  vez  toda  la  Biblia;  he  decorado  un  psalte- 
rio ,  acomodado  á  mi  solicoro;  y  por  toda  lectura  piadosa  ten- 
go el  mejor  de  los  libros,  no  canónicos,  Kempis,  mi  antiguo 
amigo.  Por  fín ,  con  buen  fondo  de  salud  ,  que  el  régimen ,  el 
uso  de  menestras  y  frutas,  baños  en  el  mar,  de  verano,  buea 
sueño  y  buen  ejercicio  en  todo  tiempo  van  conservando;  coa 
buenos  libros,  y  vastísimos,  y  también  vanísimos  proyectos  li- 
terarios para  ocupar  las  mañanas;  y  con  encuademación  da 
libros  ,  siesta,  chaquete,  lecciones  de  gramática  para  entrete- 
ner lardes  y  noches,  y  una  parlida  de  báciga  ,ó  malilla,  tie- 
ne Y.  el  compendio  de  la  vida  interior  y  exterior  que  hagOi 
olvidado  de  los  que  están  lejos ,  compadecido  de  los  que  no ,  j 
á  lo  que  creo  bien  quisto  de  los  pocos  que  me  oyen  ,  y  amado 
y  bien  asistido  de  los  que  me  sirven.  Aquejóme  un  tiempo  el 
x:uidado  de  mi  nombre )  ya  no.  Me  abandono ,  ata  recelo  ^  4.Uk 
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opinión  de  los  eontemporáneos,  y  á  la  jnsUeta  de  la  fMMterídad. 
Ifo  pido  á  mis  amigos  qne  me  alaben ,  como  CiceroD  á  los  aa* 
yos;  porque  ni  lo  mervxco  como  él ,  ni,  si  hay  de  que ,  dado 
qne  los  míos  lo  harán  sin  que  yo  se  lo  pida,  y  sino  ahora,  cuan- 
do puedan ;  y  basta  de  vida. 

£1  graduando  es  alhaja.  Cumplió,  según  dieen ,  muy  híen,. 
y  lleva  con  las  licencias  de  hablar  y  gañir ,  la  añadidura  qne 
decía  Pefialba  para  pintar  á  los  doctores  de  nuestra  tierra: 

T  los  felpeyos  qac  trán 
en  riba  de  les  nionteres. 

To  le  doy  mis  consejos  para  los  e&ludios  ulteriores,  porque 
nada  mejor  podemos  bacer  en  honor  de  las  letras^  quecomu- 
Btcar  los  desengaños  y  luz  recibidos  de  ellas  á  los  que  han  de 
seguir  por  sus  senderos.  El  lleva  las  frioleras  que  se  pudieron 
recoger  aquí,  y  en  que  se  trató  de  buscar  el  solo  valor  que 
puede  estimar  el  cariño.  Hubiera  celebrado  mucho  qne  trajese 
Diccionario  asturiano  ,  no  por  el  gusto  que  tendría  en  yerle^ 
sino  porque  no  dejando  pasar  ninguna  ocasión  de  ayndar  é  Y. 
en  él ,  quisiera  excusar  el  trabajo  de  pescudar  lo  que  ya  está 
descubierto.  Y  basta  de  todo,  que  la  cabeza  no  quiere  mas.  Em- 
pecé ¿  escribir  con  ánimo  de  que  me  copiasen  :  ahora  me  arre- 
piento, porque  sé  que  Y.  me  tomará  mejor  en  original,  y  aun 
en  borrador.  Adiós,  mí  dulce  amigo. 

-    P.  D.  Repasando  la  de  Y.  hallo  dos  artículos  no  omittendos 
en  la  contestación  (porque  del  catalogóse  hace  aparte).  Dejar 
la  canongía  á  un  sobrino,  reservándose  una  buena  pensión 
(porque  abandonarse  á  la  confianza  de  un  joven  fuera  impru- 
dencia),  es  excelente  proyecto ;  pero  difícil.  Creo  que  se  deba 
resistir  como  tentación.  ¿  Y  qué  sé  yo  si  V.  se  habría  de  arre- 
pentír?  Si  Y.  está  ya  viejo,  aclimatado  á  ese  buen  país ,  j  ave- 
flsado  á  esa  vida  ,  y  en  ana  ciudad ,  donde,  como  decía  Cicerón, 
hablan  hasta  las  paredes,  ¿á  qué  exponerse  á  peligrosas  mu- 
danzas? Chi  sta  henc  y  non  se  muova^  dice  el  italiano.  Al  sobri- 
no darle  buena  educación ,  que  harto  se  le  da  en  eso. 
'   Censor!  Dios  libre  á  V.  de  estotra  tentación.  Empleo  oscuro, 
penoso ,  peligroso ,  ageno  del  carácter  de  Y. .  y  también  de  sus 
mlúiükoh.  Porque  ¿qué  sabe  Y.  cuántos  libros  le  echariao  enoft* 
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ma ,  y  eiiátes  k  ? endriao  i  la  roano ,  j  cómé  podría  desemba- 
razarse de  aquellos  puntos  y  materias  ambiguas ,  en  que  tan 
duro  parece  la  tolerancia  como  el  rigor  ?  Y  sí  alguna  contei- 
tacion  ocurriese ,  ó  con  algún  protegido,  ó  algún  descarado 
se  topase...?  Vaja  ,  no  hablemos  de  ello.  Quieto  ,  j  en  casa ,  c<k 
mo  la  pierna  mala. 

£1  escrito  sobre  toros  es  un  gracfoso  juego  de  erudición ; 
pero  no  debió  ir  á  la  A.caden[>la,  sino  á  lo  mas  á  un  periódico* 
¡Cuándo  creerétnos  que  son  roas  los  deseos  de  mordernos  que 
de  alabarnos  I  La  Academia  es  un  cuerpo  heterogéneo,  donde' 
la  envidia  literaria  (la  mas  aguzada  y  pérfida  de  todas)  conta- 
gia todos  los  espíritus  que  no  son  sencillos  y  humildes  ,  como 
el  de  V.  El  amor  propio  de  muchos,  reunido  en  un  lugar  solo« 
con  un  objeto  mismo,  con  una  misma  ambición,  qué  no  hará 
cuando  se  poneá  fermentar?  En  esto,  como  en  todo,  debe- 
mos tener  á  la  vista  lo  áe prudentes  y  sicut  serpentes.Voñ  y  mil 
veces  de  Y.  tierno  amigo  —  Jovellanos.-^  Y  allá  va  la  primeraf 
firmada  desde  el  pozo. 

Paráfrasis  al  salmo  Judica  me  ,  Deus ,  hecha  por  el  Jutor  en 
el  tiempo  de  su  mayor  opresión  en  el  castillo  de  Bellver ,  que 
es  la  que  cita  en  la  carta  antecedente, 

Gran  Dios  !  á  cuya  voz  se  inclinan  los  ángeles  del  cielo ,  y 
obedecen  los  elementos  de  la  tierra:  tu  santa  ley  es  obedecida 
por  todas  las  criaturas  que  colocaste  en  ella ,  salvo  que  siendo 
el  hombre  la  mas  favorecida,  es  la  iVnica  que  ingrata  y  rebelde 
á  tí,  la  desobedece  y  quebranta.  Tú,  Señor,  que  la  estableciste 
para  su  bien  y  su  dicha  ,  eres  tembien  el  linico  que  puede  juz- 
gar las  culpas  que  contra  ella  se  cometen.  Ven  ,  pues.  Dios 
mío,  j  des<le  el  trono  de  luz  inmarcesible  que  tienes  sobre  el 
firmamento  ,  vuelve  hacia  mí  tus  ojos,  y  mira  el  desamparo  en 
que  estoy,  y  la  oscuridad  y  los  horrores  de  que  me  han  rodeado 
mis  enemigos.  Tú  solo  conoces ,  Señor,  quienes  son  ,  y  cuán- 
tos son  ensañados  y  poderosos,  y  cuánto  soy  yo  débil  y  solo, 
y  sin  ánimo  ni  defensa  para  evitar  su  cólera.  ¿A  quién  ,  pues, 
acudiré  sino  á  tí ,  y  á  dónde  buscaré  apoyo  sino  en  tí  ,*.Señor  , 
que  eres  escudo  y  protección  de  los  inocentes,  y  amparo  y 
consuelo  de  loa  oprimidos  ? 
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Bien  conozco,  Dios  mío,  que  nada  se  hace  sobre  la  tierra 
stn  el  concurso  de  tu  adorable  Providencia ,  y  por  eso  rendido 
á  tus  santos  decretos,  sufro  con  resignación  y  paciencia  el  pe- 
so de  humillación  y  amargura  que  oprime  mi  alma.  Ah!  Có- 
mo no  le  sufriré  cuando  recuerdo  tantas  y  tan  graves  ofensas 
como  he  cometido  contra  tí,  mi  Criador,  mi  Redentor  y  Salva- 
dor misericordioso,  las  cuales^  alejándome  de  ti%  me  hacen 
indigno  de  tu  protección,  y  digno  de  mas  acerbas  y  dnrablea 
penas !  Cómo  no  le  sufriré  cuando  en  esta  misDíia  tribulación 
veo  brillar  tu  misericordia,  pues  que  me  ofrece  la  dichosa  oca- 
sión de  humillarme  y  padecer  por  tí,  y  de  purgar  alguna  par- 
te de  mis  culpas ,  j  de  purificar  mi  ahna  para  que  pueda  un 
dia  parecer  menos  manchada  ante  tu  divina  presencia  ,  y  ser 
menos  indigna  de  tu  misericordia ! 

Pero  oh  buen  Dios  !  Td  sabes  que  no  son  las  culpas  contra 
tií cometidas  ,  y  de  las  cuales  tú  solo  eres  el  juez  supremo,  las 
que  pretenden  los  hombres  castigar  en  mí ,  que  ni  de  ellas  ha. 
cen  cuenta ,  ni  por  ellas  fuera  yo  desagradable  á  sus  ojos,  an- 
tes bien  me  persiguen  por  culpas  que  ellos  mismos  han  inven* 
tado ,  y  que  no  he  cometido  ni  conozco ,  y  en  que  han  buscado 
un  prete:ito  para  saciar  su  cólera.  No  pudiendo  arrastrarme  á 
sus  consejos  de  iniquidad ,  han  conspirado  contra  mí ,  y  á  falta 
de  motivos ,  por  oprimirme  y  perderme ,  su  maldad  los  ha 
fraguado,  buscando  en  la  calumnia  los  que  no  hallaban  en  la 
verdad. 

Jadica  me ,  Deas ,  et  disceme  causam  meam. 

Y  en  esta  violación  de  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  ¿no 
podré  yo.  Dios  mió,  volverme  á  tí,  A.utor  de  toda  ley  ,  y  fuen- 
te de  toda  justicia  ,  y  elegirte  por  Juez  de  mi  causa?  Ven,  pues. 
Señor ,  y  júzgala ;  y  pues  que  nada  se  esconde  á  tu  infinita  sa- 
biduría ,  cuya  penetración  conoce  y  ve  hasta  los  mas  ocultos 
escondrijos  de  los  corazones  ;  ven  ,  Seúor ,  y  registra  y  escu- 
driña ,  así  el  mió  como  el  de  mis  perseguidores  ,  y  júzgalos  ,  y 
j.uzga  esta  causa  con  aquella  imparcialidad  con  que  has  prome- 
tido juzgar  á  las  justicias  de  la  tierra. 

De  gen  te  non  sancta ,  ab  homliie  laiquo  et  doloso  eme  mcv 
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•  Pm  entretanto ,  SeBor ,  apiádate  de  mi ,  y  oó  permlfas  qae 
yo  ¥ÍTa  entre  unas  gentes ,  que  ni  obedecen  tu  Jisy,  ni  respetan 
tu  MOlo  nombre.  Sácame  de  sus  roanos  .  adonde  pueda  yo 
adorarte  j  servirte  en  compañía  de  los  que  te  reconocen  y  ado- 
ran ;  y  sobre  lodo  y  sácame  de  las  garras  del  hombre  falso  y 
malvado  (42)  y  que  sordo  á  la  voz  de  la  compasión  y  la  huma- 
nidad ,  oye  solo  la  de  mis  pe  rsegoidores  ,  para  agravar  noche 
y  día  la  amargura  de  la  situación  en  que  me  han  puesto. 

Quia ta  e8«  Déos,  fortitado mea. 

Así  lo  harás ,  Señor ,  porque  tü  eres  mi  único  apoyo.  Tü  lo 
eras  aun  cuando  mi  alma  andaba  extraviada  de  los  senderos  de 
la  virtud.  Entonces ,  aunque  agobiada  con  el  peso  de  tantas 
culpas  como  contra  tí  cometia,  todavía  acostu nd braba  á  vol* 
verse  á  tí ,  y  te  miraba  como  á  su  Dios  y  misericordioso  salva- 
dor. Tü  lo  eres  ahora  mas  que  nunca :  ahora  que  solo  y  aban- 
donado de  toda  la  tierra,  y  cercado  de  horror  y  de  tinieblas  , 
me  sostienes  y  me  haces  hallar  consuelo  y  reposo  en  el  seno 
de  la  tribulación. 

Quare  me  repolisti ,  et  quare  tristb  inoedo ,  dnm  afligit  meinimicos? 

\  Pero ,  Dios  mió !  yo  veo  que  cuanto  mas  sufro  ,  tanto  mas 
crece  la  saña  de  mis  perseguidores.  Mi  angustia  se  prolonga 
mas  7  mas  cada  dia ;  y  no  viendo  término  ni  salida  á  tanto  pa- 
decer •  mi  alma  desfallece  ^  y  está  cerca  de  rendirse  y  ceder  al 
peso  de  su  tribulación.  Porqué  ,  pues  ,  Señor,  me  abandonas? 
i  Porqué  me  has  desechado  y  privado  de  tu  santa  protección? 
¿Porqué  permites  que  yo  esté  triste  y  abatido ,  cuando  mis 
enemigos  se  ensañan  y  esfuerzan  mas  y  mas  en  abatirme  y  afli' 
girme? 

Emitte  lucem  tuam ,  et  verítalem  i  ipsa  me  deduxerunt ,  et  addoie- 
rant  ín  montem  sanctum  tuam  ,  et  iu  tabcrnacula  tua. 

I  Oh^  Dios  mió !  acude  á  mi  socorro.  Ven  ,  y  envié  sobre  mí 
aquella  santa  luz  que  me  alumbró  y  fortificó  desde  el  principio 
de  mi  tribulación.  Haz  qoe  yo  no  la  pierda  jaaiás  de  jai  viaiA^ 
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ni  olTÍde  aqoellas^  santal  terdades  que  me  han  nostonído^n 
ella  ,  haciéndome  conocer  que  oo  hay  oiro  mal  ea  la  tierra, 
que  el  de  ser  desagradable  á  tus  ojos  ,  j  que  aquel  ¿  quieo  Id 
defiendes  y  proteges  ,  no  debe  temblar,  y  nada  tiene  que  tem- 
blar sobre  ella«  Esta  luz  y  esta  verdad  son  las  que  aiempre  me 
han  conducido  á  tú  Tu  sabes,  Seior ,  que eo  medio  de  los  er- 
rores y  devaneos  que  rae  rodearon  eo  mi  juTentud,  /  de  la 
c¡4*ga  ilocHidid  con. que  los. seguí  eo  los  senderos  del  placer  y 
la  disipación,  ellas  me  guiaban  continuamente  hacia  tí ;  me 
hacian  acudir  á  tu.aaoto  lemp)oá. layar  mis.eulpas  en  las  san- 
tas aguas  de  la  penitencia,  y  acercarme ,  aunque  indigno  ,  á 
aquella  mesa  rneéable  ^  donde  tti  bondad  divina  di&tribuye  el 
pan  purísimo  de  los  hombres  frágiles  y  pecadores* 

Introhibo  a<l  altane  Del,  ad  Deumqtú  letiBcat  javentnikeía  meam* 

Ahora ^  pues.  Señor,  quetni  alma  está  necesitada  de  este 
pao  celestial  para  fortificarse  y  unirse  á  tí ,  yo  me  acercaré. 
Dios  YViio,  con  jfnas  frecuencia  a  tu  altar  para  recibir  en  él  tan 
soberano  alimento.  Oh !  Señor  ,  y  cuánta  es  Ui  bondad^  pues 
que  en  medio  de  la  tribulación  me  has  dejado  tan  inefable  con* 
eiielol  Td  no  has  permitido  que  mis  enemigos  ae  lo  robaseo. 
Ellos  me  han  separado  de  la  compañía  de  los  hombres ,  por- 
qae  solo  a  los  hombres  temen ;  pero  no  se  han  atrevido  á  pri- 
varme, Dios  mió ,  de  la  tuya.  Entrando  en  tu  santuario,  alU 
te  adoi*aré  como  á  Dios  de  bondad  y  justicia ;  allí  imploraré  tfi 
misericordia  ,  y  ie  pediré  arrepentido  y  humillado  el  perdón 
<le  mis  culpas  ;  allí  desnudaré  el  hombre  viejo ,  afeado  con  las 

'manchas  del  vicio,  y  adornado  con  las  vestiduraa  de  tu  santa 
gracia  ,  allí  oh  mi  Dios  ,  rejuveneceré,  y  alegre  y  tranquilo 

'emplearé  el  resio  demis  días  en  bendecirle  y  adorarte* 

Gonfitebor  tibi  in  cilhara ,  Deus ,  Deus  meas  ,  quare  trístis  est  anima 

mea ,  eft  quare  conturbas  me? 

Entonces,  {  oh  Dios  bueno!  contando  tus  misericordias,  en- 

.ionaré  dia  y  noche  tus  alabansas ,  y  en  frecuentes  himnos  de 

gratitud  y  adoración,  ensaUaré  tu  nombre  santísimo,  y  recoi^ 

« dacé  taatoa  y  tan  grandes  .  b^paficios  oo^p  he  re^ihif()q.f|e  t|i 


fDBDO*  Oh  afauÉ  tam  i  he  aqoí  la  dicha  que  noipttedéD  roharte 
loi  hombrea.  ¿Porqué,  pues,  teeotríaieceD  auspersecucíones? 
Porqué  te  turba  y  aflige  la  cólera  que  desahogan  sobre  tí, 
cuando  sabes  que  Dios  es  tu  salvador  ,  y  que  contra  los  qne 
cubre  el  manto  de  su  divina  protección  nada  pueden  los  gran- 
des y  poderosos  de  la  tierra  ? 

/üpei^a  ia  Deo ,  qaoniam  adhuc  confitebor  illi,  salntare  vultos  mei, 

et  DeuB  meos. 

Espera,  pues ,  alma  mía  ,  y  confia  en  tu  Dios ,  que  se  dolerá 
de  tu  aflicción  >  y  te  librará  de  las  guerras  de  tus  enemlgoa; 
£spera  en  lu  Dios  ,  que  él  le  dará  liempo  para  que  reconozcas 
y  experimentes  sus  misericordias  >  y  para  que  le  confieses  ,  y 
adores  su  sanio  nombre;  y  resliluyendo  á  tu  corazón  la  paz  , 
y  la  alegría  á  lu  semblante  ,  creas  que  él  será  siempre  para  t^, 
como  hasla  ahora  fué,  tu  Dios  bueno  y  misericordioso  (48).  * 


18  de  agosto  de  1805.  Mí  estimado  amigo  y  seSor  :  dije  á  Y.  d 
otro  día  mi  sentir  sobre  su  catálogo  de  numísmálicos ;  le  apun- 
té mi  deseo  de  que  le  diese  nueva  forma >  y  le  ofrecí  explicar 
cuál  podria  recibir  en  esa  transformación.  Cumpliendo  ahora 
aquella  oferta  ,  me  atrevo  á  decirle ,  que  sí  convirlíere  su  e$r 
crílo  en  una  Memoria  histórica  sobre  el  estudio  de  la  numiS" 
mática  en  España^  y  sí  la  llenase  como  puede,  y  si  la  extendie- 
se como  sabe,  habrá  Y.  satisfecho  complelamente  mi  deseo,  y 
el  de  todos  los  aficionados;  y  que  entonces,  ó  mienten  mucho 
mis  senas ,  ó  su  trabajo  recibirá  nuevo  mérito  y  valor  ^  que..,» 

« 

Tantam  ordo  janctnraqoe  pollett 
Tanlum  de  medio  sumptis  accedil  honorís 

Acaso  Y.,  reduciéndose  á  un  simple  catálogo,  dudaría  si  tenía 
ó  no  suficiente  materia  para  una  memoria  histórica.  Pero  é 
quien  conoce  el  objeto  de  este  estudio,  y  las  fechas,  y  nombrea» 
y  mérilos  de  los  que  le  cultivaron,  y  las  obras  que  escribieroiiy 
¿cómo  le  puede  faltar  materia  para  Ueoar  aemejaote  memocia^ 
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Cfeiyo  algún  dia  que  V.  pudo  haber  emprendido  una  Bibliote» 
ca  numismática;  mas  ahora  creo  que  esta  hubiera  aido  menos 
digna ,  y  mas  difícil  empresa;  porque  de  una  parte  requería  la 
exposición  analítica  de  las  obras,  que  ni  et  catálogo,  ni  la  me* 
moría  requieren;  j  de  otra  tampoco  admitia,  ni  el  artificio,  ni  la 
anipliíicacion ,  ni  los  accesorios  que  convienen  á  una  memoria. 
Animo,  pues,  y  á  ella.  Y  pues  no  puede  restar  otra  dífícultad» 
que  la  de  arreglar  su  plan^  permita  V.  que  sea  autor  del  plaa 
quien  lo  fué  del  pensamiento. 

Como  ni  V.  ni  yo  podemos  perder  de  vista  los  preceptos  del 
gran  Maestro  del  arte  de  escribir,  tampoco  olvidaremos  aquel 
principio  capital,  en  que  recomienda  la  unidad. 

Sit  unumquodque  tibí  simple i:  dumtaxat  et  ojumi. 

Para  cumplir  con  este  precepto,  es  menester  en  todo  plan:  1.* 
determinar  un  fío ;  2.*  referir  á  é\  toda  la  materia.  Faltar  en 
uno  ü  otro,  es  abrir  la  puerta  á  un  enjambre  de  faltas. 

¿Y  cuál  será  este  fío  en  nuestro  plan?  Dar  á  los  Españoles  la 
primacía,  ó  excelencia  en  este  estudio?  Fuera  una  baladrona- 
da ,  que,  ni  como  aficionados,  ni  como  electores,  ni  como  es- 
critores ,  podrían  defender.  No  dice  V.  poco  por  presentarlos 
como  los  que  mas  madrugaron  en  esta  afición.  Pero  valga  la 
Verdad.  ¿La  yanagloria  de  simple  prioridad  deberá  contentar- 
nos? Si  podemos  aspirar  á  otra  mas  sólida,  y  mas  digna  del  ge- 
nio nacional ,  no  por  cierto.  ¿  A.  cuál ,  pues?  A  la  de  habernos 
mostrado  originales  en  este  como  en  tantos  otros  estutiios. 

He  aquí  el  fm  del  plan :  sus  pruebas  se  dividirán  en  seis  artí- 
culos, no  marcados  y  distinguidos,  sino  bien  enlazados  en  el 
orden  del  escrito.  Su  materia  será  : 

1.*  Alfonso  V,  el  primero  de  los  soberanos  que  apreció  las 
monedas ,  que  las  recogió  en  Italia ,  que  las  trajo  á  su  patria ,  y 
que  la  animó  á  recibir  esta  nueva  luz  para  ilustrar  la  historia 
antigua. 

2.*  D.  Antonio  Agustín,  cultivando  y  promoviendo  el  estudio 
numismático ,  dando  ejemplo  en  este  estudio  á  la  Italia  y  á  la 
España ,  y  extendiéndole  á  una  nuera  y  dilatada  provincia.  Las 
monedas  de  familias  romanas. 
•    3.*  Los  sabios  españoles ,  siguiendo  su  ejemplo,  y  aplicaado 
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«1  estadio  nnmismátieo  á  la  ilastracíon  de  la  hisloría  antigaa. 

4.'  Lastanosa/descubríendo  otro  naevo  país ,  no  solo  incul- 
to,  sino  hórrido,  é  inaccesible,  y  empezando  á  descuajarle.  Las 
monedas  desconocidas. 

5.*  Florez^  rompiendo  y  descuajando  otras  dos  provincias ; 
una  nueva  y  cubierta  de  espesa  atmósfera,  las  monedas  godas; 
otra  fértilísima ,  las  de  colonias  y  municipios ,  y  ambas  necesa- 
rias para  dar  á  la  cronología  y  geografía  antigua  nacional  aquel 
grado  de  certidumbre  á  que  la  elevó. 

C*  Guseme,  reduciendo  á  Diccionario  uno  de  los  pocos  es- 
tudios que  reclaman  el  orden  alfabético ;  mientras  otras  nació* 
Bes  echaban  á  perder  por  el  mismo  medio  las  ciencias  que  le 
repugnan. 

Por  corona  de  este  plan  entrarán  los  ilostres  trabajos  de  la 
Academia  de  la  Historia. 

Y  qué ,  ¿dudará  V.  que  esta  idea,  bien  desempeñada ,  produ* 
eirá  una  memoria  tan  curiosa  como  pcovechosa  para  el  estudio 
de  nuestra  historia  literaria? 

Aun  quiero  decir  mas;  no  porque  esta  simple  indicación  no 
baste  para  quien  pqsee  como  V.  la  materia  ,  sino  de  llenar  mi 
deseo  de  ayudarle  cuanto  pueda  en  su  trabajo.  Por  esto  indica, 
ré  mas  ampliamente ,  como  la  preciosa  materia  que  anda  des- 
lucida en  el  catálago  puede  descubrir  todo  su  brillo  distribuida 
en  estos  artículos. 

1.*  No  presente  V.  á  Alfonso  V  como  literato.  Probablemen- 
te no  lo  fué,  pues  que,  según  Garibay  ,  que  lo  habrá  lomado 
de  Zurita ,  empezó  á  estudiar  el  latin,  con  Valla,  á  los  cincnen. 
ta  años.  Pero  saque  Y.  de  aquí  la  mayor  prueba  de  su  intenso 
amor  á  la  literatura.  Preséntele  V.  como  protector  de  los  litera- 
tos. La  historia  de  Aragón  y  la  de  Italia  le  prestarán  abundante 
materia ,  y  entre  nuestros  apologistas  el  celoso  Llampillas.  La 
Italia  conoció  por  él  la  importancia  del  estudio  numismático! 
y  la  necesidad  de  recoger  las  monedas ,  para  hacerle  en  ellas- 
Italia  le  debe  el  primer  ejemplo  de  estas  colecciones ,  que  des* 
pues  siguió  tan  valerosamente  la  sabia  familia  de  los  Médicis. 
Este  ejemplo  era  tanto  mas  ilustre,  cuanto  la  Italia  no  viniera 
aun  de  aquella  inundación  de  humanistas  griegos,  que  trajo 
sobre  ella  la  pérdida  de  Constantinopla.  ¿Y  qué  no  le  debió 
España,  para  quien  había  recogido  aquel  precioso  t«.v^t<s^^  V 
VL  '^ 
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qaíed  dio  el  mas  precioso  ejeaipto  de  aproveebar,  bascar,  y 
9pre^r  las  nnooedaf?  Ejemplo  scsoido  tarde  por  loa  sobera- 
nos,  sus  soeesores,  pero  aprorechado  de  odoj  tenpraao  por 
sus  subditos.  Eo  este  artículo  teodrá  lugar  Boa<la  de  Blanes, 
que  pues  Alfonso  eropeaó  a  reinar  en  1416 ,  no  debe  desdeñarse 
de  entrar  después  de  él.  Aquí  se  dará  dieslrattenle  en  aaltíoo, 
llenando  el  tsc^o  con  la  ignorancia  de  este  estsdio  en  otivs 
parles,  mientras  acá  se  iba,  aunque  lentamente  aprovccbando 
aquel  ejemplo ,  en  medio  de  los  grandes  objetos  que  arrebata- 
ban la  atención  nacional.  Si  se  quiere  llenar  mas  bien  este  pe- 
rknlo,  preséntense  las  naciones  de  Europa  en  b  renotadon  de 
las  letras.  Los  griegos  viniendo  á  Italia  después  de  la  mitad  del 
siglo  XY ,  la  invención  de  la  imprenta ,  y  en  España  Kebr^a* 
Marineo,  Aoglería ,  <Íando  todo  su  principal  cuidado  al  cono. 
cimiento  de  una  lengua,  que  debía  senrir  de  líate  para  abrir 
todos  los  tesoros  de  la  antigüedad ,  y  disfmtarloa  dñpnes.  Las 
fundaciones  de  Cisoeros,  Mendoza,  Anaya ,  ete. 

2.*  Antonio  Agustin.  ¡Qué  nombre  tan  ilustre}  Naddopara 
bonor  de  las  letras,  ¿qué  ramo  de  ellas  no  cultivó?  Cnál  no 
mejoró?  T  qué  no  le  debió  aquel  estudio  que  conduce  á  todos 
los  demás  y  los  perfecciona  ?  Cuál  de  las  burnaaidades  do  ejer- 
citó con  maestría ,  sin  exceptuar  la  bella  y  encantadora  b|ja  de 
Apolo  ?  Con  cuánto  ahínco  no  las  recomendó?  T  con  cnál  joa. 
la  acrimonia  no  zahirió  á  los  necios  que  las  desprecian?  Qné 
no  le  debió  el  estudio  de  uno  j  otro  derecho  ?  El  romano ,  que 
adquirido  en  su  patria,  perfeccionó  al  lado  del  cultisámo  Alda- 
to,  que  ejercitó  tanto  esplendoren  Roma,  que  ilustró  tanto 
con  su  ejemplo  y  sus  obras,  y  á  cuya  luz  y  ejemplos  deben  las 
naciones  extrafias  sus  Cujacios ,  y  sus  Dónelos ,  lumbreras  de 
su  jurisprudencia;  el  conónico,  que  depuró  de  las  heces  gracias 
nicas ^  y  que  en  los  elocuentes  y  eruditísimos  diálogos  sobre  la 
enmienda  de  este  compilador  ilustró  con  aquella  crítica  sana  y 
piadosa ,  que  dista  tanto  de  la  estupidez  veneradora  de  toda 
superchería  que  llevase  la  máscara  de  la  antigüedad,  para  que 
prevalezcan  las  tinieblas  de  su  razón. 

Mientras  Agustín  bebía  eo  Florencia  la  leche  de  Alciato ,  y  se 
inflamaba  en  el  amor  á  la  bella  y  sólida  literatura  en  aquel  tea- 
tro  de  sabiduría  y  buen  gusto »  que  el  celo  generoso  de  los  Me- 
diéis tenia  abierto  á  la  curiosidad  de  los  literatos  de  todas  las 
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naciooct^  recS>íó:la  primera  centella  de  ta  áiiio^  á  lá  nvMÍsiná. 
tica.  Encendióla  la  víita  de  aquel  precioso  moBetnríó  qué  allí 
fundara  el  insigne  Lorenzo  de  MédícÍS|  modirrio  Ptoloméó ,  y 
qoe  Un  prodigiosamente  enriquecieron  después  sus  deseen^ 
dientes.  £ste  amor  se  abrigó  en  su  corazón  en  el  resto  de  ivt 
vida,  sin  que  tantos  graves  cargos,  profondb»  estudios  é  ílus^ 
tres  funciones  le  entibiasen.  Pero  sobre  todo  le  coltiTÓen  Ro" 
ma ,  en  aquel  venératele  suelo  ,'  donde  hasta  lás  piedras  hablab 
el  lenguaje  de  la  antigüedad.  Allí  obtuvo  la  primacía  en  éfité 
estudio.  £1  formaba  uno  de  los  objetos  de  «quel la  academia  ^ 
que  por  espacio  de  once  años  tuvo  en  sn  cala :  Verdadero  liceo, 
donde  él  era  el  presidente,  la  luz,  j  la  guia  dé  la» conferencias, 
y  donde  se  educaron  ó  perfeccionaron  los  maa  insignes  antf* 
cuarios  de  aqnel  tiempo,  los  Ursinos»  Maoociois ,  Sijonios 

etc.  ..'.!!..       •■■•.•.•:: 

Aquí  se  habhirá  de  sns  diálogos  numisinátidos^  y  Tecofafenda* 
rá  so  materia  como  la.  mas  preciosa  de  este  estvdÜo.  Laii  series 
imperiales  apenas  conservan  otras  tn^ehiii^riás-lfne  kn  dé  elgtiM 
nos  monstruos  que  fueron  escándalo  ,  ó  azote  del  género  tíiii 
mándf'j  sus  acciones  esteban  demasiado  totisigMadas  eo'  la 
historia  por  lá  adulación joIsí  envidie.  A gu4ttw,' 'abriendo  úHá 
senda- niíevk^  prefirióiel  estncjiodeloe  nunus^hrák ^/Jtmiikires'T el 
masoscorol  por  nO  tríllado,  y  menos  a^ndadoideh  hjstdriá^ 
vi  mas-aplicable  á  los- puntos  impótlaintes  .c)e  eMa«,  j  en  fiíi'ef 
mas.prec¡o8o,  como  casi  ilnicameote. consagrado  á  la  tnémótiá- 
de  hooiibireS  ilustres,  ó  de  acciones  virtuosas.  Lá'  i^ida  d^  esfe 
sabio,  por. Mayans,  su  elogio  fúnebre  por  dcoto,:Su''airffcu1á 
en  Nicolás  Antonio,  darán  harta  materia  para  el  presente. 

3.°  Aquí  diré  poco^  por  lo  mismo  que  V.  tiene  tanto  que  dé* 
cir.  Caben  en  él  no  solo  los  numismáticos,  sino  también  Tos 
anticuarios  que  brillaron  con,  ó  después  de  Agustín,  en-  Espa- 
ña: unos  aficionados  á  este  estudio  por  su  Iráto  con  él  en  Ro- 
ma 7  acá;  otros  inflamados  acá  por  sü  ejemplo.  Aqní  Zurifa, 
los  Chacones,  los  Covarrubias,  Morales,  Rodrigó  Cpros,  etc.  • 

4.*  Sé  poco  de  Lastanosa;  pero  se  puede  recomendar  alta- 
mente la  novedady  la  dificultad,  y.  la  utilidad  de  su  empresa.- 
La  obra  misma  dará  materia  para  ello.  Mi  penuria  delibro»  no 
me  permite  decir  lo  que  pudiera  eo  este  y  otros  artículos;  Pera 
al  de  Lastanosa  vienen  naturalmente  Valdeflores,  y  Bay«r,  cu- 
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yas  obras  dan  abuadaote  materia ,  y  ud  campo  anchísimo  pa- 
ra-probar  nuestra -origioalidad  en  numismática. 

6.*  tiorez,  lumbrera  de  nuestra  historia  sagrada ,  á  quien 
tanto  debe  también  la  civil,  y  que  desenvolvió  tanta  luz  á  la 
cronología  j  geografía ,  los  dos  ojos  de  la  historia ,  como  él  di- 
ce en  sus  Claves.  Recomtéadese  mucho  el  estadio  de  las  moñe« 
das  godas, .  por .  su  oscuridad,  por.  su  rareaa^  j  por  su  misma 
monstruosa  (orma.  No  mefnos  el  de  las  monedas  geográficas,  j 
la  utilidad  d^  uoo.y  olro  con  respecto  á  nosotros.  Es  también 
justo  alabar  aquí  é  Risco,  depositario  de  su  museo,  y  su  doc- 
trina ,  d®  que  hizo  tan  buen  uso.  Debe  deplorarse  au  muerte, 
anticipada  á  la  publiclKion  del  Diccionario  geográfico  de  la  Es* 
pana  antigua^  que  me  consta  tenia  ya  concluido;  é  indicar  la 
esperanza  de  que.  le  publique  su  digno  sucesor.  Sé  que  Risco 
no  apreció  como  debia  el  título  de  académico,  que,  aunque  tar. 
4e,  se  le  dio  á  instancia  mia:  sé  que  se  desvió  de' las  opiniones 
acadénnicas  «Q  cuanto  á  lo  de  cabeza  del  griego  \  pero  ¿qué  im- 
porta esto  9  cuando  se  trata  de  hacer  justicia  al  verdadero  mé- 
ri  to? . 

.  6.*  Extendida  ya  la  numismática'  por  los  españoles  á  todos 
sus  ramos,  reducida  á  ciencia  metódica  por  el  insigne  Vayllant, 
7  vulgarizados  todos  sus  tesoros  por  medio  del  grabado  en  las 
grande!  colecciones  del  MoreHo^  etc.  ¿qoe  le  faltaba  sino  na 
vocabulario  en  que  todo  el  mundo  pudiese  leer  su  lenguaje, 
aprender  el  valor  de  aquellos  signos  abreviados  á  que  la  econo» 
mía  de  los  antiguos  había  reducido  el  lenguaje  de  las  piedras 
y  monedas,  y  á  interpretar  la  misteriosa  significación  de  los 
símbolos  y  emblemas  grabados  en  estas?  Ue  aquí  loque  debe 
la  repdblica  literaria  á  un  español ,  á  Guseme.  Recomiéndese 
bien  la  necesidad  de  este  Oicclonario,  la  exactitud  de  su  de- 
sempeño ,  y  el  provecho  que  de  él  puede  sacarse. 

La  Academia  se  debe  presentar  después  con  todo  el  esplen- 
dor que  conviene  á  sil  dignidad.  Gran  lugar  debe  tener  aquí  el 
elogio  de  aquel  insigne .  Asturiano  (44),  que  en  la  vasta  eiten- 
sion  de  su  celo,  no  olvidó  un  objeto  que  parecía  tan  superior 
á  las  fuerzas  de  la  Academia.  Requiriendo  un  fondo  incalcu- 
lable de  riquezas  y  aplicación ,  ¿como  pudiera  subvenir  á  él  un 
cuerpo ,  mas  rico  y  codicioso  de  luces  que  de  caudales ,  y  cuya 
aplicación  habia  abarcado  tantos  y  tan  vastos  y  tan  difíciles  oh- 
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jetos?  Háblese  del  milagroso  enriquecímieolo  de  sa moneta- 
rio ,  y  tómese  ocasión  para  dar  una  idea  de  él.  Háblese  de  la 
creacioQ  del  empleo  de  numismático,  y  de  la  formaoioo  de  cé- 
dulas numismáticas,  y  sobre  todo  de  la  originalidad  con  que  la 
Academia  se  dedicó  á  ilustrar  los  ramos  que  la  ciencia  tenia  al 
parecer  reservados  á  los  españoles.  Las  monedas  fenicias ,  go» 
das  y  árabes. 

De  aquí  se  puede  volar  á  la  extensión  del  gusto  numismático 
por  toda  la  nación  ;  subiendo  de  una  parte  al  trono  y  familia 
Real,  y  bajando  de  otra  á  varios  institutos,  y  hasta  los  mas  hu- 
mildes individuos ,  tomando  de  esto  ocasión  para  aprovechar 
con  parsimonia  alguna  riqueza  del  catálogo.  T  esta  también 
será  la  de  enviar  á  un  apéndice  la  lista  de  los  colectores  aficio- 
nados que  merezcan  tal  distinción ;  y  también  la  de  citar  algu- 
nas obras  modernas.  Entre  otras  á  Masdeu ,  el  grutero  español, 
que  tanta  luz  sacó  de  las  monedas  para  completar  sus  series  ci- 
viles y  geográGcas,  ayudado  supongo  de  las  luces  suministra- 
das por  algún  académico. 

Así  es  como  Y.  podrá  distribuir  la  mas  preciosa  parte  de  su 
catálogo.  El  resto  en  apéndice;  mascón  la  advertencia.  1.*  De 
que  no  se  incluya  en  él  persona  alguna  sin  prueba ,  y  que  do 
se  olvide  aquel  eruhescimus  ^  cum  sine  textu  loquimur ,  que  es 
muy  del  caso.  2.''  De  que  rae  eche  Y.  fuera  de  él  todo  lo  que 
sea  trivial  y  chapucero:  que  por  haber  juntado  un  puñado  de 
monedas  no  debe  entrar  un  hombre  oscuro  entre  tanta  gente 
honrada.  En  este  morrillo  tropiezan  los  mas  de  los  compilado* 
res.  Contra  él  dio  Y.  mas  de  una  topetada ,  y  en  él  también  dio 
de  hocicos,  sin  hacer  caso  de  mis  prevenciones,  nuestro  autor 
del  Diccionario  de  los  artistas.  ¿Y  qué  sucedió  ?  Que  no  biea 
salió  á  luz,  cuando  la  crítica  empezó  á  roerle  este  zancajo  que 
le  dejó  descubierto  su  caida. 

£1  exordio  de  la  memoria  se  puede  tomar  de  su  mismo  asun- 
to. Los  Españoles  bao  sido  originales  en  varios  estudios  y  pro- 
fesiones ,  de  que  nuestra  historia  literaria  da  altos  ejemplos. 

Así  que,  no  hay  que  empezar  por  las  quejas  de  la  injusticia 
extranjera  :  lugar  común ,  demasiado  trivial  sobre  muy  débil; 
pues  que  nuestro  descuido  de  haeer  conocer  lo  que  sabemos  y 
valemos,  es  la  causa  principal  de  su  ignorancia;  y  no  debemos 
llamar  envidia ,  ó  mala  fe ,  lo  que  á  lo  masQ«  Uvwi^4«^ftK^n^ 
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M  cüe  á  Fleuríeu ,  que  ja  está  bien  y  mas  oporlaDameote  car* 
gado  por  Eapioosa. 

£o  cuanto  al  estilo  de  la  Memoria,  haj  la  ventaja  de  que 
admite  el  didáctico*,  en  que  V.  no  tiene  que  envidiar,  j  no 
nibasa  el  oratorio,  que  también  conoce  para  donde  pueda  cod- 
Tenir. 

T  si  es  lícito,  proponer  un  ejemplo ,  tómese  Y.  el  discurso 
da  Ríos,  sobre  los  españoles  que  cultiTaron  el  estudio  de  la 
artillería.  No  le  cito  como  chefd oeu^rcy  sí  como  lo  mejor  que 
puedo  citar.  A.  propósito  :  ¡  dichoso  V.  que  le  tendrá  en  la  re- 
partición del  cuarto  tomo  de  las  Memorias ,  que  la  Academia 
acaba  de  publicar;  y  pobre  del  que  será  olvidado  en  la  lista  de 
pariicipaotes  de  este,  como  ya  lo  fué  en  la  del  tercero,  que  á 
muertos  y  á  idos  ya  no  hay  amigos  I  Ola!  si  acaso  un  académi- 
co caritativo  no  djjese  al  oido  al  señor  Director ,  que  bien  po- 
dría por  debajo  de  la  capa  entregar  estas  memorias  al  Fiscal 
de  guerra >  para  que  las  hiciese  pasar  el  charco,  y  venir  á  resu- 
citar un  muerto. 

Aoabaré  con  algunas  ocurrencias  que  hizo  nacer  en  mí  el  ca- 
tálogo. 1.*  Si  no  hay  dos  con  un  mismo  título,  el  autor  de  la 
lUiíoa  ciencia  de  las  medallas  que  yo  conozco  (y  que  me  hizo 
leer  en  Sevilla  treinta  y  seis  años  ha  el  buen  D.  Livino  Ley- 
reos),  fué  Faxllant^  tan  sabio  en  numismátíca  y  tan  célebre 
por  sus  historias  de  los  reyes  de  Egipto  y  Siria  que  sacó  de 
ella.  Tengo  la  primera,  cuya  dedicatoria  á  uno  de  los  Médicis 
7 su  prólogo,  merecen  leerse  por  quien  aprecia  la  historia  de 
esle  estudio. 

)l/  To  no  me  quejarla  de  la  falta  de  grabadores,  porque  ab- 
a#lulameote  hablando,  nunca  la  hubo;  y  hablando  respectiva- 
mente siempre  la  habrá.  Las  medallas  no  han  menester  Sel- 
mas  ni  Carmonas.  Estampas  de  madera^  con  mediana  diligen- 
cia dibujadas  y  abiertas,  les  bastan ;  y  sino  faltaron  á  Valverde 
para  su  anatomía,  á  Arfe  para  su  Varía  conmensuración ,  á  La- 
gupa  para  su  Dioscórides,  y  á  tantos  para  tantas  obras  ayuda- 
das del  grabado,  ¿cómo  faltarían  á  los  numismáticos?  Es  ver- 
dad que  no  había  grabadores  en  todas  partes ;  ¿  pero  loa  hay 
ahora  en  el  siglo  II  de  la  Academia  de  San  Fernando  ?  Recuer- 
do i  V.  aquel  buen  Canónigo ,  que  hubo  de  traer  desde  Candas 
la  únágen  de  su  sa  uto  Cristo  ?iejo  á  grabar  á  doscientas  leguas 
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le  8a  nicho ,  en  Barcelona.  El  grabado  es  un  arte  de  lujo ;  fne- 
•  de  la  corte  y  capitales  ricas  no  halla  que  comer ;  y  si  en  otras 
Mrtes  parece ,  perece. 

Y  ahora,  concluida  esta  exposición,  ¿no  podré  re3ir  á  Y. 
lor  la  priesa  que  se  dio  á  deslucir  su  trabajo,  enviando  en  cal* 
as  y  jubón  á  la  Academia  una  materia  que  bien  ataviada  pu- 
liera brillar  con  las  mas  granadas  entre  las  Memorias  del  to- 
no Y  de  nuestra  colección  ?  He  aquí  otra  tentación  como  la 
irímera.  Trabajamos  y  sudamos  mucho,  y  ansiosos  de  coger 
I  fruto  de  gloria,  que  sin  duda  se  nos  debe,  nos  apresuramos, 
B  cogemos  anticipado,  y  luego  le  hallamos  verde  é  insípido. 

Por  fortuna  aun  baj  remedio ,  si  Y.  quiere  que  le  haya ;  pero 
\no  á  otro  can  con  ese  hueso.  Yo  casi  juré,  que  en  falta  de  Y. 
ornaría  la  mano  en  ello.  Ahora  me  desdigo.  Este  esquelético  y 
uaerable  plan,  aunque  descarnado  y  ayuno;  me  hiio  conocer 
|ue  sin  muchos  buenos  libros  y  noticias ,  es  imposible  encara 
wrle.  En  fin>  si  V.  le  abandonare  como  expósito ,  póngale  á  la 
luerta  del  ex-Director,  que  ya,  ya  le  dará  de  mamar  hasta  que 
A*ezca  y  engorde. 

Pero  baste  de  chanzas  y  de  plan :  yo  no  puedo  decir  mas ,  y 
UD  no  debiera  decir  tanto  en  materia  que  entiendo  tan  poco; 
«ro  escribo  á  quien  entiende  mas ,  y  si  acierto  en  algo,  habré 
lecho  lo  de  ciertas  matronas  cacipleras ,  que  sin  saber  guisar, 
cíertan  ¿  dirigir  ¿  sus  guisanderas;  y  podré  decir  conHo. 
icio: 

Munus  et  officium ,  nihil  scribens  ipse ,  doceho, 

Habia  estado  teiKado  por  cerrar  esta  con  un  Terso  que  con- 
dene á  cuantas  Vayan  datadas  de  este  pozo  airón. 

/  P^oe  misero ,  qui  sic  dat  documenta  dolens  ! 

Pero  quien,  gracias  á  Dios,  tiene  ojos  y  manos,  y  puede  es- 
^bir  y  ayudar  á  un  amigo,  ¿como  puede  ser  miserable?  Para 
|ue  yo  no  lo  sea,  crea  Y.  que  no  lo  soy ;  pero  crea  también  que 
oy  siempre  su  amigo  de  corazón— Toribo  de  Serin. 
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38  de  agosto  1805.~M¡  querido  amigo:  á  la  horade  esta  ha- 
brá V.  abrazado á  nuestro  Astnnanin,y  pasado  su  barba  sobre 
\j[k%felpeyasy  que  lleva  eo  la  cabeza,  con  aqiiel  puro  placer  que 
sensible  á  la  vista  del  bien  que  ha  hecho.  Porque  no  dudo  que 
gusta  un  alma  Vázquez,  si  no  desmiente  su  buena  pinta  ;si  se 
resuelve  á  sacudir  la  roSa  escolástica,  y  si  emprende  con  calor, 
y  por  el  método  que  se  le  dio,  ó  por  otro  que  mas  valga ,  sus 
nuevos  estudios,  será  algún  dia  cosa  de  provecho;  y  ya  ae  ve, 
que  entonces  deberá  á  V.  como  cuanto  es,  y  cuanto  lograre 
ser. 

¿Y  porqué  no  creeré  yo  también  que  el  placer  de  V.  se  ha- 
brá aumentado  al  ver  las  dulce  exuvios  que  le  presentará  de 
una  amistad,  que  es  tan  perfectamente  sentida  aquí,  como  re- 
tornada allá?  en  ella  verá  Y.  el  pequeño  mundo  en  que  la  en- 
cerró la  suerte,  y  á  que  la  amistad  de  y.  puede  reducir  por 
ahora  toda  la  geografía  de  su  cariño.  Y  aun  por  esto  le  dije  que 
tendrían  para  Y.  aquel  mérito  que  este  solo  sabe  apreciar. 

Hubiera  querido  enviar,  y  enviado,  lo  que  Y.  insinuó,  y  \o 
que,  aunque  se  busca,  temo  que  no  se  halle.  Porque  yo  conoz- 
co cuanto  dan  de  sí  las  playas  que  corren  desde  el  puerto  prin- 
cipal á  Galafiguera ;  y  he  visto  lo  que  dan  de  sí  las  que  siguea 
hasta  Capblanch,  en  la  colección  de  un  capitán  deCourteD,que 
me  acompañó  algún  tiempo ;  y  no  hay  en  ello  sino  poco  y  co. 
mun,  así  de  piedras  como  de  mariscos.  Conozco  también,  por 
informes,  lo  que  da  la  costa  de  S.  E.  hacia  Alcudia,  que  se  re- 
duce á  algunos  corales  blancos  y  rojos,  que  no  pasan  casi  del 
estado  de  madreporas  comunes ;  y  como  las  costas  restantes 
.son  altas,  riscosas  y  sin  playas,  infiero  que  no  aventajen  á  las 
del  Mediodía.  Todo  esto  me  hace  decirla  cita  de  Caballero^  que 
entendería  tanto  de  conchilogía,  como  yo  de  medir  las  estre- 
llas. Las  esculturas  conchiles,  de  que  he  visto  mucho,  las  ten- 
dría de  América,  como  tantos  otros,  pues  no  sé  que  se  hagaa 
acá.  Lo  que  llaman  aquí  grutas^  de  que  he  visto  algo  en  quin- 
tas cercanas,  se  adornan  con  estalactitas,  y  con  algunos  w- 
garosy  amasueles  de  los  mas  comunes.  Crea  Y. ,  pues ,  que  de 
lo  que  hay  por  aquí,  tiene  allá  lo  mejor. 

Mucho  celebro  que  estemos  de  acuerdo  en  la  nueva  empre- 
sa (si  nuevo  se  puede  decir  lo  que  solo  muda  de  forma)  numir 
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[abrá  YÍsto  Y.  como  la  imposibilidad  de  acometerla 
M  biio  revocar  la  oferta  aoteríor ,  y  suatitoir  el  pro- 
laudar  á  y.  en  cuanto  quiera  y  jo  pueda.  Sobre  este 
tMOOotar:  es  escaso,  pero  será  seguro,  si  Diis  placet. 
pnes,  lo  que  V.  juzga  del  plan,  y  luego  hablaremos. 
Mera  dicho  lo  dicho  sobre  el  estilo  de  Y. ,  ¿  saber  lo 
irk  sobre  el  mió.  Expuse  ud  seotimiento  de  amistad, 
aDagloria;  porque  aseguro  á  Y.  que  con  el  mío  estoy 
I  todas  horas.  A  fuerza  de  regaños  creo  haber  logrado 
al  descubierto ;  pero  no  que  se  adorne  con  dos  ata- 
esenciales ,  y  sin  los  cuales  le  encuentro  muchas  ve- 
|ue  dice  que  no  los  halla  á  mano  al  tiempo  de  vestirse, 
ido  se  viste  de  gala.  Hablo  de  la  precisión  y  el  acumen, 
¡mera  su  despejo  se  ve  con  gusto,  pero  sin  interés:  sin 
lo  puede  contentarse  el  juicio,  pero  ñola  imagina- 
I  frase  perspicua ,  en  que  nada  sobre  ni  falte,  ¿cuándo 
^  Y  si  alguna  vez ,  que  sea  además  aguda  y  agraciada , 
Contentémonos,  pues,  con  lo  que  Dios  nos  ha  dado, 
oa  en  que  el  estilo  se  va  corrompiendo  por  todas  las 
lade  la  república  literaria,  así  como  las  costumbres,  y 
4m  donde  el  buen  modelo  está  aun  por  venir.  Y  si  algo 
aettro  juicio  acerca  del  nuestro,  sobre  contentarnos, 
lacias  á  aquel  de  quien  omne  datum  optimum ,  omne 
trfectum. 

o  con  el  alma  el  ascenso  del  de  San  Sebastian  (45);  y 
e  celebro  por  él ,  sino  por  la  reparación  de  la  injuria 
icia  en  su  atraso  á  la  aplicación  y  á  los  talentos.  lOjalá 
laticia  no  se  cansase  hasta  llenar  la  recompensa  suya^ 
luelo  de  otros  1 

Noltenio  no  merecía  la  pena  de  un  escrito.  Hago  me- 
r  haber  leído  en  él  la  misma  nota,  sin  advertir  el  justo 
le  V.  Yendrá  bien  cuando  se  interprete  algún  monu- 
\ptongado;  y  por  lo  mismo  importa  poco  que  se  hayan 
los  apuntes,  si  no  se  ha  perdido  la  memoria.  Con  esto 
ifecha  la  del  15;  pero  no  el  deseo  de  repetir  á  Y.  una 
a  veces  el  afecto  que  le  profesa  su  fino  amigo — Antón 
ipo.— P.  D.  Tiernas  memorias  al  amado  concolega,  y 
o  Yazquez, 
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IS  de  sdieoibre  de  ÍB04. — Mi  estimado  amigo  y  aeftor:  ma- 
cho celebro  qae  oaestro  doctorio  haya  Hegadó  feliaineoleá 
esa ;  mucho  que  Y.  haya  tenido  el  gusto  de  recogerie,  abrazar- 
le  7  refiirle»  y  mocho  que  la  ensambladura  de  los  marcos  tn» 
Tiese  la  aprobacioo  de  V.  Pero  mas  que  todo,  que  esté  V.  tao 
cooteolo  del  Ficoroní ;  pues  aunque  no  dudaba  que  sería  con- 
forme á  su  afición ,  no  sabia  que  le  fuese  tan  deseado.  Sin  du- 
da qae  Y.  mas  que  otro ,  podrá  sacar  fruto  de  so  lectora,  y  de 
la  aplícadoo  de  so  doctrina ,  así  por  los  conocimientos  qoe  tie^ 
ne  en  la  materia ,  como  por  el  logaren  qoe  se  halla.  NamfsedJ 
ineaes  orbe,  in  qua  /uec^  velpiunzy  et  omatiora^  púrieies  //>- 
si  ioqui  posse  pideantur, 

.  Pero  también  siento  la  poquedad  de  ánimo  qoe  hace  á  V.  re. 
Dunciar  á  la  idea  de  escribir  la  Memoria  numismática.  Porque 
¿á  qoé  otra  causa  lo  puedo  atribuir?  Dice  Y.  que  le  faltan  li- 
bros; ¿pero  faltarán  en  esa  ciudad?  Materiales;  ¿pero quien 
tendrá  mas?  quien  conocerá  mejor,  ni  mejor  podrá  señalar,  y 
pedir»  y  lograr  los  qoe  no  tiene?  Ocio:  sin  doda  le  reqoiere  la 
materia ;  mas  para  el  hombre  laborioso  el  tiempo  es  elástico, 
y  da  para  todo.  Solo  Calta  el  tiempo  á  quien  no  sabe  aproTe- 
charle.  Gusto  :  ¿  como  es  posible ,  siendo  Ka  materia  tao  de  su 
afición?  Tendrá  hastío  en  ordenar  y  amplificar  y  pulir ,  cosa 
tan  dulce  y  sabrosa  para  toda  pluma  ejercitada ,  qoieo  ni  se 
fsstidia,  ni  caosa,  eo  el  ímprobo  trabajo  de  escudrinar  y  revol- 
Yer  ?  De  cuándo  acá  es  mas  penoso  desterronar  y  gradar,  que 
descuajar  y  cayar? 

No  lo  digo  porque  mi  plan  caiga  en  buenas  manos,  aunque 
sin  duda  le  tengo  ,  si  es  malo,  para  que  se  mejore,  si  bueno, 
para  que  no  se  desluzca*  Dígolo,  porque  si  ooo  ü  otro  puede 
dar  alguna  gloría ,  fuera  sola  para  Y. ,  y  no  para  otro.  Y  lo  di- 
go,  porque  debiéndosele  de  justicia  toda  la  que  produzca,  por- 
que al  fin  suya  es  la  materia,  y  la  materia  es  lo  mas,  no  se  ven- 
ga otro  con  sus  manos  layadas  á  robársela ,  y  á  decir  con  or- 
gullo aquello  de  materiam  superabat  opas.  Por  lo  demás  sien- 
do Y.  dueSo  del  plan ,  como  lo  es ,  puede  hacer  de  él  lo  que 
quiera.  No  me  parece  mal ,  que  insistiendo  en  no  llenarle,  le 
envié  á  la  Academia  como  suyo ,  y  que  pues  lo  ha  de  ser  ahora 
y  siempre,  le  añada  y  mejore  como  y  cuanto  puede. 
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cott'qatf  DO  envíe  Y.  d  tomo  dé  las  Memoiiat  aoa* 
imi^l..¿Nolas  puede  hacei*  veoir  de  Madrid,  donde  se  Ten- 
ot  Si  iouDué  lo.  que  íniinué ,  fué  por  lener  la  obra  como 
adémíco,  j  mas  que  fuera  como  Tergonaante:  \o  demás  á  la 
uno  está.  Cuidado  oU^a  ves ,  j  sobré  esto  no'rrflamos,  ni  me 
iflY.  arrepentirde  tener  con  ¥•  las  confianzas  que  noten- 
é  con  otro. 

Si  Yazquez  estudia  y  apro? echa ,  nunca  será  un  hombre  ibü- 
.  Dice  Y.  que  lo  será  siempre,  porque  es  hombre  de  bien, 
uánta  injuria  á  tan  notable  calidad  1  ¿Acaso  su  valor  se  ha 
.  medir  por  la  fortuna  ?  Acaso  por  el  aprecio ,  ó  mas  bien  el 
pricho,  de  los  que  no  buscan  mas  que  humo  sin  luz,  bienes 
1  realidad,  y  gloria  sin  duración? 

Finísimos  recuerdos  al  Oséense  (si  licet).  Mucho  celebro  es- 
r  en  la  memoria,  y  andar  en /ales  entre  tan  buenos  amigos, 
imbien  al  Doctor;  y  á  Dios,  que  me  conserve  á  V.  tan  bue- 
I  y  feliz  como  le  desea  su  tierno  amigo — Pachin  de  Valdor- 
3n. 

F.  D.  Había  yo  entendido  bajo  del  nombre  de  Guipnzcoano 
autor  de  EgUona\  y  ahora  veo  que  pertenece  á  otro,  que  es 
orbien  conocido  y  comuolcador  de  V.  Dígame  sí  es  el  autor 
í  laa  Fábulas. 


97  de  setiembre  de  1805.  — Mi  estimado  amigo  y  señor :  en 
écto  me  han  divertido  un  rato  los  versos  que  vinieron  en  la 
vorecida  de  Y.  del  13 ,  por  el  temprano  acumen  que  descu- 
*eB  ,  y  por  los  tiempos  que  recuerdan.  Devuélvolos  ,  porque 
crecen  conservarse  como  un  recuerdo  cuadragenario  ya  de 
▼ida  pasada  ,  ya  de  aquellos  que  siempre  se  refrescan  con 
lacer  y  sin  remordimiento,  jáeue  cetatis  placida  et  tenis  re- 
írdatiú. 

Nada  de  la  misma  clase  puedo  yo  retornar;  pero  por  si  Y.  no 
I  oído  hablar  de  ello,  llamaré  ahora  su  memoria  hacia  otro 
>jeto  también  agradable ,  esto  es ,  nuestro  país.  ¿No  ha  oído  V. 
iblar  de  las  coronas  de  Collia?  Son  unas  peñas  que  se  hallan 
I  el  camino  de  Pilona  ,  á  que  por  su  forma  se  ha  dado  este 
xnbrc.  Sus  labios  circulares,  elevados  «obt«  Vlk^áKtx:^^  V>a. 


124  CARTAS. 

aliara  j  con  la  apariencia  de  aoa  cerca  ordinaria ,  y  tal ,  que 
parecen  hechas  á  posta ,  forman  diferentes  plazas  grandes  y  de 
distintos  diámetros,  anas  concéntricas  y  otras  separadas.  La 
materia  de  los  labios ,  qae  es  una  piedra  cenicienta  y  granada, 
tiene  el  aire  de  lava ,  y  sin  duda  las  tales  plazas  son  cráteres 
Tolcánicos,  de  los  cuales  un  curioso  observador  hallará  ma- 
chos por  el  Principado.  Hailos  en  forma  de  cono,  elevado  á  la 
izquíercta  del  camino  de  Gijon  á  Oviedo ,  en  el  concejo  de  Sie- 
ro,  y  en  la  de  cono  inverso  en  el  término  de  la  Rodriguera  ,  y 
por  toda  la  embelga  que  media  entre  los  dos  pueblos. 

T  pues  nada  mas  ocurre  por  hoy;  dé  V.  fínísimas  memorias  á 
los  conocidos,  y  mande  á  su  afectísimo  amigo — Antón  de  Poao. 

P.  D.  Santo  Tomás  de  Collia  ,  parroquia  del  principado  de 
Asturias,  concejo  de  Pilona  ( según  creo) :  Corona  y  GoUiat 
nombres  de  origen  latino. 


5  de  octubre  de  1805.  — ^Mi  estimado  amigo  y  señor:  ía  favo- 
recida de  V.  del  96  del  pasado ,  libre  del  naufragio  qae  padeció 
sobre  la  costa  de  Andraix ,  en  que  estuvo  sumergido  el  correo 
por  veinte  y  cuatro  horas ,  llegó  mojada,  pero  sana  y  saWa  á 
mis  manos;  y  sobre  el  gusto  de  la  buena  salud  de  Y. ,  me  trajo 
el  de  la  buena  y  santa  y  amigable  ocupación  en  que  se  halla- 
ba. Porque  ¿cómo  no  será  tal  la  tarea  de  alabar  á  un  amigo  con 
aquella  ternura  que  inspira  la  memoria  de  su  trato,  y  aquel 
desahogo  que  solo  puede  permitir  la  muerte,  término  de  todo 
interés  y  toda  sospecha  en  los  elogios?  Yo  no  sé  porqué  á  es- 
tos sentimientos  se  mezcló  en  Y.  el  temor.  Pudiera  tenerle  si 
emprendiese  el  panegírico  de  uno  de  estos  héroes  cuyas  vir- 
tudes son  mas  ruidosas  que  reales  ,  y  cuya  recomendación  ha 
menester  de  una  elocuencia  mas  ostentosa  que  verdadera;  pero 
el  elogio  de  un  hombre  justo  debe  ser  sencillo  y  modesto  como 
su  carácter;  y  si  á  Y. »  como  creo ,  no  le  falta  materia,  creo 
que  mucho  menos  le  faltarán  las  frases.  Yo  hubiera  querido 
que  el  tiempo  permitiese  á  Y.  comunicarme  su  trabajo  antes 
de  cerrarle:  no  porque  haga  vanidad  de  poderle  mejorar,  sino 
porque  me  acuerdo  del  consejo  de  Horacio  ,  que  apreciando 
en  $u  ju$to  valor  los  consejos  de  los  buenos  amigoat  exhorta  á 
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que  ae  busquen ,  y  anuncia  que  nunca  te  dan  ain  prorecho. 
Con  todo,  espero  que  Y.  saldrá  bien  del  paso,  y  quedará  luci- 
do ,  porque  me  acuerdo  que  tampoco  le  falta  el  buen  tono  y 
aire  de  decir. 

No  hablemos  mas  sobre  la  utilidad  del  Doctorin.  Cuanto  Y. 
dice  me  prueba  solo  que  Parra  no  le  inspiró  ideas  de  buen 
gusto  en  la  edad  propia  para  adquirirlas,  y  que  su  imaginación, 
empezada  á  endurecer  con  la  aridei  escolástica,  no  se  movia  al 
sentimiento  de  las  bellezas  que  un  ánimo  mas  tierno  y  libre, 
pero  bien  dirigido,  percibe  fácilmente.  Siga  él  los  consejos  que 
yo  le  envié,  y  que  no  sé  todavía  si  Y.  le  dio,  que  acaso  hará  al* 
gun  día  que  Y.  mude  de  dictamen. 

O  yo  me  esplique,  ó  Y:  entendió  mal  mi  pregunta  sobre  loa 
guipuzcoaoos ,  autores  de  los  sonetos  que  me  envió.  ¡Es  posi- 
ble que  Y.  no  conozca  las  FáhuUut  de  Samaniego  tanto  como  la 
Egilona  I 

lío  dé  Y.  memorias  sino  á  los  que  pregunten  por  mí ,  y  con 
esto  no  la  erraremos;  perocüidese  mucho  ,  páselo  bien^  y 
mande  á  su  afectísimo  paisano  y  amigo  que  Q^  B.  S.  M.— Antón 
del  Real.  ... 


Noviembre  9  de  1805. — Muy  señor  mió  y  mi  estimado  paisa- 
no: por  hallarse  ocupado  el  sobrino  de  su.t£o  (46)  me  tomo  yo 
la  libertad  de  escribirá  Y.  de  su  parte.  Dice  que  el  correo  se 
hizo  esperar  diez  y  ocho  dias ;  pero  al  fin  pagó  las  estadías  ^ 
porque  trajo  dos  de  Y.  y  con  mas  el  sermón  fünébre  que  veniaí 
en  una  de  ellas,  y  que  fué  leido  con  mucha  y  grande  satisfaz* 
cion.  Hay  quien  dice  de  él ,  que  por  fin  se  ve: por  acá  una  com- 
posición sin  paja,  y  donde  no  solo  es  todo  grano,  sino  grano 
bien  aechado,  y  sin  neguil la , granzones ,  ni  cosa  que  lo  malee. 
Hay  sí  de  cuando  en  cuando  algún  chorro  de  aquella  vena  que 
dicta  otras  composiciones ,  y  que  el  autor  habrá  dejado  correr 
por  reminiscencia.  Aun  este,  que  no  se  puede  llamar  defecto, 
por  ser  tan  común ,  no  se  echaria  de  ver  aquí ,  si  la  obra,  aco- 
modando el  estilo  al  objeto,  no  estuviese  llena  de  aquella  no- 
ble simplicidad  ,  que  así  realza  la  dicción  como  las  sentencias. 
Sea,  pues,  enhorabuena;  y  séala  también  al  Dqc<a«vw  ^^k^^  V^ 
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aprobacioo  de  tm  ejerados ,  jn  qoe  Y.  oo  quiere  que  por 


Helos  eoo  los  pleito»;  pero  do  ee  jotto  dejarte  qviUr  la 
pa,  y  mas  caando  este  descuido  podiera  dañar  á  otros  de  fi- 
milia.  ▲segúrese  V.  de  que  debe  ser  capellao ,  y  trate  de  serlo, 
y  de  que  le  suceda  qaieo  debe;  qoe  al  fin  valen  mas  coatro  en 
casa ,  qoe  dentó  foera. 

Vo  tona  V.  el  eoaplemento  del  plan  nomisaátieo:  póngase 
á  éi « y  tero  como  todo  le  sale  bien.  No  hajr  qne  olf  ¡dar  la  sen- 
cillez que  requiere  el  estilo  didáctico,  y  qoe  tan  bien  se  aviene 
con  el  de  Y.  Sea  claro  y  predso,  y  esto  basta.  T  poes  la  mate« 
ría  abunda ,  j  el  orden  está  indícaflo,  la  ejecneioo  en  bles  onn 
nos  no  poede  dejar  de  ser  Imena.  Si  á  pesar  de  esto  bajr  toda- 
vía deseonfienta,  7  cree  V.  qne  ha  menester  aynda,  vaya 
desempeñando  «os  épocas ,  y  envié  ndof as  en  borrón  ,  que  jro 
tengo  acá  con  quien  consultar,  sin  que  peligre  el  secreto» 7 
ayodirámos  á  tan  baena  obra ,  y  lodos  araremos,  conio  decía 
la  mosca. 

Me  ah-gro  que  ei  Ríoa  esté  é  Ib '  mano  ;  pero  00  luy  qoe  dés^' 
lentarse,  como  hace  de  ordinario  la  modestia,  creyéndose  in- 
capaz de  igualar  lo  que  admira. 

Conozco  á  la  Egilona  j  á  sn  aotor.  ¿Quiere  Y.  qoe  le  diga  la 
verdad  ?  Mejor  me  parece  el  soneto  que  la  tragedia.  Para  aque- 
llo saüó  de  sa  oaiécter,  pero  en  eaté  «o  halló  todbienéL  De 
Lili  no  tenia  nOCicii.  '    - 

Grandes  novedades,  hay  por  el  iiuado.  ^l^ero^  fmé  tengo  yo 
con  la  jura  del  ñeyJ  decía  on  ciego  que  no  podfa  ver  sos  fien- 
las,  fintretengámooos  con  nuestras  íaoceotes  noticias,  en  qoe 
nn  hay  injusticias  4  ni  horrores  ,  ni  sangre  derramada ;  y  poaa 
el  correo  insta,  á  Dios  mí  amigo,  y  ittaode  Y.  á  so  afectísimo. 

P.  D.  No  estoy  por  Rukirigera^  ni  Roburicaría,  sino  por  üo- 
driearia,  del  nombre /ioiíerfcax. .  Menos  estoy  por  ümbelieL 
Reflexione  Y.  qoe  eo  Ajturias  es  mas  común  hi  palabra  belga, 
con  la  misma  significación  que  emhelga.  Yo  no  he  podido  Qiar 
su  origen:  supongo,  ó  sospecho ,  que  es  palabra  septentriooal, 
y  no  tan  antigua  como  Aova,  Coana ,  Llama  ó  llames  ,  etc. 
Cuando  la  etimología  no  tieoe  roas  apoyo  qne  el  sonsonete ,  es 
menester  desecharla.  Nada  la  tiene  en  descrédito ,  sino  esta 
autoU»  ¿Qué  tiene  que  ver  una  rasa  con  un  ombligo? 
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Norninbre  18  de  1805.— Amigo  y  señot* :  el  correo  que  tnjo 
is  dos  anteriorea  de  V.  se  hizo  esperar  díes  y  ocho  días,  y  dies 
'  seis  justos  tardó  el  que  me  trajo  su  última.  Por  fortuoa  no 
srdó  para  ella ,  porque  llega  á  los  siete  dias  de  nacida.  Dudo 
i  esta  Vez  me  habla  V.  con  el  candor  que  su  firma  requería ;  y 
lasí  fué,  sentiré,  ó  haberme  explicado  mal ,  ó  haber  sido  eti<« 
endído  peor.  Seria  lo  primero  ,  si  queriendo  decir  que  «n  el 
ermon  habia  alguna  expresión  poética ,  sospechó  Y.  otra  cen. 
ara ;  y  lo  segundo ,  si  Y. ,  como  parece  ,  creyó  que  esta  fuese 
e  naturaleza  mas  grave.  Tal  me  hace  temer  la  duda  de  Y.  y  la 
iquíetiid,  y  no  sé  si  diga  resentimiento  con  que  desea  salir  de 
lia,  y  la  expresión  de  alabanzas  justas  ó  de  grada,  que  ni  con- 
iene  á  la  sinceridad  de  mi  carácter ,  ni  al  tono  franco  de  una 
orrespondencia ,  dictada  solo  por  la  amistad.  Sepa  Y.,  pues, 
ue  yo  no  me  propuse  alabar ,  sino  juzgar  su  trabajo ;  y  si  el 
jício  que  le  recomienda  le  alaba ,  no  por  eso  dejarla  de  ser 
jslo  y  sincero.  Hubiera  podido  ahorrar  aquella  expresión  en 
ajuicio  que  no  se  referia  ¿  las  partes,  sino  al  todo.  Me  ocur- 
íó  al  leer  aquello  del  mausoleo  de  Artemisa,  del  jardinero  es* 
Dgiendo  hermosas  flores ,  y  de  la  mano  arrugada  y  tremola 
iparciendo  un  poco  de  verbena  sobre  el  túmulo;  bueno  sin 
oda ,  pero  que  á  mi  ver  desdice  de  la  noble  sencillez  que  con- 
:rva  el  estilo ,  y  que  tan  bien  armoniza  con  el  objeto.  ¿Y  qué 
aj  de  estreno  en  esta  ocurrencia,  respecto  de  quien  ha  hecho 
lotos  versos ,  y  leido  tantos  mas?  No  dije  también  que  era  do< 
ícto  dudoso,  porque  nadie  fijó  basta  ahora  los  límites  que  se< 
aran  el  estilo  poético  del  oratorio,  y  porque  apenas  se  hallará 
ración  en  que  no  se  deslice  alguna  frase  poética,  y  porqpe, 
9  fin,  podia  ser  una  simple  reminiscencia?  Pero  baste  de  estOj 
ue  ni  tanto  merecía  la  falta  de  un  poco  de  detenimiento  en 
if  cuando  escribia  ,  y  en  Y.  cuando  contestaba  ;  y  viva  la  dQ« 
KÍon  provincial,  y  el  sencillo  piadoso  espíritu  que  la  dicta. 
Pero  no  pensarán  los  vecinos  de  Y. ,  ó  no  les  hará  Y.  pensar 
1  alguna  de  las  grandes  ideas  á  que  abre  tan  buena  esperan- 
I?  Porqué  no  proyectar  desde  ahora  un  templo  digno  de  ella? 
o  es  tiempo,  dirá  Y.;  pero  nada  grande  se  hace,  no  pensan- 
o  con  tiempo.  Los  grandes  palacios  de  Italia  son  obras  de  fa- 
úlias  de  mediana  fortuoa,  pero  de  muchas  generaciones;  y 
A  insignes  catedrales  de  España  costaron  acaso  taolo^  ^^¡«v^ 
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nüliNics.  Qaé  haj ,  pocs .  que  hacer?  1  .*  m  Acuerdo, 
il  el  de  IcH  canónigos  serillaoos:  emprtnéam^t  mna  obra  en 
qme  ku  vemdenyt  '  jo  diría  los  cnetioeos  ñor  iengmm  por  lo* 
€os.  3.*  bascar  «a  boen  terreno,  desmonta  ríe,  v  hacer  o  o  boen 
pbn.  3.*  juntar  materiales,  j  labrarlos.  4  *  agrc^r  al  fondo 
cnanto  de  cnalqoien  parte  se  poeda  recoger.  S.*  establecer , 
eon  permiso  ordinario ,  nn  petitorio  para  la  obra  en  los  días 
festíf os  á  las  puertas  ▼  no  dentro ,  qne  esto  es  una  profiína- 
cioo  del  coito ,  de  todas  bs  iglesias  concejiles  ó  capitales  del 
Principado.  ^*  nna  aeita  feria  semanjl  de  los  feligreses  para 
el  acopio  j  bbranaa  de  materiales ,  j  para  el  peonaje  de  la 
obra.  7.*  algnn  sacrificio  del  clero  sobre  el  estipendio  de  las 
misas  qne  pasen  de  tres  reales.  8.*  alguna  contribocioo  volnn- 
taria  sobre  el  concejo  j  devotos ,  ó  por  mejor  decir ,  una  sus- 
cripción piadosa.  Todo  esto  poco  á  poco,  dirigido  por  cabesas 
maduras ,  ▼  administrado  por  manos  fieles.  La  priesa  con  que 
escribo  ▼  estoT ,  solo  permite  decir  sobre  Rodriguera  ,  que  el 
cambio  de  b  ¿  en  </  no  es  conforme  á  los  cánones  etimológi- 
cos ,  ni  á  la  degradación  del  órgano  vocal ;  y  condnjro  ooo  que 
soy  de  V.  afectísimo— Xnanon. 


13  de  enero  de  1806.  —  Mi  amigo  t  señor:  como  el  último 
correo  de  Barcelona  cayó  en  manos  del  Gamesí,  y  el  anterior 
se  dejó  allá  nn  ordinario »  suponemos  que  alguna  carta  de  Y. 
haya  caído  al  fondo  del  mar  (donde  se  echó  la  maleta  con  cua- 
tro balijas) ,  y  que  ahora  vaya  llevada  por  las  corrientes  hacia 
b  costa  de  Liguria ,  ó  de  Etruria ,  ó  de  otro  de  los  países  de 
nombre  oovo-antiquo.  He  aquí  por  qué  escribo  estas  dos  le- 
tras ^  que  Dios  sabe  cuando  saldrán ,  porque  el  temporal  que 
corre  es  de  los  mas  terribles  que  habernos  visto  aquí;  y  él  solo 
sabe  también  si  llegarán ,  porque  los  malditos  albtoneses  no 
dejan  pasar  un  pájaro.  Con  todo,  por  si  llegan,  sepa  V.  que  si 
escribió,  y  sí  escribiendo ,  decía ,  como  suele,  cosa  que  de  con- 
tar fuese,  menester  será  que  se  tome  el  trabajo  de  repetirla, 
ítem  mas:  sepa  que  aquí  hay  salud,  aunque  con  achaquíllos 
de  ínvieroo;  que  la  péñola  no  duerme,  y  que  siempre  quiere 
lo  I  como  es  querido  de  otro  que  ube  que  Y.  le  quiere; 


CARTAS.  129 

y  también  que  á  fuerza  de  quererle,  verifica  lo  de  que  quien 
bien  quiere  d  Beltran^  bien  quiere  á  su  can. — ^Manuel  Mar  tío  ec 
Marina. 

P.  D.  £1  ultimo  correo  que  llegó  tenia  cuatro  balijas;  el  per- 
dido tres:  con  que  ha  siete  que  no  sabemos  de  V.  sin  lasque 
van  cayendo. 


Febrero  5  de  1806. — Mi  estimado  amigo  y  señor  :  con  tantas 
gracias  y  tanta  ligereza  me  cuenta  Y.  en  su  carta  de  26  del  pa- 
sado la  enfermedad  que  había  sufrido  desde  un  mes  antes,  que* 
casi  me  ha  quitado  la  gana  de  compadecerle  ,  aunque  no  la  de 
felicitarle  por  su  restablecimiento ,  y  menos  la  de  reñirle  por 
la  cobardía  que  manifiesta  en  su  convalecencia.  No ,  amigo 
mió ,  no  la  apruebo :  que  el  buen  soldado  ha  de  morir  con  las 
armas    en  la  mano,  y  el  buen  literato  con  la  pluma  entre  los 
dedos.  ¿  Y  qué  seria  de  V.  si  en  la  degradación  de  su  salud,  y 
cuando  mas  necesitado  de  consuelo,  renunciase  á  este ,  que  es 
tan  inocente  y  tan  dulce?  Ahora ,  en  cuanto  á  la  elección  de 
trabajo ,  Y.  por  la  misericordia  de  Dios  es  libre ,  y  yo  demasia- 
do amigo  de  la  independencia  literaria  ,  para  quererle  quitar 
este  derecho.  Si  es  cierta  la  comezón  de  acabar  la  tan  singu- 
lar colección  de  barros  (esto  es,  de  ilustrarla,  según  yo  en- 
tiendo), hágalo  en  buen  hora;  pero  cuidado  con  no  reducirse 
á  una  lista  ó  catálago ,  como  el  de  marras ,  que  esto  tiene  mas 
mérito  que  aprecio  ;  y  pues  que  el  aprecio  se  estima  por  valor^ 
cuesta  mas  de  lo  que  vale.  Pero  en  cuanto  á  la  renuncia  de  la 
disertación  numismática^  sin  perjuicio  déla  libertad  que  Y* 
tiene ,  ni  de  la  promesa  que  yo  le  hice ,  no  quisiera  ni  que  YV 
la  hiciese^  ni  admitirla  yo.  Aquello,  porque  sin  duda  perderín 
mucho  en  manos  tan  vacías,  pasando  desde  unas  tan  lle^ 
ñas  (47):  y  esto,  porque  ,  hablando  en  verdad,  no  tenemos 
ahora  vagar  para  poner  en  ello  las  nuestras.  Se  está  corrigien^ 
do  y  llenando  de  perendengues  una  obrita,-que  si  Dios  quiere 
que  se  acaben  ella  y  la  guerra ,  irá  por  manos  de  Y. ,  para  que 
la  vea  (48) ,  á  otras  para  quien  se  trabaja.  Y  cuando  haya  salí- 
do,  se  emprenderá  un  apéndice  de  la  misma,  que  pide  mas 
tiempo ,  y  no  urge  tanto.  Al  lado  de  esta  se  emprendió  otra , 
que  es  preciso  acabar  ,  y  al  fin  roe  está  esperando  Platón  «  dfe 
VI.  ^ 
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coja  dÍTÍua  obn  teo^o  extractados  ocbo  Umdos  (edMÍOQ  ét 
DojkpoeoteSy ,  j  tengo  q«e  extractar  los  tres  óltimos.  Vea  Y. 
poe^ ,  como ,  sío  cootar  aqoellos  proyectos  qoe  saltaoá  la  idea, 
eo  que  se  desliza  la  plooM ,  j  qoe  loego  se  arrioMS,  á  la  refle- 
lioo  de  qoe  es  oiejor  acabar  algo  qoe  empezar  modio ,  sí  por 
ahora  habrá  aqoí  eo  qoe  pooer  noestras  oíaoos,  sio  raetenios 
eo/ómütres,  como  decía  el  capellao  de  Penalba  á  so  hijo  Joa- 
■io ,  qoe  le  hacia  oo  sé  qoé  prego  ota  sobre  la  Eocaristía.  IVada 
áué  boj  de  la  carta  looti-loca  del  Botáoico,  qoe  rcserro  para 
Tcr  si  la  eo.tieodo  de  otra  seotada ,  j  para  decir  algo  de  ella 
caaodo  la  devuelva.  Coo  todo ,  pues  qoe  ooo  ocosioa  soja ,  di- 
go mal,  sin  ella,  habb  V.  de  Sao  Pedro  de  Lunares  ,  sin  doda 
cqoivocándolo  ooo  Sao  M^od  de  Lioo^  próümo  á  los  Pilares, 
pero  qoe  haj  tal  lugar  en  Asturias ,  ofrezco  á  so  rcfleiioo  ai 
ese  Llioares  podrá  venir  de  Ptíjuuias.  Y  eo  cnanto  á  MoritLt  no 
tengo  duda  en  que  sea  la  raíz  de  amoriar;  j  aon  doj  á  Y.  gra» 
cías  por  d  desengaño^  porque  coo6eso  el  error  con  qoe  jo  lo 
^lerivaba  de  b  palabra  amor,  j  de  la  alosioo  al  atnrdimienlo 
qoe  este  caosa;  por  otro  oombre,  quebnulero  de  cabeza.  Esta 
tarea  sí  ( hablo  la  del  etimologiooo  astoriaoo)  qne  tomaría  jo 
de  boeoa  gaoa ,  si  para  él  me  prestara  Y.  tan  boen  aoxillo  oo* 
mo  para  el  catálogo. 

Pues  qoe  Y.  sicote  taolo  la  pérdida  ó  deterioro  de  sos  ettam- 
pas ,  en  qoe  sin  duda  hizo  mas  daoo  la  botica  qoe  la  Uovia,  no 
qoiero  acabar  sin  sugerirle  una  ocorreocia ,  j  es ,  qoe  loa  ilo- 
nioadores  de  estampas  hacen  ooa  operaciooqoe  podiera  aer> 
▼ir  para  restablecer  eolerameote  las  sojas.  Redilcese  á  pooer 
sobre  uo  cristal  ( oo  sé  si  coo  preparacioo  ó  sio  ella)  la  estam* 
pa ;  después  se  la  da  á  la  espalda  coo  agua  ras ;  se  frota  «ka- 
poes  basta  deshacer  toda  la  pasta  del  papel,  j  con  esto  la  tinta 
sola  qoeda  p^ada  á  la  soperficie  del  cristal ;  de  forma  qoe  po- 
Díeodo  oo  ouevo  papel  tras  el  cristal,  pudiera  lograrse  el  in« 
teoto.  Pase  á  lo  menos  por  oo  boeo  deseo ,  j  entreUoto  man* 
de  Y.  cnanto  quiera  á  so  afectísimo— Beltrao. 


Marión  de  1S06.— Mocho  gusto  he  tenido,  mi  amigo  j  so* 
Hor,  coo  la  ultima  de  Y., queco  lugar  de  Yeoiroanideolav 
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oomo  ta  daU  prometía  (49) ,  se  presentó  con  el  hermoso  tinte 
de  su  ordinario  buen  humor.  Habfasele  quitado  so  molesta 
indispOBÍGion  ;  pero  V.  sapo  desterrarle  con  la  pequeña  f7¿/e« 
^afiifvi  de  que  me  da  razón  ,  y  desahogarle  con  el  sencillo  es* 
pectáculode  una  boda  campestre.  (Cuántomas  eficaz  seria  esta 
para  lograr  la  convalecencia,  que  el  encierro  y  reposo  canonical 
ooD  que  otros  la  bascarían  entre  cortinas!  Este  mal ,  á  que  se 
pueden  aplicar  lo  de  €ib  aqutlone  panditur  omne  malum  ;  pues 
que  según  fama  vino  de  allende  el  Pirineo ,  y  se  difundió  por 
toda  esta  costa,  tirando  al  mediodía ,  ha  saltado  por  fin  basta 
este  punto ,  y  oigo  que  gran  parte  de  los  ciudadanos  están  en- 
camados ,  aunque  gracias  á  Dios  no  se  ha  atrevido  hasta  ahora 
á  ecbar  por  estos  cerros. 

IMffcilmente  nos  acordaremos  Y.  y  yo  en  punto  de  catálo- 
gos. Apreciarlos  por  el  trabajo  que  cuestan,  no  es  muy  con- 
forme á  razón,  si  no  los  recomienda  su  importancia;  y  todo 
trabajo  que  no  se  regule  por  esta ,  sobre  inútil,  será  inglorio. 
Si  los  barros  descubren  nombres  de  personajes  ó  poblaciones ; 
si  aseguran  alguna  data,  entonces  so  carácter  histórico ,  geo- 
gráfico y  cronológico  los  hará  estimables,  y  el  colector  de  mas 
de  cuatrocientas  piezas ,  asi  caracterizadas,  erit  mihi  magnas 
Apollo,  Pero  cuatrocientos  cacharros ,  con  iniciales  ó  abrevia- 
toras  de  nombres  de  alfareros ,  como  quiera  que  se  interpre- 
ten, no  pasará  de  una  curiosidad.  To  no  culparé  esta  afición, 
porque  esto  va  en  gusto ,  y  el  refrán  no  admite  disculpa  en 
ellos:  ni  siquiera  tocaría  el  asunto  si  no  conociese  en  Y.  inge- 
nio, fondo  y  fuerzas  (dip  lo  que  quiera  de  su  edad  y  desalien- 
to) para  cosas  de  mas  gloria  y  utilidad. 

Dale  con  los  ombligos.  ¿Todavia  da  Y.  en  esa  manía?  Ta 
indiqué  otra  vez,  si  no  me  engaño,  que  embelga  me  parece 
nombre  compuesto ,  y  que  en  nuestro  dialecto  se  usa  frecuen- 
temente de  la  palabra  belga,  con  la  misma  sig^ificacionr  de 
rasa.  Repasando  la  embelga  ó  embelgas,  que  tantas  veces  atra- 
vesamos juntos,  no  me  acuerdo  haber  reparado  en  las  mam» 
malas,  de  que  Y.  me  habla ,  y  s(  por  el  contrario  en  nna  mu- 
ohedembre  de  pequeños  pozos  ó  samíderos  infundibuliforme» 
(como  dicen  los  bótameos),  qoe  á  mi  juicio  son  pequeños  crá- 
teres ó  respiraderos  de  volcanes.  Fíjela ,  otro  si,  en  varios* 
cerros  y  colinas ,  con  forma  deoono  inverso,  qoe  se  veo  d)e«dL^ 
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el  mismo  caminn  á  la  parte  de  Síero,  y  á  roí  jnído  tieneo  el' 
ia¡»iuo  origen.   Ni  porque  á  estos  cuadre  el  nombre  de  mon- 
lexuelos,  se   pueilon  creer  sepulcros,  ni  llamarse  ombligos  mf 
tomho<:  su  altura  y  anchas  bases  acreditan  que  no  soo  obra  del 
hombre,   sino  de  la  naturaleza.  Ahora  no  negaré  yo  que  los 
tomh-^s  sean  seputcros^  ni  que  esta  palabra  venga  del  latín  #«- 
maitis ,  turititlox ,  rnm/xir ;  pero   repito  que  no  los  be  reparado 
en  Us  emlnr/^i^:  y  pues  sé  ya  que  los  hay  en  otras  partes  con 
este  nombre,  o«*lebro  el  descubrí  míenlo ,  que  prueba  sin  dada 
que  uuf>trt>!k  nuyores  adoptaron  este  uso  funeral,  que  como 
\\  obser\a  es  tan  común  en  otros  países.   De  ellos  pudieron 
tomar  su  uso  los  Romanos,  pero  el  nombre  acredita  que  noso- 
tros lo  lom.imi)s  do  estos  «  entre  quienes  era  tan  general  este 
modo  de  soterrar,  que  aun  en  las  inscripciones  de  sus  magoi- 
Qcos  sepulcros  tomaroo  por  divisa  aquel  S.  T.  T.  L.  que  le 
acretlila. 

>i  crea  V.  tampoco  que  mis  ojos  no  los  buscaban  en  nnas- 
tras  pequetías  correrías,  particularmente  después  que  Sar- 
laieiito  me  inspiró  esta  curiosidad;  pues  no  sé  en  cual  desua 
obras  habla  mucho  de  las  mamoas  de  Galicia,  derivando  esta 
palabra  de  mitmtNí:Í4i  •  y  luciendo  que  .son  sepulcros  de  los  an- 
tiguos ctíiL9i*n^  i  es  decir,  de  sus  tomk>os.  Pero  cuando  V.  y  yo 
Qose<)ui%ocásemos  en  semejante  esplicacion,  ¿no  tendríamos 
mas  disculpa  que  el  seiior  Primo,  que  quiere  derivar  nuestras 
aQli|;uallas  ile  los  SármaUs? 

Temo  que  V .  se  le  pareica  si  quiere  que  Pirdeioro  venga  de 
piHHtftoiat.  l\ira  mi  viene  de  petiem ,  ó  ím  />t-«/e  iamn,  V.  sabe 
que  al  laurel  se  llama  en  Asturias  /<v>o  •  y  que  este  glorioso  ár- 
bol t*s  muy  común  en  nuestra  costa;  por  consiguiente  hay  mas 
analogía  etinioKígtca,  au  en  el  soniílo  como  en  la  stgmfícacíon' 
de  la  palabra,  y  esto  me  basta  para  preferirla.  ¿Y  dónde  halla 
V.  esta  última?  Yo  sé  que  en  Piedeloro  no  faltarán /x-iyueior; 
pero  son  tan  comuoea  á  una  y  otra  parte  de  él,  que  no  es  fácil 
hallar  esta  analogía. 

Allá  va,  ó  vuelve,  la  carta  del  señor  Primo.  Pensaba  yo  en  al' 
guu  iutermedio  de  correo  hablar  á  V.  despacio  de  ella;  pero 
me  hau  venido  á  la  mano  una  muchedumbre  de  apuntamien- 
tos  histárict>s  que  hizo  el  capuchino  Fr.  Cayetano  de  Mallorca; 
>  lodo,  todo*  me  di  á  reconocerlos  y  á  morder  al  paso^  como 
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las  ovejas  merinas,  cuanto  me  gusta  y  paedo.  Pero  qo  callaré 
que  me  eoñiclá  mucho  la  arrogaocia  de  uo  moto,  que  porque 
«abe  algo  ó  muclio  de  una  c'ienciík  nomcndatoria  (porque ,  ¿qué 
otra  es  la  botánica?),  se  quiere  alzar  sobre  todos  los  sabios  y 
eruditos  de  su  nación  y  de  otras,  ó  de  todas.  Y  es  el  caso  de 
que  aun  en  la  Historia  natural,  que  tanta  afinicion  tiene  con  su 
profesión,  me  parece  un  poco  débil.  ¿No  véV.  la  bulla  que 
arma  con  sus  ntonahosT  Pues  sepa  V.  que  habla  de  uua  clase 
kie  conchas,  distinguida  por  el  nombre  de  uni-valvas  ,  y  aun 
por  esto  dudo  que  haya  acertado  con  el  nombre,  porque  si 
a^o  ha  querido  ^er/zar/e  debió  escribir  mono^valvos,  ¿Y  á 
qué  se  reducen  estos  raros  manaivos?  No  los  tiene  Y.  en  su 
gabinete?  Reconozca  el  pedrusco  que  le  llevó  el  doctor,  y  le 
verá  lleno  de  las  coochas  uni-valinis  y  áque  yo  di  el  nombre  de 
barrenas  por  la  forma  espiral,  que  es  el  carácter  que  distia* 
gue  toda  esta  clase  de  la  de  vivalvas  y  multivalvas.  Esta  clase 
es  muy  común  por  todas  partes ;  y  por  consiguiente  son  harto 
mas  raras  las  piedras ,  ó  mas  bien  mármoles,  formados  de 
margaritas  y  aglomeradas  en  matrices  roja  y  azul ,  de  que  hay 
grandes  canteras  en  Vascones  ,  cerca  de  Cornellana ,  y  un  cer- 
f<i  entero  de  otros  mariscos  petrificados  á  la  izquierda  del  ca- 
mino, ó  mas  bien  paseo,  que  va  de  Praviá  á  Agones ,  y  otras 
que  seria  largo  citar.  ¿Y  creerá  V.  que  el  nombre  de  turullos, 
que  nos  recuerda  el  señor  Primo,  me  ha  hecho  descubrir  su 
etimología?  Sabe  V.  que  el  barreno  en  latín  se  llama  terebra , 
y  su  diminutivo  terebella  y  terebellum ;  pero  acaso  no  sabe 
qae  hacia  Navia  al  barreno  llaman  trebella.  Ahora  bien  ,  ¿seria 
mucho  que  terebellum  se  hubiese  degradado  en  terellum  y  tu- 
rullu?  Juzgúelo  V.  que  está  mas  avezado  á  aplicar  los  princi- 
pios etimológicos. 

Y  ahora  no  hablemos  de  la  opinión  del  señor  Primo  sobre 
vaqueros,  pues  basta  reflexionar  que  para  esplicar  que  sus  mu- 
jeres son  groseras  ó  bravas ,  dice  que  son  domlas  ,  que  en  as- 
turiano quiere  decir  cultas;  pues  aun  en  el  estilo  escribanil  se 
usa  del  bravo  y  dondo  para  esplicar  el  terreno  nunca  roto  y 
el  puesto  en  cultivo ;  y  dondo ,  como  ya  dije ,  viene  de  domito^ 
dompto  latino. 

¿Quién  por  la  palabra  láminas  había  de  entender  pinturas  , 
y  mas  hablando  un  aficionado  á  eUa^?  S\^\-^*^xvCvwíT!íví'«^- 


tu 


iw 
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r.  li  nm  át  k»  fúiitiintt  leha  ^d 
de  AkqiawÉro^  qne  deapoek  4d  ^< 
iosirmceieL.  ¡Quiera 
5  ■»&  ipie  DO  1m  vfli  quteB  fiaede,  j 
.'  T  T.  nyJA'g^  lancho  «sotre  laalo  ,  j 


te  |Taíáa&  át  la  eslaBpíla,  ó  por 

lie  V^  porque  aqocdU  tieae  poeai. 

dirá  de  eila  d  orpüloao  AlcáaUra  I 

d  cákTiAo  de  de«  oooa ;  pero  no 

aa  kmj  materia  cb  qot  d  raJIgo  ao  le 

d  deipacÉfeo  de  la 

,  recaía  T.  las 

m  la  parte  CBi|M 


le  laK. — ^B  «tildo  paisano  5  doefio.  ¿Qqí¿d 
T.  ^ae  catre  estos  calabozos  se  eatraríi  d  aoior  á 
travesaras,  j  ■eao«  qoe  se  Iralaria  de  ahiaabrarlos 
■  la  aalorcka  de  fÜTaro  ?  Fero  dio  es  qve mqn^  rapazoelo 
í  respeta  hijif  tii  ai  cnrofos ,  j  qoe  coaado  d  travesea  ha- 
lalver  los  «fas  al  otro  aeaor ,  maffar  qoe  laa  proato  se  se- 
de¿L  Em  efecto,  aaestro  oooipaoero  RaoMO  de  U  Huer- 
ta ti* ,  Arector  dd  /kr  ;¿i;  j   Íes  gsr  fitUts  aoda  eo  caza  de 

.  coja  patria  difidlnieote  adiiioaria  T.,  ú  oo 
tm  mmt  1 1 1  %ámd  ímiimma  (¿3)  00  le  kobiese  5a  dicbo  al- 
90  de  aa  asaato  qae  dns  ka  qoe  aoda  en  faies.  Es  poes  el 
,  qae  aaestro  EaaMM,  kabiendo  escrito  á  so  padre,  entre 
coascjos  qoe  redbió  de  d ,  000  j  maj  encared- 
do  foé  d  de  DO  proceder  eo  caso  algaoo  á  aerificar  so  enlace 
(qae  desaproeba,  pero  00  prohibe ),  sin  informarse  antes  de 
bs  dreoBstaocias  de  la  faoiilia  de  so  oovia ;  poes  quiere  saber 
qokacs  soa  sos  padres  j  hermaoos,  7  quienes  las  familias  con 
qoe  csláa  enlazados.  La  del  ootío  es  noble  y  limpia ,  como  de 
boeaoa  y  antros  labradores  asturianos;  y  aunque  el  buen 
mjo,  qiK  ea  de  k»  ñas  tesados  de  PikiSa,  reconoce  qoe  la 

de  hkUgaía  no  ca  ftdl  de  encontrar  en  los  pd* 
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sea  de  aquende,  quinera  á  lo  meDOs  qite  sn  hijo  se  enlazase 
con  una  familia  honrada  ,  limpia  y  sin  aquellas  notas  de  des* 
cendeneia  y  ministerios,  que  tan  reparados  son  h¿cia  el  mar 
Cantábrico;  y  he  aquf  á  que  se  reduce  el  objeto  de  esta  carta 
intercalada  ,  pues  que  en  el  último  correo  no  he  recibido  nin- 
guna de  y.  Sírvase  ,  pues ,  de  tomar  sobre  sí  esta  impertinen- 
cia, j  de  informamos  sobre  este  asunto  ,  y  detallar  las  ciN 
cunstancias  de  esta  familia  en  un  papelin  separado,  que  puedti 
enviarse  al  padre  del  interesado,  y  servir  de  satisfacción  á  en* 
trambos.  La  muchacha  se  llama  María  Joseía  Labranda ,  y  sil- 
padre  Juan  Labranda ,  comerciante  y  vecino  de  Tarragona. 

Poco  hay  que  decir  por  añadidura ,  sino  que  aqui  sigue  la^ 
manía  de  juntar  y  acumular  libros,  pues  el  amo  á  mas  de  una 
partida  que  espera  de  Barcelona  ,  y  algunas  de  Madrid  ,  acaba 
de  comprar  otra  de  ellos  en  la  almoneda  del  difunto  canónigo 
Colon  ;  y  por  cierto  que  está  muy  contento  con  algnnas  edi- 
clones  bellísimas  y  raras >  tales  como  el  famoso  Terencio  de 
Cambridge,  en  folio ;  un  César ^  de  la  misma  prensa  ,  un  Sue^ 
tonio  del  Burman ,  un  Valerio  Máximo,  un  Laetancio^  un  Po- 
negyrici  veteres ,  y  otras  de  las  mas  preciadas.  Si  quisiera  Dios 
que  estos  con  sus  compañeros,  y  esta  colonia  con  la  de  V.  sé 
viesen  juntos  algún  dia  en  el  Ilugarin  (&3),  á  fe  que  tendríamos 
buenos  ratos.  Entre  tanto  yo  deseo  á  Y.  la  mas  completa  sa- 
lud ;  y  dándole  muy  finas  expresiones  de  este  señor  ,  quedo  co^ 
mo  siempre  su  mas  aficionado  y  fino  paisano  Q.  S.  M.  B. — 
Beltran. 

P.  D.  Tenemos  aquí  destacado  al  capitán  suizo  Chicheri  i 
muy  apasionado  de  Y.,  de  quien  habla  muy  frecuentemente  al 
amo ,  dándole  el  gusto  de  recordarle  las  conversaciones  que 
en  otro  tiempo  tuvieron  en  la  tertulia  del  señor  Vallesantoro , 
y  de  conocer  por  ellas  la  constante  memoria  y  amistad  de  V. 
á  este  señor. 


ÍO  de  abril  de  1806.  —Mi  estimado  amigo  y  señor  :  si  Y.  me 
cuenta  por  uno  con  Don  Domingo,  como  en  cierto  sentido  lo 
somos  (54),  porque  el  afecto  y  el  destino  nos  identifican ,  esta 
será  un  duplicado  para  contestar  como  él  á  la  de  Y.,  conclui- 
da el  25,  y  ya  á  la  que  babia  etnpezado  el  21  de  marzo  ante- 
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rior;  y  sobre  esto  tendrá  la  siogularidad,  á  nuioera  de  cosa- 
diella^  de  que  el  roas  mozo  responda  á  la  mas  vieja,  y  cod  todo 
sea  uoo,  mas  viejo  que  entrambos,  el  que  bable  en  entrambas. 
Y  pase  todo  esto  por  un  ju^o  de  quien  escribe  para  divertir 
y  divertirse. 

Gracias  á  Dios  que  en  la  continuación  de  la  epidemia  respete 
abí  el  resfriado  las  bodas  j  los  campos ,  como  aqu<  la  soledad 
y  los  cerros,  y  que  Y.,  en  medio  de  tanto  cencerreo,  oiga  ya 
el  suyo  á  la  espalda  ,  mientras  aquí  apenas  oimos  alguno  á  lo 
Jejos. 

No  puedo  creer  que  el  autor  de  los  manuscritos  mallorqui- 
nes lo  fuese  del  preludio  histórico  de  Iviza ,  ya  impreso.  Bas- 
caré las  Ordenanzas  de  que  Y.  babla ,  para  verificarlo ;  pero 
entre  tanto  puedo  decir  que  Fr.  Cayetano  no  creía  ni  en  Má- 
ximo, ni  en  Dextro,  ni  en  otro  de  los  monstruos  que  Monde- 
jar  y  Don  Nicolás  Antonio  ahuyentaron  del  campo  de  la  hiato* 
ria  con  su  maza  crítica  ;  y  aunque  estoy  muy  lejos  de  alabar  la 
de  este  capuchino,  se  me  hace  duro  creer  que  sea  autor  de  U:^ 
patrañas  ivicencas. 

En  efecto  ,  está  embrollada  mi  cláusula ,  relativa  á  renuocia 
numismática  por  aquel  aquello  ( 55),  que  pudo  omitirse.  CoQ 
todo  ,  no  lo  está  el  sentido ,  y  menos  el  deseo  de  que  Y.  que 
hizo  en  aquella  materia  lo  mas,  haga  lo  menos,  y  lo  que  será 
foas  preciado.  Pero  pues  que  nuestros  años  y  nuestros  proyec- 
tos literarios  no  nos  permiten  arrostrar  este  trabajo,  ¿porqué 
no  corrige  Y.  el  plan ,  y  le  envía  (como  suyo)  á  la  Academia? 
Puede  decirle  que  al  principio  no  trató  sino  de  recoger  noti- 
cias para  enviárselas ;  que  después  trató  de  formar  por  ellas 
una  disertación  ,  y  hizo  su  plan ;  pero  que  sus  negocios  ,  y 
otros  trabajos  en  que  se  ocupa ,  no  permitiéndole  llenarle,  ha 
resuelto  comunicarle  á  la  Academia,  por  sí  á  su  nombre  y 
con  mas  luces  y  auxilios  quisiere  desempeñar  una  empresa  , 
que  cree  muy  conducente  para  ilustrar  este  ramo  de  historia 
literaria. 

Y  pasando  á  nuestras  queridas  etimologías  diré  que  es  á  mí 
juicio  mas  natural  derivar  el  /r¿///o  tarrago nés  del  torculum^ 
que  del  terebrum ,  ó  terrebellum,  latinos ,  por  mas  que  en  los 
dos  significados  se  halle  la  analogía  de  semejanza  en  la  forma. 
Fdudome  en  que  tórculo  ,  torció,  torlio,  trolloy  trullo  se  ül- 
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cedeo  oftlarilraeDte,  y  conforme  á  los  dádodes  (stinoológicos , 
y  UeaeQ  la  misma  analogía  además. 

V.  me  dice  afícíonado  á  buscar  las  raíces  latinas  en  los  nom- 
bres propios ;  pero  no  lo  hago  indistintamente ,  porque  esto 
fuera  un  sistema  ,  y  todo  sistema  expone  á  errores.  Buscólas  i 
sí ,  para  los  objetos  geográficos ,  y  esto  porque  hallo  ea  aque- 
llos nombres  una  de  las  razones  originales  de  las  denomina- 
ciones de  lugares./  distritos;  y  be  aquí  porque  no  admito  «1 
nombre  turullo  para  los  vigaros  sonantes;  pero  sí,  y  de  mil 
amores ,  para  Santa  Eulalia  de  iuriellos,  que  está  en  ó  junto  á 
Langreo. 

A  la  autoridad  que  Y.  ata  en  favor  de  su  etimología  de  Pie- 
íleloro ,  nada  puede  oponer  la  razón,  si  ya  no  es  desaprobando 
la  autoridad.  Esto  toca  á  Y.  que  la  puede  examinar.  Si  las  no. 
tas  de  identidad  de  la  escritura  del  siglo  x  convienen  con  este 
lugar,  nada  de  lo  dicho;  mas  si  no  están  claras,  mi  respeto  á 
los  principios  de  derivación  no  me  permitirá  echa>*  por  otro 
lado.  Sé  que  es  muy  común  tomar  los  nombres  geográficos  de 
arboledas ,  ó  nombres  colectivos  de  árboles ;  mas  esto  no  ex- 
cluye las  derivaciones  tomadas  de  alguno  ó  algunos  individua- 
les:  ¿y  no  será  de  esta  clase  Perlora^  la  peral,  etc.?  En  cuanto 
á  la  palabra  ¿aminas ,  cedo,  con  tal  que  cedamos.  En  sentido 
recto,  ni  significa  estampas,  ni  pinturas;  en  el  transía ticio 
corre  una  y  otra  significación  ;  pero  protesto  que  no  me  acuer' 
do  haber  oído  á  artista  ni  aficionado  alguno  decir  una  lámina 
de  tal  autor  ,  ni  de  tal  asunto.  Aquel  quién  habia  ?  era  mas  in- 
terrogación ,  que  admiración.  No  sea  visto  por  eso  que  yo  pre* 
tenda  no  ser  corregido  en  mi  estilo;  antes  lo  aprecio,  lo  deseo 
y  ruego  á  Y.  que  lo  haga  ,  como  yo  lo  hago,  con  aquella  fran- 
queza que  cuadra  tan  bien  á  nuestra  buena  amistad. 

Si  Y.  tarda  mucho  en  escribir  ,  y  lo  mira  como  una  ocupa- 
ción ,  yo  lo  hago  de  priesa,  y  hacerlo  es  una  diversion[para  mí; 
pero  aplique  Y.  la  fábula  de  Iriarte  ,  que  acaba ,  asi  ca  ello,  y 
cuidado  con  que  yo  sea  la  araña.  Díceme  Y.  que  yo  pago  con 
usuras;  puede  ser,  pero  pago  en  calderilla.  Consérvese  Y.  bue- 
no, j  conserve  su  buena  amistad  á  quien  se  la  profesa  muy 
constante— El  Can. 

P.  D.  Perdón  por  los  borrones  y  faltas  del  rapaz.  No  se  la 
.  bago  copiar ,  porque  es  tan  lento ,  que  me  consume. 
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Pilma  19  de  abril  de  1806.— Moy  señor  mió  y  de  mi  mayor 
estímacion :  después  de  celebrar  muy  cordialroeote  la  Qoticia 
que  V.  se  sirve  darme  en  su  favarecida  del  35  pasado,  le  retor- 
namos con  dos  enhorabuenas  no  menos  cordiales ,  la  una  pa- 
ra el  señor  Doctorin  (56)  por  su  pronta  y  ventajosa  colocación, 
y  la  otra  á  V.,  así  por  el  heroico  desprendimiento  con  que  ha 
aabido  vencer  los  estímulos  de  la  sangre,  y  del  orgullo,  para 
eeder  solo  ¿  los  de  la  caridad  y  compasión  en  favor  de  un  des- 
valido. Su  sobrino  de  Y.  no  lo  es  ,  porque  en  Y.  y  en  el  Prela* 
do  tiene  dos  protectores  que  cuidarán  de  su  fortona  á  propon* 
don  de  su  mérito;  porque  el  mismo  tiene  buenas  diaposiciones 
dé  aplicación ,  é  ingenio  para  adquirirle,  y  sobre  todo  porque 
T.  ha  cuidado  y  cuida  de  cultivar  y  dirigir  estas  bellas  dispo- 
siciones, para  que  no  se  disipen  y  hagan  estériles. 

Y  qué ,  i  no  deberá  Y.  contar  también  con  esta  santa  Provi- 
dencia vigilante ,  que  jamás  pierde  de  vista  las  acciones  buenas 
y  que  está  encargada  de  remunerarlas ,  y  que  lo  ha  prometido? 
Ifo  se  cure  Y.  pues,  ni  de  los  que  censuran  ,  ni  de  los  que  ala- 
ban la  suya;  pero  gócese  sin  orgullo  ,  y  con  la  misma  sencillez 
con  que  ha  obrado ,  del  dulce  y  sabroso  testimonio  que  le  dará 
80  conciencia  de  haber  obrado  bien.  Este  señor,  que  me  acom- 
paña en  unisono  en  estos  sentimientos  ,  me  encarga  que  rué- 
gne  á  V.  dé  á  su  nombre  la  enhorabuena  que  le  pertenece  al 
agraciado  Doctorin,  y  que  le  encargue  que  jamás  olvide  la  no- 
ble acción  que  da  principio  á  so  establecimiento  en  el  ministe- 
rio eclesiástico  ,  ni  pierda  de  vista  que  en  ella  no  solo  se  tuvo 
consideración  á  premiar  su  aplicación  y  buena  conducta  pasa- 
das, sino  también  la  que  esperan  que  tendrá  en  adelante  con 
tan  poderoso  estímulo  y  tan  señalado  beneficio. 

No  se  llame  Y.  pesado  ,  por  mas  que  se  alarguen  sos  cartas, 
qne  siempre  llenas  de  instrucción  y  edificación,  nos  sirven  del 
mayor  consuelo;  y  con  esto  recibiendo  Y.  las  mas  finas  expre- 
aiones  de  esta  familia,  y  dándolas  con  una  enhorabuena  gene* 
ral  al  señor  Navlego,  mándeme  á  mí  como  á  su  mas  afecto  ser* 
vidor  y  paisano  Q.¡B  S.  M.— Domingo  García  de  la  Fuente. 


Mallorca  22  de  abril  de  1806.— Muy  señor  mió  f  de  mí  mayor 
aatimacion:  he  recibido  la  favorecida  de  Y.  del  10  del  corríen- 
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te  000  él  ¡Df((mné  rehtif o  á  la  familit  de...  qae  oos  d^  plena* 
mente  enterados  de  sus  circunstancias;  y  por  mas  que  ellas  no 
sean  muy  del  gusto  de!  que  las  desearía  mas  conformes  á  saa 
fervorosos  deseos ,  damos  las  mas  finas  gracias  á  la  exactitud 
y  sinceridad  de  V.,  porque  al  fin  si  se  hubiese  omitido  esta  di* 
ligencía,  j  sobre  tantos  inconvenientes  saltado  también  por  el 
que  de  ella  resoltó,  podría  achacársenos  á  indolencia  y  falta  de 
previsión  el  descuido  de  ella.  El  interesado  ve  ahora  de  lleno 
la  verdad ,  y  aunque  le  amarga  mucho ,  parece  muy  dispuesto 
á  detenerse  en  un  obstáculo ,  sotare  el  cual  su  padre ,  hombre 
de  seso  y  de  mucho  pundonor ,  le  tiene  hechos  los  mas  estre» 
chos  encargos.  Veremos  como  se  puede  ir  templando  su  ardor 
y  alejándole  del  riesgo  sin  el  menor  perjuicio  de  la  interesada! 
que  sería  muy  digna  de  compasión  si  perdiese  alguna  gran  con- 
veniencia ,  y  sí  las  circunstancias  de  su  persona  no  le  dejasea 
esperanzas  de  reemplazarla ,  y  acaso  con  ventaja.  Por  fortuna 
el  negocio  se  ha  tratado  entre  dos  mozos  de  juicio  y  buenas 
costumbres  ,  y  el  asunto  nada  había  adelantado,  sino  algunas 
conversaciones  amistosas ,  muchas  zumbas  de  vecinos  y  ocio* 
sos,  y  no  poca  inclinación  entre  uno  y  otro. 

£1  señor  Quiqueri  no  viene  aquí  sino  por  temporada.  £1  des- 
tacamento es  de  ocho  dias  ,  y  su  regimiento  alterna  con  el  de 
Borbon,  turnando  entre  sí  un  capitán  y  un  subalterno  de  cada 
cuerpo.  Esto  quiere  decir  que  retirados  de  todo  trato,  toda- 
vía nos  cupo  la  suerte  de  catar  cada  semana  nuevas  caras  ,  y 
hablar  en  varias  lenguas  y  con  varias  naciones. 

Dichoso  y.  que  va  á  hacer  una  expedición  á  Gandas,  y  á  tra- 
Ur  de  camino  con  el  amigo  común  (57).  Envidióle  el  viaje  ,  y 
aun  creo  que  sin  contar  con  el  gusto ,  vendría  mejor  á  mí  sa- 
lud, que  ha  sufrido  bastante  este  invierno  de  reuma  y  obs- 
trucciones; dos  cosas  para  que  dicen  ser  muy  buenas  aquellas 
aguas.  Recíbanme  Dios  y  V.  la  buena  voluntad,  mientras  que 
ofreciéndosela  para  cuanto  quiera  mandarme,  quedo  yo  de  V. 
muy  fino  y  afecto  paisano  y  servidor ,  Q.  B.  S.  M.— Domingo 
García  de  la  Fuente. 


9  de  mayo  de  1806.— Mí  estimado  amigo  y  se2or :  la  deV, 
del  día  de  S.  Marcos ,  patrón  de  esta  casa» csc^vla^  dftvSi^Vv^ 


Jim  iHÉMB .  qim  con  ynsm.  vlr  este,  ous  raewnlsdt  cmtro  iíh, 
íIm|Q9  ^  caÍMt  Jr  caiorcií  ^^  i  m palíente  deaiso  ám  moKiáas  eooti- 
OHitaks»  in  «audo  a  pmür  de  boa .  y  ne  ha  llenado  de  pb- 
y  cowuicio.  V.  ine  piotai  ¿  aiustru  amigo  «■  un  estado  taa 
da  roiiHstez  •  ifue  jo  no  enseria  sia  tan  boen  testi- 
y  (3i  t>«*>tAwikfc  Je  V.,  ine  iu  piata  gP^^^  amcarmadoj 
utmur,  Cjo  tuda «  ▼«»  «lue  jmbos  ia  %aejan  de  sa  de- 
oBubncB  .isHn ;  y  jñura  a  t{ue  puedo  yo  desnunitirUM  s^nra- 
OHeata»  latarpretoatki  ai  ano  por  ei  atro ;  y  ai  adeoús  rccaerdo 
ki  da  wtro  y-iumi  'n  corpont  *itmj  ,  no  temeré  qoa  mt  desafiea 
(HT  el  denmato.  5«i  ei  «ato  dudar  de  lu  üiacmdadi.  Sé  j  prae- 
ha,  t|ua  lúa  joui  vaeian  ,  v  que  ei  tiempo  rae  oaa»  la  tima ; 
pero  ««o  tamtaen  411a  «sste  leagii^e  tue ,  es  j  será  coaum  á  los 
«loa  'MMBOs  virtus.  Oaiiiii  1  hhiih  ser  siempre  moaua;  aaaca  aos 
aaedimus  p*ir  La  t|ue  debemos  ser,  sioo  por  loquefaimot; 
f  ao  tfc^<la«i*n  ea  auMitrus  ei  vt^  r  de  ootaao,  creeoios  ^aa  pa* 
ra  o|5Bdo  no  b«is  ba  *tnednin  aitii^uaü ;  y  he  aquí  porc|ae  auca- 
tras  doy  gracias  al  Diua  dei  «áelo  de  que  me  cuoscnre  eo  laa 
hueaos  omisos  im  cuosueio  i|ue  au  me  poedes  tarbar  los  dio- 
ses de  la  tierra.  tampiicD  smrrreque  V.  se  me  queje  de  trabajo 
ea  escribir^  ai  de  tLii)uesa  para  trabajar.  Da  sa  6ieraa  aielafí- 
9ica«  que  V.  cu  atiesa*  deponen  ademas  su  disBurso  j  sa  estilo; 
y  ea  cuaato  a  la  fisica.  pues  que  oo  se  trata  de  ctnmr  j  mutyar^ 
harto  me  dicen  su  hermosa  y  limpia  letra.  S¿  ^a  tii^ama  carta 
íur^ir  QueHáL  dtce  V.  ís  sijt  aomuiúr  r  sut  castigo  %  crjo  00- 
^te.  En  efecto  ,  son  mas  que  ana  y  que  algunas  las  que  tienca 
esta  calidad;  y  mal  haya  quien  algún  dia  ex.travio  machas,  que 
poco  importaría  la  falta  de  autógrafo  ;  pues  que  htea  coaser* 
vados,  si  ao  guardadas,  se  estaban  ellos.  ?ío  valíamos  pues  á 
dar  sobre  ei  «stüo ,  que  cada  uno  tiene  el  sayo,  y  debe  estar 
con  tea  to  coa  el.  ELiy  ea  todos  ana  fisonomía  individual ,  que 
no  se  puede  desfigurar  sin  maltratarlos.  En  obras  de  composi- 
ción pose  el  cuidado  de  repulirle;  üi  epcstoíis  ; decía  Policiano) 
M¿^:^Mt:a  est  -psa  pro  culta.  Escribamos  pues  como  él  escri- 
bía ,  ad  suttm.  pnrstmtem  tí¿i/n:ajcat ,  ohíutü  orgumeMtis  ^  mon 

Xo  me  desagrada  la  etimología  de  eitricil>y<,  lomada  de  taa- 
riUa^  y  mas  si  está  apoyada  en  buena  autoridad.  Deseo  verla  y 
muí  adoptarla  i  porque  me  temo  mucho  que  nuestros  abuelos 
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fuesen, como  nosotros,  mas  amigos  de  bues ,'qae  de  loros,  y 
qne  entre  ellos  se  estimasen  mas  los  Coinmeias,  que  los  Pepe 
Ulos  (58).  En  cambio  vea  Y.  si  Cabueñes  vendrá  de  Gavinius^ 
no  ad  cauponas^  como  creo  que  dije. 

¿Con  que  ya  no  desea  Y.  mas  que  ocio  y  buen  humor  para 
acometer  la  disertación  numismática  ?  Gracias  á  Dios  por  tan 
buena  resolución,  y  gracias  á  Y.  de  que  la  tome  solo  pov 
agradarme;  qne  solo  así  deberá  algo  la  literatura  á  quien  ea 
otra  cosa  no  la  puede  servir.  Yo  ayudaré,  co  mo  tengo  ofrecí-? 
do,á  tan  buena  obra ,  si  en  algo  pudiere ;  y  algo  acerca  de 
ella  diré  otro  dia.  Por  ahora  me  ocurre  que  vea  Y.  á  D.  Juan 
Andrés  en  lo  poco  que  dice  sobre  anticuaría.  Conviene  part 
fijar  el  origen  (ó  renovación)  de  este  estudio,  que  yo  le  sospe-. 
cho  roas  antiguo  de  lo  que  Y.  asienta  en  el  preábulo  de  su  ca- 
tálogo. 

Poco  conocimiento  tenemos  aquí  con  patrones;  pero  no  se- 
rá difícil  adquirirle.  Bnscaréle  cuando  baje  á  la  ciudad,  para 
que  no  se  diga  de  nosotros  vinum  et  siceram  non  btbent.  Diga 
Y.  si  decamino  quiere  algo  de  aquí,  para  que  no  vaya  solo  con 
la  credencial  que  Y.  desea.  No  sé  de  qué  envío  se  habla  por  el 
buen  P.  Roger,  ni  rae  acusa  la  conciencia  de  haber  dejado  de 
acusar  ni  de  agradecer  el  recibo  de  alguno. 

Si  mi  dibujo  se  copia  bien  en  madera,  se  hará  ahí  lo  que  nO 
se  hizo  aquí  sino  muy  mal  con  otro  pequeño  que  se  quiso  pó* 
ner  en  un  mueblecito,  destinado  para  Venturina  (60)  (á  cuyos 
pechos  se  cria  ya  un  descendiente  de  Dona  Palla),  y  eso  que  se 
encargó  al  mas  afamado  de  todos  los  marqttetiers ,  Fuera  él 
ma^famiento  (60)  ,  y  trabajara  mas  despacio.  Entre  tanto  vea 
V.  si  puede  servirle  en  algo  su  mas  afecto  paisanoy  servidor  Q. 
S.  M.  B.*— Manuel  Marina.  i  . 


.  14  de  junio  de  1806. — Mi  estimado  amigo  y  señor:  las  noti- 
cias de  este  correo  pusieron  mí  alma  en  un  hilo.  Según  ellas 
nuestro  amigo  (01),  atacado  de  un  accidente,  que  embargó 
todos  sus  sentidos ,  quedaba  al  salir  el  correo,  y  pasados  algu- 
nos dias,  sin  señal  alguna  de  volver  en  sí,  y  por  consiguiente 
en  el  mas  iú  mineo  te  ¡peligro  de  perder  la  vida.  Ea  cosa  mw^  ds^ 
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lorosa  la  desaparición  de  loa  amigoa;  pero  perdertoa  así ,  fa- 
nesta  j  en  extremo  lamentable.  ¿  Qoíéo  aera  el  qoe  no  tenga 
que  hacer  alguna  preparación  para  el  ignn  viaje?  Guando  al 
partir  el  hombre,  ayudado  de  su  reflexión,  de  las  exhortacio- 
nes de  un  varón  docto  y  piadoso,  y  sobre  todo  de  las  gracias 
que  la  misericordia  de  Dios  depositó  en  loa  últimos  sacramen* 
tos ,  y  reservó  para  los  últimos  instantes,  la  esperanza  de  aa 
eterna  dicha  consuela  á  la  amistad  desolada ,  y  mezcla  á  aa  do- 
lor y  sus  lágrimas  algunas  gotas  de  sublime  dulsura.  Pero 
cuando  faltan  estos  auxilios,  ¿qué  le  quedaría  maaque  temor  y 
desconfianza  de  la  flaqueza  humana,  si  en  el  tesoro  Inagotable 
de  la  misericordia  Divina  no  hubiese  también  gracias  reserva* 
das  para  estos  casos  súbitos,  en  que  su  Providencia  los  aleja? 
He  aquí  nuestro  recurso,  amigo  mió,  y  recurso  de  grao  con- 
suelo, si  basta  á  nuestra  imperfección.  Hace  muchos  meses 
que  temo  la  muerte  próxima  de  una  hermana ,  tan  querida 
como  digna  de  serlo;  pero  tan  preparada  me  la  pintan  para  sn 
tránsito,  y  tan  resignada ,  y  casi  tan  ansiosa  de  él ,  que  aonqna 
mi  corazón  se  azozobra ,  mi  espíritu  espera  tranquilo  una  no- 
ticia, que  según  los  anuncios,  no  puede  estar  datante.  Pero  la 
de  nuestro  amigo,  que  acaso  está  mas  cercana ,  rae  tiene  en 
gran    sobresalto ,  sobre  muy  gran  dolor.  La  pérdida  de  tan 
buen  amigo ,  y  con  él  de  tantos  consejos,  y  consuelos,  y  nfí- 
cioa  de  compasión  y  amor  como  yo  le  debí ,  es  para  raí  tanto 
mayor,  cuanto  mas  menesteroso  estoy  de  talea  temperamen- 
tos ,  y  cuanto  también  mas  reducido  es  el  número  de  loa  qna 
pueden  aplicarlos  para  endulzar  mi  suerte.  Acudo  pues  á 
consolarme  con  Y.,  y  en  Y.  que  entre  los  poooa  que  me  haa 
quedado,  tiene  tan  aeñalado  lugar :  en  Y.,  que  participante  del 
mismo  dolor,  tendrá  también  algún  consuelo  en  condolerse 
conmigo.  Si  perdemos  de  vista  á  nuestro  amigo,  no  perdamos 
la  reflexión  que  nos  acuerda  su  riesgo,  de  que  nuestra  vida  es 
frágil,  y  de  que  habiéndola  ya  gozado  por  un  plazo  igual  de  la 
suya ,  no  puede  estar  muy  distante  el  término  de  la  ovcstra. 
Qoe  este  puede  venirnos  de  sorpresa ,  y  tan  súbitamente  como 
á  éL,  que  le  sobrecogió  cenando,  i  Ahí  ¿quién  me  lo  diría  4  mí, 
que  coo  tanla  complacencia  leia  la  descri^ion  que  Y.  me  híao 
en  au  penúltima  carta  del  vigor  de  aqnel:  espíritu ,  la  firmaaa 
dflafuella  onbeaa»  su  fresca  mepioria,  su  facilidad  de  diaeavrir 
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y  hablar?  Pero  V.  alababa  al  mismo  tiempo  su  candad ,  y  esta 
virtud,  la  primera  de  todas,  y  la  mas  digna  del  ministerio  epii« 
copal ,  así  como  fué  para  mí  de  grande  edíficacioo  y  consoelo« 
será  la  fiadora  para  su  alma;  pues  que  oingUDa  ,  á  lo  que  yo 
creo,  es  mas  acepta  á  los  ojos  de  Dios,  ninguna  atraerá  mas 
sobre  é\  sos  misericordias.  Perdone  Y.  que  oo  le  hable  de  otras 
cosas.  Esta  noticia  ,  sino  interrumpido ,  ha  retardado  y  tras« 
tornado  mis  ocupaciones.  Acaso  dentro  de  poco  irá  á  manos 
de  V.  por  las  de  Óseos  (63),  y  para  el  del  Bétis  (63),  una  que 
anda  hacía  el  cabo ,  y  que  quiero  que  Y.  vea  al  paso.  Entretan- 
to consérvese  Y.  bueno ,  y  cuídese ,  y  querámonos  mucho ,  y 
consolémonos  en  el  Sefior,  á  quien  pido  que  consuele  y  ooii« 
serve  á  Y.  para  consuelo  de  un  paisano  afectísimo  Q.  S.  M.  B. 
— M.  Marina. 

P.  D.  Dígame  Y  en  respuesta  cuál  es  el  escudo  de  armas 
de  la  casa  de  Cien/uegos ,  con  sus  metales  y  colores ,  si  acaso 
puede,  como  creo,  pues  andará  entre  los  blasones  de  Óseos , 
ó  en  algún  libro  dedicado  al  Cardenal ,  ó  otro  de  los  que  aquf 
DO  se  hallarán  por  un  ojo  de  la  cara. 


Sin  fecha. — Mi  estimado  paisano  y  dueBo :  no  hablemos  to« 
davía  de  San  Miguel  de  Alfait ,  ni  de  rebuscas  de  Barcelona  « 
sino  de  las  dos  ultimas  escritas  por  V  de  allí ,  que  me  han  vuel* 
to ,  como  decirse  suele ,  el  alma  al  cuerpo.  Por  mi  mal  la  pri- 
mera se  quedó  en  la  balija  que  partió  el  80 ,  y  yo  recibí  la  trísto 
noticia  del  accidente  de  nuestro  amigo,  con  todos  los  caracte- 
res de  amargura  que  podían  hacerla  mas  penetrante  y  sensible. 
Decían  á  uno  de  mis  compañeros  que  le  sorprendiera  uq 
ataque  tal  y  tan  fuerte ,  que  sin  que  bastasen  remedios,  ni 
rogativas,  lejos  de  volver  en  sí,  se  esperaba  cercano  su  ultimo 
instante.  Esto  debe  saber  Y.  para  exposición  de  la  carta  lasti- 
mera que  le  habrá  buscado  en  su  casa ,  porque  allí  le  suponía. 
En  verdad  que  la  de  Y.  no  hubiera  disminuido  mí  cuidado » 
per  lo  mismo  que  su  relación  era  exacta  y  sincera ;  pero  ¡cuan* 
to  me  hubiera  consolado  la  noticia  de  que  en  tan  triste  coofli^ 
to  estaba  al  lado  del  enfermo  la  amistad  con  tiodo^  vuw  ^^8^%-^ 
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los  j  todos  sus  tiernos  oficios !  Nada,  créalo  V.,  nada  me  afligía 
tanto  como  la  falta  de  noticia  individual ,  que  me  dejaba  á  os- 
curas; porque  V.  sabe  que  las  tinieblas  engeodrao  monstruos. 
Por  desgracia  faltó  también  otra  carta  de  Valentía  ,  y  por  des- 
gracia tardó  un  siglo  en  venir  otro  correo.  Vino  al  On ,  ¿  pero 
qué  diré  yo  de  la  segunda  carta  de  V.,  escrita  el  15  del  corrien- 
te, llena  de  amor  trinitario  y  de  consuelo,  para  ro(  único?  En 
Taño  me  dicen  aquí  que  el  amigo  vive ;  pero  sin  mejoría  ni  es- 
peranza :  yo  no  quiero  creer  sino  á  Y.,  que  con  tanta  sinceri- 
dad y  precisión ,  como  calor  de  frase  y  sentimiento ,  pinta  el 
bien  y  el  mal,  y  templa  el  agudo  dolor  del  peligro,  con  el 
suave  bálsamo  de  la  esperanza.  Por  muchas  cosas  debo  i  V. 
amistad  y  gratitud  :  estale  añade  gracia  y  ternura.  ¡Y  qué 
solicitud  la  de  la  carta  al  hermano!  Ah!  El  buen  viejo  tuvo 
también  calzadas  las  espuelas  para  el  último  y  largo  viaje.  Sa- 
bemos que  escapó ,  y  si  cobra  fuerzas  no  dude  Y.  que  las  calce 
olra  vez  para  otro  mas  breve.  ¿Y  la  carta  al  ingeniero  ?  Si  hay 
alguna  que  clame  por  la  prensa  eslo  esta ,  no  porque  entre  las 

de  V.  no  haya  muchas  buenas  ,  ó  mejores,  sino  porque  tiene 
una  cierta  gracia,  una  ternura,  una  precisión,  una  fluidez  y 
un  desorden  de  aquella  especie  que  pinta  tan  bien  la  confusíoQ 

de  un  corazón  agitado  por  el  sentimiento Amigo  mió,  no 

adulo;  pero  quiero  añadir  al  consuelo  que  me  dieron  las  car- 
tas de  Y.  la  expre&íon  del  gusto  con  que  esta  carta  le  realzó. 
Dije  lo  que  aquí  dicen ;  pero  repito  lo  que  dije  á  Y.,  y  lo  que 
parece  confirmado  con  la  de  Yalentin  del  19.  Bien  sé  que  ma- 
les de  raíz  tan  añeja  y  descuidada  son  muy  traidores ;  pero  su 
remisión  suele  ser  engañosa ,  y  ....  Pero  ¿por  qué  después  de 
preparar  nuestro  corazón  para  que  reciba  resignado  las  dis- 
posiciones del  Altísimo,  no  le  abriremos  á  la  esperanza  y  los 
consuelos  que  solo  pueden  venir  de  su  mano  ?  Asf  que,  el  mió 
está  conforme  y  tranquilo  ,  y  lo  debe,  después  de  Dios,  áY. 
Pío  hay  que  hacerme  apologías  sobre  su  partida :  sé  que  no  la 
haría,  á  poder  estar,  y  sé  que  la  menor  de  tantas  razones  Ins- 
taba para  que  Y.  no  pudiese.  Es  ciertamente  una  pérdida  para- 
oaestro  amigo,  y  tanto  mas,  cuanto  debe  emplear  los  pnme- 
pos^ayos  de  completa  libertad  de  espíritu  en  objetos  mas  gran, 
das.  Pero  en  esto  ayuda  la  manó  de  Dios ,  y  es  preciso  esparar 
lo  qoé  nos' envíe.  El  premie  á  Y.,  amigo  mió ,  su  tíeroa  aolki- 
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tud ,  é\  le  consuele,  y  le  guarde  para  consuelo  de  otros ,  y  so- 
bre todo,  de  quien  ama  á  V.  de  todo  corazón  —  M.  Marina. 


4  de  julio  dé  1806. — Mí  estimado  paisano  y  señor :  las  cartas 
de  V.  son  para  nosotros  un  bálsamo,  que  va  cerrando  la  llaga 
abierta  en  el  corazón  por  la  noticia  del  accidente  que  atacó  á 
nuestro  común  amigo.  Por  dicha  de  él  7  nuestra ,  Y.  prolongó 
su  residencia  en  Barcelona ,  y  pudo  continuar  á  é\  los  ofícios , 
y  á  nosotros  los  consuelos  de  amistad  y  ternura  ,  tales  cuales 
nadie  pudiera  prestar,  ni  tan  oportunos,  ni  tan  conformes  á 
su  estado  y  al  nuestro.  Mas  veo  que  es  preciso  renunciar  ¿ 
ellos,  y  reconocer  que  V.  ha  extendido  el  sacrificio  mas  allá  de 
donde  llegaría  una  amistad  menos  fina.  Gracias  á  Dios  que  la 
salud  de  nuestro  amigo  llegó  á  un  punto  que  hará  menos  sen- 
sible la  separación  de  Y.  Aunque  |cuán  útil  no  le  fuera  todavía 
su  presencia  ,  ya  para  templar  el  ansia  que  tendrá  de  volver  á 
los  negocios,  7a  para  darle  mascados  y  como  digeridos  los  de 
major  premura,  y  ya  para  meterse  en  su  espíritu',  adivinar 
sus  ideas  y  deseos,  y  aliviar  su  memoria  presentando  los -signos 
de  ellosá  su  oido!  1 

Otro  asunto  quisiera  yo  que  V.  dejase  arreglado  antes  de 
partir,  y  es  el  nombramiento  de  un  auxiliar.  Pudo  antes  su 
robustez  no  pensaren  él;  ahora,  aun  recobrada,  debe  creerle 
necesario.  No  diré  mas  en  esto  por  no  meterme  en  lo  que  no 
me  toca,  ni  esplicaré  lo  que  juzgo,  porque  escribo  á  Y.;  pero 
no  quiero  callarle  este  deseo ,  que  nace.  Dios  lo  sabe,  del  Jn-» 
teres  que  tomo  por  la  salud,  el  reposo  y  buen  nombre  de  nues- 
tro amigo. 

y.  alríbuye  su  curación  á  milagro;  pero  basta  que  pueda  no 
serlo  para  que  no  lo  sea  ni  se  crea  tal.  Tal  es  la  regla  que  dicta- 
una  crítica  religiosa.  Si  alguna  vez  en  este  punto  he  sido  me- 
nos crédulo  que  Y.,  no  es  porque  piense  que  Dios  no  hace  mi« 
lagros,  y  menos  fquod  absitj  que  no  los  puede  hacer,  sino  que 
cuando  los  hace,  los  hace  de  manera  que  nadie,  sino  un  pro- 
tervo, los  pueda  poner  en  duda.  Que  en  nuestro  caso  intervi- 
niese alguna  providencia  particular,  lo  creo,  y  me  complazco 
en  creerlo.  ▲  este  fin  Dios  dispondría  las  causas  segundas  en 
VI.  Ví^ 
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favor  de  nuestro  amigo ;  mas  para  bacer  ua  milagro  debió  al* 
terarlai,  suspendiendo  el  curso  de  laa  lejes  dictadas  por  él 
mismo.  Crea,  pues,  Y.,  amigo  mió,  que  hay  un  medio  entre  e| 
incrédulo  y  el  milagrero ;  y  que  vale  mas  ver  la  santa  mano  de 
Dios  que  abarca  las  suertes  de  los  hombres  dirigiéndolas  que 
forzándolas. 

Si  V.  llegó  á  su  casa  á  los  diez  días  de  la  fecha,  como  dice  á 
Marina,  esta  saldrá  de  aquí  cuando  V.  esté  allá,  y  con  esto  re- 
cibirá V.  al  mismo  tiempo  un  gran  papel  (á.  lo  menos  por  el 
buUo)que  le  va  por  el  de  Óseos.  Lleva  este  rumbo  por  si  le  ana- 
de  alguna  seguridad  en  la  estafeta ,  y  lleva  el  rodeo  de  V.  para 
que  satisfaga  su  curiosidad  con  uno  de  aquellos  monstruos  de 
literatura  que  produce  el  ingenio.  Cuando  no  merezca  este 
nombre  el  sistema  que  esplica,  merecerále  la  elevación  y  pro- 
fundidad de  doctrina  que  descubre  en  él  un  hombre,  que  sa- 
biendo tanto  de  arquitectura,  supo  acaso  mas  de  geometría  y 
metafísica.  Ifo  digo  mas  aquí  >  porque. me  remito  á  la  adver- 
tencia qne  Marina  añadió  al  fio.  Yo  no  aconsejo  á  V.  que  lea  el 
discurso,  cosa  que  pide  una  tensión  de  espíritu  que  debe  fati- 
garle, á. mi  ver,  sin  provecho,  así  por  su  tenebrosa  materia, 
como  por  su  malísima  ortografía,  que  Marina  quiso  conservar 
en  la  copia,  y  de  que  luego  se  arrepintió.  Pero  «i  Y.  quiere^ 
puede  leer  la  advertencia ,  que  por  lo  menos  no  adolece  de  es- 
las  tachas,  y  aunque  diga  poco  de  nuevo  aobre  la  historia  del 
Lulismo  (64),  acaso  lo  parecerá  por  el  orden  que  se  da  á  las 
Doticiafi,  y. el  cuidado  con  que  se  conducen  haata  introducirle 
«n  Castilla,  y  meterle  en  la  cabeza  del  autor.  Como  quiera  que 
sea,  hemos  hecho  un  buen  hallazgo  para  la  literatura,  y  aobre 
lodo,  muy  precioso  para  la  Historia  de  las  artes,  y  para  su  oo- 
ronista,  que  dado  ahora  á  la  de  la  arquitectura,  en  la  cual  tan 
distinguido  papel  debe  bacer  Juan  de  Herrera ,  podrá  sacar 
giran  partido  de  este  papel,  que  le  pertenece. 

Cuando  V.  le  haya  disfrutado  á  su  sabor,  le  dará  la  díree- 
eion  que  va  indicada ,  y  satisfará  el  ansia  con  que  se  espera  en 
su  dltimo  término ,  que  contado  desde  el  primero  hará  el  nd« 
mero  de  seis  asturianos,  empleados  en  este  servicio  hecho á  la 
historia  literaria  de  España, 

Otros  dos  trabajos  están  para  salir  del  telar  con  el  míame 
destino,  y  irán  por  el  mismo  rumbo,  porque  cuento  qoeco 
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ello  complaceré  á  Y.  Cuando  irán,  no  lo  sé,  porque  el  maestro 
que  urde  la  tela,  tiene  la  manía  de  hacer  y  deshacer  á  cada  pa- 
«o,  y  la  lanzadera  de  Marina  va  y  viene  muy  poco  á  poco. 

Gracias  por  el  nuevo  ,  ó  mas  bien  remachado  informe  que 
vino  para  el  director  del¿/ar(65))  y  obró  bueno,  aunque 
amargo  efecto.  La  escena  de  rompimiento  fué  lastimera ;  suce^ 
dióla  alguna  serenidad,  aunque  con  muchos  retientos.  Espe» 
ramos  que  el  tiempo,  que  tantos  males  cura,  traiga  cumplida 
salud  á  nuestro  enfermo.  Quiéralo  Dios ,  y  él  me  conserve  á 
V.  como  desea  su  mas  afecto  paisano  Q.  B.  S.  M.— Domingo 
García  de  la  Fuente. 

.  P.  D.  Marina  está  tan  ocupado,  que  se  contenta  con  saludar 
á  V. ,  y  yo  con  pedirle  perdón  de  la  mudanza  de  mano. 


.  23  de  julio  de  1806. — Mi  estimado  paisano  y  dueño:  gracias 
a  Dios  que  Juan  el  Montañés  (66)  <,  libre  de  las  garras  del  Gat^ 
nesí ,  cayó  en  las  de  Y. ,  que  pues  le  ahraaó  y  se  entretuvo  con 
é\ ,  no  se  quejará  de  haber  salido  de  rilas  sin  buena  acogida. 
Mévele  Dios  en  paz  adonde  Y.  le  endilgó,  y  á  otra,  como  maes* 
tro  de  esgrima. 

También  por  acá  sabemos  algo  deProaza,  como  que  su  nom- 
bre anda  revuelto  con  el  del  gran  Llull  (Lull),  á  qnien  él  con- 
sagró todas  sus  tareas,  y  cuyos  huesos  solemos  nosotros  revol- 
ver. Por  señas  que  acabo  de  leer  su  nueva  y  compendiosa  geo» 
metriay  y  decaer  en  tentación  de  copiarla,  aunque  de  un  pésimo 
manuscrito.  Lo  que  fuere,  Dios  dirá. 

Estoy  con  gran  cuidado  del  colegial ,  porque  Valentín  ó  la  es^ 
tafeta,  nos  dejaron  sin  carta  en  este  correo.  Es  buena  señal  et 
que  callen  otros  que  escriben  de  allí ;  pues  no  queriendo  per- 
suadirse á  que  tiene  mejoría,  ¿qué  do  dirían  sí  supiesen  que 
iba  peor? Dios  nos  le  vuelva,  si  conviene. 

£1  conviajero  de  Alfait  debe  ser  uno  de  los  nuestros;  estoes 
gran  recogedor:  tiene  razón  en  lo  del  cof recito,  aunque  los 
de  reliquias  solían  ser  de  mil  maneras  y  materias  y  formas^ 
¿Se  acuerda  Y.  de  un  viajero  que  en  82  se  atrevió  á  deshacer  el 
altar  de  la  abandonada  y  yerma  ermita  de  la  Magdalena  de  Con. 
dres,  y  halló  allí  una  arquita  de  piedra  asperón,  ó  de  grano^ 
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cflKi  SO  Uipaden  de  idem,  que  no  teodría  mas  de  ana  tercia  de 
largo*  j  media  de  aocho  j  alto,  toda  llena  de  uoa  tierra  grana* 
jíenta  j  negruica ;  pero  sin  pergamino  qoe  <»o loríese  lista  de 
las  reliquias  puestas  allí,  como  tenían  otras,  y  menos  nota  de 
la  consagración  j  consagrante  qoe  las  colocó,  como  solían  al- 
gunas? Por  lómenos  en  medio  de  estas  tinieblas  percibió  la 
los  de  qoe  fuera  un  tiempo  iglesia  consagrada:  ergo  mooaste- 
río  ó  parroquia  (67). 

S^  V.  no  demora  en  el  campo  sino  quince  dias,  esta  le  halla- 
rá j^a  de  vuelta.  No  deje  V.  de  rusticar  coando  le  venga  la  pro- 
porción. Entonces  es  cuando  descansa  Terda<leramente  el 
hombre  de  letras:  entonces  cuando  repara  las  fuercas  que  la 
continuación  del  traliajo  ordinario  debilita.  To  disfruto,  en  lo 
poco  que  puedo,  esta  ventaja.  Hemos  empezado  los  baños,  7 
van  ya  tres.  El  calor  subió  adonde  nunca  le  vio  nuestro  termó- 
metro, esto  es,  cerca  de  veinte  y  siete  grados ;  volvió  después 
i  andar  en  los  alrededores  de  veinte  y  uno,  y  no  esperamos 
qoe  vuelva  á  subir  sobre  veinte  y  tres,  que  f»  aquí  so  meta  mas 
conocida  en  la  canícula.  Se  cargan  un  po<M>,  y  á  veces  un  mo- 
cho, las  piernas ;  pero  como  es  cosa  que  va  y  viene,  y  se  deso- 
l^arece  del  todo  sin  consecuencia,  estamos  sin  cuidado.  ¿Qoieo 
logra  una  vejez  sin  ayes?  La  que  meóos,  la  mas  dichosa.  Dios 
mantenga,  hasta  que  nos  axiunte  en  el  cielo;  y  él  me  guarde  á 
V.  como  lo  desea  su— Philocar  lo. 


21  de  agosto  de  1806. — Mi  estimado  seSor  y  amigo:  llegaron 
ayer  tres  pliegos  de  V.  con  una  sola  carta.  El  mas  gordo  era  el 
mas  vacío;  y  no  hubiera  valido  la  pena  de  abrirle,  sí  las  notas 
maouscriUs  de  V.  no  diesen  al  contenido  rcconqmico  el  valor 
que  no  tiene.  El  otro,  aunque  de  menos  bulto,  venia  mas  y  me- 
jor lleno  con  los  versos  sueltos,  raas  bien  escritos  y  sentidos 
que  me  acuerdo  haber  visto  de  V.  Haltólos  de  gran  placer,  v 
eicelente  sabor.  No  ciertamente  por  las  alabanzas  que  me  dan, 
amo  pnr  la  ternura  que  las  inspira,  y  las  gracias  que  la  realzan. 
Puedo  decir  con  Policiano... 

«  Etsi  video   qu»  tu  de  ni¿  sentías  et  prasdices,  amiciüus  po. 
t.«squamver.us,et  sentirietpnedicari,  Umen  gaadS/JÍSl 
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hi  triboiabsle,  qa»  ipse  in  memet  QeuUqaam  agnoacam. » 

Y  he  aquí  od  consoelo  qae  solo  puede  dar  la  amistad  ;  pues 
que  DO  tiene  valor  sin  ella.  Bien  haya  la  influencia  de  Pomona, 
que  hizo  á  V.  recordar  que  viviera  en  el  Parnaso. 

Y  pues  estamos  en  él  ^  sepa  V.  que  el  Gozonés  acaba  de  en- 
viar esos  otros  versos.  Vea  V.  pues  como  el  dote  que  llevó  no. 
fué  del  todo  imaginario.  Va  con  ellos  una  tentativa >  que  des-i 
pues  se  suprimió  como  tentación  y  condenó  al  fuego,  aunque- 
será  V.  su  verdugo. 

Vamos  ahora  á  la  carta  del  2 del  corriente,  que  pues  dice  ser. 
la  segunda  escrita  del  campo,  me  hace  creer  que  la  primera  se 
quedó  en  algún  zarzal.  No  importa  mucho,  pues  que  esta  di- 
ce bastante  para  saber  que  V.  está  bueno  y  contento  en  su  rus- 
ticación, i  Y  qué  mas  se  le  puede  pedir  al  campo  ?  Por  Dios  que 
mientras  V.  le  disfrute  no  se  acuerde  de  libros,  ni  monedas, 
ni  de  cacharros,  que  estos  entretenimientos  son  urbanos,,  y 
para  quien  lejos  de  la  naturaleza  vive  sepultado  con  ella  en  las 
ciudades.  Hónrela  V.  haciendo  versos ,  y  si  ella  no  los  dicta, 
corra,  salte,  ría,  chancee  y  cante  como  otro  tiempo  la Jlor  dé- 
la verde  rama ,  que  lo  demás  es  injuriar  á  Geres  y  Baco ,  á  Fio. 
ra  y  Pomona,  á  las  Dríadas  y  Silvanos,  y  á  todo  el  cielo  rústi- 
co de  la  mitología.  Por  lo  menos  yo  bago  lo  que  puedo  de  esto, 
y  mas  baria  si  mi  imaginación  y  mis  trabas  lo  permitiesen.  En* 
tre  tanto  esclamo :  ¡Ruy  y  quando  te  aspiciaml  Pero  mí  alma  ana* 
de  tristemente : 

ínter  flamlna  nota , 
et  fontes  sacros ! 

Viene  la  paz,  y  se  enviará  por  la  sidra  para  bríndar  á  ella» 
£s  regular  que  no  falte  barco;  pero  por  si  acaso,  seria  bueno 
que  si  alguno  sale  de  ahí  con  esta  dirección ,  me  lo  avise.  No 
podrá  llevar  sidra  en  retorno ;  pero  veremos  si  puede  llevar 
contestación  del  brindis.  Es  la  paz  un  gran  bien  para  la  huma* 
nidad ,  y  mas  que  no  cure  otros  males  sino  con  paliativos.  Yo 
la  espero  para  pedir  libros  á  Londres  y  á  Italia.  Mientras  haya 
ojos,  hoec  nostra  solatia. 

También  acá  nos  dicen  que  el  tio  de  la  novia  impresa  sigue 
siempre  bien;  pero  la  cerradura  de  la  boca  no  cede,  ni  megua* 
ta.  Creo  que  nada  le  seria  mas  útil  que  el  t^m^'ixo  cijx^^  ,\k«^ 
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«sU  primavera,  y  asi  lo  aconsejé;  pero  responden  que  no  está 
para  ello,  y  que  toma  hados  de  mar,  que  ¿  mi  ver  no  le  convie- 
nen. ¿Será  que  no  le  quedó  espíritu  para  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  le  mandan^  y  que  solo  le  mandan  lo  que  conviene  á 
otros?  Sé  de  un  prelado ,  que  reducido  á  tan  triste  estado,  vi- 
no  á  ser  el  juguete  de  los  que  le  rodeaban ;  y  gordo,  y  lelo,  y 
con  mas  de  ochenta  años  encima  ,  le  hacian  vestir  chaqueta  j 
pantalón,  y  presenciar,  á  título  de  entretenimiento  ,  las  orgías 
de  sus  allegados.  ;  Miserable  humanidad!  Cúidese  V.,  y  mande 
á  su  afectísimo  paisano— El  sobrino  de  su  tio. 


3t  de  agosto  de  1806. — Ni  estimado  señor:  sino  la  lona,  ni 
el  signo,  por  lo  menos  el  mes,  que  va  al  cabo,  fué  de  buen  in- 
flujo para  las  Musas  viejo-asturianas.  Como  yo,  por  las  dos  ill* 
timas  de  V. ,  he  oido  la  voz  de  las  doscandasinas ,  Y.  por  la  pa- 
sada y  por  esta  habrá  visto  y  verá  que  también  la  Gíjoníega 
quiso  echar  su  cuarto  á  espadas.  Puede  ella  muy  bien  decir  en 
8U  lenguaje  que  bustéyé  la  tentación ,  por  lo  menos  para  esos 
versos  blancos  que  van  en  zaga,  pues  ciertamente  no  hubie- 
ran salido  de  su  boca  si  los  graciosos  versos  sueltos  de  Y.  no 
)a  hubiesen  provocado,  j  venido  á  desatar  su  aprisionada  len- 
gua. Oígolo  de  verdad ,  porque  releerlos  despacio ,  y  tomar  el 
laúd  para  entonar  estotros,  todo  fué  uno.  Y  ¡oh  poder  de  la 
amistad!  ¿creerá  Y.  que  todos  salieron  de  un  aliento,  y  sin 
tomar  reposo?  Pues  no  eschanza,  ni  mentira,  ni  hipérbole.  Yer- 
dad  es  que  después  se  revieron  y  retocaron  despacio,  y  aun 
así  se  conoce  la  priesa  con  que  salieron.  En  todo  caso  debo 
confesar,  que  si  hay  algo  de  bueno  en  ellos,  de  lo  cual  allá  se 
juzgará  mejor  que  aquí,  se  debe  al  primer  calor  que  los  dictó; 
y  esto  es  decir  que  se  debe  á  V.  que  le  atizó.  Por  tanto ,  á  Y. 
tolo  pertenecen  en  plena  propiedad,  y  nadie  mas  los  verá,  si 
ya  no  es  el  coronista  de  las  artes  (68),  á  quien  se  dan  cuantos 
consuelos  se  le  pueden  dar,  si  no  cuantos  necesita.  Es  verdad 
que  tampoco  ellos  son  para  ojos  profanos. 

¡Buen  Ahuja!  (69)  Imaginarle  levantado  en  la  tribuna,  reci- 
tando á  un  numeroso  concurso  y  devoto  auditorio  esos  piado- 
tos  i^rsos ,  á  que  su  devociou  y  %^%  c^i\a^  darían  mas  fu^o  del 
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qoe  pudo  su  Mnia,  no  es  posible  sin  admirar  sn  celo  y  bon- 
dad ,  y  sin  sentir  algtina  parte  de  la  ternura  de  tal  espectácu- 
lo. ¡Ob  fuerza  del  amor  de  la  patna ;  j  oh  patria  Ten  torosa  la 
que  produce  hijos  de  tan  puro  y  desinteresado  amor  penetra- 
dos! ¿  Está  acaso  vinculada  esta  dicha  en  aquel  hermoso  rin- 
cón marítimo?  Por  lo  menos  yo  veo  que  en  las  de  por  acá  el 
interés  privado  ahoga  al  publico.  Pero  en  las  de  allende  este 
ultimo  habla  siempre,  y  aquel  (si  existe)  ó  calla  ,  ó  le  está  su- 
bordinado. 

Ta  vería  V.  por  mi  ultima  que  no  ha  renunciado  á  la  sidra; 
pero  no  importa  que  llegue  tarde ,  aunque  su  vejez  no  sea  tan 
preciada  como  la  de  otros  caldos ;  que  yo  no  la  apreciaré  por 
la  edad ,  sino  por  el  origen  y  por  el  conducto.  Rn  prueba  da 
eso  ya  está  en  casa  el  barril  de  reure,  que  ha  de  ir  por  ella,  ó 
en  pos  de  ella ;  pero  no  está  todavía,  aunque  se  espera,  el  mos- 
catel de  Bañabufá  que  ha  de  llenarle.  Decíanme  que  para  ase- 
gurarle de  lo  mejor  y  mas  barato  esperase  á  la  cuaresma  ,  en 
que  se  escogerla  entre  todo  lo  de  la  cosecha  próxima ,  porque 
el  de  esta  va  ya  al  cabo.  Decíanme  que  esperara  la  paz  para  que 
fuera  mas  seguro;  pero  esperanzas  largas  no  convienen  á  los 
viejos,  y  bástele  á  él  serlo  para  ser  antepuesta.  Tio  entienda 
V.  por  esto  que  yo  entiendo  recibir  un  barril  de  sidra:  cuando 
V.  tuviese  toneles,  á  mí  me  bastara  una  botella,  porque  no  ae 
trata  de  emborracharse ,  sino  de  que  Marta  con  sos  polloa 
brinde  una  vez  á  la  salnd  de  Y. 

En  efecto,  siguen  las  buenas  noticias  del  amigo;  pero  su  bo^ 
ca  no  se  abre,  ni  mi  susto  cesa.  Sálvenosle  Dios. 

También  aquí  se  nos  dio  de  Barcelona  por  sentada  la  pac: 
ahora  dicen  de  allí ,  que  nada  de  lo  dicho :  pero  de  mas  lejos 
dicen  todavía,  que  los  preliminares  se  firmaron  el  SO  del  par 
sado.  ¿Qué  haremos?  Stiamo  á  vedere.  Entretanto  recit>a  V* 
memorias  de  toda  la  colonia ,  y  mande  á  su  afectísimo  paiuno 
— £1  sobrino  de  su  tio. 


1 8  de  setiembre  de  I806.-~M¡  estimado  seRor:  allá  va  una 
carta,  que  sin  duda  seria  respuesta  á  otras  dos,  si  los  maldi- 
tos ingleses  ¡  mal  año  para  ellos!  lo  hubiesen  permitido;  pucg 
que  habiendo  apresado  el  correo  que  salió  de  Barcelona  el  xiílt^ 
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nes  de  ía  semana  última ,  cod  tres  balíjas  del  contineiite ,  de- 
bo suponer  que  nos  traía  una,  ó  tal  vez  dos  cartas  de  Y.  Otros 
iofelices  llorarán  la  pérdida  de  sus  bienes  y  mercancías  ;  yo, 
tanque  pude  sufrir  la  de  algunos  libros  y  encargos  que  espe- 
raba>  y  cuya  falta  también  sentiré  si  se  verifica  ,  solo  lloro  la 
pérdida  de  unas  letras  que  valen  mas  que  las  de  cambio^  y  la 
interrupción  de  un  comercio ,  que  ciertamente  no  dará  tanta 
riqueza,  pero  que  no  dará  menos  placer  que  todos  los  demás. 
A  bien  que  sus  tesoros  son  inagotables,  y  que  aun  los  bienes 
qae  se  pierden  en  un  viaje  pueden  recobrarse  en  otro,  y  lo  so- 
lo perdido  será  la  xera.  Y  esto  sea  dicho  para  que  Y.,  que  sa- 
brá mejor  que  yo  las  remesas  que  nos  hacia ,  vea  si  le  convie- 
ne repararlas. 

Y  para  que  esta  no  vaya  vacía ,  la  aprovecharé  yo  para  re- 
parar un  error,  en  que  incurrí  tiempo  ha ,  y  que  conocido  ha 
muy  poco ,  me  tiene  y  aflige  con  escriipulo ,  de  que  quiero  sa- 
lir cuanto  antes ,  haciendo  de  él  sincera  y  clara  confesión.  Y  4 
esto  estoy  tanto  mas  obligado,  cuanto  temo  que  pude  hacer  á 
Y.  caer  en  él ,  y  casi  lo  creo,  pues  que  no  me  le  advirtió,  como 
debia  esperar  de  su  amigable  caridad . 

¿Se  acuerda  Y.  de  lo  que  le  escribí  va  por  dos  aSos,  hablan- 
do del  pasaje  de  Pomponio  Mela  de  la  aras  sextianas,  que  las 
coloca  en  Asturias^  que  hice  ^flexión  sobre  unas  palabras  de 
él ,  que  dicen :  inde  cesturiarum  magnum,  y  que  lleno  de  satis- 
facción las  interpreté,  y  apliqué,  y  acomodé  el  estero  de  Abo- 
ño  ó  de  Aviles?  Yo  no  sé  de  donde  vino  tal  especie  ¿  mí  cabeza, 
D¡  de  donde  tomó  mi  memoria  tales  palabras:  sé  solo  que  ba 
machos  anos  que  estaban  en  ella ;  pero  tan  clavadas,  que  siem- 
pre que  se  habló  de  tales  aras ,  y  ya  ve  Y.  que  se  habrá  hablado 
muchas  veces,  se  me  venian  delante ,  y  me  hacian  citarlas,  y 
aplicarlas,  y  discurrir  sobre  ellas,  y  tal  vez  si  iia  cuando  (70) 
escribí  á  otro ,  ó  escribí  algo  sobre  la  misma  materia ,  allí  tam~ 
bien  habré  encajado  el  mismo  error. 

Mas  ahora,  habiendo  pedido  la  nueva  traducción  francesa  de 
Mela,  que  tanto  nos  han  cacareado  sus  gacetas,  y  leido ,  así  el 
texto  latino,  como  la  versión,  no  puedo  dar  con  tales  palabras, 
ni  billar  el  menor  rastro  de  ellas.  Y.  concebirá  cuanta  habrá 
sido  mi  admiración,  no  por  haber  concebido  una  ideaerró- 
oet,  porque  ¿á  quién  no  puede  sucederotro  tanto?  sino  de 


CARTA».  151 

haber  metido  en  mi  memoria  las  palabras  en  que  se  apoyaba , 
cuando  aseguro  á  Y.  coo  verdad  que  no  solo  he  leído  en  otro 
tiempo  el  Mela,  sino  también  muchos  pasajes  que  no  entendía 
bien  en  él ,  en  las  traducciones  castellanas  que  poseí,  y  me  pa- 
rece son  del  Brócense  y  de  Luís  Trizaldos.  Sea  lo  que  fuere  de 
esto,  yo  estuve  en  un  error  muy  grosero,  yo  le  escribí ,  y. dis- 
corrí sobre  él ;  y  ahora  me  delato,  y  le  confieso  á  Y.^  y  aun  le 
pido ,  que  esta  confesión  se  comunique  al  tio  del  sobrino  (71)» 
pues  creo  que  tenga  noticia  de  él.  Pero  pido  también  á  en- 
trambos, no  solo  que  me  absuelvan  de  mi  pecado,  sí  tambiea 
que  si  pueden  me  digan  de  donde  me  pudo  venir  este  error, 
para  que  Dios  me  libre  de  él  y  de  otros  semejantes.  He  reco^ 
nocido  ahora  á  Plinio  ,  el  único  geógrafo  que  poseo ,  por  si 
pude  tomarle  de  él ,  y  veo  que  no.  ¿Qué  diablo ,  pues,  enemi-^ 
go  de  la  verdad,  extravió  y  hizo  alejarse  tanto  de  ellaá  quien 
tan  sinceramente  la  busca?  T  no  me  diga  Y.  que  el  amor  de  la 
patria  fué  causa  de  esta  ilusión:  no,  amigo  mió;  pudo  sin 
duda  hacerme  discurrir  con  ligereza  sobre  algún  hecho;  pero 
meterle  en  mí  cabeza  ,  ni  hacerme  inventarle,  no,  por  vida 
de....  En  fin  ,  pues  que  Y.  oyó  la  confesión  ,  y  ve  el  arrepentí- 
miento  y  el  propósito,  venga  la  absolución,  y  pelitos  á  la  mar. 
Esta  especie  trajo  á  mi  memoria  la  de  nuestro  Diccionario. 
¿Es  el  nuevo  director  quien  estorba  ,  ó  el  antiguo  quien  sus- 
penden hasta  mejor  tiempo  su  publicación?  ¡Poder  de  Dios,  y 
cuál  solmena  el  segundo  al  primero  en  la  excelente  memoria 
que  precede  á  su  excelente  y  rico  Etimologicum  €irabe'hispa» 
num  1  Hábleme  Y.  de  estas  cosas ,  hábleme  de  las  suyas ,  haga 
sobre  los  garnesies  estas  represas  de  literatura,  que  no  siem- 
pre podrán  estorbar;  y  en  fin ,  mándeme  como  á  quien  le  res- 
peta y  ama  de  corazón. — El  Sobrino. 


31  de  setiembre  de  1806. — Mí  estimado  amigo  y  señor:  si  el 
Oscence  insinuó  á  Y.,  de  cualquier  modo  que  fuese,  que  no  le 
acomodaba  ser  mediador  en  lo  mas  gordo  de  nuestra  corres- 
pondencia, homialata^  como  decía  el  capellán  de  Geceda  cuan- 
tío le  amagaban  con  el  Provisor;  pero  solo  porque  nada  dijo , 
no  dejaré  yo  de  cootar  con  él,  porque  su  silencio^  no  muy  a^ 
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•odd  caritterq^e  le  emocí  desde  Mte.p«edes«poBer 
Ti,  7  no  ons.  T  digo  qmt  eooUré,  ••  por  alK^rro  de  Y.,  tioo 
por  K^rídMi  de  todos,  poesqoeoofíciMlo extraño  que  tenga 
rriadooesaqvf ,  sm.  oooibre  es  mas  iodUercnte  qoe  el  de  Y.  ca- 
ja amistad  es  omhos  &imolada  t  meliodroa.  T  digo  noo  7 
oln»,  porqoe  aoMoazao  i  T.  otro  7  otro,  7  acaso  otro  discurso, 
7  porqoeel  pñanero  <ie  estos  ol>t>x ,  ^^e  y^  dedmetmi  est  ad  ujm» 
kiiteum ,  eduria  loego  á  aodar  peremde  ^hajo ,  s  do  fuera  por 
esta  maldita  goerra«  qoe  parece  reoaeer  de  sos  oeotias ,  7  eo- 
cmderse  coo  maTor  ▼igor. 

Sepa  T.  qoe  ocupado  es  estudiar  la  arqoitectnra  de  aqol ,  he 
dbdo  eo  uoa  eipecíe,  qoe  quiero  comuoicale,  porque  pertenece 
á  la  de  allá.  Hablando  el  Rct  D.  Jaime  es  so  crónica  roanns* 
críta  '.geouioa  7  legitima ,  por  mas  que  diga  en  sus  pesadísimas 
cartas  el  liTÍanísimoVillarofa'  de  la  arribada  qoe  hiio  á  esaspla- 
jas ,  después  de  haber  triunfado  en  estas ,  7  de  la  buena  acogi- 
da qoe  ahí  le  hicieron ,  dice  que  Tuelto  á  las  galeras,  se  levantó 
nn  lereche  tan  fuerte,  que  estando  surtes  devane  aqueUa  esgle» 
sia  qui  esdevant  iaport,  la  cmalfeu  fArrhahishe  Nespareck^ 
et  ha  nom  sent  Michél  etc.  Esta  expresión,  que  se  refiere  al  aSo 
1230,  ofrece  los  siguientes  puntos  de  curiosidad:  I.* ¿Es esta 
^esia  algún  edificio  considerable,  como  parece  que  prueba  la 
cita  del  Re7?  3.*  ¿Cuál  es  el  carácter  de  so  arquitectura?  Per* 
tenece  á  la  primera  época  del  gótico ,  ó  á  la  s^unda,  en  que 
este  gusto  se  había  engrandecido,  7  enriquecido  tan  notable* 
mente?  3.*  Pues  consta  al  Arzobispo  que  la  mandó  hacer,  ¿no 
se  podría  rastrear  el  arquitecto  que  la  hizo  ,  7  los  escultores  7 
vidrieros  empleados  en  ella  ,  por  los  viejos  libros  de  cuentas? 
Y.  ve  que  no  pido  pan  para  mi  alforja;  pero  tampoco  es  extra- 
ña para  nosotros  la  que  desea  recogerle.  ¿T  qué  sé  70  sí  estas 
noticias  me  a7udariao  á  recoger,  digo  ilustrar,  las  que  70  reco- 
jo por  aquí? 

^*ada  sé  del  Colegial ,  sino  lo  que  V.  dice.  Un  correo  apresa- 
do con  tres  balijas  ,  que  echó  al  mar ,  7  otro  con  dos,  que  na- 
da me  trajo,  me  tienen  en  la  misma  ignorancia ,  7  en  la  aflic- 
ción que  me  causa  el  nesgo  de  su  vida,  7  el  desemparo  de  su 
persona. 

Me  alegro  que  ha7a  llegado  salva  la  epístola  7  dado  á  Y.  un 
boen  rato.  Si  ella  et  bnena,  decies  repetita  plaeebit ;  sí  no,  á 


boéo  ségaro  que  V«  li  lea  catorce  veces.  No  Importa :  ya  on  ra. 
to ,  y  esto  iMsta  para  entrambos.  Cuídese  Y.  y  mande  cuanto 
quiera  á  su  afectísimo— El  sobrino. 


Octubre  24  de  1806.— Mi  muy  estimado  amigo  y  seBor:  al  ca- 
bo de  tres  largas  semanas,  sin  noticias  del  continente,  llegó  la 
de  V.  de  10  del  corriente ,  que  vale  por  muchas:  no  tanto  pop 
larga,  cuanto  por  curiosa ,  erudita ,  y  escrita  con  la  soltura 
que  es  propia  de.. ..y  tanto  place  á  la  amistad.  Es  verdad  quo 
no  olvido  la  sentencia  de  Policiano  á  quien  consiento  que  Y. 
llame  mió ;  pues  leo  con  gusto  y  admiro  su  hermoso  estilo 
epistolar;  bien  que  en  cuanto  al  orgullo  con  que  recibe  y  bus- 
ca y  casi  mendiga  la  alabanza,  y  mas  de  una  vez  se  la  dá  á  sf 
mismo,  in  hoc  non  laudo.  No  sienta  Y.  estar  sin  copia  de  sa 
carta  ,  que  á  fe  que  será  conservada  tan  cuidadosamente  co- 
mo otras  que  también  lo  merecen;  j  además  de  que  le  enviaré 
un  traslado ,  si  quiere,  querrá  Dios,  pues  soj  mozo,  que  este  y 
otros  originales  se  conserven  y  aprecien  por  mucho  tiempo. 
No  sienta  V.  haber  escrito  sus  cartas  de  priesa  ,  porque  si  no 
han  salido  tan  íilnsófícas  coma  las  de  Cicerón^  tan  graciosas 
y  discretas  como  las  de  Plinio  el  mozo  ,  ni  tan  eruditas  como 
las  del  que  V.  llama  mi  ángel ,  á  lo  menos ,  sobre  tener  algo  de 
todo  esto  ,  se  parecerán  también  en  algo  á  las  de  la  buena  Se- 
vigué  por  la  fluidez  del  estilo ,  que  á  veces  sereno  ,  á  veces  rá- 
pido, y  tal  vez  desenvuelto,  aunque  con  decencia  y  gracia  , 
corre  siempre  natural  y  sin  violencia,  pareciendo  que  sale  masi 
del  corazón  que  de  la  pluma. 

Nada  diría  yo  del  señor  Espárrago  después  que  V*  dijo  tanto^ 
si  no  tuviese  que  retrocar  en  algo  á  lo  que  dijo.  Podrá  ser  muy 
bien  espárrago  en  Aranjuez  ,  y  sparragus  en  Roma ;  pero  voto 
á  tal ,  quien  en  lo  que  Y.  llama  lemosin  ,  fué ,  es ,  y  será  espar* 
rech.  Así  le  llama  en  su  Crónica  original  el  Rey  D.  Jaime,  su 
pariente,  pues  aquella  n  que  precede  al  nombre,  es  á  mi  jui- 
cio el  artículo  en  sincopado;  notándose  que  en  aquella  lengua, 
cuando  los  nombres  empiezan  con  consonante ,  se  escribe  en 
Jaume  y  en  Pere^  y  cuando  con  vocal  n*afos  n'esparrech,  A  maa 
de  esto,  también ,  si  no  me  engaño,  tardará  V. ^^^i^^^^^'^v^- 
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tixarla  á  b  qoe  llama  leogaa  lemoaísa ,  pira  ponerle  el  ni 
bre  de  catalaaa^  qae  ya  conoce ,  ó  el  de  mediierréoea ,  ü  otro 
qoe  mejor  le  parezca,  con  tal  que  no  aea  de  los  qne  la  vulgari- 
dad le  ha  dado ,  y  el  descuido  autorizó.  Dígolo,  porque  este 
asunto  esta  tratado  de  propósito  ,  aunque,  malbora  ,  con  roe- 
nos  auxilios  que  requería ,  en  cierta  carta,  qoe  conveKida  en 
cierta  nota ,  llegará  pronto  ,  si  Dios  quiere ,  y  el  Garnesí  y  el 
Óseos  no  la  es  turban ,  á  manos  de  V.  Y.  de  paso  diré  por  fin , 
que  en  esta  lengua  se  dice  dennant  por  devant ,  ó  por  lo  menos 
asi  lo  repite  mas  de  una  vez  el  gran  Rey  enJaume  en  su  Cróni- 
ca; y  á  fe  que  sabia  tan  bien  lo  que  decia,  como  loque  hacia. 

Y  Yamos  ahora  á  la  carta  que  Tenia  á  las  ancas,  y  qoe  me  ha 
dado  también  mucho  gusto,  porque  ha  mucho  tiempo  que  no 
viera  tal  letra,  i  Válesme  Dios,  y  cuanto  ha  que  se  trata  de  dar 
á  luz  la  tal  memoria  Cornuda  !  To  no  dudo  que  será  muy  eru- 
dita ,  y  acaso  mas  de  lo  que  el  asunto  pide ;  pero  siempre  le  da* 
fiará  la  tardanza ,  porque  al  fin  saldrá  fuera  de  tiempo ,  habién- 
dose desterrado  ya  los  cuernos  de  las  plazas ,  y  quedado  ya 
solo  en  los  campos  los  mataderos,  los  muladares ,  y  los  M.... 
¿T  como  clama  el  bendito  por  el  juicio  de  su  querida  Egiiona! 
¿No  sería  bueno  desengañarle?  Y  no  tendrá  Y.  la  candad  de 
•hacerlo ,  pues  que  á  Y.  la  pide?  Bien  pudiera  decírsele  que  esta 
tragedia  tiene  mucho  de  lo  que  se  puede  pedir  al  genio,  y  nada 
de  lo  que  se  debe  esperar  del  gusto ;  que  la  sentencia  es  decen- 
te y  grave,  y  á  veces  sublime ,  mas  la  dicción  oscura  é  intrin- 
cada ,  que  en  dialogo  hay  mas  de  ingenio  que  de  naturalidad « 
y  en  los  sentimientos  mas  afectación ,  que  verdad  y  ternura ;  y 
en  íln  que  parece  mas  bien  obra  de  un  sabio ,  que  de  un  poeta. 
Por  conclusión  se  le  pudiera  pedir  y  aun  de  rodillas ,  que  no 
hiciese ,  ó  por  lo  menos  no  publicase ,  versos ,  si  ya  no  fuesen 
epigramas ,  y  para  persuadírselo ,  asegurarle  que  sus  sonetos 
sobre  Egiiona  valen  mas  que  ella. 

Yeo  que  es  difícil  decir  cosas  tan  duras  para  el  amor  propio» 
mas  yo  quisiera  que  el  desengaño  le  fuese  de  la  mano  de¿la 
amistad  antes  que  de  la  de  la  envidia;  y  lo  quisiera  ,  porque 
amo  mucho  á  este  mozo,  á  pesar  de  sus  tachas  ,  creyéndole 
tan  recomendable  por  su  aplicación  y  laboriosidad,  como  por 
su  vasta  instrucción.  Su  defecto  es  querer  brillar  en  todo  ;  pa- 
sar por  gran  poeta»  y  gran  orador ,  como  por  sabio  marino ,  y 
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«xqBÍsito  teólogo ;  pero  tal  nnÍTersal ¡dad  de  talebtos  es  dida  á 
pocos ,  é  á  nÍDgono.  ¿  No  tiene  á  su  cargo  la  historia  de  la  ma- 
rina? T  no  es  esta  una  empresa  en  que  puede  hacer  muestra , 
así  de  sabiduría ,  como  de  erudición ,  y  así  de  ingenio  y  gustó « 
como  de  sublimidad  ,  de  pureza  y  gracias  de  elocución?  Pop 
qué  pues  no  se  dará  todo  y  solo  á  ella?  Dígale  V.  que  en  la  vi- 
da del  hombre,  como  en  la  del  mundo  ^  hay  primavera  y  oto- 
fio,  y  tiempo  de  flores  y  frutos;  que  no  siempre  se  ha  de  ca^ 
var,  ni  siemprebuscar  y  recoger  semilla;  y  que  si  hay  una 
edad  propia  para  esto,  hay  otra  que  lo  es  para  sembrar  y  reco- 
ger el  fruto,  y  que  en  esta  ha  entrado  ya.  ¿Por  qué  ha  de  ser 
tan  dura  It  verdad;  y'  porqué  la  amistad  no  ha  de  ser  firme 
para  decirla,  y  dócil- para  escucharla? 

Aquí  llegábamos  con  alguna  priesa  ,  porque  el  correo  par* 
tira  esta  tarde  á  las  cuatro  ,  cuando  nos  llegó  otra  de  V.  sin 
duda  atrasada^  pues  es  del  2  del  corriente ,  en  que  Y.  resuma 
la  materia  de  la  que  se  llevó  el  Garnesí,  y  además  contesta  á 
otra  mia  que  habia  recibido  después.  En  esta  ultima  me  habla 
V.  del  arriba  dicho  Director  ,  me  incluye  la  de  su  antecesor 
que  devuelvo,  y  con  motivo  de  la  franqueza  con  que  habla  de 
estas  y  de  otras  cosas ,  hace  una  y  gran  salva  para  disculparla. 
Cuando  V.  no  tuvieíse  conocido  mi  temple,  loque  llevó  dicho 
bastará  para  prueba  de  cuanto  apruebo  esta  viftud,tail  respe^ 
table  como  poco  respetada  en  el  mundo.  No  sé  si  alguna  vez 
el  amor  propio  me  habrá  hecho  faltar  á  ella:  sé  sí ,  que  si  lo 
hice,  seria  desaprobado  no  solo  por  mi  razón,  sino  también 
por  un  íntimo  sentimiento  grabado  en  mi  alma  ,  que  rae  ha 
hecho  respetarla,  aun  cuando  he  visto  venir  sobre  mí  sus  mas 
tristes  consecuencias ,  y  aun  cuando  las  preveía. 

Sobre  la  largueza  de  esta  carta ,  sufra  V.  otra  que  escribo  á 
mi  tío,  y  que  va  por  su  mano,  porque  quiero  que  Y.  vea  esa 
curiosidad,  que  acá  nos  parece  nueva ,  porque  entendemos 
poco  en  la  materia,  y  á  Y.  y  á  su  merced  parecerá  acaso  otra 
cosa;  pero  si  así  fuere,  ya  nos  lo  dirán. 

Por  fin  y  postre  prevengo  á  Y.  que  aquella  carta  convertida 
en  nota,  y  el  largo  texto  que  la  precede ,  y  el  bulto  de  figuras 
que  lleva  á  las  ancas,  esperando  basta  hoy  al  patrón  que  me- 
jor sabe  tomar  las  vueltas  al  Garnesí ,  va  por  fin  con  su  madre 
de  Dios  á  manos  de  Y.  por  las  del  de  Óseos.  Lo  c^e  coaÜA^^^  ^ 
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ella  lo  dirá :  básteme  advertir  que  después  que  Y.  lo  haya  leide 
y  releído,  si  quiere,  me  haga  el  favor  de  dirigirlo  á  quien  fué 
el  discurso  de  Herrera  con  segunda  cubierta  y  superior  ai 
mismo  primer  fiscal ,  á  quien  aquel  fué,  coy  o  nombre,  si  V.  le 
olvidó,  le  hallará  en  la  Guia  de  Forasteros.  Y  pues  conoico 
bien  los  defectos  de  este  trabajo,  emprendido  solo  por  entre» 
teniniíento,  y  para  entretenimiento,  y  del  cual  creo  que  á  Jo 
menos  causará  este  defecto  á  donde  va  ,  y  por  donde  pasare, 
no  tenga  V.  embarazo  en  juzgarle  con  franqiieu,  pues  la  de- 
seo; y  sin  temor,  porque  no  extrañaré  que  otro  halle  eo  él 
faltas  que  no  encuentro  yo  (73). 

-  Larga  por  larga  esta  carta  vale  las  dos  ultimas  de  V. :  pero 
nunca  valdrá  tanto  como  el  afecto  que  le  profesa  sa  afectísimo 
paisano. — Por  este  que  está  comiendo — Beltran. 

P.  D.  Por  fío  se  copió  el  original ,  y  no  me  pesa ,  por  si  cae 
«D  malas  garras ,  quod  Deus  auertat. 


20  de  octubre  de  1806.  —  Mi  muy  eslimado  amigo  y  sefior: 
por  íio  ha  parecido  un  patrón  que  se  arriesga  á  tentar  fortu- 
na, pasando  á  Tarragona  por  medio  de  la  plaga  de  corsarios 
que  diz  que  se  va  reuniendo  sobre  estas  costas.  Y  yo  y  todo 
quiero  aventurarme  también  á  enviar  á  V.  el  susodicho  bar* 
ril  (73) ,  y  sin  tratar  de  asegurarle ,  porque  ninguna  compañía 
me  podrá  afianzar  el  gusto  de  que  llegue  salvo  á  manos  de  Y. ; 
y  si  este  se  malogra,  poco  se  perderá  en  repetir  la  tentativa. 

De  camino  van  con  él  algunos  meriñaques  que  se  han  ido 
recogiendo  por  el  designio  de  atrapar  y  enviar  á  V.  lo  que 
venga  á  la  mano.  Redücense  á  unas  pocas  monedaSf  modernas 
en  la  mayor  parte >  y  que  no  merecerían  enviarse,  si  eu  una 
colección  no  cupiese  todo. 

Otro  tanto  digo  de  algunos  mariscos  que  van  en  un  cesto,  y 
son  por  la  mayor  parle  recogidos  en  esta  costa  mia,  si  tal  pue* 
tío  llamar  á  lo  linico  que  piso  alguna  vez  sin  embaraau).  Pero  á 
lo  menos  son  bien  escogidos.  Además  va  en  el  cesto  una  pieza 
que  me  enviaron  de  Mahon  con  el  nombre  de  madrepora,  y  no 
es  otra  cosa  que  una  planta  marina  petriGcada ,  ó  mas  bien 
-cristalizada  por  medio  de  algunas  sales  aglomeradas  sobre  ella; 
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por  tanto  no  pertenece  á  las  madreporas  ni  otra  clase  de  co- 
ralóides,  que  ya  se  sabe  son  obra  de  vivientes  marinos;  mas 
por  lo  mismo,  si  no  me  engaño ,  puede  ser  mas  rara  y  apre» 
ciable. 

Esta  pieza  y  un  punadito  de  bigarinos  que  va  en  papel  sepa» 
rado  con  los  mariscos,  y  en  que  nada  bay  de  particular  sino  el 
tamaño,  es  el  üoico  fruto  de  las  diligencias  que  hizo  por  en-* 
cargo  mió  en  Mabon  un  oficial  de  Borbon.  T  es  que  dice  quq 
hay  allí  un  recogedor  establecido  que  todo  lo  atraviesa. 

Va  también  ft«;parada  una  gran  concha  bivalva,  que  aquí  Ha-, 
man  nacza.  Haílas  en  Tarragona?  Romperla.  No?  Tendrá  ¥« 
gusto  en  poseerla  por  su  tamaño  y  conservación.  £s  muy  raro 
lograr  una  entera,  porque  su  materia  es  quebradiza.  Están  en 
el  fondo  del  mar  unidas  á  él  por  su  charnela  ,  siempre  boca 
arriba,  y  abriendo  sus  grandes  labios  para  alimentarse  de  lo 
que  pasa  por  ellos.  Logróse  por  medio  de  un  lazo  corredizo , 
que  se  puso  al  pie>  donde  tiene  mas  firmeza.  Pero  tambieq 
hubo  la  desgracia  de  que  el  que  la  sacó  la  puso  al  fuego,  ó  hizo 
otra  operación  para  sacar  su  carne ,  y  oscureció  el  hernioso 
bfirniz  interior  que  según  creo  le  dio  su  nombre;  pues  segura* 
mente  no  es  de  las  avkulas  de  que  se  saca  el  nácar.  ^   i 

Para  concluir  este  artículo  diré  que  el  portador  es  el  patrón 
mallorquín  del  jabeque  San  Cayetano ,  Vicente  Mateo ,  que 
entregará  las  monedas  á  la  mano  ,  el  barril  bien  resguardado, 
y  un  cesto  con  los  mariscos.  El  flete  va  pagado. 

Me  tiene  siempre  en  gran  cuidado  la  enfermedad  de  nuestro 
vecino  amigo;  j  pues  que  V.  suele  saber  de  ella  mas  de  lo  qu9 
nos  dicen  aquí,  no  deje  por  Dios  de  avisármelo,  y  también 
como  se  despachan  allí  los  negocios  en  medio  de  la  indispensa« 
ble  suspensión  del  trabajo  y  cuidado  personal  en  ellos;  objeto 
importante  por  las  consecuencias  que  puede  tener,  Salud:  me* 
morias  al  Oséense,  y  mande  á  su  afectísimo — El  Rapaz. 

P.  D.  Pues  que  la  sidra  se  ha  embebido  por  la  absorción  de 
la  madera  y  evaporación  indispensable ,  creemos  que  no  pueds 
sufrir  el  transporte  en  barril.  ¿No  será  mejor  que  Y.  nos  en- 
vié un  par  de  botellas  bien  corchadaa?  Bastan  para  el  gusto,  ji 
nada  mas  se  necesita  para  el  gasto. 
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11  de  diciembre  de  1806.— ¡Válesme  Dios,  mi  amigo  y  seBor, 
y  lo  que  se  tardao  los  correos  que  salen  de  esa  ciudad  ;  y  qué 
de  pantanos  y  atolladeros  habrá  en  el  camino,  cuando  los  obH* 
^ron  á  tantas  detenciones  y  rodeos !  Dfgolo ,  porque  la  ditíma 
carga  que  Y.  envió  de  ahí  á  Beltran  en  13  del  mes  pasado,  no 
llegó  acá  hasta  muy  entrado  el  corriente,  en  que  arribó  con 
cinco  cargas  y  tres  semanas  de  viaje.  Pero  en  fin ,  V.  está  bue- 
no, y  esto  basta  para  mí  buen  deseo;  que  ai  el  vulgo  anuncia 
en  sus  salutaciones  salud  y  pesetas ,  yo  á  mis  amigos  salud  y 
gracia  X  buen  humor. 

'  No  hay  que  perderle  por  la  tardanza  del  patrón  Vincens , 
que  aunque  no  fuera  de  riesgo,  estaba  poco  ha  en  buena  y  sa- 
na salud.  Es  el  caso,  que  los  malos  tiempos  y  el  temor  de  la* 
drones  le  hicieron  andar  dando  tumbos  ,  y  al  fin  arribar  de 
nuevo  á  uno  de  estos  puertos  vecinos ,  de  donde  después  de 
breve  estadía,  volvió  á  zarpar  ,  y  según  informe  del  cargador, 
ya  estará,  si  no  en  Gibraltar ,  ahí.  Yo  dije  que  se  podría  repe- 
tir la  remesa ,  porque  no  siendo  de  cosas  raras,  no  será  drffdl 
hacerse  con  otras  tales  ó  equivalentes.  Tengo  con  todo  cierta 
esperanza  de  que  pase  salva  por  todos  los  peligros ,  porque 
entre  los  meriSaques  van  dos  Napoleones ;  y  si  uno  solo  hace 
tantos  milagros,  ¿qué  no  harán  dos? 

f  Supongo  que  Y.  habrá  cocido  un  poco  la  censara  de  Egiloma 
para  enviarla ,  pues  que  si  no  en  la  sustancia,  iba  nn  poco  cru- 
da en  el  modo;  como  que  no  se  trataba  de  pegar  inmediata- 
mente sobre  el  amor  propio,  para  quien  la  amistad  debe  em- 
plear la  mano  de  lana.  A  bien  que  Y.  responde ,  y  si  convierte 
á  nuestro  amigo  á  los  principales  objetos  de  sus  estudios ,  po- 
demos darnos ,  y  aun  él  darse ,  por  bien  pagados  de  algún  poco 
de  disgusto. 

Conócese  que  su  carta  se  escribió  á  carreras;  pero  como  no 
sé  ni  cual  es  su  comisión ,  ni  de  donde  dimana  ,  enUeudo  poco 
de  ella. 

Algún  tanto  consuelan  las  noticias  del  colegial,  y  «&  posible 
que  Dios  nos  dé  el  gusto  de  volverle  en  sí ,  pues  por  ahora  creo 
que  no  hace  sino  vegetar  débilmente.  De  Yalentin  tenemos 
carta  casi  todos  los  correos ,  y  todos  le  escribe  mi  compañero. 
Si  por  el  otro  supiese  Y.  algo,  mas  claro  de  lo  que  este  dice  > 
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gatlo  tendré  eo  saberlo;  porque  dertamente  ettoj  con  cuida- 
do ,  y  mas  ahora.  Díceome  que  vienen  dos  sobrinos  de  Astu- 
rias ,  y  no  sé  cuales.  Si  esto  es  de  acuerdo  con  él ,  vaya  con 
Dios:  si  no,  podráo  disgustarse  él  y  su  familia,  y  suscitarse  al- 
guna discordia  que  altere  su  delicada  situación.  Dejémoslo  todo 
en  mano  de  Dios ,  que  ha  dispuesto  lo  que  pasa,  y  dispondrá  lo 
que  mas  convenga  sobre  lo  que  tiene  de  pasar. 

¡Poder  de  Dios,  y  qué  de  canes  ha  echado  Y.  encima  de  mi 
nota  etimológica,  y  qué  de  campos  ha  corrido  para  destruir 
mis  raíces !  V.  sabe  que  yo  no  he  perdido  de  vista  la  ultima  en 
Camplongo  y  Campomanes  de  Asturias,  y  que  no  la  desecharé 
do  esté  mas  indicada  por  las  analogías  de  pronunciación  y  signi* 
ficado.  Pero,  amigo  mio>  en  cuanto  á  mis  predios  mallorquines 
no  quiero  otro  can  que  me  ladre,  que  el  que  sale  de  sus  casi- 
tas. El  añadirse  el  título  de  casas  á  Can^Trau,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  el  aBadírselo  yo,  es  porque  en  aquel  sitio  hay  una  colec- 
ción de  casitas ;  por  senas  que  mis  compañeros  y  yo  las 
llamamos  de  las  conchas,  por  lo  que  Y.  vería  en  la  nota  geoló- 
gica. Mas  ahora,  en  vez  de  otra  respuesta,  y  dejando  ¿un  lado 
los  predios  can,  copiaré  del  mapa  de  la  isla  fremisivéj  los  pre- 
dios siguientes ,  indicados  por  el  artículo  plural.  Cas:  tales 
son  cas'canonge y  cas'gratons ,  cas-brau;  esto  es,  casas  de,  etc. 
Fuera  de  que  can-rq/a  (casa  roja),  can'Mariajna  (casa  de  Ma- 
riana), y  otros  prepuestos  á  nombres  y  apellidos,  no  nos  de- 
jan dudar  de  aquel  origen.  T  de  paso  aiíadiré,  en  confirmación 
de  Nesparech  á  Nos  truc,  y  Noliver,  Nabram,  que  por  Astruc, 
Oliver  y  Abraham  suenan  en  la  Crónica  del  .Rey  Don  Jaime. 
Basta,  y  baste. 

Por  acá  no  cesa  el  telar  un  momento,  y  se  lee  y  extracta, 
como  si  algún  dia  se  hubiera  de  escribir :  ¡qué  locura  la  del 
hombre!  Al  paso  que  el  término  de  la  vida  se  acerca  ,  crece  la 
ambición  y  deseo  de  prevenciones  para  ella,  y  mientras  censo- 
ramos  al  avariento,  porque  acumula  en  su  vejez  tesoros ,  que 
ha  de  disipar  un  heredero  pródigo ,  nosotros,  que  nos  quere- 
mos llamar  literatos,  atesoramos  noticias  y  doctrinas  ,  que  ha 
de  rasgar  la  ignorancia  (74) ,  ó  roer  la  polilla.  Tal  por  lo  me- 
nos nos  dice  quien  ni  errar  ni  engañarnos  puede. 

Tanto  sueleo  tardar  nuestras  cartas ,  que  me  atrevo  á  dar 
á  Y.  en  esta  las  pascuas ,  no  sea  que  se  le  diga  que  buenas  son 
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mangax,  A  Dtoi,  ral  buen  amigo,  iriira  Y.  bueno ^  y  mande  é 

quien  tanlo  le  quiere — £1  Marinan.  ' 


33  diciembre  1806.— Mi  estimado  amigo  y  señor :  vayase  la 
carta  en  minialura,  que  recibimos  este  correo,  por  otras  pin- 
tadas en  grande  que  han  venido  antes,  j  querrá  Dios  que  ven- 
gan después.  Es  cierto  que  la  esperábamos  mas  larga,  así  por- 
que llegaron  cuatro  correos  juntos,  como  porque  siempre 
andamos  trastejando  las  materias  de  discusión  ^ar¿v Atenta  o¿/!0> 
tiSf  non  qu£csitisj ,  y  nunca  falta  tela  en  qae  corlar.  Pero  en 
fin  ,  quedamos  contentos ,  porque  sabemos  que  Y.  está  bueno, 
y  que  la  Providencia  elevó  á  San  Cajetano  basta  la  iglesia  de 
I9asparecb.  Acá  estamos  también  sin  novedad  ,  deseando  bue- 
nas pascuas  á  todo  el  mundo,  sin  atrevernos  á  darlas  á  nadie, 
no  sea  que  les  nieguen  la  puerta  como  vinientes  de  logar  apes- 
tado. Sea  Y. ,  pues,  exceptuado  en  esto  como  en  todo,  y  lóme- 
las con  todas  las  satisfacciones  que  yo  para  mí  deseo  ^  y  úoo 
basta ,  tómelas  por  la  medida  del  suyo ,  y  mándeme  como  á  sa 
mas  afecto  paisano ,  Q.  S.  lit  B.— -£1  Can. 


18  de  enero  de  1807.~Para  el  picaro  que  se  hubiera  descni* 
dado  ,  señor  canónigo  mió ,  en  anticipar  á  Y.  las  pascuas  qoe 
llevó  mi  ultimo  arrieron,  pues  que  pasaron  ellas,  y  pasaron 
sobre  nosotros  dias  y  aun  años  (cumplido  ya  en  algo  el  8.*  del 
lustro  13.*) ,  sin  que  se  tocase  el  cencerro  para  que  otro  saliese 
á  viaje  para  llevarlas.  Es  el  caso  que  después  de  esperar  mas  de 
cuatro  semanas  que  volviese ,  sin  oir  la  menor  cencerrada,  al 
fio  nos  dicen  que  el  Garnesí  se  le  echó  encima  cuando  ye  vol- 
vía del  Uugaron  vecino,  cargado  de  pascuas  y  noticiones ,  qne 
tal  se  pueden  llamar  las  noticias  del  tiempo.  A  fe  qoe  si  no  lle- 
vaban otras  cargas  no  quedarían  muy  ricas  ni  contentas  las 
uñas  que  le  agafaren.  Lástima  es  que  habrá  caído  en  el  rio 
grande  (como  decía  ia  mío  Bastinna)  dos,  ó  por  lo  menos  nni 
de  lasfioecitas  de  V. ,  de  aquellas  que  son  esperadas  con  ansia 
á  la  parte  de  aquende ,  como  to€lo  lo  que  tu  te  pones,  pida  mia% 
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¿Qué  se  ha  de. hacer  bíoo  decirio,  porqué  las  peoas  se  templao 
oomooicáodosey  y  repetirlo  para  que  V.  repita ,  si  se  acuerda, 
lo  que  crea  pueda  servirnos  de  solaz  y  consuelo  en  tal  pérdida. 
Porque  aseguro  á  V.  que  harto  lo  necesitan  los  desterrados  hi- 
jos de  Eva ,  á  quienes  no  solo  aqueja  la  ausencia  de  los  que 
bien  quieren,  sino  mas  aun  la  ignorancia  de  su  existencia:  que 
así,  y  no  asado,  se  puede  llamar  á  la  ausencia  muerte;  y  mas  si 
hay  cariño  que  baga  decir  que/ortis  est  ut  mors  diiectto,  Pues^ 
en  fin ,  como  digo  de  mi  cuento  ,  las  pascuas  se  pasaron  con 
todos  sus  belenes  y  pastorcitos  y  bueyes  y  mulos ;  pero 
echando  menos  en  el  rótulo  del  ángel  el  in  térra  pax  homini- 
bus,  porque  hay  hombres  tan  hambrientos  de  oro  de  una  par- 
te ,  y  tan  sedientos  de  sangre  de  otra  ,  buena  ,  que  no  quieren 
que  tengamos  ninguna  ,  ni  yo  creo  que  la  tengamos  mientras 
en  unos  haya  el  auri  sacra f ames  ^  y  de  otros  se  pueda  decir 
con  Horacio :  non  mtssura  cutem,  nisi  plena  cruorts  hirudo.  Pa- 
sémoslas ,  pues,  y  en  ellas  paseamos  ahondo,  porque  tiempo 
tal  y  tan  bueno  para  pasear  y  andar  por  andurriales,  no  le 
yieron  los  nacidos:  alegre,  templado,  brillante  el  cielo,  verdes 
y  risueños  los  campos,  y  apostándoselas  en  todo  unos  y  otros 
á  la  mas  deliciosa  primavera.  Los  almendros  juegan  desde  la 
entrada  de  diciembre  de  puto  el  postre  sobre  quien  formará 
primero  sü  ramillete  para  engalanar  el  campo  ,  cubierto  ya  de 
habas  y  cebadas ;  y  como  hay  tantos ,  y  el  país  tan  llano  y  ten- 
dido, y  la  altura  de  que  le  registramos  tal ,  y  tan  encaramada 
como  y.  sabe  á  pies ,  sí  no  á  palmos,  se  puede  decir  con  razón 
que  vivimos  en  una  floresta  ,  y  andamos  por  un  jardin  de  flo- 
res, y  tenemos  á  la  vista  el  mas  hermoso  verjel.  £1  caso  es, 
que  como  el  mal  se  esconde  siempre  so  las  haldas  del  bien,  los 
labradores  empiezan  ya  á  quejarse,  y  á  pedir  rogativas  por 
agua.  Hace  falta  sin  duda  ,  porque  sos  fabos  ^  en  algunas  par- 
tes floridas,  empiezan  á  marchitarse  y  inclinar  la  cabeza;  Vordi 
k  amarillear,  y  sa  xexa  nace  mal  y  arraiga  peor.  Dios  los  so- 
corra con  lluvia  temporánea,  y  tras  la  soberbia  otoñada  que 
les  envió,  les  dé  buen  invierno  y  primavera  para  que  cojan  el 
fruto  de  sus  sudores ,  y  no  coman  su  pao  con  lágrimas. 

T  co|n  esto  basta  para  quien  no  recibe  materia  de  qué  hablar. 
Dirá  V.  que  le  envío  una  carta  vacía ;  pero  peor  es  nada,  y  mas 
vale  un  cántaro  sin  vino,  que  roto.  A  mas  de  que  ella  servirá 
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para  que  Y.  vea  que  el  buen  humor  de  antaño  entró  en  ogaño; 
cosa  no  vulgar  eo  sazón  de  tan  malos  humores.  Dios  manten- 
ga«  y  con  esto  agur,  mi  señor  Calondrígo:  consérvese  V.  bue* 
no ;  restituya  lo  perdido ,  y  mande  con  usura ,  si  ser  puede ,  y 
reciba  el  rédito  del  cariño  que  le  profesan  todos  estos  hom- 
brucos ,  y  con  ellos  su  afectísimo  paisano — El  Can. 

P.  D.  Después  de  escrita  esta  ha  llovido,  gracias  á  Dios, 
con  abundancia. 


32  de  enero  de  t807.~Olro  correo  con  cinco  balijas  y  sin 
carta  de  nuestro  amado  señor  Canónigo,  y  con  tanto  deseo  de 
saber  de  su  salud,  y  tanta  curiosidad  sobre  los  objetos  de  su 
agradable  correspondencia  ,  vea  V.  si  será  pequeño  tormento 
para  quien  no  tiene  otra  especie  de  consuelo  en  situación  tan 
menesterosa  de  él.  Ya  pues  que  la  suerte  es  mas  feliz  al  otro 
lado  del  mar,  allá  van  estas  líneas  para  que  la  amistad  de  alien, 
de  sepa  que  la  de  aquende  existe  y  conserva  siempre  sus  puros 
sentimientos  al  señor  Candasin,  en  quien  y  de  quien  es  siem- 
pre afectísimo — Bellran. 

P.  D.  Valentín  dice  este  correo  claramente,  que  no  espera 
alivio  para  el  amigo ,  y  solo  tiran  á  que  exista.  To  no  lo  en- 
tiendo. Por  sí ,  ó  por  no,  ya  le  digo  lo  que  siento  acerca  de  la 
necesidad  de  un  auxiliar ,  dejando  á  su  arbitrio  que  comuni- 
que ó  suprima  la  especie,  según  crea  oportuno.  A  nadie  nom- 
bro ,  y  que  sé  yo  si  los  que  mandan  por  el  que  no  puede  lo 
estrañarán  ó  no. 


21  de  febrero  de  1807.  —  Mi  buen  señor  Canónigo  y  amigo: 
al  cabo  de  treinta  y  tres  dias  no  menos  de  su  salida  de  aquí , 
llegó  el  deseado  correo  Pierras,  trayendo  ocho  balijas  del 
Continente  ,  tan  rellenas  de  noticiones,  que  si  pesaran  como 
abultan,  se  hubieran  ido  á  pique  á  mitad  del  camino. Pero  ha- 
hiéranlas  de  salvar  las  dos  graciosas  cartas  de  V.  de  15  del  pa- 
sado y  6  de  este,  mas  dichosas  que  otras  cuatro  ó  cinco  de  las 
del  5  ó  6,  que  dice :  (¿  y  por  qué  no  lo  creeré  yo? )  que  escribió 
después  de  la  miniada.  Vayanse  allá  con  su  madre  de  Neptuoo, 
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y  mas  que  no  se  repitan  las  copias;  piies  aunque  todas  serian 
apreciableSj  y  sobre  todas  la  relativa  á  inscripciones,  lo  serian 
principalmente  por  cosa  de  V.,  y  portal,  harto  mas  sintiera 
que  se  hubiera  perdido  la  respuesta  de  la  Academia ,  que  al  ñn 
reza  bien  claro  el  mérito  de  su  trabajo  de  V.,  y  el  aprecio  eon 
que  aquel  cuerpo  le  recibió. 

Por  fortuna  venia  con  esta  la  respuesta  original  del  buen 
Poncío  (7¿),  que  me  dio  el  mayor  gusto ,  así  por  la  sinceridad 
de  su  arrepentimiento,  como  por  la  firmeza  del  propósito  de 
renunciar  á  las  Musas.  Pero  tate:  dígale  Y.  que  la  tal  renuncia 
no  se  extienda  á  versos  tan  graciosos  como  estos ,  y  que  pues 
se  parece  á  Ovidio  en  jurar  en  verso  de  no  hacerlos  ,  parézca- 
sele  también  en  perjurarse,  haciéndolos  en  esie  género  Irgero, 
para  el  cual  le  dio  Apolo  tanta  gracia.  IMgale  V.  que  en  una  vi- 
sión de  medra  noche  este  Dios  del  Parnaso  se  le  llegó  al  oído, 
y  le  declaró  que  si  sus  amorfos  con  la  grave  y  quejumbrosa 
Melpomene  le  hicieron  refunfuñar  un  poco,  era  porque  le  te- 
nia preparada  en  Talía  una  moza  festiva  y  retozona,  como  mas 
de  su  gusto  y  genio,  y  con  quien  podría  vivir  y  solazarse  sin 
tantos  quebraderos  de  cabeza  ,  ni  temor  de  que  te  plantase  al 
mejor  tiempo.  Sobre  todo,  dígale  que  en  cuanto  á  sus  desvíos 
con  la  señora  Clio,  se  guarde  de  enojará  aquel  gran  Dios , 
pues  aunque  no  desea  que  empuñe  la  trompa  de  Homero,  vo- 
ló á  tal  que  se  atufará  si  no  sigue  las  huellas  de  Tucídides,  y 
enhorabuena  que  las  siga  sin  mendigar  estilo  ageno,  ni  menos 
imitarle,  aunque  sea  de  Livio  ó  de  Mariana,  pues  que  ya  se  t¡e« 
ne  el  suyo  ,  que  en  este  género,  tal  cual  sea ,  no  debe  nada  á 
ningún  cornudo.  Y  en  fin ,  dígale  que  eso  de  rascarse  la  gorda 
panza ,  lo  deje  para  los  gordos  cebones  que  han  holgado  y  hol- 
garán por  los  siglos  de  los  siglos;  pues  que  los  que  han  arado, 
y  cavado,  y  sudado  en  la  juventud,  deben  coger  el  frnto  en  la 
madura  edad ,  siquiera  porque  los  otros  bestíazas  do  se  rían ; 
en  fm,  porque  lo  demás  será,  si  no  un  despecho,  un  desquite 
no  perdonable  por  los  dioses  ni  los  hombres. 

Amen  de  esto ,  la  carta  de  Y.  nos  trajo  los  alegres  elogios  del 
•mosratel  ,  tanto  mas  celebrados  aquí,  cuanto  mas  aseguran 
que  llegó  bueno  allá;  que  no  es  poca  fortuna  en  una  mercan- 
cía ,  de  que  son  tan  golosos  los  marineros ,  y  que  con  una  paja 
se  suele  y  puede  sacar  del  fardo ,  y  couNJcrWt  %ti  «^>iai  ^^  ^««- 
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rajas.  Pero  oo  sea  qne  V.,  qne  de  vinos  entenderá  Un  poco  co- 
mo nosotros ,  le  ToelTa  malo ,  y  le  qaite  el  crédito.  Dicen  los 
qne  lo  entienden ,  qoe  se  le  debe  dejar  reposar  en  el  barril ,  y 
no  beberle  de  él,  sino  trasegarle  después  de  reposado  á  bote- 
llas ,  para  irle  bebiendo  de  ellas;  y  si  esto,  precepto  báquico ^ 
se  entiende  con  todos ,  ¿  cuánto  mas  en  los  Tinos  de  Mallorca, 
difamados  con  razón  ó  sin  ella  ,  de  algo  voltarios? 

Solo  echo  menos  en  la  carta ,  que  V.  dijese  algo  sobre  la  lla- 
mada madrepora  á  falta  de  otro  nombre ,  puesto  que  por  deli- 
cada pudo  perder  algo  en  el  viaje ;  que  en  cuanto  á  monedas , 
bástanos  saber  que  no  se  perdieron. 

i  Y  qué  dirá  Y.  si  le  digo  ahora  que  las  concbas  bivalvas ,  de 
cara  coloradina  ,  de  cuyos  restos  hay  tanto  en  Calamayor,  son 
ostras?  Qué  dirá  V.  que  conoce  las  de  Aviles?  Pertenecen  á 
una  variedad  de  este  sabroso  marisco :  no  se  crian  en  la  basa, 
como  aquellas  y  las  de  Galicia ,  sino  dentro  de  rocas,  como  los 
dátiles ,  y  es  preciso  cortar  primero  estas  ,  y  deshacerlas  des- 
pués para  sacarlas  de  allí.  Puede  ser  que  en  otra  ocasión  envíe 
alguna  en  que  esté  mas  conservada  su  primera  forma. 

También  acá  se  temia  la  pérdida  del  barco  portador  á  sa 
vuelta ;  pero  al  fin ,  después  de  muchas  fugas ,  íctes ,  y  venidas, 
parece  tomó  este  puerto  la  ultima  semana.  Sopimoslo  por  el 
Semanario  impreso,  sin  que  nadie  nos  lo  avisase,  ni  nosotros 
preguntásemos  por  la  sidra  ,  como  que  ignorábamos  su  envío. 
Se  anda  ahora  en  caza  de  ella  ,  y  si  se  atrapase  se  avisará  al  píe 
de  esta. 

Basta  de  contestación.  Por  lo  demás  acá  continúan  la  boena 
salud ,  y  los  curiosos  trabajos  de  que  pudiera  ir  ya  una  buena 
parle  al  destino  consabido ,  si  no  se  hubiese  hecho  propósito 
de  esperar  la  paz,  y  no  aventurar  nada  á  la  codicia  inglesa; 
pues  que  bastará  entregar  á  las  olas  y  á  los  vientos  ,  sin  expo- 
ner á  otros  peligros  el  fruto  de  la  soledad  y  el  reposo.  iLlimen- 
teraos  pues  la  amistad  con  los  manjares  que  mas  puedan 
interesarla  ,  y  ruede  entre  tanto  la  bola. 

Ta  he  descubierto  el  nombre  del  prepósito ,  preboste  ó  pa- 
borde  de  Tarragona ,  que  vino  á  esta  conquista  :  llamóse  Fer- 
rarlo, y  fué  el  segundo  obispo  nombrado  para  esta  silla.  Niel, 
ni  su  antecesor  el  abad  de  Guixols  la  estrenaron.  Si  por  moer* 
tCf  ó  por  renuncia ,  6  {a\Xa  dt  co\i^tfii%sáoii  ^tA&&áa  >  aa  igr 
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Boni  acá.  Si  en  las  Memorias  de  Tarragona  constare «  Y.  lo  sa» 
brá,  ó  descabrirá  luego. 

Adiós ,  mi  buen  amigo  y  señor «  consérvese  V.  tan  bueno  ^ 
como  es  constante  el  carino  de  este  su  antiguo  y  fiel  amigo  — 
ElCan. 


2  de  marzo  de  1907.  —  Señor  Canónigo  y  muj  señor  mío  : 
cuando  Y.  baya  recibido  mi  ultima,  verá  que  los  chistosos  ver* 
sos  de  Poncío  habian  llegado  tan  originales  como  ahora  vttel« 
Ten  en  copia  ,  y  que  por  ende  sentimos  tanto  que  Y.  haya  su- 
frido el  cansancio  de  trascribirlos  de  nuevo  en  favor  de  nuestra 
amistad  ,  como  esta  le  agradece  el  que  se  tomó  para  la  caria 
del  fraile  corredor  ,  que  tan  de  galope  atravesó  en  ocho  días 
tantos  pueblos  y  tierras.  A  mi  juicio  estos  no  valen  lo  que 
aquellos,  aunque  para  hechos  al  trote  son  bonísimos, y  prue* 
ban  que  mas  despacio  podría  el  poeta  capilludo  hacer  cosa  me- 
jor. Sobre  todo  ,  valgan  lo  que  valieren  como  versos,  valen  sin 
duda  mucho  como  carta ;  y  lo  que  no  se  conceda  á  la  inspira- 
ción de  Apolo ,  se  debe  de  justicia  á  la  de  la  amistad,  que  tan 
rápida  j  vivamente  le  hace  descubrir  sus  sentimientos.  ¡  Dicho- 
so el  hombre  que  con  tales  correspondencias  puede  echar  en 
olvido  las  molestias  de  la  vida ,  siempre  brevísima  para  el  go- 
EO,  y  otro  tanto  larga  y  cansada  para  las  penas  inseparables  de 
ella! 

Yo  no  sé  si  este  viajero  registra  tan  de  priesa  los  archivos , 
como  escribe  los  poemas ,  ni  de  ello  puedo  juzgar  por  la  obra 
que  va  publicando ,  de  que  nada  he  visto  aun ;  porque  estas 
mercancías  solo  llegan  aquí  de  contrabando,  y  ahora,  mal 
año  para  el  Garnesí ,  ni  aun  así.  Paréceme  sí,  por  la  idea  que 
de  ella  da  la  Gaceta ,  que  sus  promesas  son  mas  espléndidas 
que  sus  dones ;  y  esto  lo  digo  mas  con  ánimo  de  tentar  á  Y. 
para  que  me  diga  lo  que  juzga  de  su  obra ,  que  para  juzgarla  ó 
censurarla  yo ;  que  fuera  grande  y  temeraria  simpleza  hacerlo 
por  adivinación. 

Espantárame  yo  si  después  de  tantas  andanzas  hubiéramos 
bailado  alguna  buena  razón  de  la  sidra.  En  efecto ,  tuvo  la  mis- 
ma desgraciada  suerte  que  las  copias,  maguer  que  no  venia  con 
ellas ,  porque  el  patrcMi  mallorquia  dice  <v^  t^<&a.Vk^  ^^^Xv^^^;^ 
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gona  á  Tortosa ,  do  debía  cargar  de  madera  ,  fué  perseguido 
por  los  Ingleses  ,  que  haciéndole  barar  en  aquella  costa  ,  des- 
pués de  haber  saqueado  su  barco  ,  le  abandonaron.  Que  del 
cajoncito,  que  ahí  se  le  entregara ,  no  quedó  rastro  ni  reliquia; 
y  ciertamente  que  de  cosas  que  pasan  por  el  tragadero  no  ha- 
bla que  esperarlo  de  los  tales,  si  es  que  llegaron  á  sus  naanos. 
Digo  esto,  porque  no  seria  extraño  que  pasase  por  el  de  ios 
marineros  ,  si  es  que  le  hallaron  con  tan  buena  disculpa  de  su 
pérdida.  Vayase ,  pues ,  con  Dios ,  y  no  importa  que  no  se 
pueda  copiar. 

Como  la  carta  de  V.  es  tan  breve ,  nada  mas  ofrece  que  de- 
cir ;  pero  en  mi^tiltima  quedó  un  rezago  de  contestación  ,  que 
no  debo  olvidar,  porque  estimo  mucho  la  familia  de  Rollaoi, 
y  celebro  muchísimo  que  la  señora  viuda  haya  tenido  el  gusto 
de  colocar  á  uno  de  sus  niños  tan  pronta  y  decentemente.  Oía 
por  aquí  que  esta  señora  trataba  de  establecerse  en  Barcelona, 
y  también  que  pensaba  venir  aquí,  donde  de  su  familia  ha 
quedado  todavía  una  hermana  monjita.  A.  bien  que  Dios  le  ba 
dado  bastantes  conveniencias  para  vivir  donde  quiera,  y  que 
en  escoger  un  pueblo  en  que  pueda  gozarlas  con  comodidad  y 
sin  el  bullicio  de  las  enormes  ciudades ,  hará  lo  mejor  que  pue- 
de hacer. 

ítem  Deje  V.  á  Valdivia  que  predique  lo  que  quiera  contra 
nuestros  discretos  y  honestos  romancistas,  y  siga  el  dictámea 
de  las  personas  que  con  menos  ceño  piensan  con  mayor  pru- 
dencia acerca  de  ellos.  Y  si  Cátulo  y  Tíbulo  y  Juvenal  y  Te- 
rencio  se  dejan  andar  entre  las  manos  de  los  niños  propter 
elegantiam  ser  monis  Cquanivis  in  hoc  non  laudo) ,  ¿  porqué  no 
andarán  en  las  de  los  viejos  las  discretas  narraciones  de  Polo 
(qut;  para  mí  venció  á  Montemayor  ) ,  y  las  bellas  y  las  chisto- 
sas del  inmortal  Cervantes,  que  salvó á  entrambos  del  fuego  , 
y  aun  de  las  garras  del  ama  y  criada  de  D.  Quijote ,  mas  vora- 
ces aun?  Viva  el  buen  cura  ,  que  queda  allí  para  librar  á  V.  de 
escrdpulos,  sin  acudir  al  remedio  de  Gíjon^  que  le  inveatóf 
contra  los  rancios  malos  pensamientos. 

Mis  enhorabuenas  al  Oséense  por  la  ilustrísima  de  su  her- 
mano mayor.  Adios^  amigo  mió ;  salud ,  y  mande  V.  á  su  afee* 
tísimo  servidor  Q.  S.  M.  B.  —  El  Can. 

P.  D.  Ahora  mismo  llega  aa  correo  coa  una  sola  balya»  eo» 
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sa  tan  nueva  como  el  venir  con  ocho ;  pero  en  fin  en  ella  viene 
una  de  V.  de  23  del  que  acabó,  con  muchas  exclamaciones  por 
las  pérdidas,  y  sobre  todo^  con  buenas  noticias  de  su  salud  » 
que  hacen  contentar  con  la  carta  ,  aunque  corta.  De  la  mejo- 
ría del  amigo  sabíamos  acá. 


15  de  marzo  de  1807.  —  Con  mucho  gusto  he  recibido ,  se- 
ñor Canónigo  mió ,  la  de  Y.  de  26  del  pasado ,  que  trajo  el  ul- 
timo correo  ,  con  tres  balijas ,  pues  que  me  asegura  que  en 
medio  de  las  fatigas  cuaresmales  se  mantiene  V.  bueno  y  tran- 
quilo. También  acá  gozamos  de  uno  y  otro  beneficio,  magar 
que  habemos  entrado  en  el  invierno  mallorquín ,  que  viene 
siempre  rezagado  ,  y  tal,  que  parece  empeñado  en  cerrar  la 
puerta  á  la  primavera.  Habíase  cernido  antes  un  vislumbre  de 
nieve  sobre  los  altos  picos  del  Puigmayor  y  el  de  Mosanella ; 
ahora  cayó  mas ,  y  se  avanzó  desde  los  lomos  hasta  las  haldas 
del  Tex ,  en  cuyo  pie  se  tiende  el  santo  valle  de  Muza ,  que  diz 
que  también  blanqueó.  Los  vientos  son  fuertes  ,  mas  no  se  es- 
trañan  por  esta  calidad  ,  que  es  aquí  estacional;  pero  la  nieve 
los  hizo  fríos,  y  esto  enguruya  (76)  un  poco,  y  se  siente  mu- 
cho. Vamos  tirando  ,  que  el  equinoccio  está  ya  encima  ,  y  nos 
promete  los  mejores  dias  para  tender  las  piernas. 

Bien  hizo  Y.,  ó  por  mejor  decir  hizo  muy  mal ,  en  convertir 
la  malvasía  en  sidra,  porque  ciertamente  que  le  hubiera  quita- 
do de  la  cabeza  la  tentación  de  enviarla  ,  ó  por  lo  menos  ten- 
tádolo.  Y  esto  ,  no  porque  no  roe  sean  muy  apreciabics  las 
pruebas  de  su  amistad,  sino  porque  teniendo  tantas  ,  pudiera 
escusa r  esta.  Tenemos  aquí  malvasía  ,  que  hicimos  traer  origi- 
nalmente de  Sitches,  j  tenemos  la  de  Mallorca^  que  no  le  va 
en  zaga,  ni  le  debe  ceder  sino  en  la  circunstancia  de  no  ser  tan 
firme:  falta  que  sin  duda  podría  remediarse.  Hayla  seca  y  dul- 
ce ,  y  si  Y.  quiere  probarla ,  y  lucir  allá  con  el  paralelo  ,  fácil 
es  de  darle  este  gusto.  De  aquí  inferirá  Y.  cuanto  celebro  que 
su  Sitches  haya  ido  á  la  tierra  de  los  chupones,  donde  hará 
mas  figura.  En  cuanto  á  la  garnacha,  ya  ve  Y,  que  quien  la  vis- 
tió tanto  tiempo  de  mozo ,  se  acomodará  de  viejo  á  otros  abri- 
gos: siento  empero  su  pérdida  i  porque  creo  que  Y«  U  8A^i.\s4\ 


170  CARTAS. 

j  roas  y  mas ,  porque  habrá  servido  para  que  se  relaman  coa 
olla  otros  chupones  ;  mal  año  para  ellos. 

Mucho  rae  ha  gustado  el  estilo  de  esta  última  carta  de  V* , 
qoe  ( aunque  sin  desdecir  del  de  otras)  tiene  un  particular  de- 
sahogo ,  como  si  la  priesa  de  las  fiestas  empicase  y  diese  ma» 
fácil  salida  á  las  ideas,  y  mas  fluidez  á  las  frases.  Dicen  que  él 
estilo  se  debilita  y  empeora  en  la  vejez.  Puede  ser  cierto  en  las 
obras  de  elocuencia  ,  en  que  tanta  parte  tiene  la  imaginación  ; 
pero  no  ,  voto  á  tal ,  en  el  de  la  correspondencia  epistolar ,  en 
que  á  la  mayor  madurez  y  firmeza  de  las  ideas  se  junta  la  ma- 
yor facilidad  que  da  el  hábito  de  expresarlas,  i  Cuánto  mas  ea 
cartas  no  estudiadas  y  familiares  y  amistosas,  en  que  el  esülo 
sale  de  la  abundancia  del  corazón ! 

Mucho  celebro  que  Y.  me  apunte  la  especie  sobre  el  Ferra« 
rioque  buscaba ,  y  que  con  la  luz  que  me  da,  procuraré  poner 
en  claro.  Así  tuviera  V.  á  la  mano  alguna  historia  del  monas- 
terio deS.  Feliu  de  Guixols  ,  cuyo  abad  Bernardo,  concurren* 
le  á  esta  conquista  ,  fué  nombrado  antes  que  Ferrario  para  es- 
ta silla,  proyectada  en  ella  ,  aunque  no  la  ocupó.  Bueno  foera 
saber  su  apellido  y  algo  de  su  vida  para  descubrir  si  lo  estorbó 
la  muerte,  á  la  falta  de  conGrmacion  pontíGcia.  Esta  hubo  de 
estorbar  la  posesión  de  Ferrario  (si  fué  el  de  San  Martin) ,  y 
BO>su  promoción  á  Valencia;  pues  antes  que  fuese  conquista- 
da, ya  estaba  entronizado  en  Mallorca  D.  Ramón  Torrellas, 
cuyas  memorias,  según  los  manuscritos  de  A.lemany,  empie- 
zan en  1234,  y  según  Dameto  hacia  el  1238. 

Ya  resollará  Poncio  cuando  menos  se  piense :  es  menester 
dejarle  con  su  genio  laborioso  y  comunicativo.  Figuróme  yo 
que  escribirá  cada  correo  á  una  ó  dos  docenas  de  amigos ,  y  es 
menester  esperar  la  vez  como  los  aguadores  de  Puerta-Cer- 
rada. 

A  bien  que  tras  de  las  ferias  pasadas  viene  el  ligero  oficio 
pascual.  Hállele  á  Y.  bueno  ,  que  es  lo  que  importa,  y  entre- 
tanto sepa  que  le  ama  su  afectísimo  servidor  y  paisano  Q.  S. 
M.  B.  —  £1  Mariuano. 


9  de  abril  de  1807.  —  Mi  señor  Canónigo :  en  pena  de  haber- 
le eoyjado  Y.  una  carta  corla  ^  fecha  del  día  de  San  José,  ea- 
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taba  yo  para  eoTíarle  otra  cortísima ;  pero  me  aeordé  de  la 
caaresma,  j  me  arrepentí :  eco  todo  no  seré  largo  ;  roas  pues 
dice  algo  de  arquitectura  ,  en  que  estoy  metido  hasta  el  golle* 
te,  no  deja  repasar  la  ocasión  sin  decir  daque  (77)  de  ella. 

¡  Rara  casualidad  por  cierto  que  el  P.  Villanueva  y  yo  nos  ha- 
yamos  encontrado  en  nuestras  investigaciones  y  descubrimieu" 
tos !  Sepa  Y.  que  he  dado  aquí  con  un  Pedro  Morey  (  apellido 
muy  antiguo  y  común  en  Mallorca ) ,  que  á  fines  del  siglo  xiy 
trabajaba  la  insigne  portada  de  la  Seu ,  que  mira  al  mediodía. 
Muerto,  sin  haberla  concluido,  se  solicitó  que  finiese  á  este  fin 
8u  hermano  Guillermo  Morey ,  que  á  la  sazón  trabajaba  coa 
gran  crédito  en  las  obras  de  la  de  Gerona.  La  dicha  portada 
está  aun  sin  concluir  del  todo  \  y  como  yo  no  haya  podido  des- 
cubrir si  Guillermo  vino  ó  no  á  trabajar  en  ella ,  bueno  fuera 
que  el  P.  Villanueva  lo  indagase ,  y  cuando  no ,  diese  por  me- 
dio de  y.  á  mí  noticia  de  lo  que  del  citado  Guillermo  Morey 
averiguase ,  que  de  mi  parte  pronto  estoy  á  comunicar  á  sa 
Reverendísima  lo  que  deseare  saber  de  aquí,  y  yo  supiere  :  se 
entiende  por  el  mismo  conducto. 

y.  habrá  leido  con  mucho  gusto  la  carta  sobre  la  pintura  se- 
villana y  en  que  hay  noticias  muy  curiosas ,  y  buenas  y  entendi- 
das reflexiones ;  pero  mas  gusto  tendrá  en  leer  la  descripción 
de  aquella  catedral ,  pues  que  está  escrita  con  toda  la  diligen- 
cia ,  inteligencia  y  gusto  que  pedía  su  materia.  Parece  que  no 
contentó  á  todos,  porque  ¿cómo  agradará  la  imparcialidad  á 
los  que  solo  se  saborean  con  alabanzas  justas  ó  injustas  ? 

y.  me  pide  que  ruegue  á  Dios  por  su  buen  tio,  y  así  lo  hago, 
DO  solo  porque  y.  lo  pide,  sino  también  por  la  estimación  que 
profeso  á  un  sacerdote  tan  respetable,  y  tan  digno  por  su  vir- 
tud y  dulce  carácter,  y  aun  por  el  buen  afecto  que  siempre  me 
manifestó ,  de  mi  veneración  y  de  mi  cariSo.  En  la  donación 
de  que  y.  me  habla  acabó  de  manifestar  su  buen  juicio;  por- 
que sobre  ser  V.  el  primer  objeto  de  su  [amor  ,  ¿dónde  puede 
dejar  mejor  depositada  su  fortuna ,  ni  quién  sabrá  hacer  me- 
jor uso  de  ella?  Déle  Dios  vida  ,  si  conviene,  ó  bien  el  eterna 
descanso  á  que  le  juzgo  acreedor  con  su  santa  gracia. 

Basta  por  hoy,  hasta  ver  si  y.  es  mas  largo ^  cuando  los  ofi- 
cios mas  cortos.  Pero  nunca  lo  será  el  cariño  que  le  profesa  SQ 
afectísimo  amigo  y  paisano  Q.  S.  M.  R.— EICaü. 
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13  de  abril  de  1807.  — Mi  estimado  amigo ,  paisano  j  señor 
Canónigo  :  á  fe  que  ahora  no  me  quejaré  ni  de  Gabriel  Fierras, 
que  nos  trajo  á  punto  cuatro  balíjas ,  ni  de  Y.^  que  eovió  en 
ellas  tres  cartas  y  dos  notas  escritas  en  ocho  dias  ,  y  ameo  de 
esto ,  las  acompañó  cun  una  del  Padre  corredor  á  Don  Antonio 
Carlos,  tan  distinguida  por  el  afecto  y  benevolencia  que  ma- 
níGesta  á  este  buen  señor ,  como  las  dos  ultimas  de  Y.  por  sus 
santas  aleluyas ,  llenas  de  la  saladísima  alegría  que  le  inspira  la 
Pascua,  y  enseñaron  á  expresar  las  dulces  aguas  deSaltarüa. 
Gracias  á  Y.  que  así  supo  hacer  que  fuesen  también  alegres  las 
Pascuas  en  estos  lugares  de  tristeza  y  soledad ,  y  así  supo 
compensar  cou  usura  la  brevedad  de  las  cartas  cuadragesi- 
males. 

Y  viniendo  á  las  del  día,  diré  á  Y.  que  la  cita  del  Corredor 
me  hizo  correr  á  la  marca  de  Marca  ,  que  lengo  aquí ;  pero 
nada  hallé  en  ella  del  abad  Bernardo,  aunque  habla  de  la 
oposición  del  obispo  de  Barcelona  á  la  erección  de  esta  mitra. 
Mas  ¿qué  habia  de  hallar  si  Marca  para  estas  cosas  cita  á  Dá- 
melo y  Zurita ,  ó  lo  que  citan  estos  ?  Yaya  con  Dios ,  que  otro 
dia  parecerá  el  tal  Bernardo  ,  pues  que  tantos  van  tras  de  él. 

Lo  que  creo  que  no  habernos  encontrado  todavía  es  el  Pre- 
boste de  Tarragona  que  asistió  á  esta  conquista ;  porque  si  Dá- 
melo copió  bien ,  nu  fué  Ferrarlo  de  San  Martin  (el  promovi- 
do después  á  la  nueva  silla  de  Yalencia).  Dígolo,  porque  dando 
ya  sobre  aquel  autor  estos  dias,  hallé  el  privilegio  del  conquis- 
tador para  la  fundación  de  los  freíles  de  San  Antón,  calendada 
y  autorizado  así:  «Datum  apud  Majoricas  idus  septembrís 
A.  D.  M.CC.XXX.  Signum  Jacobi  t  etc.  Hujus  rei  testes  sun^t 
Ferrarías^  Vrcepositus  Tarraconensis,  Ferrarins  de  Soneto  Mar' 
tino  y  Eximínus  de  Urrea,  etc.  etc.»  Es  pues  visto  que  si  c* 
ultimo  Ferrer  fué  también  Preboste ,  como  Y.  dice  en  su  carta 
del  Domingo  de  Ramos,  habrá  sucedido  al  primero, y  que  este 
poituiculo  ya  para  Mallorca  ,  dejarla  vacante  la  nueva  cátedra 
por  falta  de  vida  ,  y  no  de  confirmación. 

He  disfrutado  aquí  la  historia  castellana  del  Rey  D.Jaime 
por  el  obispo  Miedes  ,  y  preciwniente  Ifngti  extractado  en  mis 
apuntamientos  el  mismo  pasaje  que  Y.  me  envia.  Pero  tam- 
bién he  dado  aquí  con  un  precioso  manuscrito  de  la  Crónica 
del  mismo  Rey ,  que  sirvió  de  guia  á  Miedes ,  la  cual  leí  coa  al 
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placer  que  dan  tales  obras  á  los  que  le  son  aficíoiíados.  ¿  Se 
acuerda  Y.  de  que  con  referencia  á  ella  le  hablé  un  dia  del  far- 
fulloo  de  Fillaroya?  No  fué  liviandad  en  este ,  fué  una  desca- 
rada osadía  la  de  negar  á  tan  discreto  Rey  la  gloria  de  baber 
escrito,  como  César,  sus  iluíitres  victorias;  y  esto  por  tan  fri- 
volas razones  y  conjeturas ,  que  sus  cartas  no  se  pueden  leer 
sin  náuseas,  y  aun  sin  bilis.  Oigo  aquí  que  fué  impugnado  en 
un  periódico  de  Valencia  ;  pero  nadie  le  tiene.  Sepa  Y.  de  esto, 
y  avíseme,  porgue  tengo  apuntada  la  solución  á  todas  las  fri- 
volas dudas  de  Villaroya,  con  presencia  de  la  misma  Cróni- 
ca ,  pensando  entonces  defender  su  autenticidad  ;  y  si  está  he- 
cho, no  hay  que  dar  sobre  ellas  ,  ni  sobre  el  autor ,  que  pues 
murió  ya ,  requiescat  in  pace.  Lo  mas  raro  es  ,  que  este  autor 
creyó  que  la  Crónica  era  un  escrito  forjado  sobre  la  historia  de 
Marsilio  (note  Y.  que  confíesa  no  haberla  visto),  cuando  la  tal 
historia  no  es  otra  cosa  que  una  traducción  ó  mal  latin  del 
buen  texto  catalán  de  Don  Jaime^  con  sus  churretadas  de  ele- 
gancia gótica  ,  que  destruye  la  venerable  sencillez  del  original, 
y  con  sus  añadiduras  de  milagros  y  cuentos  ( cuando  se  trata 
de  sus  frailes  dominicos),  que  pueden  ser  piadosos  ,  pero  que 
son  fuera  del  caso. 

Yamos  ahora  al  fraile  corredor ,  á  quien  oo  hay  que  apresu- 
rar sobre  el  envío  de  las  actas  del  concilio  arquitectónico ,  ó 
picapedresco  (que  tan  modesto  título  tomaban  los  insignes  ar- 
quitectos de  aquel  tiempo).  Yo  pienso  como  este  amigo  de  Y., 
que  pudiera  bastar  un  extracto;  pero  el  otro  amigo  de  Y.  y 
mió  es  tan  goloso,  que  no  se  quedará  contento  sí  no  le  enviau 
el  bocado  todo  entero.  ¿Y  quién  sabe  si  tiene  razón  ?  En  ma- 
teria de  historia  y  de  tiempos  y  cosas  recónditas  y  olvidadas  , 
de  la  menor  enunciativa  salta  un  rayo  de  luz  muy  grande. 
Verálo  Y.  comprobado,  voto  á  tal ,  algún  dia  con  las  de  algu- 
nos edificios  viejos  de  aquí,  escritas  ya^  y  que  solo  esperan 
para  copiarse  y  echar  á  andar  á  esta  paz,  que  es  como  el  dia 
de  mañana^  que  nunca  llega  y  como  decia  una  niña  de  G.  (78)» 
á  quien  hacian  siempre  ofertas  para  él.  Sea  como  fuere  ,  debe 
ser  respetado  el  tiempo  de  los  que  le  aprovechan  tan  bien  co- 
mo el  amigo  de  Y.,  y  mas  cuando  la  obra  del  de  ambos ,  aun- 
que á  punto  ,  no  puede  malhora  salir  á  luz  undahora ,  porque 
Dios  no  quiere. 
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En  cuanto  á  yíno,  venga  la  paz ,  qae  ya  hallará  Banalbnfár 
quien  le  reemplace.  Consérvese  Y.  bueno,  y  mande  á  su  afec- 
tísimo amigo,  servidor  y  paisano  Q«  S.  M.  B.— £1  Cao. 


28  de  abril  de  1807. — Mi  estimado  seBor  Canónigo  :  no  es  ra- 
ro que  un  aBo  escaso  suceda  á  una  cosecha  abundante ,  ni  que 
los  correos  que  tienen  que  cruzar  el  mar>  vengan  ya  henchidos 
/]e  noticias ,  ó  ya  buidos  y  como  dicen  los  vecinos  de  Y.  y  míos* 
Tal  sucedió  á  ios  dos  üllimos  que  recibimos  aquí  con  dos  bali- 
jas  en  cada  ,  y  sin  una  letra  de  Y.  Poco  importaría,  si  esto  no 
diese  algún  cuidado  por  su  salud.  A.sí  que,  la  presente  va  solo 
en  calidad  de  ahijatoriay  como  dicen  los  forenses  ,  para  que 
y.  nos  diga  que  vive  y  está  bueno ,  pues  todo  lo  demás  es  me- 
nos. De  acá  puedo  decir  que  mi  Beltran  tira  mas  ha  de  ocho 
dias  de  un  resfriado  que  con  su  cencerreo  le  da  malos  ratos  an- 
tes de  dormir ,  y  después  de  despertar  ;  pero  sin  embargo  si- 
gue sus  distribuciones  ordinarías.  Ha  descubierto  que  el  Pa- 
borde  de  Tarragona  no  fué  nombrado  ni  postulado  obispo  de 
aquí,  y  dice  que  de  esto  hablará  á  Y.  otro  día  por  mecÜo  de 
quien  ama  á  Y.  de  veras. — El  Can. 


19  de  mayo  de  1807.— Guillermo  Morey  trabajaba  en  1t  cate- 
dral de  Gerona  en  1894,  y  entonces  fué  rogado  aquel  cabildo 
por  el  de  aquí  para  que  le  permitiese  venir.  Esto  es  lo  qoe  sé : 
no  lo  que  resultó,  ni  si  vino.  A  ambos  convendría  saberlo;  á 
Y.  pues  que  trabaja  para  un  redactor ,  á  mí  pues  que  trabajo 
para  mi  entretenimiento,  y  cosa  que  al  fin  debe  ir  á  Y.  para 
servirle  á  él.  En  cuanto  al  prímer  postulado  para  Mallorca  ya 
sabemos  que  era  abad  de  San  Feliu ,  y  de  nombre  D.  Bernardo; 
y  ese  es  el  que  se  nombra  electo  en  el  privilegio  de  franqueaa 
de  Gerona.  Del  Ferrarlo  se  sabe  ya  también  que  no  fué  nom- 
brado ni  postulado  para  aquí,  ó  mas  bien  consta  lo  bastante 
para  creer  que  no  lo  fuese ,  como  presumió  Dameto;  pero  la 
dada  de  si  fué  uno ,  ó  fueron  dos  del  nombre  ^  aun  está  eo  pié. 
AcuiQ  nos  ayudará  ¿  salir  de  ella  el  sabio  Marca,  pues  «a  la 
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Hispánica^  donde  trata  del  oHgen  de  la  Sede  Valentina ,  dice: 
Ejus  primus  Episcopus  fuit  FerrariuSy  Pncpositus  ecclesias 
Sancti Martini  Tarraconemis.  He  aquí  ahora  un  Ferrer,  pabor* 
de  de  la  iglesia  de  San  Martin  de  Tarragona.  ¿Habia  iglesia  de 
otro  título  con  paborde?  Entonces  los  Ferreres  eran  distintos^ 
y  el  que  asistió  á  la  conquista  de  Mallorca  con  nombre  de  Pa- 
borde de  Tarragona  no  fué  el  primer  obispo  de  Valencia.  ¿No 
la  había  ?  Los  que  suenan  como  dos,  ya  no  serán  si  no  uno  solo, 
y  Dameto  habrá  copiado  mal.  Pero  ¿qué  nos  importa^  si  ya  sa- 
bemos que  ni  el  uno  ni  los  dos  fueron  postulados  para  Mallor- 
ca? Quiere  V.  saber  lo  que  engañó  á  Dameto?  Las    donaciones 
délos  conquistadores  á  la  iglesia  catedral  fueron  he  chas  en  ma- 
nos de,  y  recibidas  por  Ferrario,  prepósito  de  Tarragona;  pe- 
ro consta  que  las  recibió  como  delegado  pontiñcio  por  la  bula 
de  su  comisión  y  que  existe;  con  la  cual  cae  del  todo  la  sospe- 
cha de  Dameto,  que  no  tuvo  otro  origen.  A  otra  cosa. 
'  En  la  ultima  de  V.,  que  es  del  6  ,  me  dice  i  en  Z  de  este  mes 
envié  á  V,  un  buen  articulo  para  los  arquitectos  ,  que  se  copia» 
ba  mientras  yo  comia  de  mi  pesca.  ¿Dónde  está  el  artículo  ,  ó 
la  carta  que  le  incluía  ?  Lleváronsele  las  anguilas  ,  ó  el  río? 
Ello  es  que  acá  no  llegó  sino  la  del  5.  Conjuro  p  ues  á  V.  á  que 
le  repita,  por  sí  ó  por  no;  y  esto  digo,  porque  no  faltó  tam- 
bién una  Gaceta,  y  media  semana  de  Diarios  de  Barcelona,  qne 
debieron  venir,  y  acaso  vendrán  en  otra  ventregada. 

Paréceme  que  V.  habrá  caído  en  la  tentación  de  ir  á  las  fies- 
tas del  Beato  Oriol  ^  y  de  camino  á  ver  al  Duque  ,  que  diz  que 
va  mejor:  dos  objetos,  que  por  ser  de  piedad  el  uno  ,  y  el  otro 
de  caridad^  valen  la  pena.  También  por  sí  ó  por  no  llevará  esta 
aquel  rumbo;  y  si  se  halla  á  V.  en  él ,  me  dirá  lo  que  vio,  do 
de  las  fiestas ,  pues  las  leeré  en  los  Diarios ,  sino  del  señor  que 
aun  no  está  para  ellas.  En  cuanto  á  perdones  (  esto  es  estam- 
pas) las  perdono.  £1  gobernador,  de  quien  V.  murmura  tanto» 
no  pensaba  á  mi  ver  tan  mal.  Si  la  contribución  de  devotos  se 
destinase á  un  templo,  una  estatua,  una  obra,  un  objeto  de 
durable  utilidad  y  edificación  ,  entonces  ningún  destino  mas 
digno;  pero  si  se  invierte,  como  suele ,  en  cohetes,  targetas, 
caKones,  alterones  de  luces,  acrósticos ,  geroglíficos,  etc.  etc. 
dígole  á  V.  que  mejor  seria  gastarlo  en  un  empedrado  para 
que  no  se  rompiesea  loa  bocicoa  loa  que  fuesen  á  retar  al  Bnip 
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to.  Amigo  mío^  no  hay  qoe  olvidar  lo  de  Horacio:  Deetpinuw 
jtpecie  recti. 

T  cou  esto  quédese  V.  con  Dios,  que  le  guarde,  como  desea 
aa  mas  afecto  y  seguro  servidor — £1  Marinan. 


36  de  mayo  de  1807.  —  Señor  Canónigo  mío:  dice  el  refrán , 
que  d  la  vejez  vexigues ;  y  digo  yo  que  V.  que  amó  siempre  la 
vida  sedentaria  ,  reservó  para  la  edad  del  reposo  la  temporada 
de  andanzas  y  romerías.  Que  le  tentasen  la  del  Santo  Cristo  de 
Candas  y  la  de  San  Miguel  de  Contrueces,  vaya  con  Dios,  que 
ya  ae  sabe,  que  actee  cetatis placida  et  lenis  recordatio;  pero 
andarse  á  cazar  anguilas  y  á  bragas  enjutas,  y  luego  á  vegas , 
como  aquí  dicen ,  por  esos  campos  de  Dios  ;  eso,  amigo  inio , 
puede  ser  bueno  para  mozos ,  mas  para  viejos ,  nones.  ¿Si  será 
que  yo,  que  fui  también  y  siempre  andariego,  culpo  ahora  es- 
ta manía  ,  porque  soy  mas  viejo  que  V.?  Pero  no:  ya  veo  que  es 
porque  la  tal  vega  hizo,  que  en  lugar  de  una  carta  larga,  me 
quisiese  Y.  contentar  con  una  breve  ^  y  escrita  al  son  de  las 
campanillas  que  le  esperaban  á  la  puerta.  Así  que ,  en  pena  de 
esta  culpa,  allá  va  una  respuesta  en  síncope ,  en  que  nada  ha* 
ya  largo  y  cumplido,  sino  el  fíno  afecto  que  siempre  profesa  á 
V.  su  mas  apasionado  paisano — £1  Marinan. 


15  de  junio  de  1807. — Mi  señor  Canónigo:  hablar  por  boca 
de  ganso  no  está  bien  á  un  cisne.  ¿  £s  acaso  pereza  el  dejar  á 
otro  que  diga  en  plata  lo  que  Y.  pudiera  en  oro?  Pase,  porque 
al  fin  nada  que  venga  de  Y.  ó  por  Y.  dejará  de  sernos  precioso* 
Fué  para  mí  un  tal  hallazgo  la  noticia  de  que  la  impugnación 
de  Yillaroya  estaba  en   las  Variedades  ,  porque  para  leerla  me 
bastó  alargar  la  mano ,  y  calarme  las  gafas.  Pues  cómo?  dirá  V. 
porque  tengo  las  Variedades  en  mi  tercera  biblioteca.  ¿Y  síf 
leerlas?  Distingo.  Habia  yo  suscrito  á  este  periódico  cuand 
vi  asegurada  su  fama :  que  ninguna  precaución  era  sobrante  f 
materia  de  suscripciones /periódicos,  especialmente  despii 
que  salió  á  volar  con  sus  promesas  esplendidas  el  de  misif 
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ble  cumplimieoto  misérrimo  y  extravagantísimo  farfaoton  Se^ 
tavieose,  de  asaz  ridicula  memoria.  Pues  sefior,  como  iba  di- 
ciendo, iban  viniendo  DÜmeros,  y  lenyéndolos  yo,  cuando 
cálate  que  las  tales  Variedades  callaron ;  y  ya,  por  no  tener  la 
obra  manca,  pedí ,  y  ^e  me  enviaron  los  niimeros  deficientes; 
que  bien  encuadernados ,  mas  no  leidos,  entraron  en  el  mon- 
tón que  Dios  crió.  Dixi, 

Gustóme  mucho  la  impugnación  de  Villaroya ,  y  no  me  pa- 
rece que  falta  cosa  que  decir  en  causa  tan  noloriamente  justa, 
como  bien  y  graciosamente  defendida;  ni  tampoco  á  mí  de 
contestación  agena  en  este  punto. 

£n  cuanto  á  la  que  era  de  V.  que  viene  á  las  ancas  ,  y  que 
pues  dice  tener  salud ,  es  lo  principal,  celebrándolo  en  miani- 
cay  se  retorna  con  igual  noticia.  Ya  sé  yo  que  V.  trabaja  para 
nuestro  editor,  y  cuanto  trabaja.  Y  yo  y  todo  sigo  trabajando 
para  él ,  y  solo  espero  la  paz  para  enviar  á  entrambos  lo  que 
está  ya  á  la  vela  ,  y  con  esto  queda  de  V.  afectísimo  servidor « 
Q.  B.  S.  M. — Ferrarius,  Pnepositus  Sancti  Martín!  Tarraco- 
nensis. 


30  de  junio  de  1807.— Por  fin ,  señor  Canónigo  mió,  fué  V. 
para  nosotros  el  portador  de  nialai»  nuevas^,  no  porque  se  hu- 
biese descuidado  de  correr  la  que  V.  nos  da  en  la  última  de  las 
dos  que  recibimos  el  viernes,  sino  porque  el  correo  se  esperó 
á  traer  juntas  cuatro  balijas.  Pudo  ser  providencia,  pues  que 
al  lado  de  la  amargura  se  bailaron  los  dulces  consuelos  coa 
que  y.  supo  templarla.  Es  preciso  buscar  en  la  reUgiou  el  mar 
yor  de  todos,  ó  mas  bieo  el  único,  pues  que  fuera  de  eJIa^  na^ 
da  hay  que  no  agrave  la  pena  de  ver  la  sucesiva  desaparición  dé 
una  familia  tan  numerosa  y  santa,  habiéndose  llevado  Dios  lo 
mejor  de  sus  individuos ,  y  dejando  para  linra  ríos  ¿uno  qutt 
jio  existe  ya  para  el  mundo,  y  á  una  Uermaiva  líckacosa- y  mas 
vieja,  que  tampoco  existe  para  el  mundo  ni  para  él.  'Ve&solit 
dijo  e)  tpito  sagrado;  pero  también  él  n«smo  dice,  i(|fif  no  está 
solo  aquel  ái  quien  Diof  asiste;  y  Kempii,  el  ornea  jiien  adaii£ 
rado'&^ippís,  quiere  ique  sé  ledig»:  iii¡  tesupifr  ómMim  speran 
re ^ /orttsttmum solatiiim st/vonrm tuoricnr^  ::'  .«•1  *  i  i  .-  .:  <./i  ; 

Bien  veagas  oaal  f  dijo  e^  refrán  ,'7  y<^  io  puddo  decir  de  esta- 
VI.  VL 
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mala  nneTa ,  porque  halló  á  mi  patrón  aquejado  de  un  reuma- 
tismo,  que  hizo  mas  dolorosa  la  noche  del  viernes  en  que  la 
recibió.  La  cama  y  trasudor  del  sábado  le  aliviaron ;  pero  ves- 
tido j  ejercitado  domingo  y  lunes,  renació  el  dolor,  hizo  ma- 
la la  noche  de  ayer,  y  le  obligó  á  hacer  como  hoy.  A  nueva 
quietud  y  abrigo  sucedió  como  antes  el  alivio ,  y  en  esto  esta- 
mos sin  entera  curación  todavía ,  pero  también  sin  cuidado* 
Lo  demás  para  otra  vez,  pues  por  hoy  su//icit diei  malitia  ejtts. 
Reciba  V.  muy  afectuosas  expresiones  del  dolorido,  y  mande 
cuanto  quiera  á  su — Can. 


31  de  julio  de  1807.—- SeBor  Canónigo:  lo  entre  tantos  afanes 
escrito,  y  tantas  veces  anunciado ,  va  hoy  ¿  V.  por  mano  del 
muy  ilustre  paisano ,  para  que  Y.  lo  vea^  y  dirija  luq;o  á  don- 
de y  como  sabe.  I 

Ño  merecia  V.  esta  confianza «  si  faltando  carta  suya  eo  no 
ordinario ,  que  trajo  cinco  alforjas ,  fué  tibieza  y  no  ocupactoa 
la  causa  de  no  haberla  escrito.  En  nosotros  no  hajr  una  ni  otra 
que  nos  quite  de  ser  y  asegurarle  que  somos  de  Y.  muj  de  co- 
razón—Beltran  y  su  Can. 


Las  Nieves  de  Agosto  1807. — Mi  señor  Canónigo:  tan  de  ala* 
bar  es  la  buena  memoria  de  Y.  para  recordar  sonetos  catorce- 
nos (79),  como  su  buen  humor  para  hacerlos  entre  sesenta  j 
setenta ,  que  nos  parece  lo  mismo  que  conservar  el  paladar , 
tan  dispuesto  á  comer  cirueyosy  como  á  í^^p^t  peres  popes* 
£1  de  Andrés  estarla  mejor  si  no  comparase  una  historia  «oq 
una  biblioteca  ,  y  no  degradase  el  mérito  del  autor  de  esta^  pa- 
ra ensalzar  el  de  aquella,  que  de  ella  y  de  otraa  nuestras  lomó 
su  materia. 

V.  se  queja »  «2»  razoa,  de  los  malos  modelos  de  su  prÍBiera 
Ilusa.  Ninguno»  loa  siguió  mejore^  eo  aquel  Uempow  £a  cierta* 
neot^  lina  desgracia .  perd^  en .  ellos  ^gooAs  añoa ;  para  V. 
tuvo  luego  la  fortuna  de  manejar  á  Yiegilto  y  Horacio^  y  cono- 
cer teánpreño  k  León  y  Herrera,  i  Yquiéo  e^  eslrat  lea  que  lioj 
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valen  algo  entra  nosotros,  qae  no  deba  su  educación  á  sí  mis* 
mo? 

Por  acá  no  hay  notedad  personal,  porque  el  ejercicio  y  los 
baños  han  dado  tono  á  la  salud,/  el  tiempo  y  la  reflexión 
vuelven  el  espíritu  al  suyo,  ó  por  mejor  decir,'  Dios,  ünico  au« 
tor  de  la  salud  y  la  paz  interior,  nos  sostiene  como  nos  sostuvo. 
Cosamos  de  algún  desahogo  en  el  campo ,  y  ojalé  que  se  pu- 
diera huir  á  mayor  soledad,  mientras  la  locura  de  los  hombres 
conmueve  toda  la  tierra.  Consérvese  Y.  bueno,  salude  al  de 
Óseos,  y  mande  á  su  afectísimo — £1  Marinan. 


93  de  agosto  de  1807. — Mí  muy  estimado  aefior  Canónigo : 
otras  cinco  alforjas  trajo  nuestro  perezoso  arriero ,  y  con  ellas  ' 
dos  carias  de  Y.  de  30  del  pasado  y  6  del  corriente.  A  entram- 
bas puedo  dar  ei  nombre  de  querulas ,  porque  casi  á  quejas  se 
rednce  su  contenido.  Pero  ¿qué  quejas?  Bantizáralas  yo  con 
mal  nombre  si  no  conociese  el  buen  origen  de  que  nacieron. 
Quéjase  ^.  de  que  me  quejase  ye  de  hallarme  sin  carta  sujra  en 
un  correo  que  trajo  las  de  cinco.  ¡  Qué  tal !  Pero  pase.  T  bien , 
¿qué  prueba  mi  queja ,  sino  grande  ansia  de  sus  cartas  ?  Ni  ella 
era,  como  las  de  V.^  grave  y  tocando  en  amarga;  por  el  contra- 
rio, tenía  aquella  afectación  de  enojo,  que  mejor  que  mejor 
descubre  la  ternura.  ¿Olvidó  V.  acaso  aquella  graciosa  amena- 
za del  cariño  asturiano  totirate  confueyes^  Pues  tal  era  la  mía; 
y  cuando  tanto  bastaba  para  que  V.  no  creyese  que  actfsaba  su 
tibieza,  ¿no  bastó  para  que  fuese  bien  vista  mi  excesiva  sensi- 
bilidad? Si  yo  tuviese  tanto  derecho  para  exigir  las  cartas  do- 
V.  como  cariño  para  desearlas,  bastaríame  dédrque  crnído 
balijas  vacías  suponen  mas  de  quince  días,  si  no  de  tibieza  y ' 
olvido ,  por  lo  menos  de  pereza.  No  supuse,  pues,  en  falso';  y\ 
si,  como   parece,  pretende  V.  volver  contra  mí  la  acusación  , 
diré  que  no  recuerdo  que  haya  partido  de  aquí  correo  sin  car- 
ta mía ;  y  si  van  pocas,  es  porque  pocos  son  ellos:  que  tal  es 
n^stra  mala  suerte^  4ae- debtfiúos  esperar  qi^é^Ó^^eiote 
dias  pata>  saber  que  vf^^eo  nuestro' ámifíotijjr  détilrléb'  <^é  lÓ' 
sabemos.  Pero  veo.qnfe  no  basta  la  granpiíc^enela^e  V.  para- 
sufrir  una  breve  eartavrfá,  y  que  le  provoof  á  «Aedr  ique  sa^ 
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tan  largo  con  oíros,  como  ocaso  con  V.  Desde  luego  admi- 
róla comparación  ,  odiosa  como  siempre ,  j  como  todas,  j 
auD  sobre  todas,  si  alude  acaso  á  lo  que  Ta  á  Sevilla,  pues  do 
le  acierto  otro  extremo.  Y  si  acierto,  avergñéocese  V.  de  haber- 
la hecho ,  recordando ,  que  si  además  de  lo  que  va  para  V.,  va 
también  á  V.  lo  que  va  para  olros....Pero  avergüéncese  roas  de 
hacer  tal  cargo,  cuando  se  escribía  sin  qae  V.  hubiese  escrito, 
y  sin  que  hubiese  ofrecido  materia  sobre  que  escribir;  j  cuan- 
do si  no  la  situación  anterior,  la  presente  sobraba  para  que 
recordase  lo  que  decía  Cicerón  á  A. tico:  qiue  entm soluto  antmo 
familiariter  scrihi  solent^  temporibus  his  excluduntur.  Mas  no 
estraño  que  lo  olvídase,  cuando  el  berrenchín  le  hizo  olvidar 
también  que  escribía  á  quien  estaba  atado  á  la  cama  por  las 
cadenas  de  un  fuerte  reumatismo  ,  y  tenia  además  atravesado 
el  corazón  con  una  agudísima  flecha. 

Vamos  á  lo  enviado,  y  no  visto.  Para  esto  sí  que  necesito 
gran  paciencia.  Se  queja  V.  de  mi  confianza  con  el  de  Óseos ,  y 
se  funda  en  que  me  previno  que  no  me  valiese  de  aquella  ma- 
u  o.  i  Qué  no  podría  V.  decir  si  por  haberme  culpado  alguno 
de  tener  tanta  confianza  con  V.  dejase  de  tenerla?  Puedo  jo 
haber  sido  desgraciado  en  amigos ;  puede  haberme  privado  la 
desgracia  de  los  que  tuve  en  prosperidad  ;  pero  yo  no  emanci- 
pará á  ninguno  á  quien  no  vea  de  espalda  vuelta;  y  cuando  to- 
dos me  abandonaran ,  roas  gozaría  mi  corazón  en  el  sentimien- 
to de  haberles  sido  fiel ,  que  sufriría  en  el  de  su  infidelidad. 

Gracias  por  las  cartas  del  viajero  disfrazado^  y  dejemos  el 
hablar  de  ellas  para  cuando  no  haya  materia  que  absorba  toda 
la  atención.  No  sea  V.  quisquilloso,  ni  quejumbroso;  y  pues 
que  oo  es  tan  viejo  como  yo,  no  me  haga  que  le  aplique  lo  del 
viitjo  de  Horacio:  difficiLis  quverulus.  Y  con  esto  á  Dios,  y  man- 
de V«  á  su  afectísimo  servidor  y  amigo,  Q.  S.  M.  B.-— £1  Mari- 
ñao. 


.  3  de  setiembre  de  1806.— Ahor^  sírmi  seíSor  Cadahalso ,  que 
respondo  con  gusto  á  las  dos  preciosas  de  V^  que  en  las  cuatro 
a^fii^f jas  ultimas- vinieron.  Porque  yi^^e  ye  que  no  pudo  tener- 
le,, :.no  digo  en  jrenir,  perQ.sí.en  refunfuñar  coala  amistad. 


CAKTAS.  181 

Peiítos,  pnes,  á  lá  mar,  y  vamos  á  las  conYersaciones  pendien* 
tes.  1.*  Bastábame  saber  que  el  abad  Bernardo  vivió  hasta  1253. 
para  creer  que  no  fué  obispo  de  Mallorca  ,  porque  no  quiso  el 
Papa  que  lo  fuese.  Queríalo  el  Rey  D.  Jaime ;  pero  á  roas  de  la 
dificultad  que  opuso  el  Obispo  de  Barcelona  á  la  erección  de 
esta  diócesis ,  hubo  la  de  que  el  Papa  no  quiso  consentirla  has- 
ta que  los  varones  conquistadores  dotasen  la  nueva  Sede;  so- 
bre lo  cual  dio  comisión  al  Paborde  Ferrarlo ,  y  este  la  desem- 
peSó  tan  bellamente,  como  indican  tas  donaciones  que  hicieron 
en  su  mano  los  nuevos  señores  de  Mallorca,  que  publicó  Dame- 
to.  T  ve  aquí  desvanecida  la  sospecha  que  este  tuvo  de  que 
Ferrarlo  habia  sido  postulado  para  Obispo,  en  lugar  del  Abad 
de  San  Feliu  ;  pues  si  las  donaciones  se  hicieron  en  su  mano , 
no  fué  en  calidad  de  obispo  electo  ,  sino  de  comisionado  ponti. 
ficio;  de  que  jo  infíero^  ó  que  Dameto  no  vio  la  bula  de  comi- 
sión ,  ó  que  no  sacó  de  ella  el  partido  que  pudo. 

Pero  además,  otra  dificultad  se  opuso  al  abad  Bernardo, 
pues  ahora  vemos  que  el  Papa  no  quiso  pasar  por  el  nombra- 
miento que  hizo  de  ét  el  Rey.  Existe  otra  bula ,  por  la  cual  el 
Papa,  dotada  ya  la  iglesia,  da  comisión  (creo  que  al  Arzobispo 
de  Tarragona  y  á  Fr.  Ramón  de  Peñafort)  para  que  nombrasen 
el  nuevo  Obispo.'  No  puedo  dar  á  V.  las  datas  de  estas  bulas , 
porque  estoy  en  el  campo;  pero  sobre  esto  hubo  de  haber  mas 
dimesy  diretes,  porque  ello  es  que  el  primer  obispo  D.  Ramón 
Torrellas  no  suena  hasta  el  año  1239.  Mas  bástanos  saber  que 
aun  vivia  el  Abad  de  San  Feliu,  para  inferir  que  el  Papa  no 
quiso  confirmarle. 

En  cuanto  al  Ferrarlo,  paborde  de  Tarragona,  que  suena  en 
la  bula  que  he  citado ,  creo  yo  que  es  el  mismo  que  suena  el 
primero  en  el  privilegio  que  cita  Dameto,  pág.  319,  y  el  mis- 
mo que  asistió  á  la  conquista  ,  y  distinto  del  Ferrarib,  priíner 
Obispo  de  Valencia ;  pues  aquel  es  nombrado  praepositus  Tar- 
raconensisy  sin  apellido  alguno,  y  al  que  suena  con  el  de  Sane- 
to  Martina  no  se  le  da  el  título  de  Paborde.  No  lo  era,  pues, 
de  Tarragona ,  si  acaso  no  había  en  ella  alguna  iglesia  de  San 
Martin  con  sus  pabordes,  á  que  se  acomodase  la  expresión  de 
Marca  Ferrarías ,  proepositus  eeclesiip  Sancti  Martini  Tarraco" 
nensis, 

2.*  En  cuanto  al  viajero  trass^estido  esmxsi^  ^^  ^At^ax'«  ^a;5«í. 
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Taja  á  redimir  de  los  pocos  archivos  traospircDáicos  que  hi- 
bráo  quedado,  las  pocas  noticias  que  habrá  dejado  eq  ellos  la 
ultima  devastación  vandálica^  A.  bien  qne  para  otros  objetos  qo 
menos  importantes  podrá  ser  ütil  sn  correría. 

3.*  To  no  me  he  metido  con  los  versos  de  su  soneto  de  Y., 
que  son  muy  buenos,  aunque  ya  que  se  habla  de  él  pondré  una 
tíidíta  en  el  equívoco  de  Posada ,  que  la  seriedad  del  objeto  no 
admitiría  de  muy  buena  gana.  Si  hablé  de  la  ¡dea  es  porque  ¡^ 
biblioteca  de  Jimeno  no  debe  ir  al  corral  por  mano  suja  ni  age- 
na,  mientras  otra  mejor  no  se  escriba;  y  aun  la  que  se  escriba 
no  empezará  á  ser  buena  sino  por  lo  que  tome  de  aquella.  No 
tome  y. ,  pues,  en  mala  parte  mi  reparo,  nacido  del  deseo  de 
defender  los  muertos,  mientras  los  vivos  cuidan  de  guardar 
su  capa.  Por  lo  demás  no  me  pico  de  ser  buen  juez  en  la  mate- 
ria ,  pues  aunque  hice  muchos  sonetos  en  mi  vida ,  la  prueba 
de  que  no  eran  buenos ,  es  que  todos  se  me  han  olvidado,  sal- 
vo uno,  que  acaso  no  quedó  en  la  memoria  por  serlo,  sino  por 
otras  circunstancias.  Sacárale  de  ella  para  enviarle,  sino  creye- 
se que  y.  le  ha  visto  en  el  montón  de  mis  delicia  juveníuiir, 

4.*  Se  me  va  y.  pareciendo  á  los  canónigos  lateranenses,  que 
htiyendo  de  f  Aria  catis^^  salen  en  el  estío  in  viüeggiaturan 
Hace  V.  muy  bien ,  que  otro  tanto  hacen  otros  menos  estira- 
dos, y  yo  y  todo.  No  repruebo  la  lectura  en  el  campo,  cuando 
el  campo  no  puede  ser  disfrutado ,  y  en  pocas  horas  del  estío 
puede.  Ahora  que  estoy  en  él ,  es  mi  recurso ;  y  fuera  d  el  ba£k> 
bago  aquí  lo  que  allá,  y  sigo  mis  distribuciones  ordinarias, 
compendiadas  por  Cicerón  muchos  siglos  há:  sic  vt\Híur  quoti" 
dié  aliquid  legitwr  omí  scrihitur :  deinde^  ne  amisis  nihil  tribua* 
mus^  epulamur  una.  Creo  que  son  también  las  de  V. ,  y  también 
que  la  lleva  larga ,  pues  el  14  pasado  era  el  octavo  de  ella ,  y  el 
33  aun  no  habla  de  dejarla.  Tanto  mejor,  y  tóprovechu  ,  como 
decía  Bastiana. 

5.*  La  materia  de  barros  es  quebradiza  para  mí ,  y  en  ella  no 
roe  disgusta  la  aplicación,  sino  el  objeto.  ¡Cuánto  mejor  la  Me- 
moria numismática!  Pero  esto,  como  todo,  va  en  gustos.  Con 
todo,  al  descubridor^  aunque  sea  de  un  pequeBo  archipiélago 
desconocido ,  siempre  le  cabe  alguna  parte  de  gloria. 

6.*  No  entiendo  lo  que  y.  quiere  decirme  del  marina  de  vara 
larga.  Hábleme  de  él  mas  claro  >  ^orc^ue  en  él  me  ¡ntereso,  y 
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de  él  oada  sé  por  otra  parte.  Sí,  como  entiendo,  está  otra  ves 
en  el  gallinero^  á  buen  tiempo  van  á  él  los  tiestos. 

Basta  pc^  hoy  y  para  quince  días,  que  es  el  menor  plazo  en 
que  poderíos  dar  y  recibir  noticias  de  salud.  Si  vales,  bene  est: 
ego  voleo.  Vale,  y  mande  V.  á  su  afectísimo— El  Marinan. 


16  de  setiembre  de  1807.— Mí  querido  sefior  Canónigo  :  la 
carta  de  V. ,  que  llegó  en  santo  y  dulce  día  ,  aunque  de  pocas 
líneas ,  yíno  ampliada  y  enriquecida  con  las  gravísimas  gracias 
de  nuestra  Academia,  y  las  graciosísimas  disculpas  del  director 
suyo  y  nuestro.  He  leído  uno  y  otro  con  la  mayor  complacen- 
cia,  porque  aunque  ni  uno  ni  otro  es  bastante  pago  del  inmen- 
so trabsgo  de  Y. ,  al  íin  es  siempre  de  apreciar  que  se  aprecien 
nuestros  trabajos.  Confesemos  que  al  tal  director  (80)  le  da  el 
naipe  para  el  estilo  jocoso ,  y  si  por  sostenerle  no  se  le  fuese 
alguna  vez  la  burra ,  y  le  despeñase  en  chistes  triviales ,  sus 
cartas  serian  modelos  de  esta  especie  de  estilo.  Mucho  tiempo 
ha  que  noto  en  el  suyo ,  cualquiera  que  sea  su  materia,  mayor 
mérito  cuando  deja  correr  la  pluma  sin  estudio,  que  cuando 
la  detiene  para  trabajar  sus  frases.  En  el  primer  caso  corre  li* 
gera.  pero  libremente,  haciendo  fluir  las  ideas  con  rapidez,  cla- 
ridad y  elegancia.  En  el  segundo  va  como  un  arroyo  entre  pie* 
drezuelas,  que  tal  vez  embarazan  el  curso  de  sus  ideas,  tal  las 
enturbian.  ¿SabeV.  porqué?  Estoy  tentado  á  decir  que  lo  he 
adivinado.  Guando  busca  con  demasiado  empeño  la  precisión, 
obscuras fit^  y  cuando  lucha  por  subir  á  la  sublimidad,  turget, 
Pero  confesemos  que  en  materia  de  laboriosidad ,  y  mas  aun 
en  la  expedición  del  trabajo,  no  hay  quien  no  deba  arriarle  sd 
bandera.  No  se  puede  decir  de  él  pluribus  intentus^  porque  ve- 
mos que  es  para  todo,  y  que  en  poco  tiempo  sabe  dar  vado  á 
muchísimas  cosas ,  que  á  otros  detendrían  años  ó  lustros.  Me 
consumo  porque  no  acierto  con  el  objeto  del  tomo  publicado 
en  Gaceta.  Yo  no  sé  como  se  roe  escapó  su  noticia  ,    porque  el 
artículo  de  libros  es  casi  el  ilnico  que  leo  en  las  nuestras,  con- 
vencido de  que  en  los  demás  se  copian  las  noticias  extranjeras 
que  aquí  leemos  con  alguna  anticipación.  Después  pasan  mis 
Gacetas  á  unos  frailes,  y  allá  corren  de  roano  en  mano  ^  ó  mas 
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bien  se  detienen  ,  y  tanto,  que  me  faltan  las  de  todo  el  año.  Pe* 
To  ameo  de  ese  tomo/  aoa  nneya  vida  del  conde  de  Baelnai 
otra  del  marqués  Navarro,  y  la  |>rSÉWra  época  de  la  Historia 
de  la  Marina ,  y  loa  extraelos  de  tantos  archivos^  y  las  juntas» 
y  el  vencimiento  de  tantos  estorbos  como  le  salían  al  paso.... 
vaya,  que  no  sé  como  hay,  no  digo  cabeza,  sino  manos  y  cuer- 
po para  tanto. 

Pero  pues  que  así  yo  como  Y.  nos  interesamos  en  la  gloria 
de  este  común  amigo,  por  Dios  que  V.  que  puede,  le  exhorte  á 
que  dando  de  mano  á  otros  trabajos,  se  dé^  no  en  todo,  sino 
en  la  mayor  parte  de  su  tiempo  y  tareas  á  la  Historia  de  la  Ma- 
rina. Esta  es  la  obra  que  le  ha  de  llevar  al  templo  de  la  Fama. 
Yo  sé  que  hace  muchos  años  que  recoge  noticias  para  ella;  sé 
que  es  capai;  de  discernirlas  y  califícarlas ;  sé  que  ha  corrido 
los  paises  y  los  archivos  mas  ricos  en  documentos  pertenecien- 
tes á su  objeto;  sé,  en  fin,  que  ninguno  podrá  contar  con  mas 
ni  mejores  auxilios.  ¿Qué  le  falta?  Empezar  y  seguir.  Forma- 
do el  plan,  dividida  su  materia,  deje  correr  la  pluma  libre- 
mente por  ella  ;  corríjase  después,  y  pase  la  lima  á  su  trabajo, 
y  hallará,  que  si  no  es  un  Tácito,  podrá  tal  vez  acercarse  á  un 
Itivio,  poi*qtie  ya  profetizó  el  ma^tro  del  arte  de  escribir: 
cui  lecta  potentery  erit  res^  nec facundia  desseret  huncy  nec  luci' 
dus  ordo. 

También  yo  he  tenido  gracias  y  elogios  por  el  papel  que  V. 
no  tocó.  Enviara  la  carta  si  no  conociese  que  mas  bien  el  cora* 
lon-que  el  juicio  dictó  unos  y  otros;  y  sobre  todo  si  no  temiese 
dar  á  V.  mas  dentera  que  la  que  le  dejó  la  tímida  priesa  del 
Oséense.  Pero  á  fe  que  V.  se  desquitará  dentro  depocdcon 
otra  cosa  de  menos  gusto,  porque  no  es  descriptiva ;  pero  mas 
del  de  Y. ,  porque  es  de  historia  ,  y  tan  honda  como  los  culos 
de  los  vasos  de  barro  sagú n tino. 

Viva  la  vida  del  campo ,  y  viva  Y.  la  soya ,  do  quiera  que  se 
halle,  tan  dulce  y  dichosamente  como  le  desea  su  afectísimo 
paisano— El  Marinan. 


3S  de  setiembre  de  1807.— Mi  señor  Canónigo :  las  tres  alfor- 
jas que  trajo  el  illtímo  ordinario  vinieron  para  nosotros  va- 
cías; y  es  que  como  Y.  anda  saltando  por  las  matas ,  no  tendrá 
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iDBcba  gana'  de  ettrojar  los  algodónres  de(  tfiittro.''kUs  n^  pñé 
eso  dejaré yo-de  decirle. qaeBeltrai» 7  so  éaii:'eoíiieii  ¡jrbebeaj 
Dios  bendito,  y  duermea  á  pleroa:  suelta,  pues  |>ara  todo  dtf 
salud  y  vagar. 

Por  fio  sabemos  ja  oomo  se  llama  el  nuevo  hijo  <|ue  parlé 
nuestro  incansable  Director;  pues  que  con  su»  pelos  y  señales 
nos  pondera  machó  xu  hermosura.  Ya  rabiamos  jf>or  verle ,  y 
hoj  mismo  se  escribe  para  que  nos  le  envíen  corriendo,  cor^ 
riendo. 

¿  Cuántas  veces  habrá  V.  leído  un  documento  sin  haber  pues' 
to  atención  á  otra  cosa  que  á  la  que  deseaba  ver  en  él?  Pues  tal 
me  sucedió.  Releyendo  las  firmas  del  famoso  fuero  de  este  país 
dado  por  su  conquistador /hallé  las  w^ú^ttiléñ^  Guiifermus, 
Episcopus  Gerundoe^  Ferrarius  de  Soneto  ñíartíno^  e^^ens,to^ 
cum;  Ferr arias prcetpósitus  Tarracoñoí,  etc.' ¿Lo quiere  V.  mito 
ciarito?  Pues  mas  lo  está  en  el  P.-Diago  /  que  tratando  de  \t 
fundación  del  convento  de  dominicos  de  Valencia,  refiera! 
1.*  que  el  primer  obispo,  para  allí  nombrado,  fué'Fr.  Béren*^ 
guel  de  Gftstellbisbal  2 1.*  que  por 4a  disputa  sobrevenida  enti^ 
-ios  arzobispos  de  Tarragona  y  Toledo^  aéercade  la  sujédoa 
de  la  nueva  diócesis,  no  tovolugar  la  elección,  y  fué  nombra- 
do después  Ferrer  de  -  San  Martin : '  8.*-qoe  algunos  dicen  ^ue 
esle  Ferrer  era  frailtf  domfñico;  pero  que  él  no  quiere  para  su 
orden  ninguna  gloria  quc^  no  se  le  deba ;  y  4.*  es  muy  llano  que 
Ferrer  de  San  Martín  no  fué  religioso,  sino  clérigo ,  Arcediano 
de  Tarragona,  como  se  puede  ver  clarísimamente  en  el  archivo 
de  la  Sen  de  Valencia.  Ahora  si  V.  quiere  dudar  que  'siendo  ar- 
cediano de  esa  iglesia  fuese  Vicario  ó  Teniente  del  Obispo  de 
Gerona ,  y  por  ende  sospechar  que  lo  fué  de  esta,  dildelo,  y 
sospéchelo  en  buen  hora ;  pero  en  tal  caso  no  hablemos  ya  mas 
del  tal  Ferrer. 

Basta  por  hoy:  V.  diviértase;  reciba  tiernas  memorias  de  mí 
patrón  ,  y  mande  á  su  afectísimo  servidor  y  paisano,  Q.  S.  M. 
B.^El  Can. 


14  de  octubre  de  18(17.— Miiy  señor  mío  y  venerado  paisano: 
aunque  llegó  otro  correo  con  cuatro  balijas,  no  he  recibido 
ninguna  de  V. ,  como  tampoco  en  las  tres  que  traioel  a.i!Ltíyt\jYt\ 
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lo  que  me  tiene  con  algan  caídado  sobre  sa  salud,  bien  que  cor 
iDoT.  te  hallaba  ea  el  campo  noea  estrañoqneha/aalgon  atraso 
eo  los  correos.  No  puedo  atribuirlo  á  otra  causa,  pues  las  car 
tas  de  mi  padre ,  qne  víeneD  eo  derechura  á  m¡  nombre,  llegan 
acá  sin  extravio  ni  tardsnia.  Deseamos  á  Y.  muy  completa  sa- 
lud ,  y  como  esta  vaya  solo  para  testimonio  de  la  nuestra ,  en 
que  gracias  á  Dios  no  hay  novedad,  la  concloyoy  dándole  muy 
afectuosas  expresiones  de  mí  amo,  y  asegurándole  que  soy 
siempre  su  mas  afecto  paisano  y  servidor  Q.  S.  M.  B.— Manuel 
Marina. 


San  Simón  de  1807.— |  Válgame  Dios ,  mi  señor  Canónigo,  y 
que  de  cosas  no  vinieron  sobre  esa  venerable  cabeía,  luego 
que  V,  se  la  ira^o  del  campo  á  la  ciudad  1  Quince  dias  de  jaque- 
ca,  y  el  rapé^cin  co  les  polaines y  la  burra ^  y  la  misa  nueva  <lel 
qapeUan,  con  su  agua  de  olor  y  besamanos,  y  por  añadidara 
sus  hné^pedes,  sus  brindis  y  su  comilona ;  y  todo  esto  amen 
del  coro,  y  la  arenga,  y  vivas,  y  palmadas  del  ooocarso!  Pero 
gracias  á  Dios,  que  toda  cabe  en  ella,  y  que  en  ella  hay  para  to- 
do y  para  mas  que  le  viniera  encima. 

Pero  ¡válgame  Dios  otra  vez,  y  con  qué  deseoCido  me  retra- 
ca y.  la  despedida  que  hice  de  los  Ferreres  eo  mi  última  cartal 
Pero  torno  á  decirle  que  el  Paborde  de  Tarragona,  que  vino  á 
Mallorca  ,  no  le  llamaba  Ferrer  de  San  Martín,  y  que  el  Fer- 
rer  de  San  Martin  que  también  vino  á  ella  no  era  paborde  de 
Tarragona  cuando  vino.  Esto  es  lo  que  yo  he  puesto  en  claro, 
y  esto  lo  que  dije  en  mi  ultima ,  si  mal  no  me  acuerdo.  Ahora, 
sí  el  Ferrer  de  San  Martín ,  segundo  electo  y  primer  obispo 
de  Valencia,  fué  paborde  de  Tarragona,  buen  provecho  le  haga 
que  yo  ni  lo  disputé  ni  lo  disputo,  aunque  mia  /eque  bien  pu- 
diera con  La  autoridad  respetable  del  Padre  Diago;  el  cual  com- 
batiendo á  Beuter  y  Zurita,  que  le  hacen  fraile  dominico,  y  di- 
ciendo que  no  quiere  para  su  orden  honras  menguadas,  ana- 
de:  Es  muy   llano  que  Ferrer  de  San  Martin  no /ué  religioso^ 
sino  clérigo  arcediano  de  Tarragona^  como  se  puede  ver  clarí» 
simamente  en  el  archivo  de  la  Seu  de  Falencia,  Y  con  esto  me 
despido  otra  vez ,  porque  la  diferencia  entre  arcediano  y  pre- 
pósito  y.  se  la  sabe. 
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JL  olft  fBOM-  ün  caballerito  que  seembarct  ptra  YaUocia  en- 
viará, i  ¥•  4e  allí  las  ootíciaa  recogidjii  sobra  eate  irejestorío,  y 
le  hari  CQoooer  que  aunque  no  soy  .fácil  en  descoiifiar:,  lo  soy 
eu  ceder  á  loS;deseos  de  U  amisUd  cuando  puedO/  cpmplaoer 
i  qno,  sin  desplacer  ¿  otro.  £1  niSo  va  desnudo;  pero  despuea 
que  V.  le  haya  besado,  sabr4  cubrirle  y  eodilgarle  por  el  camí* 
no  ya  conocido  desde  su  poseída  á  la  posada  en  que  ha.de  des- 
cansar. Y  cuenta  que  no  es  pulla. 

Si  la  disertación  Goaónica  es  una  de  que  olim  tqve copia,  y 
creo  que  por  V.  vale  á  oii  ver  muy  poco ,  creo  también  haber- 
le dicho,  que  aliquando  reconocí  yo  la  situación  y. aun  las  rul» 
ñas  del  antiguo  castillo,  cerca  y  al  poniente-de  Aviles,  y  ha» 
berle  dado  noticia  de  un  privilegio  del  Infante  D.  Enrique,  Mar 
estre  de  Santiago ;,  que  existe  en  el  convento  de  la  Merced,  y 
yo  copié  de  su  original ,  por  el  cual  da  en  foro  ciertaa  tierras 
de  aquel  territorio,  no  sé  á  quien.  Y  ahora  me  ocurre  qiye  eft 
tas  noticias  con  las  que  Y.  pueda  agregar,  merecen  pasar  á  mí 
tio;  porque  si  no  las  tiene,  le  convendrán  para  el  articulo  Go- 
zon.  Los  Iluanquinos,  sin  otra  cosa  en  su  favor  que  el  título 
del  Concejo^  luchan  á  mi  ver  en  vano  para  fijarle  en  su  térmi- 
no actual;  pues  que  el  nombre  solo  prueba  que  el  del  castillo 
los  abrasó  en  lo  aatiguo,  y  mas  que  su  capital  haya  recibido  el 
nombre,  de  algún  Planeo  romano. 

Ya  h^bfamos  dado  acá  cod  el  nombre  del  nuevo  hfjo  del  Dir 
rector  ,  y  encargádole  á  Madrid  ,  de  donde  le  esperamos. 

Cuide  Y.  su  buena  cabeza ,  y  mande  i  quien  le  quieye  con  el 
corazon^M.  M.  Marina. 


Sin  fecha  y  que  recibí  en  33  de  noviembre  de  1907.  ^Mi  se< 
ñor  Condiscípulo:  ¿Y  fué  menester  que  el  señor  Director  ten- 
tase á  y.  para  resolverse  á  escribir  la  Memoria  numismática? 
Y  para  creer  que  ella  era  la  que  había  de  dar  su  verdadero  va- 
lor al  laborioso  catálogo  que  V.  le  envió?  Pues  verá  Y.  lo  que 
sale  después  sobre  los  culos,  por  mas  que  el  trate  de  lavarlos 
con  agua  de  olor.  Dígolo,  porque  nada  es  peor  que  escribir  pa- 
ra estos  cuerpos,  que  mejor  que  los  ayuntamientos  y  los  cabil- 
dos confirman  el  refrán  depon  lo  tuyo  en  concejo ^  etc. 
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'  Ítem  mas:  ^TaÜora  sélihfióa^oh  que  para  hacer  al  Paitiorde 
de  Tarragona ,  primer  obispo  de  Valéocia ,  es  menester  í^nfi  do 
Mea  Feri*cr  Ijc  $ata  Martiii,  sino  Ferrcr  Pallares  ?  Pero  ésto  em« 
brolla  nlialijr  mas  uña  liíatería  <)iie  ya  antes  era  muj  dadósa, 
porqae  ciertamente  notes  probable  que  uno  mismo  tuviese  dos 
apellido^  ,^í  dudable  qué  sean  dos' distintas  personas.  ¿Y  qa¿ 
ivaréfiihs  entonces  con  Marca  que  le  hace  primer  obispo  de  Va- 
lencia á  Ferrer,  paborde  de  la  iglesia  de  S.  Martin  de  Tarrago- 
na iy  tíoñ  DíagO;  que  refíríéndosé  al  archivo  deTalencia,  le  ha- 
ce arcediano  de  Tarragona  ?  La  cosa  está  mas  oscura  con  la 
nueva  Inz  que  nos  da  e|  P.  Víllanñeva^  y  se  parece  i  la  del  pa- 
lacio de  la  tristeta',  de  qne  dice  Soifs  que  no  recibía  mas  luz 
■que  ia  precisa  para  ver  sü  oscuridad. 

Tá'iito  mejor;'  V.  conoce  qne  conviene  poner  la  verdad  en 
ti\úr&xy  pues  yo  creo  fo  mismo,  ea;  cíñase  para  la  empresa.  Las 
luces  ijúé  le  dará  ¿I  P.  Voya^ur^  las  que  pueda  hallar  en  los 
archivos  de  ésa  ciudad  ,  y  las  pocas  que  yo,  pobre  de  mí,  le 
podré  enviar  desde  esta  bhslaráh  para  que  en  una  breve  memo- 
Ha  ó  carta' (loriga  en  cFaro  esta  materia,  que  no  es  despreciable 
en  la  historia,  pues  que  se  trata  de  uno  de  los  conquistadores 
de  Mallorca,  y  de  un  fundador  de  la  iglesia  de  Valencia. 
'  '  I  Viva  el  nepotismo!  Pero  viva  sobre  todo  la  ambición  ,  qne 
quiere  mas  ilustrarle  que  eritlqueterle'.  Logre  V.  lo  primero, 
y  mas- que  no  logre  lo  ultimo,  que  en  época  estamos  en  que 
servirán  mak'  las  luces  que  laá  onzas. 

Conlabn-cdn  que  V.  tendría  ya  en  su  poder  mi  primer  apén- 
dice; p(»ro  el  correo  portador  salió,  volvió",  y  aun  está  deteni- 
do por  rl  mal  tiempo.  Hasta  ahora  no  está  perdido,  pero  no  sé 
cuando  pasará. 

¡Sesenta y  cuatro  medallones!  Válgame  Dios,  y  qué  rico  que 
se  va  V.  haciendo,  si  no  en  monedas,  en  medallas !  Con  todo, 
no  hay  qne  olvidar  las  primeras  por  las  segundas,  pues  aun- 
que sea  dé  preferir  la  instrucción  á  la  riqueza ,  bueno  será  no 
olvidar  la  seguridad  del  pan:  nó  sea  que  perdidas  nuestras  si- 
llas nos  envíen  á  mendigar. 

Adiós ,  mi  caro  amigo  y  señor  Canónigo  ,  consérvese  V.  bue- 
no, y  mande  á  so  afectísimo  paisano— M.  M.  Marina. 
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80  áe  noviembre  de  tSOT.—Saladfsinip  i:  mí  tenor  CanÓDÍgo,. 
gracioBÍsima ,  et  plena  salís  attici ,  ó  por  mejor  deqr  de  sazo*. 
nado  chiste  castellaoo ,  está  la  carta  al  director  Alquitara ,  cu- 
ya copia  recibí  coo  las  dos  originales  de  V.  del  8  y  13.  Y  ahora 
que  se  venga  con  cuchufletas  de  chirinola  ,  menguando  el  m¿-. 
rito  de  los  que  trabajan  con  celo  y  desinterés,  para  que  lo  luz-: 
can  á  su  costa  mas  de  cuatro  holgazanes.  Démosle  sin  embar- 
go razón  en  cuanto  á  los  colectores  numismáticos,  que  hubie* 
ran  lucido  mas  con  otra  ropa ;  pues  que  en  eso  yoy^  todo^  y  si 
no  me  engaño  Y.  conmigo. 

Mas  á  fe  que  no  tendría  V.  pocos  dias  después  de  su  Ultima 
tan  buen  humor  como  cuando  escribió  la  tal  carta.  Hemos  per- 
dido á  nuestro  buen  amigo  de  Barcelona.  Un  oficial  adelant6 
aquí  la  noticia  ,  que  después  nos  confirmó  Valentín*  £1  golpe 
estaba  muy  previsto,  y  la  amistad  muy  prevenida.  ¿Pero  pudo 
ser  insensible á  su  dolor?  Él  habia  muerto  para  sí,  y  para  no- 
sotros muchos  días  antes:  el  trabajo  que  abrevió  sus  días,  qui- 
so señalar  al  término  de  ellos  un  plazo  de  dolorosa  inacción. 
Busquemos  en  Dios  todo  el  consuelo,  y  desde  luego  tengámos- 
le en  la  admirable  y  preciosa  muerte  que  le  concedió,  y  de  que 
nos  informa  su  fiel  secretario,  lleno  de  aflicción. 

Al  cabo  dé  mucho  sobresalto  sobre  el  correo  de  Valencia, 
hemos  sabido  que  después  de  correr  una  trinquetada  de  cua- 
tro dias,  llegó  sin  desgracia  á  su  destino.  V.  al  escribirme  na- 
da sabia  de  su  carga  ni  de  su  llegada,  pues  que  no  contesta  á  la 
mia,  en  que  le  avisé  su  salida:  supongo  que  lo  hará  en  la  pñ" 
mera  alforja. 

Viva  la  devoción  al  Santuario  candasio.  Veo  ya  que  bien 
administrado  su  producto  pudiera  hacer  un  fondo  paraem-. 
prender  la  obra.  ¿  Sabe  V.  que  con  seis  mil  reales  dé  rédito  ,  se 
hallan  doscientos  mil  de  capital?  La  hipoteca  es  bien  segura 
para  quien  no  sea  codicioso.  Pero  ¿porqué  no  se  pudieran* 
obligar  para  hacerla  mas  sólida,  la  villa  con  sus  propios,  y  el 
vecindario  con  su  responsabilidad?  £1  platillo  los  librará  de 
toda  contingencia.  Pudieran  también  obligarse  los  vecinos  á 
una  ligera  contribución,  y  el  clero  á  contribuir  con  la  cuarta 
parte  del  estipendio  dé  las  misas  ofrecidas  al  Santo  Cristo,  j 
Candas  tener  un  excelente  templo:  los  fondos  que  impendiese 
en  él|  en  él  se  quedarían ;  la  devoción  crecería  en  beneficio  del 
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eolio,  7  la  población  crecería  á  la  par.  ¡Cuántos  pueblos  no 
deben  á  ella  sola  su  origen  ó  su  graodeía!  Ferbo^  la  Calzada. 
I  Ab!  SI  V.  TÍ  viese  allá,  yo  sé  que  no  fuera  taño  el  proyecto. 

81  cacen  la  tentación  de  escribir  sobre  los  Fer reres,  sepa  que 
acaban  de  prometerme  un  documento ,  que  prueba  que  el  Pa- 
borde  de  esa  fué  con  efecto  electo  para  esta  silla.  Quizá  non  él 
ae  pondrá  en  claro  un  asunto  que  las  noticias  villanovanas  lle- 
naron de  mayor  oscuridad. 

Nada  mas  se  ofrece,  pues  las  publicas ,  que  nos  llenaron  pri- 
mero de  consternación,  y  luego  de  consuelo,  andan  tan  incier- 
tas y  contradictorias,  que  nada  podemos  concluir,  sino  que 
Dios  nos  ha  conducido  auna  época,  en  que  mas  que  nunca 
debemos  adorar  su  santa  providencia,  y  descansar  en  ella. 

Consérvese  V.  bueno,  y  mande  á  su  afectísimo  paisano  y  ser- 
vidor, Q.  S.  M.  B.— El  Marinan. 


18  de  diciembre  de  1807. — Mi  señor  Canónigo:  dichosa  \9l 
amistad  que  á  sus  íntimos  sentimientos  puede  aBadir  \t%  de- 
mostraciones públicas  de  dolor;  y  viva  la  de  V.,  que  con  tanta 
gracia  y  afecto  cumplió  los  ültimos  deberes  hacia  el  perdido 
amigo  (81).  V.  ha  hecho  mas  todavía  ,  pues  ha  respetado  su 
memoria ,  y  manifesládola  hacia  sus  domésticos.  Valeutin  escri- 
be encantado  de  las  generosas  ofertas  de  Y.,  y  lleno  por  ellas 
de  gratitud.  Cuenta  el  pronto  nombramiento  de  sucesor,  y  en 
el  tono  en  que  lo  dice,  combinado  con  otros  oscuros  antece* 
dentes,  hace  creer  que  se  llenó  el  cumplimiento  de  una  intri- 
ga que  sospché;  pero  que  nunca  penetré,  ni  pregunté,  porque 
nunca  deseé  inquirir  lo  que  veo  que  se  desea  callar;  de  arU 
que  ni  siquiera  el  nombre  sé  de  los  que  pudieron  andar  en  ellt 
Por  lo  demás  V.  no  tiene  que  encarecer  el  carácter  del  amif 
que  perdimos,  y  que  yo  conocía  muy  bien,  y  tan  bien,  que 
quisiera  Dios  que  conversáramos  silla  á  silla,  esplicaria  haf 
qué  punto  hago  justicia  á  sus  excelentes  calidades,  sin  es 
deslumhrado  sobre  aquellas  flaquezas,  quas  humana  parum 
i'ii  natura. 

Lo  que  contó  ese  viajero  al  suizo  de  ahí ,  corrió  tanif 
aqtíif  auoque  QO  como  de  contado^  sino  como  de  promeí 
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niasihoraya  dicen  qne  no  habrá  Ules  eirnerotr  |M>rqte  nó- 
quiere  la  moger  del  rekiadan  oveja  qae  ?eog|i  de  «tro  rebano, 
£1  diablo  que  entienda  estaa  cotas ;  mas  serán  viejas  ^y  lassa* 
bredes. 

Mucho  celebro  que  Y.  te  hubiese  divertido  con  mít  dibujos* 
¿Mat  cuál  seria  su  sorpreta  al  verse  con  unot  tobre  otros,  y 
entradot  de  rondón  7  tin  avito  en  tu  cata  ?  Et  el  cato ,  que 
como  la  ocasión  es  calva ,  se  la  cogió  por  el  cabello.  Iba  tras  el 
primer  litigante  otro  por  la  misma  via:era  persona  que  no 
podia  tratar  mal  cosas  que  sabe  estimar  bien.  Dicho  j  hecho : 
se  le  enviaron  ,  se  embarcó ,  y  vaya  con  su  madre  de  Dios,  que 
en  paz  los  lleve.  Y.  los  veñl  con  gusto  ,  por  la  afición  que- 
tiene  á  la  arquitectura,  y  porque,  sino  me  engaño  ,  el  objeto 
la  merece.  Pocos  edificios  civiles  de  aquel  tiempo  se  podrán  ci- 
tar tan  noblet,  elegantety  tencillot ;  pocos  arquitectos  tan 
dignos  de  nombre ;  pocas  noticias ,  antes  ignoradas ,  tan  com- 
pletamente descubiertas  y  comprobadas,  como  las  que  descri- 
ben las  Memorios  de  la  Lonja.  Sí  algo  folta  en  ella ,  será  de 
cargo  del  redactor ,  y  aun  así  y  todo ,  algo  se  habrá  hecho,  pues 
que  en  ello  nada  se  sabia. 

Ye  V.  por  lo  dicho  que  contexto  á  las  dos  de  Y.  de  36  del  pa- 
sado y  10  del  corriente.  Solo  resta  anunciarle  unas  Pascuas 
felices;  que  si  lo  fueren  por  la  medida  de  mi  deseo,  serán  lle- 
nas de  cumplida  salud ,  puro  contento  y  santa  gracia.  As(  te  lo 
pide  para  V.  al  Todopoderoso  su  afectísimo  paiíanOt  que  tan 
de  veras  le  ama  — El  Marinan. 


ao  de  diciembre  de  1807. — ^Mi  muy  eslimado  sefior  Canónigo: 
Aunque  siempre  muy  deseadas  las  amables  cartas  de  Y,,  nunca 
lo  fueron  tanto  como  en  este  correo,  ni  sa  falta  pudo  sernos 
nunca  tan  sensible.  Esperábamos  que  en4as  tres  haigas  que 
trajo  el  ultimo  correo  vendría  alguna  que  nos  líbrase  de  ha 
zozobra  en  que  estamos ,  y  que  ha  crepido  con  su  falta.  Habían 
mos  enviado  á  V.  por  uo  barco  queíaalió  de  aquí  para  Yaleoci^ 
los  dibujos  de  planta,  Sáiado,  perfil  y  a«iQBaorios.del  hermosOf 
edificio  de  la  Lonja,  y  ahora  oimós  que  el  tsl  barco;cayó>en  man 
nos  de  los  ingleses.  Es.  verdad  que  añaden  que  el  coaundantai 
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de  la  fragata  apresadora  anduvo  tan  generoso,  que  no  solo  na 
tocó  á  los  equípiges  de  los  pasajeros,  sino  que  dejó  el  barco 
libre  á  su  pobre  patrón. ¿  Tan  beróíca  virtud  la-podrá  Y.  espe' 
rar  de  tal  nación?  (82) ¿Mas,  por  qué  no?  No  hubo  también  jos* 
tos  en  Sodoma?  Entre  tanto  quedo  hambriento  de  alguna  car- 
ta de  y. 

Hojr  no  se  envian  al  editor  dibujos ;  pero  se  le  envían  versoa, 
hechos  durante  lasiSllimas  tronadas,  para  llamar  el  pensa« 
miento  á  morales  reflexiones,  y  alejar  de  él  cualesquiera  otras 
que  pudieran  importunamente  punzarle.  ¡Versos  dijiste  I  ¿T 
porqué  no  los  veo  yo,  diráV.?  Paciencia,  y  verlos  hedes.  Se 
acabada  ponerlos  en  limpio  para  enviarlos:  qnedó  su  borra- 
dor, y  está  mandado  sacar  una  copia  para  V.,  mi  confidente, 
mi  depositario,  mi  revisor,  y  que  ahora  quiero  que  sea  mi 
censor ,  por  lo  mismo  que  me  parece  que  en  tales  versos  hay 
algo  de  bueno  (83) ;  y  si  lo  hay  ,  mas  necesario  será  el  aviso 
de  los  amigos  para  corregirlos.  ¿  Pondrá  T.  en  la  cuenta  del 
amor  propio  estos  deseos?  Norabuena,  que  yo  también  los 
pongo,  pues  cuando  mejor  me  parecen  mis  cosas,  me  acuerdo 
de  aquella  sentencia  de  Cicerón,  que  tengo  clavada  en  la  frente: 
Tfemo  unquam  ñeque  poeta,  nec  oratorfuit^  qui  quemquant 
meliorem  quám  se  arbitraretur,  ffoc  etiam  malis  eontingit.  Ad 
Attic.  lib.  14 ,  ep.  20. 

A  Dios,  amigo  mió,  y  hasta  que  V.  ofrezca  nueva  materia , 
mande  cuanto  quiera  á  quien  le  quiere  con  todo  el  corazón — El 
Marinan. 

Carta  que  acompañó  á  la  Memoria  del  Castillo  de  Bellver, 

Amigo  y  seQor :  enviando  á  V.  la  descripción  que  me  pidió, 
y  le  ofrecí ,  creo  que  le  acredito  mi  confianza,  y  teis  vivos  de- 
seos de  complacerle;  porque  en  ella  no  hallará  la  exactitud  y 
el  mérito  que  esperaría  de  un  artista  ó  de  un  aficionado  mas 
inteligente,  sino  la  sencilla  representación  del  objeto,  tal  cual 
aparece  á  mis  ojos,  y  cual  pudier»  dar  cualquiera;  común  ob- 
servador. He  reducido  asi  mi  propósito  por  no  entrar  en  em- 
peño qué  fubse  superior  á  mis  conocimientos ;  pero  también 
me  he  distraído  á 'Varias  reflexiones «  que  n$i  tara  I  mente  ofrccia 
ia  preacociadel  mismo  objeto.  Tal  vezestálibertM^otM  U)lt«' 
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raria  á  un  profesor;  pero  creo  que  podrá  dístmolarse  á  quien 
no  trata  de  pasar  por  tal ,  sino  solo  de  complacer  y  divertir 
áV. 

¿Y  porqué  no  ?  Quién  es  el  que  se  detiene  á  contemplar  es- 
tas obras ,  que  sobreviven  á  algunos  siglos ,  sin  hallarse  asalta, 
do  de  las  ideas  que  naturalmente  excita  la  comparación  Je  su 
edad,  con  las  que  recuerdan?  A.un  el  artista  para  juzgarlas 
bien  no  puede  prescindir  del  tiempo  en  que  se  hicieron,  ni  del 
objeto  á  que  se  destinaron;  ni  tampoco  no  revestirse  de  las 
ideas  del  arquitecto  que  las  construyó,  y  del  dueño  que  las  man. 
dó  construir.  ¿  Qué  es ,  pues ,  lo  que  sucederá  á  un  simple  ob- 
servador, cuja  atención  es  tanto  mas  libre,  cuanto  menos  lla- 
mada á  las  reglas  del  arte,  y  menos  distraída  por  las  calidades 
artísticas  de  las  mismas  obras? 

Sea,  pues,  lo  que  fuere,  así  es  como  yo  me  complazco  en 
ver  nuestras  antiguallas  ,  y  como  he  visto  esta ;  y  tal  como  la 
vi  y  la  juzgué,  la  pinto.  Si  en  mis  reflexiones  me  he  detenido 
demasiado  ,  y  si  se  miran  con  hastío  por  los  observadores  vul' 
gares,  que  no  ven  en  tales  edificios  mas  que  sillares  j  moldu- 
ras, confío  que  no  por  eso  desagradará  á  V.,  que  tanto  ama  la 
antigüedad,  y  tanto  se  deleita  con  ella.  ¿Y  qué  sé  yo  si  acaso 
agradaré  también  á  aquellos  que  á  viata  del  cacho  de  un  obelis- 
co se  transportan  á  la  edad  de  Sesostris ,  y  á  quienes  las  ram- 
pas del  moderno  Campidolio  recuerdan  los  antiguos  triunfos 
de  los  Camilos  y  Scipiones,  y  las  vehementes  arengas  de  Catón 
y  de  Julio? 

La  descripción  abraza  así  el  castillo  como  sus  términos,  que 
■no  son  menos  dignos  de  observación  que  su  forma;  j  si  V.  quie- 
re que  la  extienda  á  toda  la  hermosa  escena  que  descubre,  y 
que  en  cierto  sentido  domina,  no  será  difícil  complacerle.  Pero 
esto  pedirá  mas  vagar  del  que  ahora  tengo,  y  podrá  formar 
una  segunda  parte. — Manuel  Martínez  Marina. 


VI.  V5^ 
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Imforme  de  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  sobre  Jómenlo  de 
ia  marina  mercante ,  extendido  por  el  Autor, 


'oN  Real  orden  de  29  de  majo  ultimo  ,  comunicada  á  los 
¡individuos  de  esta  Junta  por  el  bailío  Fr.  D.  Antonio 
Valdés  ,  vuestro  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Mari- 
na f  se  sirvió  V.  M.  remitir  á  manos  de  D.  Joaquín  de  Daguno 
un  expediente  que  pendia  en  la  Secretaría  de  aquel  Despacho, 
á  instancia  de  los  patrones  del  puerto  de  Málaga  j  otros  inte- 
resados, sobre  que  se  les  conservase  el  privilegio  qne  preten- 
den tener  de  ser  preferidos  en  los  fletamentos  de  aquel  puerto 
á  lodos  los  demás  patrones  extranjeros  y  aun  nacionales ;  pre- 
viniendo á  esta  Junta ,  que  después  de  haber  examinado  el  ex- 
pediente, y  tomado  noticias  muy  circunstanciadas  de  lo  que 
rige  en  otros  puertos  en  razón  de  dicha  preferencia  ,  consul- 
tase á  V.  M.,  con  la  brevedad  posible,  cuanto  se  la  ofreciese , 
teniendo  presentes  las  leyes  y  pragmáticas  de  los  señores  Re- 
yes Católicos  ,  las  provisiones  y  órdenes  que  cite  el  gremio,  las 
Ordenanzas  de  Marina  y  las  consecuencias  de  una  recíproca  , 
que  pudieran  solicitar  con  razón  los  demás  puertos. 

Deseosa  la  Junta  de  corresponder  á  la  honrosa  confianza  con 
qae  V.  M.  la  distingue ,  ha  examinado  cuidadosamente  este  ex- 
pcMiieale ,  teaíeodo  presente  en  él  cuanto  previene  la  Real  ór- 


^PjK 


INFORMES.  ]Q5 

deo  :  ha  ioniado  DOtícias  may  exactas ,  por  medio  de  los  io- 
teodentes  de  Marina  de  la  práctica  de  casi  todos  los  puertos  de 
los  departamentos  de  Cádiz ,  Cartagena  y  Ferrol  en  cuanto  á 
preferencia  de  fletes:  ha  recogido  y  meditado  otros  muchos 
documentos  y  noticias  relativas  á  la  materia  ;  y  después  de  ha- 
ber hecho  sobre  ella  en  varias  sesiones  y  conferencias  la  deli- 
beración roas  detenida  ,  va  á  decir  á  Y.  M.  su  dictamen  sobre 
un  punto  que  cree  ser  de  la  mayor  importancia,  por  estar  ín- 
timamente unido  con  el  bien  y  felicidad  del  Estado. 

Llena  de  esta  idea ,  y  del  deseo  de  dar  el  posible  grado  de 
claridad  á  sus  principios ,  la  Junta  subirá  hasta  el  origen  del 
que  se  llama  privilegio  de  preferencia  ;  examinará  su  esencia , 
su  objeto ,  su  extensión  y  sus  relaciones  políticas ;  probará  la 
necesidad  de  asegurarle  á  todos  los  puertos  del  reino  ;  indica- 
rá los  límites  que  se  le  deben  señalar  ;  propondrá  los  medios 
de  desvanecer  los  inconvenientes  que  se  le  pueden  oponer,  y 
finalmente ,  para  llenar  del  todo  las  benéficas  miras  de  V.  M. 
y  de  su  mismo  celo  ,  indicará  los  demás  medios,  de  cuya  si- 
multánea concurrencia  penden  en  su  opinión  el  aumento  y 
felicidad  de  la  marina  mercantil. 

Por  este  plan  conocerá  Y.  M.que  la  Junta  ha  examinado  este 
punto  mas  bien  con  relación  al  bien  general  de  la  navegación 
y  del  comercio,  que  con  respecto  á  la  utilidad  particular  del 
puerto  de  Málaga.  Sin  embargo  ,  en  el  progreso  mismo  de  la 
consulta  verá  V.  M.  que  aquellos  patrones  no  tienen  derecho 
alguno  á  pretender  en  la  materia  otras  gracias  que  las  que  la 
paternal  vigilancia  de  Y.  M.  se  dignare  conceder  á  los  demás 
puertos  de  sus  dominios. 

Finalmente,  Señor,  es  posible  que  las  reflexiones  necesarias 
para  llenar  este  plan  den  á  la  presente  consulta  mayor  exten- 
sión de  la  que  la  Junta  quisiera  ;  pero  como  por  una  parte  se 
le  presenta  la  importancia  de  la  materia ,  y  por  otra  la  incertí- 
dumbre  y  vacilación  de  las  ¡deas  con  que  se  ha  gobernado  tias- 
ta  ahora  ,  cree  absolutamente  necesario  fijar  para  lo  sucesivo 
las  máximas  que  tienen  relación  con  ella  ,  y  espera  que  este 
deseo  la  dispensará  ante  V.  M.  de  la  molestia  que  puedan  cau- 
sarle sus  detenidas  investigaciones. 

La  historia  de  los  antiguos  imperios  acredita  con  una  muche» 
idumbre  de  testimonios  que  las  fueraas  navales  de  un  estado 
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fueron  siempre  el  principal  iostrumento  de  sas  tríiinfos  ,  y  vol 
marina  mercantil  el  mas  abundante  manantial  de  su  prosperi- 
dad. Sin  traer  á  ejemplo  los  Fenicios,  que  desde  ud  país  corto 
j  estéril  se  hicieron  dueños  del  Mediterráneo,  pasaron  el  Es- 
trecho, y  plantaron  colonias  en  África  y  España ,  y  penetraroQ 
hasla  los  mares  del  Norte.  Sin  hablar  de  los  Cartagineses,  cu* 
yo  poder  marítimo  detuvo  por  mucho  tiempo  el  progreso  de 
las  armas  romanas ,  haciendo  vacilar  la  suerte  de  aquella  for- 
midable República,  bastará  observar  que  Alejandro  debió  i  ¡a 
navegación  el  conocimiento  y  conquista  del  Oriente;  que  síq 
ella  nunca  Roma  se  hubiera  llamado  señora  del  mundo ,  y  que 
ella  sola  hubiera  podido  detener  ó  retardar  la  ruina  de  su  im- 
perio. 

Dividido  este  en  trozos  por  los  bárbaros  del  Norte,  y  dcstcr 
radas  de  él  con  la  libertad  las  artes  y  la  industria;  el  comercio 
reconct*ntrado  en  la  capital  del  imperio  de  Oriente  ,  y  la  nave- 
gación casi  reducida  á  las  costas  del  Mediterráneo,  dejaron  de 
contribuir  por  algunos  siglos  á  la  ilustración  y  al  consuelo  de 
los  pueblos  de  Europa.  En  esta  triste  época  los  Griegos  fueron 
casi  los  úllimos  depositarios  de  aquellos  conocimientos  y  noti- 
cias cfue  siempre  han  animado  y  dirigido  el  espíritu  mercantil, 
para  que  los  hombres  les  debiesen  también  con  el  tiempo  el 
restablecimiento  y  los  principios  de  estas  profesiones,  asi  co- 
mo les  habian  debido  algún  dia  los  de  tantas  artes  y  cieocias 
provechosas. 

Después  de  ellos  fueron  los  Italianos  los  restauradores  de  It 
navegación  y  el  comercio.  El  espíritu  republicano ,  habiendo 
desterrado  de  algunos  pueblos  litorales  de  Italia  la  esclavitud 
feudal ,  empezó  á  proteger  á  la  sombra  de  la  libertad  las  artes 
y  la  industria:  florecieron  con  ellas  la  navegación  y  el  comer* 
Cío  ,  y  las  ciudades  de  Venecia,  Genova,  Pisa  y  Florencia  repi- 
tieron  al  mundo  el  ejemplo  que  antes  le  habian  dado  Sidon  , 
Tiro  y  Cartago  ,  y  le  enseñaron  que  solo  en  aquellas  profesio- 
nes podía  librar  un  estado  la  esperanza  de  su  prosperidad. 

No  tardó  España  mucho  tiempo  en  conocer  esta  importante 
verdad.  Los  Catalanes,  sacudido  el  yugo  de  los  Árabes,  empe- 
zaron á  costear  el  Mediterráneo  bajo  la  protección  de  sos 
condes.  Después  bajo  de  los  reyes  de  Aragón  ,  la  libertad  que 
les  aseguraba  el  gobierno  municipal ,  las  artes  y  la  iodastrte 
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que  renacieron  con  la  libertad  ,  y  la  navegación  y  el  comercio 
animados  por  ella ,  alimentados  por  la  industria  y  las  artes,  y 
libres  ya  de  las  piraterías  de  los  árabes  baleares ,  los  llenaron 
de  riquezas  ,  y  prnpa^ron  por  toda  nuestra  costa  oriental  el 
espíritu  mercantil ,  haciéndole  buscar  nuevos  rumbos  y  esca- 
las desconocidas  hasta  entonces. 

No  contribuyeron  poco  al  fomento  de  esta  prosperidad  las 
franquicias  y  privilegios  concedidos  á  la  navegación  por  los 
monarcas  aragoneses ,  que  ya  veinn  en  ella  el  principal  apoyo 
de  su  poder.  Tomaron  bajo  su  protección  todas  las  naves  que 
de  cualquiera  parte  viniesen  á  los  puertos  de  sus  dominios:  hi- 
cieron libre  y  franco  á  los  Catalanes  el  comercio  y  tranco  de  to- 
dos ellos:  prohibieron  á  los  exti*anjeros  establecerse  con  lonjas, 
tiendas  ó  factorías  en  sus  ciudades  marítimas;  y  finalmente  li- 
braron del  todo  ,  ó  en  gran  parte  ,  á  los  naturales  de  mucha» 
contribuciones  y  gabelas  antes  establecidas  :  en  cuyas  gracias 
se  advierte  mayor  liberalidad  hacia  los  comerciantes  barcelo- 
neses, porque  de  3u  marina  habinn  recibido  aquellos  príncipes 
mayores  y  mas  señalados  servicios.  Pero  entre  estos  privilegios 
ninguno  fué  mas  estimable  ,  ni  mas  provechoso  á  Barcelona  , 
que  el  de  preferencia  en  los  fletes  que  le  concedió  el  Rey  Don 
Jaime  el  I ,  por  su  Real  cédula  en  Monzón  á  12  de  octubre  do 
1227.  Por  ella  prohibió  á  todos  los  buques  extraños  que  pudie- 
sen hacer  en  aquel  puerto  cargamento  alguno  de  frutos  y  mer- 
caderías para  Alejandría  ni  otras  partes  ultramarinas  ,  mien- 
tras hubiese  buque  barcelonés  que  quisiese  fletarlos ;  y  esta  ea 
la  primera  y  mas  antigua  memoria  que  ha  encontrado  la  Junta 
de  un  privilegio  que  dio  después  ocasión  á  tantos  decretos  y- 
tantas  disensiones. 

Mas  este  privilegio  (que  era  sin  duda  muy  ventajoso  á  la  ma- 
rina de  Barcelona )  envolvia  dos  grandes  perjuicios  contra  el 
comercio  en  general  :  uno  el  de  retrasará  los  navegantes  que 
pudieran  venir  allí  á  cargar  géneros  por  sn  cuenta,  y  otro  el  de 
circunscribir  la  gracia  á  los  patrones  barceloneses ,  desalen- 
tando por  este  medio  la  marina  de  otros  puertos  del  mismo 
continente. 

Kl  primero  de  estos  perjuicios  fué  remediado  por  el  mismo 
Monorca  en  otra  Real  cédula  dada  en  Lérida  á  M  de  junio  dé 
i 268 ,  por  la  cual ,  renovando  el  prÍN\Ve^\o  Avi  ^\^\yv^wsi.v^  VNw^ 
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fníkUm ,  kMta  tx^xm^»  tmm  la» 
ijatíü^U  y  «•  #»€fatt  téUtbm^ 

•««^eMña  b  ^rdenescía  á  las  aa^cs  ^  as  p serta, 
«tM^MÍMi  de  MI  tntmtrón  aetj^«  teaía  bien 
ras»  de  >a»  stíHANJes » ó  bies  ^se  cfimetém 
#yb(ítpAes  á  rrvixarla  kn  ciasMres  de  tttm»  pscftsj  del 
cofitmeAle  f  exetoídoi*  poreib  déla  íacsltad  de  fletar  ;  b  Jss- 
U  kalU  ifiie  eo  lo*  síf^lo*  pAslerísTM  foé  mocado ,  ó  á  lo  m^ 
fto»  MMpendfdo  el  pmílegío  qse  b  cosre^fa «  psejto  qse  Dos 
Alí#yoM>  eS  V  de  Arabos  loto  qse  reoorarie  pnr  ss  edktoqse 
i  fo^ljocía  del  na^ísirado  de  fiarcelosa  eiptdió  héria  b  niCad 
del  Mglo  m 

Aooqoe  en  e»ta  reooracíoo  ae  exteod»  d  |MÍiil<po  de  pre- 
Irreocb  ¿  U>da«  bt  savea  j  psertos  de  b  doñioacioo  aragooc- 
%M^f%n  av>  ftolo  teob  lugar  reapccto  de  loa  cxIranjeriK  ,  no 
por  rvi  dejó  de  ser  redamado  con  repetición  por  loa  Valeoda- 
non  é  Ivícmcoa*  Alegaban  e»toa  qoe  la  eacaiea  de  naTes  de  tas 
pfiertAf  le  bada  muy  perjodídal ,  poea  por  ooa  parte  dboú- 
unía  b»  propordone»  de  eitraer  lo*  frutoa  j  nercadenas  de  as 
con  lineóle ,  /  por  otra  eoeareda  el  predo  de  loa  fletca  estanca- 
dos rn  un  corlo  número  de  cargadores. 

jVo  poede  dispensarse  b  Junb  de  insertar  aqoí  ana  parte  de 
b  r#fpresentacíon  que  en  7  de  junio  de  I4¿4  díngió  el  magis- 
trado de  fbrcelooa  al  Sr,  D.  Alonso  el  V  para  retraerle  de  la 
retocacfon  de  este  pnvílegío^  tan  ardienteroenle  solicitada  por 
los  Valencianos  é  I? icencos  :  sus  razones  son  demasbdo  lami- 
nosas para  qoe  no  tengan  digno  lugar  en  una  coosu  lia  e  o  que 
se  trata  de  propósito  esta  materia. 

El  magíftrado  de  Barcelona,  después  de  ponderar  el  aumeo 

lo  qoa  iba  tomando  su  marina  al  favor  de  la  prefere  oda ,  j  de 

reierír  el  número  de  na^es  cofi\Vv>]Á«i:A\  dw^^nea  de  su  cosee* 
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sioo :  «  Qerto  es «  dice ,  muy  yictorioso  Señor ,  qae  do  hay  eni« 
presa  eo  el  maodo  que  pueda  ser  desde  el  principio  acabada  j 
perfecta.  Lo  es  también  que  si  el  citado  edicto  se  observase  , 
en  breve  tiempo  teodríao  vuestros  vasallos  tantas  naves ,  que 
cruzaran  el  mar  en  mayor  número  aun  del  que  necesita  el  trá- 
fico actual  de  vuestros  dominios,  pues  cuando  las  gentes  veao 
la  proporción  de  adquirir  los  beneficios  que  ofrece  ,  no  habrá 
quien  no  quiera  disfrutarlos,  y  V.  R.  M.  podrá  considerar  cuan 
de  su  servicio  será  que  los  mares  se  vean  llenos  de  buques  pro- 
pios de  sus  vasallos,  y  cuanta  utilidad  resultará  de  ello  á  sus 
reinos  y  señoríos.  Nosotros  creemos  firmemente  que  ningún 
beneficio  es  comparable  á  este.  Ni  los  que  lo  contradicen  tie- 
nen razón  alguna  para  asegurar  que  producirá  carestía  en  loa 
fletes;  porque  si  los  mercaderes  y  patrones  no  se  convinieren 
en  el  precio  de  ellos,  se  deberá  estar,  según  el  mismo  edicto^ 
á  la  determinación  de  los  cónsules  de  mar,  establecidos  en  los 
lugares  donde  las  mercaderías  se  cargaren  ó  descargaren ,  ó  en 
au  falta  al  de  los  mercaderes  nombrados  por  las  partes  ;  pues 
en  este  punto  está  de  tal  modo  proveído  en  el  edicto,  que  na- 
die debe  quedar  descontento.  Además  que  este  beneficio  no 
solo  será  para  esta  ciudad,  sino  también  para  todos  los  puer- 
tos de  los  dominios  de  V.  M.,  pues  los  Valencianos  acaban  de 
comprar  una  nave  de  setecientas  botas  ;  y  si  empiezan  á  sabo- 
rear este  interés,  conocerán  que  es  mucho  mejor  para  ellos 
disfrutar  la  utilidad  de  los  fletes  ,  que  abandonarla  como  haa- 
ta  aquí  á  los  extranjeros. »  Estas  sólidas  razones  detuvieron  la 
revocación  del  privilegio  y  conservaron  las  utilidades  de  la  pre- 
ferencia á  la  marina  de  Aragón  ,  basta  que  reunidos  aquellos 
reinos  á  los  de  Castilla  por  el  matrimonio  de  Isabel  y  Fernan- 
do, se  gobernó  la  navegación  de  todo  el  continente  español 
por  las  sabías  lejes  que  estos  dignos  Monarcas  promulgaron. 
Pero  mientras  la  navegación  lie  los  Catalanes  prosperaba  en  la 
forma  que  va  indicada  ,  la  de  los  puertos  sometidos  á  la  domi- 
nación de  Castilla ,  aunque  también  favorecida  por  sus  monar- 
cas, babia  hallado  obstáculos  insuperables  á  su  prosperidad. 
S.  Fernando  y  su  hijo  D.  Alfonso  hicieron  de  ella  un  especial 
objeto  de  su  protección ,  después  que  sus  conquistas  extendie- 
ron el  continente  de  su  dominio.  El  primero  creó  el  empleo  de 
grande  Almirante  para  vincular  en  él  el  gobierno  de  la  marina 
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Real  y  la  protección  de  la  mercan lil.  £1  segando  edificó  las  eé* 
kíbres  Atarazanas  de  Sevilla,  el  mas  famoso  de  todos  I09 asti- 
lleros de  aquel  tiempo,  y  ambos  distinguieron  con  señalados 
privilegios  el  comercio  y  la  navegación  de  sus  puertos.  Esta 
protección  continuada  en  algunos  de  los  reinados  sucesivos,  y 
la  necesidad  de  armar  y  manl<;ner  escuadras  para  ocurrir  á  las 
diferentes  expediciones  marítimas  emprendidas  en  el  siguiente 
siglo  contra  los  moros  de  la  costa  ,  fomentaron  por  alguo 
tiempo  la  marina  Real,  bien  que  con  poca  utilidad  de  la  nave- 
gación mercantil,  á  la  cual  por  otra  parte  desfavorecían  las  cir* 
cunstancias  contemporáneas. 

£n  efecto,  los  Italianos  y  Aragoneses  tenian  preocupado  el 
comercio  del  Mediterráneo  ?  Levante  ,  y  las  piraterías  de  los 
moros  de  Fez  cerraban  casi  del  todo  el  £strecho  á  las  naves  del 
continente  occidental  de  España.  Estos  mismos  pueblos  pri- 
mero ,  y  después  los  que  se  hablan  congregado  en  la  célebre 
Ansa  teutónica  ó  Compañía  austríaca,  fueron  ocupando  desde 
«I  siglo  XIII  todo  el  comercio  del  Norte,  y  le  bacian  oon  tantas 
ventajas  ,  que  nadie  podia  sufrir  su  concurrencia.  Cádiz  y  Se- 
villa tuvieron  que  agregarse  á  la  lista  anseática  para  evitar  la 
ruina  de  su  comercio  ;  pero  no  pudieron  remover  otros  obstá- 
culos que  el  vicio  interno  de  la  legislación  oponia  á  su  prospe- 
ridad. 

Las  aduanas  ofrecían  el  principal  de  estos  obstáculos.  Mira- 
das por  el  Gobierno  mas  como  un  arbitrio  para  fomentar  la 
navegación  y  el  comercio  de  los  subditos ,  se  habían  estableci- 
do sobre  principios  duros  y  desiguales  ,  en  que  andaban  casi  á 
un  nivel  la  suerte  del  vasillo  y  la  del  extranjero,  y  en  que  la 
importación  y  exportación  eran  indistintamente  desalentadas: 
no  dictaba  las  tarifas  la  buena  economía,  apenas  conocicla  en 
la  media  edad ,  sino  el  espíritu  rentista  ,  cuya  codicia  crecía  á 
cada  paso  en  razón  de  la  pobreza  del  erario  y  del  valimienlo 
de  los  asentistas  y  arrendadores  ,  que  por  la  mayor  parte  eraa 
judíos.  Los  antiguos  aranceles  del  Almojarifazgo  mayor  de  Se- 
villa presentan  la  prueba  mas  irrefragable  de  este  error  políti- 
co ,  que  fué  tan  funesto  á  la  prosperidad  del  comercio  activo 
y  exterior ,  como  de  la  industria  y  tráfico  interior  del  reino. 

Los  mismos  aranceles  convencen  que  era  libre  por  aquellos 
-tiempos  á  los  buques  extranjeros  cargar  eu  nuestros  puerloií 
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y  esta  igualdad  con  los  baques  nacioDálea  debe  €X>ntarse:i9nf 
bieo  entre  las  causas  de  la  decadencia  de  la  marina  mercantil 
de  Castilla.  Como  quiera  que  sea,  á  los  principios  del  sigloitv 
era  ya  esta  decadencia  muy  visible.  Mientras  los  Portugueses 
iban  franqueando  los  límites  que  la  ignorancia  habia  señalado 
á  la  naYegacion  fuera  del  Occeano  Atlántico  ,  la  corte  de  Cas- 
tilla se  hallaba  sin  buques  para  sus  expediciones  marítimas ,  y 
sus  costas  estaban  infestadas  de  piratas  y  corsarios ,  que  emba« 
razaban  la  navegación  y  obstruian  el  comercio. 

£1  reino  junto  en  las  Cortes  de  Ocaua  en  1422  clamó  por  el 
remedio  de  estos  males ,  y  el  Sr.  D.  Juan  el  II  expidió  enton- 
ces una  Real  cédula  ,  por  la  cual  mandó  que  en  todos  sus  rei- 
nos se  construyesen  navios  y  galeras ;  que  se  reparasen  los 
que  ya  habia  ;  que  se  recompusiesen  las  atarazanas  destinadas 
á  la  construcción  y  carenas  ,  y  Gnalmeote ,  que  se¡establecie- 
sen  guarda-costas  para  que  los  navegantes  tuviesen  una  pro- 
tección continua  y  permanente.  Remedios  saludables  sin  du- 
óa,  pero  poco  proporcionados  al  tamaño  del  mal  que  los  habia 
dictado. 

Entretanto  se  acercaba  aquel  feliz  instante  que  la  Providen- 
cia tenia  señalado  para  el  engrandecimiento  deJaMonarquía 
española ,  bajo  los  gloriosos  Reyes  Católicos.  Arrojados  los  Mu- 
ros del  reino  y  costa  de  Granada  ;  unidos  los  continentes  de 
Aragón  y  Castilla  en  un  solo  gobierno  ,  y  abiertos  en  el  nuevo 
Mundo  una  muchedumbre  de  rumbos  y  de  estímulos  á  la  na- 
vegación y  al  comercio,  empezaron  á  ser  estas  profesiones  el 
principal  objeto  de  la  industria  de  los  Españoles.  Las  leyes  y 
providencias  publicas,  con  el  saludable  fin  de  fomentarla  fue- 
ron desde  entonces  uniformes.  La  Junta  no  puede  empeñarse 
en  recordarlas  todas;  pero  seguirá  rápidamente  el  curso  de 
aquellas  que  tienen  mas  íntima  relación  con  el  objeto  de  este 
expediente.  *La  navegación  de  los  subditos  de  Castilla,  reduci- 
da casi  á  sus  costas  ó  rumbos  poco  distantes  de  ellas  ,  se  habla 
hecho  en  naves  de  pequeño  porte.  Los  nuevos  descubrimientos 
dieron  á  conocer  la  necesidad  de  buques  mayores.  Así ,  el  pri- 
mer objeto  de  los  Reyes  Católicos  fué  animar  la  construcción 
de  estos  buques,  á  fin  de  que  con  ellos  se  pudiesen  emprender 
navegaciones  mas  largas  y  difíciles,  y  para  que  la  corte  pudiese 
servirse  de  ellos  cu  su»  empresas  marítimas.  Para  esto  tQuoAr 


2lO)  INFORMKSi 

rno  do»  excelentes  provídeocías  ea  tu  Real  pragmática  pubVi* 
cada  en  Alfiro  á  10  de  setiembre  de  1495,  y  renovada  en  Alcalá 
á  20  de  marzo  de  1498. 

Por  la  primera  concedieron  10  mrs.  de  acostamiento  por  ca- 
da 100  toneladas  á  todos  los  dueños  constructores  de  buques 
de  cabida  de  600 ,  y  de  ahí  para  arriba  :  de  forma  que  el  dueño 
de  un  navio  de  600  toneladas  gozase  de  acostamiento  60  mrs.; 
el  de  700, 70;  el  de  1.000,  100 ;  j  así  progresivamente,  debién* 
dose  pagar  esta  renta  anualmente  en  el  pnerto  en  que  residiese 
el  navio,  y  por  todo  el  tiempo  que  el  dueño  le  mantuviese  cor- 
riente y  aparejado.  Pero  no  se  pagaba  acostamiento  alguno  al 
dueño  del  navio  ,  cuyo  porte  no  llegase  á  las  dichas  600  tone- 
ladas.  Por  otra  providencia  concedieron  preferencia  en  los  fle- 
tes y  cargamento  á  los  buques  mayores  de  600  toneladas,  res* 
pecto  de  todos  los  extranjeros,  aunque  fuesen  de  mayor  porte, 
7  respecto  de  los  demás  buques  de  naturales  de  menor  porte, 
dando  siempre  la  preferencia  al  de  mayor  cabida  en  caso  de 
pasar  de  las  dichas  600  toneladas.  Floreció  con  estas  provi- 
dencias la  construcción  de  grandes  buques  ,  pero  se  conoció 
muy  luego  que  no  era  menos  necesario  fomentar  la  de  buques 
menores.  Con  enta  mira  se  promulgó  en  Granada  la  célebre 
pragmática  de  3  de  setiembre  de  1.500  ,  por  la  cual  se  mandó 
que  nadie  pudiese  cargar  frutos  ni  mercaderías  para  los  puer- 
tos del  reino  ni  para  fuera  de  él  en  navios  extranjeros,  sopeña 
dtíl  perdimiento  del  buque  y  carga,  aplicados  por  mitad  á  la 
Real  Cámara  y  al  acusador  y  juez:  que  no  habiendo  buque  na- 
cional pudiese  cargar  el  txtranjero:que  si  los  buques  naciona- 
les solo  pudiesen  llevar  una  parle  de  la  carga,  se  le:» diese, y 
solo  llevase  el  residuo  el  extranjero;  y  finalmente  que  si  hubie- 
se diferencia  en  el  precio  de  los  fletes  entre  el  patrón  y  carga- 
dor, se  arreglasen  y  tasasen  por  la  justicia. 

Estas  providencias  coetáneas á  los  nuevos  descubrimientos, 
aceleraron  aquella  crisis  política  que  convirtió  en  favor  de  Es- 
paña lodo  el  comercio  de  Occidente.  Empezó  á  hacerle  desde 
entonces  en  sus  naves  con  frutos  y  manufacturas  propias  ,  y 
por  medio  de  factores  establecidos  en  todas  las  escalas ;  y  de 
este  modo  vino  á  ser  por  muy  largo  tiempo  el  centro  de  la  ri- 
queza del  mundo. 
La  nación  era  en  aquel  tiempo  muy  celosa  de  la  conserv*- 
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volYer  al  líoico  paerln  de  $e?illi :  eiUnco  que  desalentó  no- 
tablemeoie  la  marina  de  otros  puertos. 

lásn  comercia  otes  andaluces,  deseosos  de  poseer  oro  y  plata, 
descuidaron  de  traer  otros  retornos^  j  solo  coaducian  dinero 
ó  algún  fruto  precioso  para  el  consumo  de  nuestras  fábricas  j 
de  las  extrañas.  Con  este  dinero  abarcaban  todas  las  manufüc- 
turas,  las  compraban  con  cuatro  ó  seis  anos  de  anticipación,  y 
las  pagaban  á  cualquier  precio. 

De  estos  eicesos  se  quejaron  al  Señor  Don  Carlos  I  las  Cortes 
congregadas  en  Valladolid  en  1545,  p«inderando  la  enorme  ca- 
restía á  que  habían  subido  nuestros  géneros,  y  esta  carestía 
érala  precursora  de  la  ruina  de  nuestras  fábricas  85},  ya  cono- 
cida y  alentada  á  ios  fines  del  reinado  del  Sruor  Don  Felipe  II. 
A  los  principios  del  siguiente  reinado  se  calculaba  la  mengua 
del  consumo  de  »oio  las  fábricas  de  Toledo  en  meilio  millón 
anual  de  libras  de  seda,  según  el  testimonio  de  Damián  Oliva- 
res. ¡Cuan  enorme  seria  la  mengua  del  consumo  general! 

De  aquí  provino  en  gran  parte  la  ruina  de  nuestro  comercio 
«CUTO,  y  por  con>iguiente  la  de  nuestra  marina  merca  til,  de 
que  ya  se  lamenta  amargamente  el  mismo  Tomé-Cano  en  la 
obra  que  hemos  citado,  publicada  en  Sevilla  en  1611. 

No  contribuyeron  poco  á  este  mal  las  guerras  eiteriores  en 
que  empeñaron  á  la  Nación  los  funestos  derechos  que  le  habían 
transmitido  las  casas  de  Austria  y  Borgoña.  Un  siglo  entero 
estuvo  manteniendo  en  países  distantes  ejércitos  y  escuadras , 
que  se  vestian ,   se  armaban  y  surtian  á  nuestra  co:vta  de  géne- 
ros extraños.  Entonces,  como  dice  un  célebre  político,  no  era 
España  mas  que  un  canal  que  derramaba  en  toda  Europa  el  pro- 
ducto de  sus  minaN  y  riquezas.  De  aquí  nació  su  pobreza;  de 
aquí  su  desolación;  de  aquí  sus  empeños,  y  de  aquí  finalmente 
la  ruina  de  aquella  floreciente  marina  que  fué  algún  día  asom- 
bro de  la  Europa.  En  efecto,  antes  de   mediar  el  siglo  pasado, 
ya  no  podía  España  mantener  una  escuadra  <le  sesenta  galeras, 
y  se  servia  de  las  de   particulares  genovcses  para  guardar  su 
jcosta.  Posteriormente  se  tomaron  á  sueldo  escuadras  inglesas 
para  hacer  el  corso  sobre  los  moros:   última   }  triste  prueba 
de  la  decadencia  de  nuestra  marina. 
Jl¿fl  esta  siluacion,  reducida  la  Kaciou  á  un  comercio  corto  y 
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casi  pasivo,  no  te  descuidó  del  pri? ilegio  de  preferencia,  que 
nada  podia  servirle^  careciendo  de  buques  cargadores  que  le 
disfrutasen.  La  Junta  no  halla  vestigios  de  él  en   los  reinados 
de  Felipe III  y  IV,  y  presume,  no  sin  fundamento,  que  en  aque' 
lias  épocas  tuvo  muy  pocoó  ningún  uso  su  observancia.  En  tiem- 
po úc  Carlos  II  quisieron  renovarle  los  patrones  de  Málaga  ,  á 
cuja  vista  se  habían  levantado  los  cargadores  extranjeros  con 
los  fletes  de  aquel  puerto.  Acudieron  los  naturales  á  su  gobef 
nador ;  y  sin  fundarse  en  las  leyes,  ya  del  todo  olvidadas,  pi- 
dieron  que  se  les  concediese    la  preferencia  en  los  fletes,  con 
arreglo  á  la  costumbre  que  citaron  de  algunos  puertos  de  Po* 
niente  y  Levante.  El  gobernador  creyó  necesario  q  ue  justifica- 
sen esta  costumbre.  Uiciéronlo  así  por  medio  de  una  informa- 
ción de  testigos,  y  en  su  vista,  con  fecha  de  8  de  febrero  de  1698, 
publicó  el  gobernador  un  bando, mandando  que  los  buques  de 
los  vecinos  de  Málaga  fuesen   preferidos  en  los  cargamentos 
que  allí  se  ofreciesen  á  todos  los  demás  foraster  os  por  el  tan- 
to; cuyo  contenido  fué  confirmado  y  manda  do  cumplir  por 
provisión  del  Consejo  de  Castilla  de  22  de  diciem  b  re  del  siguien- 
te año,  ganada  á  instancia  de  los  mismos  patrones. 

La  Junta  tiene  motivo  para  inferir  de  este  expediente,  que  á 
pesar  del  bando  citado  y  su  auxiliatoria,  no  se  observó  la  pre- 
ferencia en  Málaga  hasta  muchos  auos  después  ;  lo  que  atribu- 
ye á  una  de  tres  causas,  ó á  todas  juntas:  1.*  Que  el  bando  no 
solo  excluía  de  los  fletes  á  los  extranjeros,  sino  también  á  los 
naturales  forasteros,  contra  el  tenor  de  las  leyes.  2.  *  Que  sien- 
do muy  reducido  el  numero  de  buques  de  aquel  puerto,  era 
imposible  excluir  de  él  á  todos  los  forasteros,  sin  arruinar  en- 
teramente su  propio  comercio.3.*  Que  concedida  la  preferen- 
cia solo  por  el  tanto,  seria  muy  raro  el  caso  en  que  el  cargador 
natural  pudiese  fletar  al  mismo  precio  que  los  forasteros. 

La  guerra  de  sucesión,  que  empezó  con  el  presente  siglo,  ofre- 
ció también  un  nuevo  y  mas  grande  obstáculo  á  la  deseada  pre- 
ferencia, y  retardó  por  largo  tiempo  su  entero  restablecimien- 
to. El  augusto  Padre  de  V.  M.  manifestó  repetidas  veces  cuan 
convencido  estaba  de  su  importancia  y  necesidad;  pero  las  cir- 
cunstancias de  su  reinado  no  le  permitieron  verificarle.  Por 
Real  órdeu  de  29  de  agosto  de  1721  mandó  que  en  todos  los 
cargamentos  que  se  hiciesen  de  cuenta  de  la  Real  Haicleiid^ 


*■■■       T'^.-— crr»».    «■•    mir       ^nsi-raTir     *-    ;    ^t-    « 

2  -.ir-!.  ■    c     1    itria    -rs.     i     ann 

fcr-^    t:.2   -    ►*   noricf-  icf    jii  »*.    ^  xif^  r.   if»^  -^rní 

r^-oT    rT«-«     Bar*.    Tt^mn   ^    an»ft  .    :"m- 


rr"   rp 


r*^'*  r^t-  -4     í?T 


IMFORMKS.  307 

que  estorbaron  hi8ta  ahora  la  obserTancia  del  antiguo  y  taotat 
"veces  renovado  privilegio  de  preferencia ,  y  los  que  le  harán 
inútil  en  adelante  si  el  poderoso  brazo  de  Y.  M.  no  los  re* 
mueve. 

No  se  ocultan  á  la  Junta  los  esfuerzos  que  V.  M.  mismo  ha 
hecho  á  este  fío  desde  su  elevación  al  trono.  Las  Reales  órde« 
nes  de  13  de  julio  de  1763,  12  de  setiembre  de  66  ,  18  de  julio 
de  67,  23  de  setiembre  de 74.  y  otras  que  constan  del  presente 
expediente^  dirigidas  á  establecer  en  todos  los  puertos  de  nnet* 
tro  continente  la  preferencia  de  nuestros  buques ,  son  la  me* 
jor  prueba  del  desvelo  con  que  su  ilustrado  gobierno  fomenta 
la  navegación  nacional.  Es  verdad  que  estas  providenciaa  no 
ban  tenido  afecto  basta  ahora ,  pues  por  las  noticias  tomadas 
por  la  Junta  en  virtud  de  lo  mandado  por  Y.  M.,  consta  que  la 
preferencia  es  enteramente  desconocida ,  y  que  es  muy  raro 
aquel  en  que  tiene  observancia;  lo  que  solo  puede  atribuirae  á 
que  las  providencias  dirigidas  á  establecerla  no  ban  sido  ni 
tan  uniformes,  ni  tan  generales,  ni  tan  publicas,  ni  tan  me* 
ditadas  como  pedia  el  estado  de  las  cosas. 

Parece  pues  indispensable  que  Y.  M.  arregle  de  una  vez  este 
importante  objeto.  Se  trata  no  menos  que  de  restablecer  núes* 
tra  marina.  La  necesidad  es  grande,  el  remedio  fácil  y  la  oca* 
sion  oportuna.  Todo  parece  favorable  en  el  dia  á  las  benéfícaa 
intenciones  de  Y.  M.  y  á  los  deseos  de  la  nación :  el  comercio  á 
Indias  está  ya  libre  de  sus  antiguas  trabas,  y  comunicado  á  to* 
das  las  provincias  y  todos  los  vasallos  de  Y.  M.:  la  navegación 
al  favor  de  esta  libertad  ha  entrado  en  una  nueva  y  mas  exten- 
dida esfera :  las  aduanas  se  empiezan  á  arreglar  por  los  prin* 
cipios  mas  ilustrados  y  favorables  á  nuestras  exportacionea : 
la  agricultura  se  aumenta  conocidamente  en  muchas  provin* 
cias:  la  industria  despierta  y  se  propaga  en  algunas,  y  el  espí- 
ritu mercantil ,  reviviendo  en  todas  partes  al  favor  de  una  y 
otra,  se  aumenta  en  doble  proporción  de  entrambas.  Apenas 
resta  otro  objeto  al  ejercicio  del  piadoso  celo  de  Y.  M.,  que  el 
de  promover  nuestra  marina  comerciante,  y  este  es  sin  duda 
el  mas  digno  de  su  paternal  atención.  Por  esto  va  á  exponer  la 
Junta  su  dictamen  acerca  de  los  medios  mas  oportunos  para 
el  logro  de  un  fin  tan  importante. 

Que  el  privilegio  de  preferencia  sea  el  principal  ob\etA  ^ 
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tfmiilo  que  puede  ofrecerse á  la  navegación  de  un  país,  parece 
una  verdad  incontestable.  A  él  debieron  en  gran  parte  los  In- 
gleses aquel  asombroso  aumento  de  su  marina  mercantil  que 
ha  eicitado  por  casi  un  siglo  entero  los  zelos  de  las  demás  po« 
tencias  de  Enropa.  A.s(,  su  famosa  Acta  de  navegación  ,  ideada 
en  16Ó3  solo  para  hacer  d.iño  á  los  holandeses  sus  rivales,/ 
perfeccionada  en  el  aSo  de  1660,  se  han  mirado  desde  en  ton* 
ees  como  una  parte  de  la  constitución  de  aquella  república,  j 
s«  ha  observado  por  ella  con  la  mayor  religiosidad.  Muestras 
lejes  han  establecido  esta  misma  preferencia  desde  el  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos ;  y  no  porque  se  haya  interrumpido  su  ob- 
servancia se  ha  de  creer  que  han  quedado  sin  fuerza  ni  vigor. 
£1  estado  momentáneo  de  las  cosas  pudo  hacer  tolerable  en  al* 
gunas  épocas  esta  inobservancia ,  sin  que  de  ella  pueda  inferir- 
se una  derogación,  que  siempre  resisten  las  leyes  cuando  no  se 
funda  en  la  expresa  decisión  del  legislador. 

Por  esto  créela  Junta  que  bastará  encargar  la  observancia 
de  nuestras  leyes  acerca  de  la  preferencia ,  y  que  no  hay  nece- 
sidad de  establecerla  de  nuevo. 

Este  arbitrio  tiene  la  singularidad  de  ofrecer  una  obvia  y  na^ 
tural  satisfacción  á  las  quejas  de  aquellas  naciones  que  preten- 
den ser  contraria  la  preferencia  á  los  tratados  ajustados  con 
ellas  desde  los  fmes  del  siglo  pasado. 

En  estos  tratados  no  se  revocaron  expresamente  naestras 
leyes ,  y  por  lo  mismo  no  pueden  inducir  una  derogación  de 
ellas  contra  los  principios  de  toda  buena  política. 

La  Junta,  después  de  haberlos  ,  examinado  no  encuentra  en 
ellos  pacto  alguno  que  se  oponga  al  restablecimiento  de  la 
preferencia,  puesto  que  la  libre  facultad  que  conceden  unos  á 
los  sifbdKos  de  otras  potencias  para  venir  á  cargar  frutos  ó 
mercaderías  á  nuestros  puertos ,  ni  la  recíproca  igualdad  que 
establecen  otros  entre  naturales  y  extranjeros,  pueden  equi* 
valer  á  otra  cosa  que  aquella  natural  y  provechosa  libertad  á 
que  aspira  el  comerciante  en  los  puertos  en  que  tra6ca ,  y  al 
pleno  goce  de  las  franquicias  y  derechos  concedidos  en  ellos  i 
los  comerciantes  amigos. 

Creer  que  tales  pactos  pudieron  dar  á  los  extraños  un  dere- 
cho á  las  gracias  y  franquicias  que  la  paternal  beneficencia  del 
Gobjemo  coociediese,  ó  hnbiese  concecjido  á  los  na^traleSj^  es 
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ana  especie  dé  absurdo  iguatmeote  r«B»tido  poria  raion  qué 
por  la  política;     ■•  '• 

■  La  conducta  de  otras  naciones  hacia  la  nuestra  confirma  es. 
tos  principios^  Bastará  citar  el  ejemplo  de  los  Ingleses ,  que  a! 
nrisnio  tiempo  que  pactaban  cón  nosotros  en  1660  una  abitolu^ 
tá  y  recíproca  libertad  de  com'ercio ,  daban  la  última  mano  á 
su  célebre  Acta  de  navegación ,  para  excluirnos. por  ella,  como 
á  las  demás  naciones,  del  derecho  de  fletar  en  sus  puertos  y 
del  de  hacer  en  ellos  el  comercio  de  economía.  Por  lo.mismo 
cree  la  Junta  que  tales  tratados  nunca  podrían  atar  las  manos 
del  Gobierno  para  que  no  hiciese  este  establecimiento ,  aoit 
guando  no  se  contuviese  en  nuestras  lejes;-pQes  conmdérando 
este  punto  como  un  objeto  de  policía  interior,  es  claro >qao 
ningún  tratado  podo  poner  límites  al  absoluto  poder  que  tíei 
Década  soberano  para  arreglarla  en  su  estado.  ■: 

,  Sio  embargo  de  esto ,  la  Junta  mhraxomio  una  ventaja  para 
nosotros  el.podér'alegar  las  lejesen  mayor  abono: del  restable' 
cimiento  de  la  preferencia.  Así  se  practicó  en  Málaga  en  \n%\ 
y  con  buen  efecto,  seguñ  resalta,  del  expedibñte'  de  los  pa- 
trones.-.- ■».!...      .-■     .    !  1-.     ".  (  r 

Oli^o  Caso  sucedido  en  MaHorca  anteribpmcnté;  esto  ei ,  ^ 
1767 ,  foé  mas  decisivo.  Allí  se  declaró  por  elGpmísario.de  Mai 
riña  la  preferencia  á  los  buques  nacionales  én  eóftcurren^  dé 
otros  franceses.  Quejáronse  los  ministroa  de-la^ortedé  Parísy 
apoyándose  en  los  articules  33  y  24  del  pacto  de  Camilia  ,  lyu»! 
tado  en  1761 ,  y  en  otros  tratados  y  convenciones. que  asegara^ 
ban  á  los  de  su  nación  una  exacta  igualdad  con-los.nnestros, 
Pero  V.  M.,  conspirando  siempre.á  restablecer  la  observaoci|i 
de  las  leyesy  se  dignó,  aprobar  la  reaoluciod  -úfk  Comisarlo  de 
Mallorca  ,  expidiendo  á  este  fm  la  Acal  órdén'dt  24  dé  enerc| 
de  dicho  año ,  que  es  decisiva  en  la  materíaj 
•  A  vista  de  este- ejemplar,,  ¿qué- nación. podrá lopdnerae  al  rea^ 
tablecimiento  de  la  preferencia ? Los  Ingleses,  cuyos  paeto4 
rompió  la  guerra ,  y  que  en  estepnnio  -deberán  eistar  al  dlti- 
mo  tratado ,  ó  i  lo  que  resultare  de  las  negociaciones  pendien ir 
tes?.  Los  holandeaea ,  que  apenas  pueden,  aspirar  por  lo&auyoft 
á  Ser  tratados  en  nuestros  puertos  comOialgunaá  deias  Oacio- 
Dbs  amigas?  Otras  potencias»  con  qnienea»  ó  estamos  éniabso-i 
luta  y  recíproca  libertad^  ó  procedemos ' con  -arreglo,  á  unoa 
VL  V(\ 
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pactos,  que  como  se  ha  diclio,  dejan  siempre  salvas   nuestras 
leyes?  Quién ,  pueé,  podrá  resistir  so  reootacioo  ? 

Pero  esU  reoovadoa  se  debe  hacer  con  nacho  pulso,  por- 
que no  cooveodría  perder  de  vista  otros  íoconTeníentes  que 
trae  consigo  el  privilegio  de  preferencia,  concedido  sin  excep- 
cioo  y  sin  límites.  La  Junta  indicará  los  que  deben  ponérsele 
para  que  no  produxcan  efectos  contrarios  á  su  estableci- 
miento. 

1.*  La  preferencia  deberá  ser  general;  esto  es,  concedida 
indistintamente  á  todos  los  nacionales  respecto  de  todos  los  ex* 
tranjeros. 

Nada  puede  ser  tan  contrario  á  los  principios  económicos, 
como  el  privilegio  de  preferencia  en  la  forma  que  lo  pretenden 
los  patrones  de  Málaga  respecto  de  todo  el  qae  no  sea  de  su 
matrícula. 

Este  privilegio  concedido  á  un  puerto,  no  solo  seria  injusto, 
sería  contrario  á  las  leyes,  y  seria  perjudicial  á  los  mismos  que 
lo  goaasen. 

Concedido  á  los  puertos,  con  limitación  á  los  buques  de  su 
matrícula  ,  arruinarla,  ó  disminuiria  su  comercio,  reduciendo* 
le  solo  á  los  buques  de  cada  uno  y  á  los  que  atrajese  á  ellos  la 
necesidad ,  y  separando  de  todos  á  los  que  pudiesen  venir  con 
la  esperanza  de  retorno.  Sobre  todo,  destruiría  el  comercio  de 
cabotaje ,  que  por  la  mayor  parte  es  un  comercio  de  economía , 
en  que  cada  patrón  antes  de  volver  á  su  muelle  suele  tocar  en 
cuatro  ó  cinco  puertos,  cargando  en  unos  para  llevar  á  otros; 
y  es  mas  digno  de  recompensa  el  que  sabe  inanejarse  de  forma 
que  nunca  navegue  de  vacío. 

Además  de  que  la  exclusión  de  nacionales  forasteros ,  que 
pretenden  los  Malagueños  ,  no  tiene  en  su  favor  autoridad  al. 
guna,  ni  otro  apoyo  que  un  bando  del  Gobernador  de  aquella 
plaxa,  quede  nada  sirve  en  cuanto  no  va  conforme  con  las 
leyes. 

Las  provisiones  del  Consejo  de  Castilla  de  1699  y  17S7  les  fa- 
Torecen  menos,  porque  son  una  especie  de  auxiliatorias ,  libra- 
das ain  audiencia  de  interesados  ni  conocimiento  de  causa. 

La  üUima  tiene  también  la  circunstancia  de  haberse  obtenido 
eoQ  vicio  de  obrepción ,  pues  siendo  así  que  la  Real  orden  de 
ITM  hablaba  con  todos  los  buques  y  con  todos  los  puertos  de 
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Levante ,  y  solo  concedía  la  preferencia  y  la  quinta  parte  de 
sobreflete  á  los  cargamentos  hecho»  de  coenta  de  la  Real  Ha* 
cienda ,  consta  del  expediente  que  para  impetrarla  se  supuso 
que  solo  hablaba  con  los  patrones  de  Málaga ,  y  que  se  extendía 
á  todo  cargamento ,  aunque  se  hiciese  de  cuenta  de  particu- 
lares. 

, .  £s  pues  claro  que  la  preferencia  se  puede  y  debe  conceder  á 
todo  buque  nacional ,  conforme  al  espíritu  de  las  leyes  que  la 
establecieron. 

2.*  También  lo  es  que  esta  preferencia  se  debe  conceder  ab« 
aolutamente ,  y  no  por  el  tanto ,  según  pretendieron  los  Mala- 
gueños. La  Junta  ha  mostrado  que  navegando  los  extranjeros 
ámenos  costa  que  nosotros,  y  podiendo  cargar  en  nuestros 
puertos  de  retorno  ,  la  preferencia  por  el  tanto  oausaria  mas 
perjuicio  que  utilidad. 

Acaso  pudiera  convenir  esta  limitación  eo  el  comercio  de 
Levante,  para  no  privar  del  todo  á  nuestros  cargaderos  de  la 
comodidad  de  fletes  que  les  Ofrecen  los  buques  extrianjeros, 
que  pueden  cruzar  aquellos  mares  sin  miedb  ¿ts  corsarios,  ni 
rehusar  la  preferencia  á  los  nacionales  que  estuvieren  tú  el 
caso  de  ofrecer  igual  comodidad. 

Por  esto  deberá  entenderse  solamente  en  los  cargamentos 
que  se  hicieren  para  puertos  exti<aRos,  pues  éh  éUcknto  á  los 
que  se  hicieren  de  puerto  á  puerto  la  pi"efet*énciá  deberá  ser 
absoluta  ,  y  no  por  el  tanto ,  así  en  los  de  levante  como  en  los 
de  poniente. 

8.*  Esta  preferencia  se  debe  concede)*  pera  todos  los  carga- 
tnentos  que  se  hagan  en  nuestros  puertos  ,  ora  sean  de  frutos 
ó  manufacturas  de  nuestro  propio  país ,  Ora  de'f^uto^  6  efectos 
venidos  de  nuestras  colonias. 

*  Es  verdad  que  concedida  con  esta  gén^ralfdftd  póótá  produ- 
cir dos  inconvenientes;  pero  la  Junta  indicai^á  los  ásedfós  que 
le  parecen  mas  oportunos  para  ^emedfttrlos.    ■ 

'  £1  primer  inconveniente  será  el  retraei^  á  fds  cá|^ítahes  y  pa- 
trones extranjeros  que  pudieran  venir  á  nuestros  puertos  á 
^barrgar  dé  su  cíieñtá  frutos  ó  efectos  déf  tiuéstk*á  (yrómictíon  ó 
díe-BUestras  colonial.  :  -.i 

•  Pai'a  ocurrir  á  tiió  iShreee  que  seré  ind{s(»ensable  exceptuar 
d  caso  eo  que  el  cargador  eitrañjeH>  Td  haga  dé  su  ciiehta.  'üi- 
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taeicepcion  se  funda  en  dos  muy  poderosas  razones  :  !*•  na 
limitar  excesivamente  la  liberldd  de  nuestras  exportaciones 
coo  perjuicio  de  la  agricultura  y  la  industria:  2.*  no  dar  oca- 
sión á  otras  potencias  para  que  excluyan  de  sus  puertos  los 
buques  espaíioles  que  vayan  ¿  cargar  de  su  cuenta,  pues  debe 
contarse  de  seguro,  que  en  este  punto  con  la  medida  que  mi* 
diéremos  seremos  medidos.  La  costumbre  general  de  oíros 
puertos  favorece  esla  excepción.  La  Junta  tiene  entendido  que 
ninguna  potencia  impide  que  vayan  buques  extraños  á  cargar 
de  cuenta  propia  en  sus  puertos  sin  exceptuar  á  los  mismos 
ingleses .  que  solo  en  esto  han  dispensado  la  observancia  de  su 
lamosa  Acta  de  navegación^ 

.  SI  corlo  numero  de  buques  que  hay  en  la  mayor  parte  de 
nuestros  puertos  hace  mas  necesario  este  temperamento,  á  lo 
menos  en  el  presente  estado  de  nuestra  marina. 

.Se  dirá  acaso,  que  por  este  medio  se  abre  una  puerta  muy 
ancha  á  la  contravención  del  privilegio ;  pero  puede  respon* 
derae,  que  después  de  haber  tomado  todas  las  precauciones 
qu?  la  prudencia  dicta  para  evitar  los  fraudes  ,  es  preciso  tole* 
r^rlo^  que  no  sean  evitables,  como  un  mal  necesario. 

Si  á  pesar  de  todo  lo  dicho  pareciese  que  este  excepción  es 
demasiado  amplia,  se  podrá  restringir  por  medio  de  una  sa- 
ludable prohibición ,  á  saber:  que  los  frutos  y  efectos  de  nues- 
tras colonias  no  puedan  ser  exportados  isn  buques  extranjeros. 
£1  objeto  de  esta  prohibición  será  obligar  á  nuestros  buques  á 
emprender  la  navegación  del  Báltico  y  otros  mares  del  Norte  , 
poco  frecuentados  por  ellos.  La  calidad  de  los  efectos  sobre 
qpe  recae,  y  la  absoluta  necesidad  que  tiene  de  ellos  el  extran* 
j[ero  para  sus  tintes,  sus  curtidos  y  sus  fábricas  ^  deben  asegu- 
rar al  gobierno  de  que  este  nuevo  estímulo  no  menguará  nues« 
tras  exportaciones  de  un  modo  muy  sensible.  £1  segundo 
inconveniente  que  debe  producir  la  preferencia  es  la  careslia 
de  Qetes ,  la  cual  hará  mas  dura  la  condición  del  extractor ,  y 
por  lo  mismo  podrá  influir  en  la  mengua  de  nuestras  exporta- 
ron es. 

.,  ^ero  este  incpnveniente  s^  puede  Sialvar.por  tresmedios :  1.* 
por  la  concesión  de  acostamientos,  de  que  hablará  después  la 
J,un^.  2.°  Por  la  de  otras  franquicias  que  tambiep  indicará  en 
§p  Jugar.  3.*  Por  el  remedio  propuesto  en  la^  leyes  para  coa* 
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tener  el  abinoco  la  subida  «le  loa 'fletes.  El  primero  deéclM 
arbitrios,  ha  cíe  d  do  mejor  la  cobdioioD  de  Hneiti'os  navieros,' 
debeiofluiren  lá  comodidad  de  tos  fletes.  El  segundo  cediendo 
«D  beneficio  del  cargador,  debe  compensar  el  precio  mvs  elto 
del  fletamiento;  >  el  tercero  ofrece  á. la  administración  pública 
la  facultad  de  poner  un  limite  á  la  codicia  de  los  capitaneB  y  al 
perjuicio  de  los  cargatlores. 

Con  ellas  iimitsciones  cree  la  Junta  que  se  podrán  renovar 
noes tras  antiguas  leyes  sin  ruina  del  comercio  7  laindostpia^ 
j  con  gran  utilidad  de  la  marina  mercantil. 

Pero  la  prosperidad  y  el  aumento  de  esta  marina:  no  eslin 
itnicamente  cifrados  en  el  privilegio  de  preferencia.  Es  precisó 
conceder  simultáneamente  otras  gracias  y  estimulas,  qua  no 
serio  raenas  conducentes  al  mismo  objeto  ,  y  de  ellos  propon^ 
dri  algunos  la  Junta  á  V.  M.  para  desaliogo  de  su  celó. 

El  primero  deberá  dirigirse  al  fomento  de  nuestra  conslrnc' 
cion  ;  para  cuyo  objeto  nada  seria  mas  conveniente  qse  reno- 
var  la  antigua  ley  da  los  acostamientos,  señalando á  cada  dueSo 
constructor  una  renta  anual  por  todo  el  tiempo  que  tavien 
listo  su  buque ,  ó  bien  por  un  plaio  determioado.  ' 

Esta  renta  podia  proporcionarse  de  tal  modo  que  solo  fo- 
mente  la  conslruccion  menor ,  que  es  de  la  que  mas  necesita- 
mos, empezando  á  gosarla  los  duelos  de  nuevos  baques  de 
ochenta  á  cien  toneladas ,  y  no  concediéndose  á  los  que  pasea 
de  trescientas  á  cuatrocientas. 

Fara  el  pago  de  estos  acostamientos  se  deberá  seSalar  nn 
fondo  sobre  el  producto  de  las  aduanas  respectivas',  j  ssoav 
de  él  la  cuota  que  se  debe  pagar  á  loa  navieros  en  el  mismo 
f>uerto,  sin  retardación  ni  facultades. 

Habrá  lal  vez  quien  diga  ,  que  este  medio  parece  delnasiade 
gravoso  al  Estado ;  pero  la  Junta  cree  qne  cuaodo  el  total  de 
los  acostamientos  llegue  &  importar  una  oantidadcoasíderabU 
serán  ya  mucho  mayares  Isa  que  produzcs  al  Estado  el  anmeír 
to  de  su  marina  que  debe  suponerse,  y  que  en  sustancia  h>  que 
segaste  en  ellos  serán  otras  tantas  sumas  puestas  á  logro  so- 
bre finca  segura. 

También  se  deberá  animar  la  coustcuccion ,  franqueando  de 
derechos  todas  las  materias  extranjeras  que  sirvan  para  ella  t 
para  el  armamento  de  noeitros  bnivau  .,M\<:»\itf^V»n.«:cí<%»%^ 
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por  lodos  los  medios  ponblcs  el  qoose  traisui  estas  msterín 
de  ooestros  domíoios  de  Ajnérícs. 

Ki  seria  meóos  útil  permitir  U  compra  de  buques  extraaje* 
roscón  sbsolula  libertad  de  deredMM,  y  la  libre  lacn  liad  de  na, 
TCfar  eo  ellos  por  todas  partes  >  tomando  á  este  fio  las  pre^ 
Oaociooes  coavenientes  para  evitar  las  fraudoleatas  confianzas 
que  pudieran  mediar  sobre  la  propiedad  de  los  boqueas.  Los 
acostamientos  que  fao  propuestos  puedeo  asegurar  al  Gobier- 
no de  que  esta  franquicia  no  dañará  á  nuestra  construcción , 
puesto  que  no  la  gozarán  los  dueños  de  buques  extraños. 

£1  comercio  de  Levante,  como  sujeto  á  mayores  riesgos  y 
dispeodios ,  es  mas  digno  de  la  particular  ateocioo  y  protec- 
cioQ  de  V.  M.  Por  lo  mismo  cree  la  Junta  que  cooTcodria  res- 
tablecer  en  favor  suyo  el  pago  de  la  quinta  parte  de  sobreflete 
en  todos  los  cargamentos  que  se  hiciesen  de  cuenta  de  la  Real 
Hacienda,  según  lo  concedió  el  augusto  Padre  de  V.  M.  á  to- 
dos los  puertos  de  aquel  continente  en  el  año  de  1721. 

Tal  vez  convendría  que  la  navegación  de  aquellas  costas  se 
aojetaae  á  convoyes ,  pues  las  retardaciones  y  gastos  á  que  es- 
tos obligan  parecen  á  la  Junta  de  menor  consideración  que 
los  dispendios  y  frecuentes  pérdidas  que  ocasiona  la  falta  de 
ellos. 

'  Podiera  convenir  así  mismo  que  se  prohibiesen  por  punto 
feoeral  los  rescates,  destinando  los  fondos  de  redención  al  es* 
tablecimienlo  de  un  corso  respetable  y  permanente  que  los  hi- 
ciase  menos  necesarios.  Y  si  alguna  vea  por  razones  de  piedad 
quisiese  V.  M.  permitirlos,  ¿  cuánto  mejor  seria  que  se  negó, 
ciasen  bajo  de  mano  por  medio  de  los  cónsules  de  las  naciones 
amigas?  En  todo  caso ,  ¿quién  dudará  que  es  harto  mejor  pre- 
venir el  cautiverio  que  remediarlo? 

Este  medio  acelerará  la  deseada  paz  con  los  Berberiscos  ,  y 
á  la  sombra  de  ella  podrá  España  volver  á  ser  señora  de  una 
gran  parte  del  comercio  de  Levante ,  como  lo  fué  algún  día. 

£1  comercio  de  cabotaje,  ó  de  puerto  á  puerto ,  merece  tam- 
bién una  particular  atención  ;  y  desde  luego  convendrá  acabar 
de  franquearle  enteramente  de  toda  contribución  ó  derecho. 
De  otro  modo  será  inútil  la  preferencia  concedida  á  nuestros 
boques,  debiendo  temerse  que  los  comerciantes  elijan  el  me- 
dio  de  conducir  por  V\tTrai%>i%^c^Q^>\wv%v%S\3tt  Um  ^ra- 
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Támebeá  impqiBitos  iobre  lot  traotportet  marítimos  (86). 

Pero  el  medio  mas  efíoas  y  general  de  fomeotar  nuestra  ma- 
rina, beneficiando  al  mismo  tiempo  la  agricultura  y  la  industria 
nacional  >  será  conceder  á  los  que  cargaren  en  buques  esfMSo. 
les  algunas  gracias  en  la  percepción  de  los  derecbM  de  entrada 
y  salida,  teniendo  siempre  consideración  para  señalar  el  cuan* 
to,  á  que  conviene  animar  la  exportación  de  nuestros  frutos  y 
manufacturas,  y  la  importación  de  ciertas  7  determinadas  ma- 
terias que  recibimos  del  extranjero. 

Pero  estas  gracias  se  deberán  conceder  sin  alterar  nuestras 
tarifas  y  aforadores,  cobrando  al  rigor  los  derechos  establecí* 
dos,  sin  distinción  de  naturales  y  extranjeros,  y  devolviendo 
á  los  primeros  la  parte  en  que  estuvieren  agraciados,  así  como 
acaba  de  disponerlo  la  corte  de  Portugal  por  decreto  de  S.  M. 
Fidelísima  en  5  de  noviembre  del  año  anterior. 

Cuando  la  concesión  de  estas  gracias  no  estuviese  apoyada 
en  tan  poderosas  razones,  parece  que  sería  justa  solo  para  re- 
compensar á  los  cargadores  el  perjuicio  que  les  causa  la  prefe- 
rencia privándolos  de  la  comodidad  de  fletes  que  ofrecen  los 
retornos  extranjeros. 

Otro  medio  que  cree  la  Junta  muy  conveniente  al  mismo  fin, 
será  el  de  asegurar  á  los  buques  nacionales  el  comercio  exclu* 
sivo  de  América  que  les  han  dado  nuestras  leyes ;  no  conce- 
diendo á  persona  alguna  en  ningún  tiempo ,  ni  con  algún  pre* 
texto,  licencia  para  registrar  géneros  extranjeros,  y  ampliando 
de  tal  manera  las  precauciones  y  las  gracias  sobre  que  V.  M. 
ha  establecido  la  libertad  de  este  comercio,  que  no  quede  res* 
quicio  alguno  abierto  al  comercio  ilícito ,  ni  al  extranjero  la 
menor  esperanza  de  frustrar  los  saludables  fines  de  tan  pro* 
vechoso  establecimiento. 

Con  el  mismo  fin  de  facilitar  el  mayor  aumento  de  nuestra 
navegación,  deberá  permitirse  á  todo  capitán  ó  patrón  de  bu- 
que español  navegar  con  una  tercera  6  cuarta  parte  de  mari- 
neros extranjeros,  aunque  no  estén  sujetos  á  matrícula,  aa^ 
como  valerse  de  pilotos  ü  oficiales  extranjeros ,  pues  los  hay 
grandemente  experimentados  en  la  navegación  de  los  ma- 
res de  Oriente  y  otros  poco  frecuentados  por  nuestros  bu- 
ques. 

Debe  ser  libre  también  á  los  pilotos  .|  pilotines  ^  maA&i5K^<^ 
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contra-maestres  y  otros  eualesqaiera  oficiales  de  mmr  de  la  ar- 

Hiada  oavegar  con  buques  particubres  de  comercio,  siempre 

que  no  sean  necesarios  en  ella. 

.  Todos  estos  artículos  deberán  arreglarse  en  una  ordenanza 

de  marina  mercantil ,  de  que  carecemos ,  en  coya   formación 

merece  ocuparse  la  alta  atención  de  Y.  M.  y  de  su  ilustrado 

Gobierno. 

Para  arreglarla  será  indlspen^ble  tomar  noticia  de  los  ío- 
tendentes,  comisarios  y  subdelegados  de  marina,  de  los  con- 
aules  y  více*cónsules  establecidos  en  los  puertos  extranjeros, 
de  los  consulados  de  comercio ,  de  los  administradores  de 
aduanas,  y  fm^lraente  de  todas  aquellas  personas  cuyos  cono- 
cimientos puedan  ofrecer  las  luces  conTenientes  para  el  arre* 
glo  de  un  objeto  tan  importante. 

Esta  ordenanza  debe  ser  el  código  de  los  naTieros,  capitanes, 
patrones,  pilotos,  y  en  fin  de  toda  la  gente  de  mar,  cuyas  obli- 
gaciones y  derechos  son  acaso  tan  ignorados  en  esta  profesión 
de  los  que  mandan  como  de  los  que  obedecen. 

Finalmente,  Señor ,  el  establecimiento  de  consulados  en  loa 
puertos ;  la  formación  de  otra  ordenanza  de  comercio ;  el  ar- 
reglo de  los  juicios  mercantiles ,  y  eLdé  un  tribunal  permanen. 
te  en  la  Corte,  compuesto  de  perdonas  sabias  y  experimenta- 
das en  estas  materias ,  que  decida^  en  último  recurso  todas  las 
dudas  relativas  á  ellas  ,  y  velen  inmediata  y  continuanientb 
sobre  el  fomento  y  prosperidad  de  nuestro  comercio  y  navega- 
ción ,  son  otros  tantos  puntos  necesarios  al  compleu&ento  de 
este  grande  objeto. ,  y  dignos  de  la  paternal  protección  de 
V.  M.  Tales  establepimientos  librarían  para  siempre  á  la  na- 
<Hon  de  un  recelo  que  muchas  veces  despierta  y  conñrma  la 
experiencia  ;  esto  es,  de  que  las  mejores  máximas  que  tienen 
relación  con  este  ramo  de  gobierno  vacilasen  en  lo  sucesivo 
por  falta  de  un  cuerpo  permanente,  destinado  á  ser  su  perpe- 
tuo depositario ,  y  á  poner  toda  su  gloría  en  su  mas  exacta  ob- 
servancia. 

Esto  es  cuanto  tiene  que  exponer  la  Junta  á  V.  M.  en  desem- 
peño de  su  confianza ;  y  resumiendo  su  dictamen  eu  el  punto 
que  forma  la  materia  de  este  expediente ,  es  de  parecer: 

!.•  Que  se  renueven  las  antiguas  leyes  que  conceden  la  pre- 
ftrenaa  á  los  buques  f»v^^c.V«s  T^^eto  de  los  extranjeros  en 


)os  cargameotos  de  fralos  ó  géneros  nuestros  y  de  nuestras  co- 
lonias que  se  hicieren  en  nuestrx>&  puertos. 

2.*  Que  el  extranjero  que  viniere  con  su  buque  á  cargar  de 
su  cuenta  en  nuestros  puertos,  frutos  ó  efectos  producidos  ó 
manufacturados  en  España,  lo  puieda  hacef,  si  li  embargo -del 
citado  privilegio ;  pero  si  los  dichos  frutos  ó  efectos  fueren 
producidos  en  nuestras  colonias ,  solo  puedan  ser  extraídos 
en  buque»  nacionales.  .  !  1 1   ../  ■ 

3.^  Que  en  los  cargamentos  que  se  hioíefen  en  auestras  puev. 
tos  de  Levante  para  oíros  extraños;  también  de Levao te.  U 
preferencia  de  los  buques  nacionales  se  entienda  por  el  taoUn 
ó  en  igualdad  de  fletes  ,  y  no  en  otra  forma. 

4.*  Que  cuando  no  haya  en  un  puerto  buque  nacional  que 
quiera  hacer  el  íletamento,  sea  libre  al  cargador  valenae  para 
ello  de  cualquiera  buque  extranjero. 

6.*  Que  si  el  cargador  y  el  patrón  nacional  no  se  convinieren 
en  el  precio  de  los  fletes ,  el  juez  ordinario  del  puerto  ,  el  co- 
misario ó  subdelegado  de  Marina  ,  sí  le  hubiere ,  y  primer  cón^ 
sul  ó  diputado,  donde  hubiere  Consulado  de  comercio ,  lo 
tasen  y  arreglen  equitativamente ,  oyendo  para  ello  é  los  inte* 
resados  y  á  un  comerciante  y  un  patrón,  en  calidad  de  peritos, 
y  expidiendo  el  negocio  verbalmente  ante  el  escribano  de  ma- 
rina con  toda  brevedad. 

ñ.**  Que  para  que  este  privilegio  no  cause  perjuicio  ala  liber-* 
lad  del  comercio  y  se  fomente  al  mismo  tiempo  la  navegación 
nacional  por  todos  los  medios  posibles  ,  se  digne  Y.  M.  con-r 
ceder  á  los  constructores  y  navieros,  patrones  y  cargadores, 
las  gracias  y  franquicias  que  van  indicadas,  y  las  demaSque 
puedan  contribuir  al  mismo  objeto. 

7.*  Que  la  pretensión  de  los  patrones  malagueños  y  demás 
interesados  en  este  expediente,  y  las  consultas  pendientes  del 
Consejo  de  Guerra  de  23  de  marzo  do  1776  y  12  de  junio  de 
este  ano ,  que  están  agregadas  á  él,  se  decidan  con  arreglo  ¿  los 
principios  que  quedan  sentados  (87). 

Sobre  todo  V.  M.  se  servirá  resolver  lo  que  fuere  de  su  n^ív 
yor  agrado.  Madrid  20  de  setiembre  de  1784. 
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Dado  á  la  Junta  general  de  eomenio  j  moneda  sobre  el 
libre  ^'ercicio  de  las  anes  (88). 

He  TÍsto  el  expediente  qae  antecede  ,  coo  lo  expuesto  por  ef 
••ffor  Fiscal  en  su  ultima  respuesta;  y  antes  de  proceder  al 
desempeño  del  encargo  debido  á  la  confianza  de  la  Junta,  creo 
Beoesario  representarle  los  inconvenientes  qoe  podría  produ« 
cir  el  reglamento  mandado  formar  en  su  ultimo  acuerdo,  para 
que  enterada  de  todo,  resuelva  en  este  importante  asunto  lo 
que  fuere  mas  de  su  agrado. 

Prescindo  de  las  dificultades  que  ofrece  la  ejecución  de  un 
reglamento  comprensivo  de  todas  las  manufacturas  que  pue- 
den trabajarse  sin  sujeccion  á  gremios.  £1  numero  de  ellas  es 
casi  infinito,  y  imposible  de  reducir  á  lista.  Cuando  no  lo  fue- 
ra, el  catálogo  que  las  comprendiese  formaría  un  grueso  vo\ú' 
men  ,  seria  de  mucho  embarazo  y  poca  utilidad  en  su  uso,  y  al 
cabo  no  produciría  los  efectos  que  se  desean. 

Pero  suponiendo  formado  este  reglamento ,  siempre  resul- 
taria  de  él  uno  de  dos  inconvenientes;  estoca,  U  necesidad  de 
trie  aumentando  en  proporción  de  lo  que  creciesen  las  inven- 
ciones de  la  moda  y  el  capricho ,  ó  la  de  excluir  á  las  personas 
para  quien  se  formase  de  la  facultad  de  trabajar  en  las  manu- 
facturas nuevamente  inventadas,  y  no  contenidas  en  el  catálo- 
go: dos  cosas  que  ciertamente  serian  contrarias  á  los  fines  con 
que  se  propone  el  reglamento. 

La  Junta  no  ignora  con  cuanta  vicisitud  se  cambian  de  un 
dia  á  otro  los  objetos  de  la  industria.  La  moda  produce  á  cada 
instante  nuevos  inventos,  crea  nuevas  manufacturas,  desfigu- 
ra las  antiguas ,  altera  sus  formas ,  muda  sus  nombres ,  y  tiene 
en  continuo  ejercicio,  no  solo  las  manos,  sino  Umbien  el  in- 
genio de  las  personas  industríosas.  ¿Quién  será  capas  de  dete- 
ner este  tendencia  del  gusto  de  los  consumidores  hacia  la  no- 
vedad ?  Quién  lo  será  de  fijar  por  medio  de  un  reglamento  los 
objetos  de  sus  caprichos? 

Acaso  por  esto  en  las  dos  mearles  cédalas  de  1779  y  1784  no 
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M  Jian  :aeflaiadD  ospedficameate  á  lit  miderM  inanttftKsUira» 
determÍDadas  en  qae  padieseo  ocuparse.  Deaeoao  el  Gobieroo 
de  resUtuirJaa  á  la  liberird  de  irabüyar  que  lea  habla  dade  la 
naluraieza « las  habilitó  oo  la  de  19  de  enero  de  1770  para  tódoa 
los  trabiyo*  propioa  de  su  sexo ,  pero  sin  señalar  alguno ;  y 
cortó  así  de  un  golpe  la  cadena  que  habia  puesto  á  sus  manos 
la  legislación  gremial. 

La  de  9  de  setiembre  de  84,  espedida  áoonsoUa  de  esta  Jun* 
ta ,  conspira  al  parecer  á  fijar  la  generalidad  con  que  estaba 
concebida  la  cédula  anterior,  y  explicó  que  debían  entenderse 
permitidos  á  las  mujeres  todos  aquellos  trabajos  que  no  te- 
niendo repugnancia  ni  con  su  delicadeza ,  ni  con  su  decoro , 
debían  crt;erse  propios  de  su  sexo. 

Esto  supuesto  no  habrá  necesidad  de  examinar  cuales  son 
los  trabajos  que  les  están  permitidos ,  sino  cuales  les  son  ye- 
dados.  Las  Reales  cédulas  establecen  una  regla  general,  y  per* 
miten  á  las  mujeres  todos  los  trabajos  que  no  están  compren^ 
didos  en  la  excepción.  Con  que  si  algo  resta  que  averiguar  será 
solamente  cuales  son  los  trabajos  que  repugnan  á  la  decencia 
y  fuerzas  mujeriles. 

Yo  haré  sobre  este  punto  algunas  observaciones ;  pero  todas 
Tendrán  á  parar,  ó  en  que  no  se  debe  hacer  novedad  en  el  pre* 
senté  estado  de  las  cosas  ,  ó  si  alguna ,  debe  ser  ampliar  á  las 
mujeres  una  libre  facultad  de  ocuparse  en  cualquier  trabajo 
que  les  acomodase. 

Observemos  primero  la  disposición  de  este  sexo  para  el  tra<* 
bajo  con  respecto  á  sus  fuerzas ,  y  después  la  examinaremos 
con  relación  á  lo  que  llamamos  decencia  ó  decoro  del  mismo 
sexo. 

£1  Criador  formó  las  mujeres  para  compaSeras  del  hombre 
en  todas  las  ocupaciones  de  la  vida ;  y  aunque  las  dotó  de  me» 
nos  vigor  y  fortaleza,  para  que  nunca  desconociesen  la  sujeción 
que  les  imponía ,  ciertamente  que  no  las  hizo  inútiles  para  el 
trabajo.  Nosotros  fuimos  los  que  contra  el  designio  de  la  Pro- 
cidencia las  hicimos  débiles  y  delicadas.  Acostumbrados  á  m¡«> 
rarlas  como  nacidas  solamente  para  nuestro  placer ,  las  hemos 
separado  con  estudio  de  todas  las  profesiones  activas,  las  he- 
mos encerrado ,  las  hemos  hecho  ociosas,  y  al  cabo  hemos  uni- 
do á  la  idea  de  su  existencia  una  idea  de  dtb\V\d^^  ^  ^v&^i:^ 
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que  la  educación  y  la  costambre  han  arraigado  imia  y  mas  cada 
día  en  nuestro  espirita. 

Pero  volvamos  por  un  instante  la  vista  i  las  sociedades  prí* 
mítivas:  observemos  aquellos  pueblos  donde  la  naturaleza  eon* 
serva  sin  menoscabo  sus  derechos,  y  donde  ninguna  distin- 
ción, ninguna  prerogativa  desiguala  los  sexos,  solo  distinguidos 
por  las  funciones  relativas  al  grande  objeto  de  su  creación. 
Allí  veremos  á  la  mujer,  compañera  inseparable  del  hombre, 
no  solo  en  su  casa,  mas  también  en  el  bosque,  en  la  playa,  en 
el  campo,  cazando,  pescando,  pastoreando,  cultivando  la 
tierra ,  y  siguiéndole  en  los  demás  ejercicios  de  la  vida. 

I^'i  creamos  que  este  fué  un  privilegio  de  las  edades  qne  Ua- 
mamos  de  oro,  solo  existentes  en  la  imaginación  de  los  poetas. 
A  pesar  de  la  alteración  que  la  literatura  y  el  comercio  han 
causado  en  nuestras  ¡deas  y  costumbres,  tenemos  en  el  dia 
muchos  ejemplos  con  que  confirmar  esta  verdad.  To  conozco, 
y  todos  conocemos  paises ,  no  situados  bajo  los  distantes  polos, 
sino  en  nuestra  misma  Península,  donde  las  mujeres  se  ocupan 
en  las  labores  mas  duras  y  penosas:  donde  aran  ,  cavan,  siegan 
y  rozan :  donde  son  panaderas ,  horneras ,  tejedoras  de  paños 
y  sayales:  donde  conducen  á  los  mercados  distantes  y  sobre  sus 
cabezas  efectos  de  comercio;  y  en  una  palabra,  donde  trabajan 
á  la  par  del  hombre  en  todas  sus  ocupaciones  y  ejercicios. 

Aun  hay  algunos  ,  en  que  nuestras  mujeres  parece  que  han 
querido  exceder  á  las  de  los  pueblos  antiguos.  Entre  ellos  el 
oficio  de  lavanderos  se  ejercia  casi  exclusivamente  por  los  hom- 
bres. ¿Puede  haber  otro  mas  molesto,  mas  duro,  mas  expues- 
to á  incomodidades  y  peligros?  Pues  este  ejercicio  se  halla  boy 
á  cargo  de  las  mujeres  exclusivs^mente  en  las  cortes  y  grandes 
capitales;  esto  es,  donde  se  abriga  la  parte  mas  delicada  y  me- 
lindrosa de  este  sexo.  ¿Dónde  pues  está  la  desproporción ,  ó 
repugnancia  del  trabajo  con  las  fuerzas  mujeriles? 

Yo  no  negaré  que  existe  la  idea  de  esta  repugnancia;  pero 
existe  en  nuestra  imaginación ,  y  no  en  la  naturaleza.  Nosotros 
fuimos  sus  inventores,  y  no  contentos  con  haberla  fortiBcado 
por  medio  de  la  educación  y  la  costumbre ,  quisiéramos  ahoia 
santificarla  con  las  leyes. 

Observemos  no  obstante  el  objeto  de  estas  leyes.  ¿Es  otro 
por  ventura  que  ptoVxWwt  íL\^^\tt\i\^T^-^va'^s«k"w>j^».U<\«.  trabajos 
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qoe  no  convienen  á  las  faerzas  de  sn  5ezo?  Pero  ^o  ••  yeo  I* 
necesidad  de  ésta  prohibición.  Donde  ae  cree^fue-  un.;trabs^¡0| 
repugna  á  la  debilidad  de  estas  fuerzas  v  cierlameote  que.  las 
mujeres  no  le  emprenderán.  Para  que  una  mujer  no  usnrpft 
sus  oficios  á  un  herrero,  á  un  albañil^  no  jüxgo  que  será  peo 
cesaría  una  prohibición :  de  que  se  sigue  que  esta  no  puede  ^r 
objeto  de  una  ley,  puesto  que  la  primera  cdUdad  de  U  ley  es  U 
necesidad. 

Considerado  así  el  trabajo  con  respecto  ó  las  fuerzas  de  lai^ 
mujeres^  eiaminémosle  ahora  con  relación  a4  decoro  dic;  si^ 
sexo. 

Esta  es  una  materia  regulada  por  la  opinión  aun  mucbio  roas 
que  la  antecedente.  La  opinión  sola  califica  la  mayor  parte.  c|e 
nuestras  acciones,  y  lo  que  es  indecente  en  un  país  y  en  un 
tiempo,  es  honesto  ó  indiferente  en  otros..  Por.  lo  común  li^ 
idea  de  la  decencia  sigue  el  progreso  de  lasoostumbne^.pübli* 
cas.  Donde  se  hallan  contagiadas  por  la  corrupción ,  asícomp 
la  honestidad  es  una  virtud  mas  rara,  es  también  menor  el  nü-r 
mero  de  las  acciones  que  se  creen  compatiblescoo  ella.  Pero 
en  los  pueblos  Tirtuosos  la  misma  honestidad  es.  una.especie 
de  salvaguardia,  á  cuya  sombra  la  mayor  parte  de  lasaccLo; 
nes  humanas  se  mira.n  como  honestas,  ó  coqk>-  indiferentes^ 
La  inocencia  no  ve  la  malicia  sino  donde  apdardescubierta. 
.  Para  confirmar  esta  verdad  no  será  necesario  buscar  ejem- 
plos entre  aquellos  pueblos  salvajes^  donde  en  medio  de  It 
desnudez  se  han  podido  conservar  el  pudor  y  Ja  honestidad.  Sí 
fuesen  necesarios*  algunos,  los  hallaremos  á  mi  lia  res,,  en  los 
pueblos  mas  sabios  y  ilustrjes  de  la  antigüedad ;  en  aquellos  cur 
yas  costumbres  son  tan  admirables  á  njuestros  ojos.  La^  do§ 
célebres  repúblicas. de  la  antigua  Grecia,  cuyas  virtudes  (ueroi^ 
siempre  un  modelo  digno  de  la  imitación  de.  su  posteridad « 
pueden  citarse  sin. empacho.  Sin  eipbarg^^  4  cuántas  de  sus 
acciones,  cuántos  de  sus  usos  y  costumb^res  nps  parecerían  e^ 
el  día  torpes  é  indecep.te^  1  ... 

En  efe<;to ,  así  cQo^o  ca<]ía. gobierna^ cada  siglo,  cada  paíf 
llene  sjus  costumbrie/ft »  ^9oe  taa|bie|^  suS'  ideas  peculiares  d^ 
decoro  y  decencia.  En  medio  del  recogimiento  de. lo»  siglos 
pasados ,  ¿qué;  parecerían  á  nuestros,  abu/^lp^.  Ifi^  di^ip^jcipn  y 
jibertad;del  presente?  Una  matroíba  honesta  no  era  tista  ja^ 
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más  sin  escándalo  ,  no  digo  jo  en  la  calle  >  mas  ni  en  el  tenn 
pío,  como  DO  fuese  acompañada  de  su  esposo,  de  au  dueña  y 
escudero.  Hoy  van  por  todas  partes  solas ,  sin  escolta ,  un  co- 
nitita,  y  parece  que  la  costumbre  ha  triunfado  ,  no  solo  de  la 
opinión,  mas  también  de  los  peligros  de  la  honestidad. 
'  Pero  sobre  todo  debe  reflexionarse  con  respecto  al  objeto 
presente,  que  las  ideas  de  decencia  no  solo  son  relativas  á  los 
tiempos,  mas  también  á  los  estados  y  condiciones.  Lo  que  es 
mal  parecido  en  una  señara  de  primera  calidad,  no  lo  es  en 
nna  mujer  plebeya.  Aun  en  esta  ultima  clase  la  edad  ,  el  esta* 
do,  el  ejercicio  constituyen  notables  diferencias.  La  necesidad 
es  casi  siempre  el  nivel  de  la  conducta  de  los  hombres:  cuando 
ella  se  presenta  desaparece  la  opinión  ,  y  solo  pueden  aer  re- 
parables aquellas  acciones  que  la  naturaleza  y  la  religión  hao 
declarado  indecentes  por  esencia. 

Examinado  por  estos  principios  el  objeto  de  nnestro  expe- 
diente,  yo  no  puedo  reconocer  cnales  sean  las  artes  que  re- 
pugnen á  la  decencia  del  sexo  femenino.  SI  hay  algunas ,  cier- 
tamente que  no  las  usurparán  las  mujeres.  ¿Por  ventura  habrá 
algnn  país  donde  nna  doncella  ó}  matrona  honesta  qoíenin 
dedicarse  á  barberas  ó  peluqueras  de  hombres?  Pues  ¿áqué 
conducirá  la  prohibición  de  unos  ejercicios  que  están  resistidos 
por  el  mismo  pudor? 

Estas  ideas  j  que  naciendo  de  la  opinión,  ni  necesitan  ser  au- 
xilíadasy  ni  pueden  ser  vencidas  por  la  ley,  jamás  se  confun- 
dirán en  medio  de  la  libertad. 

Supongamos  á  una  mtijer  dueña  de  una  tienda  de  sastrer/a; 
sin  duda  que  no  irá  á  tomar  medidas,  ni  á  probar  vestidos á 
casa  de  los  hombres;  tendrá  para  esto  nn  oficial  experto,  como 
sucede  en  muchos  gremios  que  permiten  á  las  viudas  la  con- 
servacion  de  las  tiendas  y  oficinas  db  sus  maridos.  Para  esto 
no  será  necesario  la  intervención  de  la  ley  ,  porque  cada  sexo 
tabe  lo  que  conviene  á  su  decencia. 

Este  mismo  ejercicio  de  coser  es  mas  Conveniente  á  las  mu- 
jeres que  á los  hombres:  ¿pues  para  qud  las  defraudaremos  de 
íin  trabajo  en  que  pueden  ganar  la  vida  sin  liieDoscabo  de  so 
honestidad? 

Be  todo  esto  concluyo,  que  la  liníca  excepción  opuesta  á  la 
libertad  de  las  mujeres^  debe  suprimirse  como  inütíl ,  y  que 
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lejos  de  fijarla  6  declararla  por  iiledio¿^  tm  rt^aneiitó ,  e» 
mas  coDveoieo te  aboliría  del  todo. 

¿Y  qué  haremos ,  se  me  dirá,  cod  loa  hombrea?  Formaré- 
moa  uo  reglamento  para  eltos;aoloa,  ó  les  daremos  la  aháólutJi 
libertad  de  trabajar  eo  coalqfuier  arle  aio  sujecioo  á  gremiciü 
En  esta  duda  ¿quién  no  responderá  por  la  libertad?  Si  hay- mu- 
chas razones  para  persuadir  que  se  les  debe  á. las  mujerea,  hay 
muchas  mas  que  la  reclaman  en:  favor  de  los  ,hx>mbres.  Esta 
parte  de  la  humanidad  será  siempre  laique  mUs  trabaje»  lúa  aat 
perioridad  de  sos  fuerzas  de  cuerpo  y  espíritu;  isu  mayo|r  coos* 
tancia,  destreza  y  previsión;  la  diferente  esencia  délas  obliga- 
cionesque  le  imponen  la  naturaleza,  la: religión  y. la  sociedad^ 
todo  le  debe  dar  una  decidida  preferencia.  Pot  otra,  parte,  la 
procreación ,  la  crianza  de  los  hijos,  la  asistencia  al  consorte, 
¡as  obligaciones  domésticas  absorben  á  una  mujer  la  mayor 
parte  del  tiempo  que  pudiera  dedicar  al  trabigo.  Así  que,  serla 
monstruoso  frartquearlea  una  absoluta  libertad  de  trabojar^ 
y  sujetar  á  los  hombres  á  gremios  y  exclusivas.  JHo.es  pues 
convenieDte  reducir  esta  libertad  por  medio  de  un  reglan 
mentó. 

Esta  reflexión  me  conduce  naturalmente  á  eiaminar  la  grad 
cuestión  sobre  lá  libertad  de  las  artes..  Bien  conozco  qiie  este 
punto  no  se  comprende  expresamente  en  el  encargo  de  la  Jun* 
ta;  pero  tiene  tanta  relación  con  el  expediente  que  está  á  la 
vista  y  con  la  idea  suscitada  por  el  señor  Fiscal^  que  no  puedo 
desentenderme  de  él,  ni  la  Junta  puede  dejar  de  fijar  sus  má-* 
ximas  acerca  de  esta  materia.  Cada  día  Se  trata  de  autorizar  op 
nuevo  gremio,  de  aprobar  una  nueva  ordenanza  ,  y  es  p  red  so 
que  las  resoluciones  sean  uniformes  y  tonsíguieotes.  Si  coot* 
viene  redimir  las  artes  de  su  an tiguaesdayiiiidv. hágase,  de  nna 
vez;  y  si  no,  fíjense  los  límites.á  doi^Uii  puede  llegar  su  liben 
tad ,  y  los  principios  que  deben  |>rote^rllB.. 

Por  otra  parte ,  esta  cuestión  se  eiafbilMijactUalmente.  en.el 
Consejo  de  Castilla,  en  la  Sode^dad  i^atriólica  dé  Madrid  vcnr 
otras  varias  sociedades  y  academias  .4el>Reino ,  y  sobre  ella  se 
hsbla ,  se  escribey  aedeolauka  candía;  Va  debe  pues  la  Juilta 
guardar  silencio  eo  medio  de  un  rkunor  lan  generaU  Su  vos 
será  la  mas  autorizada  en  el  asunto. i Cfeüda  para  froouiver  la 
Industria  y  el  comerdo,  ¿qu^  otro  cuerpo  tendrá  mas  dera^<s^ 
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á  clocidií*  una  controversia  de  que  pende  tal  ve/  la  suerte  de  es- 
tos grandes  objetos? 

Sobretodo,  yo  expondré eo  eHe  fninto  mis  ideas  no  para 
decidirlo»  sino  para  empeñaren  él  el  celo  da  los  individuos  de 
la  ianta,  cuya  ilustración  reúne  todas  las  luces  y  todas  las  ex- 
periencias que  pueden  ser  necesarias  para  descubrir  tan  im- 
portante verdad. 

■  Voy ,  pues,  á  examinar  primero  los  perjuicios  que  producen 
los  gremios,  y  después  haré  ver  que  no  se  pueden  temer  igua- 
les de  parte  de  la  libertad ;  y  últimamente  prescribiré  las  reglas 
y  precauciones  que  se  deben  tomar  ,  para  que  la  misma  liber- 
tad no  se  oponga  ni  al  buen  orden  civil ,  ni  al  fomento  de  la 
industria,  ni  á  la  seguridad  del  público. 

'Pero  antes  de  exponer  los  perjuicios  que  han.  causado  los 
gremios,  volvamos  por  un  instante  la  vista  hacia  su  origen  y 
el  de  las  leyes  que  los  autorizaron. 

Hubo  entre  nosotros  un  tiempo  en  que  lodos  los  brazos  del 
Catado  debían  estar  prontos  para  su  defensa.  El  glorioso  em- 
peño de  reconquistar  un  reino  envilecido  bajo  d  yugo  de  los 
Árabes,  y  de  arrojar  de  nuestro  continente  estos  enemigos 
bárbaros  y  opresores ,  armó  contra  ellos  todas  las  clases,  sin 
qtie  hubiese  alguna  que  se  creyese  libre  de  la  honrada  pensión 
de  restaurar  la  libertad  de  su  patria.  £1  rico-hombre,  el  prela- 
do, el  caballero,  el  solariego,  seguían  el  primer  toque  del  tam- 
bor quo  los  convocaba  á  la  guerra,  y  marchaban  en  auxilio  del 
estandarte  Real  á  lidiar  por  la  conservación  de  un  estado ,  de 
que  eran  miembros  y  defensores. 

Entre  tanto,  las  pocas  artes  que  conocía  una  nación  sobria» 
guerrera  y  enemiga  del  lujo  /quedabaná  cargo  de  los  brazos 
mas  débiles.  Las  mujeres  trabajaban  enel  reposo  de  sus  hoga- 
res cuamto  era  necesario  para  el  surtimiento  y  vestido  de  sus 
casas  y  familias.  Los  demás  objetos  necesarios  al  aso  de  la  vida 
eran  fruto  también  déla  índiistria  doméstica  ,  ó  de  la  aplica- 
ción de 'aquellas- mano4  flacas,  á  quicrieshabia  separado  de  la 
gaeri*a  su  misma  debilidad.  La6-aft«s  eran  «otonces  rudas,  sen. 
diiasy  groseras,  eomo  íob«í^1os  cfvelaS'CoUivaban,  ó  por  roe- 
jor'decir,'no  se  conoician  oficios 'por  entonces  á  que  pudiese 
a^Kcarse  con  propiedad  él  nombré  de  artes. 
'/£fte  fera  el  tietnpo  on  qne  la  libertad  renacía  en  Italia ,  yac 
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leranUba  sobre  las  rnioas  del  gobierno  feodal.  A  sn  sombra 
Qorecian  la  navegación  j  el  comercio,  jlainduslria  que  los  ali- 
mentaba hacia  los  progresos  roas  rdpidnt.  De  aquf  se  derivó  el 
incremenlo,  la  perfección  y  división  de  las  artes,  y  de  aquí 
tambieo  aqnel  sistema  municipal,  que  reduciendo  á  corpora- 
ciones loü  inilividitos  de  cada  una,  fué  el  verdadero  origen  de 
los  gremios,  y  la  cauM  primitiva  de  los  males  que  han  causado 
á  la  industria  en  el  discurso  de  los  tiempos. 

Entre  tanto  habian  logrado  nuestros  príncipes  arrojar  los 
moros  de  la  maj-or  parte  de  siix  conquistas.  Toledo  ,  j  sucesi- 
vamente Jaén,  Córdoba  ,  Sevilla  y  Murcia,  arrancadas  de  sus 
manos,  y  agregadas  á  la  enrona  de  Castilla,  habian  estalilecido 
un  gobierno,  ya  adoptada  en  la  Capital  deCataluíia,  y  cuya 
imagen  se  veía  con  emulación  en  las  florecientes  repdblicas  de 
Italia.  En  él  se  formó  una  clase  para  los  artistas :  se  les  permi- 
tió unirse  en  grenuosóssociacíones;  se  les  señalaron  barriosó 
distritns;  se  les  concedieron  privilegios  y  franquicias,  y  en  fin 
se  les  trató  con  tanta  mayor  generosidad,  cuanto  empeuban 
los  reyes  á  mirarlos  como  un  pueblo  enteramente  suyo ,  y  li- 
bre del  seiiorio  particular  en  que  gemian  los  miserables  sola- 
riegos. 

La  clasificación  de  los  artistas ,  útil  sin  duda  para  establecer 
la  policfa  y  el  buen  orden  ,  se  convirtió  muy  luego  en  un  prin- 
cipii)  de  destrucción  para  las  mismas  artes.  Reunidos  sus  pro- 
fesores en  grenaios,  lardaran  poco  en  promover  su  interés 
particular  con  menoscabo  del  interés  común.  Con  pretexto  de 
fijar  la  enseñanza,  establecieron  las  clases  de  aprendices  y  oft* 
ciales :  con  el  de  testificar  al  público  la  suficiencia  de  loa  que  le 
servian,  erigieron  las  maestrías;  y  para  asegurarle  de  engailos, 
inventaron  preceptos  técnicos,  prescribieron  reconacimian- 
tosyvisitas,  dictaron  leyes  económicasy  penales,  fijaron  de- 
marcaciones; y  en  una  palabra,  redujeron  las  artesa  esclavi- 
tud ,  estancaron  su  ejercicio  en  pacas  manos  ,  separaron  de  él 
i  un  puebla  codicioso  que  las  buscaba  con  ansia  por  participar 
desiis  utilidades. 

Tal  es  la   hitlnria  de  los  gremios.  To  repasaré  brevemente 

sus  principales  perjuicios,   empelando  por  el  mas  digno  da 

atención  y  remedio  de  parte  de  cualquiera  gobierno,  donde  la 

libertad  industrial,  y  el  amor  al  público  tengan  al^un» e^tMA^^ 

VI.  V^ 
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£1  hombre  debe  TÍvir  de  los  predecios  de  sa  trabajo.  EiU 
es  una  pena  de  la  primera  culpa ,  una  peosioa  de  la  oaluralexa 
humana ,  on  decreto  de  la  boca  de  sa  mismo  Hacedor. 

De  este  principio  se  deriva  el  dereeho  qae  tiene  todo  hom* 
brea  trabajar  para  vivir:  derecho  absoluto,  que  abraza  todas  las 
ocupaciones  útiles,  y  tiene  tanta  eitensioo  como  el  de  vivir  y 
conservarse. 

Por  consiguiente,  poner  límites  á  este  derecho  es  defraudar 
la  propiedad  mas  sagrada  del  hombre,  la  mas  inherente  á  su 
ser,  la  mas  necesaria  para  su  conservación. 

Aun  suponiendo  al  hombre  en  sociedad  ,  se  debe  respetares- 
te  derecho.  Ninguno  ha  renunciado  de  su  libertad  natural  sino 
aquella  parte  que  es  absolutamente  necesaria  para  conservar 
el  estado  sin  menoscabo  de  la  propia  conservación.  Sobre  este 
principio  se  apoya  y  debe  fundarse  la  santidad  de  toda  ley. 

De  aquí  es,  que  las  leyes  gremiales  en  cuanto  circunscriben 
al  hombre  la  facultad  de  trabajar,  no  solo  vulneran  su  propie- 
dad natural ,  sino  tabien  su  libertad  civil. 

Pero  esta  ofensa  no  se  causa  solo  al  artista ;  se  eitíende  tam- 
bién á  los  demás  individuos  que  consumen  los  productos  déla 
industria.  Todo  ciudadano  tiene  derecho  de  emplear  en  su  fa- 
vor el  trabajo  de  otro  ciudadano,  mediante  una  recompensa 
establecida  éntrelos  dos.  Los  gremios  destruyen  este  reciproco 
derecho,  obligando  al  consumidor  á  servirse  solamente  de 
aquellos  maestros  que  tienen  la  facultad  exclusiva  de  tra- 
bajar. 

La  injusticia  de  esta  exclusión  se  hace  mas  palpable  coando 
se  considera  que  ha  defraudado  de  la  lil>ertad  de  tralMJar  á  la 
mitad  de  los  pueblos  que  la  adoptaron :  que  ha  separado  casi 
enteramente  á  las  mujeres  del  ejercicio  de  las  artes,  y  que  ha 
reducido  á  la  ociosidad  unas  manos  que  la  nataralexa  ^habia 
criado  diestras  y  flexibles  para  perfeccionar  el  trabajo.  Las 
artes  fáciles  y  sedentarias ,  aunque  mas  convenientes  á  este 
sexo  que  al  nuestro ,  no  por  eso  se  han  exceptuado  de  la  regla 
general. 

Pero  tan  monstruosa  exclusión  no  ha  comprendido  solo  á  las 
mujeres ,  sino  también  á  todos  los  hombres  á  quienes  su  esta- 
do y  profesión  separal>an  forzosamente  de  los  gremios.  Labra- 
alores  y  soldados  y  artistas  ^  auac^ue  hábiles  para  el  ejercícto  de 


INFOEMIS.  927 

macbu  artes,  do  pudiendo  íncorporane  en  los  gremios,  de- 
bieron renunciar  al  derecho  de  trabajar  en  ellos. 

Tenemos  en  esto  un  ejemplar  palpable  en  nuestro  expedien- 
te. Gabriel  Maroto,  de  ejercicio  herrero,  quiso  establecer  en 
Yalladolid  una  manufactura  de  cintas  caseras.  ¡Cuánto  no  tu- 
vo que  sufrir  del  gremio  de  pasamaneros  este  infeliz  artista! 
T  qué  seria  de  él  si  la  ilustración  de  la  Junta  no  le  hubiera 
sostenido  contra  las  opresiones  de  aquel  gremio!  Aun  con 
esta  protección  apenas  está  seguro  de  sus  persecuciones. 

La  primera  consecuencia  de  tan  funesto  estanco  fué  impe- 
dir la  unión  de  la  industria  con  la  labranza.  Mientras  los  cam« 
pos  de  Alemania  están  cubiertos  de  nieve,  se  ocupa  el  labrador 
germano  en  trabajar  la  infinita  variedad  de  obras  curiosas  de 
madera,  piedra  y  metales  con  que  sus  paisanos  surten  las  tien- 
das de  nuestras  ciudades  populosas,  y  acumulan  ganancias 
insumables.  En  los  mercados  de  Bretaña,  del  Anjou,  de  Flan^ 
des,  Irlanda  y  los  Cantones  venden  también  los  labradores  loa 
lienzos  que  trabajaron  sus  familias  en  el  tiempo  que  las  faenas 
rusticas  les  dejaron  libre.  Estos  bienes  se  deben  principalmen^ 
te  á  la  libertad ,  y  son  inasequibles  sin  ella. 

Por  una  consecuencia  de  este  sistema  gremial,  la  industria 
se  ha  reconcentrado  en  las  capitales ;  estoes,  en  los  lugares 
menos  á  propósito  para  su  ejercicio  y  perfección.  El  alto  pre- 
cio de  los  comestibles  y  habitaciones «  el  aumento  de  las  nece- 
sidades que  arrastra  consigo  el  lujo ,  los  regocijos  y  distrac- 
ciones frecuentes,  la  licencia  y  corrupción  de  las  costumbres, 
y  otros  inconvenientes  propios  délas  grandes  poblaciones  ^ 
ofrecen  otros  tantos  obstáculos  al  aumento  y  prosperidad  de 
la  industria,  y  hacen  desear  la  libertad  como  dnico  medio  de 
destruirlos. 

De  aquí  se  sigue ,  que  los  gremios  sean  un  estorbo  para  el 
aumento  de  la  población ,  no  solo  en  cuanto  impiden  la  reu* 
nion  de  la  industria  con  otros  ejercicios ,  sino  también  en  cuan- 
to resisten  la  entrada  en  ella  á  las  manos  sobrantes  de  la  la- 
branza y  otras  profesiones. 

Este  daño  es  harto  mayor  de  lo  que  se  cree  de  ordinario.  La 
agricultura  puede  solo  aumentar  la  población  de  un  país  has- 
ta cierto  punto,  porque  el  terreno  cultivable,  y  aun  la  perfeo- 
cion  del  cultivo  tienen  sus  límites  señalados  ^ov  U^  ^DA^:^:t^«l^. 
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Tienen  le  por  lo  tnismo  la  cantidad  y  el  valor  de  los  productos 
de  la  tierra ,  y  el  niímero  de  familias  qae  pueden  vivir  de  ellos. 
Casi  sucede  otro  tanto  con  las  deraas  profesiones ,  fuera  de  los 
oficios.  Pero  la  esfera  de  la  industria  es  de  inmensa  extensión. 
Cuanto  consumen  España  y  la  América,  las  provincias  vecinas 
y  las  mas  distantes,  puede  ser  fruto  de  sus  tareas,  y  concurrir 
al  sustento  de  las  familias  que  la  ejercen.  ¡  Cuántas  veces  el 
morador  de  los  confines  del  Asia  habrá  pagado  su  jornal  á  los 
artistas  europeos!  Así  es ,  que  el  aumento  de  la  población  y  la 
riqueza  nacional  estará  siempre  en  razón  de  los  progresos  de 
la  industria ,  y  por  consiguiente,  de  la  libertad  de  las  artes. 
Veamos  ahora  por  que  medios  las  asociaciones  gremiales  se 
oponen  á  esta  libertad  y  estos  progresos. 

Establecidas  las  maestrías  se  estanca  el  trabajo  en  pocas  ma- 
nos; esto  es ,  en  aquellos  solos  individuos  que  han  alcanzado 
•I  título  de  maestros ,  y  con  él  el  derecho  exclusivo  de  tra- 
bajar. 

Este  estanco  se  estrecha  tanto  mas,  cuanto  para  pasar  al 
magisterio  es  menester  haber  corrido  por  las  clases  de  apren- 
diz y  oficial ,  sufrir  un  examen ,  pagar  los  gastos  y  propinas  de 
esta  función,  tener  tienda  ó  taller  en  cierta  y  determinada  de- 
marcación ,  y  muchas  veces  afianzar  para  abrirla. 

Establecido  ya  el  maestro ,  se  le  tasa  el  numero  de  aprendi- 
ces y  oficíales  que  puede  tener ,  y  alguna  vez  el  de  telares  y 
artefactos  en  que  ha  de  trabajar:  se  le  obliga  á  partir  con  sos 
compañeros  las  materias  que  acopiase,  ó  bien  á  surtirse  del  al- 
macén del  gremio  si  le  tiene,  ó  en  fin  ,  se  le  reparten   por  el 
mismo,  aunque  no  las  pida :  debe  trabajar  de  cuenta  propia,  y 
no  de  la  del  mercader  ó  comerciante,  aunque  no  tenga  fondos: 
debe  arreglar  su  trabajo  á  la  ley  de  la  ordenanza,  y  sacrificar 
á  ella  sus  manos  y  su  ingenio:  debe  pagar  impuestos  y  derra- 
mas para  los  objetos  de  su  comunidad:  det>e  sufrir  denuncias, 
visitas,  penas^  comisos  y  otra  infinidad  de  vejaciones.  Véaso 
ahora  si  es  posible  que  bajo  de  este  sistema  de  opresión  y  ex- 
clusivas se  multiplique  el  numero  de  los  artistas,  ni  los  pro- 
ductos de  la  industria. 

Para  que  este  mal  fuese  mas  general  y  mas  funesto ,  «I  espí- 
ritu gremial  contagiando  la  industria  en  toda  su  extensión ,  ha 
cundido  desde  las  artes  verdaderamente  tales  kasta  los  ofi* 


gíos  7  ocDpadooef  mas  aeDcílIas.  En  las  ordenanzas  manicí* 
pales  de  Toledo,  Sevilla  y  otras  grandes  cindades,  se  hallan 
gremios  de  horneros ,  palanquines,  regatones  ,  alquiladores, 
albañiles,  y  apenas  hay  ministerio  alguno  que  no  se  haya  so- 
metido á  este  yugo.  Una  vez  sujetos ,  sufren  sus  individuos  to- 
da la  dureza  de  una  legislación  ruinoi^a,  que  les  fuerza  á  la 
observancia  de  muchas  reglas ,  ó  perjudiciales,  ó  iniililes.  Estas 
reglas  no  fueron  inspiradas  por  hi  utilidad,  sino  dictadas  por 
la  imitación ,  sirviendo  unas  ordenanzas  de  modelo  ó  plantilla 
para  formar  otras,  y  si  algunas  fueron  convenientes  entonces, 
dejaron  de  serlo  con  el  tiempo.  Hay  gremio  que  se  gobierna 
por  ordenanzas  hechas  dos  siglos  ha.  Siendo  pues  tan  libre  y 
tan  variable  el  gusto  de  los  consumidores ,  único  alimento  de 
la  industria,  ¿oómo  podrá  prosperar  esta  bajo  de  un  sistema 
tan  opresivo é  invariable? 

Estorban  también  los  gremios  el  progreso  de  la  industria 
por  otro  medio  indirecto,  resistiendo  ya  la  creación  de  nuevas 
artes,  ya  la  división  de  las  antiguas» 

La  creación  de  nuevas  artes  solo  puede  ser  un  efecto  de  la 
libertad.  El  ingenio  al  favor  de  eHa ,  y  estimulado  del  interés, 
observa,  ensaya  ,  inventa  ,  imita,  produce  nuevas  formas,  y 
crea  finalmente  objetos  que  al  favor  de  la  novedad ,  se  buscan 
y  recompensan  con  gusto  por  el  consumidor.  Pero  las  reglas 
técnicas  déla  legislación  gremial,  el  ojo  envidioso  de  los  demás 
maestros,  y  la  hambrienta  vigilancia  de  los  veedores  y  sus  sa- 
télites amedrentan  continuamente  el  ingenio  ,  y  le  retraen  de 
estas  útiles,  pero  peligrosas  tentativas. 

De  ellas  sin  duda  hubiera  sacado  la  libertad  la  división  de  las 
artes.  No  hay  una,  á  lo  menos  entre  las  principales ,  que  no  se 
forme  del  conjunto  de  otras  muchas  artes  subalternas.  Donde 
florece  la  industria ,  cada  una  de  estas  artes  se  ejerce  separada- 
mente, y  ocupa  una  oficina.  De  aquí  resuKa,  primero  la  per- 
fección de  las  artes,  que  siempre  es  hija  del  hábito  y  de  la 
aplicación  ,  y  después  la  baratura  de  las  obras,  que  es  un  efec- 
to necesario  de  la  mayor  brevedad  y  facilidad  con  qtte  se  eje- 
cutan por  partes.  Este  bien  es  casi  incompatible  con  los  gre- 
mios que  prescriben  á  sus  individuos  ,  no  solo  las  cosas  que 
deben  trabajar,  sino  también  la  forma  con  que  deben  ejecn* 
tafias.  La  libertad  sola  le  puede  producir  >  ^  U  ^^c^^^^vt^v^- 


2$o  vsrouss. 

gqriTntff  eo  todas  Us  vtes  qoe  fpiícc  á  fomoiUr  d 

MUDO. 

Lm  oocetidad  de  o  o  apreodiiaje  drter  minado  prodoce  igoi* 
le*  incoo veoieotcs :  acobarda  el  ingenio  de  los  joTeoes,  baoe 
igoal  la  inerte  del  rodo  j  del  despierto,  j  sin  servir  de  eatí* 
mulo  al  perezoso ,  sirre  de  embaraxo  y  de  retraímieoto  al 
aplicado,  lio  haj  qoe  esperar  que  el  ingenio  descovoelva  sos 
fuerzas  donde  no  teoga  á  la  vista  reoompensa  ni  cstioiolo. 

Otro  taoto  puede  decirse  de  los  oficiales  ó  laborantes.  La 
necesidad  de  estar  en  estas  clases  cierto  nómero  de  años  sio 
poder  trabajar  de  cuenta  propia  •  defrauda  á  lo%  partiailarea 
del  servido  de  mochos  buenos  artistas ,  somete  unos  y  otros  4 
la  codicia  de  los  maestros,  retarda  el  establecimiento  de  los  jó- 
venes ,  los  acostumbra  á  vivir  del  trabajo  del  dia ,  libres ,  bal- 
díos, sin  sujeción  y  sin  familia  ,  y  lo  qoe  es  harto  peor,  los 
aleja  del  matrioMNiio^  único  freno  contra  los  ímpetus  de  su 
edad  y  los  riesgos  de  su  situación.  De  ahí  es  que  en  una  larga 
serie  de  años,  y  aun  de  siglos  ,  ni  loa  aprendizajes,  ni  las  ofi- 
cialías ,  ni  las  maestrías  han  bastado  á  perfeccionar  las  obras 
de  nuestros  artistas.  Algunos  jóvenes  aplicados,  hnidoMi  paí- 
ses extraños  en  busca  de  nuevos  maestras j noevos  gustos, 
ban  sido  los  únicos  autores  de  los  progresos  que  hemos  heebo 
eo  varias  artes ;  por  ejemplo  en  el  de  platero,  de  maestro  de 
coches ,  de  zapatero ,  de  encuadernador  y  otros  semejantes. 
Aun  esto  se  ha  verificado  á  despecho  de  los  gremios,  y  al  favor 
de  un  rayo  de  libertad  con  que  el  gobierno  ha  querido  distin- 
guir á  los  autores  de  este  beneficio.  Sin  esta  lil>ertad,  Ifartí- 
nez,  Garu,  Venneus,  Arocbena,  Gómez  j  algunos  otros,  no 
hubieran  sido  conocidos  en  la  Corte,  y  lo  que  es  peor,  sus  ar- 
tes estarían  todavía  en  su  rudeza  original. 

Del  mismo  sistema  gremial  nació  el  absurdo  empeño  de  per- 
petuar los  oficios,  á  que  conspiran  todas  sus  leyes.  El  infelii 
que  ba  consumido  su  juventud  y  su  caudal  eo  habilitarse  para 
el  ejercicio  de  un  arte,  y  ve  cerradas  todas  las  puertas  pare 
pasar  á  otro ,  se  obstina  por  conservarle  como  la  única  hipo- 
teca de  su  existencia.  Pero  el  gusto  pasa,  los  consumos  men- 
guan ,  el  arte  descaece ,  y  al  fin  acaba,  sin  que  los  afanes  del 
miserable  artista  puedan  detener  su  ruina. 

Muchos  ejemplos  de  esto  nos  ofrece  la  historia  fabril.  £1  oso 
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de  loi  Bombrerc)  acabó  de  nn  gntp«  en  el  líglo  paiada  con  los 
boneteros  y  gorrurní ,  y  el  del  lapato  llano  con  los  boroegni- 
neroa  y  chapiueros.  ^Qu¿  se  ha  hecho  de  los  guada micileroit, 
las  sargueros,  loa  tnqiieroi  y  otros  oficios  sin  número,  tan  co- 
nocidos y  tan  celebrados  en  las  doi  siglos  precedentesP  Todos 
han  perecido  ya ,  sin  que  nos  quede  nia&  rastro  de  ellos  qu» 
aus  nombres  y  vieja»  ordenanzas. 

Figurémonos  por  un  instante  la  suerte  da  estos  iniserables 
irtiitas  en  medio  de  la  opresión  gremial.  ¿Qué  refugio  les 
quedaba  en  su  desamparo?  Aprender  otro  oficio?  Pero  era  tar- 
de para  ponerse  á  nuevo  aprendizaje.  ¿Incorporarse  en  otro 
gremio?  Pero  no  babian  sido  aprendices  oi  oficiales,  no  se 
hsllabao  en  estado  de  obtener  la  maestría,  no  lenian  tienda  nt 
taller;  y  nada  de  esto  se  podía  suplir  ni  con  fondos  propioa, 
ni  con  los  auxilios  de  la  emistad.  Pues  i  qué  harían  ?  La  res- 
puesta es  obvia  :  se  echarían  a  mendigos,  y  sua  manos  que  la 
tibcrtad  hubiera  empleado  ülilmeote,  serían  perdídaa  del  lo- 
■do  para  el  estado. 

Este  mal  es  consecuencia  de  otro  causado  también  por  loa 
gremios,  cuyo  sistema  destruye  necesariamente  la  proporción 
que  debe  haber  entre  las  producciones  de  la  industria  y  sus 
consumos.  Rstos  crecen  y  menguan  en  razoo  de  la  celeridad 
con  que  caminan  las  modas,  entretanto  que  la  legUlaeioo  gre- 
mial conspira  a  Djar  las  artes,  y  el  numero  de  individuos  qn« 
deben  trabajar  en  cada  una.  Un  nuevo  gasto  exige  de  repente 
una  muchedumbre  de  manos  para  abastecerle.  El  interés  y  la 
libertad  las  hallarían  ;  pero  las  ordenanzas  del  arte  respectivo, 
permitiendo  solo  á  los  maestros  trabajar  en  aquellos  objetos , 
alan  las  manos  de  todos  los  demás.  Entonces  crece  con  des- 
proporción el  precio  de  las  obras,  acude  el  extranjero  con  las 
suyas,  nos  arrebata  las  ganancias,  y  laindustrla  nacional  ae 
destruye  por  los  mismos  medios  que  debían  hacerla  crecery 
prosperar. 

Por  ditímo,  la  legislación  gremial  parece  que  ba  buscado 
casi  siempre  la  ruina  de  la  industria  con  las  mismas  providen- 
cias que  dirigia  A  su  fomento.  Empeñada  en  extender  sus  exclu- 
sivas ,  alejA  de  una  vez  á  todos  los  empresarios ,  ya  prohibien- 
do á  los  maestros  hacer  acopios  de  materias  ,  ü  obligándolos 
á  repartirlas  con  los  deroas  gremiales ,  ya  concediendo  á  estos 
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taoteos y  preferencias  perniciosas,  ya  vedando  ¿  los  a riisUs 
que  trabajasen  de  cuenta  agena ,  y  ya  en  fin  fijando  en  ellos 
•0I06  la  facultad  de  vender  de  primera  roano.  Por  este  medio 
estorba  la  unión  de  la  industria  con  el  comercio ,  disminuye  la 
libertad  del  tráfico  ,  y  destruyendo  la  concurrencia  ,  no  deja 
entrada  á  la  baratura  ,  ni  al  equilibrio  y  nivelación  de  los  pre- 
cios, de  donde  naturalmente  se  deriva. 

Tamaños  perjuicios  bastarian  por  sí  solos  para  conven- 
cer la  necesidad  de  mudar  nuestro  sistema  industrial;  pero 
DO  hay  parte  alguna  de  él  que  no  conspire  al  mismo  io- 
tentó. 

£0  efecto ,  ¿  qué  diremos  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  fa- 
bril,  cometido  á  personas  imperitas,  del  todo  ineptas  para  el 
mando,  y  siempre  interesadas  en  la  transgresión  desús  leyes? 
Qoé  de  las  visitas  de  casas ,  tiendas  y  talleres ,  tan  contrarias  á 
Ja  libertad  civil  y  doméstica  del  ciudadano,  y  al  espíritu  de  to- 
da buena  legislación  ?  Qué  de  las  juntas  gremiales,  regularmen- 
te tumultuosas,  y  productivas  de  parcialidades,  enconos  y  des- 
Órdenes?  Tales  abusos  son  tan  frecuentes  y  notorios,  que 
bastará  apuntarlos  para  combatirlos. 

Parece  que  hasta  las  instrucciones  mas  piadosas  se  han  con- 
vertido contra  la  utilidad  de  la  industria  y  de  sus  profesores. 
Los  Montes-pios,  cuando  no  hayan  destruido,  ó  entibiado  el 
mas  poderoso  estímulo  que  arrastra  al  hombre  al  trabajo ,  se 
han  hecho  por  lo  menos  muy  gravosos  á  los  individuos,  sin 
haber  sido  útiles  al  estado  ni  á  los  cuerpos.  Apenas  se  podrá 
citar  uno  solo,  á  cuyo  abrigóse  libren  del  desamparólos  im- 
pedidos, los  huérfanos  y  las  viudas  del  arte.  El  Gobierno,  con- 
vencido de  su  ínsuQciencia,  ha  tenido  que  buscar  nuevos  arbi* 
tríos  ,  que  erigir  nuevas  instituciones  para  el  socorro  de  esta 
clase  de  miserables  ,  tan  digna  de  su  caridad  como  de  sas  des- 
velos. 

Bien  sé  que  no  en  todas  las  ordenanzas  se  hallan  reunidos 
los  vicios  que  acabo  de  recordar;  pero  no  hay  alguno  de  que 
DO  se  puedan  citar  muchos  ejemplos.  Las  ordenanzas  gremiales 
de  Barcelona ,  que  be  tenido  presentes ,  los  ofrecen  á  millares. 
Las  mejores  de  todas,  las  mas  libres  de  errores  y  de  vicios,  se 
fundan  en  un  sistema  de  suyo  opresivo  y  contrario  á  la  pros- 
peridad de  la  iudustria ;  y  esta  verdad  tau  demostrada  por  d 
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raciocioio ,  se  caofirma  ma»  y  mas  cada  dia  por  la  obserTaéíoo 
7  la  experieocia. 

Cortemos  pues  de  ud  golpe  las  cadenas  qae  oprimeD  y  enfla* 
queceD  nuestra  industria ,  y  restituyámosla  de  una  vez  aquella 
deseada  libertad ,  en  que  están  cifrados  su  prosperidad  y  sus 
aumentos. 

No  nos  engañemos.  La  grandeza  de  las  naciones  ya  no  se 
apoyará,  como  en  otro  tiempo  ,  en  el  esplendor  de  sos  triun- 
fos, en  el  espíritu  marcial  de  sus  bíjos,  en  la  extensión  de  shs 
límites,  ni  en  el  crédito  de  su  gloria ,  de  su  probidad  ,  ó  de  su 
sabiduría.  Estas  dotes  bastaron  á  levantar  grandes  imperios  , 
cuando  los  hombres  estaban  poseídos  de  otras  ¡deas,  de  otras 
máximas,  de  otras  virtudes,  y  de  otros  vicios.  Todo  es  ya 
diferente  en  el  actual  sistema  de  la  Europa.  El  comercio,  la  in* 
dustria  y  la  opulencia  ,  que  nace  de  entrambos ,  son ,  y  proba* 
blemente  serán  por  largo  tiempo,  los  Únicos  apoyos  de  la  pre- 
ponderancia de  un  estado ,  y  es  preciso  volver  á  estos  el  objeto 
de  nuestras  miras,  ó  condenarnos  á  una  eterna  y  vergonzosa 
dependencia  ,  mientras  que  nuestros  vecinos  libran  su  prospe- 
ridad sobre  nuestro  descuido. 

Y  en  suma  ,  ¿qué  es  lo  que  nos  detiene? — Los  riesgos,  los 
abusos,  los  males  que  pueden  nacer  de  la  libertad.  Todos 
conocen  que  los  gremios  son  un  mal ;  pero  se  miran  como  nn 
mal  necesario  para  evitar  otros  mayores.  Las  leyes,  se  dice» 
son  en  la  política  lo  que  en  la  física  los  medicamentos.  Unos 
alteran  la  libertad ,  otros  la  salud ;  pero  por  su  medio  el  cuer* 
po  moral  j  el  cuerpo  humano  se  libran  de  la  extennacion  j  de 
la  muerte. 

Mas  estos  males,  que  se  temen  como  una  consecuencía'de  la 
libertad,  ¿son  efectivos?  Y  para  su  remedio  no  hallará  la  le- 
gislación otro  arbitrio  que  mantener  en  esclavitud  las  artes? 
Estas  son  las  dos  cuestiones  que  voy  á  examinar  por  su  orden. 

Nada  habría  hecho  en  indicar  los  perjuicios  de  los  gremios , 
si  no  diese  la  idea  de  otro  sistema,  en  que  la  industria  pudiese 
prosperar  con  recíproco  beneficio  del  artista  y  del  consumi- 
dor. Esto  me  ocupará  en  lo  que  resta  del  presente  Informe. 

Empezaré  pues  demostrado,  que  la  abolición  de  los  gremios 
no  puede  producir  los  males  que  se  temen,  y  en  esta  parte 
confirmaré  mi  dictamen  mas  bien  con  ejemplos  que  con  racie- 
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cíoios;  después  daré  una  idea  de  la  policía  general,  qaedébe 
oponer  á  la  libertad  aquel  justo  y  provechoso  freno  que  dicta 
la  raaoD  y  exige  la  pública  seguridad. 

Después  que  el  espíritu  gremial  esclavizó  las  artes  y  fijó  su 
imperio  en  las  grandes  capitales ,  donde  las  habia  reconcentra- 
do, algunas  cortas  ciudades,  la  mayor  parte  de  las  villas,  y  to- 
do el  resto  de  las  pequeñas  poblaciones,  quedaron   libres  de 
«ate  yugo.  Sin  embargo,  las  artes  necesarias  abundan  eo  ellas^ 
y  aun  prosperan;  porque  en  todas  partes  se  viste  el  hombre/ 
ae  calza,  usa  en  su  casa  de  muebles  y  utensilios ,  y  se  provee 
de  los  demás  objetos  necesarios  al  uso  de  la  vida.  Todos  estos 
objetos  se  trabsyan  en  la  mayor  parte  del  Reino,  sin  gremios 
ni  ordenanzas;  y  ni  el  público  se  queja,  ni  la  industria  decae. 
Es  cierto  que  estos  ramos  de  industria  no  han  recibido  mayor 
incremento;  pero  esto  solo  se  debe  atribuir  á  los  gremios  de 
las  capitales,  cujas  ordenanzas  no  permiten  á  la  industria  fo- 
rastera traerá  sus  mercados  obras  que  no  estén  trabajadas 
según  el  rigor  de  sus  preceptos  tégnicos.  Por  eso  la  industria 
libre  nunca  ha  podido  crecer  fuera  de  la  proporción  de  su 
consumo;  pero  dentro  de  ella  se  ha  extendido  y  prosperado  sin 
leyes  ni  gremios.  ¿Qué  mayor  prueba  se  puede  desear  en  favor 
dt  la  libertad? 

La  primera  de  todas  las  artes,  la  agricultura,  se  gobierna 
por  todo  el  Reino  sin  gremios  ni  ordenanzas;  üorece  en  mu- 
chas provincias  ,  se  fomenta  en  otras ,  y  donde  se  halla  en  de- 
cadencia, ciertamente  que  no  achacará  á  libertad  sus  atrasos. 
¿Hay  por  ventura  otro  arte  mas  acreedora  protección,  mas 
digno  de  enseñanza,  mas  extendido,  mas  diversificado?  Hay  un 
arte  en  que  se  puedan  cometer  mayores  ni  mas  funestos  enga- 
ños? Pues  como  puede  ser  contrarío  al  progreso  de  otras  in- 
dustrias una  libertad  que  no  lo  es  á  la  primera,  á  la  mas  im- 
portante de  todas? 

Otras  muchas  profesiones  hay  que  nunca  tuvieron  leyes  pe- 
culiares, ni  fueron  sujetas  á  gremios.  Aun  en  aquellos  grandes 
pueblos,  donde  este  espíritu  de  opresión  subyugó  hasta  las 
ocupaciones  mas  libres  y  sencillas,  se  ven  muchas  artes  en  pie* 
na  libertad.  Baste  citar  el  ejemplo  de  los  armeros  de  Madrid, 
cuyas  obras  atestiguan  con  su  general  estimación  la  prosperi- 
dad y  los  progresos  de  su  arte. 
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Vúcn  de  la  Corta  lo  pndieran  citar  muchos  «íomploi  en 
confirinacion  de  esta  Yerilad.  Pero  obsénfeae  lalamsate  cnanto 
lien  prosperado  i  nneilra  visU  aquellos  profesores  á  qoienea 
el  Gobierno  ha  librado  del  yugo  de  las  ordenanzas,  y  se  con- 
cluirá de  ah(,  que  bus  reglas  enervan  la  industria,  tanto  como 
la  anima  y  la  fomenta  la  libertad. 

j  T  de  qué  servirán  estas  ordenanias  en  mochos  gremios, 
que  no  tas  observan  por  haberse  antiguadn?  Hay  gremios  tam- 
bién que  no  las  tienen ;  los  hay  que  no  son  mas  que  uoas  sim- 
ples cofradías,  sin  otros  estatutos  que  los  que  dicen  relacioo 
GOO  losobjetos  del  culto.  Tal  erael  gremio  de  sastres  da  Madrid 
antes  del  año  de  1756 ;  y  sin  embargo,  estos  oficios  se  han  sos- 
tenido sin  que  ellos  ni  el  pdblico  hayan  habido  menester  el  au- 
xilio de  la  le^slacion. 

Se  cree  que  las  maestrías  son  absoluUmente  necesarias  por* 
que  en  la  suficiencia  que  supone  su  titulo,  se  apoya  la  seguri- 
dad del  público.  Pero  ¡qué  poco  se  conoceal  público  cuando  se 
piensa  asfl  En  el  objeto  mas  importante,  que  es  la  vida,  vemoi 
siempre  al  hombre  seguir  la  opinión  y  abandonar  la  autoridad. 
¡Cuén  frecuente  es  fiarse  de  un  empírico,  de  un  curandero  , 
de  un  charlatán,  y  no  hacer  caso  de  un  protomédico ! 

Pero  estando  por  la  verdad,  las  maestrías  nada  suponen.  Los 
eiimenes  son  por  lo  común  formularios,  y  la  amistad ,  el  pa- 
rentesco ó  el  interés  abren  la  entrada  á  las  artes  á  los  mas  ig- 
norantes. Las  piezas  de  eximen,  ó  son  de  fácil  ejecución,  ó  se 
trabajan  con  ayuda  de  vecinas,  ó  se  admiten  aunque  defectuo- 
las.  Asi  que ,  al  lado  de  algunos  buenos  oñciales  se  ven  en  la 
misma  Corte  insignes  chapuceros,  autorizados  con  «Ititulo  ds 
maestros,  y  situados  en  tienda  pública.  Unos  sostienen  su 
crédito ,  no  sobre  su  habilidad,  sino  sobre  la  de  sns  oficiales. 
Otros,  á  quienes  falta  e&teauíilin,  perecen ,  sin  que  la  autori- 
dad del  titulólos  libra  del  hambre  y  la  miseria:  porque  en 
efecto  el  público  nn  cree  buenos  artistas  á  todos  los  que  soo 
maestros ,  as{  como  no  tiene  por  sabios  a  todos  loa  que  han  re- 
cibido la  borla  por  la  capilla  de  Santa   Bárbara. 

Lo  misino  diremos  de  las  visitas,  inventadas  para  librar  al 
piibtico  de  engaños,  y  convertidas  después  en  un  objeta  de 
interés  por  los  oficiales  del  gremio.  Ho  ejercen  estos  su  juris- 
dicciop  contra  sus  amigos  ni  paniaguados,  sino  contra  «w 
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émulos  7 enemigos.  Tratan  de  sorprenderlos  para  desacredita^ 
los,  y  el  publico  es  por  lo  común  la  víctima  de  unos  y  otros. 
Los  que  se  sirven  de  los  artistas  de  la  Corte,  podrió  decir  « 
las  visitas  son  un  remedio  eficaz  contra  los  engaños  del  piibli- 
co.  í  Cuántos  se  sufren  y  se  callan  por  compasión !  Cuántos  sa 
delatan  y  castig^an  por  la  justicia  ordinaria ! 

De  aquí  resulta,  que  la  libertad  de  que  hablamos  oo  defrau- 
dará al  publico  de  su  seguridad.  El  tendrá  abierto  siempre  su 
recurso  á  los  magistrados  civiles ,  y  pronto  en  sa  favor  el  pa- 
trocinio de  la  justicia.  Las  leyes  que  aseguraban  la  fe  de  los 
contratos  antes  que  se  conociesen  los  gremios,  podrán  asegu- 
rarla también  después  de  haberlos  destruido. 

Pero  en  medio  de  esta  libertad  ¿no  perecerá  la  ensenaoza? 
No  por  cierto.  Habrá  entonces,  como  ahora,  aprendices  y 
oficiales,  porque  nadie  se  pondrá  á  ejercer  un  arte  sin  haberlo 
aprendido.  La  ünica  diferencia  será  que  el  tiempo,  el  precio/ 
las  condiciones  del  aprendizaje  se  arreglarán  por  un  contrato 
libre  entre  el  maestro  y  el  padreó  el  tutor  del  aprendiz ,  y  es* 
ta  diferencia  cederá  siempre  en  favor  de  la  industria. 

No  nos  engañemos:  los  aprendizajes  establecidos  por  \tk  fe* 
gíslacion gremial ,  no  han  adelantado  lasarles.  La  mayor  parte 
de  ellas  están  aun  en  su  rudeza  original.  Es  muy  rara  la  que  ha 
llegado  á  la  perfección  en  que  las  gozan  otras  naciones;  y  las 
que  han  recibido  algún  adelantamiento  no  lo  deben  ciertamen- 
te, ni  á  los  gremios  ni  á  las  ordenanzas ,  ni  á  la  enseñanza  re- 
gulada por  ellas;  débenlo,  como  hemos  indicado,  al  ingenio, 
al  estndio,álos  viajes  de  algún  artista  eminente,  al  celo  do 
algunos  individuos ,  á  cuerpos  patrióticos,  al  establecimiento 
de  algún  hábil  extranjero,  á  la  imitación  cuidadosa  de  modelos 
extraños ;  en  una  palabra,  á  causas  accidentales  y  muy  diversas 
del  instituto  de  los  gremios.  ¿T  cuánto  mas  hubieran  influido 
estas  causas ,  si  la  libertad  las  hubiese  dejado  obrar  sin  obstá- 
culo? 

Si  se  quiere  otra  prueba  de  esta  verdad,  bdsquese  en  la  his- 
toria de  nuestros  gremios  ,  y  se  hallará  muy  concluyente.  El 
sabio  autor  de  la  educación  popular  observa  en  el  tercero  de 
sus  apéndices ,  que  la  decadencia  de  nuestras  artes  en  Toledo, 
en  Sevilla  y  otras  ciudades  ricas  é  industriosas,  fue  coetánea  á 
las  exclusivas,  á  los  preceptos  técnicos,  y  á  otras  sujeciones 
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que  faeroD  aatoríiaDdo  las  ordenaosas  gremiales.  CaaDto  hay 
en  ellas  de  opresí? o ,  se  refiere  por  la  mayor  parte  al  remado 
de  Felipe  III  y  siguientes.  La  duracioo ,  los  preceptos  y  las  con. 
díciones  de  los  aprendizajes  no  tienen  major  antigüedad.  No 
secrea,  pues,  que  son  un  medio  de  perpetuar,  sino  de  destruijr 
la  buena  enseñanza. 

Lo  mismo  digo  de  las  costumbres.  Hay  quien  crea  que  la  su- 
bordinación establecida  por  las  ordenanzas  gremiales  y  su  es- 
trecha disciplina,  son  como  unos  diques  opuestos  contra  este 
vehemente  impulso  que  arrastra  la  juventud  menestrala  hacia 
]a  corrupción  en  las  ciudades  populosas.  Pero  cualquiera  que 
medite  un  poco  sobre  el  origen  de  esta  corrupción ,  hallará 
que  sus  causas  no  tienen  relación  alguna  con  la  legislación  gre- 
mial. ¿  Hay  por  ventura  una  subordinación  mas  estrecha  ,  una 
disciplina  mas  rigorosa,  unas  leyes  mas  duras  que  las  que  su- 
jetan al  hombre  en  la  milicia?  Sin  embargo,  á  buen  seguro 
que  se  nos  citen  los  soldados  como  dechados  de  buenas  cos- 
tumbres (89).  ¿Y  acaso  son  tales  las  de  nuestros  gremiales  que 
puedan  servir  de  apología  ásu  legislación  ? 

Pero  aun  nos  falta  examinar  el  mayor  inconveniente  que  se 
cree  unido  á  la  libertad ;  esto  es  ,  la  concurrencia.  Se  dice  que 
los  artistas  correrán  á  aquellas  arles  que  ofrecen  mas  lucro; 
que  la  competencia  de  los  concurrentes  hará  que  perezcan 
muchos,  y  prosperen  pocos;  que  entretanto  se  abandonarán 
las  demás  artes,  y  que  alterado  el  equilibrio  que  debe  haber  en- 
tre el  numero  de  manos  que  trabajan  ,  y  el  consumo  que  les  ha 
de  producir  su  subsistencia,  vacilará  la  industria  nacional^ 
vendrá  como  por  irrupción  la  extranjera ,  y  el  estado  y  sua 
individuos  serán  sus  víctimas. 

¿Mas  quién  ha  dado  á  los  gremios  el  arbitrio  de  fijar  este  sa- 
ludable nivel?  Ya  hemos  visto  como  le  destruyen.  Ahora  de- 
cimos que  este  bien  pende,  como  otros,  de  la  libertad  solamen- 
te. Las  circunstancias  accidentales  que  ponen  en  movimiento 
el  capricho  de  los  consumidores,  no  penden  ciertamente  de  la 
libertad  ni  de  los  gremios.  Pero  aquella  á  lo  menos  deja  á  loa 
arlístas  el  arbitrio  de  aprovecharlas,  y  los  gremios  no.  Estos 
reducen  á  manos  determinadas  el  ejercicio  de  las  artes ,  y  na- 
die puede  entrar  de  repente  en  él ,  porque  las  formalidades 
gremiales  se  lo  estorban.  No  así  en  el  estado  <le  libertad,  ELv^- 
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teres  maltiplicará  los  artistas  en  rasoa  del  aoroeoto  de  loa  cm* 
sumos,  y  el  mismo  señalará  uo  límite  á  esta  multiplicación.  De 
forma,  que  si  baj  alguo  camino  para  establecer  el  equilibrio, 
oo  puede  ser  otro  que  el  de  la  libertad,  la  cual,  ioventando  ob- 
jetos nuevos  y  agradables ,  sabrá  anticiparse  al  gusto  de  loi 
consumidores  y  provocarlos,  si  puede  decirte  tai ,  á  ím  con- 
carrencia  y  al  consumo. 

No  se  nos  oponga  el  ejemplo  de  las  naciones  extraBas.  Coan- 
do habla  la  evidencia  de  razón  deben  callar  las  indncciooes  y 
conjeturas.  La  constitución  inglesa,  y  las  leyes  j  costumbres 
de  aquella  república  lograron  la  milagrosa  coociliacion  de  la 
lil>ertad  de  las  artes  con  las  corporaciones  de  los  artistas. 

En  Francia  demostró  concluyentemente  los  enormes  perjai- 
dos  de  las  maestrías  el  célebre  presidente  Bígot;  j  aquel  go- 
bierno teniendo,  al  frente  á  uno  de  sos  primeros  economistas, 
Mr.  Tnrgot,  las  destruyó  de  un  golpe  por  las  letras-patentes 
de  13  de  febrero  de  1776.  Si  después  de  la  caida  de  eate  minis- 
tro volvieron  á  restablecerse,  echemos  la  cnlpa,  maa  qoe  á  otra 
causa,  al  espíritu  de  persecución,  qae  caaodo  trata  de  desa- 
creditar á  los  hombres  de  mérito,  aoele  aaeslar  cooírm  los  es- 
tablecimientos los  golpes  que  quiere  descai^r  sol>re  aasaoto* 
res. 

La  Tosca  na  vio  abolidos  los  gremios  por  dos  edictos  de  1  y  9 
de  febrero  de  1770,  y  bien  hallado  con  este  sistema  ,  qoe  coa* 
firmó  de  nuevo  por  otro  de  25  de  noviembre  de  1775 ,  disfrota 
boy  de  todas  las  ventajas  con  que  la  libertad  recompensa  el  ce> 
lo  y  la  constancia  de  los  gobiernos  ilustrados.  Uo  ejemplo  so- 
lo de  esta  clase  vale  por  ciento  que  ae  puedan  alegar  por  Im  es- 
clavitud de  las  artes. 

Por  ultimo,  no  se  aleguen  en  favor  de  loa  gremioa  la  costum- 
bre, la  prescripción,  la  autoridad  ;  todo  esto  se  desvanece  á  la 
^ista  de  los  danos  qae  causan.  Sus  leyes  están  aprobadas  sin 
perjuicio  de  tercero,  y  esta  cláusula  cuando  fal Use,  se  debe 
«ri^n  ""í  V"  '*  ^P^^^'^on  de  toda  ley  municipal.  Ade- 
más  de  que  loa  derechos  de  la  libertad  son  impreacrintibles  t 
entre  ellos  el  a,as  firme  el  «as  inviolable ,  el  ma7TgJÍí;  q¿ 

iPero  pasaremos  adbiUmcote  da  U  aiyecioné  la  libertad 
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Ye  aquí  un  puato  qaa  ofrece  á  la  Idea  una  iDue^edambre  de 
ÍDConveDÍeDles,  capaces  de  acobardar  el  ánimo  mas  resuelto. 
Parece  que  el  hombre  ha  nacido  para  ser  esclavo  de  la  costum- 
bre. Qué  confusión   no  nos  presenta  esta  mudanza  repentina, 
entre  una  muchedumbre  de  jóvenes  artistas,  que  ahora  viven 
tranquilos  bajo  de  un  yugo  suave  y  desconocido !  £1   primer 
uso  que  harán  de  su  libertad ,  será  acaso  para  abusar    de  ella. 
Guiados  únicamente  por  la  codicia  ,  ¡qué  alteración  do  podrá 
resultar  en  los  precios!  qué  fraudes  en  las  obras!  qué  engañot 
en  el  cumplimiento  de  las  contratas!  Cuánto  descuido  eo  la 
enseñanza !  Cuánto  desorden  y  cuánta  licencia  en   las  cosium« 
bres !  £1  publico  será  la  primera  víctima  de  la  libertad  ,  hasta 
que  conocidos  y  abandonados  los  artistas  por  el    público,  pe- 
rezcan con  las  artes,  y  el  estado  vacilante  llore  los  estragos 
causados  por  la  misma  libertad  que  había  protegido. 

Tal  es  la  idea  que  nos  figuramos  de  un  pueblo  donde  las  ar** 
tes  se  abandonen  á  una  libertad  absoluta.  Pero  estamos  muy 
lejos  de  apadrinar  el  desorden  con  el  nombre  de  libertad.  £1 
hombre  social  no  puede  vivir  sin  leyes ,  porque  la  sujeción  á 
ellas  es  el  precio  de  todas  las  ventajas  que  la  sociedad  le  asegu- 
ra. Su  misma  libertad,  su  propiedad,  su  seguridad  personali 
la  inmunidad  de  su  casa,  los  derechos  de  esposo,  de  padre,  de 
ciudadano  son,  la  recompensa  de  aquella  pequeña  porción  de 
libertad  que  sacrifica  al  orden  público.  De  la  suma  de  estas 
porciones  se  forma  la  autoridad  del  legislador  y  la  fuerza  de 
las  leyes. 

La  clase  de  los  artistas  debe,  como  todas  las  deroas,  recono- 
cer las  suyas :  ¿  pero  qué  leyes  serán  estas  ?  Hem  os  llegado  á  la 
única  discusión  que  nos  resta ,  y  que  es  la  mas  importante  de 
todas. 

No  permiten  ni  la  estrechez  de  este  informe,  ni  mis  cortos 
talentos  que  yo  me  aventure  á  emprender  un  código  de  poli* 
cía  fabril.  £ste  objeto,  tan  importante  y  delicado  ,  es  muy  pro- 
pio del  celo  de  la  Junta  y  de  sus  superiores  luces.  Me  bastará 
indicar  los  principios  á  que  debe  arreglarse  esta  legislación) 
para  conciliar  la  libertad  de  las  artes  con  su  prosperidad ,  con 
el  buen  orden  y  con  la  seguridad  pública. 

£n  efecto,  tres  deberán  ser  los  objetos  de  esta  legislación: 
I.*  boen  orden  público,  3.*  protección  de  los  c^ue  trab%\%5DL ^^? 
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seguridad  de  los  que  consamen.  To  los  examinaré  en  artícnlos 
separados. 

Aaticclo  1.* 

Policía, 

En  nuestra  presente  constitución  debemos  suponer  la  majror 
parte  de  la  industria  domiciliada  en  las  ciudades  grandes  y  po- 
pulosas. Para  establecer  en  ellas  el  buen  orden  general  es  in- 
dispensable clasificar  al  pueblo.  Tratemos  de  esta  operación  res- 
pecto de  los  artistas ,  que  son  ahora  nuestro  objeto. 

MatricuUu. 

La  primera  operación  debe  ser  formar  ana  matHcnla  gene- 
ral de  cada  arte,  en  la  cual  se  asentarán  los  nombres  de  los 
que  la  profesan,  sean  hombres  ó  mujeres  ,  con  especificación 
de  su  edad,  estado,  habitación,  y  de  la  clase  que  ocnpan  en  el 
arte;  esto  es,  de  maestros  con  tienda  li  obrador  público,  ofi- 
cíales sueltos,  ó  aprendices. 

Esta  matrícula  se  deberá  renovar  todos  los  ^ño%^  notando  en 
ella  las  alteraciones  que  son  ordinarias  en  la  condición  de  ca- 
da individuo :  los  que  faltaren ,  y  los  que  entraren  de  nnevo  en 
el  arte:  los  que  saliesen  de  aprendizaje,  y  los  que  pntíerea 
tienda,  taller  d  obrador  piiblico.  De  forma  que  por  ella  pueda 
tener  en  todo  tiempo  el  Gobierno  un  estado  completo  de  cada 
arte  ,  y  por  consiguiente  de  todas. 

Como  esta  operación  seria  muy  embarazosa ,  donde  las  artes 
contienen  excesivo  niimero  de  individuos,  la  matrícula  en  este 
caso  se  podría  hacer  por  cuarteles ,  cuyo  método  será  preferi- 
ble en  la  Corte,  y  aun  en  muchas  ciudades,  á  lo  menos  res- 
pecto de  aquellos  oficios  que  están  considerablemente  pobla- 
dos. 

Cualquiera  que  entre  á  la  clase  de  aprendiz  ,  que  salga  de 
ella  á  la  de  oficial  suelto ,  ó  pase  de  esta  á  la  de  maestro  con  ta- 
ller «  tienda  li  obrador  público,  tendrá  obligación  de  presen- 
tarse y  dar  su  filiación,  para  que  se  le  asiente  en  la  matrícula 
de  su  arte  y  se  tome  razón  en  la  forma  que  se  dirá. 

Será  lictlo  á  cualquiera  individno  que  sepa  dos  ó  mas  oftcfot^ 
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natricnlarse  cd  todos  ellos ,  y  estándolo ,  ejercerlos  sin  emba- 
razo alguno,  j  lo  mismo  al  que  supiere  solamente  alguna  par- 
te de  un  arte,  como  por  ejemplo,  ojalar,  hacer  clavos,  labrar 
vigas,  ó  cosas  semejantes;  pues  en  este  caso  se  matriculará  en 
el  arteá  que  corresponda  con  la  expresión  conveniente. 

No  será  ocioso  prevenir  que  todo  lo  que  se  dice  en  cuanto 
á  las  matrículas,  así  como  lo  que  se  dirá  acerca  de  los  síndicos 
y  otros  puntos,  debe  entenderse  solo  para  aquellas  ciudades 
populosas  en  que  abundan  las  artes  y  los  artistas.  £n  los  demás 
pueblos  es  conocido  el  vecindario  por  su  padrón  general ,  j 
no  se  necesitan  mas  reglas  de  policía  que  las  comunes  y  cono- 
cidas. 

Estas  matrículas,  no  solo  servirán  para  el  buen  gobierno  de 
los  artistas,  sino  también  para  el  repartimiento  y  recaudación 
de  las  contribuciones  ,  y  para  conservar  el  buen  orden  general 
y  la  tranquilidad  pública  ;  puesto  que  no  puede  establecerse 
buena  policía  donde  el  pueblo  no  estuviese  dividido  j  clasifica* 
do  con  la  mayor  exactitud. 

Síndicos. 

Esta  operación  de  formar  la  matrícula  correrá  á  cargo  de  up 
'síndico,  que  se  nombrará  para  cada  oficio ,  y  debe  ser  indivi. 
dúo  y  profesor  del  mismo. 

El  nombramiento  de  estos  síndicos  se  hará  por  el  ayunta- 
miento del  pueblo  ,  con  asistencia  precisa  del  síndico  perso- 
ñero  y  diputado  del  común  ,  que  tendrán  voto  en  la  elección. 

Esta  elección  se  hará  cada  dos  anos,  y  otro  tanto  tiempo  du- 
rará la  sindicatura,  quedando  á  arbitrio  del  ayuntamiento 
reelegir  al  que  creyere  digno  de  esta  distinción,  y  al  del  reelec- 
to aceptar  ó  no  el  oficio ;  pues  siendo  una  carga  concejil ,  solo 
estará  obligado  á  sufrirla  por  un  biennio. 

A  cargo  del  síndico  correrá  no  solo  la  formación ,  sino  tam- 
bién la  renovación  de  las  matrículas ,  y  á  él  deberán  acudir  á 
dar  su  filiación  las  personas  de  que  se  habló  anteriormente. 

Además  del  libro  de  matrículas,  tendrán  los  síndicos  otro  de 
toma  de  razón,  y  en  él  se  sentarán  las  licencias  que  diere  la  jus- 
ticia para  abrir  obrador  ó  tienda  publica ,  las  contratas  de 
aprendizaje  que  se  celebraren  entre  los  maestros  y  los  padres 
VI.  16 
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Ó  tuloren  de  los  apreil<hces ,  la  morada  de  los  que  vinieren  de 
fuera ,  ya  sean  extranjeros  ó  forasteros,  á  establecerse  en  clase 
de  oficiales  sueltos  ó  en  tienda  pública ,  y  lo  demás  que  fuese 
conducente  al  buen  desempeño  de  su  encargo. 

Este  libro  y  el  de  matrículas  se  deberán  entregar  al  síndico 
que  entrare  de  nuevo  por  el  que  saliere,  ambos  cerrados  j  cor- 
rientes, con  los  asientos  y  noticias  que  van  prevenidos. 

Los  síndicos  velarán  sobre  la  conducta  de  los  artistas ,  com* 
pondrán  amigablemente  las  diferencias  que  nazcan  entre  elfos 
y  los  particulares,  implorando  la  autoridad  de  la  justicia  cuan- 
do sus  oficios  y  exhortaciones  no  bastasen :  promoverán  el  bien 
y  la  prosperidad  del  arte  ,  y  sobre  todo  cuidarán  del  buen  or- 
den y  de  la  seguridad  pública,  por  los  medios  que  se  indicaráa 
después. 

Se  prohibirán  por  punto  general  las  juntas  ó  cabildos  de  in- 
dividuos de  un  arte,  siendo  del  cargo  del  síndico  promover  el 
bien  y  la  utilidad  de  sus  individuos  ,  como  va  prevenido  ,  y 
cuando  no  lo  hiciere  n  requerimiento  de  alguno^  podrá  ser 
apremiado  á  ello  por  la  justicia. 

Pero  si  en  algún  caso  extraordinario  hubiere  necesidad  de 
congregnr  los  individuos  de  algún  arte,  el  síndico  enterado  de 
ella  acudirá  á  la  justicia  ,  quien  no  solo  concederá  la  licencia, 
si  se  pidiere  con  justa  causa ,  sino  que  deberá  prescribir  el  lu- 
gar y  la  forma  de  celebrar  la  junta,  y  aun  la  presidirá  por  si 
mismo,  si  pudiere  y  el  caso  lo  pidiere,  y  cuando  no,  conven- 
dría que  la  presidíese  el  socio  protector. 

Tampoco  será  lícito  á  los  individuos  de  un  arte  hacer  cofra- 
día, ni  juntarse  en  cuerpo  con  ningún  pretexto  piadoso  ó  de 
devoción,  siendo  libre  cada  uno  como  particular  para  alistar- 
se en  las  que  estuvieren  establecidas  con  autoridad  del  gobier- 
no y  conforme  á  les  leyes. 

Socios  protectores. 

Donde  hubiere  establecida  sociedad  patriótica  se  nombrará 
para  cada  oficio  un  socio  protector,  á  cuyo  cargo  correrá  tam- 
bién promover  el  bien  y  el  provecho  del  arle  y  de  los  que  le 
profesan, 

De  cualquiera  abuso  que  pueda  influir  en  la  decadencia  ó 
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perjuicio  general  del  arte  y  sas  profesores ,  informará  el  síndi- 
co al  socio  protector,  quien  dará  cuenta  á  la  sociedad,  y  esta, 
examinada  maduramente  la  materia  ,  representará  al  tribunal 
á  quien  tocare,  ó  á  S.  M.  en  derechura,  lo  que  juzgare  condu- 
cente para  su  remedio. 

Del  mismo  modo  informará  el  socio  protector  á  su  cuerpo 
de  los  medios  y  arbitrios  que  juzgare  oportunos  para  fomentar 
el  arte  y  sus  individuos ,  y  la  sociedad  representará  al  Gobier- 
no lo  conveniente  para  su  consecución. 

En  los  asuntos  relativos  al  arte  procurarán  los  jueces  ordi- 
narios tomar  informes  de  la  Sociedad ,  ó  bien  de  los  respecti- 
vos socios  protectores ,  que  por  serlo  y  hallarse  instruidos  de 
ftn  estado,  les  podrán  suministrar  los  conocimientos  necesa- 
rios para  el  acierto  de  sus  resoluciones. 

Los  socios  protectores  cuidarán  de  que  los  síndicos  verifí- 
quen  la  formación  y  renovación  anual  de  las  matrículas  ,  acu- 
diendo á  los  respectivos  jueces  para  que  los  compelan  á  ello, 
cuando  no  bastaren  sus  avisos  y  exhortaciones. 

Los  síndicos  acudirán  á  los  socios  protectores  en  las  ocur- 
rencias de  su  encargo,  para  que  con  su  consejo  y  autoridad 
los  ayuden  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  q  ue  les  im- 
pone. 

(luidarán  partíeularmente  los  socios  protectores  de  que  se 
conserve  libre  el  ejercicio  de  las  artes ;  de  que  se  faciliten  las 
licencias  para  abrir  tienda  á  los  que  las  merecieren  ,  de  que  no 
ae  estorbe  á  los  oficiales  sueltos  trabajar  donde  y  coiqo  mas 
jes  acomodare;  de  que  se  cumplan  las  contratas  celebrada^ 
por  losindividuos  de  cada  arte  entre  sí,  y  con  los  particulares 
implorando  siempre  la  autoridad  judicial ,  cuando  sus  avisos  y 
exhortaciones.no  fueren  atesdidos,  y  dando  cuenta  de  todo 
lo  que  hicieren  á  la  respectiva  sociedad  de  que  fueren  miem* 
bros. 

Por  estos  medios  y  los  que  se  indicarán  cuando  se  trate  de 
ta  segiiridad  publica,  se  podrá  conservar  el  buen  orden  y  !■ 

imejor  policía  de  las  artes. 

■    I 
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Articulo  2.* 

Protección, 

Tres  deben  ser  los  objetos  de  la  protección  <le  las  artes:  1« 
enseñanza  ,  el  fomento,  y  el  socorro  de  los  artistas. 

Enseñanza. 

Aprendizajes, 

Los  aprendizajes  deben  ser  enteramente  libres,  y  arreglarse 
en  cuanto  al  tiempo,  precio  y  condiciones  por  los  padres  ó  tu- 
tores de  los  jóvenes  con  los  maestros. 

Pero  la  legislación  debe  proteger  especialmente  el  cumpli- 
miento de  estas  contratas,  y  en  cualquiera  violación  de  ellas 
se  buscará  la  mediación  del  síndico  y  socio  protector;  y  si  sus 
oficios  no  bastaren,  acudirá  el  primero  ó  bien  la  parte  perjudi- 
cada á  la  justicia  ordinaria,  para  que  compela  y  apremie  ai  di- 
sidente al  cumplimiento  de. sus  pactos. 

Esta  enseñanza  será  suficiente  en  el  mayor  ntimero  de  los 
oficios;  pero  en  las  artes  mas  complicadas  no  podrá  mejorarse 
ia  industria  sin  otra  enseñanza  mas  melódica. 

Escuelas, 

A  este  fin  convendrá  mucho  que  el  Gobierno  establezca  eo 
cada  capital  dos  especies  de  escuelas,  donde  se  ensedea  los 
principios  generales  j^  particulares  de  las  artes. 

Escuelas  de  principios  generales. 

Las  primeras  serán  unas  escuelas  generales  para  todas  las  ar- 
tes, y  en.  ellas  se  enseñfrán  aquellos  principios  de  dibujo,  de 
geometría,  de  pecánica.y  de  química  que  sean  conveni«^ntes  á 
los  artistas,  considerando  estas  facultades  como  reducidas  á 
práctíca.y  aplicadas  al  uso  de  las  artes. 

Escuela  de  principios  técnicos  de  cada  arte. 
Las  otras  serán  escuelas  particulares  de  las  mismas  artes:  ca- 
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da  ana  tendrá  la  9117a,  y  en  ella  se  enseñarán  por  principios 
científicos  sas  reglas  y  preceptos. 

unas  j  otras  escuelas  son  mas  para  perfeccionar  que  para 
enseñar  la  práctica  de  las  artes,  j  por  lo  mismo  deberán  cele- 
brar sus  funciones  en  ciertos  dias ,  y  en  horas  desocupadas, 
como  por  ejemplo  las  de  la  noche,  para  que  puedan  concurrir 
aellas  los  aprendices  y  oficiales,  que  quieran  perfeccionar 
la  enseñanza  que  reciben  ó  recibieron  de  sus  maestros. 

Descripciones  de  las  artes. 

El  Gobierno  deberá  cuidar  de  que  se  forme  una  descripcioo^ 
científica  de  cada  arte,  traduciendo  y  aplicando  á  nuestra  ac* 
tual  situación  las  que  trabajaron  y  aplicaron  en  francés  las  acá* 
demias  y  sabios  de  aquel  reino ,  y  formando  de  nuevo  las  que 
no  lo  estén. 

Mientras  no  tengamos  una  academia  de  ciencias,  parece 
que  este  encargo  pudiera  fiarse  á  Sociedad  económica  de  Ma- 
drid. 

'Cartillas  prácticas. 

De  estas  descripciones  deberán  sacarse  unas  cartillas  prác- 
ticas, breves,  claras  ,  y  acomodadas  á  la  comprensión  de  anos 
jóvenes  que  ordinariamente  carecen  de  toda  instrucción,  y 
estas  cartillas  se  podrán  imprimir  y  enseñar  por  los  maestros 
á  cada  uno  de  sus  aprendices. 

Premios, 

Los  premios  y  distinciones  animan  considerablemente  la  en- 
señanza >  y  por  lo  mismo  el  Gobierno  deberá  destinar  un  fon<» 
do  para  este  objeto.  Hay  premios  para  los  que  adelantan  en  el 
conocimiento  de  las  lenguas  ,  de  las  humanidades,  y  en  la  filo- 
sofía ,  ¿y  no  los  habrá  para  que  tengamos  buenos  cerrajeros» 
y  buenos  ebanistas?  Perece  que  la  adjudicación  de  estos  pre- 
mios podrá  correr  á  cargo  de  las  sociedades  patrióticas. 
•  Los  jóvenes  que  sobresaliesen  en  aplicación  y  a prove/íhamien- 
lo  en  las  escuelas,  ya  generales,  y  ya  v^^^^«&  .^^^^^kvVjís^^v^ 
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meros  ó  los  únicos  acreedores  á  los  premios.  Asi  se  los  «nimarí 
á  fomentar  estos  establecimientos ,  puesto  que  la  concurreocii 
á ellos  hade  ser  libre,  como  todo  el  sistema  de  la  legislacioo qae 
vamos  diseñando. 

FOMENTO. 

Aduanas, 

El  Gobierno  ha  empezado  ya  á  convertir  el  sistema  de  las 
aduanas  en  benefício  de  nuestra  industria.  En  efecto,  el  pri- 
mer fomento  de  las  artes  debe  venir  de  él,  proporcionando  de 
tal  manera  los  derechos  ;de  importación  y  exportación  ,  las 
prohibiciones  y  las  enteras  franquicias ,  ya  sea  en  materias  prí- 
meras, ya  en  manufacturas,  que  se  anime  la  indastría  nacto- 
nal  y  se  la  proporcione  una  ventajosa  coocurreocia  con  la  ex- 
tranjera. 

Contribuciones, 

Sobre  el  mismo  píe  se  deberán  arreglar  las  contribuciones 
para  el  comercio  interior,  dirigiendo  al  fomento  de  la  industria 
todas  las  gracias  y  franquicias  de  derechos  que  sean  compati- 
bles con  el  objeto  de  los  tributos ,  ya  en  la  venta  de  materias, 
ya  en  las  manufacturas  de  primera  mano.  Pero  niel  sistema  de 
aduanas  ni  el  de  contribuciones  se  podrán  establecer  con  acier* 
to,  sin  un  conocimiento  exacto  del  estado  de  nuestra  industria 
en  todos  sus  ramos :  sin  graduar  bien  la  inQuencia  que  pueda 
tener  en  ellos  la  gravedad  de  un  impuesto,  ó  su  despropor- 
ción ,  cuando  se  adopta  como  medida  de  fomento  el  favorecer 
á  unos  con  respecto  á  otros ;  y  sin  que  en  esta  investigación  se 
proceda  llevando  por  norte  la  luz  de  los  principios  de  la 
economía  civil,  auxiliada  de  los  cálculos  de  la  aritmética  polí- 
tica (90). 

Recompensas, 

Cualquiera  invención  ó  descubrimiento  ütil,  cualquiera  no- 
table m^oramiento  que  hiciese  un  artista,  deberá  ser  reoom- 
pciisado  por  el  Gobv«tuo  ^ta  ^sVíulvlIo  de  los  d«maa. 
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Auxilios. 

Aquellos  establecimientos  que  soo  por  su  patu|ralez^  ü¡f(ciles, 
díspeDcliosos  y  casi  íuaccesíbiesá  las  fuerzas  (je  Ips  particujares 
merecen  ser  ayudados  por  el  Gobíeroo  con  auxilios  efectivos 
de  dinero ,  ó  con  otros  subsidios  igualmente  útiles  >  pero  nunca 
con  privilegios  exclusivos. 

Des  cu  brimientos. 

Las  máquinas  é  instrumentos  desconocidos,  los  buenos  mo- 
delos de  imitación  que  produce  la  industria  extranjera,  los  se- 
cretos y  recetas  de  reciente  invención,  deberán  ser  buscados, 
costeados  y  repartidos  por  el  Gobierno  entre  los  artistas  mas 
sobresalientes.  Los  embajadores,  ministros  y  cónsules  pue- 
den proporcionar  al  Gobierno  la  noticia  y  adquisición  de  ellos. 

Pósitos  ó  montes. 

De  grande  auxilio  serían  para  la  industria  los  pósitos  ó  roen* 
tes  públicos,  donde  se  diesen  á  los  artistas  ya  dineros  ya  mate- 
rias por  costo  y  costas ,  y  bajo  de  un  plazo  y  rédito  moderado, 
disponiendo  las  reglas  que  pareciesen  oportunas  para  su  diatri* 
bucion,  recaudación,  y  cuenta  y  razón. 

Lombardos, 

Con  el  mismo  objeto  sepodrian  establecer  lombardos  ,  don- 
de sobre  las  obras  hechas  se  diesen  á  los  artistas  los  dos  ter- 
cios de  su  valor ,  pagaderos  al  tiempo  de  la  venta  de  las  mismas 
obras. 

Socorro. 

Todas  estas  precauciones  no  bastarán  á  librar  de  miseria  á 
muchos  artistas,  ni  aun  podrán  detenerla  ruina  de  .muchas 
^rtes.  Su  prosperidad  ó  decadencia  penden  principalmente  del 
capricho  del  consumidor ,  que  aumentando  ó  disminuyendo 
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los  coosumos ,  hace  florecer  unas  artes,  al  mismo  tiempo  que 
precipita  otras  á  la  decadencia  y  á  la  muerte. 

La  libertad  será  el  primer  socorro  de  un  artista ,  que  al  fa- 
vor de  ella,  no  hallando  de  qué  vivir  en  su  arte,  podrá  ejerci- 
tarse en  otro,  y  hallar  en  él  su  subsistencia. 

Hospicios, 

No  entrarán  en  mi  plan  los  hospicios ,  que  sobre  ser  difíciles 
de  mantener  y  gobernar,  nunca  servirán  al  artista  sino  des- 
pués que  haya  caido  en  la  mendicidad. 

Casas  de  caridad. 

Lo  mismo  digo  de  las  casas  de  caridad  ó  de  misericordia  ,  se- 
gún la  forma  que  tienen  en  muchas  partes.  Estos  asilos  sirven 
para  refugio  de  la  pobreza,  mas  no  para  evitarla. 

Montespios, 

Los  montes  pios  cual  se  conocen  en  el  dia  son  igualmente 
indtile3.  Si  se  perfeccionasen  estos  establecimíeo (os  de  forma 
que  sus  fondos  estuviesen  en  proporción  con  sus  socorros  ,  y 
que  estos  en  su  distribución  se  dirigiesen,  mas  bien  á  evitar  que 
á  socorrer  la  ruina  de  los  artistas,serian  muy  dignos  de  entrar 
en  el  plan  de  socorros. 

Huérfanas ,  ó  viudas, 

£1  mejor  que  se  puede  dar  á  las  viudas  es  proporcionarles 
nuevo  estado,  y  á  los  huérfanos  enseñarles  un  arte,  sobre  que 
puedan  librar  su  subsistencia,  y  sean  con  el  tiempo  vecioos 
útiles. 

Enfermos, 

Los  artistas  enfermos  pertenecen  al  sistema  de  hospitales; 
pero  seria  mejor  socorrerlos  en  sus  casas:  lo  mismo  digo  de  los 
viejos  é  impedidos,  si  lo  estuvieren  del  todo;  pero  si  son  toda- 
vía capaces  de  algún  trabajo ,  deben  formar  un  objeto  de  It 
caridad  pública  juntamente  coa  los  desocupados. 
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Clisas  de  trabajo. 

Un  establecimiento  donde  el  artista  hallase  trabajo  seguro 
proporcionado  á  sus  fuerzas,  y  bien  recompensado,  llenaria 
enteramente  nuestros  deseos.  En  él  los  viejos ,  los  impedidos , 
los  desocupados,  las  mujeres,  los  niños  podrían  ganar  algún 
jornal  correspondiente á  su  trabajo,  con  utilidad  propia  y  del 
Estado. 

Dotación  de  estas  casas, 

r^ingun  objeto  es  mas  digno  de  la  caridad  publica.  Los  so- 
corros del  Gobierno,  el  fondo  pío  eclesiástico,  los  sobrantes 
de  expolios  y  vacantes,  las  limosnas  de  los  prelados,  del  clero 
y  de  las  personas  piadosas  deberían  concurrir  á  una  á  su  dota* 
cion  y  establecimiento. 

Su  gobierno,' 

Las  juntas  de  caridad ,  las  diputaciones  de  barrio,  las  socie- 
dades patrióticas  serían  de  grande  auxilio  para  el  gobierno  , 
policía  y  prosperidad  de  estas  casas.  La  empresa  es  difícil,  pero 
tan  importante,  que  ningún  dispendio,  ningún  cuidado  que 
se  aplicase  á  su  logro  debe  parecer  demasiado. 

Por  estos  medios  logrará  el  Gobierno  emplear  su  protección 
en  beneficio  de  las  artes,  dirigiéndola  á  la  enseñanza,  fomen- 
to y  al  socorro  de  los  artistas  sin  perjuicio  de  la  libertad. 

Abticulo  3.* 

Seguridad, 

La  policía  que  hemos  indicado  producirá  necesariamente  el 
buen  orden  ,  y  será  el  mejor  apoyo  de  la  seguridad  publica; 
pero  para  lograr  mas  bien  este  importante  objeto  ,  se  podrán 
tomar  las  providencias  siguientes: 

Licencias  para  abrir  tiendas, 

r^inguno  podrá  abrir  tienda ,  taller  li  obrador  publico  sin 
Ucencia  del  jnez  ordinario  del  pueblo ,  dada  por  escritA  >  \5&.\5!s^ 
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▼cDÍda  por  el  síodico,  sentada  en  su  libro  de  toma  de  razón,  y 
anotada  en  el  de  matríc(iUs. 

Forma  de  concederUu» 

Para  obtener  esta  licencia  sa  dirigirá  el  iotasesado  á  su  juez 
neapectivo ,  el  cual  tomando  los  correspondientes  informes 
del  síndico  y  otras  personas  del  arto  spbre  la  habilidad ,  buena 
conducta  y  demás  calidades  del  pretendiente,  se  la  dará  gratis, 
ya  sea  nacional ,  ó  extranjero^  sip  necesidad  de  examen ,  prue- 
bas, fianzas  ni  otros  requisitos. 

Calidades, 

JSÍp  se  permitirá  abrir  tienda  publica  á  ninguno  que  no  esté 
matriculado  y  no  tuviere  la  edad  de  18  años  cumplidos ,  sien- 
do actualmente  casado,  ó  de  25  sino  lo  estuviere.  Esta  diferen- 
cia ,  sobre  ser  conforme  á  oueUi^s  leyes,  que  no  permiten  á 
njngun  mozo  soltero  la  libertad  de  contratar  hasta  los  25  años, 
podrá  servir  de  grande  estímulo  para  que  los  artistas  apetez- 
can el  estado  del  matrimonio. 

Con  la  misma  idea,  quisiéramos  que  no  se  diese  esta  licencia 
á  ninguno  que  no  supiese  leer  y  escribir,  y  no  presentase  certi- 
ficación de  haber  asistido  un  tiempo  determinado  y  con  apro- 
vechamiento á  la  escuela  particular  de  su  arte  :  pero  tememos 
que  esta  sujeción  pudiera  privar  al  publico  de  muchos  buenos 
profesores,  que  por  otros  medios  hubiesen  adelantando  en  el 
ejercicio  de  algún  arte. 

Las  mujeres  podrán  abrir  tienda  ü  obrador  publico,  concur- 
riendo en  ellas  las  circunstanciad,  y  observando  las  formali- 
dades ya  referidas;  pero  la  que  no  fuere  casada  deberá  tener 
un  oficial  de  buena  habilidad  y  conducta  para  el  manejo  de  la 
tienda,  y  particularmente  para  aquellos  ministerios  que  no  son 
'  muy  propíos  de  la  decencia  de  su  sexo. 

Situación  de  las  tiendas. 

t  :   Se  po4rá  abrir  tienda  publica,  observándose  las  formalida- 
*  .'dff  7A  prevenidas  en  cualquier  distrito  déla  poblacioD  sin  aoje- 
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tioná  oa1le«  barrio  oi  demarcacioD  determinacís.  Así  estará  el 
publico  mas  bien  servida,  y  los  artistas  podráo  bailar  babita* 
cioD  mas  acomodada  y  barata. 

Bajo  del  nombre  tienda » taller  ü  obrador  püb  lico ,  no  solo 
se  entenderán  las  que  están  expuestas  á  la  vista  en  calles  y  pta« 
zas  y  sino  también  las  de  lo  interior  de  las  habitaciones  en  to- 
dos sus  altos ,  y  señaladas  con  muestras  ó  rótulos ,  para  cuyo 
establecimiento  deberán  preceder  las  mismas  formalidades. 

Los  oGciales  sueltos  podrán  trabajar  libremente,  y  de  cuen- 
ta propia ,  según  se  ajustaren  con  los  maestros  ó  con  los  par- 
ticulares; pero  no  podrán  tomar  obra  para  cuyo  desempeño 
necesiten  del  auxilio  de  otros  oficiales ,  pues  este  derecho  debe 
ser  privativo  de  los  que  tengan  tienda ,  taller  ü  obrador  públi- 
co con  licencia  de  la  justicia. 

Denuncias. 

Si  algún  artista  trabajare  obra  defectuosa  ó  mal  ejecutada « 
podrá  la  parte  perjudicada  denunciarla  aote  el  síndico ,  el  cual 
á  su  requerimiento  la  examinará,  resolverá  lo  que  le  parecie- 
re justo, y  lo  pondrá  en  ejecución  si  las  partease  conformaren; 
pero  no  lo  haciendo,  les  dejará  libre  el  recurso  á  la  justicia ;  á 
quien  informará  de  los  oficios  que  hubiere  pasado,  de  la  reso* 
Jucion  y  del  motivo  de  ella. 

Las  partes  que  se  sintieren  perjudicadas  podrán,  si  les  pare- 
ciere, acudir  desde  luego  á  la  justicia,  sin  requerir  al  síndico, 
ó  después  de  haberle  requerido  y  oido  su  resolución ;  y  el  juez 
en  uno  y  otro  caso  procederá  verbalmentey  con  informes  del 
mismo  síndico  y  peritos,  sin  causar  á  los  interesados  dilaciones 
ni  costas. 

Igual  recurso  tendrán  los  artistas,  cuando  las  partes  con 
quienes  hubiesen  tratado  no  les  pagaren  el  precio,  ni  cum- 
plieren las  condiciones  estipuladas. 

Las  contiendas  entre  los  maestros  y  aprendices,  ó  sus  pa- 
dres y  tutores,  y  entre  los  oficiales  y  maestros  de  tienda  pú- 
blica ,  ú  otras  cualesquiera  que  sean  relativas  al  ejercicio  y 
profesión  de  las  artes,  se  dirimirán  por  el  método  que  va  se- 
ñalado. 

Como  alguna  vez  pueden  ocurrir  coaUeadA& «b^  ^^^ ^i^^^x* 
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sen  iotereses  j  perjaicios  de  ma jor  coasidemdon,  si  las  partes 
no  se  ajustasen  con  las  proridencias  ecooómícas  j  Yerbales  del 
síndico  y  de  la  justicia ,  podrán  nsar  libremente  de  sus  accio- 
nes, deduciéndolas  en  juicio  formal  ante  el  mismo  juez  ordi- 
nario ,  ó  otro  competente,  pues  estas  primeras  diligencias  en 
casos  de  mayor  cuantía ,  deben  mirarse  como  eitrajudieíales, 
y  nunca  radicarán  el  juicio,  ni  mengnario  la  libertad  de  las 
partes. 

Puesto  que  quedan  libres  á  las  partes  sus  recursos,  se  en- 
tenderán prohibidas  para  siempre  las  visitas  y  reconocimientos 
de  casas ,  talleres,  tiendas  ó  obradores,  no  pudíendo  ejecutarse 
por  los  síndicos  ni  otra  persona  alguna  con  ningún  motivo  ni 
pretexto. 

Sí  en  algún  caso  extraordinario  el  alcalde  del  cuartel ,  ó  el 
juez  del  pueblo  creyere  necesario  visitar  algún  taller,  casa  ü 
oGcina,  lo  podrá  hacer  con  causa  grave,  y  acompañado  del  so- 
cio protector  y  síndico  del  arte ;  pero  sin  llevar  costas  ni  causar 
gastos. 

Las  penas  de  que  deberán  usar  los  jueces  contra  los  malos 
artistas  serán  ordinarias  y  extraordinarias,  pero  siempre  aná- 
logas y  proporcionadas  á  la  naturaleza  de  su  exceso.  £1  perdi- 
miento de  las  malas  obras,  el  resarcimiento  de  daBos,  y  alguna 
ligera  multa ,  serán  sufícientes  para  los  casos  ordinarios ,  y  en 
los  mas  graves  se  podrán  aumentar ,  pero  sin  salir  de  esta  mis- 
ma regla. 

Aquellas  artes  y  profesiones  en  que  se  pueden  cometer  en- 
gaños de  mayor  consecuencia,  cuales  son  las  que  trabajan  en 
oro ,  plata  y  piedras  preciosas  ,  las  que  preparan  alimentos  j 
medicinas  para  el  uso  de  la  vida,  y  otras  semejantes,  podrán 
tener  ordenanza  particular,  pero  sin  corporación  ó  gremio ,  y 
se  ejercerán  bajo  la  policía  que  dejamos  establecida. 

Aunque  convendría  en  gran  manera  dejar  á  la  industria  ana 
libertad  absoluta  en  la  forma  de  sus  producciones,  si  el  Go- 
bierno juzgare  todavía  conveniente  que  subsistan  las  ordenan- 
zas establecidas  para  el  obraje  de  los  paños ,  tejidos  de  las  se- 
das y  otras  semejantes ,  podrán  conñrmarse ,  pero  declarando 
al  mismo  tiempo  estas  artes  libres  en  lo  demás  ,  no  sujetas  á 
gremio,  y  solo  dependientes  del  Gobierno  y  policía  geo«ral 
^ue  vao  iodicados. 
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Sobre  estos. prÍDcipíos  se  podrá  formar  y  extender  la  legisla- 
cioD  fabril.  Yo  me  contento  con  indicarlos.  La  Junta,  si  se  dig- 
nare de  adoptar  este  plan,  podrá  llevarlo  con  sus  luces  al  Ul- 
timo punto  de  perfección. 

■  Lo  cierto  es  que  los  tres  grandes  fines  de  la  legislación  fabril; 
orden ,  protección  j  seguridad,  se  pueden  lograr  mucho  me^ 
jor  sin  gremios  y  asociaciones. 

£1  métedo  que  dejamos  indicado  ,  los  hace  compatibles  con 
]a  libertad  de  la  industria ;  y  por  consiguiente  no  deja  pretexto 
alguno  con  que  justiGcar  su  esclavitud. 

Una  de  las  maj'ores  ventajas  de  este  sbtema  será  la  facilidad 
de  su  ejecución.  Pruébese  con  un  gremio,  con  dos,  con  tres 
encada  capital,  y  obsérvese  los  efectos.  La  experiencia,  dará 
muchas  luces  para  perfeccionar  esta  nueva  policía,  y  descubrir 
tal  vez  inconvenientes  que  no  se  habian  previsto.  E  sta  tentatir 
va,  tan  conforme  á  la  circunspección  con  que  se  debe  proceder 
en  toda  novedad,  será,  si  no  me  eogaíio^  el  último  coovencir 
miento  de  que  solo  á  la  sombra  de  la  libertad  pueden  prosper 
rar  las  artes.  £1  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas 
por  estas  comunidades;  la  distribución  de  las  fincas  y  derechos 
que  poseen ;  la  aplicación  de  los  muebles ,  ornamentos  y  vasos 
pertenecientes  á  sus  cofradías;  la  toma  de  sus  cuentas,  y  otros 
puntos  dependientes  del  nuevo  sistema,  no  entran  por  ahora 
en  el  plan  de  este  informe,  doicamcnte  dürigido  á  demostrar  Ifi 
necesidad  de  establecerle.  Si  por  suerte  le.  adoptare  el  Gobieil- 
no,  podrá  arreglar  estos  objetos  sobre  principios  de  equidad  y 
justicia,  para  que  nada  que  no  sea  conforme  á  ella  se  autori- 
-cecon  la  sanción  soberana,  ni  el  publico  pueda  censurar  una 
novedad  dirigida  ünicamcnte  á  su  provecho.  >    . 

Bien  puede  ser  que  á  pesar  de  tantas  precauciones  habrá  tal 
vez  algunos  que  nos  censuren,  porque  abrazamos  en  este  pun- 
to la  causa  de  la  libertad pero  cuando  se  trata  de  hacer  el 

bien  es  preciso  menospreciar  tales  murmuraciones.  Por,mi 
parte  yo  no  haré  traición  á  mis  sentimientos  ni  á  mis  ideas  ;'y 
después  de  haberlas  propuesto  con  honrada  libertad  ,  cedené 
con  gusto,  no  á  quien. me.arguya  coo  la  autoridad  y  la  cosIjubi- 
bre,  sino  al  que  ili|s|rado  por  el  estudio  y  la  experiencia  me 
mostrare  un  camino  mas  seguro  de  llegar  al  bien  común ,  que 
es  mi  linico  objeto.     •  v 
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Entre  Unto  puedo  protestar  que  solo  el  deseo  4el  bien  bi 
inovído  roí  pluma  en  este  ioforme,  y  no  el  amor  de  la  noredad. 
La  materia  es  digna  de  estudia  y  de  meditación.  Por  eso  some- 
to mis  reflexiones  á  la  censura  de  la  Junta ,  que  podrá  resolver 
en  Hu  vista  lo  que  juzgoe  mas  conveniente.  Madrid  9  de  ao- 
Tíenbre  de  1786. 

Mxmmmwní 

Extendido  en  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  sobre  sustítmir 
un  nuevo  ^método  para  la  hilanza  de  seda  (01). 

'  Don  Bernanla  Iriarte  y  Don  -Gaspar  Melchor  de  Jovellaoos, 
despnes  de  haber  considerado  maduramente  el  objeto  de  este 
eipediente,  dijeron :  Que  no  podian  dejar  de  mirarle  como  tino 
lie  los  mafs  graves  que  pueden  presentarse  á  la  coosideracíMi 
-de  la  Jnnla  ^  ya  ae  atienda  á  la  importancia ,  ya  á  la  exlensioo 
desuioAnencía»  pues  del  acierto  de  su  resolución  pende  no 
menos  que  la  rainal  la  prosperidad  de  u  no  de  los  primeros 
manantiales  de  la  >riqueaa  nacional ,  en  cuya  oooaervacíoo  ío-> 
teresan  al  mismo  tiempo  la  agricultura ,  la  industria  y  el  oo* 
mereio  de  varias  provincias  :  que  por  esta  raioo  hablan  aptici^ 
do  el  mtyor  estudio  y  meditación  al  «amen  del  reglamento 
píamontés  (93)  al  del  propuesto  por  D.  José  de  la  Páyese  ,  j  á 
los  <dtsma5  informes,  documentos  y  noticias  que  contiene  el 
«vpedíente;  y  que  bien  y  maduramente  considerado ,  juzgaban 
-que  «I  empeño  de  desterrar  el  método  de  la  antigua  hilanza  de 
(nuestr»«eda  -y  sustíturr  otro  nuevo,  sea  el  que  fuere,  por  mcr 
dio  de  una  ordenanza  6  reglamento,  lejos  de  producir  el  efee- 
>to  que  puede  proponerse  la  Junta,  producitá  infaliblemente  la 
-ruipa  de  este  importante  ramo  de  agricultura  :  que  siendo  el 
:oulttvo  de  la  seda  voluntario  de  parte  del  cosechero ,  no  del>e 
esperar  el  Gobierno  que  los  de  Valencia  ni  otras  provincias  «e 
dediquen  á  él ,  sino  en  cnanto  hallen  qoe  les  produce  un  inle- 
nés  cierto  y  conocido  :  que  este  interés  para  que  le  sirva  de  es- 
timulo ,  debe  ser  seguro  ,  proporcionado  á  sus  ideas  y  compa- 
Ubie  con  su  situación ;  porque  cualquiera  dada  ,  coalquiera 
«qcelo ,  cualquiera  fuerza  ó  sujeción  que  se  oponga  á  él ,  podrá 
retraer  á  los  cultivadores  de  este  género  de  ^altivo « é  íooliMir- 
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los  á  preferir  otro ,  que  ejerxan  mas  libremente  y  lea  produxca 
un  interés  mas  cierto^  ó  mas  conocido  :  que  de  aquí  es  ,  que 
tali's  objetos  jam.^.s  prosperan  sin  la  libertad  ,  y  que  siendo 
contrarióse  ella  los  rej;  lamen  tos  y  ordenanzas  ,  nunca  delie 
blisrarse  srt  prosperidad  por  semejante  medio  :  que  osle  prin- 
cipio aplicable  á  todos  los  ramos  de  industria  ,  es  tanio  maa 
cierto  en  la  hilanza  de  seda  ,  cuanto  esta  operación  está  unida 
á  la  agricultura  ,  y  corre  á  cargo  de  los  cosecheros  ,  gente  ro- 
da ,  libre ,  poco  sujeta  á  gn»m¡os  ni  corporaciones ,  atenida  te- 
nazmente á  sus  antiguos  usos ,  y  acostumbrada  á  t>enericiar  sus 
crudos,  sin  sujeción  alguna,  por  unos  métodos  tradicionales, 
que  jamás  abandonarán  sino  avista  de  un  interés  grande  y  pal- 
bable:  que  toda  ordenanza  supone  preceptos  y  probibicíone», 
penas  ciertas,  ó  arl)¡trarias ,  ministros  encargados  de  velar  so- 
bre su  observancia  ,  visitas,  denuncias,  causas  y  condenacío* 
nes ,  y  otra  larga  cadena  de  molestias ,  siempre  g  rayosas ,  siem 
pre  opresivas ,  pero  nunca  tanto  como  cuando  recaen  inme- 
diatamente sobre  el  inft;l¡z  agricultor,  y  entran  á  turbar SQ 
aplicación  y  su  reposo  en  lo  mas  íntimo  de  sus  hogares  :  qtfe 
por  esto  sin  duda  Fa  plaga  de  leyes  municipales,  que  tanto  hi 
cundido  sobre  todas  las  clases  industriosas  del  pueblo ,  no  ha 
contagiado  jamás  á  los  labradores  ,  é  quienes  las  leyes  han  de- 
jado siempre  la  libertad  de  heneliciár  como  les  parezca  sus 
trigos,  sus  vinos,  sus  aceites,  sus  linos,  y  en  una  palabra', 
todos  sus  crudos  ,  sin  sujetarlos  á  gremios  ni  ordenanzas:  que 
por  la  misma  razón ,  y  sin  embargo  de  que  contra  tan  saluda- 
ble principio  han  querido  nuestras  antiguas  leyes  prescribir 
algunas  reglas  para  la  hilanza  de  la  seda,  es  constante  que  nin- 
guna de  ellas  se  observa,  ni  hay  memoria  de  que  se  haya  obser- 
vado por  mas  que  han  sido  obstinadamente  repetidas :  que 
esta  inobservancia  ,  lejos  de  extrañarse,  se  debe  mlral*  como 
natural  y  favorable  á  la  industria  ,  la  que  por  este  medio  ha 
¡do  recobrando  insensiblemente  su  natural  libertad  ,  y  dero- 
gando un  escándalo  ,  ó  al  menos  poniendo  en  olvido  cuantas 
leyes  opresivas,  ó  mal  meditadas  se  opusieren  á  su  prosperi- 
dad: que  estos  mismos  principios  han  dictado  hasta  ahora  á 
nuestro  Ministerio  las  providencias  dadas  en  este  punto,  pues 
aunque  convencido  de  la  utilidad  del  método  de  Mr.  Vaucou- 
son ,  ha  tratado  de  introducirle  eo  nuestras  provitic.v^<^  ^\kXfiS^ 


256  L\FORMES. 

se  ha  valido  para  ello  de  preceptos ,  ni  prohibiciones  ,  sino  de 
exhortaciones  j  premios :  que  aquel  método  inventado  por 
Vaucouson  en  17.>0,  introducido  en  Valencia  por  Mr.  Roboall 
en  1 759  ,  y  perfeccionado  respecto  de  la  máquina  por  Francis* 
co  Toullot,  ha  logrado  toda  la  protección  que  podía  desearse 
de  parte  del  Gobierno. 

Que  es  buena  prueba  de  ello  lo  que  se  ha  hecho  en  favor  de 
D.  José  la  Páyese,  promovedor  del  método  de  Roboull,  y  coya 
aplicación  ha  sido  tan  generosamente  protegida,  aunque  tan 
débilmente  propagada  hasta  el  día  ,  que  no  deben  estranarse 
los  cortos  progresos  de  estos  métodos ,  porque  una  novedad 
tal  que  obligaba  á  reconocer ,  no  solo  las  máquinas,  mas  tam- 
bién el  pormenor  de  las  operaciones  de  la  hilanza,  no  era  creí- 
ble que  se  admitiese  por  los  labradores  de  repente  :  que  estos 
conservan  la  preferencia  de  sus  tornos,  por  mas  l>aratos,  mas 
fáciles  de  recomponer,  mas  manejables  ,  mas  prontos  ,  y  so- 
bre todo  mas  conocidos ;  y  que  á  vista  de  tantas  ventajas  no 
era  de  esperar  su  abandono ,  porque  las  de  los  nuevos  tornos, 
aunque  mayores,  son,  ó  menos  ciertas  para  ellos,  ó  menos 
proporcionadas  y  conformes  á  su  situación  :  que  los  mismos 
hilanderos ,  dueños  por  lo  común  de  los  antiguos  tornos  y 
.candongas,  y  mancomunados  en  interés  con  los  cosecheros  , 
dcbian  conspirar  al  descrédito  de  las  nuevas  máquinas ,  y  por 
consiguiente  á  diñcultar  su  introducción :  que  por  eso  se  nece- 
sita gran  tiento  para  introducir  semejantes  novedades,  y  es  in- 
dispensable á  este  fín  buscar  medios  indirectos ,  análogos  á  su 
naturaleza,  y  de  los  cuales  hablarán  después:  que  por  ahora, 
y  sin  desconocer  las  ventajas  de  los  nuevos  métodos,  creen 
los  que  votan  que  se  puede  hilar  bien  y  sacar  excelente  seda 
por  el  antiguo,  usado  con  destreza  y  cuidado:  que  la  mala  ca- 
lidad de  las  sedas  no  tanto  pende  de  la  imperfección  de  las 
máquinas  y  antiguas  operaciones,  cuanto  de  la  falta  de  aseo, 
destreza  y  cuidado  de  los  hilanderos,  ya  en  la  separación  de 
los  capullos  en  clases,  ya  en  la  preparación  de  las  hornillas  y 
calderas,  ya  en  el  temple  y  limpieza  del  agua ,  ya  en  el  orden, 
diligencia  y  sazón  de  cada  maniobra:  que  aunque  Don  José  de 
la  Páyese  se  queja  altamente  de  los  descuidos  y  vicios  con  que 
se  hilan  las  sedas  por  el  método  antiguo  ,  los  votantes  deben 
advertir  que  estos  descuidos  y  estos  vicios  son  y  pueden  ser 
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comunes á  todos  los  métodos,  j  que  las  meidas  dfloxel,  ósN 
ducsr  con  loa  demás  capullos ,  el  uso  de  aceite ,  tocino  y  otras 
materias  pingües ,  y  en  íiu  todas  las  adulteraciones  couoci. 
das ,  ó  posibles ,  pueden  veriBcarse  en  todos  los  métodos  y 
raiquinas,  ya  sean  antiguos  ó  modernos :  que  es  necesario  dts. 
tinguir  entre  defectos  y  fraudes ,  para  no  confundirlos  en  las 
prohihidones :  que  la  mezcla  de  cspullos  no  se  puede  llamar 
fraude,  ni  seria  justo  prohibirla  al  cosechero,  en  quien  debe 
ser  libre  hacer  una  ó  muchas  clases  de  la  seda  de  su  cosecha, 
según  le  dictase  su  propio  interés:  que  no  hallan  que  esta  li- 
berlad  pueda  producir  inconveniente  alguno  ,  pues  si  los  fa- 
bricantes pagasen  las  sedas  con  una  diferencia  proporcionada 
á  sus  clases  y  calidades ,  no  es  creíble  que  los  cosecheros,  atraí- 
dos del  mayor  interés,  no  las  hiciesen  hilar  con  la  debida  se- 
paración, ni  en  este  punto  es  de  esperar  que  haga  una  orde- 
naoia  lo  que  do  puede  hacer  el  estimulo  de  su  propia  utilidad; 
que  los  votantes  sospechan  que  todo  este  clamor  de  los  fabri- 
cantes oace  de  que  quisieran  comprar  la  seda  de  excelente 
calidad  y  al  último  precio;  dos  cosas  que  no  pueden  verificar- 
se á  un  mismo  tiempo,  y  cuyo  deseo  obliga  á  loa  cosecherosá 
poner  mayor  cuidado  en  sacar  mucha  seda  que  en  sacarla  ex- 
celente: de  que  se  infiere  que  la  mezcla  de  capullos  no  mere- 
ce el  nombre  de  fraude ,  ni  lo  es  en  realidad ,  ni  como  tal  de- 
be ser  objeto  de  U  prohibición,  asi  como  no  lo  es  al  cosechero 
de  vino  ó  aceite  la  mezcla  de  ubas,  ó  aceilnnss  de  diTerentes 
calidades,  por  mas  que  escogiendo  y  separando  las  mejores, 
pudiera  sacar  mas  exceleotes  caldos;  porque  al  fin,  si  el  inte- 
rés no  inspira  estas  operaciones  exquisitas  y  embarazosss  ,  no 
hay  que  esperarlas  jamás  de  ningún  otro  estimulo:  que  no 
piensan  lo  mismo  de  las  mezclas  de  materias  extrañas,  bechaa 
fraudulentamente  para  aumentar  el  peso  de  la  seda ;  pues  este 
es  un  verdadero  delito,  digno  de  ser  castigado  con  severidsd; 
pero  que  en  este  punto  no  hallan  necesidad  de  nuevas  leyes, 
pues  basta  observar  las  antiguas  que  prohiben  tales  adultera- 
ciones; que  sin  embaraso  creen  ,  que  aun  para  evitar  tales  frau- 
des, no  es  conTeniente  el  sistema  de  las  ordenanzas,  pues 
contra  ellos  nunca  en  dictamen  de  los  que  TOtan  se  delieria 
proceder  de  oficio ,  sino  á  qneja  de  parte  ,  dejando  al  interés 
de  las  personas  dimnificidas  la  prodocdOD  de  sus  acciones  t 
VI.  VI 
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quejas,  y  procediendo ,  cuando  las  haya  de  plano,  sin  eatrépi^ 
Xo  ni  forma  de  juicio ,  al  descubrimiento  y  castigo  del  fraude, 
y  al  resarcimiento  del  perjuicio :  que  este  freno  opuesto  á  los 
abusos  de  la  libertad  ,  sería  suficiente  para  contenerla  en  sas 
justos  límites,  sin  necesidad  de  visitas,  veedores  y  denuncias, 
y  otras  formalidades  que  oprimen  continua  y  sistema ticameo- 
te  la  industria:  que  en  vano  se  alega  contra  tan  ciertos  princi- 
pios el  ejemplo  del  Píamonte,  atribuyendo  la  excelencia  de  sos 
sedas  al  método  establecido  allí  por  un  reglamento  lleno  de 
prohibiciones  y  penas:  1.*  porque  aquel  método  de  hUanxa  no 
se  ha  debido  al  reglamento,  ni  el  reglamento  se  ha  dirigido  á 
establecer  un  nuevo  método  ,  sino  á  fijar  ei  que  ya  se  hallaba 
establecido  de  antiguo ,  como  evidencia  su  contexto :  3.*  por- 
que aquel  reglamento  se  hizo  para  un  distrito  corto  y  con- 
prehensible ;  esto  es,  para  solo  el  consulado  de  Turin,  donde 
todas  las  sedas  se  hilaban  á  vista  de  los  celadores  nombrados 
por  los  cónsules:  precaución  que  era  impracticable  en  todo  el 
reino  de  Valencia ,  y  absolutamente  imposible ,  si  se  quisiese 
extender  á  todas  nuestras  provincias  criadoras  de  seda:  3.* 
porque  en  el  expediente  nada  consta  del  actual  gobierno  de 
este  ramo  de  industria  en  el  Piamonte,  pues  mío  hay  en  él  un 
ejemplar  impreso  del  reglamento  ,  publicado  en  1734,  el  cual 
pudo  tener  muchas  alteraciones  desde  entonces  acá  :  4.*  por- 
que oi*a  provenga  de  la  mayor  aptitud  del  suelo  del  Piamonte 
para  el  cultivo  de  moreras  ,  ora  que  este  árbol  vive  allí  natu- 
ralmente, sin  necesidad  de  ingertos ,  y  produce  la  mejor  hoja 
de  Europa ,  ello  es  que  la  seda  del  Piamonte  es  por  su  calidad 
y  prescindiendo  del  hilado ,  superior  á  todas  las  demás  :  5.* 
porque  si  valen  ejemplos ,  deben  ser  para  nosotros  mas  auto- 
rizados los  del  resto  de  Italia ,  de  Inglaterra  ,  y  sobre  todo  el 
de  la  Francia ,  cuyas  manufacturas  de  sedas  son  actualmente 
objeto  de  nuestra  envidia. 

Que  en  aquel  reino  es  libre  la  hilanza  de  la  seda,  se  usa  para 
ella  de  diferentes  métodos,  y  se  trabaja  y  medita  diariamente 
en  perfeccionarlos,  ó  inventar  otros  nuevos;  lo  que  se  debe 
mirar  como  un  saludable  efecto  de  la  libertad ,  pues  los  regla- 
mentos ,  fijando  las  máquinas  y  las  operaciones  á  un  método 
preciso ,  y  privando  la  libertad  de  alterarlos,  producen  el  efec- 
to contrario ,  y  atan  las  manos ,  y  obstruyen  U  inaaginadoo  de 
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los  aKíiUs  para  que  no  se  propasen  á  mejorar  ai  inventar  cota 
alguna:  que  para  mayor  cno ve nd miento  de  esta  verdad,  bas- 
ta saber  que  en  Ljon  se  observa  todavfa  el  antiguo  mélodo  de- 
liilar  sus  sedas;  j  que  aunque  en  otras  partes  de  Francia  se  ba 
introducido  el  de  Mr.  de  Vaucütison,  jamás  para  ello  se  ban 
becho  lejea  oí  ordenanzas:  que  toda  esta  doctrina  aplicada  á 
la  bilanu  de  la  seda,  se  puede  extender  á  la*  demás  operacio- 
nes de  que  habla  el  reglamento  piamontés,  cuales  son  torcido, 
tintura  y  (rjido,  cuyas  industrias  tampoco  pueden  prosperar 
sino  al  Tavor  de  la  libertad  :  que  ya  lo  ha  reconocido  asf  el  fiscal 
deV.  H.  en  cuanto  á  la  primera  de  estas  o  pe  rae  loo  es ,  propo- 
niendo como  remedio  de  los  Traudet  que  se  cometian  por  lo» 
torcedores  de  Valencia,  que  se  concediese  la  libre  facultad  da 
torcer  indistintamente,  sin  sujeción  á  examen  ni  gremio;  qno 
loa  votantes ,  íntimamente  convencidos  de)  acierto  de  este  dic- 
timen ,  creen  que  ¿I  solo  puede  tener  uoa  influencia  directa 
en  el  mejoramiento  de  las  manuiáclaras  de  seda  de  aquel  reí* 
no :  que  el  primer  efecto  de  esta  libertad  seri  la  multiplicacioo 
de  los  torcedores:  de  ella  nacerá  la  emulación  entre  estos  ar- 
listas;y  los  fabricantes,  libres  en  su  elección  ,  se  valdrán  del 
que  sea  mas  diestro  y  mas  honrado,  sin  hacer  caso  de  los  que 
carecen  de  habilidad  ó  buena  fe. 

Que  uoa  de  las  ventajas  de  las  sedas  extranjeras  consiste  en 
su  mayor  brillo,  j  que  esle  brillo  proviene  princípalmenle  de 
la  limpieza  y  cuidado  de  los  torcidos  :  que  la  otra  ven  laja ,  no 
menos  coosiderable ,  es  la  de  los  tintes ;  j  aunque  la  libertad 
por  sí  sola  nunca  podrá  perfeccionarlos ,  porque  su  mejora* 
miento  pende  de  muchos  conocimientos  que  no  bsy  eo  núes* 
Iras  provincias-,  do  hay  duda  en  que  la  libertad  del  arte  de  la 
tintura  cnntribuirá  en  gran  manera  á  su  perfección  ,  ya  exci- 
tanflo  el  genio  de  los  artistas  hábiles  hacia  la  inTeDcíon  é  imi- 
tación de  nuevos  métodos  de  teñir,  ya  atrayendo  los  sabios  y 
losarlistas  de  otros  países,  que  jamás  se  animsráa  á  venir  á 
tino  en  que  las  leyes  y  operaciones  gremiales  se  han  de  mezclar 
en  BU  ejercido ,  sojetáodolos  á  métodos  predsos  y  conlribu* 
Clones ,  á  exámenes  y  procedimientos  molestos. 

Que  otro  tanto  le  pvedededr  respecto  de  los  ttjidos,  en  loa 
cuales  está  ya  en  parte  ejecutoriada  la  libertad;  pues  según  lai 
últimas  prov idnicias ,  todo  el  mno<lo  podrá  hacer  loa  c^ia  ojü^ 
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siere  ,  síd  sujecioo  á  ordenanza ,  poniéDdoles  la  marca  de  fá- 
brica libre:  que  eo  este  punto  quedan  today/a  otras  leyes 
gremiales ,  dignas  de  revocarse ,  y  entre  ellas  merece  mas  par. 
ticularmente  la  atención  de  la  Junta  aquella  que  reduce  á  an- 
co el  número  de  telares  que  puede  tener  en  Valencia  un  fabri- 
cante: ley  visiblemente  contraria  á  los  progresos  de  la  iodustria 
y  sin  embargo  sostenida  por  este  funesto  apego  á  la  conserva- 
ción de  los  antiguos  usos ,  solo  porque  la  introducción  de  otros 
Duevos  exige  estudio ,  diligencia  y  resolución. 

Pero  que  en  este  punto  merece  muy  particularmente  la  aten- 
ción de  la  Junta  la  restricción  puesta  en  las  ultimas  providen- 
cias á  la  libertad  de  inventar  ó  imitar  nuevos  tejidos,  con  la 
necesidad  de  marcarlos  con  el  sello  de  fábrica  libre;  pues  sien- 
do de  esta  clase  los  tejidos  que  nos  envian  los  extranjeros  ,  j 
corriendo  sin  esta  señal  por  todo  el  reino ,  parece  que  los  pro- 
ductos de  la  industria  nacional  han  venido  á  quedar  de  peor 
condición  que  los  de  la  extranjera ^  particularmente  si  se  cree, 
como  debe  creerse  (  pues  de  otro  modo  sería  ridicula  la  im- 
posición de  esta  marca),  que  el  objeto  del  Gobierno  es  avisar 
al  público  que  se  precava  contra  la  mala  calidad  de  los  géneros 
libres:  de  lo  que  se  infíere,  que  la  marca  es  una  nota  de  sa 
aprobación  ,  y  del  descrédito  con  que  sin  eUtt  corren  los  géne- 
ros de  otros  paises,  y  que  por  otra  parte  no  la  merecen  los 
que  la  llevan,  pues  pueden  ser,  y  absolutamente  hablando  son, 
mejores  y  mas  apreciables  los  géneros  marcados  que  los  que 
no  lo  están ,  porque  nadie  los  fabricará  que  no  tenga  una  pro- 
bable esperanza  de  mejor  consumo  :  que  en  tales  contraprín* 
cipios  hace  caer  muchas  veces  el  deseo  de  guarecer  al  público 
de  unos  danos  que  evita  fácilmente  la  vigilancia  del  consumi- 
dor ,  la  cual  basta  por  sí  sola  para  precaverle  de  los  fraudes 
que  se  cometen  de  ordinario  en  el  uso  de  la  vida :  que  es  aquel 
instinto  natural  que  ha  inspirado  la  Providencia  á  los  hombres 
para  librarlos  de  engaños  y  de  males,  y  que  el  espíritu  de  tu- 
tela de  que  se  han  revestido  los  gobiernos,  en  lugar  de  auxiliar 
este  instinto  ,  parece  que  solo  se  ha  empeñado  en  destruirle; 
pues  asegurando  á  los  consumidores  con  la  aprobación  y  for- 
malidades municipales ,  no  hacen  mas  que  quitarles  aquel  na- 
tural 7  saludable  recelo  que  los  hará  mas  despiertos  y  avisados 
en  el  uso  de  la  vida :  de  forma  que  las  leyes  gremiales  en  este 
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ji  sombra  podría  correr  eo  adelante  con  leguridad  todot  loa 
fraudes  que  no  estén  marcados  con  la  marca  nuevamente  ín- 
ventada. 

Que  estos  fraudes  serán  tinto  mas  frecnentes  ,  cuanto  el  ín< 
teres  que  los  inspira  es  el  mismo  que  los  tolera  :  pues  el  *ee. 
dorj  encargado  de  examinar,  seré  siempre  ud  iaüividuo  del 
arte ,  que  i  su  vez  tendrá  también  interés  eo  cometerlos ,  y  ea 
que  no  se  le  denuncien. 

Que  de  lodos  estos  principios  deducen  los  que  votan  ,  que  el 
Gobierno  para  mantener  qualq  ni  era  ramo  de  industria,  debe 
reducirse  á  dispensarles  libertad,  luces  y  auiilios  ,  con  toda 
la  generosidad  que  permiten  las  circunstancias:  que  por  lo 
mismo  lejos  de  publicar  ningún  nuevo  reglamento,  conven- 
drá derogar  pnsilivameote  los  antiguos,  declarando  que  la 
hilanza  de  la  seda  debe  ser  enteramente  libre  en  el  uso  de  mi* 
quinas  y  operaciones  , ;  extendiendo  esta  misma  libertad  á  las 
artes  del  torcido,  tintura  y  tejido ,  con  derogación  de  todas  sus 
ordenanzas;  y  si  por  lo  respectivo  á  estas  ultimas  se  creyere 
necesaria  mayor  instrucción,  se  recomiende  al  fiscal  de  S.  H, 
el  despacho  del  expediente  de  Gabriel  Maroto,  donde  el  minis- 
tro Don  Gaspar  de  Jovellanos  tiene  propuesto  á  la  Junta  la  ne- 
cesidad de  establecer  la  libertad  de  Us  artes  ,  y  los  medios  de 
hacerlo  sin  inconvenienle,  y  se  franquee  desde  luego  á  losfa< 
bricantes  la  de  aumentar  el  ndmero  de  sus  telares,  para  evitar 
el  dafio  que  continuamente  causa  la  restricción  propuesta  por 
aus  ordenanzas. 

Que  en  cuanto  i  luces ,  habiéndose  publicado  el  arte  de  hi> 
lar  la  seda  de  Don  Miguel  Gerónimo  Suareí,  el  de  Don  José  do 
la  Páyese ;  el  de  Don  José  Antonia  Valcarcel ,  una  instrucción 
formada  por  Mr.  Roboull ,  y  traducida  por  el  mismo  Valcar- 
cel ,  y  otro  tratadito  del  cura  de  Foyos,  que  es  una  abreviación 
ó  cartilla  del  método  de  la  Páyese ;  y  habiéndose  además  pro- 
tegido los  descubrimientos  y  enseñanza  de  todos  estos  por  la 
Junta  particular  de  Valencia  ,  y  por  el  Ministerio :  parece  que 
nada  resta  que  hacer  al  Gobierno ,  sino  dirigir  mas  sistemáti- 
camente la  propagación  de  estos  oonoci  míen  tos. 

Que  á  este  fin  se  podrá  proponer  á  S.  M.  la  n  eceaidad  de  ea- 
tablecer  en  Valencia ,  Horcia,  Granada,  Z«t*S(íxtA  -^  ^txtsaSsfsa^-. 
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escuelas  gratuitas  de  hilanza  de  seda  para  mageres  j  DÍ2as, 
según  el  inétedo  de  Mr.  Vaucauson ,  dotando  estas  escuelas 
competentemente,  y  poniéndolas  bajo  la  dirección  de  las  jun- 
tas particulares ,  y  sociedades  económicas ,  que  como  cuerpos 
permanentes  podrán  establecer ,  perfeccionar  y  coDservar  la 
disciplina  de  esta  enseñanza  con  general  utilidad. 

Que  á  estos  mismos  cuerpos  se  deberá  encargarla  dispensa- 
cion  de  los  auxilios  convenientes ,  los  cuales  podrán  reducirse 
á  la  distribución  de  tornos  y  premios  :  que  los  primeros  se  da* 
rán  á  las  discípulas  bien  aprovechadas  en  la  enseñanza,  y  á  los 
labradores  en  cuya  casa  haya  mujer  ó  hija  que  sepa  hilar  segoo 
el  nuevo  método ;  y  los  segundos,  que  deberán  consistir  en  di- 
nero ,  se  ofrecerán  y  darán  solamente  á  las  personas  que  mas 
se  distinguieren ,  tanto  en  al  aprovechamiento  de  la  enseñan- 
sa>  cuanto  en  la  aplicación  práctica  de  ella  á  mayor  y  mejor 
cantidad  de  seda. 

Que  esta  distribución  de  auxilios  tendrá  las  siguientes  utili* 
dades :  1.*  propagará  el  conocimiento  del  nuevo  método  y  wat 
ventajas,  de  forma  que  nadie  pueda  ponerlas  en  duda:  ¿^  re- 
concentrará el  arte  de  hilar  la  seda  en  las  migeres,  desterran- 
do insensiblemente  los  hilanderos,  y  con  ellos  sus  tornos  y 
candongas  antiguas :  8.*  introducirá  el  uso  del  torno  en  las  ía<» 
milias  cultivadoras,  y  una'Vez  domiciliado  en  eUas  con  el  mé- 
todo de  manejarle,  pasará  tradicionalmente  de  una  geueracioa 
á  otra. 

Que  esto  es  cuanto  se  puede  pedir  del  Gobierno,  y  loa  mo- 
tantes son  de  sentir  que  así  se  consulte  á  S.  M.,  representando 
á  su  suprema  justificación ,  que  el  fomento  de  la  industria  mas 
se  debe  esperar  del  tino  y  acierto  con  que  se  les  dispense  la 
Real  protección ,  que  de  los  grandes  dispendios  derramados 
sobre  ella. 

Que  todo  cuanto  se  gasta  es  inútil ,  sí  al  mismo  tiempo  no  se 
signen  las  máximas  dictadas  por  la  naturaleza,  apoyadas  por 
)a  razón  y  canonizadas  por  la  experiencia  :  que  la  primera  de 
todas  es ,  que  el  Gobierno  solo  puede  promover  la  industria 
concediéndole  libertad  ^  luces  y  auxilios,  y  que  habiéndola 
aplicado  á  la  resolución  de  este  grave  expediente  «  en  la  forma 
que  ahora  dejan  expuesto,  esperan  de  la  suprema  ilustración 
de  S.  M .  se  digne  detoir  i  su  v^ov^^tt^Voi^  ^  «lenaUír  así  su  amor 
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■1  bieD  y  felicidad  de  los  puebloi  y  provinciu  iadiutrio. 


Soire  MM  projreeio  de  fabricación  de  gomu  Tunecinos  (M). 

La  propolicion  que  con  fecha  7  ile  marco  dirigid  ¿  V.  E. 
Joan  Bertrán ,  fabricante  de  bonetei  ó  gorros  tunadnoa  (94)  ea 
Ifariella ,  y  que  de  orden  de  S.  M.  remite  V.  E.  i  mi  informe 
c»n  tu  papel  de  13  üa  abril  anterior  ,  le  reduce  a  implorar  da 
le  generosidad  de  V.  E.  los  auxilios  &ec«urios  para  establecer 
ea  Eipaíia  la  misma  manufacture. 

Expone  i  este  (in  Berlran  ,  que  restablecida  la  pai  con  loa 
Berberiscos  ,  puede  pensar  Espaüa  en  restaurar  su  anligoo  co* 
mercio  de  bonetes :  que  el  único  yecino  que  puede  competirle 
(la  Francia)  necesita  para  esta  industria  de  nuestras  lanas:  qua 
la  falta  j  carencia  de  ellas ,  ubiiga  á  los  artistas  franceses  á  vi- 
ciar la  materia  de  sus  bonetes :  que  estos  solo  logran  salida  j 
despacho  ,  porque  la  única  fábrica  de  Tunea  no  puede  abaste- 
cer las  varias  escalas  de  Levante,  donde  sa  consumen:  qne  er 
tablecida  esta  induslria  en  España ,  na  podrá  la  de  Francia  su- 
frir su  concurrencia  oi  conservarse  ;  j  que  de  aqui  resultar!  la 
ruinadeaquetlasfBbrícas  j  la  transmigración  de  sus  obreros 
i  las  nuestras. 

Ofrece  en  consecuencia  Bertrán  al  Ministerio  deV.  E.  loa  co- 
nocimientoB  adquiridos  en  lot  años  de  trabajo  que  tuvo  en  la 
fábrica  de  bonetes  de  Marsella,  perteneciente  á  Juan  Francisco 
Bozan ,  se  manifiesta  pronto  á  pasar  á  Espafia  con  el  objeto 
indicado^  dice  que  BU  familia  se  compone  de  mager,  madre» 
una  hermana,  j  otras  cinco  ó  seis  personas;  asegura  que  si  tu- 
viese Eoudos ,  solo  pretenderla  de  V.  E.  un  permiso  para  eata- 
blecerseaci;  pero  por  falta  de  ellos  los  espera  de  so  generosi- 
dad, j  Gonclufe  sin  poner  condicionea,  ni  pedir  leSaladameata 
cosa  alguna. 

El  objeto  de  esta  proposición  merece  la  atendon  de  V.  E., 
pues  aunque  el  uso  de  los  gorros  tunecinos  se  baja  disminuido 
considerablemente  ,  no  hay  duda  que  se  puede  hacer  todavía 
un  grao  consumo  de  este  género. 
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FuéetU  manofactaraomay  celebradt  entre  nosotros  por  t». 
do  el  siglo  XVI ,  y  lo  era  todavía  en  los  principios  del  pasado , 
aunque  ya  entonces  empezaba  á  lamentar  su  decadencia  Da- 
mián de  Olivares  en  sus  escritos. 

Habia  fábricas  de  bonetes  en  Sevilla ,  Córdoba ,  Granada, 
Valencia,  Barcelona  y  Toledo,  como  prueban  aas  antiguas  or- 
denanzas gremiales,  siendo  la  ^de  esta  última  ciudad  ¡a  mas 
considerable  de  todaa. 

Si  es  cierlo  lo  que  asegura  Francisco  Martínez  déla  Mata  en 
uno  de  sus  discursos  poUticos,  citado  en  el  cuarto  apéndice  á 
la  Educación  Popular ,  habia  por  loa  años  de  1694  en  Toledo 
SOO  maestros  boneteros ,  los  cuales  trabigatian  cada  uno  dos 
cajones  por  semana:  cada  ogon  con  tenia  cuarenta  docenas; 
por  consiguiente  trabajaban  al  año  19.200  cajones;  estoes, 
768.000  docenas. 

Los  bonetes  tenian  por  aquellos  tiempos ,  pero  particular- 
mente en  el  siglo  xvi,  gran  consumo  dentro  de  España,  por 
ser  entonces  el  cubierto  ordinario  de  la  gente  del  pueblo  en  to* 
das  nuestras  provincias;  pero  su  mayor  consumóse  hada  fae* 
ra  del  reino,  en  África  y  todo  el  Levante,  donde  Jos  i>ooeCes 
españoles  tenian  la  primera  estimación  sobre  los  de  BÜian  y 
Genova. 

•  Varías  causas  concurrieron  después  á  la  decadencia  de  esta 
manufactura:  1/ la  carestía  de  los  jornales,  resultado  del 
enorme  aumento  de  dinero  que  atrajo  á  nuestra  circulación  el 
comercio  de  América ,  por  lo  cual  ya  á  la  mitad  del  siglo  xvi 
aeatian  nuestras  manufacturas  la  concurrencia  con  laseztran* 
jeras ,  como  se  ¡o6f  re  de  una  petición  hecha  á  Carlos  V  por  los 
procuradores  de  las  cortes  de  1545 :  2.*  la  expulsión  de  los 
moriscos  verificada  en  1610,  en  que  salieron  de  España  cerca 
de  un  millón  de  individuos,  que  eran  por  la  mayor  parte  fa- 
bricantes y  consumidores  de  esta  manufactura  :  3.*  el  uso  de 
los  sombreros,  que  se  empezó  á  hacer  general  coetáneamente 
ó  esta  época,  siendo  antes  peculiar  á  la  gente  de  distinción, 
que  solo  los  usaba  para  defenderse  del  sol,  yendo  de  camino^ 
y  habiéndose  usado  después  como  cubierto  común  y  ordina. 
rio  desde  la  mitad  del  siglo  xvii :  4.*  la  interrupción  de  nuestro 
comercio  de  Levante  por  el  corso  de  los  berberiscos,  que  lle^ 
al  mayor  extremo  de  insolencia  por  aquellos  mismos  tiempos» 
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en  que  nosotras  carecíamos  ya  de  comercio  activo  j  de  marina 
mercantil,)' aun  de  marinos  para  surtirlos,  y  deescoadras 
para  protegerlos. 

Estas  causas  acabaron  eoterameDle  con  todas  onestras  ti' 
bricas  de  bonetes,  no  subsistiendo  en  el  día  ninguna  de  laa 
que  en  lo  aatigno  tuvieran  tanto  nombre. 

Sin  embargo  no  es  desconocida  esta  manufactura  en  EspaBa, 
pues  se  fabrican  todsvfa  bonetes  ó  gorros  tunecinos  en  Puig- 
cerdá  7  Olot  de  Cataluña  ,  sin  que  haya  sido  posible  averiguar 
Haé  cantidades  se  trabajan. 

Fabricanse  también  en  Mallorca ,  donde  hacen  estos  booe- 
tes  á  la  aguja  Isa  mujeres  del  país,  j  acaban  laa  demás  opera- 
ciones hasta  perfeccionarlos  los  individuos  del  gremio  de  bo< 
netta^s,  que  se  compone  en  Palma  de  34  maestros  con  14 
tiendas,  como  se  ve  en  un  estado  de  la  industria  de  aquella 
isla,  trabajado  por  su  Sociedad  patriótica,  y  publicado  entre 
aus  Uemorías  de  1784,  al  fujio  de  3S1. 

No  sé  que  en  otra  alguna  parte  de  EspaSa  se  fabrique  esta 
manufactura,  pues  aunque  en  varias  provincias  del  Norte  se 
trabajaban  gorros  de  varios  gruesos,  son  por  lo  coman  d« 
hilo,  ó  de  algodón ,  j  no  pertenecen  al  ramo  de  que  hablamos. 

El  consumo  de  bonetes  en  España  puede  ser  todavía  consi^ 
derable  ,  pues  los  usan  nuestros  marineros,  pescadores^  gen* 
le  de  mar,  no  solo  en  las  costas  de  Levante,  sino  también  en 
las  del  Norte  y  Mediodía ;  y  fuera  de  EspaSa  se  usan  así  mismo 
entre  la  gente  de  mar,  particuiarraeote  en  los  puertos  de  Afri' 
ca  y  Levante. 

La  tana,  itoica  materia  de  tos  bonetes  ó  gorros  tunecinos, 
la  grana  y  añil.  Únicos  ingredientes  de  su  tinte,  pues  solo  se 
usan  encarnados  y  azules i  en  una  palabra,  todo  cuanto  es  ne> 
cesario  para  la  materia  y  forma  de  esta  manufactura ,  abunda 
entre  nosotros,  son  géneros  propios  nuestros  ó  de  nuestras 
colonias ,  7  lo  son  ex  elusivamente. 

No  puede  pues  dudarse  que  será  de  grande  importancia 
multiplicarestas  fábricas  en  EspaSa,  y  lo  será  tanto  mas,  cuan- 
to  es  una  manufactura  vasta  ,  fácil  de  aprender  y  ejecutar ,  en 
que  pueden  ocuparse  mujeres,  niños  7  otra  porción  de  indivi- 
duos ,  que  se  vician  en  la  ociosidad  ,  7  suelen  perecer  por  falta 
de  trabajo. 
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Acaso  convendría  establecer  esU  fábrica,  cod  prefereocia,  en 
nuestra  costa  del  Norte f  ya  para  no  perjudiear  á  las  qoe  haj 
hacia  Levante,  ya  para  surtir  mas  de  cércala  marÍDeria  de 
aquella  costa ,  ya  para  aprovechar  la  baratura  de  alínieotos  y 
jornales  que  hay  en  aquellas  provincias,  j  ya  en  fín  para  difi- 
cultar el  contrabando  que  pudiera  hacerse  con  los  bonetes  de 
Túnez  y  Marsella.  Galicia ,  Asturias  y  las  montaSu  de  Santan- 
der serían  á  roí  ver  las  provincias  mas  á  propósito  para  siloar 
esta  industria.  Como  quiera  que  sea ,  resolta  de  lo  dicho ,  que 
si  Bertrán  fuera  capaz  de  cumplir  lo  que  ofrece,  ae  le  debe  jaz* 
gar  acreedor  á  los  auxilios  que  solicita  del  Gobierno. 

Pero  en  la  distribución  de  estos  auxilios  es  necesario  proce- 
der con  gran  precaución  y  economía ,  no  sea  que  el  Gobierno 
desperdicie  en  este  establecimiento ,  como  en  otros ,  gruesas 
cantidades,  sin  recoger  el  fruto  deseado. 

Y  yo  no  opinaré  jamás  por  la  concesión  de  sueldos  ó  salarios 
á  estos  artistas  ,  pues  sucede  muy  frecuentemente  que  en  le- 
niéodolos,  cuidan  mas  de  disfrutarlos  que  de  merecerloa. 
.  Tampoco  por  la  oferta  anticipada  de  pensiones  y  premios ; 
porque  al  cabo  se  hace  muy  difícil  negárselos,  aun  cuancio  no 
jos  merezcan  ,  dándose  muchas  veces  á  la  importunidad ,  ó  la 
pompasion  lo  que  no  se  debe  á  la  justicia. 

£1  mejor  medio  á  mi  juicio  es  dar  generosamente  auxilioa 
para  los  nuevos  establecimientos ,  franqueando  anticipada* 
mente  los  caudales  necesarios  para  ellos ,  con  sola  la  obligación 
de  restituir  el  todo  ó  parte,  después  de  haberlos  disfrutado  y 
enriquecídose  con  ellos. 

Este  medio  suele  tener  el  inconveniente  de  que  los  artistas 
aventureros  no  bailen  quien  les  fie  ó  abone ,  y  sin  otra  precau- 
ción ,  suele  ser  con  ellos  muy  arriesgada  la  generosidad. 

Pero  á  este  inconveniente  se  puede  ocurrir  de  dos  maneras  > 
á  saber ,  tomando  conocimiento  anticipado  del  sujelo  que  se 
protege,  para  que  á  lo  menos  responda  por  él  la  experiencia  de 
su  conducta,  y  dándole  principalmente  los  auxilios  en  especie, 
para  que  no  los  pueda  malbaratar,  sino  ponerlos  á  logro. 

Procediendo  sobre  estos  principios,  rae  parece  que  á  la  pro- 
posición de  Juan  Bertrán  se  puede  resolver  lo  siguiente : 
.    1.*  Que  se^indague  por  medio  del  cónsul  de  S.  M.  en  Marse- 
lla quien  es  Bertrán ,  si  tiene  los  conocimientos ,  práctica  y 
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boen  propósito  qD«  ÍDdíca ,  j  s(  en  ¿I  concurren  calidades  que 
pronieUD  el  buco  cumplimiento  de  lo  qne  ofrece. 

2.*  En  caso  de  tenerlas  se  le  prometerá  una  decente  aynds 
de  costa  para  venir  A  España  ;  trasladar  á  ella  sn  familia;  de- 
biendo hacéroste  viaje  i  su  riesgo,  sin  qneel  Gobierno  se  com- 
prometa en  manera  alguna  A  facilitarle  la  salida;  á  cujo  fin  na- 
da se  le  anticipara  ni  dará  basta  después  de  baber  llegado. 

3.'  Que  ba  de  establecer  la  manufactura  de  bonetes  en  la 
provincia  y  pueblo  que  el  Gobierno  le  señalare,  do  quedando 
á  su  arbitrio  esta  elección  en  manera  .alguna. 

4.*  Que  para  establecer  dicba  manufactura  se  le  darán,  bajo 
de  seguro  abono,  y  por  costo  y  costas,  todas  las  miqíiinas, 
instrumentos,  materias  é  ingredientes  necesarios  para  el  car* 
dado  ,  biladn  ,  tejido ,  perchado ,  tinte,  forma  ;  prensa  de  los 
bonetes,  gorrus,  medias  abatanadas  y  demás  géneros  de  su 
arte,  como  también  el  caudal  que  pareciere  necesario  para 
mantenerse  en  el  primer  aüo ;  todo  bajo  la  obligación  de  res* 
tituirlo  en  la  forma  que  después  se  dirá. 

5.*  Que  por  cada  telar  que  pusiere  corriente  y  trabajare  por 
espacio  de  un  año  á  lo  menos ,  se  le  abonará  ona  canlídad  de* 
terminada  ,  la  cual  se  irá  rebajando  del  capital  que  ímporlarea 
los  auxilios  que  se  le  hubiesen  anticipado ,  reduciendo  á  menos 
por  este  medio  la  obligación  de  restittiirla. 

G.*  Que  por  cada  oficial  español  que  diere  completamente 
enseñado  en  todas  las  operaciones  de  su  arte,  ú  satisfacción  del 
Gobierno,  y  de  tal  forma  que  sea  capai  de  establecer  por  sf  ; 
dirigir  la  misma  maunfactura,  le  abonará  otra  cantidad  deter- 
minada. 

7.*  Que  se  concederán  á  su  fábrica  todas  las  gracias  y  fran- 
quicias que  logran  las  demás  fábricas  de  lana  del  reino,  j  par- 
tic  ularmen  le  las  de  bonclesy  medias  de  Cataluña. 

8.°  Que  sin  embargo  de  deberse  entender  prohibida  la  entran 
da  de  bonetes  ó  gorros  extranjeros  en  el  reino,  como  compren- 
didos bajo  el  DoiTibrede  cosas  hechas,  de  que  habíala  luy  J>3, 
titulo  18,  libro  6.*  de  la  Recopilación ,  se  bará  además  particu- 
lar declaración,  prohibiendo  en  forma  específica  la  introduc- 
ción de  dichos  géneros  en  nuestros  puertos. 

9.*  Que  para  el  pago  del  resto  de  la  cantidad  que  importare 
el  principal  de  los  auxilios  anticipados,  después  d<:b£c(\«.%tft&^ 
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rebajas  correspoDdienteft,  se  le  dará  el  plazo  de  seis  anos, 
dentro  de  los  cuales  deberá  yerificar  so  retríbucioD  sío  renii« 
síoD  alguna. 

10.  Que  si  el  éxito  de  esta  empresa  fuese  favorable,  y  tal  que 
el  Gobierno  experimente  una  considerable  y  derta  atilidad,  se 
le  concederá  un  premio  proporcionado  al  taroafio  del  senrício 
que  hubiese  hecho ,  sin  que  pueda  exigir  que  anücipadamente 
se  le  señale  cantidad  ni  recompensa  alguna  determinada;  de- 
biendo esperar  de  la  generosidad  del  Gobierno  que ,  si  de- 
sempeBase  sus  promesas,  no  dejará  defraudadas  sus  justas  es- 
peranzas. 

11.  Que  el  seSalamiento  de  la  cantidad  que  se  haya  de  ofre« 
cera  Bertrán,  tanto  por  el  viaje,  manutención  del  primer  ano 
como  por  la  enseñanza  de  oficiales ,  se  haga  después  de  oido  d 
Cónsul  de  Marsella ,  el  cual  teniendo  consideración  á  la  habili- 
dad y  prendas  del  sujeto,  á  los  fondos  necesarios  para  condu* 
cir  esta  manufactura  i  y  á  la  utilidad  que  puede  producir  anual- 
mente cada  telar,  propondrá  al  Gobierno  las  que  le  parecieren 
convenientes,  distribuyéndolas  de  tal  modo  que  en  el  citado 
plazo  de  seis  años,  pueda  Bertrán  con  su  aplicación  j  ir^htjo 
enjugar  la  mayor  parte  de  los  auxilios  recibidos^  y  hacerse 
acreedor  al  residuo,  que  en  el  caso  de  buen  cumplimíenlo»  se 
le  puede  abonar  por  via  de  ünica  recompensa. 

12.  Que  este  establecimiento  se  ponga  á  su  tiempo  bajo  la 
inspección  de  la  Junta  de  comercio  y  moneda,  á  quien  se  en- 
cargue por  S.  M.  la  vigilancia  sobre  la  conducta  de  Bertrán,  la 
ejecución  de  sus  promesas,  y  la  observancia  de  las  condiciones 
con  que  se  aceptare. 

V.  £.  resolverá  lo  que  fuere  de  su  mayor  agrado.  Madrid  14 
dejuniodel787  (05). 
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Del  Real  Acuerda  de  Sevilla  al  Consejo  Real  de  Castilla  sobre 
la  extracción  de  aceites  á  reinas  extranjeras ,  extendido  por 
el  autor,  siendo  Ministra  de  aquella  Audiencia  1^). 

M.  P.  S. 

Por  Real  provisioD  de  V.  A.  de  31  de  mario  dltimo ,  expedí- 
da  en  coDsecuencia  de  laa  representación  es  hecbas  ante  >a  su- 
perioridad por  lo>  diputados  ;  síndicos  personeros  del  común 
de  Sevilla ,  y  por  la  misma  ciudad  ,  sobre  qne  con  'arreglo  á  Ift 
Real  provisión  de6  de  febrero  de  1767  mandase  V.  A.,  que  no 
tuviesen  efecto  las  licencias  particulares  para  la  extracción  de 
aceites  por  el  muelle  deesta  ciudad,  que  faabia  concedido  el 
Intendente  interino  D.  Francisco  Antonio  Domezaio  ,  respec- 
to de  correr  entonces  su  precio  á  mas  de  90  reales  arroba ,-  y 
asimismo  sobre  que  declare  que  de  esta  materia  no  debe  cono- 
cer el  dicho  Intendente,  sino  el  teniente  primero,  que  por  au- 
sencia de  D.  Pablo  de  Olavide  hace  de  asistente,  nos  manda 
V.  A.  le  informemos  sobre  uno  -j  otro  panto,  ojendo  antea 
ínstritctivamente  i  los  dichos  diputados,  sfndico  y  ciudad,  7 
que  le  expongamos  cuanto  se  nos  ofreciere  j  pareciere  sobre  el 
contenido  de  sus  representaciones,  que  para  este  6a  vienen  in- 
sertas á  la  letra. 

Con  la  misma  fecha  se  nos  comunicó  otra  ¿rden  de  V.  A.  por 
D.  Antonio  Martínez  deSalaear,  vuestro  secretario,  expedida 
en  consecuencia  de  instancia  hecha  por  D.  Francisca  Csbarrúa 
j  Aguirre,  vecino  de  Madrid,  sobre  que  V.  A.  le  diese  licencia 
para  extraer  por  el  río  de  esta  ciudad  30,000  arrobas  de  aceite 
respecto  á  no  pasar  su  precio  de  los  JO  reales  en  arroba-,  y  en 
esta  orden  se  nos  manda  informar  también,  si  se  podría  conce- 
der permiso  para  la  extracción  de  aceites  fuera  del  reino,  y  si 
el  precio  de  30  reales,  seBalado  por  límite  á  la  extracción, 
eso  oo  bajo,  si  convendrá  ó  no  aumentarle,  y  hasta  qué  can- 
tidad. 

El  Acuerdo,  conociendo  la  conformidad  de  ambos  asuntos, 
que  deben  regularse  por  unas  mismas  razones,  y  deseando  po- 
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fier  SU  dictamen  en  el  orden,  claridad  y  concisión  que  exige  \a 
materia,  ha  determinado  evacuar  ambos  informes  bajo  de  un 
contexto^  excusando  á  Y.  A.  la  molestia  de  oír  dos  veces  las  re- 
flexiones que  con  esta  ocasión  ha  formado ,  y  va  á  expooer  á 
su  superior  ilustracioo. 

T  para  hablar  separadamente  de  todo  cuanto  con cíeroe  á  la 
extracción  de  aceites,  al  precio  que  deba  cerrarla,  y  á  la  forma 
en  que  se  deba  publicar  y  entender  su  provisión,  dirá  antes 
brevemente  lo  que  se  le  ofrece  en  cuanto  á  la  persona  á  cuyo 
cargo  debe  correr  el  cuidado  de  esta  materia ,  y  el  ejercicio  de 
la  Real  jurisdicción  en  ella. 

Nosotros  hemos  mirado  siempre  este  punto  como  uo  ramo 
de  gobierno  y  policía,  y  creido  por  consiguiente  que  su  cono- 
cimiento tocaba  á  los  corregidores  ó  justicias  ordinarias  de  los 
pueblos.  No  hallamos  razón  alguna  particular  que  pueda  apli* 
car  este  cuidado  á  los  intendentes,  substrayéndolo  á  la  vigilan- 
cia de  los  gefes  económicos >  á  quienes  tiene  conGada  S.  M.  la 
dirección  de  los  negocios  piiblioos  en  todos  los  ramos  de  admi* 
nístracion  y  gobierno  de  los  pueblos,  especialmente  de  aque- 
líos  que  tienen  relación  con  su  abasto  y  surtimiento.  La  mis- 
ma Real  provisión  expedida  sobre  este  asunto ,  nos  persuade 
de  haber  sido  el  ánimo  del  Consejo  someterle  al  conocimiento 
de  los  corregidores ,  pues  siendo  constante  que  eo  \o  antiguo 
corría  este  ramo  á  su  cargo,  y  aun   habiendo  sobre  ello  la  ex- 
presa declaración  que  consta  del  testimonio  que  acoropaoamoa 
con  el  número  1.* ,  no  es  creible  que  los  privase  de  este  cono- 
cimiento, sin  hacer  de  este  punto  alguna  particular  mención. 
T  aunque  el  Intendente  quiso  fundar  su  conocimiento  en  que 
dicha  Real  provisión  habla  ed  primer  lugar  con  los  In tendeo- 
tes  de  las  provincias ,  como  e&te  sea  un  estilo  observado  en  la 
dirección  de  otras  soperiores  resoluciones ,  cuyo  cumplimieo- 
to  toca  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  y  que  sin  embargo  se  comu- 
nican á  todas  las  personas  encargadas  de  la  administración  pú« 
blica  en  diferentes  ramos,  para  que  les  coositey  las  cumplan  eo 
la  parte  que  les  toca ,  es  elaro  que  nada  se  infiere  en  su  favor* 
que  pueda  servir  de  apoyo  á  la  jurisdiccioQ  de  la  Intendencia. 

Este  concepto  en  que  vamos  hablando ,  es  en  el  que  ha  cor- 
rido siempre  dicha  Real  orden.  Su  cumplimiento  no  se  puso 
por  ante  el  escribano  de  la  Intendencia ,  sino  por  ante  el  de  gi^ 
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bierno ,  que  actúa  en  lodos  los  negocina  de  esta  clase,  qae  son 
de  peculiar  coaocimicato  de  los  asistentes  ,  como  tales.  Las 
proTÍdencias  posteriores,  dadas  para  abrir ,  ó  cerrar  la  extrac- 
ción de  aceite,  han  corrido  en  el  mismo  expediente,  7  siempre 
por  ante  el  escribano  de  Gobierno,  como  resulta  del  testimo- 
nio ndmero  3.*;  j  últimamente,  de  otro  testimonio,  que  acom* 
panamos  con  el  número  3.*,  consta  qne  en  el  afin  passdo  de 
7ft,dirigi¿V.  A.,  al  asistente  interino  su  Real  provisión  de  1S 
de  marzo  sobro  la  licencia  que  solicitaba  la  viudí  de  i.rbor¿  j 
compaBia ,  para  extraer  fuera  del  reino  10,000  pipas  de  aceite; 
hecho  que  coDvence  mas  específicamente  la  solidez  de  nuestro 
dictamen  en  este  punto.  Por  conclusión  de  él  debemos  adver- 
tir, que  el  método  sencillo  7  pronto  que  propondremos  en 
el  curso  del  presente  iarorme  para  el  gobierno  de  esta  materia 
hará  ver  mas  claramente,  que  tn  conocimiento  debe  correrá 
cai^o  de  los  asistentes  de  Sevilla  ,  y  de  los  corregidores  j  geres 
«conómicoB  respectivos  en  los  puertos  por  donde  se  deban 
hacer  las  extracciones;  método  que  DO  pudiera  It^^rse,  alme. 
DOS  con  taota  expedición  ,  si  este  punto  se  sometiese  al  cuida, 
tlodelos  intendentes,  que  residiendo  siempreen  las  grandes 
capitales,  auelen  hallarse  mu;  retirados  de  los  puertos  por 
donde  deben  salir  los  aceites  en  tiempo  de  libertad ,  j  que  de> 
ben  cerrarse  súbitamente  en  el  de  prohibición. 

Ábora  vamos  á  hablar  separadamente  de  las  extracciones.  El 
Acuerdo  comprende  la  grande  importancia  de  la  materia  so< 
bre  que  debe  inrorroar;  prevé  qne  de  au  resolncion  puede  re- 
sultar eo  gran  parte  la  felicidad  de  este  reino,  donde  la  case- 
cba  de  aceite  forma  un  ramo  casi  tan  considerable  f  tan  dt^a 
de  laatencion  del  Gobierno,  como  la  del  trigo;  y  finalmente, 
conoce  que  este  importante  ramo  de  cultivo  no  puede  pros.- 
perar,  mientras  los  frutos  qne  produce  no  tengan  un  precio 
tal,  que  después  de  resarcir  al  cosechero  los  grandes  costos 
que  expende  para  beneficiar  sus  olivares,  le  deje  en  una  decen- 
te ganancia  el  preciso  estímulo  para  tomar  cari5o  A  su  ocupa- 
ción,; con  tinoar  prósperamente  en  ella. 

No  dudamos  que  la  comodidad  en  los  precios  de  las  cosas  da 
primera  necesidad ,  como  se  puede  creer  el  aceite  al  menos  en 
estas  provincias,  debe  ser  onodelos  primeros  cuidados  del 
Gobierno. 
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Tampoco  podemos  dudar  que  en  medio  de  la  excesiva  cares* 
tía  es  imposible  que  prosperen  las  artes  y  laiodustria;  pero  es» 
tamos  al  mismo  tiempo  convencidos  de  que  la  comodidad  de 
los  precios  que  se  goza  en  perjuicio  de  los  agricultores ,  solo 
se  goza  precaria  y  momentáneamente ,  y  que  es  por  lo  mismo 
una  segura  precursora  de  la  carestía  y  la  escasez ,  y  de  que 
cuando  estas  llegan  á  sentirse ,  son  tanto  mayores  y  mas  ine- 
vitables, cuanto  provienen  de  la  falta  de  cultivadores ,  que  el 
bajo  precio  de  los  frutos  ha  desanimado  y  destruido. 

Penetrado  el  Acuerdo  de  estos  principios ,  que  la  superior 
penetración  del  Consejo  tiene  ya  canonizados  .coo  sus  sabias 
providencial»,  solo  tratará  de  buscar  aquella  justa  proporcioa 
que  debe  haber  en  los  precios  del  aceite,  para  que  sirva  de  es* 
tímulo  al  cosechero ,  sin  servir  de  ruina  y  desaliento  á  los  coo- 
sumidores.  Este  es  también  el  punto  que  buscó  el  Gobierno 
superior  cuando  expidió  la  Real  provisión  de  6  de  febrero  de 
67,  y  el  que  entonces  pareció  consistir  en  el  precio  de  30  reales 
la  arroba:  pero  la  experiencia  nos  ha  hecho  conocer  que  este 
precio  es  muy  bajo ,  y  que  mientras  no  se  altere  no  se  logra* 
rán  los  saludables  fínes  que  dictaron  aquella  Real  resolucíoo. 
Trataremos  de  convencerlo  brevemente,  antes  de  exponer 
nuestro  dictamen  sobre  la  alteración  de  este  precio. 

Es  el  aceite  un  fruto ,  que  no  se  coge  sino  derramando  di- 
nero sobre  el  árbol  que  le  produce ,  y  sobre  el  suelo  que  le  ali- 
menta. La  división  de  los  terrenos  de  Andalucía,  y  el  método 
de  su  agricultura  en  este  ramo ,  hacen  mas  costoso  su  cultivo. 
Las  haciendas  de  olivar,  además  de  la  casa  rustica,  que  debe 
constar  precisamente  de  grandes  oficinas,  molinos,  almacenes, 
etc. ,  erigidas,  muebladas  y  mantenidas  á  costa  de  inmensos 
caudales ,  sirven  de  continuo  gasto  á  sus  propietarios,  ó  colo- 
nos. Es  preciso  mantener  en  ellas  todo  el  año  un  numero  com- 
petente de  sirvientes  para  su  cuidado  y  custodia ,  coo  los  pre- 
cisos ganados  para  las  operaciones  del  campo ,  y  ora  sea  tiem- 
po de  beneficios ,  ora  de  recolección ,  ó  de  descanso ,  están 
continuamente  causando  al  poseedor,  ó  al  colono  crecidos  de- 
sembolsos. 

Estas  operaciones  de  preparación  y  cosecha  son  tambiea 
muy  dispendiosas.  El  buen  agricultor  ara  una  vez ,  dos  ó  mas 
8Ü5  olivares  en  cada  un  ano :  cava  el  contorno  de  sus  olivos  t 
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)cw^íaapia ,  los  Ula ,  j  los  rfesmaroja  también  anDalmenle- 

Como  lai  poseiionea  son  grandes,  para  todas  estas  laborea 
necesita  un  gran  número  de  braios ,  que  no  prestan  sus  auxi- 
lios sino  por  altos  y  arbitrarios  jornales.  Estos  jornales  han 
crecido  considerablemente  dealgun  tiempo  á  esta  parte,  i  pro- 
porción de  las  demás  cosas  necesarias  para  la  vida.  La  necesi- 
dad simultánea  de  los  demás  cosecheros  aumenta  el  arbitrio, 
y  el  precio  de  ellos.  Cuando  el  colono  ha  hecho  grandes  costos 
para  preparar  sn  cosecha  ,  le  ameoaaao  todavía  los  de  la  cogida 
y  molienda  del  fruto,  que  no  son  inferiores. 

Por  otra  parte,  sin  contar  con  las  calamidades  á  que  siempre 
está  expuesto  el  labrador ,  haj  una  que  suTren  aquf  anual  y 
foriosamente  los  cosecheros  de  aceite,  y  que  se  puede  llamar 
una  calamidad  natural.  Está  experimentado,  que  el  olivo  da 
un  año  su  fruto,  y  descansa  al  siguiente.  A)  año,  do  solo  abun- 
liante,  sino  mediano,  sucede  otro  escasa,  ó  tal  vez  estéril ;  por 
lo  cual  esta  cosecha  se  reputa  generalmente  como  de  año  y  vez. 
De  forma  ,  que  aunque  en  todos  los  años  es  para  el  agricultor 
igual  la  necesidad  de  dar  á  sus  olivares  el  beneficio  acostum- 
brado, la  esperanza  de  la  recompensa  no  es  igual,  pues  padece 
el  periódicn  y  forzoso  menoscabo  que  ya  hemos  señalado. 

Hemos  hecho  esta  menuda  esplicacion  para  convencer  mas 
bien,  que  si  este  fruto,  cogida  á  tanta  costa,  no  tiene  una  alta 
estimación  en  todos  tiempos,  es  indispensable  la  ruina  de  los 
que  le  cultivan.  Lo  que  hemos  dicho  prueba  bastantemente 
esta  proposición  en  general.  Lo  que  diremos  en  adelante  pro- 
bará que  aquella  correspondiente  estimación  del  fruto  no  está 
en  el  precio  señalado  por  limite  á  las  extracciones. 

El  Acuerdo  puede  asegurar  á  V.  A. ,  que  actualmente  existe 
en  este  reino  sin  consumo  la  mayor  parte  del  aceite  de  las  doa 
últimas  cosechas.  Este  es  un  hecho  difícil ,  ó  acaso  imposible 
de  probar;  pero  no  por  eso  es  menos  en  la  opinión  de  cuantos 
tienen  algún  conocimiento  en  la  materia.  Sin  embargo,  los  pre- 
cios del  aceite  han  estado  siempre  sobre  los  30  reales :  j  no  es 
esto  lina  prueba  concluyente  de  qtie  el  señalado  por  Hmite  á 
la  extracción  es  muy  bajo? 

En   general  podemos  lambten  decir  qae  el  aceite  que  se  ha 

vendido  en  estos  últimos  años  ha  sido  el   de  los  cosecheros 

pobres ,  y  el  de  aquellos  que  no  son  tan  ricos  que  puedan  cocl- 

VI.  V^ 
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tloiiar  beDefíciaodo  sus  olivares,  sin  vender  alguna  parte  át  \wk 
cosechas  aoleriores.  Estos  aceites  eo  parte  han  proTeido  aL 
consumo,  y  en  parte  eusteo  en  los  almacenes  de  loa  coaaer* 
ciantes.  Los  cosecheros  ricos  guardan  el  suyo  hasta  que  se  abra 
un  precio,  que  les  resarza  sus  espensas^  y  les  dé  aquella  justa 
ganancia  á  que  son  acreedores.  Vea  aquí  V.  A.  el  beneficio  que 
debería  ofrecerles  la  extracción. 

Si  no  nos  engañamos ,  este  es  precisamente  el  objeto  de  la 
ley  que  concede  la  libertad,  y  que  se  ha  malogrado  con  la  pro* 
hibicion.  Es  constante  que  desde  la  publicación  de  la  Real  eé" 
dula  de  6  de  febrero  de  1767 ,  solo  una  vez  se  verificó  estar 
abierta  la  extracción,  y  duró  desde  30  de  junio  basta  5  de  oda* 
bre  de  68  ^  en  que  volvió  á  cerrarse.  Las  diez  cosechas  sucesi- 
vas no  lograron  restituir  el  precio  de  20  reales  ,  ni  facilitar  la 
extracción  una  sola  vez,  como  consta  del  testimonio  que  remi- 
timos  con  el  numero  4.*  Pues  ¿  á  qué  otra  causa  que  á  la  eati- 
macion  de  este  artículo ,  mas  bien  que  á  su  escasez ,  podremos 
atribuir  la  constancia  con  que  se  mantuvo  el  precio  sobre  90 
reales  en  el  largo  espacio  de  diez  años,  en  que  por  un  cálculo 
regularse  puede  asegurar  que  las  cosechas,  compensadas  unas 
con  otras,  fueron  medianas? 

^Nosotros  suponemos  para  mayor  claridad  y  convencimiento 
de  esta  reflexión ,  que  Andalucía ,  donde  de  treinta  años  k  esta 
parte  se  ha  aumentado  considerablemente  el  plantío  de  olivos, 
produce,  aun  en  años  escasos,  mucho  mas  acdte  del  que  ne- 
cesita para  su  consumo,  y  que  en  los  medianos,  después  de 
surtir  á  otras  provincias  de  la  Península ,  le  queda  todavía  un 
grande  sobrante  de  este  fruto,  que  solo  puede  consumirse  por 
medio  de  la  exportación  á  reinos  extraños.  La  ley  quiere  segu- 
ramente que  salga  este  sobrante,  pues  el  haber  señalado  límite 
á  la  libertad  de  extraer  solo  ha  sido  por  evitar  la  escasez  ó.  la 
excesiva  carestía,  y  no  para  retener  dentro  de  las  provincias 
un  sobrante  que  envileciendo  el  precio  de  la  especie >  causase 
la  ruina  del  cosechero.  Luego  el  precio  señalado  por  la  ley  era 
un  estorbo  al  logro  de  sus  fines;  porque  pudiendo  verificarse á 
un  mismo  tiempo  mucho  sobrante,  y  precios  superiores  al  se- 
ñalado por  la  prohibición  ,  se  verificaron  también  muchos  so- 
brantes y  prohibición  de  extraer  en  un  mismo  a&o. 

Cuando  nos  aseguramos  en  este  juicio,  no  aolo  creemos  qna 
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eanTieoe  alterar  ntcHmite  de  la  libertad  de  ntraert  sino  que 
qaiiiinsoo»  quitarle  enterarnente.  QniúéramoB  restituir  del 
todo  la  libertad,  que  ei  «1  alma  del  comerno  ,  la  cjue  da  i  las 
eonacomaretoblee  aqaeila  eatiinacion  qaa  corresponde  á  su 
abuDdaacía  ó  escaseí,  y  la  que  fija  la  justicia  oatnral  délos 
precios  oon  respecto  i  la  estimación  de  la>  mismas  cosas.  Todo 
eato  cesa,  ó  se  altera  con  )a  probibicion,  sin  embar^  la  cree- 
moa  precisa  cuando  el  bien  general ,  que  es  la  suprema  raxon 
deloi^biernos,  indica  so  necesidad.  Pero  cuando  la  ailmiti- 
-moi  como  un  remedio,  debemos  cuidar  qae  no  se  convierta 
ni  un  nueva  mal.  Debemos  procurar  que  detenga  en  el  reino 
tos  frutos  necesarios,  pero  no  que  estórbela  salida  á  loít  so- 
brantes. De  otro  modo  podrá  desalentar  á  los  cosecberos  en 
tal  manera  ,  que  disminuja  i  osen  si  b1  emente  las  aiaecbas.  Es 
bna  máxima  de  economía  pdblica,  qne  tanto  se  cultiva ,  cuanto 
se  consume;  con  qne  tino  proporcionamos  el  consumo  á  este 
«obrante,  poco  á  poco  le  iremos  perdieodo;;  reduciéndose 
paula  ti  ñamen  te  el  cultivo  á  la  cantidad  del  consumo  interior , 
te  engerí  tanto  menos  aceite,  cuanto  teníamos  antes  de  sobran. 
.te,  inútil  para  el  consumo. 

Por  conclusíofl  de  este  ponto,  debemos  exponer  ana  razón 
q«e  hace  mas  necesaria  la  extracción  en  el  presente  b3o.  La  til- 
lima  cosechaba  sido  abundante,  pero  de  muj  mala  calidad. 
Todos  los  aceites,  aunque  claros  y  sin  mal  olor,  bao  salida 
amargos  7  desabridos  al  gosto.  Es  indispensable  salir  de  ellos 
flor  algún  medio  extraordinaria ,  puet  el  consumo  interior  no 
los  admitirá,;  se  preferirán  los  aQejo*,  auoquesean  mas  caros. 
Y  aquí  notaremos  de  paso  que  cuando  la  abundancia  y  mala 
calidad  de  los  aceites  de  ogaño  no  han  bastado  para  bajar  los 
preciosa  los 30  reales  en  arroba,  tenemos  en  esto  solo  la  mas 
coDctujente  prueba  de  cuanto  hemos  sentado  anteriormente. 

De  todo  lo  did^o  iaferimoB  que  es  indispensable  alterar  el 
precio  señalado  por  limite  i  la  extracción  del  aceite,  y  señalar 
otro  mas  alto.  jPerocuál  debe  ser  este  precio?  Dónde  seen- 
oootrari  la  justa  porporcioo  que  deseamos  pan  señalarle? 
Confesamos  que  esta  es  un  artículo  donde  se  esconde  í  núes* 
tro  juicio  el  preciso  punto  de  proporción  j  de  justicia.  Hemos 
meditado,  preguntado  y  afanado  mucho  por  acercarnos  á 
ü,  y  al  fin  nos  hemos  fijado  en  el  que  expondremos  á  V.  A. 
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Pero  aotsa  nos  parece  muj  preciso  decir  alguoa  cosa  sobre 
el  modo  de  buscar  este  precio  para  abrir  ó  cerrar  la  exirac- 
cion  :  artículo  que  á  primera  vista  parece  poco  importaote, 
pero  que  es  acaso  el  mas  arduo  y  delicado  de  toda  la  materia 
que  tratamos. 

La  Keal  provisioa  de  6  de  febrero  de  1767  solo  dispuso  q«e 
fuese  libre  la  extraccioo  del  aceite  ínterin  oo  excediese  su  pre- 
cio natural  de  20  reales  en  arroba  de  la  medida  corriente  eo  las 
respectivas  provincias  y  pueblos  por  donde  hubiese  de  extraer, 
se.  No  habiendo  señalado  especíGcameote  el  modo  de  hacer  es. 
ta  regulación,  creyeron  algunos  que ,  según  ella,  debia  estarse 
al  precio  de  los  aceites  en  el  campo ;  y  con  efecto  las  extrac- 
ciones que  se  pretendieron  hacer  últimamente ,  bajo  la  autori- 
dad del  intendente,  se  regularon  también  por  este  métoda 
Decíase  que,  hablando  la  Real  provisión  del  precio  natural  dd 
aceite ,  no  se  podia  entender  otro  que  el  que  corria  eo  el  cam- 
po. Y  como  hubo  algunos  pueblos ,  eo  que  se  vendió  este  froto 
á  20  reales,  y  aun  menos,  los  compradores,  que  se  proveyeron 
de  él  á  este  precio,  alegaban  un  derecho  á  la  extracción ;  pero 
el  precio  de  otros  pueblos,  y  especialmente  el  de  la  capital, 
estaban  mas  subidos,  y  la  resistían.  Clamaron  los  diputados  y 
síndico  del  común,  y  clamaron  también  con  razón,  porquevie- 
Ton  que  cuando  el  aceite  corría  á  mas  de  los  20  reales  señalados, 
se  iban  á  sacar  por  este  muelle  inmensas  porciones  de  esta  es- 
pecie. Tal  fué  el  origen  de  los  recursos  llevados  ante  V.  A.,  en 
los  cuales  los  que  estaban  por  la  extraccioo,  y  los  que  la  resis- 
tian  ,  todos  creían  igualmente  proceder  conformes  á  la  citada 
•Real  provisión. 

Esta  experiencia  nos  convence  de  que  debemos  buscar  ua 
mélodo  mas  pronto  y  mas  seguro  parala  regulación  de  este 
punto.  Miramos  la  libertad  de  extraer  como  un  medio  para 
evacuar  la  superabundancia  de  aceite,  y  la  prohibición  como 
un  preservativo  para  evitar  su  carestía. 

Las  operaciones  que  precedan  al  establecimiento  de  una  li 
otra,  deben  ser  fáciles  y  prontas,  y  la  regla  que  se  deduzca  de 
ellas  clara,  segura  y  general.  Esta  regla  no  puede  tomarse  de 
ios  predos  del  campo  ,  que  varinii  iricreiblemcnle.  La  misma 
distancia  (|ue  liuy  desde  los  pueblos  en  que  se  coge  el  fruto 
hasta  aquellos  en  que  se  consume,  se  halla  también  entre  los 


prtckw  dé  unos  y  otros  ,  en  Unto  grado ,  qoc  «1  mis  ó  meoaa 
pmcío  esli  íiemppe  en  raxnn  de  I»  inayoró  mcnnr  distancia.' 
Conque  es  iinpostbleque  los  precios  del  campo  den  tina  regla 
clara ,  segura  y  general. 

'  t^ero  cntndo  piidit^sen  darla,  seria  foritoan  anle»  de  hallarla 
hacer  averiguaciones  de  lodos  los  pueblos  que  pndicsen  con- 
cnrrircon  sus  aceites  a)  pnertn:  nnev»  inconveniente,  mconr' 
patiblecon  la  prnnlilud  qnt!  exige  la  materia ,  además  del  em-- 
Baram  en  qne  pondría  al  Gobierno,  y  de  los  fraudes  á  que  por 
su  misma  oaluraléEa  está  expuesta  )a  operación  que  le  pro- 
átílx. 

■  Creemos  por  lo  Mismo  que  el  predoqiiesedebe  lomar  por 
rtglá  ,  debe  ser  uno  solo ,  pero  tal  que  tenga  correspondenci» 
con  lodos  los  demás.  Tat  es  el  que  corre  en  los  puertos  por 
donde  se  hayan  de  hacer  las  extracciones.  Este  precio  facilita - 
rálacreiblemente  el  arreglo  de  ellas.  Los  jaeces  que  hayan  ds 
enletider  en  esta  materia  tendrán  un  punto  fijo  dond«  poner 
los  ojos,  un  termómetro q ti e  les  (ndique diariamente  lo  que  su- 
ben ó  bajan ,  el  estallo  de  la  cosecha  en  la  provincia,  y  la  nece- 
sidad fie  a^rir  ó  cerrar  la  puerta  á  la  eitraecioQ  r  coo  el  se  evi- 
tarán averiguaciones  inciertas  y  costosas,  y  se  igualará  en  la 
prohibición  ó  libertad  la  soerte  de  todos  loa  que  trafican  en 
este  fruto. 

Algunos  dudarán  acirso  déla  eqnidad  de  esta  regulacioO) 
movidos  de  la  misma  diversidad  que  hay  en  los  precios  de  los 
acL'iles  en  el  campo.  Dirán  que  cuando  en  unos  pueblos  cor- 
re á  20  realeí,  en  otros  corre  solamente  á  8 :  que  los  costos  de 
acarreo  son  mayores  en  los  mas  distantes;  y  finalmente,  que  el 
precio  de  los  puertos  es  en  todos  casos  el  mas  alto  :  de  donde 
inferirán  que  este  método  ,  lejos  de  igualar  In  suerte  de  los 
pueblos,  introduce  entre  ellos  «na  notable  desigualdad. 

Pero  estas  razones  tienen  mas  especiosidad  que  fuerza.  En 
los  puntos  del  consumo  Iodos  los  frutos  tienen  un  mismo  pre- 
cio, porque  el  consumo  es  la  medida  de  su  valor.  Si  se  pudiese 
suponer  un  fruto  sin  consumo  alguno,  eslc  fruto  tampoco 
tendría  valor ,  y  por  consiguiente  no  tendría  precio.  Por  la 
misma  raxon  hemos  dicho  antes  que  el  precio  de  los  frutos 
en  el  campo  está  siempre  en  razón  de  la  distancia  que  hay  des. 
de  el  suelo  donde  se  cogen  á  aquel  donde  vn  ksíoxv!&k^.  *%%. 
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fio,  los  frutos  bascaa  al  coosamidor ;  eco  que  la  regla  mas  se- 
gara de  esta  materia  se  deberá  tomar  de  lo6  paotos  del  con- 
sumo, que  soD  los  que  igualan  los  precios  de  todas  los  frutos, 
j  la  suerte  de  todos  los  cosecheros. 

Para  mayor  claridad  pondremos  un  ejemplo.  Un  hacendado 
de  Ecija  y  otro  de  Carmena  cogen  cierta  porcíoo  de  aocfte, 
que  piensan  consumir  en  Sevilla.  £1  segando  gastMrá  meaon  eo 
sus  portes  que  el  primero ,  y  por  consiguiente  dará  su  aceite  á 
menos  precio :  pero  una  de  dos;  ó  el  cosechero  de  £cija  se  ha 
de  conformar  con  los  precios  á  que  vende  el  de  Carmena,  ó  oo 
ha  de  vender.  Con  que  es  claro  que  en  esta  hipótesis,  aunque 
el  aceite  del  primero  valga  menos  en  el  campo  que  el  del  se- 
gundo, en  el  punto  del  consumo,  que  es  Sevilla,  ambos  ten- 
drán un  mismo  precio.  Otras  reflexiones  pudiéramos  hacer 
para  probar  la  intrínseca  igualdad  de  los  precios,  aun  en  el 
campo,  con  respecto  á  la  diferencia  de  los  jornales  j  de  los 
precios  de  las  demás  cosas  en  los  pueblos  distantes  del  consu- 
mo; pero  creemos  que  para  probar  nuestro  intento  bastarán 
las  que  dejamos  indicadas. 

£s  verdad  que  el  precio  d^  los  puertos  es  siempre  el  mas  al* 
to;  pero  para  nuestro  caso  nos  basta  que  sea  igual.  Con  refle- 
xión á  que  en  él  están  ya  embebidos  los  costos  de  los  portes, 
nos  hemos  determinado  á  señalar  el  que  vamos  á  exponer  i 
Y.  A. ,  y  aun  por  esto  no  podrá  parecer  excesivo,  habida  con- 
sideración á  que  buscamos  principalmente  la  utilidad  del  co- 
sechero. 

Si  nosotros  pudiésemos  conocer  la  porción  de  aceites  qoe 
necesita  esta  provincia  para  su  consumo,  ó  lo  que  viene  á  ser 
lo  mismo,  cual  es  aquel  punto  fijo  de  los  precios  que  deja  re- 
compensadas las  fatigas  del  cosechero,  sin  exponer  al  consu- 
midor á  las  angustias  de  la  escasez ,  nos  hubiera  sido  fácil  seaa- 
lar  el  precio  donde  debiera  empezar  lo  prohibición.  Este  pre- 
cio hallado,  justificaría  completamente  la  privación  de  la 
libertad  á  los  particulares ,  en  favor  del  común.  Pero  este  pun- 
to fijo  no  puede  encontrarse  sino  por  aproximación.  Acaso  el 
mejor  medio  de  atinar  con  él  seria  la  experiencia  de  algunos 
anos  de  absoluta  libertad.  Entonces  pudiera  observar  el  Go- 
bierno el  uso  que  hacían  de  esta  libertad,  y  los  efectos  que  pro- 
dujese le  ser^mavi  de  re%\^  v^t;^.  V^  ^\x«ftsLvo«  Pero  euiretanto 


no  nos  alrevemoi  i  pcwierle  muy  alto,  y  solo  e\\eitiftréfnn» 
Im  limites  de  la  libertad  baits  un  piinln  en  que  «tgnraiiicnta' 
nn  será  pemicioM  il  consumidor;  dejando  al  celo  j  »np«riori- 
dnd  del  Consejo  el  cnidmlo  de  moderarle,  snbirle,  ó  quitarle 
enteramente,  cinndn  nuevas  razones  lo  permiadan. 

lii  precio  do  34  reales  en  arroba  en  lo.!  piiertoü  por  dnnda 
deba  hacerse  la  extracción,  nos  pareceel  mas  arreglado.  Supo- 
Demoa que  elle  precio  es  el  mas  alto;  porque  ja  trae  en  sf  loa 
costos  de  conduccioa ,  que  importan  nno,  uno  y  medio,  dos  ó 
■Mx  reales  en  cada  arroba.  Nuestra  regla  ei ,  que  en  estos  ülti- 
fnoi  aíios ,  no  obstante  que  no  se  ha  sentido  la  escás» ,  y  qar 
antea  bien  ha  babido  aceites  sobrantes  del  consumo,  ha  corñ- 
dn  varias  veces  i  este  y  aun  mai  altos  precios.  Creemos  por 
consiguiente,  que  el  señalado  podrá  ser  un  justo  limite  de  la 
libertad  de  extraer,  sin  temor  de  que  con  este  freno  pueda  ve* 
rilicarse  nunca  notable  carestfa. 

'  Debemos  prevenir  que  estos  34  reates  deben  entenderse  per 
arroba  menor  de  36  cuartillos  ,  que  es  la  común  en  este  reino, 
y  á  la  cual  se  reducen  todos  los  contratos,  as(  para  el  ajuste, 
como  para  el  adeudo  de  los  Reales  derechos,  no  obstante  qna 
en  varios  pueblos  de  él  se  usa  de  otra  arroba ,  que  llaman 
mayor,  por  tener  un  15  por  ciento  de  mas  cabida  que  la  otra. 
Y  entendemos  también  que  este  precio  del  aceite  ha  de  ser  li- 
bre, ó  como  entra  en  el  puerto,  antes  de  haber  contribuido 
cosa  alguna. 

También  prevenimos  para  major  claridad  ,  que  en  Sevilla 
hay  una  calle  destinada  para  la  entrada  de  todos  los  aceites,  i 
la  cual  y  al  postigo ,  que  es  la  garganta  por  donde  entran,  di6 
este  fruto  tu  mismo  nombre.  En  ella  reside  el  cajón  donde  s« 
toma  rar.an  de  las  entradas  y  los  precios  por  los  líeles  y  minis- 
tros diputados  para  el  arreglo  y  percepción  de  ios  Reales  de- 
rechos; cuyas  cer  tinca  Clon  es  podrán  acreditar  diariamente  loa 
precias  generales  á  que  han  corrido  los  contratos.  Portento 
mnveudria ,  que  en  esta  oficina  se  publicase  la  noticia  del  pra- 
do que  debe  cerrar  la  extracción,  pues  allí  se  encontrará  pron- 
tamente, cuando  quiera  que  se  busqne. 

1.a  regla  dada  para  Sevilla,  podrá  extenderse  también  á  loa 
demás  puertos,  donde  suponemos  que  habrá  alguna  oGcina 
igual  ó  equivalente  gobernada ,  en  que  se  pueda  tjaa\%«  1 
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de  los  precios,  con  la  misma  prontitad  y  tegoridad;  y  ti  aci- 
fto  DO  la  hubiese  se  habrá  de  estar  á  los  que  corran  eo  el  mer 
cado  publico. 

Pero  de  tal  modo  habrá  de  gobernar  este  precio  para  la  pro- 
hibicíon  ,  que  una  vez  veriGcado ,  se  cierre  la  extraccioo  para 
todos  íodislinlamente,  sin  que  el  haber  comprado  ios  aceites 
á  menos  precio  con  el  objeto  de  extraer,  oi  otro  pretexto  cual- 
quiera, pueda  ser  motivo  para  alterar  la  prohibición  eu  favor 
de  particular  alguno.  De  otro  modo  resultaría ,  qne  con  haber 
bajado  el  aceite  del  precio  señalado  en  principio  de  la  cosecha^ 
ó  en  otro  tiempo  del  año,  se  podrían  hacer  extracciones  iade* 
finidas  de  todo  el  que  se  hubiese  comprado  en  tiempo  de  libef 
tad;  y  aun  de  todo  el  que  tuviesen  los  cosecheros,  á  quienes 
deberla  aprovechar  aquel  precio,  á  no  creerlos  de  peor  condí* 
cion  que  los  comerciantes. 

£n  este  caso  el  precio  de  los  aceites  dejaría  de  ser  un  indicio 
seguro  del  estado  de  la  cosecha ;  esto  es ,  de  la  abundancia  ó 
escasez ;  porque  como  haj^  muchos  pobres  cosecheros,  que  ren- 
den su  aceite  antes  de  tiempo  para  continuar  el  cultivo,  el 
mayor  número  de  vendedores  necesarios  hacen  en  el  princi- 
pio de  la  cosecha  el  mismo  efecJLo  que  en  \o  sucesivo  /a  abun* 
dancía  del  fruto.  Además  de  que  estas  excepciones  no  se  {po- 
drán hacer  sino  después  de  haber  recibido  justificaciones  sobre 
el  hecho  de  las  ventas ,  y  este  es  otro  inconveuiente  que  Tornos 
á  evílar  ,  así  para  símplifícar  la  dirección  de  este  punto  de  par- 
te del  Gobierno,  como  para  no  dejar  sus  providencias  expues- 
tas á  los  fraudes  y  colusiones,  que  son  tan  frecuentes  desde 
que  se  ha  desterrado  la  buena  fe  de  entre  los  hombres. 

£ii  este  método  no  habrá  que  temer  tampoco  la  ruina  de  los 
extractores  que  hubiesen  comprado  para  extraer  en  tiempo 
de  libertad;  porqne  como  suponemos  que  la  prohibición  se 
funda  en  la  subida  de  los  precios  del  aceite  que  ellos  han  com- 
prado con  mas  equidad,  siempre  es  seguro  que  hallarán  su  utí- 
Jidad  en  las  ventas.  Puede  ser  que  no  hallen  toda  la  ganancia 
que  se  proponían;  pero  esta  contingencia  no  los  retraerá  de 
comprar,  porque  los  hombres  de  comercio  siempre  forman  sus 
cálculos  sobre  los  riesgos  ordinarios  y  comunes  de  las  empre- 
sas á  que  se  aventuran ;  y  cuando  el  temor  de  alguna  pérdida 
contingente  no  los  detiene,  ¿cuáuto  menos  los  4«tendrá  el  de 
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kacamoainénorganMicii,  que  en  autatra  catd  será  tainbini 
un  riugo  coDtÍDgente  ? 

Debe  pnes  ser  general  la  probibicion ,  como  lo  ea  la  libertad 
deeitraer.  Salo  advcrtinioB,  que  aquellaa  pertonas  qae  eil 
tiempo  (le  Jíbertad  diípusieaen  aua  aceitea  para  la  extraccioDi 
teniendo  preparado  buque,  ajuslaüo  el  líete,  pagado»  los  dere- 
chos correspoadienlei,  tacado  sus  despachos  de  la  Real  Aduá* 
na,ó  practicadaí  laa  niat  de  estas  diligencias,  podran  con  so* 
Diar  la  extracción ,  aun  cuando  por  la  subrda  repentina  de  Id' 
precios  sobreviniese  la  prohrlñcioo,  porque  en  este  caso  had 
empelado  j^áuMr  del  derccbo  que  les  dio  la  libertad,  y  no 
ae  les  puede  privar  de  él  sin  uoloria  injusticia  y  menoicaboJ  ' 
■  Solo  DOS  resta  ahOra  decir  alguna  cosa  sobre  la  conducU 
que  deben  (ener  laa  justicias  de  los  puebldi  por  donde  se  bal 
gan.lM  extracciones,  para  el  gobiernode  esta  matcriA.  Pan 
«lat*  prereoimos ,  qtte  ae  debe  considemr  aat  al  cosechero ,  co^ 
uoal  ccKiiereiante.«leiaceite  en  el  estada  de  libertad,  supuesto 
que  por  las  leyes  éstefrutoeaentcramenla  libre  en.su  canÑr^ 
dotisinqneá  nadie  esté  prohibido  venderv comprar,  aebpiar, 
«eaervBr,óestraér  aceites.  La  prohibición  de catraeree  debe 
-BiirariConio  tía  t'emsilioieijraorditiario,  inventado  perbevitrir 
-la  ei«e*i*a  carealia- Por  Mmiamb  .las  funcioiMs-del  Oofaiemo 
debendirigirsasalamehtei  protaibiren  su  caea,  pero  auncf 
á  conceder,  porque  supuesta  la  libertad  que  da  la  ley  en-el  stl- 
j^O)  serta  ociosa  laoMicesiAníde  extraer.  Aud  por  eso  laHeal 
provisión  que  diú  rt^la  á  esta  materia,  dijo,  que  los  txtracli^ 
-res  no  habrían  meneiler  licenciaa  p«ra  ex  traer -.cuando  el  p  ro- 
ció uo  excediese  de  los  SU  reales  enarroba  común.  Según  eato, 
al  principio  de  cada  cosecha  se  debe  suponer,  pertnítidá  la  ex- 
tracción, sin  que  se  publique ,  7  si  por  for.liMis  no  llegase  el 
precio á  14  reales  en  muchos  años,  los  extractores  deberíii 
continuar  usando  de  su  libertad ,  sin  necesidad  de  recurrir  al 
Gobierno  á  pedir  licencias,  ni  de  esperar  provisiones,  pues  la 
única  que  podria  ser  precisa  seria  la  de  probibicion  en  au  caso- 
Pero  nosotros  creemos  que  ni  aun  esta  coofiene  que  se  baga, 
O  bien  porque  la  prohibición  de  extraer  ea  un  anuncio  de  la 
apreo&ion  de  carestía ,  ó  bien  porque  es  una  privación  de  la 
libertad  natural  de  dar  salida  á  los  frutos,  su  publicación 
siempre  scri  odiosa  y  mortiCcante,  y  siempre  causará  alfioniL 


altefacioii  «o  eVeoincrúi»  y  eo  los  predos  dd  aeeite.  üají  tn- 

horabuena  prohibición;  pero  no  hay  oecesidad  de pobl ¡caria. 
Lot  precios  corrientes  de  la  calle  del  Aceite  la  indi  carea «  jr  es- 
tos precios  son- notorios  á  todos,  ai  menos  á  todos  los  extrae* 
lores.  Bastará  que  estos  los  sepan,  j  si  esto  no  bastare,  bastará 
que  hallen  cerradas  las  puertas  cuando  se  les  niegpueo  por  la 
Real  Aduana  sus  despachos.  Este  método  sencillo  y  fácil  qui- 
tará á  la  prohibición  toda  la  odiosidad  con  que  se  ha  oi irado 
siempre;  y  sin  aparato  ni  formalidades  excusadas,  producirá 
todo  el  beneficio  que  la  legislación  se  propone. 
;  •  £n  este  caso  el  Gobierno  no  tendrá  que  hacer  otra  cosa  que 
▼elar  sobre  la  obsenrancia  de  la  lej.  Los  administradores  de 
lis  respectivas  aduanas  deberán  ponerse  de  acuerdo  con  el  ge- 
Ce  político  del  pueblo ,  para  saber  cuando  han  de  negar  ó  con- 
ceder los  despachos ,  con  respecto  siempre  al  precio  general 
y  actual  del  aceite;  y  esta  inteligencia  regulada  quitará  todo  te- 
olor  de  fraudes  y  dé  inconvenientes  en  una  materia  tan  grave 
yi  delicada ,  como  la  eo  que  hemos  informado. 
.':£ntretaoto  oo  creemos  necesario  decir  mas  particularmente 
nuestro  diatámeo  sobre  las  pretensioiles  de  los  diputados  s/o- 
•dicos  de-este  cdmun  y  ata  ciudad,  ni  sobre  la  de  D.  Francis- 
co de  Cabarrús  y  Aguirré.  Las  reflexiones  que  llcvamoa  ex- 
.pueslas ,  indican  bien  claramente  cual  es  nuestro  íoitiio  sobre 
todas. 

(..  En  resumen,  Seflor,  nuestro  dictamen  es,  que  el  prcdoseña- 
•ladoeti  la  ultima  Real  provisión  por  limite  á  las  extracciones 
-der aceite  ea  -luuy  bajo,  y  puede  causar  insensiblemente  la  de- 
.cadencia  del  cultivo  de  este  precioso  fruto :  que  subiéndole  á 
-94  reales,  podrá  proporcionar  la  salida  de  los  sobrantes,  sin 
loausar  notable  carestía  en  la  provincia:  que  para  que  la  pro- 
hibición obre  roas  pronta  é  igualmente  sus  efectos,  se  debe  re- 
igular  por  el  precio  de  los  puertos,  que  son  los  puntos  gene- 
. rales  de  consumo,  al  menos  cuando  se  habla  de  la  libre  ex- 
tracción: que  esta  prohibición  debe  ser  cierta  y  general,  empexar 
con  el  precio  señalado,  y  cesar  con  su  moderación:  que  debe 
establecerse  y  suspenderse  sin  edictos  ni  publicaciones  ruido- 
sas con  sola  la  intervendon  de  los  administradores  de  aduanas, 
-que  han  de  dar  ó  negar  los  despachos,  y  de  los  corregidores, 
que  deben  prevenirles  el  cuando  de  uno  y  otro.  Asi  se  podrán 
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lograr  los  tilo*  finM  qae  h  proptuie  la  jottifichcidn  del  CoDse- 
jo,  qnicD  sobre  todo  ae  terviri  reioUer  lo  que  fa«M  su  supe* 
rior  agrado.  Sorilla  14  de  nuyo  da  1774  (»7). 


JDel  JUal  Jetuirdo  de  SeviUa  al  Real  Contejo  de  CMtiUa  tobre 
ei  ettableciatiento  de  na  Monte-pío  en  aquella  ciudad  (98). 

Por  Heal  provitioo  de  6  de  octubre  del  iño  pasado  nos  omd*. 
da  V.  A.  le  iofomiemoa  lo  que  se  nos  ofreciere  j  pareciere  so- 
bre derla  propoaicioa  hecha  á  la  Superioridad  del  Conaqo  por 
D.  Joaé  del  Caatillo ,  Tecino  de  eata  Ciudad ,  en  el  aBo  anterior 
de  1773,  relativa  al  establecimieDto  de  un  monte-pio.eBeUa,; 
como  también  sobre  las  ordenaoias  qtie  para  el  gabitma -d^ 
dicho  lfootehin>,ds  orden  deV.A.,  el  teniente  primerode 
sAistenle  de  esta  Ciudad  D.  Francisco  Hniz  de  Albomot,  po^ 
auseocia  de  D.  Pablo  de  Olavide,  y  sobre  el  nembramienlo  dtf 
Juei  protector 7  demás  puntoi  relativmal  mismo  objeto;  to- 
do con  audiencia  instructiva  del  vuestro  Fiscal,  del  miioMi 
Caitilio,  7  del  Sindico  periooero  del  coman. 

El  acuerdo  no  tolo  ha  «do  iast  motiva  mente  á  las  peraooaá 
que  previene  la  Real  provistoD,  sino  qae,  comprendiéndote 
importancia  del  objeto  y  la  necesidad  que  haj'  en  Sevilla  de -un 
eitablecímiento  de  esta  clase,  ha  extendido  su  eximen  hasta 
las  mas  menudas  indagaciones,  deseoso  de  cumplirla  órdendo 
V.  A.  de  un  modo  correspondiente  i  su  cooslante  amar  por. 
el  bien  pdblico.  Asi  expondrá  á  V.  A.  con  el  orden';  brei'e' 
dad  posibles  las  ideas  que  le  asisten  en  una  materia  que  creo 
digna  de  la  primera  atención. 

Los  montes'píos  debieron  su  origen  al  deaeo  de  cohibir  Jaa 
usuras ;  ;  aunque  este  azote  ha  afligido  eo  todos  tiempos  i  la^ 
sociedades  antiguas  y  modernaa,  ninguna  podo  atin!ar  con  un 
remedio  tan  eficaz  y  tan  sencillo  como  los  Montes,  hasta  qna 
el  fervor  de  la  caridad  cristiana  inspiró  su  invención  y  establea 
cimiento. 

En  tiempo  de  Tiberio  buscó  Roma  nn  recurso  contra  la* 
usuras,  equivalente  j  parecido  al  de  los  montes;  pero  no  su- 
po aprovecharle  de  él  para  lo  sucesivo.  Estaban  loa  ciodadang* 
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entonces  hostigadoB  eon  las  instancias  de  los  logreros,  7  se  iban 
á  perder  machas  familias.  El  Emperador  conocíeodo  este  coo- 
flicto,  y  previendo  sns  fatales  consecaencias ,  abrió  generosa- 
mente su  erario;  j  mandó  distribuir  entre  las  personas  mas 
adeudadas  grandes  sumas  de  dinero,  sin  otra  obligación  que  la 
de  restituirlo  dentro  de  dos  años  ,  sin  rédito  alguno,  y  bajo  la 
segaridad  de  ciertas  fianzas.  Con  soló  e^te  socorro ,  dice  Táci- 
to,-cesaron  los  clamores,  7  pudieron  respirar  muchas  perso- 
nas, á  quienes  el  rigor  de  sus  acreedores  iba  á  reducir  i  la  lif- 
tinM  miseria. 

Esta  experiencia  pudo  haber  dedo  ^' los  Romanos  la  idea  de 
uo  establecimiento  constante^  est»  clase  ,'qae  sirviese  en  to- 
do tietnpo  de  freno  contra  las  asuras,  7  moderase  los  altos  in- 
tereses del  dinero;- pero  parece  qué  esta  gloria  estaba  reserva- 
da para  I»  Ro  nía  católica;  > 

Los  primeros  montesdeFiedad  se  vieron  en  Italia  hacia  la  mi- 
tad , del  siglo  XV',  7  cerca  del  ponlifíéado  dé  Paulo  XI.  En  aqnel 
tiempo  ejercían  la  usara  los  judíos  desenfrenadamente^  a<il 
en  Italia  como  en  el  resto  de  Europa.  Era  difícil  la  curación  de 
uo-mal  que  nacia  7  se  propagaba  oscura  7  disimuladamente,  7 
para  cuyo  remedio  ofrecía  pocos  recursos  la  trísleeonsCitucíoD 
de  aquellos  tiempos.  Esta   misma  dificultad  sogtrió  á  algunas 
personas  fervorosas  la  idea  de  establecer  unas  casas  públicas , 
en  que  se  socorriese  á  las  personas  menesterosas ,  prestándoles 
dinero  sobre  prendas,  sin  interés  alguno.  Con  este  designio  se 
juntaron  varios  individuos  ricos  y  caritativos,  7  formaron  aso- 
daqiones  ó  cofradías,  que  dieron  sucesivamente  principio  á  ios 
montes  de  Padua,  de  Roma,  de  Turin  ,  de  Verona  7  otros  . 
que  en  d  siguiente  siglo  se  establecieron  en  las  principales  ciu- 
dades de  Italia,  Flandesy  A^lemania.   Francia  no  ha  conocido 
jamás  éstos  establecimientos^  y  en  España  no  'se  admitieron 
hasta  los  principios  del  presente  siglo. 

En  los  del  pasado;  esto  es ,  hacia  los  años  de  16t7  ,  se  hicíe* 
ron  proposiciones  á  S.  M.  el  Sr.  D,  Felipe  III  por  su  contador 
D.  Luis  Valle  de  la  Cerda,  sobre  erigir  montes-pios  en  todas  las 
capitales  de  Espaiía.  El  reino,  congregado  entonces  en  las 
Cortes  de  Madrid,  aprobó  este  pensamiento  propuesto  en  ellas. 
Luego  nombró  S.M.  una  Juntajde  ministros  para  que  se  exami- 
nasen mas  particularmente,  y  logró  en  ella  igual  aprobactoo» 
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pro7ecto  era  jxHe  de  otro  ma»  Ttato  sobre  '«I  establee! miento 
dt  Ciertos  erarios  públicos,  ed  qae  debiao  eatrar  todos  loa 
«tíldales  muertos  del  reino  j  las  rentas  Reales ,  pagándose  por 
ellos  para  prestarlos  de  cioco  á  seis  por  cieoto ,  ea  lo  que  se 
hallaron  mucbaa.  dificulta  des  ,  ó  bien  por  las  fuertes  op  o  sicio- 
ciones  con  que  combatió  este  establecimiento  D.  Juan  CentU' 
rio»,  marqués  de  Estepa,  nao.  délos  ministros  nombrados 
para  su  eiámeuvJo  dorio  es  que  no  consta  que  eotonces  hubie- 
jen  tenido  efecto  loa  erarios  públicos  ni  los  montes-pies ,  j  que 
«t  de  Madrid,  que  tuvo  principio  en  170S,  es  el  primero  que  se 
.ba  conocido  en  EspsBa.  ..         : 

.  -Xa  forma  dada  i  los  monies-pios,  y  las  reglas  dicUdas  para 
BU  gobierno,  no  fueron  iguales  en  todas  partes.  Al  principio 
hacían  los  montes  sus  empréstitos  gratiiitameate.y  conforme 
-«la  .letra  del  Evangelio:  daban  el  mutoo  sin  esperar  recompen- 
sa alguna.  El  deseo  que  tuvieron  muchas  ciudades  de  lograr 
«ate  alivio,  y  la  falla  de  fondos  para  proporcionarle,  biso  des. 
pues  que  se  estableciesen  algunos  montes,  en  que  se  daban  loa 
socorros  bajo  la  obligación  de  un  rédito  moderado,  para  subve* 
DÍr  con  su  producto  á  su  conservación  y  al  pago  de  los  minU- 
tros  necesarios.  De  aquí  nacieron  las  terribles  t&sputas  agita- 
das  entre  los  teólogos  de  Italia  en  los  princi  píos  del  siglo  xn, 
mué  duraron  hasta  la  celebración  del  Concilio  Lateranense.  Hi- 
.l^baouoos  este  interés,  aunque  moderado,  como  usurario ,  7 
por  consiguiente  le  creian  reprobado  é  ilfcito;  otros  le  defen- 
dían ,  ya  por  su  misma  cortedad ,  ya  por  la  piedad  del  objeto  á 
que  se  determinaba. 

Los  franciscanos  sostuvieron  acérrimamente  este  ultimo  pas- 
tido.y  hs  disputas  llegaron  hasta  el  mas  alto  punto.  Entonces 
el  Sumo  Ponliflce  León  X,  que  ocupaba  la  silla  de  Sao  Pedro  , 
para  evitar  el  escándalo  que  producía  esta  controversia,  hizo 
que  se  examinase  en  el  Concilio  Lateraneose ,  congregado  por 
su  predecesor  Julio  II  desde  el  año  de  Ifill,  donde  después  de 
no  maduro  y  reflexivo  examen,  que  se  hizo  de  esta  material  se 
declaró  solemnemente  en  la  sesión  X,  celebrada  en  4  de  mayo 
de  IfilS,  que  los  montes  de  piedad  establecidos  hasta  entonces, 
en  que  se  llevaba  algún  moderado  interés,  con  el  único  objeto 
de  pagar  á  sus  ministros  j  las  impenaaa  necesarias  pus  su  cao.- 
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senrMfOfi,  4ej(»  de  tener  oosa  ifsunsidigfit  de  reprobar,  éMtiñ 
reputarse  pormeritoríot,  laudables,  y  dignos  de  qaa  se  promo* 
Tiese  en  todas  partes  su  establecimiento  y  conservación;  biln 
-que  seria  cosa  mas  santa  y  perfecta  que  se  adoptasen,  de  mane* 
ra  que  los  gastos  necesarios ,  ó  á  lo  menos  la  mitad  ó  parte  de 
ellos ,  no  bubiesen  de  salir  del  rédito  del  dinero ,  para  que  esle 
fuese  siempre  muy  moderado. 

Después  de  esta  declaración,  que  cortó  del  todo  las  disputas, 
creemos  que  los  demás  montes  de  Italia  llevan  algún  interés 
por  el  dinero  con  que  socorren  á  las  personas  desvalidas ,  y  te- 
nemos entendido  que  en  el  famoso  Monte-pio  de  Roma ,  fonda- 
do y  enriquecido  por  los  Sumos  PontíGces,  y  cuyos  estatutos 
hizo  San  Carlos  Borromeo,  sieodo  su  protector,  se  presta  has- 
ta la  cantidad  de  150  escudos  romanos  al  plazo  de  18  meses, 
sobre  buenas  prendas,  sin  rédito  ni  interés  alguno;  pero  por 
las  cantidades  mayores  lleva  el  Monte  una  quincena  al  a8o,qoe 
equivale  al  rédito  de  seis  y  medio  por  ciento. 

Sin  embargo  de  la  declaración  conciliar  que  dejamos  citada, 
y  de  varias  bulas  posteriormente  expedidas  en  su  confírmacíon, 
se  empezaron  á  mirar  con  menos  afección  los  montes-píos, 
luego  que  se  estableció  en  ellos  la  necesidad  del  rédito.  <  La  rí- 
gida moral  de  la  Sorbona  en  materia  de  usuras,  dice  un  escri- 
tor de  aquella  nación,  ha  desterrado  hasta  el  presente  de  Fran- 
cia un  establecimiento ,  que  la  religión ,  la  poKtica  y  la  raaon 
hacen  creer  que  convendría  en  cualquier  estado»  Acaso  por  lo 
mismo  careció  España  de  este  alivio  en  los  tiempos  en  que  mas 
le  necesitaba,  y  tal  vez  los  montes  que  hoy  existen  en  el  reino, 
no  hubieran  logrado  establecerse,  si  no  hubiesen  evitado  la 
odiosidad  del  rédito ,  cuyo  nombre  solo  ha  dado  siempre  sus- 
to á  las  personas  que  no  conocen  la  esencia  y  usos  del  dine- 
ro (09)  en  el  comercio. 

Con  efecto ,  los  montes  de  Madrid ,  Granada  y  otros  menos 
considerables  que  hay  en  el  reino,  hacen  sus  socorros  gratui- 
tamente ,  conformándose  en  lo  demás  con  los  establecidos  en 
otras  partes.  Es  verdad  que  reciben ,  por  via  de  limosna  ó  re- 
muneración gratuita  aquellas  cantidades  que  voluntaria  men- 
te quieren  dar  las  personas  socorrídas  al  tiempo  de  restituir  el 
empréstito  y  recobrar  sus  prendas;  pero  este  arbitrio  ha  sido 
-  tan  fiavorable  y  provechoso  á  loa  montes ,  que  al  favor  de  él  ae 
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lian  enriquecido «  j  hecho  opulentos  coD  el  caudal  de  laa  per- 
sonas mas  desvalidas  del  Estado.  r  ¡ 
Cuando  el  Acuerdo  examiaaba  este  panto « no  podo  dejar  de 
hacer  uoa  reflexión  batíante  obvia  sobre  estas  retríbucionta 
voluntarías ,  y  es  que  bao  sido  barto  mas  útiles  á  loa  montea , 
y  les  han  producido  mayores  caudales  de  los  que  pudieron  cá» 
perar  del  rédito  mas  alto.  ' 
£1  Monte  de  Madrid  desde  el  ano  de  1734,  en  que  tuvo  su  ül« 
tima   aprobación,  basta  el  ó\a,  ha  juntado ,  sin  mas  recurso 
que  las  limosnas^  un  fondo  de  millón  y  medio  de  reales,  y  ht 
invertido  en  misas  y  sufragios  casi  igual  cantidad.  Es  verdad 
que  este  Monte  está  dotado  con  una  pensión  de  setenta  mil  rea* 
les ,  que  la  piedad  del  Sr.  D.  Felipe  Y  le  concedió  sobre  la  ren* 
ta  del  tabaco;  pero  esta  pensión  se  invierte  en  el  pago  de  sala- 
rios de  ministros  y  otras  impensas  necesarías  del  Monte.  Loa 
mismos  pasos  ha  llevado  el  de  Granada.  Erigióse  este  por  loa 
años  de  1741  ,  tuvo  su  aprobación  en  el  de  43.  Entonces  conaia^ 
tia  su  primer  fondo  en  cuatro  mil  reales ;  en  el  dia  dice  D.  Jo* 
sé  del  Castillo ,  que  pasa  de  430^000,  después  de  balMT  pagado 
decentemente  á  sus  ministros ,  é  invertido  en  sufragioa  desde 
su  creación  crecidas  ca  ntidades.  £1  Monte  de  Jaén  ha  prospe* 
rado  por  iguales  medios. 

Como  á  proporción  de  la  riqueza  y  vecindario  de  los  pueblos 
debe  haber  en  ellos  mayor  numero  de  personas  necesitadas,  eá 
indispensable  también  que  ,  según  vayan  aumentando  sus  fon- 
dos los  montes-pios,  sean  mas  los  socorros  que  baganylaa 
cantidades  que  les  produzcan  las  retribuciones  voluntarias: 
Asi,  estos  establecimientos^  ordenados  por  su  instituto  al  bien 
del  público,  vendrán  con  el  tiempo á  serle  gravosos,  atrayen- 
do insensiblemente  á  so  tesoro  la  sustancia  de  las  personaa 
mas  desvalidas  del  estado ,  cuales  son  las  que  acuden  á  elloa 
por  socorro. 

Diráse  que  la  espontaneidad  de  la  retribución  debe  quitar 
todo  escrúpulo;  pero  e¿te  punto  es  digno  de  algunas  refleiio- 
nes  ,  y  el  Acuerdo  las  hará  ,  aunque  de  paso^  porque  no  in- 
tenta desacreditar  unos  establecimientos  autorizados  con  la 
aprobación  superior,  y  santificados  con  la  alteza  de  so  ob. 
jeto. 

Hay  algunas  acciones  en  la  vida  civil  que,  examinadaa  en  $a 
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origen,  parebén  paloméate  Tolaiitariñ,  peto  en  renlldlnd  no 
lo  son,  cuando  ciertos  motivos  reales,  ó  de' opinión  obKgan  á 
ta  ejercicio.  Gomo  estas  retribuciones  foVuntarias,  qne  se  ha- 
cen  en  los  montespins  están  antorixadas  por  la  costumbre 
general ,  nadie  hay  que  deje  de  hacerlas  en  mas  ó  menos  canti- 
dad: lo  contrario  es  mal  visto  y  desagradable  á  los  ministros 
de  los  montes.  Así  pues  ,  la  costumbre,  el  ejemplo  de  otroa, 
la  gratitnd ,  «1  empeño  de  no  ser  menos ,  y  tal  vea  el  temor  de 
arriesgar  la  benevolencia  de  los  empleados  en  el  Monte  ^  y  oo 
hallarlos  propicios  en  otras  ocurrencias,  son  por  lo  comnn  los 
tioicoA  motivos  que  determinan  la  voluntad  del  contribuyente; 
y  cuanto  mas  poderosamente  influyen  en  ella,  tanto  mas  dis- 
minuyen la  espontaneidad  de  la  acción  á  que  se  dirigen. 

Por  otra  parte  es  preciso  confesar  que  la  mente  del  Concilio 
Lateranense  fué  de  que  las  personas  socorridas  en  los  montes, 
solo  contribuyesen  lo  preciso  para  subvenir  á  las  impensas  ne- 
cesarias ocurridas  en  ellos;  pero  no  para  enriquecerlos,  ni 
engrosar  sus  fondos,  y  mucho  menos  para  que  hiciesen  gran- 
gería  del  santo  ejercicio  de  la  caridad  cristiana. 

Es  muy  conforme  á  esto  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  materia 
de  usuras.  £1  mutuo  debe  ser  gratuito,  aun  en  \¡í  intención  deL 
que  le  hace.  La  esperanza  de  cualquiera  retríbucion,  aunque 
voluntaria ,  seguida  del  efecto,  lo  vicia  y  hace  usurario  ,  según 
los  DD.  Nada  es  mas  claro  en  este  punto  que  la  sentencia  del 
Salvador,  referida  por  S.  Lucas  al  capítulo  6.*:  Simutuum  de^ 

4erUis  iis  á  qaiéus  speratis  recipere,  quce  gratia  est  vobis  ? 

Benefacite ,  et  mutuum  date^  nihil  inde  sperantes.  Otro  incon» 
veniente, y  tal  vez  el  mayor  que  ofrecen  las  retribuciones  vo> 
lunlarias,  es  que  no  conocen  límite  alguno.  Si  una  persona 
socorrida  en  el  Monte  con  300  reales  al  plazo  de  6  meses,  deja 
graciosamente  al  tiempo  de  su  pago  30  reales,  retribuye  coa 
mas  de  un  6  por  100  al  medio  año,  y  mas  de  13  anualmente; 
cosa  exhorbitante,  á  que  nunca  pudiera  llegar  el  rédito  pacta- 
do, por  mas  alto  que  fuese.  De  este  modo  los  montes  estable- 
cidos en  España ,  huyendo  del  rédito  preciso  y  regulado ,  aun- 
que aprobado  por  la  Iglesia,  han  caido  en  otro  inconveniente 
harto  mas  digno  de  evitarse. 

Como  quiera  que  sea ,  el  A.cuerdo ,  examinando  la  proposi- 
ción de  Caatillo  sobre  estos  principíoa,  juzga  que  por  la  corte- 
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d&d  del  fondo  do  puede  admitirse,  sin  atropellar  gravea  ín- 
convcDientes. 

Aun  cuando  quisiera  prescíodir  de  lo»  reparos  que  van  ex- 
puestos contra  las  retribuciones  voluntarias,  ¿cómo  se  podría 
esperar  de  ellas  que  produzcan ,  sin  inconveniente  y  daño  del 
publico,  lo  preciso  para  la  subsistencia  de  un  monte  ?  A  poco 
que  se  reflexione  sobre  la  dotación  indispensable,  y  sin  la  cual 
DO  puede  subsistir,  se  echa  de  ver  que  no  es  posible  sacarla 
de  las  contribuciones  voluntarías  sin  grave  daño  de  las  per* 
sonas  socorridas.  Los  siguientes  cómputos  acabarán  de  demos- 
trar esta  verdad^ 

Para  la  subsistencia  de  este  Monte  se  deberá  contar  ante  to« 
das  cosas  con  1.000  ducados  por  lo  menos,  destinados  al  pago 
de  gastos,  ordinarios ,  y  de  salarios  de  núnistros ;  porque  siem* 
pre  será  preciso  asignarles  una  pequeña  dotación ,  no  pudien- 
do  esperarse qUe  haya  personas  que  quieran  servir  al  Monteen 
un  trabajo  penoso  y  casi  continuo  sin  alguna  recompensa. 
;  Mucho  menos  convendrá  reducir  á  pocas  personas  el  nume- 
ro de  empleados ,  porque  entonces  estarla  el  Monte  mal  admi- 
nistrado, y  se  dariá  lugar á  preferencias  en  los  socorros,  y 
malas  versaciones  en  los  caudales. 

Es  indispensable  que  haya  en  cada  Monte  un  director,  un 
contador,  un  secretario,  un  tesorero,  un  depositario  de  pren- 
das, dos  apreciadores  y  un  portero;  y  aunque  los  empleos  de 
tesorero  y  depositario  pudieran  con  algún  trabajo  servirse 
unidos  por  uno  solo ,  no  así  los  demas< 

En  los  principios  del  Monte  de  Madrid  se  quisieron  reunir 
los  empleos  de  secretario  y  contador;  pero  luego  se  notaron 
varios  inconvenientes',  que  obligaron  al  Sr.  Don  Luís  I  á  sepa- 
rarlos. 

A  estos  1.000  ducados  se  deben  añadir  otros  200  para  pagar 
el  arrendamiento  de  una  casa  donde  se  estat>lecca>el  Monte,  y 
aun  por  este  precio  apenas  se  hallará  en  Sevilla  alguna  que 
tenga  la  competente  capacidad. 

-  Como  el  fondo ique  ofrece  Castillo  no  sería  propio  del  Monte 
sino  prestado  á  él,  con  obligación  de  restituirlo  en  dos  plazos 
de  cinco  años  cada  uno  ,  será  también  pt*eciso  que  en  los  10 
años  primeros  adquiera  el  Monte  otro  tanto  fondo  en  propie- 
dad, ó  que  se  acabe  y  cesen  los  socorros.  Con  que  deberá  coik- 
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tarse  con  otros  l.Oüt)  pesos  al  aíio,  para  restíluir  al  cabo  de 
los  10  aQos  la  cantidad  debida  á  Caslillo. 

En  anma  el  BfoQle  V  par*  ocurrir  á  estos  objetos  oecesiU 
pflsr  cada  aSo  28.S00  r$. 

A.on  son  precisas  otras  cantidades  para  surtir  Ya  casa  j  ofí- 
cídm  destinadas  para  este  establecimiento  de  muebles  j  lí tiles 
necesarios,  cuyo  costo ,  ó  se  habrá  de  cercenar  del  fondo  ofre- 
cido por  Castillo,  ó  tomar  en  empréstito  de  otra  parte;  y  de 
todos  modos  es  preciso  que  salga  de  las  retribuciones  yoIu nía* 
rías  de  los  socorridos. 

En  fin  ,  Señor ,  el  Acuerdo ,  después  de  haber  ealcnlado  con 
prolijidad  el  importe  de  todas  las  necesidades  del  Monte  pro- 
puesto á  V.  A.  deduce  que  es  indispensable  qne  los  10.000  pe- 
fioa  de  su  fondo  produzcan  2.000  anuales;  estoes,  que  las 
retribuciones  voluntarias  dadas  por  los  socorridos,  corres- 
pondan á  un  20  por  100  del  capital  con  que  se  les  socorre. 

Como  estas  retribuciones  no  tendrán  Hmite  oi  igualdad,  su- 
poniendo  que  algunos  de  los  socorridos  oo  retribuyan  cosa 
alguna ,  y  que  otros  den  solo  el  equivalente  al  10  ó  l¿  por  100, 
es  preciso  suponer  que  otros  retribnjan  al  30  ó  40. 

Ño  espera  el  Acuerdo  tanta  generosidad  de  unas  personan 
desvalidas,  cuales  son  las  que  acuden  á  buscar  socorro  en  los 
montes-pios;  pero  cuando  fuese  posible  que  la  tuviesen,  ¿qué 
utilidad  se  seguiría  á  Sevilla  de  un  establecimiento  tan  gravoso 
é  sus  vecinos?  Ni  quién  será  en  ella  tan  desvalido  que  no  baile 
en  una  urgencia  quien  le  socorra ,  bajo  el  inicuo  rédito  de  un 
•8  ó  10  por  100 ,  sobre  buenas  prendis?  Y  si  el  fín  de  los  mon- 
tea es  cohibir  y  desterrar  las  nsuras ,  ¿cómo  se  podria  esperar 
este  bien  de  uno  que  no  puede  subsistir  sio  hacerse  éi  mismo 
logrero  ? 

En  España  han  empesado  todos  los  montes  con  fondos  muy 
escasos ;  pero  quizá  no  se  ha  visto  hasta  ahora  en  el  mondo  el 
fgemplo  de  un  monte-pio  qoe  empiece  sin  fondo  alguno  pro- 
pio. Si  se  diese  lugar  á  esto  ,  los  montes  serian  unas  sangui- 
juelas ,  que  irían  atrajrendo  insensible  y  lentamente  á  su  era- 
rio las  sustancias  de  las  personas  desvalidas,  y  el  Gobierno, 
que  debe  desterrar  de  los  establecimientos  políticos  hasta  la 
sombra  de  la  iniquidad^  no  puede  aotorizar  este  exceao  en  nio» 
guncaso. 
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'  PAr  otra  plrtt ,  en  los  demás  moam  se  han  toleredo  las  re- 
tribucioHM  TtiluD  tarias ,  por  •!  ofajalo  i  que  m  destinaban  -,  & 
Ml]«r,  el  de  baoer  uifragios  por  loe  difnntM;  pero  el  Monte 
propoesto  por  Castillo,  ni  tiene,  ni  puede  tener  ignal  deítino^ 
porque  H  lob  rendimientos  ae  distrMU  á  otro*  fin»  que  los 
indicado*  en  eate  ioforma,  ni  cobrara  Csititlo  m  capital ,  ni 
H  pagarán  loa  islarios  de  los  ministros,  oi  las  demás  Idü 

El  fondo  d«  10.000  pesos  serta  siempre  muj  escaso,  aun 
cuandu  no  tuviese  tanto  gravamen.  ¿Cómo  con  tan  corta  can- 
tidad  se  poilrian  socorrer  las  necesidades  de  una  ciudad  tan 
populosa  como  Seiilla,  donde  no  solo  no  pueden  prosperar 
pAr  falta  tie  socorros  losarlewmsT  pcqoeQos  tnflcmles,  sino 
qtw  aun  los  fabricantes  se  ven  ppr  igual  raion  obligados  á  Ira' 
liajtrde  cncnts^ena,  y  iur  unos  DMmsiirTientei  ó  jornal 
lertM  del  poderaao  y  e)  comercianUf  > 

¿penas  bastarla  pira  Sevilla  un  fondo  de  U.OM  peMS.  Cumi 
do  los  montes-pios  hsoen  girar  un  grueso  caudal  entre  las 
persona*  de  nn  estado,  entonces  sus  aocorros  fomentan  la  po* 
blaeiun  ,  animando  la  industria  7  dismioiíjenda  el  némero  dfl 
BMudigoe;  moderan  los  al  tos  intereses  del  dinero,  aumentan' 
do  j  acelerando  su  circoiscion  ,  y  finalmente  ahogín  del  todn 
las  usuras  y  contratos  ínicuoa ,  enssfiando  i  los  particulares ; 
o«M  an  ejemplo  piiblko  el  «aas  piadoso  j  saludable  uso  de  la 
cai^idMl  cristiana. 

fnn  los  montea  tenues  7  de  cortos  fondos,  sin  servir  dé 
consuelo  á  las  necesidades  pdblicaa,  producen  efectos  entena 
inenlecontrarios. 

Cor  eso  el  célebre  Muratori,  que  tanto  ha  damad a  sobre  la 
necesidad  de  estos  establecimientos,  decía  oportunamente; 
que  alguno*  parecían  mas  bien  deneos  de  montes,  que  OMntet 
«lecthoB ,  parque  ofrecian  poca  agaa  á  una  ked  inmenn. 

Cuando  el  fondo  de  un  Monte  es  tal ,  qnc  con  el  rédito  do 
SOS  por  loo  en  Ina  empréstitos  de  grandes  cantidada  (por- 
que los  pequefloB  deben  aer  en  todo  gratuitos)  puede  ocurrir 
á  sus  impensaa  necesarias ,  entonces  no  es  gravoso,  sino  de  au' 
ina  utilidad  para  el  pdblico. 

Corao  quiera  qneiea,  parecepor  loqne  qiMdadicfao,qut 
mieatnii  no  baja  un  fondo  propio  7  saficíente  que  seBalar  ú 
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Monte ,  DO  puede  admitirae  la  proposición  de  Don  José  de\ 
Castillo,  bien  que  su  celo  sea  digno  de  la  gratitud  publica. 

Pero  como  el  Acuerdo  ha  hecho  á  Y.  A.,  esta  sencilla  exposi- 
ción de  sus  ideas  sin  otro  fin  que  el  de  indicar  los  inoooTe- 
nientes  que  pudiera  producir  un  establecimiento  de  esta  clase, 
DO  por  eso  se  escusará  de  exponer  con  la  misma  ingenuidad  su 
dictamen  sobre  las  ordenanzas  formadas  por  el  asistente  inte- 
rino de  esta  ciudad,  por  si,  sin  embargo  de  las  reflexiones  qoe 
proceden,  se  dignase  V.  A.  aprobar  la  proposición  que  se  le 
ha  hecho. 

Examinadas  con  cuidado  y  prolijidad  las  citadas  ordeoanxas 
•e  hallan  casi  del  todo  conformes  con  las  del  Monte  de  Madrid 
que  hemos  tenido  presentes ,  y  contienen  todas  las  reglas  di- 
rectivas y  de  precaución  que  parecen  necesarias  para  el  caso: 
por  eso  el  Acuerdo  solo  hará  ciertas  esplicadones  ó  adverten- 
cias, á  cuyo  tenor  deberán  arreglarse  en  caso  de  aprobación, 
para  evitar  todos  los  inconvenientes  posibles. 

1.*  Que  el  fondo  del  Monte,  en  consideración  á  su  cortedad 
DO  pueda  tener  mas  aplicación  que  á  su  mismo  aumento  j  á  la 
redención  del  capital  prestado  por  Castillo  ;  y  que  llegando  es- 
te fondo  á  50.000  pesos,  se  prohiban  del  todo  las  retribuciones 
voluntarias ,  y  se  señale  un  rédito  moderado ,  que  produzca  lo 
preciso  para  el  pago  de  las  impensas  del  Monte. 

3.*  Que  sea  protector  el  decano  de  esta  audiencia  que  por 
tiempo  fuere,  ü  otro  ministro  de  ella,  así  como  sucede  en  los 
de  Madrid  y  Granada ,  para  que  la  jurisdicción  que  se  conceda 
para  los  negocios  del  Monte  ,  se  administre  siempre  por  per- 
sona de  probidad  y  literatura. 

3.*  Que  haya  de  haber  un  secretario  distinto  del  contador 
del  Monte,  para  evitarlos  inconvenientes  que  prodigo  en  el 
de  Madrid  la  reunión  de  estos  empleos ,  separados  por  Real 
cédula  del  señor  Don  Luís  I  de  8  de  febrero  de  17U,  expedida 
á  representación  del  fundador  D.  Francisco  Piquer. 

4.*  Que  mientras  haya  personas  que  sirvan  los  empleos  del 
Monte  por  nombramiento  de  Castillo ,  aunque  sea  sin  sueldo , 
se  les  escuse  de  fianzas  ;  pero  con  tal  que  Castillo  los  nombre 
de  su  cuenta  y  riesgo,  obligando  á  las  resultas  el  mismo  capí* 
tal  que  presta  al  Monte ;  y  que  en  el  punto  que  se  les  haga  asig- 
Jiacíon  del  sueldo ,  se  les  obligue  á  todos  á  dar  competentes 
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fianus ,  excepto  el  contador ,  que  por  la  calidad  de  >u  empleo 
no  Ibs  necesita. 

&.*  Que  respecto  de  ser  el  de  Sevilla  un  clima  eicesivamente 
caluroso ,  y  donde  por  lo  mismo  e^  mayor  el  oümero  de  per- 
snnas  que  adolecen  de  enfermedades  contagiosas ,  j  el  riesgo 
de  que  se  propaguen  ;  para  evilar  un  contagio  general ,  le  ar- 
regle con  consulta  de  médicos  el  niejnr  mt'lodo  decnitodiar 
las  prendas  de  ropas  usadas ,  si  acaso  la  superioridad  del  con- 
sejo no  determina  prohibir  su  admlsioD  ,  para  afianiar  ta  ma- 
yor s^aridad  en  nn  asunto  en  que  se  arriesga  la  salud  pú- 
blica. 

8.*  Qne  no  conviene  se  declaren  responsables  los  apreciado- 
res, en  caso  de  bailarse  que  una  prenda  vale  menos  cantidad 
que  la  del  aprecio.  Este  articulo  los  obligaría  indirectamente 
á  hacer  aprecios  muj  bajos,  con  perjuicio  de  las  personas  po- 
bres, porque  estos  aprecios  deben  serla  regla,  asi  para  los 
empréstitos  que  baga  el  Monte,  como  para  lis  almonedas  y 
ventas  piiblJcas.  Bastará  que  el  protector  los  pueda  multar  j 
castigar,  siempre  que  en  el  uso  de  sos  empleos  procedan  con 
dolo  7  mala  fe. 

7.*  Que  mientras  el  Monte  no  tenga  mayores  fondos,  no  so- 
lo sean  preferidas  en  los  empréstitos  las  personas  que  seSala  el 
arlfcuio  18  de  la  ordenanza  ,  sino  que  á  ellas  solas,  con  exclu- 
(ion  absoluta  de  las  demás,  se  den  por  ahora  los  socorros ,  por 
ser  esta  clase  de  ciudadanos  laque  tiene  menos  recursos,  j  e» 
mas  digna  de  la  atención  del  Gobierno. 

Estas  advertencias  parecen  precisas  para  precaver  mochos 
inconvenientes  que  suelen  tacarse  en  la  administración  de  los 
montes.  El  Acuerdo  somete  todas  sus  reflexiones  k  la  superior 
censura  de  V.  A.  quien  en  vista  de  todo  se  serviri  determinar 
lo  que  roas  convenga. 

Nuestro  Seüor  conserve  á  V.  A.  en  la  mayor  prosperidad 
por  dilatados  aBos.  Sevilla  10  de  dicierobre  de  ITTS. 
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en  los  proponentes,  y  gran  celo  en  los  comisionados,  lieDen 
macha  impacíeoda  los  primeroa,  macha  ^esoooñaDia  los  se- 
gundos, y  hay  casi  oiagmaa  concordia  entre  todoa:  cuando 
reflesíono  todo,  esto,  niogana  precaución  me  parece  sobrada 
para  preservar  al  Gobierno  de  aquella  especie  de  descrédito, 
qoe  nace  siempre  de  la  inconsiderada  aprobación  de  proyectos 
imposibles  ó  mal  combinados. 

Ño  se  crea  que  yo  califico  de  tal  el  presente.  Ni  me  toca  este 
juicio,  ni  es  de  mi  juicio  anticiparlo.  Pero  si  es  posib\e  \levarle 
á  realidad  ,  ¿  hay  mas  que  proceder  á  verificar  las  acciones , 
otorgar  la  escritura  de  compañía,  ratificar  la  ordenanza,  y  per 
dir  luego  su  aprobación  ?  Este  es  el  orden  progresivo  y  natural 
de  nuestro  objeto ;  el  qoe  la  Junta  consultó ,  el  que  S.  M.  apra 
bó,  y  el  que  en  mi  dictamen  debe  seguirse  ahora. 

La  Junta  resolverá  como  siempre  lo  mas  justo.  Madrid  20  de 
setiembre  de  1789. 

IMFORMB 

Que  dio  como  Juez  subdelegado  del  Real  Proto-medicato  en 
Sevilla ,  al  primer  proto-médico  Z).  José  jamar,  sobre  el  es» 
iodo  de  la  Societiad  Médica  de  aquella  ciudad^  y  del  estudio 
de  medicina  en  su  Universidad  (lOt). 

Muy  Señor  roio :  evacuando  el  encargo  que  V.  S.  se  sirve  ha- 
cerme por  su  favorecida  de  29  de  julio  ultimo,  paso  á  darle 
primero  las  noticias  que  he  podido  recoger  en  cuanto  al  ori- 
gen, progresos  y  tiltimo  estado  de  la  Real  Sociedad  Médica  de 
esta  ciudad,  reservando  para  después  las  que  son  respectivas 
al  estudio  que  se  hace  en  la  Real  Universidad  literaria  de  la  Me- 
dicina. 

En  uno  y  otro  seré  breve,  porque  ni  Y.  S.  pretende  una  his- 
toria de  estos  dos  cuerpos ,  ni  me  permitirían  mis  ocupaciones 
imbuirme  en  el  pormenor  de  los  sucesos  acaecidos  en  ambos 
¿esde  su  establecimiento. 

La  Sociedad  debió  su  origen  á  una  dispota,  suscitada  en  ej 
año  de  1696 >  entre  los  médicos  doctores  de  esta  Universidad  } 
loa  revalidados  que  no  eran  de  su  gremio  y  claustro.  Pretendían 
Idf  primeros  presidir  i  lo&  sesudos  en  las  juntas  y  actos  prác 
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HcM,  por  la  cuilídad  de  doctores ,  j  iia  raspeto  i  aotigaedtad. 
Los  wguodoi  íDsistian  ea  que  tociba  la  preudeocia  al  mas  an- 
ti^a,  sin  coDiideracion  i  otra  cualidad.  La  posesión  y  la  coa- 
tubre  Bslabao  por  este  tiltimo  partida,  y  contra  ellas  nada  de- 
cían la  razan  ni  la  autoridad.  Por  eso,  entablado  juicio  formal 
sobre  esta  diferencia  ,  vencieron  los   revalidados. 

Esta  decisión,  lejos  de  reanir  las  ánimoa ,  puso  un  sello  al 
encono  que  los  dividía,  y  desde  enlooces  doctores  jr  revalida- 
dos empeearon  i  tratarse  como  rivales  y  enemigos. 

Como  los  primeros,  unidoi  entre  si  no  tolo  por  laprofe- 
sion  lino  también  por  el  grado  ,  fascian  la  guerra  en  cuerpo 
á  los  revalidados,  conocieron  estos  la  necesidsd  de  unirse  tam- 
bién para  la  defensa.  Esta  necesidad  les  inspiró  el  pensamiento 
de  formar  una  asociación,  y  lo  verificaron  en  el  año  siguiente 
de  1697.  Tal  fué  el  principio  de  la  Sociedad. 

Los  primeros  asociados  fueron  el  Doctor  D.  Juan  MnBoz  de 
Peralta,  médico;  D.  Salvador  Leonardo  Florer.,  médico;  D. 
Juan  Ordofiez  de  la  Barrera,  presbítero,  médico  y  ciriijsno  de 
la  Serenísima  SeBora  DoBa  Mariana  de  Anstria ;  D.  Gabriel 
Delgado,  médico  y  cirujano  ,  y  D.  Alonso  de  los  Reyes,  l>oti- 
cario. 

Juntábanse  estos  cinco  todas  las  noches  en  cata  del  primero 
(i  quien  siempre  miraron  los  demás  como  fundador  y  presi- 
dente), y  teniao  una  hora  de  ejercicio,  leyendo  media  con 
puntos  de  34  cada  uno  aiternativameate,  y  consumiendo  la 
otra  media  en  ai^meotos. 

Conformes  ya  en  el  objeto  de  sus  Juntas ,  formaron  orde- 
nania  de  comuo  acuerdo,  imploraron  la  asistencia  del  Santo 
Espfrito,  tomándole  por  patrono  y  protector  del  cuerpo,  y  le 
instituyeron  una  fiesta  anual ,  que  empezaron  desde  entonces 
i  celebrar  i  su  costa, 

l4i  medicina,  la  física  y  la  historia  natural,  daban  materia  á 
sus  disertaciones  y  conferencia»,  y  los  autores  moderaos  es- 
pargfricoB  los  guiaban  en  la  indagación  de  la  verdad. 

Consultábanse  reci'procsmente  las  dudas  prácticas  que  ofre- 
cían á  cada  uno  el  ejercicio  de  su  facultad  ,  y  era  unn  en  todos 
fli  deseo  de  hacerse  dignos  de  su  ministerio,  y  de  ejercerle  con 
beneficio  del  publico. 

A  tan  buenos  principios  debían  corres^oadu  v&«s.i  ^w«<sm- 
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bles  cOQseeoeociu.  Át(  fué:  conlÍDUÓ  este  nacieole  cuerpo 
prosperaDclo  siempre,  jr  haciéndose  cada  día  mas  digoo  de  la 
estimación  del  público.  A  ella  debió  la  agregadoa  de  otros  in- 
dividuos ,  y  áella  también  las  primeras  persecueiooes  que  turo 
que  sufrir. 

Envidiosos  sus  enemigos  de  los  progresos  que  hacia  ,  empe- 
zaron á  combatirla,  procurando  poner  en  descrédito  su  doctri- 
na espargfrica  ó  medicina  experimental ,  é  inspirar  descoolian- 
za  contra  los  que  la  profesaban.  No  contentos  con  laherirla 
en  sus  conversaciones ,  la  delataron  al  magistrado  público. 
Culparon  primero  á  los  socios  como  infractores  de  las  leyes, 
por  haberse  congregado  y  formado  ordenanzas  sin  la  debida 
autoridad  Real ,  y  censuraron  después  su  doctrina  ,  como  con- 
traria á  la  doctrina  de  Aristóteles  ,  Galeno  é  Hipócrates,  man- 
dada observar  en  las  universidades  del  reino.  Subió  este  punto 
al  examen  del  Supremo  Consejo,  oujo  tribunal ,  con  profunda 
ilustración,  después  de  haber  oído  el  informe  del  Real  Proto* 
Medicató,  consultó  favorablemente  al  Señor  D.  Carlos  II.  En- 
tonces fué  cuando  emanó  del  trono  la  Real  cédula  de  aproba- 
ción de  35  de  mayo  de  1700,  que  puso  á  los  socios  á  cubierto  de 
la  ira  de  sus  contrarios. 

!No  por  eio  dejaron  estos  de  combatir  las  doctrinas ,  que  lla- 
maban nuevas,  con  cuyo  fin  las  impugnaron  unos  directa,  y 
otros  incidentemente  en  sus  escritos. 

Pero  los&ocios  no  anduvieron  cobardes  en  estas  guerra  esco- 
lástica, antes  se  defendieron  vigorosamente  en  varías  apolo- 
gías que  publicaron;  y  como  la  razón  estaba  de  su  parte «  fué 
fácil  desimpresionar  al  público  im parcial  de  las  malas  ideas 
que  habia  sugerido  la  malicia  de  sus  émulos. 

Por  fin  entró  la  Sociedad  bajo  la  Real  protección  en  el  si- 
guiente aíio  de  1701 ,  en  que  se  expidió  por  el  Señor  D.  Felipe 
V  la  Real  cédula  de  protección  y  aprobación ,  dada  ea  Barcelo- 
na á  1.*  de  octubre. 

Corrieron  después  varios  años,  en  que  la  Sociedad  hizo  todos 
los  progresos  de  que  era  capaz  un  cuerpo  sin  dotación  ni  fon- 
dos ,  y  sostenido  solamente  por  el  celo  de  sus  individuos.  Pero 
al  fin  halló  un  protector  efícaz  é  ilustrado ,  cuyo  influjo  y  bue- 
nos» ofícios  la  elevaron  al  mayor  grado  de  felicidad  que  ha  co- 
nocido. 
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Elle  protactor  era  el  Sr.  D.  José  Carvi,  del  Caniejo  deS.M.. 
«a  el  de  Hacienda ,  an  primer  médico  ,  y  presidente  del  Heal 
Proto-MedicatcVioná  Sevilla,  y  residió  en  ella  el  corto  tiem-. 
po  en  qae  logró  ser  corte  del  SeBor  D.  Felipe  V.  Entonces  oo- 
nodó  por  al  m'nmo  la  Sociedad ,  preTtó  loa  abundantea  frttlnft 
que  podía  producir  bien  prolegiiia  ,  jr  aceptando  el  titulo  de 
Presideole,  que  le  orrecíó  Bgradc«ida,  la  lomó  bajo  de  au  pro< 
taccioa. 

Conocía  muy  bien  el  SeSor  Cervi  que  la  Sociedad  no  produ- 
dría  nunoa  los'ialtidables  Soeá  de  hu  institución ,  ain  alguna 
dotación  competente  para  adquirir  libros  ,  máquinaa  é  instru- 
Naentos,  asalariar  mínisims  y  empleados,  dar  i  la  prenu  las 
memorias  y  escritoi  que  trabajasen  los  socios ,  y  acudir  á  olroa 
gastos  precisos  para  la  subsistencia  del  cuerpo. 

Todo  lo  repreaeotó  con  ericacia  al  Señor  D.  Felipe  V,  y  fue- 
ron lan  bien  oidaa  sus  súplicas,  que  por  un  Heal  decreto  de  tt 
de  majo  de  1739  se  dignó  S.  M.  señalar  á  la  Sociedad,  por  una- 
ve;  ,  el  derecbo  de  300  tonelada*  de  ta  próxima  flota ,  para  qu« 
con  au  producto  comprase  cbhj  librería,  y  el  de  otras  tOO 
anuales ,  perpetuamente ,  para  el  pago  de  tos  salarios  asignadoa 
i  sus  oricialet  6  iadividnos. 

Conocióse  eoloncea  que  uno  üe  los  objetos  mas  dignos  de  la 
especulación  de  los  socios  era  el  estudio  de  la  anatomía  prácti^ 
ca  j'  déla  botánica.  Por  lo  mismo  proveyó  S.  H.  á  uno  j  otro,: 
mandando  en  el  citado  Real  decreto  dolar  un  anatómico  y  vk 
boticario,  para  que  ambos,  bajo  la  dirección  de  la  Sociedad, 
ejercwson  práctica  meo  le  sus  ministerios. 

Para  dar  al  cuerpo  mas  autoridad ,  s«  nombró  por  Juez  con- 
tervadoral  asistente  de  esta  ciudad,  que  por  tiempo  fuese,  y 
se  dolaron  loa  empleos  de  asesor  y  abogado.  Finalmente,  se 
inspiró  á  la  Sociedad  el  nuevo  y  vigoroso  espíritu  que  conservó 
por  muchos  años  después. 

Además  dela«  gracias  concedidas  al  cuerpo,  se  aeñalarnn 
honores  y  distínciooes  para  premio  de  sus  individuos.  Mandó- 
se en  dicbo  Beal  decreto,  que  los  doce  médicos  socios  de  ejer- 
cicio cuatidÍEDOi  de  ocbn  años  en  las  funciones  de  medicina 
práctica,  j  los  cuatro  cirujanos  que  tuvieren  la  misma  antigüe- 
dad de  asistencia  ,  gotmen  el  honor  de  retoher,  oídos  ¡os  de- 
mas  ,  no  habiendo  en  ¡tu  Juntas  algún  médico,  á   ciriy'ana  de 


la  Real  Cámara^  porque  em  este  caso  tiehian  efecmtarlo  eüor 
Miodóse  también  ,qae  en  adelante,  perpetuameote  habiese 
en  la  Sociedad  dos  roédicos  honorarios  de  Cámara ,  j  dos  cira- 
jaaos  honorarios  de  la  Real  Familia,  con  dos  boticarios  de  It 
Beal  Casa ;  debiendo  nombrarlos  la  Sociedad  por  orden  de  anti- 
güedad, dispensándoseles  pasar  á  Madrid  á  hacer  el  Juramento, 
que  deberían  ejecutar  en  manos  del  Excelentísimo  Señor  So. 
miller  de  Corps,  y  concediéndoseles  que  pudiesen  hacer/o  en 
las  del  Juez  conservador. 

Mientras  4a  Real  beneficencia  repartía  con  mano  generosa 
tantos  beneficios  sobre  la  Sociedad,  y  los  socios  renovaban  \as 
Doctores  la  antigna  pretensión  de  presidencia  en  las  Juntas  j 
actos  prácticos.  Hicieron  nneva  instancia  en  el  Supremo  Con- 
sejo, resucitando  el  antiguo  expediente  de  que  hemos  dado 
noticia,  y  ya  se  trataba  de  oir  á  las  partes,  cuando  el  Monarca, 
bien  enterado  del  espíritu  que  movía  á  los  Doctores  en  sus  re- 
cursos, mandó  por  un  decreto  de  9  de  junio  de  aquel  año  que 
el  expediente  pasase  desde  la  sala  de  Justicia,  donde  estaba ,  á 
la  Real  Cámara  ;  que  se  llevase  á  debido  efecto  lo  mandado  en 
•1  Real  decreto  de  13  de  mayo  antecedente,  y  que  sobre  esto 
DO  se  admitiesen  recursos  en  la  Cámara  ni  en  el  Consejo  ,  coa 
pretexto  de  agravios  ó  del  pleito  pendiente,  á  comunidad  ni 
persona  alguna  ,  por  haber  concedidos.  M.  estas  gracias  para 
mayor  honor  de  la  Real  Sociedad.  A  consecuencia  de  todo ,  y 
para  su  cumplimiento,  se  expidió  la  Real  cédula  de  27  de  agos- 
to de  1729. 

Los  tiempos  que  sucedieron  fueron  todos  de  prosperidad  pa* 
ra  los  socios  y  su  cuerpo.  Con  los  copiosos  rendimientos  de  su 
dotación ,  acudían  con  desahogo  á    llenar  todos  los  objetos  de 
su  instituto,  y  eran  frecuentes  los  ejercicios  especulativos  y 
prácticos,  las  disecciones  anatómicas,  los  experimentos  quimi- 
eos  y  físicos,  y  muy  abundante  el  fruto  que  producían.  Uicié* 
ronse  mejores  ordenanzas ,  mas  extendidas  y  mas  conformes 
á  la  nueva  forma  que  había  tomado  el  cuerpo,  y  á  los  nuevos 
conocimientos  adquiridos.  Estas  ordenanzas  fueron  aprobadas 
y  mandadas  observar,  como  también  los  Reales  decretos  de  13 
de  mayo  y  9  de  junio ,  por  una  Real  cédula  de  19  de  junio  de 
1736.  En  fin ,  todo  prosperaba  bajo  los  buenos  auspicios  del 
Monarca  y  eficaces  influjos  del  Presidente  Gervi. 
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No  molestaré  á  V.  S.  con  la  nieDuda  relación  de  loi  nneTos 
objetos  que  se  propuso  la  Sociedad  para  el  ejercicio  de  sus  U-< 
reas ,  <te  los  varios  oficios  y  cargos  que  crea  para  el  desempeña 
de  ellas,  del  mioisterio y  flotación  señalada  ¿  cada  empleadoi 
ni  de  otras  distiocioDes  coocedidas  al  cuerpo  j  sus  individuos^ 
todo  ello  está  prólijameote  esplicado  en  la&  ordeoauías  déla 
Sociedad,  que  aadao  impresas,  y  en  la*  Reales  cédulas  que 
están  al  fin  de  ellas,  j  seria  ocioso  repetir  aquí  unas  ootidas 
tan  comunes. 

Hasta  aquí  llegan  los  buenos  tiempos  de  la  Sociedad ;  los  que 
siguieron  no  fueron  tao  felices.  La  muerte  del  Presidente  Cer- 
vi  privó  á  la  Sociedad  de  un  protector  muy  lili! ,  y  á  poco  tiem- 
po de  sucedida,  conoció  su  falta  en  una  desgracia  que  la  puso 
á  pique  de  disolverse.  Faltóle  del  todo  la  dotacioo,  maudado 
suspender  el  derecho  de  toneladas ,  que  solo  cobró  hasta  173S. 
Habíanle  beneCciado  coa  aaticipacion  algunos  b^os  mas  en  fa- 
vor de  un  caballero  de  esta  ciudad  ,  y  percibido  su  importe. 
Suspensa  la  dotación,  tuvo  que  sufrir  un  juicio  sobre  la  resti- 
tución de  las  cantidades  anticipadas,  en  qne  después  de  baber 
agotado  el  poco  sobran  te  que  tenia,  fué  condenada  al  pago;  coa 
que  vino  á  quedará  un  mismo  tiempo  tin  fondo,  sio  dotación, 
7  deudora  de  una  gruesa  cantidad. 

A  esta  época  debemos  atribuir  la  decadencia  de  la  Sociedad, 
cuyo  espíritu  se  fué  entibiando  á  proporción  que  se  diamiotiia 
el  premio  señalado  A  sus  individuos.  Los  cuerpos  morales  j 
pollticua  deben  su  moviraieotoá  la  voluntad  de  los  que  loa 
componen  ;  pero  esta  voluotad  no  les  da  el  impulso  necesariot 
ai  por  su  parte  no  le  recibe  de  la  esperanza  de.alguu  premio. 
£1  interés  las  mueve  casi  siempre,  y  pocas  veces  el  celo.  Tan 
cierto  es  que  las  letras  y  los  cuerpos  literarios  no  pueden  pros- 
perar sin  protección  y  recompensas. 

Mucho  tiempo  clamó  la  Sociedad  por  el  restablecimiento  ds 
su  dotación,  y  muchos  ailos  corrieron  sin  que  fuesen  oidossus 
clamorea.  Pero  por  fia  lograron  mover  el  generoso  Animo  da 
nuestro  buen  Monarca  D.  Carlos  III ,  quien  por  una  Real  órr 
den  de  13  de  octubre  de  ITM  ,  reduciendo  á  SO  las  100  tonela- 
das anuales  ,  señaladas  para  la  dotación  de  la  Sociedad  en  laa 
cédulas  anteriores,  y  rebajando  á  proporción  los  salaríosy 
gastos  que  en  ellas  se  prevenían  ,  mandó  que  deade  el  a&o  <U 


%B  Inmediato ,  se  invirtiese  el  prodoeto  de  la^  SO  toneladas  n 
el  pago  de  dichos  salarios,  j  que  el  residuo  se  destínase  prtch 
Mmente  é  la  impresión  de  escritos,  cooclusiones  de  ordeoao- 
MÉ^  anatomías,  libros  y  demás  objetos.  Como  esta  Real  orden 
■o  está  impresa  (según  creo),  incluyo á  Y.  S.  una  copia  de  ella, 
|Mira  que  pueda  enterarse  del  pormenor  de  sns  deposiciones. 

Puesta  en  corriente  esta  nueva  y  mas  tenue  dotacíoo ,  fné  el 
primer  cuidado  de  la  Sociedad  satisfacer  las  deudas  con  que 
estaba  gravada  ,  y  destinando  con  cuerda  providencia  á  este 
objeto  el  producto  del  derecbo  de  toneladas,  logró  quedar  sol- 
▼ente,  como  está  en  el  día,  y  con  la  facultad  de  acudir  á  sus 
ministros  y  empleados  con  la  correspondiente  asignación. 

No  roe  atrevo  á  calcular  las  utilidades  que  produce  en  el  dia 
este  cuerpo ,  y  mucho  menos  á  resolver  si  es  tan  beneficioso  á 
la  causa  pdblica  como  pudiera.  Solo  diré,  por  honor  á  la  ver- 
dad ,  que  en  él  se  hacen  puntualmente  los  ejercicios  semanales 
y  conclusiones  de  ordenansa ;  que  se  han  restablecido  las  di- 
secciones anatómicas,  suspensas  hasta  ahora ,  y  qoe  se  trata  de 
hacer  jardín  botánico ,  é  invertir  los  sobrantes  que  se  fueren 
teriíicando  en  los  objetos  prevenidos  por  Reales  órdenes. 

'  También  diré ,  que  recelo  que  no  hay  entre  los  socios  toda  la 
unión  que  necesitan  semejantes  establecimientos,  y  qoe  no  es- 
tá enteramente  restablecido  entre  ellos  aque\  espíritu  de  celo 
y  concordia  que  produjo  tan  saludables  efectos  en  la  infancia 
de  la  Sociedad.  Acaso  las  pequeñas  desavenencias  que  tienen 
entre  sí ,  deben  su  origen  y  fomento  á  motivos  pasajeros  y  de 
poca  importancia ;  y  por  lo  mismo  se  puede  esperar ,  como  jo 
espero ,  que  el  tiempo  y  el  conocí  miento  de  que  nada  les  im* 
porta  tanto  como  la  paz  y  buena  unión ,  volverá  á  reunir  los 
ánimos  de  los  socios,  á  lo  menos  cuanto  baste  para  que  con- 
curran de  común  acuerdo  á  promover  el  bien  de  la  Sociedad  y 
del  público. 

Ahora  voy  á  dar  á  V.  S.  una  breve  idea  del  estado  antiguo  y 
presente  del  estudio  de  la  medicina  en  la  Real  Universidad  li- 
teraria. 

Este  estudio  corre  hoy  sobre  un  método  mas  conveniente 
qoe  el  que  se  hacia  pocos  a8os  ha^  pues  por  Real  provisión  de 
S.M.  y  Señores  del  Consejo,  dada  en  San  Ildefonso á  92  de 
agosto  de  1769,  se  aprobó  el  nuevo  plan  de  esludías  propuesto 


para  lod»  las  uDÍteraiilRdn,etieÍcnal,poi'torMpectÍvoil 
eitndio  üe  la  mediciiM,  sJtcránilosi]  Ibi  ant^uataBi^naciane*'; 
■e  seQaló  para  la  enseñanza  tina  senda  mai  s^nra  y  mas'tiOD* 
forme  é  la  iluitracion  de  loa  presentes  tiempos. 

Im  cátedras  de  niedioÍnB,qDe  hay  mantieoe  la  Universidad) 
■00  las  mismaique  siempre  tuva,  á  aaber:  una  d«  prima  ,iinft 
de  vísperas,  uoa  de  método  y  otra  de  anatomia.  Loi  oaUdrálK 
COI  que  las  regentaban  en  lo  antiguo ;  esto  es ,  antea  de  la  Real 
promion  de  32  de  agosto  de  69 ,  e  aplicaban  arbitrariamente  i 
autdiscIptiIoB  las  cuestiones  de  raeclioina  que  leí  parecían  maa 
conveniente»,  siguiendo  cada  uno  en  la  elección  su  gUsto.óau 
capricho.  El  Bravo  y  el  Enriques  eran  los  autores  por  dooila 
lievabasusleccioncseidiscfpulo.jr  hacia  su  esplicacinn  el  maes- 
lro:unoyotra  por  las  cuestiones  segnidaa  ó  lalpicadas  que 
cada  uno  seSalab*. 

Este  estudio,  que  por  estatuto  debia  durar  coatrd  año»,  se 
hacía  ordinarjaroente  en  tres,  en  el  último  de  los  cuales  desli- 
nalia  el  Catedrático  los  ncbo  dias  qua  siguen  á  la  Teitividad  d« 
ia  Concepción,  para  csplicar  una  cuestión  á  su  arbitrio;;'^ 
esto  sedaba  el  nombre  de  cúrsete,  y  c«ntándosa  par  un  »ño,, 
servia  para  complemeatn  de  los  cuatro  señalados  por  estatuto: 
Con  ellos  pasaba  el  profesor  á  recibir  el  grado  dé  badiíller, 
que  se  le  conferia  también  en  virtud  de  un  ejercicio  de  pura  fois 
inalrdad. 

Con  este  arbitrario  estudin,  el  grado  de  bachiller,  y  doaaBos 
(Id  mala  práctica,  acreditados  con  la  certiGcacion  vpllintaria 
de  cualquiera  médica,  quedaba  el  profesor  proporcionado  pa- 
ra el  examen  previa,  á  au  revalidación ;  j  si  lograba  la  fortuna 
de  obtener  la  aprobación ,  corría  con  libre  facultad  d<  hacer 
«stragos  por  toda  la  Península. 

En  el  nuevo  plan  de  enseñanza  dado  á  la  Univeraidad,  se 
trató  fie  reformar  estos  inconvenientes  en  su  raiz,  señalando 
para  el  estudio  de  la  medicina  un  método  mas  ilustrado  y  aisle- 
jnttico.  Mandóse  que  en  el  primer  año  se  enseñase  á  loa  estu- 
diantes la  anatomia  por  el  compendio  de  Loreoio  Heiater;ea 
«1  segundo  Ina  tratados  de  mar¿i.r ,  de  joniíaie  tuénda,  jdr 
meiAo/lo  mcdendi  de  Boberave,  coalas  siete  libros  de  Aforia* 
mes  de  Hipócrates  que  cupieren  en  e)  curso,  entresacadas  jr 
elegidas  las  materias  por  el  catedrático ;  entendiéndose  qae  ss 
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dchit  estadiar  ti  mismo  liempo  el  comentario  de  Joao  Gor- 
iher:  en  el  cuarto  la  materia  medicinal  por  el  libro  de  Bobera- 
ve  de  viribus  medicamentorum. 

Además  de  estos  cuatro  años  se  estableció  ao  quinto  curso, 
llamado  de  pasantía,  en  el  cuál  deben  ocuparse  los  estudiantes 
de  quinto  año  en  ajudar  ai-catedrático ,  repasará  los  otros 
edraantes,  y  estudiar  los  principios  químicos,  con  lo  cual  que* 
dan'  proporcionados  para  recibir  el  grado  de  bachiller.  Y  pre- 
vengo ,  que  según  el  plan  de  que  vamos  bablaodo  ,  no  podrá 
pasar  estudiante  alguno  de  un  curso  á  otro  sin  haber  sido  antes 
eiaminado  y  aprobado  en  las  materias  que  debió  aprender  en 
ta  año; 

Después  de  estos  cinco  debe  tener  el  profesor  otros  tres  de 
rigurosa  práctica ,  y  perfeccionarse  durante  ellos  en  la  quími- 
ca, estudiando  de  la  botánica  y  farmacia  á  lo  menos  lo  preci- 
so para  el  buen  desempeño  de  la  profesión  médica.  ¡Ojalá  que 
UÉ  plan  tan  bien  meditado  se  estableciese  en  todas  las  univer- 
sidades del  Reino,  y  que  el  Real  Proto-Medicato  no  admitiese  á 
pretensión  de  reválida  profesor  alguno  que  no  hubiese  estudia- 
do su  facultad  según  los  principios  y  por  todo  el  tiempo  que 
séllala  I 

Yo  no  sé  que  inconvenientes  han  hecho  alterar  este  plan  en 
alguna  pequeña  parte.  Yo  pondré  aquí  el  método  de  enseñanza 
que  boy  está  en  vigor,  porque  no  le  hallo  en  todo  conforme  con 
aquellas  disposiciones. 

.  En  el  primero  y  en  el  segundo  año  estudian  hoy  los  cur- 
santes de  medicina  la  anatomía  por  el  Heíster,  y  algunos  que 
carecen  de  esta  obra  por  el  Martines,  señalando  el  cate- 
drático las  lecciones ,  y  recayendo  su  esplicacíon  sobre  uno  y 
otro. 

Estudian  también  las  Instituciones  médicas  y  la  Medicina  ve- 
tus  et  novaáéi  Señor  Piquer ,  uno  y  otro  con  los  catedráticos 
de  anatomía  y  de  prima. 

En  los  dos  años  siguientes  se  estudian  los  Aforismos  de  Hi- 
pócrates ,  comentados  por  el  Gorther ,  con  el  catedrático  de 
vísperas  >  y  con  el  de  método  la  materia  medicinal  por  el  libro 
dé  Boherave  que  señala  el  plan. 

He  hablado  con  esta  división  de  años  de  los  estadios,  porque 
también  se  ha  alterado  el  tiempo  de  ellos ,  pues  ¿  un  mismo 
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«mpiciaii  lo>  estudiante»  del  primer  afio  i  ntudiar  laa  ÍOilitU' 
ctoaes  medios  coo  el  Caledrático  de  prima ,  y  la  anatonafa  coa 
el  de  esta  facultad ,  üitidiendo  entre  los  dos  la  tarde  y  la  maoa- 
DB ,  y  en  esta  forma  continúan  haciendo  los  estudios  que  acaba- 
mos de  proponer.  En  lo  demás  se  observa  lo  dispuesto  en  el 
plan  aprobado,  puntual,  ó  equivalentemente. 

Tengo  observado  desde  que  despacho  la  subdelegacion  del 
Beal  Proto-Hedicato,  en  los  varios  exámenes  que  ante  mise  han 
hecho  de  algunos  jóvenes  profesores  de  esta  Universidad  que 
aspiraban  á  revalidarse  ,  que  en  estos  liltiroos  tiempos  han  da- 
do á  la  facultad  muy  aventajados  estudiantes;  dislinguiéndoaa 
gingalarmente,  entre  los  demás  aspirantes,  aquellos  que  han 
hecho  sus  primeros  estadios  aegno  el  naero  mdtedo  adoptado 
por  la  Universidad. 

Juago  por  lo  mismo  que  la  Universidad  Literaria  j  la  Sociedad 
Médica  son  dos  cuerpos  de  conocida  utilidad  para  el  ptiblico* 
y  ambos  necesarios  para  perfeccionar  el  estudio  de  la  ciencit 
medica.  Lo  es  la  Universidad ;  porque  en  ella  se  deben  enseBar 
loa  elementos  j  principios  de  ella  ,  que  no  pudieran  aprender 
los  cursantes,  ni  en  la  Sociedad,  por  no  ser  de  su  instituto  es- 
ta enseñanza  elemental,  ni  con  maestros  particulares  por  los 
nconvenientes  á  que  está  expuesto  el  estudio  doméstico  j  pri- 
vado. Lo  es  también  la  Sociedad;  porqne  no  siendo  pasible  que 
la  Universidad  produaca  hombres  consumados,  es  de  suma 
importancia  un  cuerpo  cujro  instituto  sea  perfeccionar  con 
frecuentes  experimentos,  disertaciones  7  conferencias  el  estu* 
dio  médico;  y  serán  tanto  mas  copiosas  las  utilidades  de  esta 
institución,  cuanto  mayores  y  mas  generales  sean  los  conoci- 
mientos de  los  individuos  que  entran  i  desempeBarla.  Ambos 
cuerpos  fueron  muy  provechosos  al  bien  común,  y  in\iy  dignoa 
por  lo  mismo  de  la  protección  del  Gobierno.  Estas  son  las  no- 
ticias que  he  podido  recoger  de  varios  libros,  papeles  d  infor- 
mes de  personas  particulares  para  corresponder  á  la  pregunta 
que  T.  S.  se  sirve  hacerme.  Un  facultativo ,  individuo  de  estos 
cnerpos,  hubiera  podido  darlas  mas  abundantes  ,  y  aatisfacer 
mas  llenamente  los  deseos  de  V.  S.;  pero  oadie  me  hubiera  ga- 
nado en  el  de  complacerle  y  obsequiarle.  Espero  que  V.  S.  se 
asegure  de  esta  verdad,  j  que  continuándome  sus  aprecia- 
bles  órdenes,  diipoDgaiau  arbitrio  de  mi  fina  voluntad  ,  con 
TI.  "^^ 
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la  que  qaedo  rogando  qae  Dios  guarde  A  V.  S.  machos  aBoi. 
Sevilla  3  de  seliembre  de  1777. —  JovelUnoa. —  Señor  D.  José 
Amar. 


FIN  DEL  TOMO  SEXTO. 


ttotae  Dd  CDitor. 


( 1 )  Me  quejabí  jo  de  qno  uo  Dombraw  liempre  al  Cltr»  en  pri- 
tner  lugar  (te  los  cDDcnrrvntci.  Sin  roibaí^ o  Ae  laa  rnonea  que  alega 
arjui ,  a5Í  lo  hlio  ,  como  yo  lo  dewabí ,  en  lo  Holicia  de  tat  flitlai  d* 
Gijon  del  12  7  43  áe  noiicmbrc  de  1797  ,  con  motivo  de  colocarla 
primera  piedra  del  loglilnto ,  (]ne  >iito  publicar  en  una  Gacela  de 
Madrid  dea(]ue]  me*,  jen  el  Mircario  del  mismo  {Nota  d&  Potada)., 

(!)  El  Ur.  Don  F^lii  Anal ,  canónigo  magistral  de  Tarragona , 
AponlA  aTgnnos  reparos  al  leer  la  oolicia  del  InKtítulo ,  los  cuales  re- 
mití al  Spüot  JoTcllauos  con  pcrm'iEo  de  mi  compaiiero.  Hoponde 
ahori  á  ello*  el  Aulot.  (Hola  dt  Potada). 

[  3 )  Aclualmeule  ae  han  ignalado  eatan  cargaa  con  la  proporción 

Ci)  VfíK  en  ha  oraciones  de  Jovellunos  la  iniugorat  que  pronODj 
cía  el  ini»tno  al  alirírse  el  In^tiloto  Aslnri.mo. 

(  5 )  Me  remile  con  <'sta  feclia  una  jusliGcacion  de  que  el  Ilnitri- 
simo  Praj  Dnmi:m  Cornejo  ,  croninta  de  los  menorea  de  San  Franeiii-> 
co,  y  Obiípo  de  Orense,  fui  hijo  de  astnriano,  y  debió  su  naei- 
mii'nlo  en  Falencia  !i  ana  easnalidad ;  j  me  eniia  un  carlel  impreso, 
avisando  al  público  de  la  apertura  de  larial  cnsehanias  en  el  Real 
InxlitulD  Asturiano.  {Ñola  de  Potada). 

(b)  Ate  remile  un  carlel  ó  edicto  impreso  de  IS  de  abril  de  este 
al\o,  convidando  &  los  Asturianos  para  el  dia  ií  y  siguienles  del  mis- 
mo mes  al  cerlámen  público  de  todas  las  enseñanzas  del  Real  Ia*ti< 
tillo,  con  los  nombres  de  11  alumnos  que  ejercitaron  los  premias  y 
gradiiacioncH  de  su  saber.  {Nota  dt  Potada). 

(7)  Esie  cdcriio  le  hemoi  ioserlado  ya  <rn  so  lagar  correspondiente' 

(8)  Ij  ponemos  en  cate  Ingar  por  haceisc  mención  en  las  anterio' 
res  del  sugcLo  i  quien  va  dirigida. 


I 


sos  NOTJ^  *  DEL  EDITOR. 

( 9 )  Forma  parte  de  este  Civleccioii  j  ae  halla  eatre  las  oracioocf 
del  Aolor. 

(10)  Léase  el  último  apartado  de  esta  carta. 

(il)  Es  sabido  que  sos  enemigos  antes  de  sn  salida  de  Madrid  le 
habian  preparado,  áerte  pócima  ,  de  la  caal  fué  efecto  Jo  que  aqní 
dice. 

(12)  No  tardó  en  suceder  asi  á  cansa  de  la  prisión  dd  Autor. 

(1 S)  Gsta  carte  se  dirigió  &  Barcelona ,  donde  jo  esUba  en  com- 
pañía del  íllmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Diaz  Valdés  ,  obispo  de  aqaella 
ciudad ,  cuando  la  escribía  el  Autor ,  su  paisano  j  amigo  ,  que  la  pu- 
to bajo  de  cubierta  para  S.  Ulma.  {Piota  de  Posada). 
.  (ih)  Aquí  falla  algo  ,  t.  g.  el  erUdo ,  el  propio  ,  el  de  íVomi «  ó 
cosa  ignal.  £sU  carte  no  quedó  sin  respoeste  en  satisfacción  de  los 
reparos  j  tropieuis  de  S.  E.                                   (Naim  dt  PomíU). 

(15)  Proyectóse  este  Academia  asturiana  por  el  mismo  Jovellanos 
7  Posada* 

(i6)  Esta  instrucción  deberían  tener  presente  todos  loa  encargados 
de  la  formación  de  diccionarios ,  no  tanto  del  dialecto  asturiano  co- 
mo de  otros  muchos. 

(1 7)  Es  una  § ,  con  una  e  atraycsada. 

(i  8)  Alude  4  la  época  de  su  fatal  ministerio. 

(19)  En  su  lugar  va  inserte  ya  la  epístola  &  Posidonio ,  que  es  4  la 
^e  aqui  se  alude. 

(20)  Luego  se  vio  por  donde  salieron ,  j  es  que  se  trasladó  al  Au- 
tor al  castillo  de  BelKer. 

(21)  Hace  referencia  4  alguna  carte  sobrado  tímida  de  su  amigo. 
(32)  Alude  4  D.  José  de  Vargas  Ponce,  marino. 

(23)  Habla  de  cuando  se  encontraba  en  la  Cartuja. 
(2A)  Del  río  Piles  que  corre  junio  4  Gijon. 

(25)  Este  huérfano  es  el  Instituto  Asturiano  ,  pues  tal  quedó  coa 
la  prisión  del  Autor. 

(26)  Hace  referencia  4  la  extraordinaria  memoria  de  estos  dos  es- 
pañoles célebres. 

(27)  Aqui  le  faltó  la  memoria  4  eAe  gran  hombre  «  pues  ha  leido 
muchas  veces  lo  que  jo  estempé  de  este  4rbol  en  el  tomo  i.*  de 
Jf  «morías  hUtóricoM  d»  JsturioM » foL  61  ,-en  1794 ,  cajo  conocimien- 
to 7  reducción  de  su  nombre  antiguo  al  moderno  ,  es  cierto  que  se 
debe  al  curíoso  asturiano  D.  Pedro  de  Peón ,  caballero   de  \lllavi- 
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dota;  j  A  miauo  Samíeoto  lo  confieu  en  li  catla  ■uóBlma  publi- 
cad* eo  la  obra  del  médico  Casal.  {Neta  d*  Potada). 

(18)  Don  Manoel  Marílnei  Marina  »a  eacribíente. 

(39)  Siempre  que  hablaba  JoTellinoa  ó  i-acrilüa  de  cosas  rclaKTas 
k  sai  compaliiciog ,  lo  hacia  mando  Umúnoi  del  paíi  en  tono  gra- 

(SO)  Ene  caballerílo  de  la  cnii  rerde  era  D.  Aalonio  Peón  j  Here- 
día,  teniente  general. 

( 31 )  Esc  biógrafo  de  los  artittai  e«  U.  Juan  Agntün  Cean  Bar- 

(32)  Deben  tener  aquí  presente  lot  lectores  que  la  O  T  j  X  astn- 
lianal,  no  tienen  pronunciación  idéntica  1  la  del  castellano. 

(11)  Que  es  como  ú  dijísemo»  prt^eta. 

\th)  E)  mismo  Aotor. 

(SS)  Snpónese  que  el  mismo  Hartiuei  Hanna ,  de  qoien  ja  bemol 
hablado ,  firmó  esta  carta. 

(36)  También  la  firma  Hannel  Martinei  Marina ,  pero  es  obra  del 
Antor  ,  j  digna  de  ponerse  al  lado  de  !■■  mejores  da  la  aotigaedad. 

(87)  Alude  k  Valdés,  obispo  de  Barcelona. 

(38)  El  Eimo.  Sr.  D,  Amonio  Despuig ,  Cardenal  del  titulo  de  San 
Calixto,  concede  cien  días  de  indalgencia  k  lodoa  los  fieles  qne  bien 
lUapaeslos  dijeren  delante  de  esta  Santa  Imagen  :  StkúT ,  Vot  ,  qut 
tirmprt  Aícúlfit  la  toUnlad  de  vátitro  ttmo  Podrí,  kaerd  qat  «a 
lodo  yo  haga  la  ratilra  «n  la  litrra  ,  atl  como  *(  hatt  tu  ti  eitto,  (No- 
ta de  Posada). 

(39)  l'edro  Cadahalso  es  anagrama  de  CkAon  do  Posada. 
(AO)  Don  Juan  Agnslin  Cean  Bermndei. 

(Al)  Era  conocido  con  este  uombre  D.  NicoUs  de  Llano  Ponte. 

(t!)  El  favorito  de  Uaria  Luisa,  Pfinñpe  de  la  Pat. 

(AS)  En  los  dial  de  penecncion  complacíase  el  inocente  cnanto 
ilustre  proscrito  en  leTantar  sus  ojos  al  cielo  como  lodo  desgraciado. 

(A  A)  Campomanes. 

(iS)  Vargas  Pooce ,  ascendido  k  Capitán  de  Fr^ata. 

(i6)  El  sobrino  era  el  escribiente  Marlinei  Harina  ,  f  el  lio  Don 
Francisco  Martiuei  Marina  ,  canónigo. 

(47)  Lcjendo  con  atención  esta  carta  se  Teri  qne  se  inredó  algo 
COD  ttto  j  ai^atlta. 

(tB)  Se  dará  en  su  logar  comspondienta. 


glO  NOTAS  liiO.  kir^i'TO» 

(49)  JJcYarU  sin  duda  la  fecha  del  miércoles  de  cenlia. 

(50)  Era  su  cocinero. 

(51)  Palabra  asturiana  que  significa  fogón. 

(52)  Manuel  Vázquez,  mi  page,  que  habiendo  ido  á  graduarse  k 
Pa^ma  en  agosto  de  1805  ,  trató  á  los  criados  de  &  £.  qae  le  refirie- 
ron los  amores  del  cocinero  Huerta  ,  y  le  llevó  á  su  moza  ,  i  quien 
conocía  de  Tarragona.  {Nota  dt  PosmU). 

(55)  Gijon. 

(54)  Jo?ellanos  tenia  que  escribir  bajo  distintos  nombres  para  que 
sus  cari  as  no  fuesen  interceptadas  :  asi  también  escribió  con  el  nom- 
bre de  D.  I>oaiiugo  García  de  la  Puente. 

(55)  Véase  la  ñola  uúm.  47. 

(56)  El  Dr.  D.  Manuel  Vázquez  Estrada ,  natural  de  S.  Bartolomé 
de  ISava,  fué  provisto  por  mí  en  una  prebenda  de  Reus,  arzobispado 
de  Tarragona.  £1  Canónigo  que  presenta  una  de  estas  piezas  de  pre- 
sentación del  Cabildo ,  pierde  el  turno  de  dar  cauongia.  En  el  tiem- 
po que  se  hizo  esta  ley  debían  valer  y  ser  iguales  las  canongias  de 
Tarragona  j  las  prebendas  de  lleus  ;  y  aunque  ahora  son  muy  infe- 
riores estas  á  aquellas ,  yo  quise  aprovechar  la  ocasión  de  hacer  bien. 

(Nota  dé  Potada). 

(57)  Alude  al  obispo  de  Barcelona,  Valdés. 

(58)  Pepe  lUo,  toreador  famoso,  recibió  en  sa  tiempo  los  apUn- 
sos  cortesanos ,  mientras  que  los  hombres  célebres  de  la  época  eran 
pcneguidos  ó  encarcelados. 

(59)  Alude  á  Doña  Ventura  Roca  y  Cienfuegos ,  casada  con  Don 
Nicolás  de  Llano  Ponte. 

(60)  Es  lo  mismo  que  hambriento. 

(61)  Valdés,  obispo  de  Barcelona. 

(62)  El  arzobispo  de  Tarragona  D.  Ednaldo  Mont. 

(63)  Alude  á  Ccan  que  se  encontraba  en  Sevilla. 

(64)  Véase  la  nota  núm.  66. 

(65)  Su  cocinero ,  k  quien  le  salió  frustrado  un  matrimonio. 

(66)  Jovellanos  halló  en  Mallorca  la  obra  de  Juan  Herrera  ,  á  quien 
llama  el  Montañés ,  sobre  la  doctrina  de  Raimundo  Luiio ,  acerca  las 
malpmátícns. 

(67)  Dice  que  fué  monasterio  ó  parroquia  ana  pequefta  ermita  de 
!■  P^"'04«ia  de  VociucH,  llamada  de  la  Magdalena  de  I^óndrcs,  por 
Nber  encontrado  en  ella  relic^uias  ;  perq  ei»  esto  se  cqiuYOca  ,  pues 


NOTAS  DEL  EDITOR.  SI  1 

Q  en  todos  loa  aliare* ',  el  Tiajcro  de  quien  hace 

(68)  £■  b  epialoU  diripdn  A  Ce>n  Benuudot,  que  ta  huerta  en 
ra  Ing.r. 

(69)  El  btcliiller  eD  leologia  D.  Benito  Antonio  de  U  Abuja  Ma. 
nnd,  deipaet  de  haber  liAo  cura  de  tcei  curulus ,  retirado  en  Can- 
dil, MI  patria  ,  te  cnLretenia  en  hacer  ppeúas  aiturianas.  El  d>a  1.* 
de  agotlo  de  esle  aüo ,  en  que  m  cclnhruba  la  Gcsla  de  S.  F¿lii ,  mkr- 
tir  en  üerona  ,  patrón  titular  de  la  iglcúa  de  Candis  ,  recitó  una  coa- 
poaicion  au^a  en  caslellauo  dusdc^  la  tribuua  del  templo  en  loor  del 
tanto  patiooo.  Una  copia  remitíal  Se&or  Jorellanos  que  et  9U  amigo 
ant^o.  (jVoln  di  Poiaáa). 

(70)  Es  lo  miimo  que  ú  di)í«einos  alguna  vet. 

(71)  Ya  lie  respondido  entonce»  que  la  autoridad  no  era  de  Mein , 
lino  de  Eatrabon ;  con  que  mal  pi>dia  liallarla  en  cdicioues  do  iqucL 
£1  tío  dtl  Sebriin  ya  estíi  dldio  que  e*  Marina ,  el  «an¿nigo  de  San 
bidro,  i  quien  el  ttvüor  Jovellanos  había  «nTÍado  por  mi  mano  e*ta 
GOD  olrai  oolicias  parn  el  Diccionario  geográGco  hb^túrico  da  la  Aca- 
demia J  articulo»  de  Asturias.  (Sola  dt  Potada). 

(72)  £■  una  descripción  de  la  Lonja  de  Mallorca  que  m  insertó 

(7i)  Lleno  de  preciosa  vino  noscalel  de  Battabufar. 
(7t)  Parece  que  aquí  proCi^liió  Jovellaoos  ¡  pues  coa  efecto,  «u* 
mejores  escritos  wi  destinaron  para  uso»  tiles  en  Gijon. 
(7i)  Alude  &  Vai'gas  l'onca. 

(76)  Ei-te  Terbo  pquivale  k  tncogtr. 

(77)  Que  eí  como  si  dijísemos  aígo. 

(78)  Gijon. 

(79)  Alude  i  uno  que  halña  bccbo  Poiuida  k  la  edad  de  li  aAos. 

(80)  Hace  referencia  í  Vargas  Ponce. 

(8i)  Luego  que  supe  de  la  muerte  del  Sr.  Voldés  ,  obispo  de  Bar- 
cclonA  ,  minde  liarcrie  un  funeral  íoli'mue  en  S.  Francisco  do  Tarra- 
gona, con  UD  túmulo  de  tres  cuerpos  j  el  mlrato  de  S.  E. ,  una  mi- 
tra .  bienio  \  almnliadas .  etc.  [ISola  de  Potada). 

(S2)  Kn  esto  juzgaba,  dice  Posada,  por  la  afección  del  momento, 
pues  poco  después  alabó  la  generosidad  de  los  que  aquí  deprimía. 

(83)  Véase  U  epístola  dirigida  í  Ceau  Üermndci  ó  soa  Uormudo , 
inserta  entre  las  poesías. 


1 1 S  NOTAS  DEL  EDITOR. 

{Sk)  Entre  Its  ciudades  de  España  qae  mas  se  han  distinguido  por 
sa  comercio  marítímo  ,  debe  sobre  lodo  mencioiiarse  la  de  Barcelo- 
na. Pero  no  debe  deducirse  de  ahí  que  eu  los  demás  puntos  de  Espa- 
ña no  fuese  también  en  cierta  época  superior  el  comercio  j  aun  la 
minna  industria  al  de  las  demás  naciones  de  Europa.  Algunos  han 
parecido  dudar  de  esta  Terdad,  pero  sin  embargo  ninguno  podré 
negar  el  testimonio  de  la  historia  que  todos  tienen  ^á  la  mano  jpara 
consultar.  De  ahi  ha  procedido  que  los  escritores  mas  emonentea  de 
distintas  naciones  han  confesado  lo  que  otros ,  án  títulos  para  la  ad- 
miración de  sos  contemporáneos  ,  han  negado  imprudenlemenle. 
Respecto  al  comercio  j  á  la  industria  de  Barcelona  puede  consnltarM 
la  obra  grande  de  Gapmany ,  que  en  esta  parte  puede  llamarse  la  mat 
completa,  escrita  en  vista  de  documentos  auténticos. 

(85)  Aquí  demuestra  el  Aut^  sus  profundos  conocimientos  histó. 
ricos  respecto  4  las  causas  de  la  decadencia  de  la  industria  española. 
El  mal  era  ya  conocido  en  tiempo  de  Cirios  V,  y  su  hijo  Felipe  II  en 
▼ex  de  hacer  desaparecer  el  mal  no  biso  mas  que  aumentarie.  Esta 
decadencia  de  la  industria  es  una  de  las  cansas  principales  de  la  de- 
cadencia de  la  Monarcpia. 

(  66 )  El  comercio  de  cabotaje  debe  ser  siempre  nn  objeto  prefe- 
rente de  todo  gobierno  sabio  ,  pero  debe  confesarse  que  es  nn  ramo 
dependiente  del  moTimiento  general  del  comercio  y  de  \a  industria. 
Si  estos  dos  objetos  son  protegidos  ,  con  lere  movimiento  que  se  de 
&  la  rueda  del  comercio  de  cabotaje ,  seguro  es  que  andará  por  ti 
misma  tanto  tiempo  cuanto  dure  impulso  de  protección  y  de  vigor 
dado  ¿  la  industria  y  al  comercio  en  general. 

(87)  Lo  mas  natural  era  que  lo  que  entrase  con  bandera  nacional 
pagase  menos  derechos  que  lo  que  entrase  con  bandera  extranjera. 
Así  se  hizo  posteriormente ,  simplificando  esos  privilegios. 

(88)  Después  del  informe  sobre  la  ley  agraria ,  sin  dada  es  este  el 
que  mas  honra  &  Jovellanos  asi  por  la  ptofundidad  de  sus  principios 
como  por  su  erudición  vasta  y  portentosa. 

(89)  So  entiende  porque  la  misma  disciplina  debe  influir  necesa- 
riamente en  ellas. 

(90)  Debe  confesarse  que  aunque  eu  economía  política  se  han  da- 
do  en  España  pasos  hacia  los  buenos  principios ,  no  asi  se  han  hecho 
iguales  esfuenos  relativamente  &  la  estadística  para  ponernos  al  uivc^ 
de  las  demás  naciones.  Y  esto  c^ac  la  ciencia  de  la  estadística  conda- 
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ce  k  DDM  deduccioD»  ÍDdiipeDubleí ;  in  itrxio  proci^le  de  qae  no 
está  adelaaUda  como  debiera  !■  ■ritmétic*  política  ,  que  n  como  ú 
dijéMOioi  el  cklcalo  ea  sm  «piiocionei  i  U  economía. 

(91)  £1  oripnal  cuite  ea  GijoD. 

(91)  Eate  reglameoto  piamonlfa  tcim  lobre  la  lúlata  de  aeda  que  te 
quería  inlroducir  co  Gapaña. 

{9S)  El  oiiginal  ae  eDcaunlra  en  Gíjoa. 

(9t)  Loa  que  oiaban  allí  los  marÍDoi. 

(93)  Con  eita  caria  remido  «1  Autor  &  Don  Pedro  de  Lerena  etle 
loifonne. 

•  Eicmo.  Sr.  Hnj  Sr.  mío  :  dirijo  í  V.  E.  el  informe  que  se  lirre 
pedirme  por  sn  papel  de  IS  del  pasado ,  no  babiéodolo  despacliado 
antes  por  esperar  mas  Doliciat  de  CaUlnba ,  qae  al  cabo  no  ban  Te- 
nido, como  deseaba. 

•  fio  me  alrcTo  i  indicar  et  cnanto  de  los  saxilios  qae  se  pneden 
•eAalar  1  este  fabricante.  Kn  este  punió  es  aTcnturado  todo  cilculo 
que  no  se  haga  con  un  perfecto  conocimiento  del  pormenor  de  estas 
mionfactorai  j  fondo*  necesarios  para  ellas ,  j  esle  conocí  míen  lo  ms 
falta  del  todo. 

•  Por  esto  creo  qoe  será  lo  mejor  informarse  del  cónsul  de  Marse- 
lla, puesto  que  en  RatalnDa  esta  manofaclora  es  un  accesorio  de 
otras,  j  en  Mallorca  corren  las  operaciones  por  mncba*  j  muy  diver- 

■  lo  celebraré  haber  llenado  loa  deseos  de  V.  E. :  el  mío  e*  que  me 
eonlinne  «us  órdenes  mientras  ruego  i  N.  5.  etc.  • 
(9G)  El  origina)  cuate  en  Gljon. 

(97)  Eslo  lo  escribió  el  Autor  en  la  edad  de  SO  abo* :  Téase ,  pues, 
ú  es  ¡uita  la  admiración  de  siu  coalcmporíoeo*  j  de  la  poitcridad. 
Tanto  saber ,  tanta  profnndidad ,  en  una  ¿pora  en  la  cual  se  empicia 
eo  cierto  modo  i  livir  para  entregarte  i  esludios  serios?  üea  es  ver* 
dad  que  el  genio  no  conoce  edades. 

(98)  Le  cita  Ccan. 

(99)  Et  aso  de  la  moneda  ca  el  cambio,  cola  que  supone  mutua 
atilidad. 

(100)  El  original  «e  encnenlra  en  Gijoa. 

(101)  U  ciU  Ccan. 
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